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PROLOGO 

Como  quiera  que  si  conocimiento  de  la  historia  del 
propio  país  sea  el  complemento  del  estudio  de  la  historia 
universal  al  cual  hemos  consagrado  una  obra  destinada  á 
la  juventud  americana,  hoy  ofrecemos  á  esta  el  compendio  de 
la  historia  de  América,  cuya  redacción  hemos  confiado  áD.  J. 
Mesa  y  Leomparl,  escritor  cuya  erudición  en  semejantes  ma- 
terias es  una  garantía  ya  de  la  importancia  del  nuevo  libro 
que  hoy  ve  la  luz  pública;  escritor  que,  dejando  á  un  lado 
las  galas  pomposas  de  la  elocuencia,  ha  empleado  en  su 
trabajo  ese  estilo  sencillo,  si  bien  no  desaliñado,  que  tan 
bien  cuadra  con  la  relacioíi  de  sucesos  que  interesan  en  el 
mas  alto  grado  al  lector  que,  remontando  con  la  imagina- 
ción á  los  siglos  pasados,  busca 'en  ellos  ó  sucesos  que  le 
¿istraigan  en  sus  ocios  ó  las  lecciones  que  siempre  se 
pueden  sacar  de  la  historia  cuando  se  recorren  y  meditan 
los  acontecimientos,  hazañas  y  cataclismos  de  que  ha  sido 
testigo  el  mundo. 

Si  bien  nuestro  nuevo  Compendio  de  la  Historia  de 
América  no  podia  consagrar  por  su  misma  naturaleza  grandes 
páginas  al  desarrollo  de  ciertos  sucesos  ó  alas  consecuencias 
que  de  estos  se  deducen,  su  autor  no  ha  descuidado  nin- 
guno de  los  hechos,  por  poco  importantes  que  sean,  que 
mas  caracterizan  á  ciertas  épocas  ó  á  ciertos  hombres,  co- 
menzando su  relato  desde  los  tiempos  mas  remotos,  como, 
por  ejemplo,  desde  las  expediciones  de  los  portugueses, 
anteriores  al  descubrimiento  de  la  América. 

A  Cristóbal  Colon,  figura  tan  interesante  cuando  se  trata 
del  descubrimiento  del  Nuevo  Continente,  el  autor  consagra 
varios  capítulos  que  comprenden  su  educación,  su  venida 
á  España,  su  viaje  que  tenia  por  objeto  buscar  el  extremo 
oriental  del  Asía,  su  regreso  á  España,  sus  otros  dos  via- 
jes, las  intrigas  contra  él  de  sus  enemigos,  sus  desgracias  y 
su  muerte,  etc.,  etc. 

Ocupando  Méjico  una  parte  importantísima  en  la  Historia 
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de  Amérira,  el  autor  le  ha  consagrado  algunos  capítulos  en 
que  se  ocupa  no  solo  de  su  descubrimiento  y  conquista  sino 
de  las  costumbres,  estado  civil  y  político,  sistema  de  guerra, 
arles,  instituciones  religiosas  de  los  aborígenes  del  país; 
también  toca  la  cuestión  tan  debatida  en  aquella  época  de  si 
los  Indios  eran  ó  no  dignos  de  salir  de  la  servidumbre,  cues- 
tión que  dio  lugar  á  la  campaña  emprendida  por  Fray  Bar- 
tolomé de  Las  Casas  en  favor  de  la  libertad  de  los  Indios.  Por 
supuesto  que  al  hablar  de  la  conquista  de  Méjico,  el  autor 
hace  resallar  la  figura  principal  de  esa  conquista,  esto  es,  la 
de  Hernán  Cortés,  y  nos  pinta  desde  su  salida  de  la  Habana 
hasta  la  destrucción  de  las  naves  y  su  vuelta  á  España. 

El  libro  segundo  está  dedicado  á  la  conquista  de  la  Amé- 
rica del  Sur  por  Españoles  y  Portugueses.  Por  supuesto  en 
esta  parle  el  autor  se  ocupa  del  Perú,  de  Chile,  de  la  Plata  y 
un  capítulo  tiene  por  objeto  el  establecimiento  de  los  Portu- 
gueses en  el  Brasil,  la  creación  de  las  capitanías,  el  nom- 
bramiento del  primer  gobernador  hasta  la  incorporación  del 
Brasil  á  la  corona  de  España. 

En  otra  parle  el  lector  encontrará  trazada  la  historia  del 
establecimiento  de  los  ingleses  y  franceses  en  la  América 
del  Norte,  desde  la  expedición  deSmilh,  y  la  conquista  de 
las  posesiones  holandesas  por  el  duque  de  York;  el  Canadá 
desde  la  fundación  de  Québcc;  ia  Acadia  desde  la  funda- 
ción de  Port-Roval;  la  Luisiana  desde  su  descubrimiento 
por  La  Sale  hasta  la  expedición  de  Ibervisse. 

En  la  tercera  parte  de  su  obra,  el  autor  considera  la 
América  bajo  los  títulos  de  siglo  militar,  siglo  religioso  y 
siglo  mercantil  de  la  dominación  española  y  se  entrega  á 
reflexiones  del  mayor  interés;  se  ocupa  de  las  guerras  y 
revoluciones  que  asolaron  diversas  partes  de  aquellas  an- 
tiguas colonias. 

En  un  capítulo  de  esta  misma  parle  de  nuestro  compendio 
6C  habla  de  las  Antillas  españolas,  francesas  é  inglesas,  na- 
turalmente de  Santo  Domingo  desde  el  establecimiento  de 
los  franceses  en  la  isla;  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  déla 
Jamaica,  etc. 

En  otros  capítulos  se  estudian  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  la  capilania  general  de 
Venezuela  y  los  sucesos  que  prepararon  la  revolución  en  la 
América  española. 


PROLOGO  VII 

Hemos  hecho  solamente  algunas  ligeras  indicaciones 
acerca  de  la  parte  histórica  antigua,  por  decirlo  así,  que 
ocupa  la  primera  mitad  de  nuestro  compendio  ;  en  la  se- 
gunda se  estudian  mas  particularmente  las  guerras  civiles, 
las  revoluciones  que  prepararon  y  condujeron  á  la  inde- 
pendencia y  separación  definitiva  las  colonias  de  sus  an- 
tiguas metrópolis;  no  se  han  dejado  en  olvido  tampoco 
algunas  guerras  extranjeras  y  las  invasiones  de  algunos 
habitantes  de  unos  países  &  otros,  pudiendo  decir  que  el 
autor  conduce  los  suce:50s  hasta  nuestros  dias,  como  se  verá, 
por  ejemplo,  en  lo  que  dice  déla  guerra  civil  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  desde  su  principio  hasta  su  conclusión 
y  la  elección  de  Granl  á  la  presidencia  de  la  gran  repii- 
blica. 

Diremos  otro  tanto  relativamente  á  la  expedición  francesa 
en  Méjico  desde  el  convenio  de  la  triple  alianza  firmado  en 
Londres  hasta  el  establecimiento  y  conclusión  del  im- 
perio de  Maximiliano. 

Así,  pues,  hemos  hecho  cuanto  nos  ha  sido  posible  por 
ofrecer  un  Compendio  de  la  Historia  de  la  América  digno  de 
la  juventud  americana  ;  si  esta  acepta  el  fruto  de  nuestros 
esfuerzos  quedarán  ampliamente  recompensados  nuestros 
sacrificios. 
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Viajes   y  Descubrimientos 

(1412-1521) 


CAPITULO  PRIMERO 

EXPEDICIONES    DE     LOS     PORTUGUESES     ANTERIOEB 
AL     DESCUBKtMIENTO    DE    AMÉRICA 

(1412-1486) 


Las  expediciones  marítimas  de  los  portugueses  ala  costa  occidental 
del  África  preparan  el  descubrimiento  de  América,  siendo  como 
el  prólogo  de  este  grandioso  poema.  El  uso  de  la  brújula,  que 
los  portugueses  llevaron  á  su  mayor  perfección,  permitióles  aven- 
turarse en  filta  mar,  empresa  hasta  entonces  no  intentada  :  esto 
unido  al  estudio  de  las  obras  de  los  antiguos,  cada  vez  mejor  com- 
prendidas, esplica  sus  inmensos  adelantos  en  el  arte  de  la  navega-' 
cion  y  el  influjo  que  sus  primeras  e> pediciones  ejercieron  en  todai 
las  empresas  sucesivas.  Con  la  insignificante  tentativa  de  Juan  I 
puede  decirse  que  el  espíritu  de  descubrimiento  rompe  las  barreras 
que  por  tanto  tiempo  hablan  escondido  á  las  miradas  del  hombre 
ia  mitad  del  globo  terrestre,  y  el  genio  de  Colon  halla,  sino  todo 
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su  alimento,  i  lo  menos  el  fuego  que  lo  vÍTiñca  y  '-a  fuerza  qne 
lo  empuja,  en  los  navei^antes  portugueses.  Los  obstáculos  que  en 
un  principio  se  opusieron  á  su  gigantesca  empresa,  liabrian  sido 
quizás  insuperables  sin  la  emulación  que  los  descubrimientos  do 
los  portugueses  habían  escitado  en  Europa. 


S  1.     De  loi  descubrimientos  anteriores   al  advenimiento 
de  Juan  II   (1412-1481) 

ESTADO  político  DE  PORTUGAL.  Causas  distintas  y  as- 
piraciones de  diversa  índole  lanzaron  á  los  portugueses 
en  la  vía  de  las  exploraciones  marítimas.  Al  arrojar  á 
los  moros  de  sus  dominios,  los  reyes  de  Portugal  habían 
adquirido  poder  y  gloria,  ensanchando  con  sus  triunfos 
la  autoridad  real  hasta  traspasar  los  límites  que  en  Por- 
tugal, lo  mismo  que  en  las  demás  monarquías  feudales, 
la  habían  circunscrito  anteriormente.  Por  otra  parte,  las 
luchas  continuas  que  por  espacio  de  muchos  años  ha- 
bían tenido  que  sostener  con  los  mahometanos,  exaltaron 
en  los  portugueses  ese  espíritu  militar  y  aventurero  que 
distinguía  á  todas  las  naciones  de  Europa  en  la  edad 
media  :  ardor  bélico  que  tomó  notables  creces  con  la 
guerra  de  sucesión  ocurrida  en  Portugal  á  fines  del 
siglo  XIV,  formando  ó  motivando  la  aparición  de  hom- 
bres activos  y  audaces,  propios  para  grandes  empresas. 
Añádase  á  estas  causas  accidentales  la  situación  del 
reino,  que,  no  permitiendo  álos  portugueses  ejercer  su 
actividad  por  tierra  donde  tenían  por  valladar  los  esta- 
dos de  un  vecino  poderoso,  poseyendo  Portugal  muchos 
y  cómodos  puertos  y  habiendo  hecho  ya  sus  habitantes 
algunos  progresos  en  la  ciencia  y  en  la  práctica  de  la 
navegación,  ofrecíales  el  mar  como  única  carrera  capaz 
de  satisfaoir  la  justa  ambición  de  un  pueblo  activo. 

PRIMERA  TENTATIVA  DE  LOS  PORTUGUESES  (141^2-1414). 

—  Tal  era  la  situación  de  Portugal  al  subir  al  trono 
Juan  1,  apellidado  el  Bastardo  y  fundador  de  la  dinastía 
de  Avis.  Con  ánimo  de  dar  un  alimento  ala  actividad  de 
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SUS  subditos,  este  monarca,  que  no  consideraba  muy 
segura  su  autoridad,  dispuso  una  expedición  contra  los 
moros  establecidos  en  las  costas  de  Berbería,  á  cuyo  fni 
equipó  en  Lisboa  una  armada  considerable  compuesta 
de  todos  los  buques  que  pudo  allegar  en  su  reino  y  de 
otros  muchos  que  compró  á  las  naciones  extranjeras. 
Mientras  se  terminaban  los  preparativos  de  este  grande 
armamento,  el  rey  destacó  algunos  buques  con  encargo 
de  navegar  á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  África, 
bañada  por  el  océano  Atlántico,  y  descubrir  los  países 
ignotos  que  en  esta  costa  se  suponían  situados. 

Aunque  muy  imperfecto  todavía  el  arte  de  la  navega- 
ción, empezaba  á  recibir  en  aquella  época  un  impulso 
que  favoreció  en  gran  manera  la  expedición  proyectada. 
Las  ciencias  que  los  árabes  cultivaron  con  tanto  fruto 
habían  sido  introducidas  en  España  y  Portugal  por  los 
moros  y  judíos,  y  la  geometría,  la  astronomía  y  la 
geografía,  que  son  la  base  del  arte  de  la  navegación, 
eran  ya  objetos  de  atención  y  estudio.  Bajo  tan  favora- 
bles auspicios,  los  buques  equipados  para  esta  ex- 
pedición doblaron  el  cabo  Nun,  barrera  formidable 
que  había  detenido  todos  los  viajes  anteriores  de  los 
portugueses,  y  navegaron  ciento  sesenta  millas  mas 
allá,  hasta  el  cabo  Bojador,  que  por  haberles  parecido 
mas  peligroso  que  el  promontorio  que  habían  ya  pasado, 
no  se  atrevieron  á  doblarle  y  volvieron  á  Lisboa  orgu- 
llosos y  satisfechos  de  haber  llevado  tan  adelante  sus 
exploraciones. 

EL  INFANTE  DON  ENRIQUE  SE  PONE  A  LA  CABEZA  DE  LOS  EX- 
PLORADORES (1415-141 7).  —  Si  de  escasos  resultados 
positivos,  este  viaje  sirvió  no  obstante,  para  avivar  la 
afición  de  los  portugueses  á  las  expediciones  marítimas, 
y  la  empresa  contra  los  moros  de  Berbería,  llevada  ¿ 
cabo  con  extraordinario  éxito,  contribuyó  asimismo  á 
exaltar  en  ellos  el  espíritu  emprendedor,  alentándoles  á 
nuevas  tentativas.  Estas  disposiciones  tuvieron  su  prin- 
cipal apoyo,  su  noble  representante,  en  el  infante  don 
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Knriquo,  cuarto  hijo  del  rey  Juan,  que  siendo  aun  muy 
joven,  habia  acompañado  á  su  padre  en  la  expedición  de 
Berbería,  donde  se  distinguió  en  diferentes  acciones  de 
guerra.  A  las  cualidades  belicosas,  propias  de  aquella 
época,  unia  don  Enrique  prendas  de  mayor  precio  :  la 
cultura  y  la  instrucción.  Cultivaba  con  fruto  las  artes  y 
las  letras,  á  la  sazón  menospreciadas  por  las  personas 
de  su  clase,  y  aplicóse  con  tanto  ardor  al  estudio  de  la 
geografía  que  no  tardó  en  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  del  globo  para  comprender  que  podían  des- 
cubrirse nuevas  é  importantes  tierras  navegando  á  lo 
largo  de  la  costa  de  África  :  con  cuya  idea  creció  en  él 
la  esperanza  de  un  glorioso  éxito  y  con  esta  la  deter- 
minación de  consagrar  todas  sus  fuerzas  á  la  realización 
de  tan  nobles  como  útiles  propósitos.  Movido  de  este 
pensamiento,  retiróse  de  la  corte  y  fijó  su  residencia  en 
Segres,  cerca  del  cabo  de  San  Vicente,  donde  acompa- 
ñado de  los  hombres  mas  sabios  de  su  país,  recojió 
cuantas  noticias  conducían  á  su  fin,  valiéndose  para  ello 
de  los  moros  de  Berbería,  acostumbrados  á  viajar  por  el 
interior  del  África,  y  consultando  á  los  judíos  estable- 
cidos en  Portugal,  para  lo  cual  no  perdonó  dádivas  ni 
excusó  señales  de  afecto  y  consideración,  atrayéndose 
del  mismo  modo  á  muchos  diestros  navegantes,  así  ex- 
tranjeros como  portugueses.  A  mas  de  las  prendas  ya 
dichas,  adornaban  al  infante  otras  no  menospreciadas 
y  que  le  ayudaron  poderosamente  al  logro  de  sus  de- 
signios :  la  honradez,  la  afabilidad  y  el  acendrado  amor 
que  profesaba  á  las  glorias  de  su  país  :  dotes  nada  co- 
munes en  un  principe  y  que  no  podían  menos  de  valerle 
la  cooperación  de  personas  de  mérito. 

DESCUBRIMIENTO  DE  PORTO  SANTO  (U18-1419.)  —  De  CS- 

casos  resultados  fué  su  primera  tentativa,  para  la  cual 
equipó  un  solo  buque  que  puso  al  mando  de  Juan  Gon- 
zález Zarco  y  de  Tristan  Vaz,  quienes  se  ofrecieron  vo- 
luntariamente á  dirigir  la  expedición,  encargándoles  que 
hiciesen  todos  los  esfuerzos  posibles  para  doblar  el  cabo 
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Boj  ador,  y  que  desde  allí  dirigiesen  el  rumbo  hacia  el 
sur.  Asi  lo  hicieron,  mas  obedeciendo  á  la  manera  de 
navegar  generalmente  adoptada,  siguieron  la  derrota  de 
la  costa,  en  cuya  dirección  habrían  hallado  indudable- 
mente dificultades  insuperables  para  doblar  el  cabo,  á 
no  haberse  levantado  una  fuerte  ventolina  que  los  arrojó 
en  alta  mar,  y  cuando  mas  temerosos  se  hallaban,  lle- 
vóles á  una  isleta  desconocida  á  la  cual  pusieron  nombre 
de  Porto-Santo,  en  memoria  del  refugio  que  en  tan  pe- 
ligroso trance  les  habria  ofrecido.  En  aquellos  tiempos, 
el  descubrimiento  de  una  isleta  debió  parecerles  tan 
importante,  que  se  apresuraron  á  tomar  la  vuelta  de 
Portugal  para  llevar  la  noticia  á  don  Enrique,  que  les 
colmó  de  recompensas  y  parabienes.  Al  año  siguiente 
(1419)  don  Enrique  equipó  tres  buques,  al  mando  délos 
mismos  oficiales,  á  quienes  dio  orden  para  que  tomasen 
posesión  de  la  isla  recien  descubierta. 

DESCUBRIMIENTO  DE  LA  ISLA  MADERA  (1  420-1  432) .  —  PoCO 

tiempo  hacia  que  les  portugueses  se  hallaban  estableci- 
dos en  Porto  Santo,  cuando  observaron  en  el  horizonte 
y  en  dirección  del  sur,  una  especie  de  mancha  fija  se- 
mejante á  una  nubécula  negra,  y  habiendo  calculado, 
después  de  diversas  conjeturas,  que  podia  ser  una 
tierra,  se  hicieron  á  la  mar  y  llegaron  á  una  gran  isla 
deshabitada  y  cubierta  de  árboles  á  la  que  llamaron 
Madeira.  Como  el  pensamiento  del  infante  era  hacer  sus 
descubrimientos  útiles  á  la  nación,  equipó  inmediata- 
mente una  armada  á  fin  de  establecer  una  colonia  por- 
tuguesa en  aquellas  dos  islas,  cuidando  de  enviar  las 
semillas,  plantas  y  animales  domésticos  comunes  en 
Europa ;  mas  calculando  que  el  calor  del  clima  y  la 
feracidad  del  terreno  habían  de  ser  favorables  á  otros 
productos,  envió  también  cepas  de  Chipre  y  cañas  de 
azúcar,  que  sacó  de  Sicilia,  donde  se  habían  in- 
troducido recientemente  ;  cuyos  vegetales  prosperaron 
con  tal  rapidez  en  las  dos  nuevas  islas,  que  al  cabo 
de  muy  poco  t'empo  el  azúcar  y  el  vino  de  Madera  eran 
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ja  articules    importantes    del    comercio    portugués. 

VIAJES  A  LOS  TRÓPICOS  (1433-1437).  —  En  sus  viajes  á 
Madera,  hablan  adquirido  los  portugueses  mas  pro- 
fundos conocimientos  y  mayor  osadía  en  la  navegación, 
y  en  lugar  de  contentarse  con  seguir  pegados  siempre  á 
la  costa,  aventuráronse  en  alta  mar,  por  cuyo  nuevo 
derrotero,  Gilianez,  que  mandaba  un  buque  del  infante, 
llegó  á  doblar  el  Bojador  que  por  espacio  de  veinte 
años  habia  detenido  la  navegación  portuguesa.  Esta 
afortunada  expedición  abrió  nueva  vía  á  los  navegantes, 
porque  les  descubrió  el  vasto  continente  de  África.  En 
poco  tiempo,  los  portugueses  reconocieron  una  parte 
de  este  continente,  adelantáronse  hasta  los  trópicos  y 
descubrieron  el  rio  de  Senegal  y  toda  la  costa  que  se 
estiende  entre  el  cabo  Blanco  y  el  cabo  Verde. 

Al  entrar  en  la  zona  tórrida,  los  portugueses,  que  ha- 
bían adquirido  casi  todos  sus  conocimientos  náuticos  en 
las  obras  de  los  matemáticos  y  geógrafos  antiguos,  no 
pudieron  librarse  de  la  añeja  preocupación  que  supo- 
nía inhabitable  aquella  zona  á  causa  del  calor  perpetuo 
y  escesivo  que  en  ella  reinaba  :  contribuyendo  á  confir- 
mar la  opinión  de  los  antiguos  las  observaciones  que 
ellos  mismos  hicieron  al  acercarse  á  esta  región  temible 
y  desconocida.  Hasta  el  rio  de  Senegal,  los  portugueses 
habían  hallado  la  costa  de  África  habitada  por  hombres 
parecidos  á  los  moros  de  Berbería ;  mas  cuando  llegaron 
al  sur  de  este  rio,  la  raza  humana  se  ofreció  á  sus  ojos 
bajo  una  nueva  forma  :  vieron  hombres  de  tez  negra 
comoelébano,decabellocortoy  ensortijado,  de  aplastada 
nariz,  labios  gruesos  y  demás  rasgos  característicos  de 
la  raza  negra.  Tan  extraordinaria  mudanza,  que  atri- 
buyeron al  influjo  del  calor,  infundióles  la  idea  de  que 
si  se  acercaban  mas  á  la  línea  sentirían  efectos  aun  mas 
terribles,  y  atemorizados  no  se  atrevieron  á  ir  ade- 
lante. 

EL  PAPA  MARTIN  V  HACE  CESIÓN  A  LOS  PORTUGUESES  DE 
tODOS  LOS  países  QU£  PUEDANDKSCÜBRIR  (1  438).— CoU  objetO 
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de  acallar  los  rumores  de  oposición  que  dentro  y  fuera 
de  Portugal  se  alzaban  contra  sus  empresas,  el  infante 
(Ion  Enrique  acudió' al  papa  Martin  V  suplicándole  que, 
como  vicario  de  Jesucristo  y  señor  en  su  nombre  de 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  confiriese  á  la  corona  de 
Portugal  el  derecho  de  posesión  sobre  todo  país  de  infie- 
les que  fuese  descubierto  ó  conquistado  por  sus  subdi- 
tos. El  papa,  que  comprendió  cuanto  le  interesaba  ejer- 
cer una  prerogativa  cuyas  consecuencias  podían  ser 
muy  ventajosas  para  la  santa  sede,  apresuróse  á  acceder 
á  la  demanda,  y  en  su  consecuencia  expidió  una  bula, 
en  la  cual,  después  de  aplaudir  las  tentativas  de  los  por- 
tugueses y  de  exhortarles  á  que  prosiguiesen  en  la  glo- 
riosa carrera  en  que  habían  entrado,  concedióles  un 
derecho  esclusívo  sobre  todos  los  países  que  descubrie- 
ran desde  el  cabo  Nun  hasta  el  continente  de  la 
India. 

PROGRESOS  DE  LOS  DESCUBRIMIENTOS  HASTA  LA  MUERTE  DE 

DON  ENRIQUE  (1439-1463).  —  Muy  pronto  el  rumor  de 
las  expediciones  de  los  portugueses  esparcióse  por  todas 
las  naciones  de  Europa,  que  acostumbradas  á  circuns- 
cribir su  actividad  á  los  estrechos  límites  en  que  hasta 
entonces  habían  estado  encerradas,  vieron  con  sorpresa 
agrandarse  de  repente  la  esfera  de  la  navegación,  y  con- 
cibieron la  esperanza  de  conocer  regiones  cuya  exis- 
tencia no  habían  ni  siquiera  sospechado.  Los  sabios  y 
los  filósofos  razonaban  y  combinaban  teorías  acerca  de 
unos  descubrimientos  tan  inesperados,  en  tanto  que  el 
vulgo  hacia  preguntas  y  se  maravillaba.  Intrépidos 
aventureros  acudieron  en  tropel  de  todas  las  partes  de 
Europa  para  solicitar  del  infante  don  Enrique  que  les 
emplease  en  tan  honorífico  servicio.  Los  venecianos  y 
los  genoveses,  que  superaban  entonces  á  todos  los  de- 
mas  pueblos  en  el  conocimiento  y  práctica  de  la  navega- 
ción, fueron  los  que  mayor  número  de  marinos  propor- 
cionaron á  los  buques  portugueses.  Animados  estos  por 
el  ejemplo  de  los  extrangeros,  redoblaron  su  actividad, 
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viéndose  á  la  nación  secundar  unánime  los  designios  de 
don  Enrique.  Formáronse  sociedades  de  ne¿  »ciantes 
para  atender  á  los  gastos  de  las  empresas  exploradoras. 
Descubriéronse  las  islas  de  cabo  Verde  y  poco  tiempo 
después  las  llamadas  Azores  (1449):  descubrimientos 
que  demuestran  los  notables  progresos  que  hablan  hecho 
los  portugueses  en  la  navegación. 

Hallábase  en  su  mayor  apogeo  la  actividad  explora- 
dora de  los  portugueses  cuando  recibió  un  golpe  funesto 
con  la  muerte  del  infante  don  Enrique  (1463),  quien 
hasta  entonces  habia  dirigido  las  empresas  de  los  nave- 
gantes con  sus  grandes  conocimientos  y  habíalas  fomen- 
tado y  sostenido  con  su  poder  y  su  crédito.  Es  verdad 
que  durante  su  vida,  los  portugueses  no  hablan  avan- 
zado mas  que  á  cinco  grados  de  la  linea  equinoccial,  y 
que  después  de  una  serie  de  expediciones  que  duraron 
medio  siglo,  apenas  habian  descubierto  mil  quinientas 
millas  de  la  costa  de  África;  mas  por  poco  considerables 
que  fuesen  estos  primeros  esfuerzos,  habian  bastado 
para  escitar  la  curiosidad  de  las  naciones  de  Europa 
y  abrir  el  camino  á  mas  importantes  empresas. 

DESDE  LA  MUERTE  DE  DON  ENRIQUE  HASTA  EL  ADVENIMIENTO 

DE  JUAN  II  (1464-1481).  —  Con  la  muerte  del  infante  don 
Enrique  entibióse  en  Portugal  el  ardor  de  los  descubri- 
mientos. Reinaba  á  la  sazón  en  aquel  país  Alfonso, 
quien  ocupado  en  sostener  sus  pretensiones  á  la  corona 
de  Castilla  y  en  proseguir  las  expediciones  contra  los 
moros  de  Berbería,  no  pudo  dar  á  las  exploraciones 
marítimas  todo  el  cuidado  y  toda  la  atención  que  fueran 
necesarios.  Encargó  la  dirección  de  estas  exploraciones 
á  Fernán  Gómez,  comerciante  de  Lisboa,  á  quien  dio  el 
derecho  esclusivo  de  comerciar  con  todos  los  países  de 
que  el  infante  don  Enrique  habia  tomado  posesión.  A 
pesar  del  obstáculo  que  este  monopolio  vino  á  oponer  al 
espíritu  de  independencia  y  á  la  elevación  de  miras  que 
en  este  género  de  empresas  debe  dominar,  hiciéronse 
importantes  progresos  :  los  portugueses  pasaron  por 
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Último  la  línea  y  vieron  con  gran  sorpresa  que  esta  re- 
gión que  hasta  entonces  habian  creído  abrasada  por  un 
calor  insoportable,  no  solo  estaba  poblada,  sino  que  era 
feracísima  y  susceptible  de  grandes  mejoras. 


§  II.  Descubrimientos  en  el  reinado  de  Juan  II  (1481-1486) 


JUAN     II     IMPULSA     LAS    ESPEDICIONES  A    PAISES    REMOTOS 

(1481-1483).  —  Poseía  el  nuevo  rey  todas  las  prendas 
necesarias  para  la  realización  de  grandes  empresas,  y 
como  vio  desde  luego  que  una  buena  parte  de  las  rentas 
del  tesoro  portugués  procedía  de  los  derechos  impuestos 
al  comercio  con  los  países  recien  descubiertos,  el  interés 
del  Estado  dirigióle  naturalmente  á  ocuparse  con  pre- 
dilección de  este  ramo,  cuya  importancia  fué  creciendo 
á  sus  ojos  á  medida  que  adquiría  mas  amplios  conoci- 
mientos de  aquellas  comarcas.  Desde  el  cabo  Nun  hasta 
el  rio  Senegal,  los  portugueses  habían  hallado  en  toda 
la  estencion  de  la  costa  un  terreno  arenoso  y  estéril 
habitado  por  pueblos  miserables  y  en  corto  número 
que  profesaban  la  religión  mahometana  y  dependían 
del  emperador  de  Marruecos;  pero  al  sur  de  aquel 
río  cesaba  el  poder  y  la  religión  de  los  mahometanos  ;  el 
país  se  hallaba  dividido  en  principados  independientes  ; 
íu  población  era  numerosa  y  el  terreno,  de  gran  fertili- 
dad, producía  marfil,  gomas,  oro  y  otros  géneros  de  va- 
lor ;  descubrimiento  que,  al  ensanchar  la  esfera  comer- 
cial del  país,  había  de  ser  naturalmente  poderoso 
incentivo  á  nuevas  expediciones. 

DESCUBRIMIENTOS  DE  BENIN  Y  DE  CONGO  Y  ESTABLECIMIENTOS 

EN  LA  COSTA  DE  GUINEA  (1 484).  —  En  tal  estado  las  cosas, 
el  rey  Juan  mandó  equipar  una  poderosa  armada  que 
después  de  haber  descubierto  los  reinos  de  Benín  y  de 
Congo,  se  adelantó  mil  quinientas  millas  mas  allá  del 
ecuador,  y  los  navegantes  europeos  vieron  por  primera 

i. 
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vez  un  nuevo  cielo  y  observaron  los  astros  de  otrohemis- 
ferio.  Construyéronse  de  orden  del  rey  diferentes  fuertes 
en  la  costa  de  Guinea,  fundáronse  colonias  y  se  estable- 
cieron relaciones  comerciales  con  los  estados  mas  po- 
derosos de  aquellas  regiones,  procurando  someter  á  la 
corona  portuguesa  los  débiles  ó  que  por  luchas  intesti- 
nas se  hallaban  divididos.  Muchos  pruicipes  africanos  se 
reconocieron  voluntariamente  vasallos  del  rey  de  Por- 
tugal y  otros  fueron  sojuzgados  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. Merced  á  estas  conquistas  y  á  un  sistema  regular 
y  bien  meditado  de  administración,  lograron  los  portu- 
gueses asentar  sobre  sólidas  bases  su  poder  y  su  comer- 
cio en  las  costas  de  África,  permitiéndoles  aspirar  á 
mayores  y  mas  importantes  triunfos. 
*  Sus  constantes  relaciones  con  las  tribus  africanas 
permitieron  á  los  portugueses  adquirir  algunas  noticias 
relativas  á  los  países  del  continente  que  no  hablan  visi- 
tado y  que,  unidas  á  las  observaciones  que  ellos  mismos 
hablan  hecho,  empezaron  á  ensanchar  el  horizonte  de 
sus  conocimientos  y  á  disipar  ciertos  errores  de  los  an- 
tiguos reconocidos  hasta  entonces  como  verdades  cien- 
titicas.  Navegando  hacia  el  sur,  vieron  que  el  continente 
africano,  en  vez  de  estenderse  en  anchura  según  la  doc- 
trina de  Ptolomeo,  que  era  á  la  sazón  el  oráculo  y  el 
guia  de  los  geógrafos,  estrechábase  al  parecer  insensi- 
blemente y  se  encorvaba  hacia  el  este  :  observación  que 
vino  á  inspirarles  cierta  confianza  en  las  descripciones 
de  los  viajes  que  los  fenicios  hacían  antiguamente  al  re- 
dedor del  África,  y  que  se  habían  considerado  mucho 
tiempo  como  fabulosos ;  y  les  hizo  concebir  la  esperanza 
de  que  siguiendo  el  derrotero  de  los  fenicios  podrían  lle- 
gar á  las  Indias  orientales  :  idea  que  había  ya  concebido 
el  profundo  genio  del  príncipe  Enrique,  según  se  des- 
prende déla  bula  del  papa  que  en  otro  lugar  hemos  citado. 
Todos  los  pilotos  y  matemáticos  portugueses  estuvieron 
de  acuerdo  en  considerar  la  idea  practicable,  y  el  rey 
mismo  le  dio  su  aprobación  mandando  preparar  ¡n- 
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mediatamente  todo  lo  necesario  para  tan  importante 
expedición. 

EMBAJADA  AL  IMPERIO  DE  ABisiNiA  (1485).  —  Entre  tanto 
súpose  por  varias  tribus  de  la  costa  que,  á  gran  distancia 
yháciael  este  del  continente  africano,  existia  un  reinopo- 
deroso  cuyo  soberano  profesaba  la  religión  cristiana ;  de 
cuyasnoticias  dedujo  el  rey  de  Portugal  que  aquel  monar- 
canopodiaser  otro  que  el  emperador  de  Abisinia,á  quien 
los  europeos,  engañados  por  una  equivocación  de  Marco 
Polo  y  de  otros  viajeros,  habian  dado  ridiculamente  el 
nombre  de  Preste  Juan  de  las  Indias.  Con  la  esperanza 
de  obtener  de  un  principe  cristiano  socorros  é  instruccio- 
nes, resolvió  Juan  II  ponerse  en  relaciones  amistosas 
con  aquel  imperio,  y  á  este  fin  escojió  á  Pedro  de  Covi- 
llam  y  Alfonso  de  Payva,  que  entencHan  perfectamente 
el  árabe,  y  envióles  al  este  del  continente  de  África,  en 
busca  del  monarca  desconocido,  para  que  le  hiciesen 
proposiciones  de  alianza  y  amistad,  encargándoles  al 
mismo  tiempo  de  recojer  todos  los  datos  posibles  sobre 
el  comercio  de  la  India  y  sobre  la  derrota  que  deberia 
seguirse  para  llegar  á  aquel  remoto  país. 

Los  embajadores  del  rey  de  Portugal  se  trasladaron 
al  Cairo,  de  donde  partieron  con  una  caravana  de  mer- 
caderes egipcios  y  llegaron  á  Aden  en  el  mar  Rojo.  Se- 
paráronse en  este  punto ,  embarcándose  Payva  para 
Abisinia  y  Covillam  para  las  Indias  orientales  :  después 
de  haber  recorrido  Calicut,  Goa  y  otras  ciudades  en  la 
costa  de  Malabar,  este  último  volvió  á  Sofala,  en  la  costa 
oriental  de  África,  y  de  allí  al  gran  Cairo,  donde  se 
habian  dado  cita  los  dos  enviados.  Desgraciadamente 
Payva  fué  asesinado  en  Abisinia ;  pero  Covillam  encon- 
tró en  el  Cairo  dos  judíos  portugueses,  que  venian  de 
parte  del  rey  Juan  para  recibir  de  los  dos  emisarios 
los  detalles  de  sus  operaciones  y  trasmitirles  nuevas  ór- 
denes. Entregó  Covillam  á  uno  de  estos  judíos,  para  que 
lo  llevase  á  Portugal,  un  diario  de  su  viaje  por  mar  y 
tierra  y  sus  observaciones  sobre  el  comercio  de  la  India, 
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con  los  planos  exactos  de  las  costas  que  habia  recorrido : 
de  sus  propias  observaciones  y  de  las  noticias  adquiri- 
das deducia  que,  dando  la  vuelta  al  África  por  mar, 
debia  encontrarse  un  paso  para  las  Indias  orientales. 

VIAJE  DE  BARTOLOMÉ  DÍAZ  ;  DESCUBRIMIENTO  DEL  CABO  DE 

BUENA  ESPERANZA  (1486).  —  Mientras  estos  sucesos  tenian 
lugar,  llevábase  a  cabo  la  expedición  marítima  mas  difí- 
cil y  mas  importante  que  hasta  entonces  habían  inten- 
tado los  portugueses,  confiándose  su  dirección  á  Barto- 
lomé Díaz,  olicial  que  reunía  las  cualidades  de  valor  é 
inteligencia  necesarias  para  empresa  tan  ardua.  Navegó 
Díaz  resueltamente  hacia  el  sur,  y  traspasando  los  lími- 
tes que  hasta  aquella  época  habían  detenido  á  sus  com- 
patriotas, descubrió  mas  de  novecientas  millas  de  tierras 
nuevas  :  nada  hubo  capaz  de  detenerle  :  ni  los  peligrosa 
que  se  vio  expuesto  por  una  continua  serie  de  tempesta- 
des violentas,  ni  las  frecuentes  sublevaciones  de  la  tri- 
pulación, ni  los  padecimientos  del  hambre  á  que  se  vio 
reducido  por  la  pérdida  del  buque  que  llevaba  las  pro- 
visiones. Finalmente  recojió  el  fruto  de  tantos  trabajosy 
perseverancia  reconociendo  el  elevado  promontorio  que 
termina  el  África  por  la  parte  del  sur ;  pero  no  hizo  mas 
que  reconocerle.  La  violencia  de  los  vientos,  el  mal  es- 
tado de  sus  buques  y  el  espíritu  turbulento  de  la  tripu- 
lación obligáronle  á  volver  atrás  después  de  un  viaje  de 
diez  y  seis  meses,  en  que  descubrió  una  estension  de 
tierra  mucho  mayor  de  lo  que  habia  descubierto  ningún 
otro  navegante.  Al  hacer  al  rey  la  relación  de  su  viaje,  le 
dijo  que  habia  logrado  descubrir  la  punta  del  África;  pero 
que  era  aquel  un  cabo  batido  por  tantos  temporales,  que 
le  habia  puesto  por  nombre  Cabo  tormentoso  ó  cabo  de  las 
Tempestades.  —  Pues  bien,  dijo  el  rey  no  dudando  que 
se  habia  encontrado  ya  el  anhelado  camino  para  llegar 
ala  India,  yo  le  llamaré  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 
La  conformidad  que  existia  entre  el  relato  de  CovíUam 
y  los  recientes  descubrimientos  de  Bartolüiné  Díaz,  no 
dejaban  ya  lugar  á  duda  sobre  la  posibilidad  de  ir  por 
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mar  desde  Europa  á  la  India ;  pero  lo  extraordinaria- 
mente largo  del  viaje  y  las  furiosas  tormentas  que  Díaz 
habia  sufrido  en  su  expedición  pusieron  temor  no  infun- 
dado en  el  ánimo  de  los  portugueses,  y  fué  menester 
algún  tiempo  para  tranquilizar  los  espíritus  y  preparar 
los  á  aquella  nueva  y  peligrosa  tentativa.  Lo  realizado  ya 
por  los  portugueses  bastó,  no  obstante,  para  llamar  la 
ítencion  de  la  Europa  entera  y  estender  la  fama  de  sus 
descubrimientos  por  todos  los  ámbitos  del  mundo  civili- 
lado.  Formábanse  diferentes  juicios  acerca  de  estos  he- 
chos inusitados  :  elevaban  unos  los  conocimientos  y  ha- 
bilidad de  los  portugueses  muy  por  encima  de  cuanto 
habían  mostrado  cartagineses  y  fenicios ;  otros  haoian 
conjeturas  acerca  de  las  revoluciones  que  el  triunfo  de 
estas  empresas  habia  de  producir  en  el  comercio  y  en  el 
estadopolitico  de  Europa;  cuandoen  esto  empezóácundir 
la  noticia  de  un  suceso  tan  extraordinario  como  impre- 
visto :  el  descubrimiento  hecho  por  los  españoles  de  un 
nuevo  mundo  situado  al  occidente  del  globo.  La  aten- 
ción universal  volvióse  inmediatamente  hacia  este  in- 
menso acontecimiento  de  incalculable  trascendencia. 
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CAPITULO    II 


CBISTOBAL  COLON 


(1441-1492) 


La  educación  de  Colon,  sa  carácter  y  costumbres  le  predispusieron 
admirableiiienle  para  realizar  el  colosal  designio  que  su  genio  conci- 
biera. Hijo  de  navegantes,  educad-o  en  un  país  cuyas  tradiciones 
marítimas  eran  de  las  mas  gloriosas,  se  sirvió  de  los  conocimientos 
adquiridos  por  los  portugueses  sin  seguir  ciegamente  sus  teorías.  El 
pensamiento  de  llegar  al  estremo  mu»  oriental  de  la  India  nave- 
gando siempre  de  este  á  oeste  era  lógico  y  conforme  á  los  conoci- 
mientos de  la  época  y  á  las  noticias  que  se  tenían  del  continente 
índico.  I. a  i^'norancia  y  las  preocupaciones  le  opusieron  obstáculos 
sin  número;  pero  todos  los  venció  el  intrépido  navegante  con  su  fe 
y  con  la  energía  de  su  genio.  L'n  suceso  de  importancia  capital  para 
la  causa  de  la  civilización,  la  toma  de  Granada,  vino  á  coincidir  con 
el  proyecto  del  marino- genoves,  y  facilitando  su  ejecución,  permitió 
á  lus  reyes  católicos  expulsar  definitivamente  de  la  Península  á  los 
eternos  enemigos  del  nombre  cristiano  y  favorecer  al  mismo  tiempo 
la  noble  empresa  que  habia  de  producir  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo. 


I  I.  De  la  educación  de  Colon  y  de  sus  proyectos 

INFANCIA  DE  COLON  (1441-1461).  —  Entre  los  estranje- 
ros  que  hablan  entrado  al  servicio  del  rey  de  Portugal, 
atraidos  por  la  fama  desús  descubrimientos,  contábase 
Cristóbal  Colon,  subdito  de  la  república  de  Genova.  No 
se  sabe  á  punto  fijo  el  lugar  de  su  nacimiento,  y  en 
cuanto  á  la  fecha,  puede  deducirse  de!  contexto  de 
algunas  de  sus  cartas  que  nació  el  año  de  1441.  De 
familia  de  marinos,  Colon  manifestó  desde  su  infancia 
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las  disposiciones  y  el  carácter  que  distinguen  á  los  de  esta 
profesión,  y  sus  padres,  en  voz  de  combatir  las  inclina- 
ciones del  joven  las  fomentaron  por  medio  de  una  edu- 
cación esmerada.  Después  de  haber  adquirido  algunos 
conocimientos  de  la  lengua  latina,  única  que  se  em- 
pleaba entonces  en  la  enseñanza,  estudió  geometria, 
cosmografía,  astronomía  y  dibujo  :  en  cuyas  ciencias 
hizo  rápidos  progresos.  Con  tan  buenas  disposiciones 
entró  á  los  veinte  años  de  edad  en  la  carrera  que  habia 
de  dar  á  su  nombre  tanta  gloria. 

PRIMEROS  VIAJES  (1462-1466).  —  El  primer  viaje  que 
h'izo  Colon  f^é  á  los  puertos  del  Mediterráneo  que  fre- 
cuentaban sus  compatriotas ;  mas  no  bastando  tan  es- 
trecho  horizonte  á  satisfacer  las  aspiraciones  de  su 
genio,  hizo  una  escursion  á  ios  mares  del  norte  y  recor- 
rió las  costas  de  Islandia,  adonde  atraidos  por  lajesca 
acudmn  muchos  navegantes  de  todas  las  naciones. 
15ésde  esta  isla,  que  era  la  Thulé  de  los  antiguos,  ade- 
lantóse hádia  el  círculo  polar,  internándose  en  él  hasta 
muchos  grados.  Satisfecha  su  curiosidad,  qjig.  aumentó 
^1  misino  tiempo  el  caudal  de  sus  conocimientos  maríti- 
mos, unióse  á  un  su  pariente,  capitán  de  buque,  que 
mandando  una  escuadrilla  armada  en  corso  hacia  cor- 
i;erias  OTja  contra  los  turcos,  ora  contra  los  venecianos, 
->,rivates  de  los  genoveses  en  d  comercio,  y  habia  adqui- 
uñdo  riquezas  y  celebridad.  Siguióle  Colon  en  sus  expe- 
diciones durante  algunos  años,  distinguiéndose  por  su 
valor  como  guerrero  no  menos  que  por  su  habilidad 
como  marino.  Finalmente,  en  un  reñido  combate, 
cerca  de  la  costa  de  Portugal,  con  varias  carabelas 
venecianas  que  volvían  de  los  Países  Bajos  cargadas  de 
ñcas  mercancías,  prendióse  fuego  á  su  buque  al  mismo 
tiempo  que  al  buque  enemigo  á  que  estaba  fuertemente 
sujeto  por  los  garfios.  En  tan  críticas  circunstancias, 
no  perdió  su  intrépida  serenidad,  y  arrojándose  al  agua 
asió  de  un  remo  flotante  y  de  este  modo  pudo  llegar  á 
la  orilla,  que  distaba  cerca  de  dos  leguas  del  sitio  de 
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la  catástrofe  y  salvar  una  vida  destinada  á  mas  altas 
empresas. 

ENTRA  COLON  AL  SERVICIO  DE  LOS  PORTUGUESES  (1467).  — 

Repuesto  de  las  fatigas  de  su  peligrosa  aventura,  tras- 
ladóse Colon  á  Lisboa  donde  había  establecidos  muchos 
genoveses,  quienes,  apreciando  su  mérito  y  ventajosas 
disposiciones,  le  instaron  á  que  se  quedara  en  Portugal 
asegurándole  que  su  habilidad  en  la  navegación  no 
podia  menos  de  ser  ventajosamente  utilizada.  Como  el 
servicio  portugués  ofrecía  entonces  grandes  atractivos 
para  todo  aventurero  ansioso  de  distinguirse  ó  animado 
del  deseo  de  vDr  nuevos  países,  Colon  se  dejó  convencer 
fácilmente  por  sus  amigos,  y  habiendo  contraído  matri- 
monio al  poco  tiempo  con  una  dama  portuguesa,  lijó 
su  residencia  en  Lisboa  :  circunstancia  que,  en  vez  de 
desviarle  de  su  habitual  género  de  vida,  contribuyó 
por  el  contrario  á  aficionarle  mas  á  él ;  pues  siendo  su 
esposa  hija  de  Bartolomé  de  Perestrello,  experto  marino 
que  sirvió  en  las  primeras  expediciones  del  infante  don 
Enrique,  y  que  Ijabia  descubierto  las  islas  de  Porto 
Santo  y  de  Madera,  esta  circunstancia  le  hizo  dueño  de 
sus  diarios  y  cartas,  donde  vio  los  derroteros  que  los 
portugueses  habían  seguido  en  sus  descubrimientos 
y  las  diversas  circunstancias  que  los  habían  alentado  y 
dirigido.  Los  mapas  de  Perestrello  y  las  descripciones 
de  las  comarcas  que  este  navegante  recorrió  aumen- 
taron sus  deseos  de  viajar,  y  para  satisfacerlos,  hizo 
un  viaje  á  la  Madera,  manteniendo  relaciones  por  es- 
pacio de  nmchos  años  con  varios  marinos  estable- 
cidos en  esta  isla,  en  las  Azores  y  en  los  establecimientos 
de  la  costa  de  Guinea. 

Era  ya  Colon  uno  de  los  mejores  navegantes  de  Eu- 
ropa; pero  esta  gloría  no  satisfacía  su  ambición.  Ávido 
de  conocer  y  capaz  de  meditaciones  profundas,  habíase 
remontado  á  los  principios  que  guiaran  á  los  portugue- 
ses en  sus  planes  de  descubrimientos  y  á  los  medios  de 
que  se  habían  valido  en  su  ejecución,  llegando  de  este 
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modo  á  convencerse  de  que  podía  superárseles  siguiendo 
el  mismo  método  que  ellos. 

PROYECTO  DE  ABRIR  UNA  NUEVA  DERROTA  PARA  LAS   INDIAS 

(4468-1473).  —  Desde  que  los  portugueses  hubieron 
doblado  el  cabo  Verde,  la  gran  preocupación  de  los  na- 
vegantes era  hallar  un  paso  para  las  Indias  orientales  ; 
á  este  gran  íhi  dirigíanse  todos  sus  esfuerzos.  La  fer- 
tilidad y  las  riquezas  de  las  Indias,  conocidas  en  toda 
Europa  de  muchos  siglos  atrás,  servia  de  estímulo  á  estas 
investigaciones;  mas  á  pesar  de  sus  ardientes  deseos,  los 
portugueses  no  habían  buscado  hasta  entonces  la  nueva 
vía  sino  en  dirección  al  sur,  con  la  esperanza  de  que 
podrían  llegar  á  las  Indias  navegando  hacia  el  este,  des- 
pués de  haber  dado  la  vuelta  á  la  extremidad  del  África. 
Sin  embargo  esta  vía  no  era  conocida  aun,  y  en  el  caso 
de  que  se  la  descubriese,  era  tan  larga  que  un  viaje  á 
las  Indias  parecía  empresa  casi  impracticable.  Habíase 
empleado  mas  de  medio  siglo  en  llegar  desde  el  cabo 
Nun  al  ecuador,  y  parecía  natural  suponer  que  se  ne- 
cesitaría mas  tiempo  aun  para  ejecutar  el  plan  de  los 
portugueses.  Todas  estas  consideraciones  inspiraron  á 
Colon  el  pensamiento  de  investigar  si  podría  descubrirse 
un  camino  mas  corto  y  mas  directo.  Después  de  haber 
meditado  largo  tiempo  sobre  esta  materia,  y  de  haber 
comparado  atentamente  las  observaciones  de  los  pilotos 
modernos  con  las  indicaciones  y  conjeturas  de  los  anti- 
guos, dedujo  que  atravesando  el  Atlántico  y  navegando 
siempre  con  dirección  al  oeste  se  descubrirían  infalible- 
mente países  nuevos,  que  no  podían  ser  otros,  á  su  pa- 
recer, que  una  parte  del  vasto  continente  índico. 

PRINCIPIOS  EN   QUE    SE   APOYABA   LA    TEORÍA  DE  COLON.  — 

Tan  quimérica  al  primer  golpe  de  vista  como  nueva  y 
extraordinaria,  esta  idea  se  apoyaba  en  razones  de  dis- 
tinta índole.  La  figura  esférica  de  la  tierra  era  cono- 
cida, y  habíanse  determinado  sus  dimensiones  con 
cierta  exactitud  ;  de  lo  cual  resultaba  claramente  que 
los  continentes  de  Europa,  Asia  y  África  no  eran  mas 
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que  una  leve  porción  de  la  superficie  del  globo  terrá- 
queo, y  no  debía  suponerse  que  el  vasto  espacio  que 
quedaba  por  descubrir  estuviese  enteramente  cubierto 
de  agua  y  sin  ninguna  tierra  habitada  por  el  hombre, 
sino  que  por  el  contrario,  era  muy  verosímil  que  el 
continente  del  mundo  conocido,  quo  ocupaba  un  lado 
del  globo,  estuviese  equilibrado  por  una  cantidad  próxi- 
mamente igual  de  tierras  en  el  hemisferio  opuesto. 
Hallábanse  confirmadas  estas  ideas  por  las  conjeturas  y 
las  observaciones  de  los  navegantes,  ün  piloto  portugués, 
adelantándose  hacia  el  oeste  mas  de  lo  que  se  acostum- 
braba en  aquella  época,'  había  hallado  un  objeto  de 
madera  esculpida  flotando  sobre  las  aguas  y  empujado 
por  un  viento  de  oeste,  de  lo  cual  dedujo  que  el  objeto 
venia  de  algún  país  desconocido  situado  hacia  aquel 
mismo  punto.  Un  cuñado  de  Colon  habia  encontrado 
también  un  trozo  de  madera  trabajado  de  mano  de 
hombre  y  llevado  por  el  mismo  viento,  así  como  varias 
cañas  de  un  grueso  enorme,  semejantes  á  las  que  Pto- 
lomeo  describe  como  producto  particular  de  las  Indias 
orientales.  Finalmente,  después  de  algunos  temporales 
del  oeste,  de  larga  duración,  habíanse  visto  muchas 
veces  en  las  costas  de  las  Azores  árboles  arrancados  y 
una  vez  los  cadáveres  de  dos  hombres  cuyas  facciones 
no  se  parecían  en  nada  á  las  de  los  habitantes  de  Eu- 
ropa y  África. 

Si  de  una  parte  la  fuerza  de  estas  razones  daba  á 
Colon  la  esperanza  de  descubrir  nuevas  tierras  en  el 
océano  occidental,  otras  consiáerajciones  le  hacían  creer 
que  estas  tierras  debían  forn.ar  parte  del  continente  in- 
dico. Las  exajeraciones  de  los  antiguos,  que  habían  dado 
á  la  India  proporciones  inmensas,  llegando  á  suponer 
con  Plinío  el  naturalista  que  ocupaba  una  tercera  parte 
de  la  tierra  habitable,  y  con  Nearco  que,  para  atrave- 
sarla en  linea  recta,  habia  que  andar  cuatro  meses  de 
camino,  viéronse  coniírmadas  en  el  diario  de  Marco 
Polo  que  viajó  por  Asia  en  el  siglo  xiii  y  que  se  internó 
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hacia  (ii  oriente  mucho  mas  que  ningún  otro  europeo  se 
habia  internado  antes  que  él,  escribiendo  magnificas 
descripciones  del  reino  de  Catay  y  de  Cipango  y  de  otros 
paises  desconocidos,  en  que  presentaba  la  India  como 
una  inmensa  comarca.  De  estas  nociones,  que  por  de- 
fectuosas que  fuesen  eran  las  mas  exactas  que  tenian  los 
europeos  de  aquella  época,  sacaba  Colon  una  conse- 
cuencia muy  lógica:  suponiaque,  estendiéndose  hacia  el 
este  el  continente  de  la  India  y  dada  la  figura  esférica  de 
la  tierra,  debia  acercarse  mas  á  las  islas  recien  descu- 
biertas al  oeste  de\  África ;  que  la  distancia  del  Asia  á 
estas  islas  no  debia  ser  considerable,  y  que  el  camino 
mas  derecho  y  al  mismo  tiempo  el  mas  corto  de  Europa 
á  la  parte  mas  oriental  de  aquel  gran  pais  se  hallaba  na- 
vegando al  oeste. 

Colon  creia,  siguiendo  al  cosmógrafo  Torricelli,  que 
la  tierra  es  un  cuerpo  esférico  de  9,000  á  10,000  leguas 
de  circunferencia.  Sabia  además  que  de  Yenecia  á  las 
Azores  habia  mas  1 ,000  leguas,  y  que  Marco  Polo  habia 
caminado,  según  su  fantástico  itinerario,  8,500  leguas. 
Navegando  al  oeste  de  las  Azores  era  pues  imposible  que 
no  se  llegase  al  famoso  reino  de  Catay.  Hé  aqui  su  cál- 
culo : 

La  tierra,  si  Torricelli  no  se  engaña,  mide      legaas 
en  circunferencia 10,000 

Del  país  de  Catay  y  Cipango  á  Venecia, 

hay  según  Marco  Polo 8,000 

De  Venecia  á  las  Azores  la  distancia  es  de  .       1 .000 
De  las  Azores  á  Catay  debe  haber  todo  lo 
mas 1.000 


Total  igual  á  la  modida  de  la  tierra 10,000 

En  este  simple  cálculo  está  todo  el  genio  de  Cristóbal 

Colon. 

COLON  PROPONE  SU  PLAN  A  LOS  GENOVESES  (1  474-1  478).  — 

Al  carácter  activo  de  Colon  no  bastaban  las  satisfaccione* 
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de  los  trabajos  especulativos  ;  necesitaba  ver  realizado 
su  sistema  por  lo  mismo  que  tenia  la  profunda  convic- 
ción de  que  se  apoyaba  en  la  verdad,  y  resuelto  á  po- 
nerlo por  obra,  emprendió  un  viaje  con  este  fin.  Su  pri- 
mera diligencia  habia  de  ser  obtener  la  protección  de 
alguna  potencia  de  Europa  que  pudiese  subvenir  á  los 
gastos  de  la  empresa,  y  como  el  amor  de  la  patria  no  se 
habia  entibiado  en  él  á  pesar  de  tantos  años  de  ausencia, 
deseando  que  su  país  recojiese  el  fruto  de  sus  trabajos, 
propuso  el  vasto  plan  que  meditaba  al  senado  de  Genova 
y  se  comprometió  á  navegar  bajo  el  pabellón  de  la  re- 
pública en  busca  de  las  nuevas  tierras  que  pensaba  des- 
cubrir. Pero  habitaba  Colon  hacia  ya  tanto  tiempo  en 
tierra  extranjera,  que  sus  compatriotas  conocían  nmy 
poco  su  inteligencia  ni  su  notable  habilidad,  y  aunque 
buenos  marinos,  los  genoveses  estaban  tan  poco  acos- 
tumbrados á  largos  viajes  que,  no  pudiendo  apreciar  con 
exactitud  los  principios  en  que  Colon  fundaba  sus  espe- 
ranzas, rechazaron  inconsideradamente  sus  proposicio- 
nes como  sueño  de  un  hombre  de  quiméricas  ideas. 

PRESENTASE   AL   REY  DE    PORTUGAL    (1479-1483).  —  Una 

vez  cumplido  este  deber  para  con  la  patria,  lejos  de 
desalentarse,  siguió  Colon  trabajando  con  mas  ardor 
que  nunca  en  la  realización  de  su  plan,  dirigiéndose 
esta  vez  á  Juan  II  de  Portugal,  á  quien  consideraba,  por 
haber  vivido  tanto  tiempo  en  sus  estados,  con  ciertos 
derechosá  sus  servicios.  Escuchóle  el  rey  con  benevo- 
lencia y  remitió  el  examen  de  su  plan  á  Diego  Ortiz, 
obispo  de  Ceuta,  y  á  do$  médicos  judios,  estimados  por 
sus  conocimientos  en  la  cosmografía  y  á  quienes  tenia 
costumbre  de  consultar  en  los  asuntos  de  este  género. 
No  era  ya  la  ignorancia,  como  en  Genova,  el  enemigo 
que  tenia  que  combatir,  sino  otro  no  menos  temible  :  la 
preocupación.  Aquellos  hombres,  que  dirigían  hacia 
tiempo  todos  los  proyectos  de  navegación  de  los  portu- 
gueses, y  que  habían  aconsejado  que  se  buscase  un  paso 
para  las  Indias  por  el  rumbo  opuesto  al  que  Colon  con- 
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sideraba  como  mas  corto  y  mas  seguro,  no  podían  apro- 
bar su  plan  sin  padecer  la  doble  mortificación  de  con- 
denar su  propia  teoría  y  de  reconocer  la  superioridad 
de  un  extranjero.  Así  que,  después  de  haberle  cansado 
con  preguntas  insidiosas  y  objeciones  sin  número,  á  fin 
de  hacerle  explicar  detalladamente  su  proyecto  y  cono- 
cerle á  fondo,  aplazaron  un  juicio  definitivo  y  trataron 
al  mismo  tiempo  secretamente  de  arrebatarle  la  gloria 
y  los  beneficios  que  de  su  empresa  pudiera  reportar, 
aconsejando  al  rey  que  enviase  un  buque  que  la  llevase 
á  término  siguiendo  la  derrota  que  Colon  había  indi- 
cado. El  rey  Juan,  olvidando  todo  sentimiento  de  lealtad 
y  nobleza,  cometió  la  iniquidad  de  seguir  aquellos  pér- 
fidos consejos  :  tan  cierto  es  que  las  causas  mas  santas, 
cuando  se  hallan  en  manos  de  un  solo  hombre,  conviér- 
tense  en  instrumento  de  baja  y  mezquina  ambición.  Por 
fortuna  el  piloto  encargado  de  seguir  el  plan  de  Colon  no 
tenia  su  valor  ni  su  genio,  y  habiendo  hallado  vientos 
contraríos  y  no  advirtíendo  ninguna  indicación  de  tier- 
ras cercanas,  volvió  á  Lisboa  diciendo  que  el  proyecto 
de  Colon  era  á  mas  de  descabellado  peligroso. 


S  II.    Colon  en  España  (1484-1492) 


NEGOCÍACIONES   CON  FERNANDO  É  ISABEL  (1  484).    —   Noti- 

cíoso  Colon  del  miserable  engaño  de  que  habia  estado 
á  punto  de  ser  víctima,  salió  indignado  de  Portugal  y 
en  su  justo  resentimiento,  se  propuso  no  tener  mas  re- 
laciones con  una  nación  capaz  de  proceder  tan  indigno 
Dirijióse  á  España  donde  llegó  á  fines  de  1 484,  y  com^ 
se  juzgaba  ya  libre  de  escojer  el  protector  que  le 
pareciese  mas  dispuesto  á  aprobar  y  á  ejecutar  su  plan, 
decidióse  á  proponerlo  á  los  reyes  católicos  Fernando  é 
Isabel.  No  era  á  la  verdad  España  la  nación  que  se  ha- 
llaba en  condiciones  mas  favorables  para  intentar  tan 
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costosa  y  al  mismo  tiempo  arriesgada  empresa  :  en  lu- 
cha aun  obstinada  y  sangrienta  con  el  reino  de  Granada, 
último  baluarte  del  poder  sarraceno,  el  pueblo  español 
tenia  empeñados  en  esta  guerra  porvenir,  honra  y  fortu- 
nas, y  la  cuestión  era  harto  vital  para  que  pudieran  dis- 
traerle de  ella  proyectos  mas  ó  menos  brillantes  de  lejanas 
conquistas  ;  asi  es  que,  al  contrario  de  lo  sucedido  en 
fes  demás  naciones  de  Europa,  los  descubrimientos  de 
os  portugueses  hablan  hallado  solo  indiferencia  en 
España,  donde  nadie  pensaba  en  imitarlos.  No  obstante 
estas  dificultades,  algo  de  extraordinario  parecía  atraer 
á  Colon  hacia  el  pueblo  cuya  protección  solicitaba :  tra- 
tando la  simpatía  de  disimular  los  obstáculos  que  seña- 
laba la  razón.  Su  carácter  se  avenía  admirablemente  con 
el  carácter  español.  Grave  y  cortés  en  sus  maneras,  re- 
servado en  palabras  y  acciones,  irreprochable  en  sus 
costumbres  y  observador  exacto  de  todos  los  deberes  y 
prácticas  religiosas,  estas  cualidades  le  conquistaron 
numerosos  amigosy  tan  general  aprecio,  que  á  pesar  de 
la  sencillez  de  su  porte  conforme  con  la  escasez  de  su 
caudal,  no  fué  considerado  como  aventurero  á  quien  la 
indigencia  inspiraba  proyectos  quiméricos,  sino  como 
hombre  cuyas  proposiciones  merecían  respetuoso  y' 
detenido  examen. 

EL  PROYECTO  DE  COLON  PROMETIDO  A  JUECES  INCOMPETEN- 
TES (1 485-1 489).  —  Aunque  ocupados  en  la  guerra  con 
los  moros,  los  reyes  católicos  escucharon  á  Colon  con 
bondad  é  interés  y  comisionaron  para  que  examinase  el 
proyecto  á  Fernando  de  Talavera,  confesor  de  la  reina, 
quien  por  su  parte  consultó  con  las  personas  que  juzgd 
mas  capaces  de  entender  en  semejante  asunto ;  pero  los 
meces  escojídos  para  decidir  de  esta  cuestión  importante 
¿staban  tan  ágenos  de  lo  que  se  trataba,  que  la  mayor 
parte  de  ellos  ignoraban  hasta  los  principios  mas  rudi- 
mentales en  que  fundaba  Colon  sus  conjeturas  y  afirma- 
ciones. Guiados  algunos  por  falsas  nociones  sobre  la 
figura  y  la  magnitud  de  la  tierra,  supusieron  que  el  viaje 
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propuesto  no  podía  ejecutarse  en  menos  de  tres  años ; 
sostenían  otros  que  Colon  hallaría  el  océano  sin  límites, 
según  opinión  de  algunos  antiguos,  ó  que  navegando 
siempre  derecho  al  oeste,  llegaría  á«un  punto  en  que  la 
convexidad  de  la  tierra  le  impediría  volver  atrás,  y  que 
perecería  sin  remedio  intentando  en  vano  abrir  una 
comunicación  entre  los  dos  hemisferios  que  la  natura- 
leza había  separado  para  siempre ;  hubo  finalmente, 
quien,  sin  dignarse  entrar  en  discusión,  rechazó  el 
proyecto  siguiendo  la  máxima  con  que  la  ignorancia  y 
la  pusilanimidad  se  han  escudado  en  todas  épocas,  «que 
»  es  grande  arrogancia  en  un  individuo  el  suponer  que 
»  posee  conocimientos  superiores  á  los  del  resto  üel 
»  género  humano.  » 

Despus  de  muchas  conferencias  y  de  cinco  años 
pasados  en  tan  estériles  debates,  Talavera  presentó  al 
íin  á  Fernando  é  Isabel  un  informe  tan  poco  favorable, 
que  de  común  acuerdo  declararon  á  Colon  que  hasta 
que  la  guerra  con  los  moros  no  estuviese,  terminada, 
les  era  imposible  empeñarse  en  empresa  que  reclamase 
algún  gasto  :  con  lo  cual  creyó  Colon  su  proyecto  dese- 
chado para  siempre  y  determinó  retirarse  de  una  corte 
que  le  había  entretenido  tanto  tiempo  con  vanas  espe- 
ranzas. Mas  afortunadamente  para  el  género  humano, 
el  ánimo  del  descubridor  del  nuevo  mundo  no  desmayó 
en  esta  prueba  terrible,  y  su  genio,  que  estaba  tem- 
plado á  la  altura  de  su  colosal  empresa,  sugirióle  nuevos 
recursos  y  le  dio  sobre  todo  alientos  para  esperar. 

NEGOCIACIONES  DE  BARTOLOMÉ  COLON  CON  LA  CORTE  DE 

INGLATERRA  (1490).  —  En  estc  tiempo,  Cristóbal  Colon, 
que  conocía  ya  por  esperiencia  lo  poco  que  debía  fiar 
en  la  protección  de  reyes  y  ministros,  había  tenido  la 
precaución  de  enviar  á  Inglaterra  á  su  hermano  Barto- 
iomé  (1 484)  para  que  negociase  la  ejecución  de  su  pro- 
yecto con  Enrique  VII,  al  mismo  tiempo  que  él  lo  hacia 
con  la  corte  de  Castilla ;  pero  la  tardanza  de  su  her- 
mano, de  quien  no  habia  sabido  nada  en  los  seis  años 
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transcurridos  (1484-1490)  traia  muy  inquieto  á  Colon. 
El  buque  en  que  iba  Bartolomé  fué  apresado  por  los 
piratas,  y  él  mismo,  despojado  de  todo,  habia  perma- 
necido cautivo  mftchos  años,  teniendo  al  fin  la  suerte 
de  escaparse  y  de  llegar  á  Londres,  pero  en  tan  pro- 
funda miseria,  que  se  vio  obligado  durante  mucho 
tiempo  á  dibujar  y  vender  mapas,  hasta  que  hubo  ganado 
el  dinero  necesario  para  vestirse  decentemente  y  pre- 
sentarse en  la  corte.  Por  último,  logró  poner  las  ofertas 
de  su  hermano  en  conocimiento  del  rey,  quien  á  pesar 
de  su  desconfianza  en  toda  empresa  nueva  y  dispen- 
diosa, acojió  el  proyecto  de  Colon  de  un  modo  tan  favo- 
rable cual  hasta  entonces  no  lo  habia  hecho  monarca 
alguno. 

NUEVAS  ESPERANZAS  EN  LA  CORTE  DE  CASTILLA  (1491).  — 

Sin  embargo,  Cristóbal  Colon  ignoraba  lo  que  habia 
sido  de  su  hermano,  y  no  esperando  nada  ya  de  la  corte 
de  España,  estaba  decidido  á  marchar  á  Inglaterra, 
cuando  Juan  Pérez  de  Marchena,  prior  del  convento  de 
la  Rábida,  donde  los  hijos  de  Colon  se  estaban  edu- 
cando, le  instó  vivamente  para  que  retardase  su  viaje 
algunos  dias.  Profesaba  este  religioso  sincero  afecto  á 
Colon,  cuyo  talento  y  virtudes  habia  tenido  mas  de  una 
ocasión  de  apreciar,  y  sea  por  curiosidad  ó  por  deseos 
de  serle  útil,  aplicóse  á  un  examen  continuado  de  su 
sistema,  juntamente  con  un  médico  de  las  cercanías, 
docto  en  matemáticas.  De  este  examen  salieron  tan 
plenamente  convencidos  de  la  solidez  de  los  principios 
de  que  partia  Colon  y  de  la  probabilidad  del  éxito,  que 
Juan  Pérez,  deseando  que  no  se  perdiese  para  su  patria 
aquella  útil  y  gloriosa  empresa,  atrevióse  á  escribir 
á  Isabel,  suplicándola  que  examinase  el  asunto  de  nuevo 
y  con  la  atención  que  merecía. 

Movida  del  respeto  que  profesaba  á  Juan  Pérez,  con- 
testóle Isabel  que  pasase  inmediatamente  á  Santa  Fé, 
delante  de  Granada,  para  conferenciar  con  él  sobre  el 
asunto  de  que  le  hablaba ;  cuya  entrevista  dio  por  primer 
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resultado  una  invitación  á  Colon  para  que  volviese  á  la 
corte  y  el  envió  del  dinero  necesario  para  el  viajo. 
Esperábase  con  fundamento  que  la  guerra  concluirla 
muy  en  breve,  permitiendo  á  la  nación  empeñarse  en 
nuevas  empresas,  y  esto  unido  á  las  muestras  de 
confianza  que  la  reina  acababa  de  dar  á  Colon, 
animaron  á  sus  amigos  á  mostrarse  mas  confiados 
y  á  favorecerle  mas  abiertamente  que  antes.  Sus 
principales  protectores  fueron  Alonso  de  Quintanilla  y 
Luis  Santangel,  cuyo  entusiasmo  en  secundarle  ha  va- 
lido á  sus  nombres  el  honor  de  ocupar  un  puesto  en  la 
historia. 

OPOSICIÓN  DEL  REY  FERNANDO  A  LA  EMPRESA  DE  COLON,  — 

Quedaba  sin  embargo  lo  mas  difícil,  y  era  persuadir  al 
desconfiado  Fernando,  que  seguia  considerando  el  pro- 
yecto como  estravagante,  y  que,  á  fin  de  inutilizar  los 
esfuerzos  de  los  amigos  de  Colon,  nombró  para  las  nue- 
vas negociaciones  á  varias  de  las  personas  que  se  hablan 
declarado  ya  contra  él.  Mas  con  grande  estrañeza  de  sus 
jueces,  Colon  se  presentó, ante  ellos  con  la  misma  con- 
fianza y  sin  renunciar  á  ninguna  de  sus  legitimas  pre- 
tensiones. Proponía  que  se  armase  una  escuadrilla  bajo 
su  mando  y  reclamaba  el  título  de  virey  perpetuo  y 
hereditario  de  todos  los  mares  y  tierras  que  descubriese 
con  la  décima  parte  de  sus  productos,  en  propiedad 
para  él  y  sus  descendientes.  Si  la  empresa  fracasaba, 
no  pedirla  ninguna  recompensa.  En  vez  de  considerar 
esta  conducta  como  una  prueba  de  la  profunda  convic- 
ción que  abrigaba  sobre  la  verdad  de  sus  teorías,  en  vez 
de  admirar  la  grandeza  y  elevación  de  alma  que,  después 
de  tantos  contratiempos,  le  permitían  sostener  sus  pre- 
tensiones á  la  misma  altura,  las  personas  que  trataban 
con  Colon  se  entregaron  á  cálculos  mezquinos  acerca 
del  valor  de  la  recompensa.  Según  ellos,  los  ga.stos,  por 
moderados  que  fuesen,  eran  harto  considerables  para 
el  estado  de  la  hacienda  del  reino,  y  en  cuanto  á  los 
honores  y  emolumentos  que  Colon  solicitaba,  los  con- 
I  i 
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sideraron  exorbitantes,  aun  en  el  caso  de  un  buen 
éxito,  añadiendo  que  si  sus  esperanzas  salian  fallidas, 
tan  niagnificos  dones  otorgados  á  un  aventurero  pare- 
cerían inconsiderados  y  ridículos.  Esta  opinión,  pru- 
dente en  la  apariencia,  fué  tan  vivamente  sostenida  por 
Fernando,  que  Isabel  abandonó  por  completo  á  Colon 
y  rompió  bruscamente  las  negociaciones  que  ella  misma 
había  entablado.  Este  golpe  terrible  para  las  esperanzas 
de  Colon,  mas  terrible  que  todos  los  anteriores,  pues  el 
llamamiento  de  la  reina  le  habia  hecho  creer  que  tocaba 
al  término  de  sus  trabajos,  causóle  mortal  desaliento,  y 
toda  la  firmeza  de  su  carácter  fué  apenas  suficiente  para 
sostenerle  contra  revés  tan  inesperado.  Retiróse  con  el 
corazón  destrozado  de  dolor,  y  no  pensó  ya  sino  en 
partir  para  Inglaterra. 

TOMA  DE  GRANADA.  —  RESOLUCIÓN  DE    ISABEL  (1  492).  — 

Por  este  tiempo  Granada  se  rindió  y  con  ella  el  temible 
poder  sarraceno  que  habia  dominado  una  parte  de 
España  por  espacio  de  siete  siglos.  La  alegría  de  la 
corte  fué  inmensa.  Quintanilla  y  Santangel,  protectores 
de  Colon,  se  aprovecharon  de  este  momento  favorable 
para  hacer  un  nuevo  esfuerzo  en  favor  de  su  protegido. 
Dirigiéronse  á  Isabel,  y  después  de  haber  manifestado 
cierta  sorpresa  de  verla  vacilar  tanto  tiempo  en  dar  su 
apoyo  al  proyecto  mas  espléndido  que  se  habia  presen- 
tado jamás  á  un  monarca,  ella  que  había  protegido 
siempre  todas  las  grandes  empresas,  híciéronle  presente 
que  Colon  era  hombre  de  juicio  sano  y  de  carácter  irre- 
prochable, muy  inteligente  en  el  arte  de  la  navegación 
y  en  la  ciencia  cosmográfica;  que  la  suma  que  pedia 
para  equipar  una  escuadrilla  era  insignificante,  y  que 
los  beneficios  que  podia  producir  la  expedición  eran 
inmensos ;  que  no  exigía  mas  recompensa  de  su  descu- 
brimiento y  de  sus  trabajos  que  las  que  produjeran 
las  comarcas  que  esperaba  descubrir,  y  finalmente  que  si 
no  se  decidía  inmediatamente  se  perdería  para  siempre 
la  ocasión,  puesto  que  Colon  estaba  dispuesto  á  ofrecer 
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SUS  servicios  á  otro  país,  y  que  si  otro  principe  mar. 
afortunado  ó  mas  resuelto  los  aceptaba,  España  deplo- 
raría eternamente  la  fatal  timidez  que  la  privara  de  la 
gloria  y  de  las  ventajas  de  una  empresa  que  á  ella  antes 
que  á  nadie  se  había  ofrecido. 

Estas  y  otras  consideraciones  de  igual  peso  produje- 
ron en  Isabel  el  efecto  deseado.  Disipáronse  sus  temores 
é  incertidumbre,  y  mandó  llamar  inmediatamente  á 
Colon,  anunciando  el  propósito  de  aceptar  todas  las 
condiciones  que  él  habia  puesto  á  su  tratado  y  ofre- 
ciendo generosamente  sus  diamantes  en  prenda  del 
dinero  necesario  para  los  preparativos  de  la  expedición. 
Santangel,  transportado  de  alegría  y  agradecimiento, 
besó  las  manos  de  la  reina,  y  se  ofreció  á  adelantar  en 
el  acto  las  cantidades  que  fuesen  necesarias. 

CONDICIONES  DEL  CONVENIO  ENTRE  COLON  Y  LA  CORTE  DE 

CASTILLA.  —  Había  andado  ya  Colon  muchas  leguas  en 
la  ruta  que  debia  alejarle  de  España  para  siempre, 
cuando  le  alcanzó  el  correo  enviado  por  Isabel.  Al  saber 
la  inesperada  nueva  de  su  repentino  favor,  volvió  inme- 
diatamente á  Santa  Fé, donde  la  reina  le  acojió  contales 
muestras  de  atención  y  de  cariño,  que  el  recelo  que  sc 
albergaba  aun  en  el  pecho  del  navegante  desapareció  por 
completo  para  dejar  paso  al  gozo  y  á  la  confianza.  En 
17  de  abril  de  1492,  se  firmó  entre  Colon  y  los  reyes 
Católicos  Fernando  é  Isabel  un  tratado  cuyas  princi- 
pales condiciones  eran  como  sigue  : 

4a,  Fernando  é  Isabel,  como  soberanos  del  Océano, 
nombraban  á  Colon  primer  almirante  de  todos  los 
mares,  islas  y  continentes  que  descubriese,  haciendo 
esta  dignidad  hereditaria  en  su  familia  con  los  mismos 
derechos  y  prerogativas  que  correspondían  á  la  de 
grande  almirante  de  Castilla,  en  los  límites  de  su  nueva 
jurisdicción. 

2a.  Le  nombraban  asimismo  virey  de  todas  las  islas  y 
continentes  que  descubriese;  pero  si  para  el  mejor 
éxito  de  la  empresa  era  necesario  establecer  mas  ade- 
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lante  otros  gobernadores,  Colon  quedaba  autorizado 
para  nombrar  tres  personas,  una  de  las  cuales  seria  de 
elección  real.  La  dignidad  de  virey  debia  ser  igual- 
mente hereditaria  en  la  familia  de  Colon. 

3»  Fernando  é  Isabel  concedían  á  Colon  y  ásus  here- 
deros, perpetuamente,  el  diezmo  de  todos  los  beneficios 
procedentes  de  los  frutos  y  del  comercio  de  los  paises 
que  descubriese. 

4»  Si  alguna  desavenencia  ó  proceso  surgiese  sobre 
materias  comerciales  en  los  paises  nuevamente  descu- 
biertos, se  terminarla  el  asunto  por  la  sola  autoridad  de 
Colon  ó  de  los  jueces  por  él  designados. 

5»  Se  permitía  á  Colon  costear  una  octava  parte  de 
los  gastos  de  la  expedición,  y  con  arreglo  á  este  adelanto, 
sacarla  una  octava  parte  de  los  beneficios. 

Aunque  el  nombre  de  Fernando  figuraba  en  este  tra- 
tado junto  al  de  Isabel,  la  desconfianza  del  monarca 
aragonés  llegó  al  estremo  de  negarse  á  tomar  parte  alguna 
en  la  empresa  como  rey  de  Aragón  ;  y  como  todos  los 
gastos  debían  correr  á  cargo  de  la  corona  de  Castilla, 
Isabel  reservó  á  sus  subditos  un  derecho  esclusivo 
sobre  los  beneficios  que  en  adelante  pudiera  producir 
la  expedición. 

PREPARATIVOS  DE  VIAJE  (1492),  —  Una  vez  puestas  las 
firmas  en  el  tratado,  Isabel  quiso  hacer  olvidar  á  Colon 
las  contrariedades  y  los  disgustos  de  otro  tiempo,  apre- 
surando todo  lo  posible  los  preparativos  de  la  expedi- 
ción. El  dia  12  de  mayo  (1492)  todo  cuanto  de  ella  de- 
pendía estuvo  dispuesto,  y  Colon  fué  al  palacio  real  á 
recibir  las  últimas  instrucciones  de  los  católicos  mo- 
narcas, quienes  dejaron  á  su  buenjuicio  y  prudencia  los 
detalles  de  la  ejecución.  La  reina  habia  mandado  armar 
los  buques  que  debían  ponerse  á  las  órdenes  de  Colon 
en  el  puerto  de  Palos,  población  marítima  de  la  provin- 
cia de  Huelva,  en  cuyas  cercanías  estaba  situado  el  mo- 
nasterio de  que  era  prior  Juan  Pérez  de  Marchena, 
siendo  esta  circunstancia  en  estremo  ventajosa  para 
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Colon,  puesto  que  la  amistad  del  buen  eclesiástico  dis- 
puso en  favor  de  la  empresa  á  muchas  personas  de  la 
comarca,  que  ó  bien  le  ayudaron  con  sus  caudales  ó  se 
decidieron  á  acompañarle  en  la  arriesgada  expedición. 
Entre  estos  generosos  asociados  merecen  singular  seña- 
lamiento los  tres  hermanos  Pinzón,  ricos  y  aventajados 
marinos,  que  no  vacilaron  en  arriesgar  con  él  vidas  y 
haciendas. 

Las  carabelas  armadas  eran  tres :  la  de  mayor  porte,  á 
las  órdenes  de  Colon,  como  almirante,  recibió  el  nom- 
bre de  Sania  María,  en  honor  de  la  Virgen  á  quien  el 
marino  genovés  profesaba  particular  devoción ;  la  se- 
gunda, cuyo  capitán  era  Martin  Pinzón,  se  llamó  Pinta, 
y  la  tercera,  mandada  por  Yañez  Pinzón,  fué  bautizada 
con  el  nombre  de  Niña  :  las  dos  últimas  no  eran  mucho 
mas  grandes  que  grandes  lanchas  pescadoras.  Esta  es- 
cuadra, si  así  puede  llamarse,  llevaba  provisiones  para 
doce  meses,  y  conducía  á  su  bordo  noventa  hombres,  la 
mayor  parte  marineros,  algunos  aventureros  que  hablan 
querido  seguir  la  suerte  de  Colon  y  algunos  caballeros 
de  la  corte  de  Isabel  encargados  de  acompañarle.  Final- 
mente, todos  los  gastos  de  este  armamento,  que  tanto 
hablan  asustado  á  la  corte  de  Castilla  y  que  por  tanto 
tiempo  detuvieron  las  negociaciones  de  Colon,  no  esce- 
dian  de  cuatrocientos  mil  reales  ó  sean  veinte  mil  pesos 
fuertes. 

El  arte  de  la  construcción  naval  estaba  aun  en  man- 
tillas en  el  siglo  xv;  construíanse  los  buques  para  viajáis 
muy  cortos  en  que  no  se  dejaban  nunca  las  costas;  así 
puede  asegurarse  que  solo  el  genio  de  Colon  era  capaz 
de  aventurarse  con  naves  de  tan  escaso  porte  en  una 
larga  navegación,  por  mares  desconocidos,  sin  cartas 
que  le  guiasen,  sin  conocimiento  de  las  corrientes  y  sin 
esperiencia  anterior  de  los  peligros  que  iba  á  arros- 
trar. Pero  su  afán  por  llevar  acabo  el  gran  proyecto,  que 
tanto  tiempo  hacia  dominaba  todos  sus  pensamientos, 
le  hizo  olvidar  ó  tener  en  poco  estas  circunstancia? 

3. 
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que  habrían  sido  bastantes  para  intimidar  un  ánim(^ 
menos  audaz  que  el  suyo.  Empleó  pues  tanto  ardor  y 
energía  tanta  en  los  preparativos  del  viaje  y  fué  tan 
bien  secundado  por  las  personas  quo  Isabel  había  en- 
cargado del  negocio,  que  la  escuadrilla  se  halló  muy 
pront'  en  estado  de  darse  á  la  vela. 

Antes  de  abandonar  las  costas  del  viejo  mundo,  pa- 
gando natural  tributo  á  los  sentimientos  de  la  época, 
Cristóbal  Colon  y  todos  los  que  con  él  partían  fueron 
procesión alniente  á  la  iglesia  del  monasterio  de  la 
Rábida,  donde  después  de  haberse  confesado,  recibie- 
ron la  comunión  de  manos  del  prior  Pérez,  que  junta- 
mente con  ellos  elevó  al  cielo  sus  preces  por  el  éxito  de 
la  expedición.  Así  se  preparó  la  empresa  mas  grande 
q\ie  han  conocido  los  siglos. 
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CAPITULO    III 

DESCUBRIMIENTO    DE    AMÉRICA 

(1492-1493) 


En  este  primer  viaje,  cuya  narración  ofrece  todo  el  interés  de  un 
drami,  mostró  Colon  dotes  eminentes,  no  solo  como  marino,  sino 
como  ¡ufe  de  rara  habilidad  y  enorfíía,  á  cuyas  cualidades  se  debe 
principalmente  el  éxito  de  su  expedición.  La  primera  tierra  que 
d  scubrieron  los  españoles  fué  la  isla  de  San  Salvador  y  después 
Cuba  y  Haiti,  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Española  y  mas  tarde 
de  Santo  Domingo,  l'.n  esta  última  isla  fundó  Colon  el  primer  esta- 
blecimiento, que  consistió  en  una  pequeña  fortaleza  llamada  Navi- 
dad. ¡  Sublime  obstinación  de  la  ciencia!  Colon  seguía  creyendo 
que  aquellas  islas  formaban  pafte  del  archipié!a£ro  de  la  India  y 
todos  sus  esfuerzos  se  dirigieron  en  adelante  á  descubrir  la  costa 
del  continente. 


I  I.  Viaje  de  Colon  en  busca  del  estremo  oriental  del  Asia 
(1492) 

SALIDA  DEL  PUERTO  DE  PALOS  (1 492).  —  Eii  la  mañana  del 
martes  3  de  agosto  de  1492,  Cristóbal  Colon  se  dio  ala 
vela  en  presencia  de  una  muchedumbre  de  espectadores 
que  elevaban  sus  manos  al  cielo  pidiéndole  protegiese 
una  espedicion  que  la  m.ayor  parte  creian  necesitar  del 
favor  celeste.  Hizo  Colon  rumbo  directo  á  las  islas  Cana- 
rias, adonde  llegó  sin  contratiempo  digno  de  notarse  en 
cualquiera  otra  circunstancia  ;  pero  en  un  viaje  cuyos 
resultados  hablan  de  ser  tan  importantes  todo  llamaba 
la  atención.  El  timón  de  la  Pinta  se  rompió  á  los  dos 
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días  de  haber  salido  del  puerto,  y  este  accidente  alarmó 
á  las  tripulaciones,  tan  supersticiosas  como  poco  hábiles 
para  reparar  la  avería,  que  fué  considerada  seguro  indi- 
cio del  mal  éxito  de  la  expedición.  Además,  en  el  corto 
trayecto  de  España  á  las  Canarias  se  vio  claramente  que 
las  carabelas  eran  tan  malas  y  estaban  tan  mal  apareja- 
das que  todo  el  mundo  fué  de  parecer  que  con  dificultad 
resistirían  las  contingencias  de  una  navegación  larga  j 
peligrosa.  Mandó  Colon  que  se  reparasen  lo  mejor  po- 
sible, y  habiendo  embarcado  provisiones  de  refresco, 
salió  de  Gomera,  una  de  las  islas  mas  occidentales  de 
las  Canarias,  el  dia  6  de  setiembre. 

DERROTA  SEGUIDA  POR  COLON,  —  En  csta  época  (6  de  se- 
tiembre) empieza  verdaderamente  el  viaje  emprendido 
para  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo ;  pues  desde 
este  momento  Colon,  haciendo  rumbo  directo  al  oeste, 
abandonó  todas  los  derrotas  seguidas  hasta  entonces  por 
los  navegantes,  y  entró  en  un  mar  enteramente  descono- 
cido. Poco  adelantó  el  primer  dia  por  falta  de  viento, 
pero  el  segundo  perdió  de  vista  las  Canarias ;  lo  que  fué 
causa  de  que  muchos  marineros,  abatidos  y  consterna- 
dos, considerando  la  osadía  de  la  empresa,  empezasen  á 
deplorar  su  suerte  y  á  derramar  lágrimas  como  si  no 
debiesen  ver  mas  la  tierra  de  que  se  alejaban.  A  fin  de 
tranquilizarlos  tuvo  que  manifestarles  Colon  las  razones 
en  que  se  apoyaba  para  asegurar  un  feliz  resultado,  y 
pintarles  las  riquezas  que  iban  á  recojer  en  las  opulen- 
tas regiones  á  donde  él  los  conducía.  Pero  este  desaliento, 
que  tan  temprano  se  manifestaba,  anunció  á  Colon  que 
tendría  que  combatir  no  solo  con  las  dificultades  inhe- 
rentes á  toda  empresa  marítima  de  la  magnitud  de  la 
que  había  acometido,  sino  además  con  las  que  proce- 
dían de  la  ignorancia  y  pusilanimidad  de  los  hombres 
que  le  acompañaban,  y  comprendió  que  el  arte  de  mane- 
jar las  voluntades  no  le  era  menos  necesario  que  su  va- 
lor y  que  toda  su  habilidad  en  el  arte  de  la  navegación. 
Afortunadamente  para  él  y  para  el  mundo  entero,  que 
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tan  inmenso  beneficio  de  él  aguardaba,  reunía  Colon  al 
ardor  de  un  proyectista  cualidades  de  otro  género  que 
rara  vez  se  hallaron  reunidas  :  un  gran  conocimientc 
de  los  hombres,  un  carácter  insinuante,  una  perseve- 
rancia infatigable  en  llevar  á  término  un  plan,  un  gran 
imperio  sobre  si  mismo  y  el  talento  de  dirijir  y  de  do- 
meñar las  pasiones  agenas.  Estas  cualidades,  que  le  ha- 
cían muy  apto  para  mandar,  iban  acompañadas  de  todos 
los  conocimientos  de  su  arte  que  inspiran  confianza  en 
medio  de  los  peligros. 

VIGILANCIA  Y   ATENCIÓN  DEL  ALMIRANTE.  —  MariuOS  CSpa- 

ñoles  que  hasta  entonces  no  habían  salido  de  las  costas 
del  Mediterráneo,  habían  de  mirar  necesariamente 
como  prodigiosa  la  superioridad  que  sobre  ellos  daban 
á  Colon  treinta  años  de  esperiencia  y  de  ejercicio  de  las 
prácticas  industriosas  de  los  portugueses  ;  así  fué  que, 
sin  ningún  reparo,  tan  luego  como  se  vieron  en  alta  mar, 
pusiéronse  ciegamente  bajo  sus  órdenes  :  él  mismo  diri- 
gía todas  las  maniobras,  consagraba  muy  pocas  horas 
al  sueño  y  no  abandonaba  jamás  el  puente.  Como  nave- 
gaban por  mares  desconocidos,  la  sonda  y  los  demás 
instrumentos  de  observación  se  hallaban  sin  cesar  en 
sus  manos.  A  ejemplo  de  los  navegantes  portugueses,  ob- 
servaba atentamente  el  movimiento  de  las  mareas,  la 
dirección  de  las  corrientes  y  el  vuelo  de  los  pájaros :  ob- 
servaba asimismo  los  peces,  las  plantas  marinas  y  todos 
los  cuerpos  que  flotan  sobre  el  mar,  y  anotaba  en  un 
diario  todas  sus  observaciones  con  escrupulosa  exacti- 
tud. Viendo  que  la  zozobra  de  la  tripulación  aumentaba 
á  medida  que  se  alejaban  de  las  costas,  se  propuso  ocul- 
tarles una  parte  del  camino  andado,  y  así  fué  que  al  se- 
gundo día  de  navegación  no  contó  mas  que  quince 
leguas  cuando  en  realidad  habían  andado  diez  y  ocho  : 
empleando  constantemente  el  mismo  artificio. 

TEMORES  DE  LA  TRIPULACIÓN.  —  DESVIACIÓN  DE  LA  BRÚ- 
JULA —  El  dia  14  de  setiembre  (1492)  la  escuadrilla  se 
hallaba  á  mas  de  doscientas  leguas  al  oeste  de  las  Cana- 
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rias,  es  decir  mas  lejos  de  la  costa  que  ningún  buque 
español  habia  estado  hasta  entonces.  A  esta  altura, 
nuestros  navegantes  observaron  estupefactos  un  fenó- 
meno enteramente  nuevo  para  ellos  :  la  aguja  imantada 
no  se  dirigía  ya  exactamente  á  la  estrella  polar,  sino  aun 
grado  mas  al  oeste,  diferencia  que  crecía  á  medida  que 
avanzaban  en  la  navegación.  Este  fenómeno,  hoy  fami- 
liar, llenó  de  espanto  á  los  compañeros  de  Colon,  que 
se  veian  ya  perdidos  en  un  océano  ignoto  y  sin  límites, 
lejos  de  todas  las  vías  frecuentadas  y  donde  al  parecer 
padecían  alteración  las  leyes  de  la  naturaleza,  priván- 
doles del  único  guia  que  hasta  entonces  les  habia  diri- 
gido. Con  tanta  habilidad  como  presencia  de  ánimo, 
inventó  Colon  en  el  acto  una  explicación  del  fenómeno 
que,  sin  contentarle  á  él,  pareció  tan  plausible  á  sus 
tripulantes,  que  se  apaciguaron  los  murmullos  y  el 
temor  se  disipó. 

Siguió  Colon  con  rumbo  fijo  al  oeste,  próximamente 
bajo  la  latitud  de  las  Canarias,  y  en  esta  dirección  halló 
los  vientos  alicíos  que  soplan  constantemente  de  este  á 
oeste  entre  los  trópicos  y  á  algunos  grados  de  latitud 
fuera  de  esta  zona.  Estos  vientos,  siempre  fijos,  le  lle- 
varon con  rapidez  tan  sostenida  que  pocas  veces  tuvo 
necesidad  de  emplear  la  vela.  A.  unas  cuatrocientas 
leguas  de  Canarias  halló  el  mar  cubierto  hasta  tal  punto 
de  plantas  marítimas  que  parecía  una  pradera  de  vas- 
tísima estension,  y  en  algunos  parages  eran  tan  abun- 
dantes que  retardaban  la  marcha  del  buque ;  lo  cual 
vino  á  despertar  de  nuevo  los  temores  y  las  inquietudes. 
Imagináronse  los  marineros  que  habían  llegado  á  los 
últimos  límites  del  océano  navegable,  que  aquellas 
yerbas  espesas  iban  á  impedirles  el  paso  y  que  ocultaban 
escollos  peligrosos  ó  una  grande  estension  de  tierras 
sumergidas.  Los  esfuerzos  que  hizo  Colon  para  persua- 
dirles de  que  el  objeto  que  les  daba  espanto  debía  mas 
bien  alentarles,  puesto  que  era  la  señal  de  la  cercanía 
de  alguna  costa,  coincidiendo  con  un  viento  fresco  que 
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les  desembarazó  de  aquellas  yerbas,  fué  causa  de  que 
la  gente  recobrase  el  perdido  valor  y  concibiera  cierta 
esperanza. 

CRECEN  LOS  TEMORES.  —  El  dia  1°  de  octubrc,  el 
almirante  se  halló,  según  sus  cálculos,  á  setecientas 
setenta  leguas  al  oeste  de  las  Canarias ;  mas  recelando 
que  sus  compañeros  se  espantasen  de  la  distancia  re- 
corrida, anuncióles  que  no  hablan  andado  mas  que 
quinientas  ochenta  y  cuatro  leguas,  y,  por  fortuna  para 
Colon,  no  habia  nadie,  ni  aun  su  mismo  piloto,  suficien- 
temente instruido  para  advertir  que  se  les  engañaba. 
Las  esperanzas  de  hallar  tierra,  que  el  artificio  de  su 
comandante  habia  mantenido  hasta  entonces,  iban  sin 
embargo  disipándose,  y  estas  reflexiones,  que  se  pre- 
sentaban á  menudo  á  la  imaginación  de  unos  hombre.- 
cuya  única  ocupación  y  cuya  sola  materia  de  discurs;; 
era  el  objeto  y  las  circunstancias  de  la  expedición, 
llegaron  por  último  á  causar  impresión  profunda  primero 
en  los  mas  tímidos  é  ignorantes,  y  pasando  por  grados  á 
los  mas  resueltos  é  instruidos,  difundió  el  terror  entre 
las  tripulaciones  de  los  tres  buques.  De  los  murmullos 
sordos  pasaron  á  las  quejas  en  voz  alta  y  de  aquí  á  una 
verdadera  conjuración,  concluyendo  todos  por  convenii 
en  que  era  necesario  forzar  al  almirante  á  que  adoptas*; 
un  partido  para  la  salvación  común.  Algunos  de  los  mas 
audaces  propusieron,  como  medio  de  librarse  de  sus 
amonestaciones,  el  echarle  al  mar,  persuadidos  de  que 
al  volver  á  España,  la  muerte  de  un  aventurero  no  esci- 
taria  interés  ni  curiosidad. 

Comprendió  Colon  perfectamente  todo  el  peligro  de 
su  situación :  habia  notado  con  dolor  los  funestos  efectos 
de  la  ignorancia  y  del  miedo  en  los  hombres  que  le 
acompañaban  y  veia  una  rebelión  próxima  á  estallar. 
Sin  embargo,  conservó  toda  su  sangre  fria  fingiendo 
ignorar  lo  que  se  tramaba,  y  á  pesar  de  la  inquietud  y 
la  zozobra  que  agitaba  su  alma,  mostró  siempre  rostro 
alegre  y  aparentó  la  satisfacción  de  un  hombre  que  ve 
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próximo  el  triunfo  de  su  empresa.  Al  mismo  tiempo 
valíase  de  la  astucia  y  de  las  insinuaciones  para  aplacar 
los  ánimos,  ó  bien  lisonjeaba  la  ambición  ó  la  avaricia 
presentándoles  magnificos  cuadros  de  la  fama  y  de  las 
riquezas  que  iban  á  adquirir;  otras  veces  tomaba  el  tono 
de  la  autoridad  y  amenazábales  con  la  indignación  de 
sus  soberanos  si  con  su  cobarde  conducta  hacian  abor- 
tar una  empresa  tan  noble,  destinada  á  levantar  el 
nombre  español  por  encima  de  todas  las  naciones  de  la 
tierra.  Así  no  solo  reprimió  á  los  sediciosos  sino  que  les 
convenció  de  que  debían  seguir  confiadamente  bajo  su 
dirección. 

LA  REBELIÓN  SE  DECLARA  ABIERTAMENTE  EN  LOS  TRES  BU- 
QUES. —  A  medida  que  adelantaban,  las  apariencias  de 
la  cercanía  de  la  tierra  parecían  mas  ciertas  y  engendra- 
ban la  esperanza  en  todos  los  corazones.  Presentábanse 
bandadas  de  pájaros  volando  al  sudoeste  ;  lo  cual  visto 
por  Colon,  que  seguía  en  todo  el  ejemplo  de  los  nave- 
gantes portugueses,  á  quienes  el  vuelo  de  las  aves  ha- 
bía guiado  en  sus  descubrimientos,  cambió  de  direc- 
ción é  hizo  rumbo  al  sudoeste.  Pero  después  de  haber 
seguido  esta  nueva  derrota  por  espacio  de  muchos  días, 
sin  ningún  resultado,  y  no  viendo  hacía  un  mes  entero 
mas  que  cíelo  y  agua,  los  marineros  perdieron  del  todo 
la  esperanza ;  despertóse  el  miedo  con  mayor  fuerza,  y  la 
rabia,  la  impaciencia  y  la  desesperación  se  manifestaron 
en  todos  los  semblantes.  La  insubordinación  no  tuvo  ya 
coto;  los  oficiales,  quehasta  entonces  habían  participado 
de  la  confianza  de  Colon  y  habian  sostenido  su  autoridad, 
se  pusieron  departe  de  la  tripulación,  y  reuniéndose  en 
tumulto  sobre  el  puente,  dirigiéronse  al  almirante  con 
quejas  y  amenazas  y  le  exigieron  que  tomase  inmediata- 
mente la  vuelta  de  Europa.  Comprendiendo  Colon  que 
eran  ya  inútiles  todos  los  medios  de  convicción,  prome- 
tióles solemnemente  que  se  conformaría  con  lo  que  exi- 
gían de  él,  con  tal  de  que  siguiesen  obedeciéndole  tres 
días  mas,  asegurándoles  que  si  pasado  este  tiempo  no  se 
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veia  la  tierra,  abandonaría  su  empresa  para  volver  á 
España. 


I  II.  Primeros  descubrimientos  (1492) 
DESCÚBRESE  LA  TIERRA  EL  VIERNES  1  2  DE  OCTUBRE  (1  492). 

~  Por  irritados  que  estuviesen  los  compañeros  de  Colon 
y  por  grande  que  fuese  su  impaciencia  de  volver  a  Eu- 
ropa, no  creyeron  razonable  rechazar  estas  propíísicio- 
nes.  Pero  Colon  no  aventuraba  gran  cosa  aplazando  su 
resolución  para  tan  breve  término,  pues  multiplicadas 
y  casi  inequívocas  señales  anunciaban  la  tierra  :  las 
bandadas  de  pájaros  eran  mas  numerosas  y  compues- 
tas, no  solo  de  aves  marinas,  sino  de  otras  especies 
que  no  pueden  apartarse  mucho  de  la  costa ;  la  tripula- 
ción de  la  Pinta  vio  una  caña  flotante  que  parecía  cor- 
tada de  poco  tiempo  y  un  pedazo  de  madera  trabajada 
de  mano  de  hombre ;  los  marineros  de  la  Niñ'i  pescaron 
una  rama  de  árbol  completamente  verde ;  las  nubes  que 
rodeaban  el  sol  adquirían  un  aspecto  distinto  ;  el  aire 
era  mas  suave  y  mas  caliente,  y  durante  la  noche  el 
viento  era  desigual  y  variable.  Todas  eslas  observacio- 
nes persuadieron  de  tal  manera  á  Colon  de  que  estaba 
cerca  de  tierra,  que  la  noche  del  1 1  de  octubre  mandó 
cargar  todas  las  velas  y  mantener  las  tres  naves  á  la 
capa  por  miedo  de  encallar  en  la  costa.  Aquella  noche 
nadiepegó  los  ojos :  la  ansiedad  y  la  esperanza  embarga- 
ban todos  los  ánimos. 

A  eso  de  las  diez,  Colon  observó  una  luz  a  alguna  dis- 
tancia, y  llevando  á  parte  á  Pedro  Gutierre!/,  page  de  la 
reina,  se  la  enseñó.  Gutiérrez  la  víódistíniameute,  llamó 
á  Salcedo,  comisario  de  la  escuadra,  y  tinios  tres  reco- 
nocieron que  la  luz  estaba  en  movimiento  como  si  la  lle- 
vasen de  una  parte  á  otra.  Poco  después  de  las  doce  de 
la  noche,  se  oyó  el  grito  de  tierra,  tierra  d  •  la  Pinta,  que 
iba  siempre  delante  de  los  otros  dos  buques ;  perc»  se  ha- 

I  3 
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bian  padecido  tantos  engaños,  que  se  creia  con  diü- 
cultad,  y  todo  el  mundo  aguardó  el  dia  con  la  agitación 
que  producen  á  un  tiempo  la  inquietud  y  la  impacien- 
cia. El  dia  lució  al  fin,  y  las  dudas  y  los  temores  desa- 
parecieron. Vióse  distintamente  á  dos  leguas  al  norte 
una  isla  llana  cubierta  de  árboles,  regada  por  muchos 
riachuelos  y  que  presentaba  todas  las  señales  de  un 
país  delicioso.  La  tripulación  de  la  Pinta  entonó  el  Te 
Deum,  en  acción  de  gracias,  y  las  tripulaciones  de  los 
otros  dos  buques  se  unieron  á  ella  en  este  acto  de  piedad, 
el  cual  terminado,  marineros  y  oficiales,  transportados 
de  gozo,  se  echaron  á  los  pies  del  comandante  y  le  pidie- 
ron perdón  por  su  ignorancia,  incredulidad  é  insolencia 
que  tantas  penas  é  inquietudes  le  habían  causado,  y  final- 
mente pasando  de  un  estremo  á  otro,  tuvieron  por  ms- 
pirado  del  cielo  y  dotado  de  una  sagacidad  y  de  un 
valor  mas  que  humanos  al  mismo  hombre  que  pocos  días 
antes  habían  amenazado  é  insultado. 

PRIMERA  ENTREVISTA  CON  LOS  NATURALES  DEL  PAÍS.  —  A 

saUr  el  sol,  todas  las  chalupas  llenas  de  hombres  y  bien 
armadas  se  dirigieron  á  la  isla,  banderas  desplegadas, 
al  son  de  una  música  militar  y  con  todo  el  aparato 
bélico.  A  medida  que  se  acercaban  á  la  costa,  veíanla 
coronarse  de  habitantes  atraídos  por  la  novedad  del  es- 
pectáculo y  cuyos  gestos  y  ademanes  espresaban  la 
estrañeza  y  admiración  qu&  les  causaban  Ids  objetos  es- 
traordinarios  que  tenían  á  la  vista.  Cristóbal  Colon  fué 
el  primer  europeo  que  puso  el  pié  en  el  nuevo  mundo 
que  él  acababa  de  descubrir;  desembarcó  ricamente  ves- 
tido, con  la  espada  en  la  mano  y  seguido  de  sus  compa- 
ñeros ;  todos  besaron  aquella  tierra  por  la  cual  suspira- 
ban tanto  tiempo  hacía,  levantaron  un  altar  con  un 
crucifijo  y  se  prosternaron  ante  él  dando  gracias  á  Dios 
por  el  feliz  éxito  de  su  viaje.  Enseguida  tomaron  solem- 
nemente posesión  del  país  por  la  corona  de  Castilla  y 
León,  con  todas  las  fórmulas  que  los  portugueses  usaban 
en  sus  descubrimientos. 
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Durante  estas  ceremonias,  los  españoles  estaban  ro- 
deados de  un  gran  número  de  naturales  del  país,  que 
miraban  en  silencio  y  con  admiración  aquellos  actos  que 
no  comprendian  y  cuyos  resultados  no  podian  prever. 
El  traje  de  los  españoles,  la  blancura  de  su  tez,  sus  bar- 
bas, sus  armas,  todo  les  admiraba.  Aquellas  grandes 
máquinas  en  que  los  estranjeros  acababan  de  atravesar 
el  océano,  que  parecian  movidas  por  alas  y  que  lleva- 
ban á  lo  lejos  un  ruido  terrible,  semejante  al  del  trueno 
y  acompañado  de  relámpagos  y  de  humo,  infundié- 
ronles tal  terror,  que  empezaron  á  respetar  á  sus  nue- 
vos huéspedes  como  á  seres  de  un  orden  superior 
y  como  á  hijos  del  sol  bajados  del  cielo  para  visitar  la 
tierra. 

Por  su  parte  los  europeos  no  estaban  menos  sorpren- 
didos por  los  objetos  que  tenian  ante  los  ojos.  La  yerba, 
los  arbustos,  los  árboles  eran  distintos  de  los  de  Europa. 
La  tierra  parecia  de  buena  calidad,  pero  no  presentaba 
casi  ninguna  señal  de  cultivo.  El  clima  parecia  cálido, 
pero  sumamente  agradable.  Los  habitantes  estaban  en 
toda  la  sencillez  de  la  naturaleza,  enteramente  des- 
nudos; sus  cabellos  negros,  largos  y  lacios  flotaban 
sobre  sus  hombros  ó  llevábanlos  trenzados  en  torno  de  la 
cabeza.  No  tenian  barba,  y  todo  el  resto  del  cuerpo  ca- 
recía absolutamente  de  vello.  Su  tez  era  de  color  de 
cobre  oscuro ;  tenian  las  facciones  estrañas  mas  bien 
que  desagradables  y  la  ílsoriomía  dulce  y  tímida. 
Llevaban  la  cara  y  otras  partes  del  cuerpo  bizarramente 
pintadas  de  colores  vivos.  El  temor  los  contuvo  al  prin- 
cipio en  la  reserva,  pero  muy  pronto  se  familiarizaron 
con  los  españoles  y  recibieron  de  estos  con  muestras  de 
grande  alegría  cascabeles,  cuentas  de  vidrio  y  otras 
bagatelas,  en  cambio  de  los  cuales  dieron  algunas  pro- 
visiones y  algodón  en  rama,  únicas  mercancías  de 
algún  valor  que  podian  proporcionar.  A  la  entrada  de 
la  noche,  Colon  volvió  á  sus  buques  acompañado  de  un 
gran  número  de  isleños  que  iban  en  sus  embarcaciones, 
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'lechas  de  un  solo  tronco  de  árbol,  pero  que  manejaban 
con  admirable  destreza. 

COLON  TOMA  POSESIÓN  DE  LA  ISLA,  COMO  VIREY,  Y  CONTINUA 

SU  MARCHA  HACIA  EL  SUR.  —  Dió  Colon  á  la  isla  que  aca- 
baba de  descubrir,  el  nombre  de  San  Salvador.  Esta 
isla,  que  es  una  de  las  Lucayas  ó  de  Bahama,  está  si- 
tuada á  mas  de  tres  millas  al  oeste  de  la  línea  de 
Gomera,  de  donde  la  escuadrilla  había  tomado  su  punto 
de  partida,  y  solo  cuatro  grados  mas  al  sur;  lo  cual 
prueba  cuanto  se  había  apartado  Colon  de  la  derrota 
que  en  un  principio  se  propuso  seguir.  Al  día  siguiente 
de  su  llegada  á  la  isla,  el  almirante  la  recorrió  toda  con 
detención,  juzgando  por  la  pobreza  de  sus  habitantes 
que  no  era  el  rico  país  que  buscaba.  Pero  como  no 
había  abandonado  su  primitiva  teoría  sobre  la  situación 
de  las  regiones  mas  orientales  del  Asia,  dedujo  que 
San  Salvador  era  una  de  las  islas  que  los  geógrafos 
colocaban  en  el  vasto  océano  que  baña  las  costas  de  la 
India.  Observó  además  que  la  mayor  parte  de  aquellos 
isleños  llevaban  chapitas  de  oro  pendientes  de  las  narices 
á  manera  de  adorno,  y  habiéndoles  preguntado  por  el 
lugar  de  donde  sacaban  aquel  precioso  metal,  le  mos- 
traron el  sur  y  le  hicieron  comprender  por  señas  que  el 
oro  abundaba  en  los  países  situados  en  esta  dirección. 
Determinado  pues  á  hacer  rumbo  hacia  el  punto  donde 
no  dudaba  hallaría  las  opulentas  regiones  objeto  de  su 
viaje,  púsose  en  marcha  llevando  consigo  siete  habi- 
tantes de  San  Salvador,  para  que  le  sirviesen  de  guias  y 
de  intérpretes  cuando  hubiesen  aprendido  un  poco  el 
español. 

DESCUBRIMIENTO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA.  —  En  CStC  primer 

viaje,  descubrió  Colon  diferentes  islas,  y  tomó  tierra  en 
las  tres  mas  importantes,  á  las  cuales  dió  los  nombres 
de  Sania  Marta,  de  Fernando  y  de  Isabel.  Mas  como  la 
tierra,  los  productos  y  los  habitantes  eran  los  mismos 
que  en  San  Salvador,  no  se  detuvo  en  ninguna  de  ellas. 
Informóse  solamente  de  donde  venia  el  oro,  y  en  todas 
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partes  recibió  igual  respuesta  :  que  lo  traian  del  sur.  Si- 
guiendo pues  la  misma  dirección,  no  tardó  en  descubrir 
una  comarca  de  grande  estension,  no  llana  como  las 
islas  que  habia  ya  visitado,  sino  de  un  terreno  desigual, 
accidentada  de  colinas  y  de  montañas,  de  rios,  de  bos- 
ques y  llanuras,  de  tal  manera,  que  dudó  si  era  una 
isla  ó  un  continente.  Los  habitantes  de  San  Salvador 
dieron  á  esta  comarca  el  nombre  de  Cuba ;  Colon  la 
llamó  Juana.  Entró  este  en  la  embocadura  de  un  gran 
rio  con  su  escuadrilla,  y  al  verla  todos  los  habitantes 
huyeron  á  refugiarse  en  las  montañas ;  mas  como  el  al- 
mirante habia  resuelto  carenar  sus  buques  en  aquel 
punto,  envió  algunos  españoles  con  uno  de  los  isleños 
de  San  Salvador,  para  que  reconociesen  el  interior  del 
pais;  los  cuales,  habiéndose  internado  cerca  de  sesenta 
millas  de  la  costa,  volvieron  refiriéndole  que  la  tierra 
estaba  mejor  cultivada  que  en  las  islas  que  acababan 
de  descubrir ;  que  á  mas  de  multitud  de  chozas  despar- 
ramadas, habian  visto  una  aldea  que  contenia  mas  de 
un  millar  de  habitantes;  que  los  naturales,  aunque  des- 
nudos, tenían  al  parecer  mas  inteligencia  que  los  de 
San  Salvador ;  que  habian  sido  recibidos  con  el  mismo 
respeto  que  en  esta  isla,  que  les  habian  besado  los  pies 
y  que  los  habian  acatada  como  á  seres  descendidos  del 
cielo ;  que  les  habian  dado  á  comer  una  raiz  cuyo  sabor 
se  parecía  al  de  la  castaña  asada,  y  una  especie  particular 
de  trigo  llamado  maíz ;  que  no  habian  visto  en  el  pais 
otro  cuadrúpedo  que  una  especie  de  perro  que  no 
podia  ladrar  y  un  animal  semejante  al  conejo,  pero  mu- 
cho mas  pequeño,  y  finalmente,  que  habian  observado 
entre  aquellos  habitantes  algunos  adornos  de  oro,  pero 
de  escaso  valor. 

En  vista  de  estos  informes,  resolvió  Colon  detenerse 
algún  tiempo  para  visitar  el  país,  y  recorrió  todas  las  en- 
senadas, desde  Puerto  Principe,  al  norte  de  Cuba,  hasta 
el  extremo  oriental  de  la  isla;  pero  aunque  encantado 
por  la  belleza  del  panorama  que  hallaba  á  cada  paso  y 
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por  la  feracidad  prodigiosa  del  terreno,  circunstancias 
que  por  su  novedad  impresionaban  su  imaí^inacion,  no 
veia  oro  en  cantidad  suticiente  á  satisfocer  la  avidez  de 
sus  compañeros  y  las  esperanzas  de  los  monarcas  que 
le  habían  enviado.  Sorprendidos  los  indígenas  del 
interés  estraordinario  con  que  los  europeos  iban  en 
busca  del  precioso  metal  tanto  como  estos  lo  estaban  de 
la  ignorancia  y  de  la  sencillez  de  los  isleños ,  indicaron 
en  dirección  al  este  una  isla  que  ellos  llamaban  Haíli, 
dando  á  entender  que  en  aquella  isla  abundaba  el  oro 
mas  que  en  la  de  Cuba.  Disponíase  Colon  á  darse  ala 
vela  hacia  aquel  punto,  cuando  Martin  Alonso  Pinzón, 
queriendo  ser  el  primero  en  tomar  posesión  de  los 
tesoros  que  aquel  país  prometía,  separóse  de  las  otras 
dos  carabelas,  sin  hacer  caso  de  las  señales  que  el  almi- 
rante le  hacia  para  que  recojíese  velas  y  le  aguardase. 
DESCUBRníiENTO  DE  LA  ESPAÑOLA.  —  Detenido  Colon 
por  vientos  contrarios,  no  pudo  llegar  á  Haití  hasta  el 
6  de  diciembre.  Dio  á  la  isla  el  nombre  de  Española,  en 
honor  de  la  nación  á  quien  servía,  y  al  primer  puerto  a 
donde  arribó  el  de  Saii  Nicolás.  Desde  aquí,  siguiendo 
la  parte  norte  de  la  isla,  entró  en  una  ensenada  que 
llamó  la  Concepción.  En  este  punto,  los  marineros  se 
apoderaron  de  una  mujer  que  huía  :  Colon  después  de 
haberla  tratado  con  mucha  dulzura,  la  despidió  dcándola 
algunas  bagatelas  de  las  que  él  había  observado  eran 
muy  estimadas  en  el  país.  Los  informes  que  esta  mujer 
dio  á  sus  compatriotas  de  la  humanidad  de  los  estran- 
jeros  y  de  todo  lo  que  tenían  de  estraordinario,  la  admi- 
ración que  escítaron  en  ellos  los  presentes  de  Colon  y  el 
deseo  de  obtener  otros  semejantes,  todas  estas  circuns- 
tancias reunidas  disiparon  los  temores  que  habían  abri- 
gado en  un  principio  y  determinaron  á  varios  de  ellos 
á  ir  hasta  la  ensenada  donde  estaban  anclados  lo» 
buques  españoles.  Aquellos  habitantes  se  parecían 
mucho  á  los  de  San  Salvador  y  á  los  de  Cuba  :  igual 
desnudez,  la  misma  sencillez  é  ignorancia.  Se  hallaban 
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igualmente  privados  de  las  artes  que  se  consideran  como 
mas  necesarias  en  los  pueblos  cultos  ;  pero  eran  atables, 
crédulos  y  tan  tímidos  que  era  sumamente  fácil  adquirir 
un  gran  ascendiente  sobre  ellos,  tanto  mas  cuanto  que,  lo 
mismo  que  los  otros  isleños,  consideraban  á  los  españo- 
les como  una  especie  de  seres  muy  superior  á,la  especie 
humana  y  descendidos  inmediatamente  del  cielo.  Tenian 
mucho  oro  que  recibían  de  sus  vecinos,  y  se  apresura- 
ban á  cambiarlo  por  campanillas,  cuentas  de  vidrio  y 
alfileres  :  comercio  injusto  y  desigual,  pero  en  que  am- 
bas partes  quedaban  igualmente  satisfechas. 

Recibió  Colon  la  visita  de  un  cacique  ó  principe  del 
país  que  llegó  en  un  palanquín  llevado  por  cuatro  hom- 
bres y  seguido  de  un  gran  número  de  sus  subditos  que  le 
manifestaban  gran  respeto.  Usó  de  gran  cortesanía  con 
los  españoles  y  dio  al  almirante  algunas  planchas  de  oro 
bastante  delgadas  y  un  cinturon  de  curioso  trabajo, 
recibiendo  de  él  con  muestras  de  gran  satisfacción  algu- 
nos presentes. 

Siempre  ocupado  en  buscar  las  minas  de  oro,  conti- 
nuó Colon  interrogando  á  todos  los  naturales  del  país  con 
quienes  podía  tener  alguna  comunicación,  para  saber 
donde  se  hallaban  situadas.  Todos  estaban  de  acuerdo 
en  señalarle  un  país  montañoso  que  llamaban  Cibao, 
á  alguna  distancia  del  mar  y  en  dirección  del  este.  El 
nombre  de  Cibao  pareció  á  Colon  lo  mismo  que  Cinango^ 
nombre  que  dio  Marco  Polo  á  las  islas  del  Japón,  y  no 
dudó  ya  que  los  países  que  habia  descubierto  estaban 
cerca  del  estremo  oriental  del  Asía,  y  creyéndose  seguro 
de  llegar  á  las  regiones  que  eran  objeto  de  su  viaje,  hizo 
rumbo  hacia  el  este ,  Entró  en  una  cómoda  ensenada  á 
la  que  dio  por  nombre  Santo  Tomás,  y  halló  esta  parte 
del  país  gobernada  por  un  poderoso  cacique  llamado 
Guacanahari,  que  era  uno  de  los  cinco  soberanos  que  se 
dividían  la  isla.  Guacanahari  envió  á  Colon  diputados 
que  le  ofrecieron  un  rico  presente,  convidándole  á  ir  á 
ia  residencia  del  cacique.  Colon  encargó  á  su  v^  á  va- 
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rios  oficiales  para  que  fuesen  á  visitar  á  este  soberano, 
y  los  comisionarlos  le  trajeron  noticias  tan  favorables  del 
país  y  de  sus  habitantes,  que  accedió  presuroso  á  la  en- 
trevista que  Guacanahari  le  proponía. 

PÉRDIDA   DE    LA    URCA    SANTA    MARÍA.  —  Salió  Colon    de 

Santo  Tomás  el  24  de  diciembre  con  buen  viento  y  mar 
muy  tranquila.  Como  el  cúmulo  de  sus  ocupaciones  no 
le  habían  permitido  dormir  hacia  dos  días,  retiróse  á  eso 
de  las  doce  de  la  noche,  para  tomar  algún  descanso, 
después  de  haber  entregado  el  timón  al  piloto,  con  prohi- 
bición espresa  de  abandonarlo.  Este,  creyéndose  libre 
de  todo  peligro,  lo  dejó  á  un  marinero  sin  esperiencia^ 
y  el  buque,  arrastrado  por  una  corriente,  encalló  en  un 
arrecife.  La  violencia  del  choque  despertó  á  Colon,  que 
corrió  al  puente  y  halló  á  toda  la  tripulación  en  la 
mayor  confusión  y  desconcierto.  Solo  él  conservó  su 
presencia  de  ánimo.  Dio  orden  á  algunos  marineros  de 
que  entrasen  en  un  bote  y  echasen  un  ancla  á  la  popa  ; 
pero  estos,  en  lugar  de  obedecerle,  vogaron  hacia  la 
Niña ,  que  se  hallaba  á  media  legua  de  distancia.  El 
almirante  quiso  entonces  picar  los  palos  para  aliviar  el 
buque,  pero  era  ya  tarde  :  la  urca  Santa  María  se  había 
abierto  por  cerca  de  la  quilla,  y  su  pérdida  fué  conside- 
rada como  inevitable.  Por  fortuna  la  bonanza  y  el 
auxilio  de  los  botes  de  la  Niña  impidieron  que  nadie 
pereciese. 

Tan  luego  como  los  isleños  notaron  esta  avería,  acu- 
dieron en  tropel  á  la  playa  con  Guacanahari  á  la  ca- 
beza, y  en  vez  de  aprovecharse  de  la  deplorable  situación 
de  los  españoles  para  librarse  de  tan  peligrosos  huéspe- 
des, deploraron  su  infortunio  con  todas  las  señales  de 
una  verdadera  compasión  ;  no  limitándose  á  estas  es- 
presiones estériles  de  humanidad,  sino  que  echaron  al 
agua  multitud  de  canoas,  y  dejándose  guiar  de  los  espa- 
ñoles, les  ayudaron  á  salvar  cuanto  fué  posible  sacar  del 
buque.  Al  día  siguiente  por  la  mañana  el  cacique  fué  á 
visitar  á  Colon,  que  se  había  trasladado  á  bordo  de  la 
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Niña,  y  trató  de  consolarle  de  su  pérdida,  ofrecién- 
dole hacer  cuanto  estuviese  en  su  mano  para  repararla. 

PRIMER  ESTABLECIMIENTO  DE   LOS    ESPAÑOLES  EN  EL    NUEVO 

MUNDO.  —  La  situación  embarazosa  en  que  habia  colo- 
cado á  Colon  la  partida  de  la  Píiita  y  el  naufragio  de  la 
Santa  María,  le  decidieron  á  aprovecharse  de  los  ofreci- 
mientos del  cacique  Guacanahari  para  dejar  en  la  isla  una 
parte  de  su  gente.  Cuando  les  propuso  el  pensamiento 
todos  lo  aprobaron  y  muchos  de  ellos  se  ofrecieron 
voluntariamente  á  quedarse  en  la  Española.  No  faltaba 
mas  que  el  consentimiento  del  cacique,  y  este  le  obtuvo 
Colon  fácilmente,  proponiéndole  dejarle  un  número 
suficiente  de  hombres  para  que  le  defendiesen  de  los  ca- 
ribes, pueblo  feroz  y  sanguinario  que  comia  la  cai-ne 
de  sus  prisioneros  y  que  tenian  aterrados  á  los  pacíficos 
habitantes  de  la  isla.  El  crédulo  Guacanahari  aceptó  go- 
zoso la  oferta  de  Colon,  y  en  su  consecuencia  mandó  este 
trazar  el  plano  y  construir  inmediatamente  un  fortin 
donde  colocó  los  cañones  salvados  del  naufragio.  En 
diez  dias  estuvo  terminada  esta  fortaleza,  primera  que 
levantaron  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  y  á  la  cual 
se  dio  por  nombre  Navidad  :  los  pobres  indios  habían 
trabajado  con  asiduidad  infatigable  para  levantar  elpri- 
mer  monumento  de  su  servidumbre. 

No  contento  con  esto,  quiso  Colon  darles  una  idea  de 
la  fuerza  imponente  de  los  españoles,  y  á  este  fin 
mandó  formar  á  su  gente  en  orden  de  batalla  delante  do 
un  pueblo  numeroso  y  les  hizo  ver,  por  medio  de  simu- 
lacros inocentes,  labondad  del  filo  de  sus  sables,  la  fuerza 
desús  picas  y  el  efecto  de  sus  arcabuces.  Mandó  después 
disparar  los  cañones,  y  aquella  esplosion  súbita  les  pro- 
dujo tal  terror  que  cayeron  al  suelo  cubriéndose  el  ros- 
tro con  las  manos ;  y  cuando  después  vieron  los  efectos 
sorprendentes  de  las  balas  confesaron  unánimes  que  era 
imposible  resistir  á  hombres  que  disponían  de  aquellos 
instrumentos  destructores  y  que  iban  armados  del  relám- 
pago y  del  trueno. 

3. 
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Hecho  esto,  destinó  Colon  treinta  y  ocho  hombres 
para  que  se  quedasen  en  la  isla,  dándoles  por  jefe  á 
Diego  de  Áranda,  calallero  cordobés,  en  ([uit-n  delegó  los 
poderes  que  él  habla  .  ecibldo  de  los  reyes  católicos,  y 
encargándoles  que  se  mantuviesen  siempre  unidos,  que 
obedeciesen  en  todo  al  comandante  y  que  procurasen 
no  dar  ningún  motivo  de  queja  á  los  naturales  del  pais, 
antes  por  el  contrario,  que  cultivasen  la  amistad  de 
Guacanaliari.  Prometióles  volver  pronto  con  un  refuerzo 
que  les  permitiera  tomar  plena  y,  pacifica  posesión  del 
pais  y  recojer  los  frutos  de  sus  descubrimientos  ;  y 
habiendo  dejado  en  esta  naciente  colonia  cuanto  era 
necesario  para  subsistir  y  defenderse,  se  dispuso  á  volver 
á  España. 
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CAPITULO    IV 

ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  AMÉRICA  Y  SUS 
DESCUBRIMIENTOS  SUCESIVOS 

(1493-1495) 


Los  reyes  católicos  reciben  á  Colon,  de  vuelta  de  su  primer  viaje, 
con  toda  !a  distinción  que  merecia  el  importante  servicio  que  acabalja 
de  preslarlesel  naarino  genovés.  La  noticia  de  este  viaje  causó  grande 
admiración  á  los  españoles  y  les  llenó  de  regocijo,  pues  veían  ante 
si  un  ancho  campo  donde  ejercer  su  actividad  y  satisfacer  su  ambi- 
ción. Europa  entera  aplaudió  este  descubrimiento,  aunque  no  cono- 
cía aun  toda  su  importancia,  creyendo  lo  mismo  que  Colon,  que  las 
islas  recientemente  descubiertas  dependian  del  archipiélago  indi  o. 
La  influencia  de  este  acontecimiento  en  los  destinos  del  mundo  an- 
tiguo fué  sin  embargo  inmediata,  desarrollando  ese  espíritu  empren- 
dedor y  propagandista  que  forma  el  carácter  distintivo  del  siglo  xvi : 
la  civilización  europea,  np  pudiendo  romper  las  ligaduras  con  que  la 
sujetaba  la  monarquía  militar  y  teocrática,  buscaba  mas  anchos 
horizontes  y  un  campo  mas  libre  y  espacioso.  En  su  segundo  viaje. 
Colon  hace  nuevos  descubrimientos  y  trata  de  afianzar  el  poder  de 
los  españoles  en  el  nuevo  mundo;  pero  los  medios  que  empleó  no 
fueron  siempre  los  que  debían  esperarse  de  su  prudencia  y  rectitud. 


I  L  Regreso  de  Colon  á  España  (1493) 
SALIDA  DE  LA  ESPAÑOLA  Y  ENCUENTRO  CON  PINZÓN  (1493). 

—  Después  de  haber  tomado  todas  las  precauciones  ya 
mencionadas  para  seguridad  de  la  colonia,  salió  Coloa 
del  puerto  de  la  Navidad  el  4  de  enero  de  1 493,  haciendo 
rumbo  hacia  el  este.  El  dia  6  divisó  la  Pinta  y  se  reunió 
con  ella  después  de  una  separación  de  cerca  de  dos 
meses.  Procuró  Pinzón  justificar  su  conducta,  supo- 
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niendo  que  había  sido  arrastrado  por  las  corrientes  y 
por  los  vientos  contrarios,  y  el  almirante,  á  quien  no 
convenia  enemistarse  con  él,  aparentó  dar  crédito  á  su 
relato.  Durante  su  ausencia.  Pinzón  habia  recorrido 
muchos  puntos  de  la  costa  y  sacado  algún  oro  de  los  in- 
dios traficando  con  ellos,  pero  no  habia  hecho  ningún 
descubrimiento  importante. 

El  mal  estado  del  buque  de  Colon  y  la  impaciencia 
de  su  gente,  que  ardía  en  deseos  de  ver  el  país  natal, 
obligaron  al  almirante  á  apresurar  su  regreso,  y  el 
16  de  enero  (1493)  hizo  rumbo  para  Europa,  dirigién- 
dose hacia  el  nordeste.  Llevaba  á  su  bordo  algunos 
habitantes  de  las  diferentes  islas  descubiertas,  y  además 
del  oro  que  habia  sido  el  principal  objeto  de  sus  inves- 
tigaciones, llevaba  también  una  corta  cantidad  de  todos 
los  productos  que  podían  ser  objeto  de  algún  comercio, 
aves  desconocidas  y  otras  curiosidades  naturales. 

TEMPESTAD.  —  El  víajc  fué  fclíz  hasta  el  14  de  febrero, 
y  habían  navegado  ya  quinientas  leguas  por  el  mar 
Atlántico  cuando  se  levantó  un  fuerte  vendaval  que  no 
tardó  en  convertise  en  huracán  terrible.  En  vano  empleó 
Colon  cuantos  recui'sos  pudieron  sugerirle  su  habilidad 
y  larga  esperiencía ;  resistir  á  la  violencia  de  la  bor- 
rasca era  imposible,  y  como  estaban  todavía  lejos  de 
tierra,  la  pérdida  de  la  escuadrilla  parecía  inevitable. 
Los  sentimientos  que  combatían  el  alma  de  Colon 
eran  en  estremo  dolorosos  :  sobre  la  inquietud  natural 
que  agita  al  hombre  en  tan  terribles  circunstancias, 
temía  que  el  admirable  descubrimiento  que  aca- 
baba de  hacer  se  perdiese  para  siempre,  y  que  el 
género  humano  se  viese  privado  de  sus  inmensos  bene- 
ficios. Su  nombre  iba  á  pasar  ala  posteridad  como  el  de 
un  aventurero  iluso  é  imprudente.  Menos  preocupado 
del  temor  de  perder  la  vida  que  de  la  idea  de  conservinr 
la  empresa  gloriosa  que  habia  llevado  á  cabo,  bajó  á  su 
camarote  y  escribió  una  relación  sucinta  de  su  viaje,  de 
la  derrota  que  habia  seguido,  de  la  situación  y  ^-iqueza 
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de  los  paises  descubiertos  y  del  establecimiento  de  la 
colonia  que  habia  dejado  en  la  isla  de  Haiti.  Envolvió  el 
pergamino  en  una  tela  embreada,  lo  cubrió  con  una 
capa  de  cera  y  lo  introdujo  en  un  barril  que  tapó  per- 
fectamente, echándolo  después  al  mar  con  la  esperanza 
de  que  alguna  circunstancia  feliz  salvarla  aquel  precioso 
depósito,  en  caso  de  que  él  pereciese. 

Mas  la  suerte  lo  dispuso  de  «otro  modo,  por  fortuna 
para  el  mundo.  El  viento  cesó ;  calmóse  la  mar,  y  en  la 
tarde  del  décimo  quinto  dia  avistaron  una  tierra  a  la 
cual  se  dirigieron  aunque  sin  conocerla.  Mas  bien 
pronto  descubrieron  que  era  Santa  María,  una  de  las 
islas  Azores  dependientes  de  Portugal;  donde,  después 
de  muchas  dificultades  de  parte  del  gobernador  de  la 
isla,  el  almirante  pudo  conseguir  que  le  proporcionasen 
víveres  y  los  demás  socorros  que  le  eran  necesarios. 
Una  circunstancia  le  inquietaba  sin  embargo,  y  era  que 
la  Pinta,  que  habia  perdido  de  vista  el  primer  dia  de  la 
borrasca,  no  parecia,  Al  principio  la  creyó  perdida ; 
mas  de  pronto  le  asaltaron  dudas  sobre  la  lealtad  de 
Pinzón,  sus  antiguas  sospechas  se  despertaron  y  temió 
que  se  hubiese  dirigido  á  España,  con  el  fin  de  arreba- 
tarle la  gloria  de  sus  descubrimientos. 

LLEGADA  DE  COLON  Á  LISBOA  (24  de  febrero  de  1493).  — 
El  temor  de  una  traición  del  comandante  de  la  Pinta 
decidió  á  Colon  á  salir  de  las  Azores  tan  luego  como 
el  tiempo  se  lo  permitió.  Mas  cerca  ya  de  las  costas  de 
España,  y  cuando  tocaba  casi  al  término  de  su  viaje,  se 
levantó  una  nueva  tempestad  tan  violenta  como  la  pri- 
mera, que  después  de  haberle  hecho  correr  dos  dias 
con  sus  noches,  obligóle  en  entrar  en  el  Tajo.  Llegó  á 
Lisboa  el  24  de  febrero,  donde  fué  recibido  con  todas 
las  muestras  de  distinción  debidas  á  un  hombre  que 
habia  llevado  á  término  tan  considerable  empresa.  Ad- 
mitióle el  rey  á  su  presencia  y  le  trató  con  la  mas  alta 
consideración,  escuchando  la  relación  de  su  viaje  con 
una  admiración  mezclada  de  sentimiento 
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ENTRADA  EN  EL  PUERTO  DE  PALOS  (15  de  marZO).  — 

Impaciente  Colon  de  volver  á  España,  se  detuvo  muy 
pocos  días  en  Lisboa.  El  1 5  de  marzo  llegó  al  puerto  de 
Palos,  á  los  siete  meses  y  once  dias  de  su  salida  del 
mismo  punto.  Al  divisar  su  buque,  todos  los  habitantes 
corrieron  á  la  playa  para  abrazar  á  sus  parientes  y  com- 
patriotas y  saber  noticias  del  viaje.  Mas  cuando  su- 
pieron el  feliz  éxito  de  la  expedición,  cuando  vieron 
ios  hombres  extraordinarios  traídos  por  Colon,  los  ani- 
males desconocidos  y  los  productos  singulares  de  los 
países  recien  descubiertos,  la  alegría  llegó  á  su  colmo. 
Echáronse  á  vuelo  las  campanas  y  se  hicieron  salvas  de 
artillería.  Al  desembarcar.  Colon  fué  recibido  con  los 
mismos  honores  que  se  habrían  tributado  al  rey.  Todo 
el  pueblo  en  procesión  solemne  le  acompañó  á  él  y  á  su 
gente  á  la  iglesia,  donde  fueron  á  dar  gracias  al  Ser 
Supremo  por  haber  favorecido  con  su  protección  el 
viaje  mas  largo  é  importante  que  hasta  entonces  se  ha- 
bía emprendido.  Aquella  misma  noche  el  almirante 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  entrar  en  el  puerto  á  la  Pinta. 

RECIBIMIENTO  HECHO  A  COLON  POR  LOS  REYES  CATÓLICOS.  — 

La  primera  diligencia  de  Colon  fué  dar  aviso  de  su 
llegada  al  rey  y  á  la  reina,  que  se  hallaban  á  la  sazón  en 
Barcelona.  Eernando  é  Isabel  respondieron  á  Colon  del 
modo  mas  lisonjero,  suplicándole  que  pasara  inmedia- 
tamente á  la  corte,  pues  querían  saber  de  su  propia 
boca  los  detalles  de  la  expedición  y  las  circunstancias 
del  señalado  sei^icio  que  acababa  de  prestarles.  En  su 
viaje  á  Barcelona,  el  pueblo  acudía  en  tropel  de  todos 
los  lugares  del  tránsito,  seguíale  con  admiración  y  le 
colmaba  de  aplausos  y  alabanzas.  Fernando  é  Isabel 
ordenaron  que  su  entrada  en  la  ciudad  se  hiciese  con 
todo  el  aparato  debido  á  un  suceso  que  tan  gran  lustre 
iba  á  dar  al  país.  Los  indios  que  Colon  había  traído 
consigo  de  los  países  que  acababa  de  descubrir  mar- 
chaban los  primeros  :  su  tez,  su  fisonomía,  la  singula- 
ridad de  toda  su  persona  hacia  que  fuesen  mirados  como 


DE   LA   HISTORIA   DE   AMÉRICA  51 

hombres  de  una  especie  nueva.  En  pos  de  ellos  venían 
los  adornos  de  oro  labrados  por  el  arte  grosero  de 
aquellos  pueblos;  los  granos  de  oro  hallados  en  las 
montañas  y  el  polvo  del  mismo  metal  recogido  en  los 
rios,  y  por  último  los  diferentes  productos  de  aquellos 
nuevos  países.  Colon  cerraba  la  marcha  y  atraía  todas 
las  miradas.  Todo  el  mundo  contemplaba  con  admira- 
ción aquel  hombre  extraordinario  cuyo  genio  y  cuyo 
valor  hablan  conducido  á  los  españoles  á  descubrir 
un  nuevo  mundo.  Fernando  é  Isabel  lo  recibieron, 
sentados  en  el  trono,  r;  vestidos  con  todas  las  insi- 
gnias reales  y  colocados  bajo  un  magnífico  dosel,  xil 
acercarse  Colon,  los  reyes  se  levantaron,  y  no  consin- 
tiendo que  se  arrodillase  para  besarles  la  mano,  le 
mandaron  que  se  sentara  en  un  sitial  preparado  para 
él  y  que  les  diese  relación  de  su  viaje ;  lo  cual  hizo  el 
almirante  con  tanta  dignidad  como  modestia  y  senci- 
llez. Cuando  hubo  terminado  su  relación,  el  rey  y  la 
reina  se  pusieron  d-e  rodillas  y  dieron  gracias  á  Dios 
por  un  descubrimiento  que  habia  de  proporcionar  á  sus 
reinos  tan  inmensos  beneficios.  Manifestaron  á  Colon 
cuan  grandes  eran  el  agradecimiento  y  la  admiración  que 
les  inspiraban  su  intrepidez  y  sus  trabajos,  y  confirmá- 
ronle, á  él  y  á  sus  herederos,  en  todos  los  privilegios 
estipulados  en  el  tratado  de  Santa  Fe.  Ennoblecieron  su 
famiUa  y  tratáronle,  y  á  su  ejemplo  todos  los  cortesa- 
nos, con  los  miramientos  reservados  á  las  personas  del 
mas  elevado  rango.  Pero  lo  que  le  satisfizo,  mas  quetodos 
estos  favores,  fué  la  orden  de  equipar  inmediatamente 
una  escuadra  con  la  cual  pudiera  no  solo  asegurarse  la 
posesión  de  los  países  que  habia  ya  descubierto,  sino 
ir  en  busca  de  otras  comarcas  mas  ricas  que  esperaba 
siempre  descubrir. 

NOMBRE  DADO  AL  NUEVO  MUNDO.  —  Los  paiscs  recien 
descubiertos  fueron  considerados  por  los  españoles  y 
por  los  demás  pueblos  de  Europa ,  siguiendo  en 
esto  la  opinión  de  su  descubridor,  como  una  parte 
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déla  India,  y  Fernando  é  Isabel  les  dieron  el  nombre 
de  Indias,  en  la  ratificación  del  tratado  de  Santa  Fé. 
Cuando  mas  tarde  el  error  fué  descubierto  y  la  verda- 
dera situación  del  Nuevo  Mundo  mejor  determinada, 
conservó  su  primitivo  nombre,  y  aun  hoy  dia  se  le 
llama  Indias  occidentales  y  sus  habitantes  son  llamados 
indios, 

LOS  DERECHOS  DE  ESPAÑA  SOBRE  EL  NUEVO  MUNDO  CON- 
FIRMADOS POR  EL  PAPA.  —  A  ejemplo  de  los  portugueses, 
consideraron  los. reyes  católicos  de  absoluta  necesidad 
pedir  al  papa  el  titulo  de  propiedad  de  las  tierras  recien- 
temente descubiertas.  La  superstición  de  aquel  siglo,  que 
daba  al  pontífice  romano,  como  vicario  y  represen- 
tante de  Jesucristo,  un  derecho  de  soberanía  sobre 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  justifica  este  acto  de  Fer- 
nando é  Isabel.  Alejandro  VI,  que  ocupaba  á  la  sazón 
la  sede  pontificia,  no  tuvo  reparo  en  acceder  á  la  peti- 
ción de  los  monarcas  españoles,  otorgándoles  en  una 
bula  la  posesión  y  propiedad  de  todos  los  países  habita- 
dos por  infieles  que  los  españoles  habían  descubierto 
ó  que  descubriesen  en  lo  sucesivo.  Mas  á  fin  de  que 
esta  concesión  no  contradijese  la  que  su  antecesor 
Martin  V  había  hecho  á  la  corona  de  Portugal,  el  papa 
estableció  por  límites  entre  ellas  una  línea  que  suponía 
tirada  de  uno  á  otro  polo  y  que  debía  pasar  á  cien  leguas 
al  oeste  de  las  Azores';  concediendo  de  nuevo  á  los  por- 
tugueses todas  las  tierras  que  se  hallaban  situadas  al 
este  de  esta  línea,  y  á  los  españoles  todas  las  del  oeste. 

§  II.  Segundo  viaje  de  Colon  (1493-1494) 

PREPARATIVOS   PARA    UN    SEGUNDO    VIAJE   (1493).     —   LaS 

muestras  que  habia  traído  Colon  de  la  riqueza  y  ferti- 
lidad del  Nuevo  Mundo  y  las  narraciones  algo  exaje- 
radas  de  sus  compañeros  exaltaron  de  repente  la  ima- 
ginación de  los  españoles,  infundiéndoles  tales  deseos 
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de  viajar,  que  de  todas  partes  acudían  voluntarios  para 
una  segunda  espedicion.  Hasta  el  circunspecto  Fer- 
nando, que  parecia  haber  olvidado  sus  recelos,  partici- 
paba del  entusiasmo  general,  y  lo  mostró  claramente  en 
la  actividad  con  que  dirigió  los  preparativos  del  nuevo 
viaje,  que  estuvieron  terminados  en  brevísimo  espacio. 
Este  nuevo  armamento,  que  parecería  considerable  aun 
en  nuestra  época,  consistía  en  diez  y  siete  buques, 
algunos  de  los  cuales  eran  de  gran  porte  :  embarcá- 
ronse mil  quinientas  personas,  entre  las  cuales  había 
muchos  caballeros,  que  habían  ocupado  destinos  im- 
portantes. La  mayor  parte  de  ellos  debían  quedarse  en 
el  país,  á  cuyo  fin  se  habian  provisto  de  todo  lo  necesa- 
rio para  defenderse  y  para  fundar  una  colonia,  llevando 
consigo  todas  las  especies  de  animales  domésticos  de 
Europa,  todas  las  semillas  y  todas  las  plantas  que  po- 
drían prevalecer  en  las  Indias  occidentales,  y  además 
utensilios  y  herramientas  de  todas  clases. 

SALIDA  DEL  PUERTO  DE  CÁDIZ  (25  de  Setiembre).  —  Im- 
paciente Colon  por  volver  á  la  colonia  que  había  dejado 
en  el  Nuevo  Mundo  y  continuar  la  serie  gloriosa  de  sus 
descubrimientos,  dióse  á  la  vela  de  la  bahía  de  Cádiz 
(25  de  setiembre)  y  tocando  en  la  isla  de  Gomera,  hizo 
rumbo  al  sur  y  se  adelantó  en  esta  dirección  mas  que 
lo  había  hecho  en  el  primer  viaje,  disfrutando  así  cons- 
tantemente de  los  vientos  alisios  que  reinan  en  los  tró- 
•pícos.  Estos  vientos  le  condujeron  á  un  grupo  de  islas 
situadas  á  gran  distancia  de  las  que  había  ya  descu- 
bierto, y  á  los  veinte  y  seis  días  de  su  salida  de  la  Go- 
mera tomó  tierra  en  una  de  las  Caribes  6  islas  del  Vieiito, 
á  la  cual  dio  el  nombre  de  Deseada,  á  causa  del  deseo 
que  manifestaba  su  gente  de  llegar  á  algún  punto  del 
Nuevo  Mundo.  Descubrió  sucesivamente  la  Dominica, 
María  Galante,  la  Guadalupe,  Antigoa,  San  Juan  dePuerto 
Rico  y  muchas  otras  islas  que  halló  en  su  camino  ade- 
lantándose hacía  el  norte.  Estaban  to<las  estas  islas  ha- 
bitadas por  aquellos  hombres  crueles  que  Guacanahari 
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habia  pintado  con  tan  espantosos  colores,  y  cuya  des- 
cripción no  era  exajerada,  pues  cada  vez  que  los  espa- 
ñoles pusieron  el  pié  en  tierra  fueron  recibidos  de  un 
modo  que  les  convenció  del  carácter  belicoso  y  de  la 
audacia  de  los  indios,  observando  en  sus  habitacio- 
nes restos  de  los  horribles  festines  en  que  aquellos 
pueblos  se  regalaban  con  la  carne  de  sus  prisioneros 
de  guerra. 

LLEGADA  A  LA  ESPAÑOLA  (22  de  noviembre).  —  Colon 
tenia  demasiada  priesa  por  visitar  su  colonia  y  llevarle 
los  socorros  de  que  habia  de  tener  gran  necesidad, 
para  detenerse  mucho  tiempo  en  aquellas  islas.  Así  fué 
que  siguió  su  camino  hacia  la  Española;  mas  al  llegar  á 
la  Navidad,  donde  habia  dejado  los  treinta  y  ocho  hom- 
bres, notó  con  sorpresa  que  nadie  salia  á  su  encuentro, 
lo  cual  no  dejó  de  alarmarle,  y  mucho  mas  cuando  vio 
que  los  indios  que  hubieran  podido  darle  algunas  noti- 
cias de  la  colonia  huian  de  su  presencia.  Halló  el  fuerte 
enteramente  derribado,  y  en  él  algunos  pedazos  de  ves- 
tidos españoles,  armas  destrozadas  y  varios  utensilios, 
que  no  le  dejaron  duda  sobre  el  desastroso  fin  de  la 
guarnición.  Lloraban  lo»  españoles  sobre  aquellos  tristes 
restos  de  sus  infortunados  compatriotas,  cuando  vieron 
llegar  un  hermano  de  Guacanahari  que  refirió  á  Colon 
lo  sucedido  en  la  isla  durante  su  ausencia.  La  dema- 
siada familiaridad  y  la  mala  conducta  de  los  españoles 
habían  relajado  poco  á  poco  los  lazos  de  amistad  y  de 
respeto  que  en  un  principio  les  daban  tan  grande  ascen- 
diente sobre  los  indígenas.  El  oro,  las  mujeres  y  las 
provisiones  de  los  indios  eran  presa  común  de  aquellos 
opresores  que,  divididos  en  pequeños  destacamentos, 
habíanse  derramado  por  toda  la  isla,  ejerciendo  por  do 
quiera  los  mas  escandalosos  desmanes.  Tantas  violen- 
cias, sin  pretexto  ni  moderación,  acabaron  al  fin  con  la 
paciencia  de  aquel  pueblo,  que  se  alzó  contra  los  inva- 
sores, á  pesar  de  su  timidez  y  natural  dulzura.  El  caci- 
que Cibao-,  cuyos  dominios  padecían  mas  que  ningún 
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oti'o  por  las  devastaciones  de  los  aventureros  que  se  diri- 
gían con  preferencia  á  aquella  comarca  atraídos  por  sus 
minas  de  oro,  sorprendió  y  dio  muerte  á  varios  de  ellos 
y  reuniendo  á  sus  subditos,  embistió  y  prendió  fuego 
al  fuerte,  donde  murieron  defendiéndose  algunos  espa- 
ñoles :  el  resto  pereció  atravesando  un  brazo  de  mar 
para  huir  del  enemigo.  Guacanahari,  que  habia  se- 
guido adicto  á  los  españoles,  á  pesar  de  sus  escesos,  tomó 
las  armas  para  defenderlos  y  de  la  lucha  salió  grave- 
mente herido. 

PRIMERA  CIUDAD  FUNDADA  POR  LOS  EUROPEOS  EN  EL  NUEVO 

MUNDO.  —  Indignáronse  los  españoles  al  saber  estas  no- 
ticias, y  su  primer  intento  fué  castigar  en  la  persona 
del  mismo  Guacanahari  la  afrenta  causada  al  nombre 
español  y  vengar  de  este  modo  la  muerte  de  sus  com- 
patriotas; mag  Colon,  con  su  habitual  prudencia,  di- 
suadióles de  este  pensamiento,  representándoles  la 
necesidad  de  atraerse  la  alianza  de  algún  príncipe  del 
país,  para  facilitar  la  empresa  que  proyectaban,  y  ha- 
ciéndoles comprender  lo  peligroso  que  seria  sublevar 
contra  ellos  toda  la  isla  ejerciendo  un  rigor  extempo- 
ráneo é  inútil.  Con  objeto  de  evitar  nuevas  desgracias 
y  asentar  sobre  sólidas  bases  la  dominación  española, 
pensaba  el  almirante  que  era  necesario  ecliar  los  ci- 
mientos de  una  colonia  de  mas  consideración  é  impor- 
tancia que  la  primera;  y  á  este  fin,  eligió  una  situación 
mas  sana  y  mas  cómoda  que  la  de  Navidad ;  trazó  en 
un  gran  llano  cerca  de  una  ancha  bahía  el  plan  de  una 
ciudad,  y  obligando  á  todos  los  españoles  á  concurrir 
á  una  obra  de  que  dependía  la  común  salvación,  consi- 
guió que  en  poco  tiempo  las  casas  y  las  fortificaciones 
estuviesen  en  estado  de  albergarlos  con  entera  seguridad. 
Dio  Colon  á  esta  ciudad  naciente,  la  primera  que  los 
-  europeos  fundaron  en  el  Nuevo  Mundo,  el  nombre  de 
Isabela,  en  honor  de  su  protectora  la  reina  de  Castilla. 

VIAJE   EXPLORADOR  AL  INTERIOR  DEL  PAÍS  (1424).  —  Para 

evitar  la  ociosidad,  que  contribuía  en  gran  partea  mai*- 
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tener  el  descontento  entre  los  españoles,  proyectó  e| 
almirante  varias  espediciones  al  interior  del  país.  Envió 
un  destacamento  (12  de  marzo)  á  las  órdenes  de  Alonso 
de  Ojeda,  oficial  activo  y  vigilante,  para  que  visitase 
el  distrito  de  Cibao,  donde  se  decia  que  abundaba 
el  oro  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  sosteniendo  él 
mismo  esta  espedicion  con  la  mayoria  de  sus  tropas,  lo 
cual  le  facilitó  un  pretexto  para  desplegar  todo  el  apa- 
rato militar  y  deslumbrar  asi  á  los  indios.  Se  puso  en 
marcha,  con  banderas  desplegadas,  al  son  de  una  mú- 
sica guerrera  y  haciendo  caracolear  un  pelotón  de 
caballería,  ora  á  vanguardia,  ora  á  retaguardia  de  la 
columna.  Como  era  la  primera  vez  que  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo  veian  caballos,  el  aspecto  de  aquellos 
animales  les  causó  grande  admiración  y  terror  pro- 
fundo, llegando  á  imaginarse  que  caballo  y  ginete  for- 
maban un  solo  cuerpo  animado  y  un  ser  dotado  de 
razón  cuyos  movimientos  rápidos  les  causaban  la  mayor 
estrañeza  y  cuya  fuerza  é  impetuosidad  parecíanles  irre- 
sistibles. De  este  modo  procuraba  Colon  inspirar  á  los 
isleños  un  gran  ternor  de  los  españoles  ;  lo  cual  no  im- 
pedia que  hiciera  esfuerzos  para  atraerse  su  confianza  y 
amistad. 

Por  otra  parte,  la  relación  que  los  indios  habían  hecho 
de  Cibao  no  tenia  nada  de  exajerado  :  era  este  un  país 
montañoso  y  sin  cultivo,  cuyos  arroyos  arrastraban 
granos  de  oro  algunos  de  ellos  de  considerable  tamaño ; 
lo  cual  hizo  suponer  fundadamente  á  los  españoles  que 
penetrando  en  las  entrañas  de  la  tierra  se  hallarían 
ricos  filones  de  aquel  precioso  metal.  A  fin  de  asegurarse 
la  posesión  de  esta  importante  provincia,  mandó  Colon 
construir  un  fortín  al  que  puso  por  nombre  Santo 
Tomás,  en  memoria  de  la  incredulidad  de  sus  soldados 
que  no  habían  querido  creer  que  el  país  produjese  oro 
hasta  que  le  vieron  por  sus  propíos  ojos  y  le  tocaron 
con  sus  manos. 

HUEVOS  DESCUBRIMIENTOS. — Una  vcz  CU  Orden  los  asuntos 
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de  la  colonia,  Colon  se  dispuso  á  proseguir  sus  des- 
cubrimientos, á  cuyo  fin  salió  de  Isabela  (24  de  abril),  con 
dos  buques  y  dos  barquichuelos,  habiendo  dejado  el 
gobierno  de  la  isla  á  su  hermano  Diego  Colon.  Durante 
un  penoso  viaje  de  cinco  meses,  en  que  corrió  grandes 
peligros  y  sufrió  toda  suerte  de  penalidades,  descu- 
brió la  Jamaica  y  al  sur  de  la  isla  de  Cuba  una  especie  de 
laberinto  formado  de  infinito  número  de  isletas  á  que  dio 
el  nombre  de  Jardín  de  la  Reina.  La  escasez  de  víveres 
y  una  liebre  maligna  que  le  puso  á  dos  dedos  del  sepul- 
cro, obligáronle  á  regresar  á  Isabela,  donde  tuvo  la  di- 
cha de  hallar  á  su  hermano  Bartolomé,  que  después  de 
trece  años  de  separación,  habiendo  sabido  en  Inglaterra  la 
noticia  del  maravilloso  éxito  de  su  empresa  y  no  habién- 
dole encontrado  ya  al  llegar  á  España,  obtuvo  de  Fer- 
nando é  Isabel  el  mando  de  los  tres  buques  destinados  á 
llevar  provisiones  á  la  colonia,  y  venia  á  abrazar  á  su 
hermano  y  á  felicitarle  por  su  glorioso  triunfo. 

GUERRA  CON  LOS  INDIOS  (1495).  — Al  volvcr  Colou  á  la 
Isabela  halló  las  cosas  en  el  estado  mas  deplorable.  La 
escasez  de  víveres  de  una  parte,  obligando  á  los  espa- 
ñoles á  vivir  sobre  el  pais,  y  de  otra  los  desmanes  con- 
tinuos de  la  soldadesca,  habían  exasperado  hasta  tal 
punto  á  los  indios  que  no  aguardaban  mas  que  una  se- 
ñal de  su  jefe  para  echarse  todos  á  un  tiempo  sobre  la 
colonia  y  arrojar  de  la  isla  á  los  invasores,  quienes  ha- 
bían considerado  en  un  principio  como  meros  nave- 
gantes que  viajaban  por  curiosidad,  pero  cuyas  verda- 
deras intenciones  se  manifestaban  al  fin. 

El  temor  del  peligro  unió,  pronto  á  todos  los  españo- 
les, que  no  vieron  mas  salvación  que  la  prudencia  y  el 
valor  del  almirante,  á  cuya  autoridad  se  sometieron  por 
completo.  La  lucha,  que  Colon  había  siempre  evitado 
tan  cuidadosamente,  era  ya  mas  que  inevitable,  necesa- 
ria, y  por  desigual  que  pudiese  parecer  el  combate  entre 
los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  desnudos,  armados  tan 
solo  de  mazas,  de  pa^os  endurecidos  al  fuego,  de  sa- 


58  COMPENDIO 

bles  de  madera  y  de  flechas  cuya  punta  estaba  formada 
con  huesos  de  pescados,  y  europeos  acostumbrados  ala 
disciplina  y  provistos  de  todos  los  instrumentos  de  des- 
trucción conocidos  á  la  sazón  en  Europa,  la  situación  de 
los  españoles  no  estaba  con  todo  exenta  de  peligro.  La 
prodigiosa  superioridad  numérica  de  los  indios  compen- 
saba muchas  otras  ventajas.  Un  puñado  de  bombines  te- 
nia que  defenderse  contra  toda  una  nación,  y  un  acci- 
dente desgraciado  ó  una  pérdida  de  tiempo,  si  la  suerte 
de  las  armas  no  decidla  la  cuestión  en  el  acto,  podian 
serles  igualmente  funestos.  Convencido  Colon  de  que 
todo  dependia  del  vigor  y  de  la  rapidez  de  sus  opera- 
ciones, reunió  inmediatamente  sus  tropas,  reducidas  á 
un  corto  número  de  hombres,  pues  el  rigor  del  clima  y 
la  humedad  del  país  hablan  hecho  en  ellas  grandes  es- 
tragos. El  cuerpo  de  ejército  que  entró  en  campaña  con- 
sistía en  doscientos  infantes,  veinte  caballos  y  veinte 
perros  de  presa: parecerá  estraño  que  los  perros  formasen 
parte  de  un  ejército;  pero  estos  animales  no  eran  los  ene- 
migos menos  temibles  para  unos  indios  tímidos  y  des- 
nudos. Todos  los  caciques  de  la  isla,  esceptuando  á 
Guacanahari,  que  seguía  siempre  á  los  españoles,  ha- 
blan reunido  sus  fuerzas,  las  cuales  ascendían  á  cerca 
de  cien  mil  hombres,  y  en  lugar  de  atraer  al  enemigo  ú 
la  espesura  de  sus  bosques  ó  al  desfiladero  de  sus  mon- 
tañas le  presentaron  batalla  en  Vega  Real,  la  mas  vasta 
llanura  del  país.  Colon,  sin  dejarles  tiempo  para  ad- 
vertir su  error  y  cambiar  de  posición,  atacóles  durante 
la  noche,  y  la  victoria  fué  tan  fácil,  que  no  costó  una 
gota  de  sangre  española.  El  estruendo  de  las  armas  de 
fuego  y  las  cargas  impetuosas  de  la  ctiballería  llenaron  a 
los  indios  de  terror,  y  los  perros,  soltados  á  tiempo,  lle- 
varon á  tal  estremo  su  espanto  y  consternación,  que 
arrojando  las  armas  abandonaron  el  campo  de  batalla  sin 
hacer  la  menor  resistencia.  Perecieron  muchos  ;  pero  la 
mayor  parte  fueron  hechos  prisioneros  y  reducidos  á  la 
esclavitud. 
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CONTRIBUCIÓN  IMPUESTA  Á  LOS  INDIOS.  —  Despues  de  ha- 
ber empleado  muchos  meses  en  recorrer  toda  la  isla 
sin  hallar  la  menor  resistencia,  Colon  impuso  un  tributé 
á  todo  indio  mayor  de  catorce  años.  Todos  los  que  ha- 
bitaban en  las  provincias  de  la  isla  que  producian  oro 
estaban  obligados  á  presentar,  cada  tres  meses,  tanto 
oro  en  polvo  como  podia  contener  un  cascabel  de  fal- 
con;  los  demás  debian  pagar  veinte  y  cinco  libras  de 
algodón  en  rama.  Este  fué  el  primer  tributo  regular 
que  se  impuso  á  los  indios  y  que  sirvió  de  base  y  ejem- 
plo á  otros  mas  onerosos  aun.  Los  efectos  que  esta  me- 
dida produjo  fueron  funestísimos.  No  pudiendo  sopor- 
tar una  carga  superior  á  sus  fuerzas  y  tan  contraria 
al  carácter  y  costumbre  de  unos  hombres  que  pasaban 
su  vida  en  la  indolencia  y  el  abandono,  los  indios  con- 
cibieron el  fatal  proyecto  de  reducir  por  hambre  á 
aquellos  opresores  á  quienes  no  osaban  combatir.  Sus- 
pendieron el  cultivo  de  sus  campos,  y  retirándose  á  lo 
mas  inaccesible  de  las  montañas,  abandonaron  el  llano 
inculto  á  sus  enemigos.  Esta  resolución  desesperada  no 
produjo  los  efectos  que  ellos  se  porponian.  Es  cierto 
que  los  españoles  se  vieron  reducidos  á  la  última  extre- 
midad ;  pero  recibieron  tan  á  tiempo  socorro  de  España 
y  hallaron  tantos  recursos  en  su  industria  é  inteligen- 
cia, que  no  esperimentaron  pérdidas  considerables  ; 
al  paso  que  los  infelices  indios,  confinados  en  estériles 
montañas,  sin  mas  alimento  que  los  productos  espon- 
táneos de  la  tierra,  sintieron  muy  pronto  todos  los  horro- 
res del  hambre,  que  fué  seguida  de  enfermedades  conta- 
giosas, y  en  el  transcurso  de  algunos  meses  mas  de  una 
tercera  parte  de  la  población  indígena  de  la  isla  pereció, 
despues  de  haber  padecido  todo  género  de  calamidades. 
Tales  fueron  las  consecuencias  de  la  mala  política  se- 
guida en  esta  ocasión  por  el  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  política  que  algunos  historiadores  han  tratado  de 
justificar  atribuyéndola  al  deseo  de  satisfacer  la  avaricia 
de  los  reyes  católicos  ó  de  sus  cortesanos,  evitando  así 
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el  caer  en  desgracia  con  aquellos  monarcas ;  pero  si 
tal  fué  su  pensamiento,  lejos  de  acallar  mezquinas  riva- 
lidades no  hizo  mas  que  avivarlas,  como  pronto  vere- 
mos, y  apartándose  de  su  primitivo  sistema  de  dul- 
zura y  humanidad,  echó  sobre  su  nombre  glorioso  un 
borrón  indeleble. 
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CAPITULO  V 

INTRIGAS   CONTRA  COLON,    SUS   DESGRACIAS  Y  SU   MUERTE 

(1495-1504) 


Gomo  casi  todos  los  grandes  bienhechores  de  la  humanidad,  Colon 
debía  hallar  por  premio  la  ingratitud  y  por  recompensa  una  muerte 
oscura  y  desgraciada.  El  egoismo  y  la  codicia  de  los  reyes  católicos.. 
principalmente  de  Fernando,  dieron  fácil  acceso  á  las  calumnias  de 
los  enemigos  del  almirante.  Cometiendo  la  mas  insigne  de  las  in- 
justicias y  faltando  abiertamente  á  lo  pactado,  despojáronle  de  sus 
títulos  y  privilegios  y  le  mandaron  venir  á  España  cargado  de  ca- 
denas. Entre  tanto,  aventureros  desconocidos  y  sin  mas  mérito  que 
el  de  seguir  sus  huellas,  le  usurparon  el  glorioso  derecho  de  dar  su 
nombre  al  Nuevo  Mundo  :  Américo  Vespucio,  á  quien  se  deben  al- 
gunosdescubrimienlos  insignificantes,  legó  á  la  posteridad  esta  usur- 
pación incalificable  y  sin  ejemplo  en  la  historia.  Por  esta  misma 
época,  los  portugueses  descubrieron  el  Brasil.  Antes  de  morir.  Colon 
hizo  aun  dos  viajes  á  América,  recorrió  la  costa  del  continente  y 
estableció  una  colonia  en  el  üarien.  No  habiendo  podido  hallar  el 
paso  que,  según  su  teoría,  debia  conducirle  á  las  Indias  orientales, 
volvió  á  España,  donde  murió  joven  todavía,  estenuado  por  las  fatigas 
y  los  sinsabores,  y  sin  haber  vuelto  del  sublime  error  que  fué  el 
sueno  de  su  vida. 


§  I.  Segundo  viaje  de  Colon  á  España  (1495-1497) 
INTRIGAS  FRAGUADAS   CONTRA  COLON   EN   LA   CORTE  DE  LOS 

REYES  CATÓLICOS  (1495).  —  Mientras  que  Colon  echaba 
los  cimientos  de  la  grandeza  española  en  el  Nuevo 
Mundo,  SUS  enemigos  trabajaban  sin  descanso  para  pri- 
varle de  la  gloria  y  de  las  recompensas  á  que  sus  emi- 
nentes servicios  le  hacian  tan  acreedor,  y  estas  maqui- 
1  4 
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naciones  hallaron  por  fin  eco  en  el  ánimo  de  Fernando 
é  Isabel,  que  nombraron  un  comisario  para  que  fuese 
á  la  Española  á  examinar  la  conducta  de  Colon.  Recayó 
este  importante  nombramiento  en  Aguado,  ayuda  de 
cámara  del  rey  y  personage  de  escasa  valía,  que  al 
verse  elevado  á  tan  alto  puesto,  llenóse  de  vanidad  é 
insolente  orgullo  y  se  propuso  acreditar  á  todo  trance 
las  acusaciones  formuladas  por  los  enemigos  de  Colon, 
que  le  hablan  escojido  para  esta  obra.  Escuchó  con 
marcada  parcialidad,  no  solo  á  los  españoles  desconten- 
tos, sino  hasta  á  los  indios,  é  hizo  de  tal  modo,  que 
aumentó  las  disensiones  existentes  ya  en  la  isla,  sin 
poner  el  mas  leve  remedio  á  los  abusos  de  que  adolecía 
en  cierto  modo  la  administración  de  Colon.  Compren- 
diendo este  cuan  humillante  seria  su  situación  si  per- 
manecía en  la  isla  con  un  juez  tan  apasionado  que 
observaba    todos  sus  actos  y    amenguaba  considera- 
blemente su  autoridad,  adoptó  el  partido  de  volver  á 
España,  con  el  intento  de  exponer  ante  los  reyes  cató- 
licos una  relación  exacta  de  todo  lo  sucedido,  esperando 
obtener  de   la  equidad    de  aquellos  monarcas  reso- 
lución justa  y  favorable.  Encargó  pues  la  administración 
de  la  colonia,  durante  su  ausencia,  á  su  hermano  Barto- 
lomé, con  el  titulo  de  adelantado,  y  nombró  á  Fran- 
cisco Roldan  presidente  de  la  audiencia  con  amplísimos 
poderes. 

COLON    VCJELVE  POR   SEGUNDA  VEZ    Á    ESPAÑA    (1496).    — 

En  este  segundo  viaje  adoptó  Colon  una  derrota  muy 
diferente  de  la  que  había  seguido  la  primera  vez,  na- 
vegando directamente  al  este  de  la  Española,  en  el 
paralelo  de  los  veinte  y  dos  grados  de  latitud ;  lo  cual  le 
expuso  á  peUgros  y  penalidades  sin  c.uento,  obligán- 
dole á  luchar  de  continuo  contra  los  vientos  alisios.  La 
escasez  de  víveres  llegó  á  tal  estremo,  que  el  almirante 
necesitó  de  toda  su  autoridad  y  energía  para  disuadir  á  la 
tripulación  de  la  feroz  idea  de  sacrificar  los  indios  que 
llevaban  á  bordo,  haciéndoles  servir  de  alimento  ó  ar- 
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aojándoles  al  mar  para  disminuir  el  número  de  bocas. 
Afortunadamente  las  humanitarias  consideraciones  de 
(lolon,  ayudadas  de  la  vista  de  la  costa,  lograron  evitar 
este  acto  de  barbarie. 

Presentóse  Colon  en  la  corte  de  España  con  la  tran- 
quila seguridad  de  un  hombre  que  se  juzga,  no  solo 
irreprochable,  sino  acreedor  á  las  mayores  considera- 
ciones por  sus  importantes  servicios.  Al  verle,  Fernando 
é  Isabel,  avergonzados  de  haber  dado  crédito  á  acusa- 
ciones infundadas,  le  recibieron  con  tanta  afabilidad, 
dándole  tales  muestras  de  distinción,  que  sus  enemigos 
quedaron  confusos  y  desconcertados.  Los  reyes  cató- 
licos, vencidos  por  las  justas  consideraciones  de  Colon 
y  por  las  pruebas  patentes  que  les  ofrecía  de  la  riqueza 
é  importancia  de  los  países  conquistados,  se  determina- 
ron á  proveer  la  colonia  de  la  Española  de  cuanto  fuese 
necesario  y  á  dar  á  Colon  una  nueva  escuadra  para  des- 
cubrir los  países  cuya  existencia  era  para  él  indu- 
dable. 

TRÁZASE  ÜN  VASTO  PLAN  PARA  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  UNA 

COLONIA  (1497).  —  El  objeto  del  primer  viaje  había  sido 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  ;  en  el  segundo 
propúsose  Colon  establecer  una  colonia.  Mas  no  ha- 
biendo sido  suficientes  las  medidas  adoptadas  ó  ha- 
biendo hallado  en  su  aphcacion  obstáculos  imprevistos, 
ie  creyó  necesaria  la  formación  de  un  plan  nuevo  para 
una  colonia  regular,  que  pudiera  servir  de  modelo  á 
todos  los  establecimientos  análogos  que  en  lo  sucesivo  se 
fundasen.  Los  artículos  de  este  plan  fueron  meditados 
y  examinados  con  escrupulosa  detención  :  fijóse  el  nú- 
mero de  colonos  que  habían  de  embarcarse,  entre  los 
cuales  los  había  de  todas  las  órdenes  y  profesiones, 
pero  principalmente  y  en  mayor  número  labradores, 
pues  la  esperíencía  les  habia  enseñado  que  la  primera 
causa  de  todos  los  desastres  era  la  escasez  de  víveres; 
escojíóse  una  sección  de  obreros  hábiles  en  el  arte  de 
esplotar    las  minas,   y  por  último   se  decidió  que  se 
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enviasen  mujeres.  Todos  estos  colonos  debían  recibir 
del  rey  su  sueldo  y  manutención  durante  algunos  años. 
Pero  ofrecíase  una  dificultad  y  era  el  hallar  suficiente 
número  de  españoles  que  quisieran  ir  á  establecerse  en 
un  país  cuyo  clima  habia  sido  tan  funesto  á  muchos  de 
sus  compatriotas.  Para  obviar  este  inconveniente,  Colon 
propuso  transportar  á  la  Española  y  hacerles  trabajar  en 
las  minas  á  los  malhechores  que  fuesen  condenados  á 
galeras  ó  aun  á  muerte,  y  esta  idea,  emitida  sin  gran 
reflexión,  fué  adoptada  del  mismo  modo.  Vaciáronse 
las  cárceles  de  España  para  poblar  la  colonia,  y  los 
jueces  fueron  autorizados  á  condenar  en  ciertos  casos  á 
la  deportación.  Se  veía  no  obstante  sin  gran  esfuerzo 
que  no  era  semejante  base  la  mas  apropósito  para  le- 
vantar el  edificio  de  una  sociedad  durable  :  la  industria, 
la  sobriedad,  la  paciencia,  la  confianza  mutua  entre  los 
colonos  son  condiciones  indispensables  en  un  estable- 
cimiento naciente,  donde  la  bondad  de  las  costumbres 
debe  contribuir  al  mantenimiento  del  orden  mucho  mas 
que  la  fuerza  y  la  autoridad  de  las  leyes.  Una  vez  intro- 
ducida esta  corrupción  en  el  cuerpo  político,  no  podia 
menos  de  gangrenarle  completamente  y  producir  males 
sin  cuento. 


§  II.  Tercer  viaje  de  Colon  al  Nuevo  Mundo  (1498-1499) 
DESCUBRIMIENTO    DEL   CONTINENTE    (1498).    —    Ccrca   de 

dos  años  transcurrieron  antes  que  la  escuadrilla  que  los 
reyes  católicos  habían  puesto  á  disposición  del  almirante 
para  este  tercer  viaje  estuviese  en  estado  de  darse  á  la 
vela.  Componíase  esta  escuadrilla  de  seis  buques  de  me- 
diano porte  y  no  muy  bien  provistos  para  un  viaje  tan 
largo  y  peUgroso.  El  día  30  de  mayo  abandonó  Colon 
las  costas  de  España,  tocando  primero  en  las  islas  Ca- 
narias, de  donde  despachó  tres  buques  para  que  llevasen 
víveres  á  la  Española ;  hizo  escala  en  la  isla  de  Cabo 
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Verde  y  continuó  luego  su  viaje  en  dirección  del  sur 
con  los  otros  tres  buques  (4  de  julio).  Nada  notable  le 
sucedió  hasta  el  5"  grado  de  la  línea  equinoccial  (19  de 
julio);  donde  fué  detenido  por  las  bonanzas,  esperimen- 
tando  al  mismo  tiempo  tan  extraordinario  calor  que  los 
barriles  de  vino  se  abrían  y  dejaban  derramarse  el 
licor,  y  los  víveres  se  averiaban.  Esta  circunstancia  unida 
á  un  violento  ataque  de  gota,  que  vino  á  complicarse 
con  la  calentura  que  le  aquejaba  hacia  ya  tiempo,  deci- 
dieron al  almirante  á  cambiar  de  rumbo  para  dirigirse 
al  noroeste  y  arribar  á  alguna  de  las  islas  Caribes, 
donde  podría  repararse  y  proveerse  de  víveres. 

El  1  o  de  agosto  descubrióse  una  isla  considerable  á 
la  que  el  almirante  puso  por  nombre  Trinidad  y  que  se 
halla  situada  en  la  costa  de  Guyana,  cerca  de  la  embo- 
cadura del  Orinoco,  cuya  impetuosa  corriente  al  paso 
que  ponía  en  grave  peligro  la  escuadrilla  de  Colon,  hizo 
concebir  á  este  risueñas  esperanzas,  pues  calculó  acer- 
tadamente que  una  isla  no  podía  alimentar  rio  tan  cau- 
daloso, y  no  abrigó  ya  la  menor  duda  de  que  se  hallaba 
á  la  vista  del  continente  objeto  de  todos  sus  viajes  y  de 
sus  activas  investigaciones.  Convencido  de  esta  verdad, 
navegó  en  dirección  del  oeste,  recorriendo  la  costado 
las  provincias  conocidas  hoy  con  los  nombres  de  Paria 
y  de  Cunianá,  y  desembarcando  en  diferentes  puntos 
donde  tuvo  algunas  relaciones  con  los  habitantes  cuyos 
rasgos  y  costumbres  le  parecieron  semejantes  á  las  de 
los  indios  de  la  Española.  Como  estos,  llevaban  adornos 
de  oro  y  perlas,  que  trocaban  gustosos  por  cuentas  de 
vidrio  y  otras  baratijas  de  Europa,  y  mostraban  mas  in- 
teligencia y  valor  que  los  habitantes  de  las  islas.  La 
belleza  y  fertilidad  del  país  causó  grande  impresión  en 
el  ánimo  del  almirante,  que  inflamado  de  ese  entu- 
siasmo inseparable  de  la  pasión  de  los  descubrimientos, 
creyó  que  era  aquel  el  paraíso  terrestre  de  la  Escritura. 
Así  fué  como  cupo  á  Colon  la  gloria,  no  solo  de  dar  á 
«ionocer  al  género  humano  la  existencia  de  un  nuevo 

4. 
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mundo,  sino  de  conducir  á  los  españoles  al  vasto  conti- 
nonte  que  debía  constituir  la  parte  mas  considerable 
de  su  imperio  y  la  fuente  principal  de  sus  riquezas. 

LLEGADA  DE  COLON  A  LA  ESPAÑOLA  (30  dc  UgOSto).  

El  mal  estado  de  sus  buques,  la  falta  de  víveres,  sus  en- 
fermedades y  la  impaciencia  de  la  tripulación  fueron 
causa  de  que  Colon  no  Uevasje  adelante  su  descubri- 
miento y  se  resolviese  á  hacer  rumbo  á  la  Española,  á 
donde  llegó  el  30  de  agosto,  hallando  la  colonia  en  un 
estado  deplorable.  Grandes  mudanzas  habian  tenido 
lugar  durante  su  ausencia.  Su  hermano  Bartolomé  había 
transportado  la  colonia  de  Isabela  á  un  paraje  mas 
cómodo,  de  la  otra  parte  de  la  isla,  echando  así  los 
cimientos  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que  fué 
durante  mucho  tiempo  el  establecimiento  mas  impor- 
tante que  los  europeos  poseían  en  el  Nuevo  Mundo. 

GUERRA   CON  LOS   INDIOS   Y  REBELIÓN   DE    LOS    ESPAÑOLES 

CONTRA  EL  HERMANO  DE  COLON.  —  Dcseoso  de  dar  ocupa- 
ción á  los  turbulentos  españoles,  el  hermano  de  Colon 
envió  comisionados  á  diferentes  puntos  de  la  isla  des- 
conocidos ó  no  esplorados  todavía  y  él  mismo  se  puso 
en  campaña  para  someter  y  organizar  varias  tribus  que 
habian  tomado  las  armas  contra  los  españoles.  Fácil 
y  de  corta  duración  fué  esta  campaña  en  que  quedaron 
como  siempre  vencidos  los  pobres  indios  tímidos,  des- 
nudos y  sin  armas.  Pero  en  tanto  que  el  adelantado 
sofocaba  esta  insurrección  de  los  indígenas,  otra  mas 
temible  estallaba  entre  los  españoles  mismos,  capita- 
neados por  Francisco  Roldan  que,  celoso  de  los  herma- 
nos de  Colon,  los  acusaba  de  ambición  y  de  arrogancia, 
.apoderáronse  los  amotinados  del  almacén  de  víveres  de 
la  colonia,  y  se  habrían  apoderado  igualmente  del  fuerte 
de  Santo  Domingo,  á  no  ser  por  la  vigilancia  de  Diego 
Colon  que,  reuniendo  el  escaso  número  de  españoles 
que  habian  permanecido  fieles,  obligó  á  los  revoltosos 
á  refugiarse  en  la  provincia  de  Xaragua,  donde  no  solo 
continuaron  desconociendo  la  autoridad  del  adelanta- 
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do,  sino  que  escitaron  á  los  indios  á  sacudir  el  yugo. 

SABIA    CONDUCTA  DE  COLON  CON  LOS  ESPAÑOLES  REBELDES. 

—  Tal  era  la  deplorabla  situación  de  la  colonia  cuando 
llegó  Colon  á  Santo  Domingo,  donde  supo,  con  no  poca 
sorpresa,  que  los  tres  buques  enviados  por  él  desde  las 
Canarias,  no  hablan  llegado  aun.  Estos  tres  buques 
arrastrados  por  las  corrientes,  hablan  ido  á  parar 
á  ciento  sesenta  millas  al  oeste  de  Santo  Domingo, 
refugiándose  en  una  ensenada  de  la  provincia  de  Xara- 
gua  donde  dominaba  Roldan,  quien  tuvo  buen  cuidado 
de  ocultar  á  los  comandantes  de  los  buques  su  separa- 
ción del  adelantado,  y  empleando  la  mas  refinada  astu- 
cia determinóles  á  que  desembarcasen  los  nuevos  colo- 
nos que  en  considerable  número  venían  destinados  á 
Santo  Domingo.  Una  vez  en  t^!rra,  fácil  le  fué  al  rebelde 
cauddlo  persuadirles  á  que  abrazasen  su  causa,  pues 
salidos  casi  todos  ellos  de  las  cárceles  y  presidios  y  acos- 
tumbrados á  una  vida  de  ociosidad  y  licencia,  vieron 
en  la  que  se  les  ofrecía  ocasión  de  proseguir  la  que 
acababan  de  dejar.  Aunque  demasiado  tarde,  echaron 
de  ver  los  comandantes  de  los  buques  la  imprudencia 
que  hablan  cometido  y  sin  mas  dilación  se  hicieron  á  la 
vela  para  Santo  Domingo  y  llegaron  á  este  puerto  pocos 
días  después  que  el  almirante. 

Con  el  refuerzo  que  acababa  de  recibir,  la  rebelión  se 
hizo  formidable ;  las  pretensiones  de  Roldan  no  cono- 
cieron ya  límites,  y  una  guerra  civil  hubiera  estallado 
entre  los  españoles,  si  la  prudencia  sabia  é  inteligente 
de  Colon  no  hubiese  estado  alh  para  evitarlo.  Compren- 
diendo los  incalculables  males  que  semejante  hecho 
habla  necesariamente  de  producir,  el  almirante  se 
determinó  á  negociar  con  los  rebeldes  antes  que  á 
€ombatirlos.  Empezó  por  publicar  una  amnistía  para 
todos  los  que  volviesen  á  reconocer  sus  deberes,  y  en 
«fecto,  de  este  modo  se  atrajo  á  muchos  descontentos ; 
ofreciendo  además  enviar  á  España  á  cuantos  lo 
solicitasen  y  halagando  el  orgullo  del  rebelde  Roldan 
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con  la  promesa  de  devolverle  su  empleo.  Asi  fué  como 
gradualmente,  y  sin  derramar  una  gota  de  sangre,  lo- 
gró Colon  conjurar  la  borrasca  que  amenazaba  dar  en 
tierra  con  la  naciente  colonia,  y  restableció,  á  lo  menos 
en  la  apariencia,  la  tranquilidad  y  el  orden. 

REPARTIMIENTO    DE  TIERRAS    Y  DE  INDIOS    (1499).    — Rc- 

sultado  de  la  sofocada  rebelión  fué  la  donación  de 
tierras  á  cada  colono  en  diferentes  partes  de  la  isla,  obli- 
gándose á  los  indios  de  cada  distrito  á  cultivar  cierta 
cantidad  de  terreno  para  sus  nuevos  amos,  con  lo  cual 
se  reemplazó  el  tributo  primitivo.  La  repartición  de 
tierras  en  esta  forma  fué  para  aquella  desgraciada  po- 
blación fuente  de  calamidades  sin  número  y  de  cruel 
opresión,  introduciendo  como  consecuencia  necesaria 
el  repartimiento  de  indios. 

I  III.  Descubrimientos  hechos  por  aventureros 
particulares  (1499-1500) 

EXPEDICIÓN    DE     ALONSO    DE     OJEDA    (1499).    —    VarioS 

armadores  españoles  seducidos  por  las  descripcione'' 
de  los  paises  recientemente  descubiertos  y  deslumbra- 
dos  por  las  riquezas  que  Colon  habia  traido  de  aquellas 
espléndidas  regiones,  ofrecieron  á  la  corte  de  Castilla 
equipar  á  su  coste  algunos  buques  para  ir  en  busca  de 
nuevos  paises,  y  estos  ofrecimientos  fueron  favorable- 
mente acojidos.  La  primera  empresa  de  este  género  fué 
dirigida  por  Alonso  de  Ojeda,  escelente  oticial  que  habia 
acompañado  á  Colon  en  su  segundo  viaje,  y  cuyo  rango 
y  valimiento  le  proporcionaron  crédito  entre  los  nego- 
ciantes de  Sevilla  para  armar  cuatro  buques  y  favor  su- 
ficiente en  la  corte  para  obtener  la  autorización  del  mo- 
narca. Siguiendo  el  mismo  rumbo  que  habia  seguido 
Colon,  llegó  Ojeda  (mayo  de  1499)  á  la  costa  de  Paria, 
hizo  algún  comercio  con  los  naturales  de  aquel  país,  y 
dirigiéndose  después  al  oeste,  fué  hasta  el  cabo  Vela,  y 
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reconoció  una  gran  estension  de  costa  mas  allá  de  la  aue 
acababa  de  visitar  Colon.  Después  de  haber  confirmado 
la  opinión  del  almirante,  que  habia  considerado  aquel 
pais  como  parte  de  un  continente,  volvió  á  España,  to- 
cando antes  en  la  isla  que  desde  ahora  llamaremos  de 
Santo  Domingo,  y  reportando  alguna  gloria  de  su  espe- 
dicion.  mas  no  pingües  beneficios  para  los  que  le  hablan 
entregado  sus  fondos. 

AMÉRICü   VESPUCIO,    COMPAÑERO  DE    OJEDA,  DA   SU  NOMBRE 

AL  NUEVO  MUNDO.  —  Acompañaba  á  Ojeda  en  este  viaje 
un  caballero  florentino  llamado  Américo  Vespucio, 
ignórase  en  qué  calidad ;  mas  como  era  muy  versado  en 
el  arte  de  la  navegación  adquirió  tanta  autoridad  y 
prestigio  entre  sus  compañeros,  que  estos  le  entregaron 
la  dirección  de  todas  las  maniobras  y  operaciones  del 
viaje.  De  regreso  en  España,  comunicó  la  relación  de 
sus  aventuras  y  descubrimientos  á  un  su  compatriota, 
y  afanoso  de  adquirir  celebridad,  tuvo  la  singular  osadia 
de  afirmarle  que  él  era  el  primer  descubridor  del  nuevo 
continente.  El  viaje  de  Américo  Vespucio  estaba  escrito, 
no  solo  con  habilidad,  sino  con  elegancia,  y  como  era 
la  primera  descripción  del  Nuevo  Mundo  que  se  daba  al 
público,  propagóse  con  rapidez  y  fué  leida  con  admira- 
ción, bastando  esto  para  que  el  público  se  acostumbrase 
poco  á  poco  á  dar  á  aquel  país  el  nombre  del  que  se 
suponía  haberlo  descubierto,  y  para  que  el  capricho  de 
los  hombres  perpetuase  este  error.  Asi  fué  como  la 
atrevida  pretensión  de  un  impostor  afortunado  arrebató 
al  autor  de  este  descubrimiento  la  gloria  que  le  perte- 
necía. 

VIAJE  DE  ALONzo  NIÑA.  —  Aqucl  mismo  año  (1499) 
tuvo  lugar  otro  viaje  en  busca  de  nuevas  tierras.  Alonso 
Niña,  que  habia  servido  á  las  órdenes  del  almirante,  en 
su  última  expedición,  unióse  á  Cristóbal  Guerra,  mer- 
cader de  Sevilla ,  para  equipar  un  buque  con  el  cual  se 
dirigió  á  la  costa  de  Paria.  En  este  viaje,  cuyo  objeto 
era  mas  bien  un  comercio  lucrativo  que  un  interés  ge- 
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neral  é  importante  para  la  nación ,  Niña  y  Guerra  no 
hicieron  ningún  descubrimiento  notable,  pero  trajeron 
del  Nuevo  Mundo  oro  y  perlas  en  cantidad  mas  que 
suficiente  para  escitar  en  sus  compatriotas  el  deseo  de 
lanzarse  á  empi'esas  de  este  género. 

VIAJE  DE  YAÑEZ  PINZÓN  (l500).  —  Poco  tiempo  después 
(13  de  enero)  Vicente  Yañez  Pinzón,  uno  de  los  que 
acompañaron  á  Colon  en  su  primer  viaje,  salió  de  Palos 
de  Moguer  con  cuatro  buques,  y  haciéndose  á  la  vela 
con  dirección  al  sur,  atravesó  la  línea  equinoccial, 
siendo  el  primer  español  que  se  atrevía  á  seguir  este 
rumbo.  Según  parece,  el  primer  punto  de  América  en 
que  tomó  tierra  se  hallaba  situado  junto  á  la  desembo- 
cadura del  Marañon  ó  rio  de  las  Amazonas.  Todos  estos 
navegantes  adoptaban  la  falsa  teoría  de  Colon  y  creían 
que  los  paises  recien  descubiertos  formaban  parte  del 
gran  continente  índico. 

LOS   PORTUGUESES  DESCUBREN  EL   BRASIL.    —  El    primer 

año  del  siglo  xvi  fué  señalado  por  el  descubrimiento  del 
Brasil,  adonde  Pinzón  no  había  hecho  mas  que  apro- 
ximarle. Una  escuadra  portuguesa  .  á  las  órdenes  de 
Petro  Alvarez  Cabral,  que  se  dirijia  á  las  Indias  orién- 
teles por  la  via  que  acababa  de  descubrir  Vasco  de 
Gama,  con  objeto  de  evitar  los  vientos  de  tierra,  se 
apartó  tanto  de  la  costa  de  África  que  halló  una  tierra 
situada  á  los  diez  grados  de  la  linea.  Sorprendido  ante 
este  inesperado  descubrimiento ,  creyó  el  almirante 
portugués  que  era  una  isla  del  océano  atlántico  hasta 
entonces  desconocida,  pero  recorriendo  la  costa  por  es- 
pacio de  muchos  días,  se  convenció  de  que  país  tan 
estenso  formaba  parte  de  un  gran  continente.  De  este 
modo  descubrieron  los  portugueses  la  parte  de  la  América 
del  Sur  conocida  hoy  oon  el  nombre  del  Brasil,  del  cual 
tomó  posesión  el  almirante  en  nombre  del  rey  de  Por- 
tugal, despachando  un  buque  para  Lisboa  con  la  noticia 
de  un  suceso  tan  interesante  como  inesperado. 
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%  iV.   Desgracias  y  muerte  de  Colon  (1500-1504) 
INTRIGAS    CONTRA   EL   ALMIRANTE  (1500).   —    LaS  disCOI'- 

diíis,  que  la  prudencia  de  Colon  no  había  hecho  mas 
que  sofocar,  dieron  pretexto  á  sus  enemigos  para  pro- 
pagar todo  género  de  calumnias  contra  él  y  contra  sus 
hermanos,  acusándoles  de  faltas  graves  en  la  adminis- 
tración de  la  colonia  ;  y  los  reyes  católicos,  que  tantas 
razonestenian  para  confiar  en  el  almirante,  dieron  oidos 
sin  embargo  á  las  acusaciones  de  los  descontentos  y  con 
deplorable  ligereza  resolvieron  nombrar  á  Francisco  de 
Bovadilla,  caballero  de  Calatrava,  para  que  fuese  á 
Santo  Domingo  á  examinar  la  conducta  de  Colon,  con 
plenos  poderes  para  destituirle  y  tomar  el  gobierno  de 
la  isla  en  caso  de  que  las  acusaciones  dirigidas  contra 
él  fuesen  fundadas  :  de  este  modo  la  condena  del  al- 
mirante era  inevitable,  pues  se  daba  el  derecho  de  juz 
garle  al  mismo  hombre  que  tenia  un  interés  en  hallar 
su  conducta  criminal.  Al  llegar  á  Santo  Domingo,  Bo- 
vadilla tomó  posesión  de  la  casa  del  almirante,  que  se 
hallaba  ausente  ala  sazón,  embargó  todos  sus  muebles  y 
papeles,  se  hizo  dueño  á  viva  fuerza  del  fuerte  y  de  los 
almacenes  del  rey ,  se  dio  á  conocer  como  gobernador 
general  puso  en  libertad  á  todos  los  presos  detenidos 
por  el  almirante  y  citó  á  este  ante  su  tribunal  para  res- 
ponder de  su  conducta,  enviándole  al  mismo  tiempo  una 
orden  del  rey  en  que  mandaba  á  Colon  obedecerle. 

COLON     ES    ENVIADO     A    ESPAÑA     CARGADO    DE     CADENAS. 

(octubre  1500).  —  Profundamente  afectado  de  la  injus- 
ticia y  de  la  ingratitud  de  los  reyes  católicos,  Colon  no 
vaciló  ni  un  instante  sobre  el  partido  que  debia  abrazar. 
Sometióse  á  la  voluntad  de  sus  soberanos  resignado  y 
respetuoso,  pero  apeló  directamente  al  trono  del  pro- 
ceder de  un  juez  tan  violento  y  tan  evidentemente  inte- 
resado. Bovadilla,  sin  dignarse  siquiera  recibirle,  le 
mandó  prender  en  el  acto,  cargarle  de  cadenas  y  con- 
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ducirle  á  bordo  de  un  buque,  procediendo  lue^^o  á  la 
averiguación  de  su  conducta  en  la  forma  mas  inicua  é 
irregular,  pues  se  valió  de  las  personas  reconocidamente 
parciales  y  desafectas  al  almirante  por  haber  sufrido  los 
efectos  de  su  justicia,  y  aceptó  sus  calumnias  como  tes- 
timonios dignos  de  entera  fé.  El  resultado  de  este  in- 
forme fué  enviado  á  España  juntamente  con  Colon  y  sus 
dos  hermanos,  cargados  asimismo  de  cadenas,  y  aña- 
diendo al  insulto  la  crueldad,  se  les  separó  embarcán- 
dolos en  buques  diferentes. 

AL  LLEGAR  A  ESPAÑA  ,  COLON  RECOBRA  SU  LIBERTAD  ( 1  3  de 

noviembre).  —  Afortunadamente  'el  viaje  fué  corto. 
Tan  luego  como  Fernando  é  Isabel  supieron  la  llegada 
de  Colon,  se  imaginaron  el  sentimiento  de  universal 
sorpresa  que  causarla  la  noticia  de  la  prisión  de  hombre 
tan  ilustre  y  que  habia  realizado  tan  grandes  empresas, 
y  avergonzados  de  su  propia  conducta,  se  dieron  prisa, 
no  solo  á  darle  alguna  satisfacción  de  tan  cruel  injuria, 
sino  á  lavar  la  mancha  que  esta  injusticia  habia  de  echai 
sobre  su  reputación  :  al  efecto,  dieron  orden  inmedia- 
tamente de  poner  á  Colon  en  libertad  y  llamáronle  á  la 
corte  enviándole  el  dinero  necesario  para  que  pudiera 
presentarse  de  una  manera  digna  de  su  rango.  Pre- 
sentóse efectivamente  Colon  al  cabo  de  algunos  días 
(17  diciembre)  y  en  un  largo  discurso  justificó  su  con- 
ducta y  la  de  sus  hermanos,  ofreciendo  pruebas  tan 
concluyentes  de  su  inocencia  y  de  la  saña  de  sus  ene- 
migos, que  los  reyes  católicos  no  pudieron  menos  de 
contestarle  con  demostraciones  de  respeto  y  ternura, 
asegurándole  que  se  liabia  interpretado  mal  sus  inten- 
ciones y  ofreciéndole  para  lo  sucesivo  justicia  y  protec- 
ción ;  en  prueba  de  lo  cual  destituyeron  en  el  acto  á  Bo- 
vadilla  de  su  empleo,  pero  sin  devolver  á  Colon  los 
títulos  y  privilegios  de  virey  de  los  paises  que  habia 
descubierto,  antes  por  el  contrario,  le  detuvieron  en  la 
corte  con  varios  pretextos  y  nombraron  para  el  gobierno 
de  Santo  Domingo  á  Nicolás  Ovando,  caballero  de  la 
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Orden  militar  de  Alcántara.  Este  nuevo  golpe  causó 
profunda  pena  á  Colon ,  que  se  veía  tratado  con  des- 
confianza por  los  mism/Ds  que  aparentaban  dolerse  de 
sus  antiguas  heridas  y  que  le  habian  ofrecido  reme- 
diarlas :  su  alma  noble  y  sincera  no  pudo  resistir  á  este 
acto  de  doblez  de  los  reyes  católicos;  agrióse  su  carácter, 
y  por  do  quiera  llevaba  consigo  las  cadenas  que  habia 
arrastrado,  como  un  monumento  de  ingratitud  de  los 
monarcas  españoles  :  las  tenia  siempre  colgadas  á  la 
cabecera  de  su  lecho,  habiendo  dispuesto  que  á  su 
muerte  se  le  enterrase  juntamente  con  ellas. 

NICOLÁS  OVANDO  TOMA  POSESIÓN   DEL  GOBIERNO  DE    SANTO 

DOMINGO  (1501).  — Noticiosos  los  reyes  de  la  funesta  ad- 
ministración de  Bovadilla  y  temiendo  la  completa  ruina 
de  la  colonia  si  el  rival  de  Cojon  continuaba  gobernán- 
dola por  mas  tiempo,  mandaron  equipar  una  escuadra  á 
su  coste,  que  fué  la  mas  poderosa  que  hasta  entonces 
se  habia  hecho  á  la  vela  para  el  Nuevo  Mundo.  En  esta 
escuadra,  compuesta  de  treinta  y  dos  buques  y  que  lle- 
vaba á  su  bordo  dos  mil  quinientas  personas  que  debian 
establecerse  en  aquel  país,  embarcóse  el  nuevo  goberna- 
dor Nicolás  Ovando,  quien  al  llegar  á  la  colonia  comu- 
nicó á  Bovadilla  la  orden  de  entregar  el  mando  y  de 
volver  á  España  á  dar  cuenta  de  su  conducta\:  igual 
suerte  cupo  á  Roldan  y  á  los  demás  jefes  rebeldes  que 
habian  sido  los  mas  ardientes  enemigos  de  Colon. 

SE   ESTABLECEN  NUEVAS  Y  MAS  EQUITATIVAS  LEYES  PARA  LA 

COLONIA.  —  Ejecutadas  estas  primeras  disposiciones,  el 
gobernador  Ovando  publicó  una  ordenanza  en  que  los 
indios  eran  declarados  subditos  libres  de  España,  y  se 
prohibía  exijir  de  ellos  ningún  servicio  por  la  fuerza  y 
sin  pagarlo  á  un  precio  justo.  En  cuanto  á  los  españoles, 
quedaron  asimismo  sujetos  á  ciertas  leyes  que  repri- 
mían  el  espíritu  de  licencia  y  rebelión  que  tan  funesto 
habia  sido  á  la  colonia ;  y  finalmente,  para  poner  coto 
á  las  ganancias  exorbitantes  que  los  particulares  sa- 
caban de  las  minas,  dióse  orden  de  llevar  todo  el  oro  á 
i  6 
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un  solo  paraje,  en  el  cual  seria  fundido  por  mano  de 
funcionarios  públicos,  que  retirarían  la  mitad  para  el 

í-ey. 

EMPRENDE  COLON  SU  CUARTO  VIAJE  EN  BUSCA  DE  UN  PASO 

PARA  LAS  INDIAS  ORIENTALES  (1502).  —  Mientras  estos 
sucesos  tenían  lugar  en  la  colonia  de  Santo  Domingo, 
su  fundador  se  agitaba  en  vano  para  alcanzar  que  los 
reyes  católicos  le  restableciesen  en  su  empleo  de  virey, 
de  que  no  podian  despojarle  con  arreglo  al  convenio  de 
1492.  Después  de  dos  tinos  de  inútiles  instancias,  y  con- 
vencido de  que  no  lograria  jamás  que  se  hiciese  justicia 
á  sus  reclamaciones,  resolvió  Colon,  cuyo  raro  valor  no 
se  rendiaála  adversidad,  proseguir  su  proyecto  favo- 
rito, esto  es,  el  descubrimiento  de  un  nuevo  paso  para 
las  Indias  orientales,  y  á  pesar  de  su  edad  ya  avanzada, 
con  el  ardor  de  un  joven,  ofrecióse  á  emprender  este 
nuevo  viaje,  para  el  cual  no  pudo  obtener  mas  que 
cuatro  buques  de  escaso  porte.  Acompañado  de  su  her- 
mano Bartolomé  y  de  su  segundo  hijo  Fernando,  salió 
de  Cádiz  el  dia  9  de  mayo  y  tocó  en  las  islas  Canarias, 
desde  donde  se  proponia  hacer  rumbo  directo  al  conti- 
nente americano  ;  pero  el  mal  estado  de  uno  de  sus  bu- 
ques obligóle  á  llegar  á  Santo  Domingo,  donde  esperaba 
poder  cambiarle  por  alguno  de  los  que  formaban  la 
armada  de  Ovando.  Esta  justa  pretensión  fué  sin  em- 
bargo desatendida,  y  la  escuadra,  que  se  hizo  á  la  vela 
al  dia  siguiente  de  la  llegada  de  Colon  (29  de  junio)  y  á 
pesar  de  los  consejos  del  almirante, 'pereció  casi  toda 
en  una  furiosa  tormenta,  salvándose  solo  tres  de  los  diez 
y  ocho  buques  que  la  componían. 

DESCUBRIMIENTO    DE   LA    ISLA   GUANAYA ;    ESTABLECIMIENTO 
DE   UNA   COLONIA  EN  EL  DARIEN.  —  Salió   ColoU   de   SautO 

Domingo  el  M  de  julio  (1502),  con  rumbo  al  conti- 
nente, y  después  de  una  navegación  larga  y  peligrosa, 
descubrió  Guanaya,  isla  poco  distante  de  la  costa  de 
Honduras,  donde  tuvo  ocasión  de  interrogar  á  los  indios 
de  Tierra  firme  que  llegaban  á  la  isla  en  grandes  canoas 
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y  que  le  señalaban  al  oeste  dando  á  entender  que  el  oro 
se  hallaba  allí  en  grandísima  abundancia.  Pero  en  vez 
de  ir  en  busca  de  aquellos  paisas,  lo  que  le  habría  con- 
ducido, siguiendo  la  costa  de  Yucatán,  al  rico  imperio 
mejicano,  Colon,  íijo  siempre  en  su  idea  de  hallar  un 
estrecho  que  comunicase  con  el  Océano  índico,  hizo 
rumbo  al  este  descubriendo  toda  la  costa  del  continente, 
desde  el  cabo  de  Gracias  á  Dios  hasta  la  ensenada  de 
Porto  Bello.  La  belleza  del  país  y  su  indisputable  ri- 
queza decidiéronle  á  dejar  una  colonia,  á  las  órdenes  de 
su  hermano,  junto  al  rio  de  Belén  en  la  provincia  de 
Veragua  :  primera  colonia  europea  establecida  en  el  con- 
tinente americano,  que,  si  bien  de  corta  duración  á  causa 
de  la  indisciplina  de  los  colonos  y  de  la  bravura  de  los 
indios  que  espulsaron  á  los  españoles  después  de  ha- 
berles causado  notables  pérdidas,  no  deja  de  ser  un  tí- 
tulo de  gloria  para  su  ilustre  fundador. 

NAUFRAGIO    Y    DESCUBRIMIENTO  DE  LA  JAMAICA    (1503).  — 

Este  descalabro,  el  primero  de  los  españoles  en  Amé- 
rica, no  fué  la  última  desgracia  de  Colon,  siguiéndole 
cuantas  calamidades  pueden  afligir  á  un  navegante.  Fu- 
riosos vendábales,  tempestades  desencadenadas  pusié- 
ronle á  dos  dedos  del  abismo  y  le  causaron  la  pérdida 
de  dos  de  sus  buques,  separándose  con  los  dos  que  le 
quedaban  de  aquella  costa  á  que  dio  el  nombre  de  Costa 
de  los  contrastes.  A  la  vista  ya  de  la  isla  de  Cuba, 
asaltóle  una  desecha  borrasca  que  dejó  los  buques 
en  tal  mal  estado,  que  á  duras  penas  pudo  llegar  á 
la  Jamaica,  donde  tuvo  que  encallar  para  no  irse  á 
pique.  En  tan  desesperado  trance,  arrojado  á  una  isla 
muy  distante  de  Santo  Domingo,  único  establecimiento 
europeo  que  existia  á  la  sazón  en  América,  sin  poder 
reparar  la  avería  de  sus  buques,  el  genio  superior  de 
Colon  sugirióle  un  medio  que  era  el  único  que  podía 
salvarle.  Aprovechándose  de  la  afabilidad  de  los  isleños 
y  de  sus  buenas  disposiciones  para  con  los  españoles, 
obtuvo  de  ellos  dos  canoas,  hechas  cada  una  de  un 


76  COMPENDIO 

tronco  de  árbol,  y  con  aquellos  dos  frágiles  maderos 
que  apenas  merecían  el  nombre  de  embarcaciones,  el 
español  Méndez  y  el  genovés  Fieschi,  caballeros  ambos 
muy  adictos  al  almirante,  se  ofrecieron  valerosamente  á 
ir  á  Santo  Domingo,  viaje  de  mas  de  treinta  leguas  que 
llevaron  á  cabo  en  diez  dias,  pasando  peligros  increíbles 
y  esperimentando  penalidades  tan  grandes  que  machos  de 
los  indios  que  les  acompañaban  perecieron  en  ellas.  Lle- 
gados á  Santo  Domingo  los  intrépidos  navegantes  se  pre- 
sentaron al  gobernador  pidiéndole  los  auxilios  necesa- 
rios para  trasportar  á  sus  compañeros;  pero  Ovando,  con 
inaudita  crueldad,  lejos  de  condolerse  de  la  horrible  si- 
tuación de  los  españoles,  se  negó  á  admitir  al  almirante 
en  la  isla,  y  por  espacio  de  doce  meses  mortales  Colon 
y  los  suyos  quedaron  abandonados  en  la  Jamaica,  sin 
mas  recurso  que  el  que  les  proporcionaban  los  pobres 
indios,  sin  esperanza  de  volver  á  Europa  y  expuestos 
á  todo  género  de  privaciones  y  calamidades. 

REGRESO  Á  ESPAÑA  Y  MUERTE  DE  colon(1  504-1506),  — Ven- 
cido al  fin  por  los  ruegos  de  Méndez  y  Fieschi,  el  gober- 
nador Ovando  consintió  en  enviar  un  buque  á  la  isla 
Jamaica,  y  el  dia  13  de  agosto  se  embarcaron  los  espa- 
ñoles para  trasladarse  á  Santo  Domingo,  Fué  recibido 
Colon  á  su  llegada  á  la  colonia  con  muestras  de  distin- 
ción y  respeto  que  era  imposible  negar  á  su  noble 
carácter  y  á  su  mérito  superior,  pero  que  no  le  alen- 
taron á  vivir  en  medio  de  unos  hombres  que  en  el  fondo 
le  aborrecían  y  que  no  perdonaban  medio  de  causarle 
vejaciones  y  disgustos.  Pidió  á  Ovando  dos  buques  y  con 
ellos  se  hizo  á  la  vela  para  España,  llegando  al  puerto 
de  Sanlucar  en  diciembre  de  aquel  año,  después  de 
haber  desamparado  uno  de  sus  buques  que  tuvo  que 
volverse  á  Santo  Domingo  porque  no  podia  aguantarse 
en  la  mar,  y  de  haber  estado  á  punto  de  perecer  en 
medio  de  los  mas  violentos  temporales.  La  primera 
noticia  que  recibió  Colon  al  llegar  á  España  fué  la  muerte 
de  la  reina  Isabel ;  triste  suceso  que  puso  el  colmo  á 
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las  desventuras  del  ilustre  navegante,  arrebatándole  su 
última  esperanza.  En  efecto,  cuantas  instancias  hizo 
para  obtener  la  reparación  de  las  injusticias  de  que  era 
víctima  y  la  restitución  de  los  privilegios  que  por  el 
tratado  de  i  492  se  le  habian  otorgado  fueron  vanas  :  el 
católico  Fernando  le  recibió  siempre  con  manifiesta 
frialdad  y  le  entretuvo  con  frivolos  pretextos  <  aguar- 
dando quizás  á  que  la  muerte  le  librara  del  importuno 
pretendiente  :  su  esperanza  no  tardó  por  desgracia  en 
verse  realizada.  Desgarrado  el  corazón  por  la  ingratitud 
de  un  monarca  á  quien  tan  lielmente  habia  servido,  ren- 
dido por  las  fatigas  y  las  penas  y  debilitado  por  las  enfer- 
medades que  habian  sido  el  único  fruto  de  sus  trabajos. 
Colon  espiró  en  Yalladolid  el  20  de  mayo  de  1506,  á  los 
sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  mostrando  en  su  última 
hora  la  firmeza  y  la  serenidad  que  eran  los  signos  dis- 
tintivos de  su  noble  carácter.  La  muerte  de  este  grande 
hombre,  lleno  aun  de  ardor  y  de  inteligencia,  capaz  de 
dar  á  la  humanidad  nuevos  frutos  de  su  inmenso  genio, 
si  la  ingratitud  y  la  injusticia  no  hubiesen  venido  á  en- 
venenar los  últimos  años  de  su  carrera;  esta  muerte 
oscura  y  miserable  del  hombre  que  habia  dado  á  la 
corona  de  España  todo  un  mundo,  formará  la  mas 
negra  página  de  la  historia  de  unos  reyes  que  cuentan 
entre  sus  títulos  el  de  restauradores  de  la  Inquisición. 
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CAPITULO  VI 


NUEVOS    DESCUBRIMIENTOS   Y    SUCESOS    VARIOS     HASTA 
IJl  CONQUISTA  DE  MÉJICO 


(1505-1517) 


Lo  mas  importante  que  los  españoles  hicieron  en  esta  última  parto 
del  período  que  podemos  llamar  de  los  descubrimientos,  fué,  ademas 
del  descubrimiento  del  mar  del  Sur,  la  colonización  de  Santo  Do- 
mingo :  allí  acudieron  todos  los  aventureros  sedientos  de  riquezas, 
y  como  el  deseo  de  medrar  ahogaba  en  sus  pechos  todo  sentimiento 
humanitario,  no  hubo  violencia  que  no  cometiesen  para  hacer  de 
los  indios  instrumentos  dóciles  de  trabajo,  reduciéndolos  por  último 
al  estado  de  servidumbre  y  preparando  así  la  destrucción  completa 
de  la  raza.  Igual  sistema,  aunque  en  escala  inferior,  siguióse  en 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Don  Diego  Colon  fué  nombrado  gobernador  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  como  recompensa  de  los  servicios  de  su  padre, 
que  al  fin  err'pezaban  á  ser  reconocidos.  En  su  tiempo  descubrióse 
la  Florida  y  la  provincia  de  Yucatán.  Pero  sobre  todas,  las  expedi- 
ciones de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  su  descubrimiento  del  mar  del 
Sur  prepararon  la  via  á  los  audaces  conquistadores  del  imperio  de 
los  Incas.  Balboa,  uno  de  los  hombros  mas  eminentes  que  registra 
la  historia  de  la  colonización,  murió  víctima  del  odio  y  de  la  envidia 
de  sus  compatriotas. 


§  I.  La  colonia  de  Santo  Domingo  (1505-1506) 

ESTADO  DE  LA  COLONIA  (1505).  —  Las  reformas  intro- 
ducidas en  la  administración  de  la  colonia  de  Santo 
Domingo  con  objeto  de  evitar  la  opresión  de  los  infelices 
isleilos  y  principalmente  la  ley  que  prohibia  á  los  espa- 
ñoles el  obligarles  á  trabajar,  dieron  por  resultado  in- 
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mediato  la  paralización  casi  completa  de  la  industria. 
Los  indios,  que  consideraban  la  inacción  como  la  su- 
prema felicidad,  despreciaban  las  recompensas  y  todos 
los  incentivos  de  que  se  vallan  los  españoles  para  inci- 
tarles al  trabajo,  y  estos,  que  no  tenian  brazos  bastantes 
para  esplotar  las  minas  y  cultivar  la  tierra,  abandonaban 
la  isla  al  verse  privados  de  los  instrumentos  con  que 
hablan  contado  en  un  principio,  ó  perecían  víctimas  de 
las  enfermedades  endémicas,  las  cuales  causaron  en 
breve  espacio  de  tiempo  mas  de  mil  defunciones.  Por 
otra  parte,  la  mitad  del  producto  de  las  minas  que 
reclamaba  el  soberano  pareció  á  los  colonos  una  con- 
dición tan  onerosa  que  ninguno  quiso  ya  tomarse  el 
trabu^*)  de  explotarlas.  A  fin  de  salvar  la  colonia  de  una 
ruina  ai  p^irecer  inevitable,  decidióse  Ovando  á  modi- 
ficar las  ordenanzas  reales,  haciendo  una  nueva  distri- 
bución de  indios  entre  los  españoles  y  obligándoles  á 
trabajar  durante  cierto  tiempo  en  la  explotación  de  las 
minas  y  en  el  cultivo  de  la  tierra ;  mas,  por  temor  de 
que  se  le  acusase  de  haberlos  reducido  de  nuevo  á  la 
servidumbre,  ordenó  á  sus  dueños  que  les  pagasen  una 
cantidad  determinada  como  salario.  Redujo  al  mismo 
tiempo  los  derechos  de  la  corona  sobre  el  producto  de 
las  minas  á  una  tercera  y  poco  tiempo  después  á  una 
quinta  parte.  Y  á  pesar  de  las  buenas  disposiciones  de 
la  corte  de  España  en  favor  de  la  libertad  de  los  indios  y 
ele  los  deseos  de  Fernando  de  aumentar  las  rentas  pú- 
blicas. Ovando  consiguió  del  rey  que  aprobase  la  modi- 
ficación introducida  en  las  leyes  de  la  colonia. 

GUERRA  CON  LOS  INDIOS.  —  Los  indios,  quG  habían 
disfrutado,  aunque  por  espacio  harto  breve,  del 
placer  de  verse  libres  de  la  opresión,  tuvieron  por  inso- 
portable el  yugo  de  la  esclavitud  á  que  querían  some- 
terlos y  tomaron  las  armas  para  recobrar  su  libertad. 
Pero  los  colonos,  no  contentos  con  redurcirlos  por  los 
medios  poderosos  que  les  daban  sus  armas  y  la  supe- 
rioridad de  su  civilización,  emplearon  contra  ellos  todo 
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e!  rigor  de  la  fuerza,  tratándoles  no  como  á  hombres 
que  pelean  por  su  libertad,  sino  como  á  esclavos  que  se 
rebelan  conlra  sus  señores.  En  esta  guerra  inicua  y 
desigual  los  españoles  no  tuvieron  en  cui  na  para  nada 
el  derecho  de  gentes  que  rige  la  guerra  en  todo  país 
civilizado,  y  sofocando  los  sentimientos  de  humanidad, 
signo  distintivo  de  nuestra  raza,  condenaron  á  todos 
los  caciques  que  tenían  la  desgracia  de  caer  en  sus 
manos  á  los  mas  crueles  é  infames  suplicios,  y  todos  sus 
subditos,  sin  ningún  género  de  miramientos,  fueron 
reducidos  á  la  mas  abyecta  servidumbre.  Tal  fué  la 
suerte  que  cupo  enire  otros  al  cacique  de  Higuey, 
ahorcado  por  haber  defendido  los  derechos  de  su  pueblo 
con  una  valentía  superior  á  la  de  la  generalidad  de  sus 
compatricios  y  digna  de  mejor  suerte.  Igual  fin  tuvo  la 
reina  Anacoana,  que  pagó  con  la  vida  su  adhesión  á  los 
españoles  y  los  beneficios  de  que  los  habla  colmado, 
después  de  haber  visto  perecer  en  las  llamas  á  los 
principales  caudillos  de  su  nación  y  á  los  demás  pasados 
á  cuchillo  :  traición  indigna  que  es  el  rasgo  mas  carac- 
terístico de  esta  guerra  y  denota  toda  la  crueldad  que 
se  albergaba  en  el  corazón  de  Ovando. 

SUMISIÓN  DE  LOS  INDIOS    Y     SUS  RESULTADOS    (1506).  — 

Reducidos  de  este  modo  á  la  obediencia  los  infelices 
indios,  su  esplotacíon  por  los  colonos  no  conoció  ya  li- 
mites, y  poco  á  poco ,  suprimido  el  escaso  salario  (jue 
en  un  principio  recibían,  convirtiéronse  en  verdaderos 
esclavos  :  injusto  é  inhumano  sistema  que  aumentó  sin 
embargo  de  una  manera  prodigiosa  el  poder  y  la  riqueza 
de  los  españoles,  permitiéndoles  emplear  en  la  explo- 
tación de  las  minas  una  fuerza  de  que  disponían  como 
dueños  absolutos.  Por  espacio  de  muchos  años  el  oro 
que  se  llevaba  anualmente  á  las  fundiciones  reales  de 
Santo  Domingo  pasaba  de  cuatrocientos  sesenta  mil 
pesos,  suma  casi  fabulosa  sí  se  tiene  en  cuenta  el  grande 
aumento  de  valor  que  la  plata  ha  tenido  desde  prin- 
cipio del  siglo  XVI  hasta  nuestros  días.  Improvisáronse 
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fortunas  inmensas,  y  atraídos  por  este  ejemplo,  multitud 
de  aventureros  acudían  á  América  ansiosos  de  enrique- 
cerse á  semejanza  de  sus  compatriotas  ,  contribuyendo 
asi  al  acrecentamiento  de  la  población  colonial,  á  pe- 
sar de  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  insalubridad 
del  clima. 

PROGRESOS    DE    LA    COLONIA    DE    SANTO   DOMINGO    (1506- 

1507). — Empleó  Ovando  en  el  gobierno  de  los  españoles 
tanta  sagacidad  y  prudencia  como  perfidia  y  crueldad 
habia  manifestado  en  el  trato  con  los  indios.  Estableció 
leyes  equitativas  haciéndolas  cumplir  con  imparcia- 
lidad; fundó  nuevas  ciudades  en  diferentes  puntos  de 
la  isla  ;  trató  de  llamar  la  atención  de  los  colonos  hacia 
alguna  indifstria  mas  útil  que  la  esplotacion  de  las  mi- 
nas ,  y  observando  que  la  plantación  de  varias  cañas 
de  azúcar,  traídas  para  prueba  de  las  islas  Canarias, 
prosperaba  admirablemente  en  aquella  tierra  feraz  y  al 
influjo  de  un  clima  cálido,  imaginó  hacer  de  este  cul- 
tivo un  ramo  de  comercio.  Hiciéronse  en  poco  tiempo 
considerables  plantaciones,  se  establecieron  molinos  de 
azúcar  á  que  se  dio  el  nombre  de  ingenios  á  causa  de 
su  complicado  mecanismo ,  y  finalmente  al  cabo  de 
unos  cuantos  años  la  fabricación  del  azúcar  fué  la  ocu- 
pación de  los  habitantes  de  Santo  Domingo  y  la  prin- 
cipal fuente  de  sus  riquezas. 

Tan  notable  prosperidad,  que  reportaba  á  la  corona 
de  España  pingües  rendimientos,  abrieron  los  ojos  de 
Fernando  que  se  consagró  desde  entonces  con  prefe- 
rente atención  á  los  asuntos  de  América,  dictando  dife- 
rentes leyes  que  formaron  la  base  de  nuestra  sabia  legis- 
lación de  Indias  y  creando  entre  otros  establecimientos 
la  Casa  de  contratación  ^  tribunal  á  quien  confió  la  admi- 
nistración de  las  colonias  americanas  y  que  ejercía  una 
jurisdicción  particular  en  el  gobierno  eclesiástico  de 
América ,  nombrando  arzobispos ,  obispos,  deanes  y 
eclesiásticos  inferiores. 

RÁPIDO  DECRECIMIENTO  DE  LA   POBLACIÓN  INDIA  (1508).  — 

5. 
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A  pesar  de  tantos  y  tan  poderosos  elementos  de  rique:?a 
y  prosperidad  ,  la  colonia  española  se  vio  amenazada, 
por  un  accidente  imprevisto,  de  próxima  ruina.  La  po- 
blación indígena,  con  cuyo  trabajo  hablan  contado  los 
españoles  para  sus  empresas  industriales  y  aun  para  su 
existencia,  disminuía  tan  rápidamente,  que  la  estincion 
de  la  raza  entera  pareció  de  todo  punto  inevitable.  Los 
habitantes  de  la  isla  Española  ó  de  Santo  Domingo, 
que  al  llegar  Colon  á  sus  costas  pasaban  de  un  millón, 
hallábanse  reducidos  á  sesenta  mil.  Esta  prodigiosa  dis- 
minución de  la  especie  humana  reconocía  como  causa 
activa  y  principal  el  escesivo  trabajo  que  la  avaricia  insa- 
ciable de  los  colonos  imponía  á  una  raza  delicada  por 
naturaleza  y  de  hábitos  indolentes,  que  no  pudiendo 
resistirlo  sucumbía  agotada  por  sus  propios  esfuerzos 
ó  á  veces  se  daba  la  muerte  guiada  por  la  desesperación. 
Complicáronse  con  estas  causas  fundamentales  el  ham- 
bre ,  consecuencia  necesaria  del  abandono  de  la  agri- 
cultura para  atender  á  la  explotación  de  las  minas,  y  la 
peste  producida  por  la  miseria  y  por  el  trato  con  los 
europeos. 

Para  aplicarpronto  remedio  á  tan  alarmante  situación, 
imaginó  Ovando  un  modo  tan  injusto  como  expedito  : 
envió  varios  navios  á  las  islas  Lucayas  con  encargo  de 
transportar  sus  habitantes  á  la  Española,  valiéndose 
para  ello  de  la  astucia  ó  de  la  violencia,  si  necesario 
fuere.  En  efecto,  los  comandantes  que  sabían  la  lengua 
del  país,  dijeron  á  los  indios  que  venían  de  una  co- 
marca deliciosa  donde  residían  sus  antepasados  dí- 
mntos,  quienes  les  mandaban  ir  allá  para  disfrutar  de 
la  dicha  que  ellos  gozaban  ;  y  aquellos  hombres  crédu- 
los y  sencillos,  no  dudando  de  la  verdad  de  tan  maravi- 
llosos discursos  y  en  la  creencia  de  que  iban  á  reunirse 
con  sus  parientes  y  amigos,  siguieron  sin  dificultad  á 
los  españoles.  De  esta  manera  artificiosa  cuarenta  lú'ú 
habitantes  de  las  islas  Lucayas  fueron  trasladados  á 
Santo  Domingo,  donde  hallaron  por  toda  felicidad  los 
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trabajos  y  penalidades  de  sus  hermanos  de  la  colonia; 
uniendo  sus  lágrimas  y  gemidos  á  los  de  aquella  raza 
desventurada. 

DIEGO   CO   ON    GOBERNADOR    DE    SANTO    DOMINGO.    —    POF 

esta  época  (1 508)  tuvo  lugar  en  España  un  acto  de  re- 
paración, digno  por  las  circunstancias  que  le  acom- 
pañaron, de  mención  especial.  Cansado  Diego  Colon  de 
solicitar  del  sórdido  Fernando  la  devolución  de  los  títu- 
los y  privilegios  que  á  su  familia  pertenecían,  y  después 
de  dos  años  de  inútiles  reclamaciones,  decidióse  á  enta- 
blar su  demanda  en  los  términos  judiciales  ante  el  con- 
sejo de  Incoas.  Este  tribunal ,  con  rectitud  que  consti- 
tuye uno  d'e  sus  mas  gloriosos  timbres  al  aprecio  de  la 
historia,  dictó  sentencia  contra  el  rey  Fernando  y  con- 
firmó los  derechos  de  Diego  Colon  al  vireinato  del 
Nuevo  Mundo  y  á  los  demás  privilegios  estipulados 
entre  su  padre  y  los  reyes  católicos.  Esta  justa  sentencia 
y  la  alianza  que  por  entonces  contrajo  don  Diego  con 
una  de  las  familias  mas  poderosas  de  España,  por  medio 
de  su  matrimonio  con  lahija  de  don  Fernando  de  Toledo, 
hermano  del  duque  de  Alba,  vencieron  la  repugnancia 
del  monarca  español  á  conceder  al  hijo  del  que  le  habia 
regalado  un  mundo  las  recompensas  que  por  tantos 
títulos  le  correspondían.  Nombrado  gobernador  de 
Santo  Domingo  en  reemplazo  de  Ovando,  que  fué  des- 
tituido ,  apresuróse  Diego  Colon  á  trasladarse  á  la  co- 
lonia acompañado  de  su  hermano,  de  sus  tíos,  de  su 
esposa  y  de  un  numeroso  séquito  ct)mpuesto  de  per- 
sonas de  ambos  sexos  pertenecientes  á  familias  prin- 
cipales. 

Este  cambio  de  gobierno  no  fué  sin  embargo  de  no- 
table utilidad  para  los  indígenas  de  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Diego  í^olon  se  hallaba  autorizado  por  cédula 
real  para  proseguir  los  repartimientos  de  indios,  y  lo  que 
es  mas ,  se  le  habia  señalado  el  número  de  ellos  que 
podía  conceder  á  cada  persona,  según  la  categoría  que 
en  la  colonia  ocupara;  de  cuyo  permiso  se  aprovechó 
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para  repartir  entre  sus  parientes  y  los  individuos  de  su 
comitiva  los  pocos  indios  que  hasta  entonces  se  hablan 
hbrado  de  la  servidumbre. 


S  II.  Oecubrimientos  y  establecimientos  varios   en  las  islas 
y  en  el  continente  de  América  (1508-1517) 

COLONIZACIÓN  DE  LA  ISLA  DE  PrERTO  RICO  (i  508-1509). — 

Las  dificultades  que  la  disminución  de  brazos  ofrecía  á 
los  colonos  de  la  Española,  decidiéronles  atentar  nuevas 
empresas  que  pudiesen  satisfacer  su  insaciable  sed  de 
oro,  y  con  este  intento,  Juan  Ponce  de  León,  que  gober- 
naba la  parte  oriental  de  la  isla,  pasó  á  la  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico ,  descubierta  por  Colon  en  su  segundo 
viaje,  y  penetrando  en  lo  interior  del  país  halló  un 
suelo  tan  fértil  y  señales  tan  manifiestas  del  rico  mi- 
neral, que,  autorizado  por  Ovando,  fundó  un  estable- 
cimiento en  la  isla,  y  en  pocos  años  Puerto  Rico  fué  so- 
metido al  gobierno  español  y  sus  habitantes  reducidos 
á  la  sei'vidumbre  y  tratados  con  igual  rigor  que  los  de 
Santo  Domingo,  viéndose  en  breve  toda  la  raza  indígena 
sucumbir  bajo  el  peso  inexorable  de  las  fatigas  y  de  los 
sufrimientos. 

DESCUBRIMIENTO  DE  LA  PROVINCIA   DE  YUCATÁN.   —  Aquel 

mismo  año  (1509),  Juan  Díaz  de  Solis  y  Vicente  Yañez 
Pinzón  hicieron  un  viaje  al  continente,  siguiendo  hasta 
la  isla  de  Guanayos  el  mismo  derrotero  que  había  se- 
guido Colon  ;  pero  dirigiéndose  después  al  oeste,  descu- 
brieron una  vasta  provincia  conocida  mas  adelante  con 
el  nombre  de  Yucatán  y  recorrieron  una  gran  parte  de  la 
costa  de  este  país.  De  vuelta  á  Santo  Domingo  y  provis- 
tos de  lo  necesario  para  un  segundo  viaje,  hicieron 
rumbo  directamente  al  sur  atravesando  la  línea  equinoc 
cíal  y  adelantándose  hasta  los  40  grados  de  latitud  meri- 
dional. Desembarcaron  en  diferentes  puntos  para  tomar 
posesión  de  aquel  vasto  continente  en  nombre  del  sobe- 
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rano  español;  mas  como  el  objeto  de  su  viage  era  solo 
de  exploración  y  como  carecian  de  los  elementos  nece- 
sarios para  fundar  una  colonia,  contentáronse  con  llevar 
á  Santo  Domingo  la  noticia  de  la  grande  extensión  de 
territorio  que  habian  descubierto. 

TENTATIVA   DE   UN  ESTABLECIMIENTO  EN  EL  CONTINENTE.  — 

Diez  años  habian  transcurrido  desde  que  el  genio  de 
Cristóbal  Colon  legó  á  los  españoles  un  nuevo  mundo, 
y  estos  no  habian  fundado  aun  ninguna  colonia  en  el 
continente.  Débese  la  primera  idea  de  esta  empresa  im- 
portante á  Alonso  de  Ojeda  que  habia  hecho  ya  dos 
viajes  de  exploración  y  adquirido  en  ellos  fama  conside- 
rable si  bien  fescaso  caudal  :  merced  á  su  reputación  de 
hombre  prudente  y  valeroso  le  fué  fácil  reunir  los 
fondos  necesarios  para  los  gastos  de  la  expedición.  Casi 
al  mismo  tiempo,  Diego  de  Nicuesa  ,  rico  colono  de 
Santo  Domingo,  concibió  un  proyecto  semejante  y  soli- 
citó la  aprobación  del  rey  Fernando,  que  no  vaciló  en 
concedérsela  así  como  al  de  Alonso  de  Ojeda,  erigiendo 
dos  gobiernos  en  el  continente,  uno  que  se  estendia 
desde  el  cabo  de  la  Vela  hasta  el  golfo  de  Darien  y  el 
otro  desde  este  golfo  hasta  el  cabo  de  Gracias  á  Dios,  y 
otorgando  el  primero  á  Ojeda  y  el  segundo  á  Nicuesa, 
Equipó  Ojeda  un  navio  y  dos  bergantines,  tripulados 
por  trescientos  hombres,  y  Nicuesa  seis  navios  con  sete- 
cientos ochenta  hombres  de  tripulación,  y  ambos  aven- 
tureros salieron  al  mismo  tiempo  de  Santo  Domingo 
con  dirección  á  sus  respectivos  gobiernos.  A  fin  de  dar 
cierta  apariencia  de  validez  á  sus  títulos  de  propiedad, 
consultaron  antes  á  los  mas  reputados  teólogos  y  juris- 
consultos de  España,  sobre  la  manera  como  debían  to- 
mar posesión  de  aquellas  comarcas,  y  nada  mas  sin- 
gular ni  extravagante  que  la  fórmula  que  los  teólogos 
imaginaron  para  este  acto.  Los  jefes  de  ambas  expe- 
diciones ,  al  desembarcar  en  el  continente  ,  debían 
anunciar  á  los  indígenas  los  principales  artículos  de  la 
fé  cristiana,  informándoles  en  particular  de  la  jurisdic- 
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cion  suprema  del  papa  sobre  todos  los  reinos  de  !a 
tierra,  participándoles  la  concesión  que  el  padre  santo 
habia  hecho  de  aquel  país  al  rey  de  España  y  requirién- 
doles  á  abrazar  los  dogmas  de  la  religión  que  se  les 
revelaba  y  á  someterse  á  la  autoridad  del  rey  que  se  les 
daba  á  reconocer,  ^  si  se  negaban  á  obedecer  á  esta 
intimación,  de  que  ni  siquiera  los  términos  eran  com- 
prensibles para  un  indio,  entonces  Ojeda  y  Nicuesa 
estaban  autorizados  para  combatirlos  á  sangre  y  fuego ; 
para  reducirlos  á  la  servidumbre,  á  ellos,  á  sus  es- 
posas é  hijos,  y  obligarles  á  la  fuerza  á  reconocer  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia  y  la  autoridad  del  rey  de 
España  ya  que  no  consentían  en  hacerlo  voluntaria- 
mente. 

CONSECUENCIAS  DESASTROSAS  DE  LA  POLÍTICA  DE  LOS  ESPA- 
ÑOLES (1510).  —  No  era  en  verdad  cosa  fácil  para  los  ha- 
bitantes del  continente  americano  el  abrazar  de  repente 
una  doctrina  harto  sutil  para  entendimientos  sin  cultura, 
ni  les  era  mucho  mas  fácil  concebir  cómo  un  sacerdote 
extranjero,  de  quien  no  hablan  oido  hablar  jamás, 
pudiese  tener  derecho  á  disponer  de  su  país,  ni  cómo 
un  príncipe  desconocido  podía  arrogarse  una  jurisdic- 
ción sobre  ellos  y  tratarlos  como  á  subditos  :  así  que  se 
opusieron  vigorosamente  á  la  invasión  de  sus  hogares. 
Al  cabo  de  un  año  de  continuas  y  encarnizadas  luchas 
en  que  los  indios  del  continente  mostraron  un  carácter 
belicoso  y  una  ferocidad  á  que  los  españoles  no  esta- 
ban acostumbrados,  y  á  pesar  de  la  rara  energía  desple- 
gada por  estos  aventureros  cuyas  hazañas  rayan  en  la 
maravilloso,  casi  todos  los  que  acometieron  tan  malha- 
dada empresa  habian  sucumbido,  parte  en  los  combates 
y  parte  á  consecuencia  de  las  privaciones  inevitables  en 
un  pais  mal  cultivado  y  de  las  enfermedades  producidas 
por  el  clima,  el  mas  insalubre  de  toda  América.  Las 
que  sobrevivieron,  en  número  casi  insignificante,  for- 
maron una  colonia  en  Santa  María  la  Antigua,  en  el 
golfo  de  Darien ,  bajo  la  dirección  de  Vasco  Nuñez  de 
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Balboa,  valeroso  y  prudente  caudillo  que  mereció  desde 
entonces  la  confianza  de  sus  compatriotas,  quienes  le 
designaron  para  mas  altos  hechos.  Educóse  también  en 
esta  escuela  de  adversidad  Francisco  Pizarro ,  com- 
pañero de  Ojeda,  y  allí  dejó  entrever  sus  raras  dotes  el 
futuro  conquistador  del  Perú. 

CONQUISTA  DE  CUBA  ('1511).  —  El  rcsultado  funesto  de 
la  expedición  del  Darien  no  desalentó  á  los  españoles 
hasta  el  punto  de  hacerles  renunciar  á  empresas  de 
este  género ;  í»ntes  por  el  contrario,  creció  en  ellos  con 
las  dificultades  el  ardor  guerrero  y  el  espíritu  investiga- 
dor. Una  délas  primeras  y  mas  importantes  expedicio- 
nes á  que  se ''lanzaron  fué  la  conquista  de  Cuba  en  que 
tomaron  parte  trescientos  hombres  entre  ellos  muchos 
colonos  principales  de  Santo  Domingo  y  cuyo  manda 
confió  el  nuevo  virey  á  Diego  Velasquez,  que  habia 
acompañado  á  Cristóbal  Colon  en  su  segundo  viaje  y  se 
hallaba  establecido  mucho  tiempo  hacia  en  la  colonia, 
donde  adquirió  tanto  caudal  como  reputación  de  pru- 
dente y  esforzado.  Débil  ó  casi  nula  fué  la  resistencia 
que  opusieron  á  la  invasión  los  habitantes  de  Cuba,  á 
pesar  de  estar  muy  poblada  y  de  la  considerable  esten- 
sion  de  su  territorio  que  pasa  de  setecientas  millas 
de  largo,  y  asi  fué  que,  sin  perder  un  solo  hombre, 
pudo  reunir  Diego  Velasquez  esta  vasta  y  fértil  isla  á  la 
monarquía  española.  Tan  fácil  triunfo  fué  sin  embargo 
ennegrecido  por  el  trato  cruel  que  dio  Velasquez  al 
cacique  Hattuey,  único  que  habia  tomado  las  armas 
contra  los  españoles  y  que  pagó  en  la  hoguera  el  cri- 
men de  haber  defendido  su  libertad. 

DESCUBRIMIENTO   DE  LA   FLORIDA    (1512),  — La   facilidad 

con  que  se  habia  llevado  á  cabo  la  conquista  de  Cuba 
sirvió  de  aguijón  á  gran  número  de  aventureros  que 
reuniéndose  bajo  las  órdenes  de  Juan  Ponce  de  León, 
el  conquistador  de  Puerto  Rico,  que  habia  armado  á  su 
costa  tres  navios,  se  lanzaron  á  descubrir  nuevas  tierras. 
Dirigiéronse  á  las  islas  Lucayas,  y  después  de  haber 
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tocado  á  varias  de  estas  islas,  así  como  á  las  de  Bahama, 
hicieron  rumbo  al  sudeste  y  descubrieron  un  país  des- 
conocido hasta  entonces  y  al  cual  Ponce  de  León  dio  el 
nombre  de  Florida.  Trató  de  desembarcar  en  varios 
puntos  de  la  costa ;  pero  obligado  á  reembarcarse  por  la 
enérgica  resistencia  que  halló  en  los  habitantes,  volvió 
á  Puerto  Rico  por  el  canal  conocido  hoy  con  el  nombre 
de  golfo  de  la  Florida. 

EXPEDICIONES  DE   NÜÑEZ  DE  BALBOA  EN  E[,  ISTMO  DE  DARIEN 

(Í512).  —  Verificóse  poco  después  de  la  expedición  de 
la  Florida  un  descubrimiento  mucho  mas  importante 
en  otra  región  de  América.  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  que 
había  sido  nombrado  gobernador  de  la  pequeña  colonia 
de  Santa  María  por  el  sufragio  de  sus  compañeros, 
deseaba  obtener  la  aprobación  de  la  corte  prestando 
algún  señalado  servicio,  y  animado  de  esta  noble  idea, 
hizo  frecuentes  correrías  en  los  países  circunvecinos, 
sometió  á  varios  caciques  y  recogió  gran  cantidad  de 
oro,  que  abundaba  mas  en  esta  parte  del  continente 
que  en  las  islas.  En  una  de  estas  expediciones,  varios 
soldados  disputáronse  sobre  la  repartición  del  oro  con 
tanto  calor  que  estuvieron  á  punto  de  venir  á  las  ma- 
nos, viendo  lo  cual  un  joven  cacique  que  no  acertaba  á 
comprender  que  se  apreciase  tanto  una  cosa  cuya  uti- 
lidad no  adivinaba,  derribó  con  indignación  el  oro  que 
se  hallaba  en  una  balanza,  y  volviéndose  á  los  españoles 
les  dijo  :  a  ¿  Por  qué  os  disputáis  por  tan  poca  cosa?  Si 
»  es  el  amor  del  oro  lo  que  os  guia,  yo  os  llevaré  á  un 
»  país  donde  el  oro  es  tan  común,  que  los  mas  viles 
»  utensilios  están  hechos  de  ese  metal.»  Gozosos  de  lo 
que  oían,  Balboa  y  sus  compañeros  preguntaron  al 
indio  donde  estaba  aquella  venturosa  comarca  y  cómo 
podrían  llegar  hasta  ella,  y  el  cacique  les  contestó  que 
í'i  la  distancia  de  seis  soles,  es  decir  de  seis  dias  de  ca- 
mino en  dirección  al  sur,  descubrirían  otro  océano, 
cerca  del  cual  estaba  situado  aquel  rico  país ;  pero  que 
si  se  proponían  atacarle,  deberían  hacerlo  con  fuerzas 
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muy  superiores  á  las  que  á  la  sazón  poseían,  por  ser  un 
reino  pud. 'rosísimo. 

PRüYüCTO  DE  BALBOA.  —  Tal  fué  la  primera  indicación 
que  tuvieron  los  españoles  del  gran  Océano  meridional 
y  del  rico  y  vasto  país  conocido  mas  tarde  con  el  nom- 
bre de  Perú.  Dedujo  Balboa  de  la  relación  del  indio  que 
aquel  gran  océano  de  que  hablaba  debia  ser  el  quf 
Colon  había  buscado  con  la  esperanza  de  abrirse  una 
comunicación  mas  directa  con  las  Indias  orientales,  y 
calculó  que  la  comarca  á  que  el  cacique  se  referia 
formaba  parte  de  esta  grande  y  opulenta  región  de  la 
tierra.  La  empresa  de  descubrir  lo  que  tan  grande  hom- 
bre habia  inteníado  en  vano  lisonjeaba  pues  la  ambición 
sin  límites  y  el  genio  superior  de  Balboa,  que  no  vaciló 
en  solicitar  del  gobernador  de  Santo  Domingo  los 
refuerzos  necesarios  para  esta  expedición  al  lado  de  la 
cual  todas  las  anteriores  parecían  insignificantes  :  tan 
espléndido  era  el  paisa  que  se  dirigia  y  tan  inmensas  las 
dificultades  que  había  que  superar  para  llegar  á  él,  te- 
niendo que  atravesar  un  terreno  inculto  y  casi  despo- 
blado, cruzado  de  ásperas  montañas  á  cuya  falda  se 
estendian  valles  pantanosos  de  emanaciones  mortíferas. 
Pero  la  intrepidez  de  Balboa  era  tan  extraordinaria,  que 
le  distinguía  de  todos  sus  compañeros  en  una  época  en 
que  el  último  de  los  aventureros  se  hacia  notar  por  su 
audacia  y  por  su  valor,  y  á  su  natural  bravura  unía  la 
prudencia,  la  generosidad  y  las  demás  prendas  que 
constituyen  al  hombre  popular,  que  inspiran  confianza  y 
fortifican  el  respeto  y  la  adhesión  :  estas  dotes  singu- 
lares le  colocaban  á  la  altura  del  audaz  proyecto  que 
habia  concebido  y  hacia  posible  su  realización.  Sin  em- 
bargo, después  de  la  llegada  de  los  refuerzos  de  Santo 
Domingo,  no  pudo  reunir  mas  de  ciento  noventa  hom- 
bres; pero  eran  todos  ellos  veteranos  robustos,  acostum- 
brados al  clima  de  América  y  dispuestos  a  seguirle  afron- 
tando los  mayores  peligros.  Se  hicieron  acompañar  de 
mil  indios,  que  llevaban  las  provisiones,  y  para  cora  - 
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pletar  su  armamento  de  guerra,  llevaron  consigo  gran 
número  de  aquellos  perros  feroces  tan  formidables  para 
unos  enemigos  enteramente  desnudos. 

VASCO  NÜÑEZ  DE  BALBOA  DESCUBRE  EL  MAR  DEL  SUR  (1  51  3). 

—  Dio  principio  Balboa  á  esta  expedición  el  1°  de 
setiembre,  época  en  que  las  lluvias  periódicas  empeza- 
ban á  disminuir.  Trasladóse  por  mar  sin  dificultad 
alguna  al  territorio  de  un  cacique  cuya  amistad  se 
habia  granjeado;  mas  no  bien  hubo  penetrado  en  la 
parte  interior  del  país  cuando  se  bailó  detenido  en  su 
marcha  por  los  obstáculos  que  habia  previsto,  así  de  la 
naturaleza  del  terreno  como  de  la  mala  disposición  de 
los  habitantes.  A  la  noticia  de  que  los  estranjeros  inva- 
dían el  país,  varios  caciques  reunieron  sus  subditos  para 
impedirles  el  paso,  y  Balboa  no  tardó  en  comprender 
cuan  difícil  le  seria  conducir  un  cuerpo  de  ejército  por 
en  medio  de  naciones  enemigas  y  atravesando  pantanos, 
ríos  caudalosos  y  bosques  espesos  donde  solo  ha- 
bían penetrado  hasta  entonces  salvages  errantes 
mas  no  desmayó  por  esto,  prestando  con  su  valor  y 
serenidad  ordinarias  tal  aliento  á  sus  compañeros  que 
estos  le  seguían  sin  murmurar.  Hablan  penetrado  en  el 
interior  de  las  montañas,  cuando  un  cacique  de  los  mas 
principales  se  presentó  al  frente  de  numerosa  tropa  de 
indios  para  atajarles  el  paso  de  un  desfiladero.  Atacá- 
ronle los  españoles  con  su  acostumbrada  impetuosi- 
dad y  sin  gran  trabajo  le  arrollaron,  causándole  grandes 
pérdidas,  y  prosiguieron  su  marcha.  Así  caminaron 
durante  veinte  y  cinco  dias  atravesando  siempre  bos- 
ques incultos  ó  trepando  escarpadas  montañas,  sin  vis- 
lumbrar aun  el  término  de  su  viaje,  y  muchos  de  ellos 
estaban  ya  á  punto  de  sucumbir  á  las  fatigas  de  una 
marcha  tan  penosa  bajo  la  influencia  de  un  clima  abra- 
sador, cuando  al  íin  los  guias  les  anunciaron  que  desde 
la  cumbre  de  una  montaña  vecina  podían  descubrir  el 
océano  objeto  de  sus  deseos.  Cuando  después  de  gran- 
des dificultades  hubieron  trepado  una  parte  de  esta  roca 
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escarpada,  Balboa  mandó  hacer  alto  á  su  tropa  y  se 
adelantó  él  solo  hasta  la  cumbre,  á  fm  de  disfrutar 
antes  que  nadie  del  espectáculo  que  buscaba  con  tanto 
afán,  y  al  contemplar  el  mar  del  Sur  que  se  estendia 
ante  sus  ojos  en  un  horizonte  sin  límites,  cayó  de  rodillas 
y  dio  gracias  á  Dios  por  el  glorioso  triunfo  que  le  otor- 
gaba. Reuniéndose  con  sus  compañeros,  bajaron  todos 
á  la  orilla,  y  alli  Balboa,  adelantándose  hasta  en  medio 
de  las  olas  con  su  escudo  y  su  espada,  tomó  pose- 
sión del  océano  meridional  en  nombre  del  rey  de 
España,  é  hizo  vpto  de  defenderlo  contra  todos  los  ene- 
migos de  su  soberano.  Dio  Balboa  á  esta  parte  del  mar 
del  Sur  el  nombre  de  golfo  de  San  Miguel ,  que  aun 
conserva. 

Todos  los  informes  que  Balboa  recojió  de  los  indios 
de  la  costa  estaban  de  acuerdo  en  que  á  una  distan- 
cia bastante  considerable,  en  dirección  del  este,  se  ha- 
llaba situado  un  rico  y  poderoso  reino ;  pero  demasiado 
prudente  para  penetrar  en  i^l  con  un  puñado  de  hom- 
bres el  caudillo  español  volvió  á  Santa  María  del  Darien 
después  de  una  ausencia  de  cuatro  meses,  trayendo  de 
esta  expedición  mas  gloria  y  riquezas  que  los  españoles 
hablan  adquirido  en  ninguna  de  sus  expediciones  al 
Nuevo  Mundo.  Entre  los  oficiales  que  le  hablan  acom- 
pañado distinguióse  Francisco  Pizarro,  cuya  cooperación 
fué  de  inmensa  utilidad  á  Nuñez  de  Balboa. 

PEDRARIAS   NOMBRADO  GOBERNADOR  DEL  DARIEN  (1  SI  4).  — 

La  primera  diligencia  de  Balboa  fué  enviar  á  España 
relación  exacta  del  importante  descubrimiento  que 
acababa  de  hacer  y  pedir  un  refuerzo  de  mil  hombres 
para  emprender  la  conquista  de  aquella  rica  comarca  : 
noticia  que  produjo  quizás  mayor  alegría  que  la  del  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  pues  nadie  dudó  ya  de 
que  el  mar  del  Sur  facilitarla  una  comunicación  con  las 
Indias  orientales  sin  traspasar  la  línea  trazada  por  el 
papa.  En  esta  creencia,  el  rey  Fernando  que  veía  con 
ojos  de  envidia  el  comercio  lucrativo  que  los  portugue- 
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ses  hacían  con  sus  posesiones  de  Asia,  vislumbró  la  po- 
sibilidad de  tomar  una  parte  en  él  y  se  dispuso  á  enviar 
á  Balboa  los  auxilios  que  solicitaba;  pero  mal  aconsejado 
ó  guiado  por  el  espíritu  suspicaz  que  caracterizó  la  po- 
lítica de  este  monarca,  y  olvidando  los  servicios  del 
hombre  mas  capaz  de  llevar  á  cabo  la  comenzada  em- 
presa, mudó  repentinamente  de  resolución  y  nombró  á 
Pedrarias  de  Avila  gobernador  del  üarien,  dándole  el 
mando  de  quince  navios  con  mil  doscientos  hombres  de 
desembarco  y  mil  quinientos  aventureros  de  todas  cate- 
gorías que  se  apresuraron  á  alistarse  á  las  órdenes  de 
un  jefe  que  debía  conducirlos  al  país,  donde  según 
pregonaba  la  fama,  no  tendrían  mas  que  echar  las  redes 
al  mar  para  sacar  oro. 

DIVISIÓN  ENTRE  PEDRARIAS  Y  BALBOA.  —  Gran  sorprcsa 
causó  en  la  colonia  del  Darien  la  llegada  de  los  oficiales 
del  nuevo  gobernador  portadores  de  los  despachos  en 
que  se  manifestaba  la  injusta  disposición  del  rey,  y 
aunque,  ala  cabeza  de  cuatrocientos  cincuenta  hombres 
armados,  bravos  y  adictos  á  su  persona,  Balboa  habría 
podido  recusarlo  con  la  fuerza,  sometióse  ciegamente 
á  la  voluntad  de  su  soberano  y  recibió  á  Pedrarias  con 
todas  las  consideraciones  debidas  á  su  rango  Sin  tenef 
en  cuenta  este  digno  proceder,  mandó  Pedrarias  ins- 
truir averiguación  judicial  sobre  la  conducta  de  Bal- 
boa y  le  impuso  una  cuantiosa  multa  en  castigo  de 
las  faltas  de  que  sus  jueces  le  declararon  culpable.  Bal- 
boa se  sintió  profundamente  humillado  al  verse  encau- 
sado y  condenado  á  una  pena  en  el  lugar  mismo  en 
que  había  ocupado  el  primer  puesto.  Por  su  parte 
Pedrarias  no  podía  disimular  la  envidia  que  escitaba  ea 
él  el  mérito  de  Balboa;  de  suerte  que  el  resentimiento  del 
uno  y  la  envidia  del  otro  fueron  causa  de  divisiones  fu- 
nestísimas que,  combinadas  con  los  padecimientos  inhe- 
rentes á  la  insalubridad  del  .clima  y  á  la  escasez  de  vive- 
veres,  produjeron  males  de  consideración  á  la  colonia. 

FALSA  RECONCILIACIÓN  (1515-1516).  —   Informado  el 
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rey  de  lo  que  pasaba  por  los  emisarios  que  Balboa  habia 
enviado  á  la  corte,  comprendió  al  fin  la  falta  que  habia 
cometido  destituyendo  al  oficial  mas  activo  y  esperi- 
mentado  que  tenia  en  el  Nuevo  Mundo  y  queriendo  in- 
demnizar á  Balboa,  le  nombró  adelantado  de  todas  las 
provincias  situadas  en  las  costas  del  Sur,  con  una  auto- 
ridad y  jurisdicción  muy  extensa,  y  al  mismo  tiempo 
ordenó  á  Pedrarias  que  secundase  á  Balboa  en  todas  sus 
empresas  y  se  concertase  con  él  para  toda  clase  de  ope- 
raciones. Pero  no  estaba  en  el  poder  de  Fernando  el 
convertir  de  rep^^nte  el  odio  declarado  de  aquellos  dos 
hombres  en  una  completa  confianza.  Sin  embargo,  el 
obispo  del  Darien  logró  reconciliarlos,  y  para  cimentar 
mas  sólidamente  esta  unión,  Pedrarias  consintió  en  dar 
á  Balboa  la  mano  de  su  hija.  El  primer  efecto  de  esta 
unión  fué  permitir  á  Balboa  que  hiciese  algunas  corre- 
rías en  el  pais  y  proporcionarle  los  medios  para  su 
grande  expedición  al  Sur,  en  cuyos  preparativos  empleó 
mas  de  un  año. 

PRISIÓN  Y  MUERTE   DE   BALBOA  (1517).    —    DispuestO  ya 

Balboa  á  darse  á  la  vela  para  el  Perú  con  cuatro  ber- 
gantines y  trescientos  hombres  escojidos  (fuerza  superior 
á  la  que  llevó  después  Pizarro,  en  la  misma  expedi- 
ción) recibió  un  mensage  inesperado  de  Pedrarias  en 
que  le  pedia  que  aplazase  su  viaje  por  algún  tiempo  y 
se  trasladase  á  Acia,  donde  deseaba  tener  una  entrevista 
con  él.  Balboa,  con  la  confianza  de  un  hombre  que  no 
tiene  nada  por  que  temer,  pasó  al  lugar  que  se  le  habia 
indicado;  mas  no  bien  hubo  saltado  en  tierra  cuando 
fué  preso  de  orden  de  Pedrarias,  acusado  de  traidor  al 
rey  y  sentenciado  á  muerte.  En  vano  los  jueces  mismos 
que  le  hablan  condenado  solicitaron  el  perdón  de 
Balboa;  el  gobernador  fué  inexorable,  y  los  españoles 
de  la  colonia  presenciaron  con  tanto  dolor  como  asom- 
bro la  muerte  de  un  hombre  que  gozaba  del  respeto  y 
de  la  estimación  de  todos.  Con  su  muerte  fracasó  la  im- 
portante expedición  que  él  habia  proyectado.  En  cuanto 
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á  Pedrarias,  merced  á  su  valimiento  en  la  corte,  no  solo 
se  libró  del  castigo  que  su  iniquidad  merecía,  sino  que 
conservó  su  empleo  y  autoridad. 

DESCUBRIMIENTOS   DE   LOS   RÍOS  JANEIRO   Y  PLATA    (  1 51 6- 

1517).  —  En  tanto  que  estos  tristes  sucesos  tenían 
lugar  en  el  Dañen,  continuaban  los  españoles  sus  des- 
cubrimientos en  la  América  del  Sur,  protegidos  por 
Fernando  el  Católico.  El  4°  de  enero  de  1516  salió  de 
Cádiz  una  armada  compuesta  de  dos  navios  y  algunos 
otros  buques  á  las  órdenes  de  Juan  Díaz  de  Solis ,  ilus- 
tre navegante  español,  quien  hizo  rumbo  directamente 
á  la  América  meridional,  y  á  los  veinte  y  cuatro  dias  de 
navegación  entró  en  un  rio  á  que  dio.  el  nombre  de 
Janeiro.  Siguiendo  la  costa,  llegó  á  una  espaciosa  bahía 
que  tomó  al  principio  por  un  estrecho  de  comunicación 
entre  el  Atlántico  y  el  mar  de  las  Indias;  pero  adelan- 
tándose mas  descubrió,  que  era  la  embocadura  del  Rio 
de  la  Plata.  Habiendo  querido  hacer  un  desembarco  en 
aquel  país,  Solís  y  muchos  de  los  suyos  perecieron  á 
manos  de  los  indios,  que  á  la  vista  de  los  buques  despe- 
dazaron los  cuerpos  de  los  españoles  y,  después  de  asar- 
los, los  devoraron  con  insólita  ferocidad.  Espantados 
de  aquel  horrible  espectáculo  y  desalentados  con  la 
pérdida  de  su  jefe ,  los  que  habían  quedado  en  los 
buques  volvieron  á  España  sin  probar  ninguna  otra 
empresa.  Aunque  de  éxito  desgraciado,  esta  tentativa 
no  fué  sin  embargo  estéril,  pues  abrió  el  camino  á 
nuevas  y  mas  importantes  expediciones  á  aquella  rica 
y  estensa  región  de  la  América  meridional 
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CAPITULO     VII 


LOS  INDIOS  Y  EL  PADRE  LAS  CASAS 


(1516-1621) 

Una  injusticia  que  las  necesidades  de  la  colonización  no  bastarán 
nunca  á  justiñcar  es  la  manera  como  fueron  tratados  los  indios  de 
los  primeros  establecimientos  españoles  :  reducidos  á  la  servidumbre, 
repartidos  entre  los  colonos  como  bestias  de  carga  y  forzados  a  eje- 
cutar un  trabajo  superior  á  sus  fuerzas,  en  vano  algunos  hombres 
generosos  protestaron  contra  este  sistema  tan  odioso  como  impolítico. 
Entre  ellos  distinguióse  Bartolomé  de  Las  Casas,  que  formó  el  noble 
propósito  de  emancipar  aquella  raza  desventurada,  empleando  en 
esta  obra  libertadora  un  valor  y  una  energía  dignos  de  mejor  éxito. 
Todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  la  sórdida  avaricia  de  los 
colonos  y  contra  la  política  mezquina  de  una  corte  que  solo  veía 
en  las  posesiones  americanas  un  objeto  de  lucro  para  la  corona. 
El  último  acto  de  este  valeroso  defensor  de  los  indios  fué  el  estable- 
cimiento de  la  colonia  de  Cumaná,  autorizada  por  el  emperador 
Carlos  V,  y  con  la  cual  se  proponía  demostrar  que  es  posible  civilizar 
Á  los  indios  sin  someterlos  á  la  esclavitud  ni  imponerles  un  trabajo 
escesivo.  A  este  ilustre  varón,  por  un  efecto  de  las  contradicciones 
humanas,  se  debe  sin  embargo  la  institución  mas  ediosa  de  cuantas 
¿a  producido  el  sistema  colonial  del  Nuevo  Mundo  :  la  esclavitud  de 
los  negros. 


I.  Servidumbre  de  los  indios  y  cuestiones  á  que  dio  lugar. 

ESTADO  DE  LA  COLONIA  DE  SANTO  DOMINGO.  — La  acti- 
vidad con  que  los  españoles  procuraban  estender  sus 
establecimientos  en  América,  no  habia  amenguado  en 
nada  la  importancia  primitiva  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, que  era  considerada  como  la  principal  colonia 
y  asiento  del  gobierno.  Ejercía,  como  hemos  dicho,  el 
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cargo  de  gobernador  de  la  isla  don  Diego  Colon,  que  á 
pesar  de  sus  buenas  disposiciones,  no  habia  podido 
hacer  casi  nada  para  remediar  los  abusos  de  la  admi- 
nistración y  mejorar  la  suerte  de  los  infelices  indios, 
atajado  á  cada  paso  por  las  medidas  que  en  contra  de 
su  autoridad  tomaba  el  receloso  Fernando,  siendo  una 
de  las  principales  el  nombramiento  de  Rodrigo  de  Al- 
burquerque,  para  ejercer  un  cargo  nuevamente  creado 
y  que  le  daba  la  facultad  de  hacer  á  su  arbitrio  el  re- 
partimiento de  los  indígenas.  Resintióse  vivamente  don 
Diego  de  esta  injusticia  que  le  privaba  de  su  prerogativa 
mas  esencial,  y  con  la  esperanza  de  alcanzar  repa- 
ración abandonó  su  puesto  y  pasó  á  España.  Entró 
Alburquerque  en  posesión  de  su  destino  animado  de  la 
impaciencia  de  enriquecerse,  y  comenzó  por  averiguar 
el  número  exacto  de  indios  que  habia  en  la  isla,  sacando 
por  resultado  que  de  sesenta  mil  que  en  1 508  hablan 
sobrevivido  á  los  padecimientos  de  la  servidumbre,  no 
quedaban  mas  de  catorce  mil.  Formó  de  este  resto  de 
la  población  primitiva  cierto  número  de  lotes,  que  sacó  á 
pública  licitación,  adjudicándolos  á  los  que  le  ofrecieron 
mayor  precio.  Con  esta  arbitraria  distribución  y  el  au- 
mento de  trabajo  y  de  todo  género  de  vejaciones  que  fué 
su  consecuencia,  la  miseria  de  los  indios  llegó  á  su  col- 
mo, apresurando  la  destrucción  de  esta  raza  inocente  é 
infortunada. 

DISPUTA  ENTRE  DOMINICOS  Y  FRANCISCANOS  SOBRE  LA  MA- 
NERA DE  TRATAR  A  LOS  INDIOS.  —  La  iujusticia  y  Crueldad 
con  que  eran  tratados  los  pobres  indios  escitó  la  indi- 
gnación de  cuantos  en  la  colonia  conservaban  senti- 
mientos humanitarios  y  dio  margen  á  enérgicas  pro- 
testas principalmente  de  parte  de  los  eclesiásticos  que 
obedecian  en  esto  á  un  sagrado  deber.  Distinguiéronse 
los  dominicos  en  la  noble  tarea  de  combatir  los  repar- 
timientos. Ya  en  1511,  Montesino,  célebre  predicador 
de  la  orden,  habia  declamado  contra  este  uso,  con  todo 
el  ímpetu  de  una  elocuencia  popular.  Don  Diego  Colon, 
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los  principales  oficiales  de  la  colonia  y  todos  los  laicos 
que  habian  oido  este  sermón,  predicado  en  la  iglesia 
principal  de  Santo  Domingo,  quejáronse  del  fraile  á  sus 
superiores;  pero  estos,  lejos  de  condenarle,  aprobaron 
su  doctrina  como  legítima  deducción  de  las  máximas 
del  Evangelio.  No  imitaron  los  franciscanos  esta  con- 
ducta humanitaria  :  guiados  por  el  espíritu  de  rivalidad 
que  existia  entre  las  dos  órdenes,  pusiéronse  de  parte 
de  los  laicos  y  salieron,  aunque  indirectamente,  á  la 
defensa  del  sistemadle  los  repartimientos,  fundándose 
en  consideraciones  políticas  y  de  interés  colonial. 

EL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO  Y  LOS  TEÓLOGOS  DE  LA 
CORTE  SE  DECLARAN  POR  LA  ESCLAVITUD  DE  LOS  INDIOS.  — 

Desatendiendo  toda  razón  personal  y  con  raro  denuedo, 
negáronse  los  dominicos  á  deponer  la  severidad  de  sus 
doctrinas  y  aun  amenazaron  con  negar  la  absolución  á 
los  colonos  que  tuviesen  indios  en  servidumbre.  En 
tan  grave  conflicto,  ambos  partidos  se  dirigieron  al  rey 
sometiéndole  sus  quejas  respectivas.  Nombró  Fernando 
una  comisión  de  su  consejo  privado,  á  la  que  se  unieron 
varios  jurisconsultos  y  teólogos  de  nota,  quienes,  des- 
pués de  haber  oido  á  los  diputados  de  la  colonia  en 
representación  de  los  dos  partidos,  y  de  largos  y  aca- 
lorados debates,  declararon  en  un  decreto,  refrendado 
por  el  rey,  que,  habiendo  examinado  maduramente  la 
bula  apostólica  y  los  demás  títulos  que  aseguraban  los 
derechos  de  la  corona  de  Castilla  sobre  sus  posesiones 
del  Nuevo  Mundo,  creían  la, servidumbre  de  los  indios 
autorizada  por  las  leyes  divinas  y  humanas  ;  que  no  de- 
bía abrigarse  ningún  escrúpulo  acerca  de  la  legitimidad 
de  los  repartimientos,  en  atención  á  que  el  rey  y  su 
consejo  los  tomaban  sobre  su  conciencia,  y  que  por 
consiguiente  los  dominicos  y  los  frailes  de  las  demás 
órdenes  deberían  abstenerse  en  lo  sucesivo  de  todo  ataquí 
contra  este  uso.  A  fin  de  manifestar  claramente  su  in- 
tención sobre  la  materia,  hizo  el  rey  nuevas  concesiones 
de  indios  á  muchos  de  sus  cortesanos,  publicando  al 
I  6 
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mismo  tiempo  un  edicto  en  que  disponia  la  manera 
como  debian  tratarse  á  los  siervos,  condenando  todo 
género  de  violencia  ó  abusos  de  poder  :  con  lo  cual 
entendía  dar  una  satisfacción  á  los  fueros  de  la  hu- 
manidad. 


§  II.  Fray  Bartolomé  de  Las  Gasas,  y  sa  campana  en  favor 
de  la  libertad  de  los  indios  (1516-1518) 

EL   PADRE   LAS   CASAS   TOMA   LA    DEFENSA    DE    LOS    INDIOS 

(1516).  — Los  escandalosos  abusos  cometidos  por  Al- 
burquerque  en  las  concesiones  de  siervos,  encendiendo 
nuevamente  el  ardor  de  los  dominicos  en  contra  de  los 
repartimientos,  suscitaron  á  aquella  raza  oprimida  un 
abogado  cuyo  valor,  talento  y  actividad  estaban  á  la 
altura  de  la  causa  desesperada  que  trataba  de  defender. 
Fué  este  hombre  Bartolomé  de  Las  Casas,  natural  de 
Sevilla  y  uno  de  los  eclesiásticos  que  acompañaron  á 
Colon  en  su  segundo  viaje.  Habia  adoptado  Las  Casas 
desde  un  principio  la  opinión  dominante  entre  sus  co- 
frades, que  consideraban  injusta  la  servidumbre  de  los 
indios,  y  para  mostrar  su  sinceridad  y  convicción,  habia 
renunciado  á  la  porción  de  indios  que  le  tocara  en  el 
reparto  hecho  entre  los  conquistadores ;  declarando  que 
Horaria  eternamente  la  falta  de  que  se  habia  hecho 
culpable  ejerciendo  un  instante  sobre  sus  hermanos 
aquel  dominio  impío.  Desde  este  momento  no  tuvieron 
los  indios  protector  mas  celoso  y  decidido  que  el  P.  Las 
Casas,  quien  con  su  ardor  en  defenderlos  y  con  el  res- 
peto que  su  carácter  inspiraba  logró  atajar  los  esceso» 
de  sus  compatriotas.  Viendo  que  todos  sus  esfuerzos 
para  vencer  la  sórdida  avaricia  de  Alburquerque  eran 
vanos,  resolvió  embarcarse  para  España  con  la  espe- 
ranza consoladora  de  que  lograría  conmover  al  rey 
presentándole  el  cuadro  de  la  opresión  que  padecían 
sus  nuevos  subditos. 
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LAS  CASAS  EN  LA  CORTE  DE   CASTILLA.  (1517)    —  ObtUVÜ 

fácilmente  el  misionero  una  audiencia  del  rey,  cuya  sa- 
lud estaba  muy  debilitada,  y  pintóle  con  tanta  energía 
el  cuadro  de  la  servidumbre  y  miseria  de  los  in- 
dios y  los  funestos  resultados  de  los  repartimientos, 
vituperándole  con  tanta  severidad  el  haber  autorizado 
aquellos  actos  impíos,  que  Fernando,  profundamente 
conmovido,  oyó  los  discursos  de  Las  Casas  con  muestras 
de  grande  arrepentimiento  y  le  ofreció  ocuparse  for- 
malmente de  los  medios  de  remediar  los  males  á  que 
aludia.  Pero  la  muert/impidióle  llevar  á  cabo  esta  re- 
solución. Carlos  de  Austria,  que  le  sucedió  en  la  corona, 
residía  á  la  sazón  en  los  Países  Bajos,  y  Las  Casas  se 
disponía  á  partir  para  Flandes  á  fin  de  solicitar  una 
audiencia  del  joven  monarca,  cuando  recibió  un  aviso 
del  cardenal  Jimene-z  de  Cisneros,  mandándole  renun- 
ciar á  este  viaje  y  prometiéndole  que  escucharía  sus 
quejas. 

DISPOSICIONES    DEL    CARDENAL    JIMÉNEZ    DE    CISNEROS.   — 

Examinó  Cisneros  el  asunto  que  Las  Casas  le  sometía  con 
toda  la  atención  que  reclamaba  su  importancia,  y  de- 
terminóse á  enviar  á  América  tres  subintendentes  de 
todas  las  colonias  con  la  autoridad  suficiente  para  decidir 
en  último  recurso  la  gran  cuestión  de  la  libertad  de  los 
indios,  nombrando  para  estos  importantes  cargos  á  tres 
frailes  gerónimos  y  agregándoles  el  distinguido  juris- 
consulto Zuazo,  á  quien  dio  poderes  para  arreglar  la 
administración  de  justicia  de  las  colonias.  Las  Casas  los 
acompañaba  con  el  título  de  protector  de  los  Indios. 

REFORMAS  INTRODUCIDAS  EN  EL  GOBIERNO  COLONIAL.  —  Al 

llegar  á  Santo  Domingo  los  tres  subintendentes  y  sus 
dos  asociados,  lo  primero  que  hicieron  fué  poner  en  li- 
bertad á  todof  los  indios  pertenecientes  á  los  cortesanos 
españoles  y  á  cualquiera  otra  persona  que  no  residiese 
en  América.  Este  acto  de  vigor  sembró  la  alarma  entre 
los  colonos  que  llegaron  á  temer  se  les  arrebatase  en  un 
momento  todos  los  brazos  causándoles  una  ruina  ineví- 
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table,  Pero  los  padres  de  San  Gerónimo  se  condujeron 
con  tanto  lino  y  prudencia  que  estos  temores  no  tar- 
daron en  disiparse.  Después  de  oir  á  los  hombres  mas 
importantes  de  la  colonia  y  de  examinar  atentamente  las 
razones  que  en  pro  y  en  contra  del  sistema  existente  se 
aducían,  los  comisionados  del  cardenal  Cisneros  juzga- 
ron el  plan  de  Las  Casas  de  imposible  ejecución  y 
creyeron  necesario  tolerar  los  repartimientos  y  la  escla- 
vitud de  los  americanos.  Pero  al  mismo  tiempo  esforzá- 
ronse en  neutralizar  los  funestos  afectos  de  esta  tole- 
rancia, renovando  los  reglamentos  primitivos,  formando 
otros  nuevos  y  tomando  finalmente  cuantas  precau- 
ciones podian  alijerar  el  peso  de  la  servidumbre.  Zuazo, 
en  su  departamento,  secundó  los  esfuerzos  de  los  sub- 
intendentes :  reformó  los  tribunales,  á  fin  de  que  sus 
resoluciones  fuesen  mas  equitativas  y  mas  rápidas,  ó 
hizo  varios  reglamentos  dando  nueva  organización  á  la 
policía  interior  de  la  colonia,  cuyas  medidas  obtuvieron 
general  aprobación. 

PROTESTA  DE  LAS  CASAS  CONTRA  LAS  TRANSACCIONES  DH 

LOS  COMISIONADOS.  —  Solo  el  P.  Las  Casas  estaba  des- 
contento. Las  consideraciones  que  hablan  determinado 
á  los  subintendentes  á  transigir  con  la  servidumbre  no 
ejercían  sobre  él  la  mas  leve  impresión,  y  calificaba  sus 
concesiones  de  política  tímida  y  mundana,  que  consa- 
graba una  injusticia  porque  esta  injusticia  era  ventajosa. 
Sostenía  el  generoso  misionero  que  los  indios  eran  li- 
bres por  derecho  natural,  y  en  nombre  de  este  derecho 
pedia  á  los  subintendentes  que  no  les  despojasen  del 
privilegio  común  á  la  humanidad.  Aunque  nada  dis- 
puestos á  acceder  á  esta  demanda,  los  padres  de  San 
Gerónimo  escucharon  con  benevolencia  las  reconven- 
ciones del  dominico  ;  mas  no  asi  los  colonos  de  la  isla 
que,  irritados  contra  él,  le  amenazaron  con  la  muerte 
.si  no  desistia  de  sus  intentos  libertadores,  viéndose 
obligado  ,  para  ponerse  al  abrigo  de  las  persecuciones 
de  sus  contrarios,  á  refugiarse  en  un  convento,  de  donde 
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no  salió  sino  para  embarcarse  con  dirección  á  España, 
á  cuya  corte  se  encaminó  firmemente  resuelto  á  no 
abandonar  la  defensa  de  un  pueblo  que  consideraba 
como  victima  de  cruel  opresión. 

NEGOCIACIONES  DE  LAS  CASAS  CON  LOS  MINISTROS  DE  CAR- 
LOS V.  —  La  muerte  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
libró  á  Las  Casas  de  un  poderoso  y  enérgico  adversario 
de  sus  proyectos,  convencido  como  estaba  por  las  razo- 
nes de  sus  enviados  los  firailes  gerónimos  de  la  necesidad 
de  sostener  la  servidumbre  de  los  indios ,  y  le  valió  al 
mismo  tiempo  el  apoyo  de  los  ministros  del  joven  rey, 
quienes ,  en  odio  á  la  memoria  del  cardenal  regente  y 
escitados  por  los  amigos  de  don  Diego  Colon,  acojieron 
favorablemente  sus  quejas  y  desaprobaron  la  conducta 
de  los  subintendentes ,  mandando  á  los  tres  gerónimos 
y  á  Zuazo  que  volviesen  á  España  y  nombrando  en  ca- 
lidad de  primer  juez  de  la  isla  á  Rodrigo  de  Figueroa, 
jurisconsulto  estimado ,  á  quien  dieron  instrucciones,  á 
instancias  de  Las  Casas  ,  para  que  examinase  con  la 
atención  mas  escrupulosa  la  cuestión  promovida  por 
este  eclesiástico  sobre  la  manera  de  tratar  á  los  indios, 
y  le  autorizaban  entre  lanío  para  que  hiciese  todo  lo  po- 
sible á  fin  de  aliviar  sus  males  y  precaver  su  completa 
extinción. 

PROYECTO  PARA  LLEVAR  NEGROS  A  LAS  COLONIAS  (1516). 

—  Esto  fué  todo  lo  que  Las  Casas  pudo  lograr  por  en- 
tonces en  favor  de  los  indios.  La  imposibilidad  de  hacer 
prosperar  las  colonias  sin  que  los  españoles  pudieran 
forzar  á  los  americanos  al  trabajo  era  un  insuperable 
obstáculo  á  la  ejecución  de  su  proyecto  libertador.  Con 
el  fin  de  vencer  este  obstáculo .  propuso  Las  Casas  que 
se  comprasen  negros  en  los  establecimientos  de  los 
portugueses  de  la  costa  de  África  y  se  les  transportase 
á  América,  donde  se  les  emplearla  como  esclavos  en  el 
trabajo  de  las  minas  y  en  el  cultivo  de  la  tierra.  Los 
primeros  beneficios  que  los  portugueses  hablan  sacado 
de  sus  descubrimientos  en  África  procedían  de  la  venta 
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de  esclavos.  Varias  circunstancias  concurrian  á  resu- 
citar este  odioso  connercio,  abolido  en  Europa  mucho 
tiempo  hacia  y  tan  contrario  á  los  sentimientos  de 
humanidad  como  á  los  principios  cristianos.  Ya  en  1 503 
¿e  habia  enviado  á  América  un  corto  número  de  escla- 
vos negros,  y  en  15H,  Fernando  el  católico  autorizó  á 
varios  colonos  para  que  trasportasen  un  número  mas 
crecido  de  estos  esclavos.  Observóse  que  aquella  es- 
pecie de  hombres  era  mas  robusta  que  la  de  los  ame- 
ricanos, mas  capaz  de  resistir  las  fatigas  y  mas  pa- 
ciente para  sufrir  el  yugo  de  la  esclavitud,  calculándose 
que  el  trabajo  de  un  negro  equivalía  al  de  cuatro  indios. 
El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  de  quien  se  habia 
solicitado  el  permiso  y  la  protección  para  este  comercio^ 
habia  rechazado  el  proyecto  con  firmeza,  compren- 
diendo cuan  injusto  era  reducir  una  raza  á  la  escla- 
vitud como  medio  de  dar  la  libertad  á  otra  raza.  Peto 
el  P.  Las  Casas,  inconsecuente  como  todo  hombre  do- 
minado esclusivamente  por  una  idea  favorita,  era  in- 
capaz de  hacer  esta  reflexión,  y  al  paso  que  combatía 
con  tanto  ardimiento  por  la  libertad  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo,  trabajaba  para  reducir  á  la  escla- 
vitud á  los  de  otra  región  del  globo,  declarando  en  el 
calor  de  su  celo  por  salvar  á  los  indios,  que  era  justo  y 
útil  el  imponer  un  yugo  mas  pesado  aun  á  los  africa- 
nos. Desgraciadamente  para  estos  últimos,  y  para  men 
gua  de  la  nación  española,  el  plan  de  Las  Casas  fuó 
adoptado.  Carlos  de  Austria  concedió  á  uno  de  sus  cor  - 
tésanos  flamencos  el  privilegio  de  importar  cuatro  mil 
negros  en  América.  Este  vendió  su  privilegio  por  veinte 
y  cinco  mil  ducados  á  unos  mercaderes  genoveses,  que 
fueron  los  primeros  que  establecieron  en  forma  regular, 
entre  África  y  América,  ese  comercio  de  carne  humana, 
que  habia  de  adquirir  andando  el  tiempo  tan  espantosas 
proporciones.  Nótese  que  el  primer  rey  de  la  dinastía 
austríaca,  de  esa  dinastía  que  causó  la  ruina  de  España 
aboliendo  sus  libertades,  fué  el  mismo  que  imprimió 
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en  el  nombre  español  una  mancha  indeleble  instituyendo 
leaalmente  el  comercio  de  esclavos. 


I  III.  Establecimiento  y  destrucción  de  la  colonia  de  CumanSí 
(1518-1521) 

LAS  CASAS  SOLICITA  PERMISO  PARA  FUNDAR  UNA  NUEVA  COLO- 
NIA (151 8). — Viendo  Las  Ca^s  que,  por  razones  distintas, 
el  número  de  negros  transportados  á  Santo  Domingo 
era  insuficiente  para  mejorar  el  estado  de  la  colonia,  y 
convencido  de  que  no  podria  hacer  ningún  bien  á  los 
indios  de  los  establecimientos  ya  formados,  solicitó  del 
rey  una  concesión  de  la  parte  que  se  estiende  á  lo  largo 
de  la  costa,  desde  el  golfo  de  Paria  hasta  la  frontera 
occidental  de  esta  provincia,  hoy  conocida  con  el  nom- 
bre de  Santa  Marta,  proponiendo  establecer  en  aquel 
punto  una  colonfia  formada  de  agricultores,  artesanos  y 
eclesiásticos,  comprometiéndose  á  civiUzar,  en  el  espa- 
cio de  dos  años,  diez  mil  indios,  y  á  instruirlos  en  las 
artes  útiles  lo  suficiente  para  poder  sacar  de  sus  trabajos 
una  renta  de  quince  mil  ducados  para  la  corona  ,  y 
prometiendo  que  en  diez  años  su  colonia  habría  hecho 
bastantes  progresos  para  producir  al  gobierno  sesenta 
mil  ducados  anuales.  Estipuló  al  mismo  tiempo  que 
ningún  navegante  ni  soldado  podria  establecerse  en  la 
colonia  y  que  ningún  español  pondría  los  pies  en  ella 
sin  su  permiso,  llegando  hasta  exigir  que  la  gente  que 
le  acompañase  llevara  un  trage  particular,  diferente  del 
de  los  españoles,  á  fin  de  que  no  pareciesen  á  los  indios 
de  aquellos  distritos  de  la  misma  raza  de  hombres  que 
tantas  calamidades  habían  llevado  á  América.  A  pesar 
de  la  violenta  oposición  que  el  obispo  de  Burgos  y  el 
consejo  de  Indias  hicieron  al  proyecto  de  Las  Casas , 
considerándolo  no  solo  quimérico,  sino  peligroso,  este 
fué  aprobado  por  el  rey  Carlos ,  á  la  sazón  emperador 
de  Alemania,  que  dio  las  órdenes  necesarias  para  su 
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ejecución,  pero  restringiendo  el  territorio  concedido  á 
Las  Casas  á  trescientas  millas  á  lo  largo  de  la  costa  de 
Cumaná,  desde  donde  podría  estenderse  por  el  interior 
del  país. 

DELIBERACIÓN  SOLEMNE  SOBRE  LA  MANERA  DE  TRATAR  A 

LOS  INDIOS  (1519).  — La  decisión  del  rey  en  favor  del 
P.  Las  Casas  tuvo  no  pocos  censores.  Casi  todos  los  que 
habian  estado  en  América  la  vituperaban  y  sostenian  su' 
opinión  con  tanta  confianza  y  con  razones  tan  plausi- 
bles, que  Carlos  empezó  á  dudar  y  declaró  á  sus  mi- 
nistros que  estaba  determinado  á  examinar  por  si  mismo 
la  cuestión  que  después  de  tanto  tiempo  se  agitaba  sobre 
el  carácter  de  los  indioS'  y  sobre  la  manera  de  tra- 
tarlos. Una  circunstancia  vino  á  decidir  al  rey,  facili- 
tando á  sus  ojos  esta  importante  discusión.  Quevedo, 
obispo  del  Darien,  que  habia  acompañado  á  Pedrarias 
al  continente  en  1513,  acababa  de  desembarcar  en 
Barcelona,  donde  la  corte  residía  á  la  sazón,  y  habiendo 
cundido  la  noticia  de  que  sus  opiniones  en  la  materia 
eran  distintas  de  las  del  P.  Las  Casas,  Carlos  supuso 
naturalmente  que  escuchando  y  comparando  las  razo- 
nes de  aquellos  dos  respetables  personages  que,  por  una 
larga  permanencia  en  América,  habian  tenido  tiempo 
de  observar  las  costumbres  del  pueblo  que  se  trataba  de 
conocer,  podria  descubrir  sin  dificultad  cual  de  los 
(los  habia  formado  su  juicio  con  mas  justicia  y  discer- 
nimiento. 

Designóse  para  este  examen  un  dia  fijo  y  una  au- 
diencia solemne.  El  emperador  se  presentó  con  estraor- 
dinaria  pompa  y  colocóse  en  su  trono  en  el  gran  salón 
de  palacio.  Rodeábanle  sus  cortesanos,  y  se  hallaba 
presente,  de  orden  suya,  don  Diego  Colon,  almirante 
de  las  Indias.  Concedida  la  palabra  al  obispo  del  Darien, 
pronunció  un  discurso  que  no  fué  largo.  Empezó  de- 
plorando las  desgracias  de  América  y  la  destrucción  de 
un  gran  número  de  sus  habitantes  ,  que  reconoció  ser 
en  parte  el  efecto  de  la  escesiva  dureza  y  de  la  impru- 
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ciencia  de  los  españoles ;  pero  declaró  que  todos  los 
habitantes  del  Nuevo  Mundo  que  habia  observado ,  ora 
en  el  continente,  ora  en  las  islas ,  le  hablan  parecido 
una  especie  de  hombres  destinados  á  la  servidumbre 
por  la  inferioridad  de  su  inteligencia  y  de  sus  dotes  na- 
turales, y  que  seria  imposible  instruirlos  ni  hacerles 
dar  ningún  paso  hacia  la  civilización ,  si  no  se  les  man- 
tenía bajo  la  autoridad  perpetua  de  un  dueño.  Las 
Casas  estendióse  mucho  mas  y  defendió  su  sentir  con 
mas  calor.  Protestó  indignado  contra  la  idea  de  que 
hubiese  una  raza  de  hombres  nacida  para  la  servi- 
dumbre, y  atacó  esta  opinión  como  irreligiosa  é  inhu- 
mana. Aseguró  que  los  americanos  no  carecían  de 
inteligencia  y  que  esta  solo  necesitaba  ser  cultivada; 
que  eran  capaces  de  comprender  los  principios  de  la  re- 
ligión y  formarse  én  la  industria  y  en  las  artes  de  la 
vida  social,  y  que  siendo  dóciles  y  sumisos,  efecto  de 
su  natural  timidez,  era  fácil  conducirlos  y  formarlos 
con  tal  de  que  no  se  les  tratase  duramente.  Declaró 
que  en  el  plan  que  habia  propuesto  sus  miras  eran 
puras  y  desinteresadas,  y  que  cualquiera  que  fuesen 
los  beneficios  que  este  plan  debiese  producir  á  la  co- 
rona de  Castilla ,  no  habia  pedido  ni  pediría  jamás 
ninguna  recompensa  por  sus  trabajos. 

APRUÉBASE   EL    PLAN    DE  LAS  CASAS    (J520).    —  DcspueS 

de  haber  oido  las  razones  de  uno  y  otro  contrincante 
y  consultado  á  sus  ministros,  vacilaba  aun  Carlos  en 
tomar  una  resolución  general  tocante  á  la  condición 
de  los  americanos  ;  mas  como  tenia  una  confianza  ab- 
soluta en  la  probidad  de  Las  Casas,  y  como  el  mismo 
obispo  del  Darien  convenia  en  que  el  asunto  era  de 
bastante  importancia  para  que  se  ensayase  el  plan 
propuesto,  cedió  á  Las  Casas ,  por  medio  de  cartas 
patentes ,  la  parte  de  la  costa  de  Cumaná  de  que  ya 
hemos  hecho  mención,  con  poder  bastante  para  esta- 
blecer en  ella  una  colonia  con  arreglo  al  plan  que  habia 
presentado. 
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OBSTÁCULOS   GRAVES    QUE  SE  OFRECEN  A  LA  EXPEDiaON  DB 

CüMANÁ.  —  A  pesar  de  no  haber  podido  reunir  mas 
de  doscientos  hombres,  número  insignificante  para 
tan  alta  empresa,  Las  Casas  no  se  desalentó,  y  sin 
pérdida  de  tiempo  dióse  á  la  vela  para  América.  El 
primer  punto  á  donde  llegó  fué  la  isla  de  Puerto  Rico, 
y  alli  tuvo  conocimiento  de  un  nuevo  obstáculo  á  la  eje- 
cución de  su  plan,  obstáculo  mas  difícil  de  vencer  que 
ninguno  de  los  que  hasta  entonces  habia  encontrado  en 
su  camino.  Cuando  salió  de  América,  en  1517,  los 
españoles  no  tenian  casi  ningún  trato  con  el  continente, 
si  se  esceptuan  los  paises  limítrofes  del  golfo  de  üarien; 
pero  faltos  de  brazos  por  la  rápida  estincion  de  la  raza 
indígena,  los  colonos  de  Santo  Domingo  armaron 
algunos  buques  y  se  pusieron  á  cruzar  las  costas  deí 
continente,  al  intento  de  procurarse  esclavos  mas  ba- 
ratos que  los  africanos  cuyo  precio  era  aun  escesivo.  En 
los  puntos  donde  se  veian  inferiores  en  fuerza,  comer- 
ciaban con  los  naturales  del  país  y  les  daban  bagatelas 
de  Europa  por  chapas  de  oro  que  servían  de  adorno  á 
aquellos  indígenas ;  pero  siempre  que  podian  sorprender 
á  los  indios  ó  apoderarse  de  ellos  por  la  fuerza  los  ar- 
rebataban y  vendíanlos  en  Santo  Domingo.  Esta  pira- 
tería iba  generalmente  acompañada  de  las  mayores 
atrocidades,  y  el  nombre  español  llegó  á  inspirar  horror 
en  todo  el  continente.  Tan  luego  como  se  presentaba 
un  buque,  los  habitantes  huian  á  los  bosques  ó  acudían 
á  la  playa  armados  y  en  número  suficiente  para  re- 
chazar á  aquellos  crueles  enemigos  de  su  reposo.  En  la 
violencia  del  resentimiento,  asesinaron  á  dos  misioneros 
de  la  orden  de  Santo  Domingo  que  ,  guiados  por  su 
ardor  religioso,  habían  ido  á  establecerse  en  la  provincia 
de  Cumaná ;  y  esta  muerte  de  dos  personas  reverenciadas 
par  la  santidad  de  su  vida,  escitó  grande  indignación 
entre  los  colonos  de  Santo  Domingo,  los  cuales  resol- 
vieron castigar  el  crimen  de  una  manera  que  sirviese  de 
ejemplo  al  país  entero.  Para  la  reali:^cion  de  este  pro- 
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pósito  dieion  el  mando  de  cinco  navios  y  de  trescientos 
hombres  á  Diego  Ocampo,  con  orden  de  destruir  á 
sangre  y  fuego  todo  el  país  de  Cumaná  y  reducir  sus 
habitantes  á  la  esclavitud,  conduciéndolos  á  Santo  Do- 
mingo. Las  Casas,  que  se  encontró  con  esta  escuadra  en 
Puerto  Rico,  comprendió  que  seria  imposible  tentar  ia 
ejecución  de  sus  planes  de  paz  y  civilización  en  un  país 
que  iba  á  ser  teatro  de  desí^acion  y  de  guerra. 

DESGRACIADO  FIN  DE  LA  COLONIA  DE  CUMANÁ  (1521).  — 

Sin  desalentarse  por  reveses  tan  continuados,  Bartolomé 
de  Las  Casas  dejó  á  los  que  le  acompañaban  en  la 
isla  de  Puerto  Rico  y  embarcóse  para  Santo  Domingo, 
de  donde  á  fuerza  de  energía  y  perseverancia  pudo 
sacar  un  débil  destacamento  de  tropa  que  debia  pro- 
teger la  colonia  al  establecerse.  Pero  de  vuelta  en 
Puerto  Rico,  halló  su  gente  considerablemente  mer- 
mada por  las  enfermedades  y  por  el  establecimiento  en 
la  isla  de  muchos  de  ellos  que  se  negaron  á  seguirle. 
Sin  embargo,  con  los  que  le  quedaban  se  hizo  á  la  vela 
para  Cumaná.  Ocampo  habia  ejecutado  su  comisión 
con  fidelidad  tan  bárbara,  habia  asesinado  ó  enviado 
esclavos  á  Santo  Domingo  tan  crecido  número  de  indios, 
que  los  que  sobrevivieron  se  habían  escondido  en  los 
bosques,  y  el  establecimiento  formado  en  Toledo,  ha- 
llándose en  un  país  casi  desierto,  tocaba  á  su  destrucción. 
Fué  no  obstante  en  este  mismo  lugar  donde  Las  Casas 
se  vio  obligado  á  establecer  la  capital  de  su  colonia. 
Abandonado  á  poco  tiempo  de  las  tropas  que  habían 
ido  para  protegerle  y  del  destacamento  de  Ocampo, 
adoptó  las  precauciones  que  creyó  mas  convenientes 
para  la  seguridad  y  la  subsistencia  de  sus  colonos ;  pero 
como  eran  aun  harto  insuficientes,  volvió  á  Santo  Do- 
mingo en  demanda  de  socorros  para  salvar  á  aquellos 
hombres  que,  confiando  en  él,  se  habían  lanzado  á 
arrostrar  tan  grandes  peligros.  Poco  después  de  su 
partida,  los  indios,  que  descubrieron  la  debilidad  de 
los  españoles,  reuniéronse  secretamente,  los  atacaron 
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con  la  furia  natural  en  hombres  reducidos  á  la  desess- 
peracion  por  las  violencias  que  contra  ellos  se  hablan 
ejercido,  dieron  muerte  á  un  gran  número  de  colonos  y 
forzaron  á  los  demás  á  retirarse  á  la  isla  de  Cubagua, 
donde  habla  establecida  una  pequeña  colonia  para  la 
pesca  de  perlas ;  la  cual  llena  de  espanto  al  ver  el  es- 
tado en  que  llegaban  los  fugitivos,  abandonó  la  isla. 
Finalmente  no  quedó  ni  un  español  en  ningún  punto 
del  continente  ó  islas  adyacentes,  desde  el  golfo  de 
Paria  hasta  los  confines  del  Darien.  Abatido  por  esta 
serie  de  desasires  y  viendo  el  triste  fin  de  todos  sus 
grandes  proyectos,  Bartolomé  de  Las  Casas  no  se  atrevió 
ya  á  presentarse  en  público  y  se  encerró  en  el  convento 
que  poseía  su  orden  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO   VIH 

COSTUMBRES,  ESTADO  CIVIL  Y  POLÍTICO,  SISTEMA  DE  GUERRA,  ARTES 
É  INSTITUCIONES   RELIGIOSAS   DE   LOS   INDIOS   SALVAJES 


El  estado  de  atraso  en  que  se  hallaban  los  americanos,  escep- 
tuando  los  habitantes  de  iMejico  y  el  Perú,  á  la  llog;iila  de  los  euro- 
peos al  iNuevo  Mundo,  explica  la  facilidad  de  las  primeras  conquistas, 
que  fueron  mas  bien  una  ocupación  del  territorio  y  la  sumisión  com- 
pleta de  sus  naturales.  Compréndese  sin  dificultad  que  aquellos  pue- 
plos  incultos,  divididos  en  tribus  casi  siempre  errantes,  que  se  devo- 
raban entre  sí,  sin  ninguna  idea  de  nacionalidad  ni  de  patria,  sin 
lazo  a'guno  que  les  uniese  contra  el  enemigo  común  é  inferiores  á  él 
en  organización  militar  y  en  medios  de  defensa,  sucumbiesen  al 
primer  ímpetu  de  los  invasores  y  se  resignasen  á  la  condición  de 
esclavos,  ellos  que  no  conocían  ninguna  especie  de  sujeción  y  que 
gozaban  en  toda  su  plenitud  de  la  libertad  de  los  campos.  Háse  visto 
como  un  puñado  de  aventureros  españoles  sujetaron  por  la  fuerza  de 
sus  armas  á  toda  la  población  de  las  islas,  que,  si  bien  de  carácter 
apacible,  amaba  demasiado  su  independencia  para  doblar  volunta- 
riamente el  cuello  al  yugo  de  la  servidumbre.  Pero  donde  esta  im- 
potencia de  las  tribus  indias  para  rechazar  á  los  europeos  se  hará 
mas  palpable,  es  en  la  colonización  de  la  América  septentrional, 
cuyos  naturales  pasaban  por  los  mas  fieros  y  valerosos  de  todos  los 
del  continente. 


§  I.  Costumbres  ó  estado  doméstico. 

HIPÓTESIS  SOBRE  LOS  PRIMEROS  POBLADORES  DE  AMÉRICA.  — 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  costumbres,  ca- 
rácter é  instituciones  de  la  raza,  que  poblaba  casi  todas 
las  regiones  del  Nuevo  Mundo,  conviene  exponer  algu- 
nas ligeras  consideraciones  sobre  el  origen  de  esta  raza. 
Entre  las  diversas  hipótesis  que  sobre  la  materia  se  han 
establecido,  parécenos  la  mas  racional  y  fundada  la  que 
I  7 
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supone  que  los  primeros  habitantes  de  América  pasa- 
ron á  este  continente,  desde  el  nordeste  del  Asia,  sienüo 
los  esquimales  el  único  pueblo  americano  que  por  su 
carácter  y  figura  tiene  alguna  semejanza  con  los  euro- 
peos. En  efecto,  todas  las  demás  naciones  del  continente 
americano,  tanto  las  salvajes  como  las  civilizadas,  y  á 
pesar  de  las  diferencias  producidas  por  las  influencias 
climatéricas,  ofrecen  señales  evidentes  de  un  origen 
común,  y  en  todas  las  particularidades,  asi  morales 
como  físicas,  se  les  ve  algún  parecido  con  las  tribus 
bárbaras  dispersas  por  el  nordeste  de  Asia  ;  pero  nin- 
guno ó  casi  ninguno  con  las  razas  establecidas  en  Eu- 
ropa. No  es  por  lo  tanto  aventurado  el  suponer  que  sus 
progenitores  asiáticos,  estableciéndose  en  la  parte  de 
América  mas  próxima  al  antiguo  continente,  se  espar- 
cieron desj)ues  y  por  grados  hasta  llegar  al  cabo  de 
Hornos.  Esta  idea  concuerda  con  las  tradiciones  que  los 
mejicanos  conservaban  de  su  propio  origen  y  según  las 
cuales  sus  antepasados  hablan  venido  de  un  pais  re- 
moto situado  al  nordeste  del  imperio  de  Méjico,  llegando 
hasta  indicar  los  diferentes  puntos  en  que  aquellos  es- 
tranjeros  se  habian  detenido.  La  descripción  que  ha- 
cían los  mejicanos  de  la  figura,  costumbres  y  maneras 
de  vivir  de  sus  antepasados  es  una  pintura  fiel  de  las 
tribus  salvages  de  la  Tartaria,  de  que,  según  todas  las 
probabilidades,  son  descendientes. 

TRÁTASE  EN   ESTE    CAPÍTULO   DE    LAS  TRÍBUS  SALVAJES.   — 

Dejando  para  cuando  tratemos  de  la  conquista  de  Mé- 
jico y  del  Perú  el  estudio  de  las  costumbres  é  institu- 
ciones de  estos  dos  pueblos,  únicos  de  teda  América 
que  habian  salido  del  estado  de  barbarie  y  elevádose  á 
cierto  grado  de  civilización ,  nos  concretaremos  por 
ahora  al  examen  de  las  tribus  independientes  que  ocu- 
paban el  resto  del  continente  americano.  Estas  tribus, 
si  bien  con  algunas  diversidades  de  carácter,  costum- 
bres é  instituciones,  hallábanse  próximamente  en  el 
mismo  estado  social,  tan  sencillo  y  grosero,  que  puede 
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dárseles  á  todas  por  igual  la  denominación  de  salvajes, 
y  sus  cualidades  distintivas  tienen  tal  semejanza  entre 
sí,  que  puede  y  debe  presentárselas  en  un  mismo  grupo 
y  caracterizarlas  con  los  mismos  rasgos. 

ORGANIZACIÓN  DE  LA  FAMILIA.  —  El  CStado  domésticO  CS 

la  forma  primera  y  la  mas  sencilla  de  las  asociaciones 
humanas.  En  el  origen  de  las  sociedades,  cuando  el 
hombre  sin  arte  y  sin  industria  lleva  una  vida  ruda  y 
precaria,  la  educación  de  los  hijos  exige  ya  los  cuida- 
dos del  padre  y  de  la  madre.  En  América  misma,  entre 
las  tribus  mas  bárbaras,  la  unión  del  hombre  y  de  la 
mujer  estaba  sometida  á  reglas  y  los  derechos  del  matri- 
monio se  hallaban  reconocidos  y  fijados.  En  las  comarcas 
donde  los  medios  de  subsistencia  no  eran  abundantes, 
y  en  que  las  dificultades  para  educar  una  familia  eran 
por  lo  tanto  muchas  y  diversas,  el  hombre  se  limitaba  á 
una  sola  mujer.  En  los  climas  mas  cálidos  y  mas  fér- 
tiles, la  facilidad  de  procurarse  subsistencias,  unida  á 
la  influencia  del  ardor  del  clima,  llevaba  á  los  habi- 
tantes á  aumentar  el  número  de  sus  mujeres.  En  algu- 
nos paises  el  matrimonio  duraba  toda  la  vida ;  en  otros, 
6l  capricho  y  la  ligereza  que  forman  el  carácter  general 
de  los  americanos,  y  su  antipatía  á  toda  especie  de  su- 
jeción, hacíales  romper  el  lazo  del  matrimonio  con  el 
mas  frivolo  pretesto,  y  muchas  veces  sin  manifestar 
causa  alguna. 

CONDiCtOX  DE  LA  MDJER.  —    ComO  CH  todOS  los    pUCbloS 

salvajes,  la  mujerera,  entre  las  tribus  indias,  objeto  de 
opresión  y  de  menosprecio,  y  los  viajeros  mas  ilustres 
han  observado  con  sorpresa  la  frialdad  é  indiferencia 
estremadas  que  los  indios  manifiestan  por  sus  mujeres. 
El  matrimonio  mismo,  en  vez  de  ser  la  unión  deí 
amor  y  del  interés  entre  dos  iguales,  era  mas  bien  una 
cadena  que  ligaba  una  esclava  á  su  señor.  En  muchas 
partes  de  América,  el  contrato  matrimonial  no  era 
propiamente  hablando  mas  que  un  contrato  de  venta, 
por  el  cual  el  hombre  comprabo  un»  mujer  á  sus 
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padres.  La  condición  de  la  mujer  americana  era  tan 
miserable  y  la  tiranía  á  que  se  hallaba  sometida  tan 
cruel,  que  la  palabra  servidumbre  es  demasiado  suave 
para  espresar  su  infeliz  estado.  En  algunas  tribus  era 
considerada  la  mujer  como  bestia  de  carga  desti- 
nada á  todos  los  trabajos  y  á  todas  las  fatigas,  y  al  paso 
que  el  hombre  perdía  el  día  entero  en  la  disipación  d 
en  la  pereza,  ella  estaba  condenada  á  un  trabajo  per- 
petuo. Las  humillaciones  que  habían  de  sufrir  no  eran 
menos  crueles  :  no  les  estaba  permitido  acercarse  á  sus 
señores  sino  con  el  mas  profundo  respeto,  y  los  hom- 
bres eran  para  ellas  seres  tan  superiores  que  no  podian 
ni  aun  comer  en  su  presencia.  Finalmente,  en  algunas 
comarcas  de  América,  el  destino  de  la  mujer  llegó  á  ser 
tan  espantoso,  que  hubo  madres  que,  enloquecidas  por 
un  escaso  de  ternura  maternal,  dieron  muerte  á  sus  hijas 
para  ahorrarles  la  intolerable  esclavitud  á  que  debían 
ser  condenadas. 

EDUCACIÓN  DE  LOS  HIJOS.  —  Entre  las  tribus  errantes, 
cuya  subsistencia  depende  princ'palmente  de  la  caza, 
la  madre  no  puede  criar  un  segundo  hijo  hasta  que  el 
primero  haya  alcanzado  la  fuerza  necesaria  para  eman- 
ciparse de  la  tutela  maternal ;  de  donde  resultaba  el 
uso  muy  generalizado  entre  los  indios  de  criar  á  sus 
hijos  por  espacio  de  muchos  años,  y  como  se  casaban 
casi  siempre  en  edad  algo  avanzada,  el  tiempo  de  la 
fecundidad  había  pasado  antes  de  que  pudiesen  educar 
dos  ó  tres  hijos.  Algunas  tribus  groseras,  que  no  tenían 
bastante  previsión  ó  bastante  industria  para  reunir 
víveres,  profesaban  la  máxima  general  de  que  no  de- 
bían educarse  nunca  mas  de  dos  hijos,  y  al  nacer  dos 
gemelos,  uno  de  ellos  era  comunmente  abandonado.  Si 
la  madre  llegaba  á  morir  mientras  estaba  criando  á  su 
hijo,  enterrábase  á  este  al  lado  de  la  madre.  Mas  no  se 
crea  por  esto  que  los  indios  carecían  de  afecto  y  de 
adhesión  por  sus  hijos.  Mientras  que  la  debilidad  del 
niño  reclamaba  su  apoyo,  ningún  pu'^blo  les  aventajaba 
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en  ternura  paternal.  Sin  embargo,  la  educación  domes- 
tica no  pasaba  de  la  infancia,  y  tan  luego  como  el  joven 
indio  era  bastante  fuerte  para  emanciparse  del  yugo 
paterno,  recobraba  la  libertad  mas  completa,  y  todo 
lazo  de  familia  quedaba  roto  desde  entonces,  olvidán- 
dose con  frecuencia  hasta  las  consideraciones  de  respeto 
y  cariño  que  impone  el  agradecimiento.  Estas  costum  - 
bres,  que  parecen  naturales  á  hombres  en  estado  sal- 
vage,  porque  derivan  de  las  circunstancias  de  ese 
mismo  estado,  influyen  poderosamente  sobre  las  dos 
relaciones  mas  importantes  de  la  vida  doméstica.  En  la 
unión  de  ambos  sexos,  introducen  una  gran  desigualdad 
entre  el  hombre  y  la  mujer  ;  y  limitan  al  mismo  tiempo 
su  duración  debilitando  la  fuerza  de  la  unión  entre 
padres  é  hijos. 

§  II.  Estado  civil. 

MEDIOS    DE   'SUBSISTENCIA    DE    LAS   TRIBUS    INDIAS.  —    Al 

estudiar  el  estado  del  hombre  reunido  en  sociedad  lo 
primero  que  debe  fijar  nuestra  atención  son  los  medios 
de  subsistencia.  Las  instituciones  politicas  nacen  de  las 
ideas  y  de  las  necesidades  de  las  tribus  respectivas  :  así 
que  las  délos  pueblos  pescadores  y  cazadores,  que  tienen 
una  idea  muy  vaga  de  la  propiedad,  han  de  ser  mucho 
mas  sencillas  que  las  de  los  pueblos  que  se  fijan  en  una 
tierra  y  la  cultivan  con  regularidad.  Todas  las  tribus  d« 
América  de  que  nos  venimos  ocupando  entran  en  la  pri- 
mera categoría;  pero  aunque  todas  pueden  compren- 
derse igualmente  bajo  la  denominación  de  pueblos  sal- 
vajes, algunas  de  ellas  estaban  mucho  mas  adelantadas 
que  las  otras  en  las  artes  que  preparan  los  medios  de 
subsistir.  Nunca  se  ha  mostrado  el  hombre  ni  existirá 
quizás  en  un  estado  mas  primitivo  que  el  de  las  tribus 
indias  de  la  América  del  Sur.  Muchas  de  estas  tribus  no 
subsistían  de  otra  cosa  que  de  los  productos  espontáneos 
de  lanaturaleza,  no  manifestando  la  menor  inquietud  por 
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el  porvenir,  ni  empleando  casi  ninguna  precaución,  ni 
ejerciendo  ningún  arte  ni  industria  para  adquirir  las 
cosas  mas  necesarias  para  la  vida.  Los  topayeros  del 
Brasil,  los  guajiros  de  Tierra  Firme,  los  caiguas,  los 
vwxos  y  algunos  otros  pueblos  del  Paraguay  descono- 
cían por  completo  toda  especie  de  cultivo  y  no  sabian 
sembrar  ni  plantar.  Las  raices  que  la  tierra  produce 
espontáneamente,  los  frutos  y  los  granos  que  recojen  en 
los  bosques,  unidos  á  los  reptiles  que  el  calor  engendra 
siempre  en  los  terrenos  húmedos,  constituyen  su  ali- 
mento durante  una  parte  del  año.  Lo  restante  del  tiempo 
viven  de  la  pesca;  La  naturaleza  misma  parece  haber 
favorecido  la  pereza  de  estos  pueblos,  dándolos  con  pro- 
fusión cuanto  puede  bastar  á  sus  necesidades.  Los  cau- 
dalosos rios  de  la  América  del  Sur  producen  en  abun- 
dancia los  peces  mas  exquisitos  y  variados,  y  los  lagos  y 
pantanos  foniiaüüí,  por  las  inundaciones  anuales  contie- 
nen numerosasespecies  que  permanecen  estancadas  como 
en  depósitos  naluralespara  las  necesidades  de  los  habitan- 
tes: hay  lugares  en  que  el  pescado  es  tan  abundante  que 
no  se  necesita  arte  ni  destreza  para  pescarlo.  En  otros 
puntos  los  naturales  del  pais  han  hallado  el  medio  de 
envenenar  las  aguas  con  el  jugo  de  ciertas  plantas  que 
embriagan  al  pez  hasta  el  punto  de  flotar  sobre  la  super- 
ficie del  agua,  donde  se  le  cog'e  con  la  mano.  En  esta 
parte  del  globo,  la  pesca  en  vez  de  la  caza  ha  sido  la  pri- 
mera ocupación  del  hombre,  y  como  la  pesca  no  exige 
tanta  actividad  ni  destreza  como  la  caza,  los  pueblos 
que  se  hallan  todavía  en  este  primer  estado  no  pueden 
tener  el  mismo  grado  de  cultura.  Así  es  que  las  tribus 
que  habitaban  las  riberas  del  Orinoco  y  del  Marañon 
eran  las  menos  activas  é  inteligentes  de  todas  las  tribus 
americanas. 

Mas  como  solamente  á  los  pueblos  gue  habitaban  las 
orillas  de  los  grandes  rios  les  era  dado  vivir  así,  y  las  de- 
más nacionesde  América,  habitantesde  sus  inmensos  bos- 
ques, no  podían  adquirir  la  subsistencia  con  igual  facili- 
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dad,  á  pesar  de  la  abundancia  de  caza,  la  necesidad  forzó 
á  losamericanos  á  ser  activos  y  enseñóles  áser  industrio- 
sos. La  caza  fué  su  principal  ocupación,  y  como  este  es 
■un  ejercicio  que  exije  mucho  valor,  fuerza  y  agilidad,  fué 
considerada  ocupación  honrosa  y  necesaria,  estando  re- 
servada principalmente  á  los  hombres  que  se  ejercita- 
ban en  ella  desde  sus  primeros  años.  Un  cazador  intré- 
pido era  colocado  por  la  óíTinion  pública  al  lado  del 
guerrero  mas  distinguido,  y  muchas  veces  la  alianza  del 
primero  era  preferida  á  la  del  segundo.  Casi  ninguno  de 
ios  medios  que  ha  imaginado  el  hombre  para  sorpren- 
der y  destruir  á  los  animales  indómitos  era  desconocido 
de  los  americanos.  Aunque  de  genio  poco  activo,  estos 
pueblos,  escitados  par  la  emulación,  inventaron  medios 
diversos  para  triunfar  en  la  caza.  El  mas  notable  de  sus 
descubrimientos  en  este  género  fué  un  veneno  con  que 
mojaban  las  puntas  de  sus  flechas,  cuyas  heridas  por 
leves  que  fuesen  eran  siempre  mortales,  bastando  con 
que  atravesasen  la  piel  para  que  e)  animal  mas  vigoroso 
cayera  sin  movimiento  al  suelo.  Los  pueblos  del  Marañen 
y  del  Orinoco  componían  principalmente  este  veneno 
con  jugos  extraídos  de  una  raíz  que  llamaban  curare,  y 
que  es  una  especie  de  enredadera.  Para  lus  pueblos  que 
poseían  este  secreto,  el  arco  era  un  arma  mas  terrible  y 
mortífera  que  un  fusil. 

DE  LA  AGRICULTURA.  —  La  vida  del  cazador  es  única- 
mente un  período  transitorio  que  conduce  al  hombre  aun 
estado  social  mas  adelantado.  La  caza,  aun  en  los  países 
que  ofrecen  mejores  condiciones,  no  puede  producir  mas 
que  una  subsistencia  insegura,  y  que  falta  por  completo 
en  ciertas  épocas  del  año.  Así  que,  las  tribus  cazadoras 
de  América,  convencidas  de  esta  necesidad  y  á  pesar  de 
su  repugnancia  invencible  por  el  trabajo,  tuvieron  que 
recurrir  al  cultivo  de  la  tierra  á  fin  de  procurarse  un 
suplemento  ala  caza.  Veíanse,  en  situaciones  especiales, 
según  ya  hemos  apuntado,  ciertas  tribus  que  vivían  de 
la  pesca,  sin  recurrir  á  la  agricultura ;  pero  en  toda 
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la  (ostensión  del  continente  americano  seria  difícil  ha- 
llar una  nación  de  cazadores  que  no  cultivase  ia  tierra. 

Sin  embargo,  este  cultivo  no  era  considerable  ni  pe- 
noso. Como  Ja  pesca  y  la  caza  constituían  el  principal  ali- 
mento de  estos  indios,  proponíanse  esclusivamente,  al 
trabajar  la  tierra,  suplir  la  falta  accidental  de  estos  dos 
recursos  principales.  En  la  América  del  Sur,  los  indios 
se  reduelan  á  cultivar  ciertos  vegetales  que  en  un  suelo 
fértil  y  con  un  clima  caloroso  llegaban  fácilmente  á  la 
madurez.  El  primero  de  estos  vegetales  era  el  maiz;  el 
segundo  el  manioc,  especie  de  arbolillo,  de  cuyas  raices, 
parecidas  al  nabo,  formaban  una  especie  de  tortas,  des- 
pués de  haber  extraído  cuidadosamente  el  jugo,  que  es 
un  veneno  terrible;  el  tercero  era  el  plátano,  que  se 
eleva  ala  altura  de  un  árbol,  mas  que  sin  embargo  crece 
con  tal  rapidez  que  en  menos  de  un  año  recompensa 
con  sus  frutos  la  industria  del  agricultor :  el  plátano 
asado  es  un  alimento  sano  y  nutritivo  que  reemplaza  el 
pan.  El  cuarto  de  estos  vegetales  era  la  patata,  cuyo  cul- 
tivo y  cualidades  alimenticias  son  bien  conocidas;. el 
quinto  y  último  era  el  pimiento,  arbusto  que  produce 
una  especia  aromática  y  fuerte.  Estos  son  los  diver- 
sos productos  que  formaban  el  principal  objeto  de  la 
agricultura  en  los  pueblos  cazadores  del  continente 
americano. 

FALTA  DE  ANIMALES  DOMÉSTICOS.  —  Dos  circunstaucias, 
comunes  á  todas  las  naciones  salvajes  de  América,  con- 
currieron, con  las  que  ya  hemos  indicado,  no  solo  á  ha- 
cer su  agricultura  muy  imperfecta,  sino  á  restringir  su 
industria  en  todos  los  ramos  :  carecían  de  animales  do- 
mésticos y  desconocían  el  uso  de  los  metales.  Una  de 
las  bellas  prerogativas  del  hombre,  uno  de  los  mayores 
esfuerzos  de  su  inteligencia  y  de  su  poder  es  el  imperio 
que  ejerce  sobre  los  seres  de  un  orden  inferior  :  sin  este 
imperio,  su  dominación  es  imperfecta ;  es  como  un  mo- 
narca sin  subditos,  como  un  señor  sin  servidores  :  tales 
eran  las  condiciones  de  los  pueblos  salvajes  de  América. 
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la  falta  casi  absoluta  de  cultura  intelectual  y  la  imper- 
fección desús  instituciones  sociales  impedíales  compren- 
der la  superioridad  de  su  naturaleza,  y  dejando  á  todos 
los  animales  gozar  de  completa  libertad,  no  pensaban 
en  ejercer  sobre  ellos  poder  alguno.  Es  cierto  que  la 
mayor  parte  de  lis  animales  sometidos  al  hombre  en 
nuestro  continente  europeo  no  existían  en  el  Nuevo 
Mundo ;  pero  los  que  son  peculiares  á  América  podrían 
haberse  domesticado  sin  gran  dificultad.  El  bisonte  ame- 
ricano, por  ejemplo,  es  de  la  misma  especie  que  el  buey 
de  Europa,  y  hasta  las  naciones  mas  incultas  de  nuestro 
continente  han  sabido  domesticar  este  animal,  siendo 
uno  de  los  mas  dóciles  y  poderosos  instrumentos  de  tra- 
bajo de  que  el  hombre  se  sirve  en  sus  diferentes  indus- 
trias. Mas  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los  america- 
nos cuando  se  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  un  salvaje  era 
el  enemigo  de  los  otros  animales,  en  vez  de  ser  su  supe- 
rior; los  cazaba  y  destruía,  pero  no  sabia  ni  multipli- 
carlos ni  dirigirlos.  Esta  circunstancia  forma  quizás  la 
distinción  mas  importante  entre  los  habitantes  del  anti- 
guo y  del  nuevo  mundo,  la  que  da  á  los  pueblos  civili- 
zados mayor  superioridad  sobre  los  que  permanecen  ea 
el  estado  salvaje. 

EL  uso  DE  LOS  METALES  ÍTILES  DESCONOCIDOS  DE  LOS  IN- 
DIOS BRAVOS.  —  Difícil  seria  asegurar  cual  de  estas  dos 
conquistas  ha  contribuido  mas  á  estender  el  poder  del 
hombre  :  el  imperio  que  ejerce  sobre  los  animales  ó  el 
uso  de  los  metales  útiles.  En  este  punto,  como  en  otros 
muchos,  la  inferioridad  de  los  americanos  era  mani- 
fiesta. Todas  las  tribus  salvajes  dispersas  por  el  conti- 
nente y  las  islas  desconocían  completamente  los  metales 
que  aquel  suelo  produce  en  abundancia,  si  se  esceptúa 
un  poco  de  oro  que  recojian  en  los  torrentes  y  con  el 
que  se  labraban  algunos  adornos.  Los  medios  que  ha- 
blan ideado  para  suplir  la  falta  de  los  metales  necesa- 
rios eran  en  estremo  groseros.  El  trabajo  mas  sencillo 
era  para  ellos  de  inmensa  dificultad  :  para  cortar  los 
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árboles  solo  tenían  hachas  de  piedra  y  empleaban  en  la 
corta  meses  enteros.  Hacer  una  canoa  era  la  obra  de 
un  año,  y  á  menudo  el  tronco  con  que  la  hacían  estaba 
podrido  antes  que  la  canoa  estuviese  terminada.  Sus 
trabajos  agrícolas  eran  igualmente  lentos  é  imperfectos. 

%  III.  Estado  político 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  —  Los  índíos  salvajes  cuyas  cos- 
tumbres y  estado  civil  hemos  descrito ,  dividíanse  en 
pequeñas  comunidades  ó  tribus,  que  ocupaban  inmen- 
sas comarcas,  necesarias  á  su  género  de  vida,  muy 
apartadas  unas  de  otras  y  en  guerras  y  rivalidades  per- 
petuas. En  América,  la  palabra  nación  no  despertaba 
tan  grandes  ideas  como  en  las  demás  partes  del  globo ; 
aplicábase  á  pequeñas  sociedades  que  se  componían 
generalmente  de  doscientas  ó  trescientas  personas,  pero 
que  ocupaban  á  menudo  países  mas  considerables  que 
ciertos  reinos  de  Europa.  La  Guyana,  aunque  mas  es- 
tensa que  la  Francia  y  dividida  en  un  gran  número  de 
naciones,  no  contenia  mas  de  veinte  y  cinco  mil  habi- 
tantes. En  los  valles  del  Orinoco,  se  recorren  mas  de 
cien  millas  en  diferentes  direcciones  sin  hallar  una 
sola  choza  ni  aun  huellas  de  criaturas  humanas.  En  el 
norte  de  América,  donde  el  clima  es  mas  rigoroso  y 
la  tierra  menos  fértil ,  la  miseria  y  la  desolación  son 
todavía  mayores.  El  hombre  no  puede  ocupar  toda 
la  tierra  mientras  su  principal  medio  de  subsistencia 
sea  la  caza. 

DE  LA  PROPIEDAD.  —  Los  íudíos  cazadopes  no  conocían 
el  derecho  de  propiedad.  Entre  ellos,  los  bosques  eran 
considerados  como  propiedad  de  una  tribu,  que  tenia 
el  derecho  de  escluir  de  ellos  á  todas  las  tribus  rivales ; 
pero  ningún  individuo  podía  arrogarse  una  porción 
particular  de  terreno  con  esclusion  de  los  demás  indi- 
viduos de  la  sociedad.  Todo  pertenecía  igualmente  á 
todos,  y  cada  cual  tomaba  del  acerbo  común  lo  nece  - 
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sario  para  su  subsistencia.  Los  principios  que  servian 
(le  regla  á  la  principal  ocupación  de  su  vida  esten- 
díanse igualmente  á  los  trabajos  accesorios  :  así  que 
ni  aun  la  agricultura  pudo  introducir  entre  ellos  una 
idea  completa  de  la  propiedad.  Mientras  que  los  hom- 
bres cazaban,  las  mujeres  trabajaban  la  tierra,  y  todos 
juntos  después  de  haber  terminado  sus  tareas,  disfru- 
taban en  común  del  producto  de  su  trabajo.  En  algunas 
tribus,  todos  los  productos  de  la  tierra  se  depositaban 
en  graneros  públicos ,  para  repartirlos  después  entre 
todos  los  individuos,  siguiendo  una  justa  proporción 
de  sus  necesidades.  Todas  las  distinciones  que  dima- 
nan de  la  desigualdad  de  fortunas  eran  desconocidas 
de  estos  pueblos  primitivos ,  y  ni  aun  los  nombres  de 
pobres  y  ricos  hablan  podido  penetrar  en  sus  idiomas. 
Eran  por  último  absolutamente  ágenos  á  todas  las  re- 
laciones que  nacen  de  la  propiedad,  de  ese  grande  objeto 
de  las  leyes  y  de  la  política,  de  esa  base  fundamental 
de  todos  los  gobiernos  que  el  género  humano  ha  esta- 
blecido en  el  mundo. 

El  estado  social  de  estos  pueblos  mantenia  vivo  el 
sentimiento  de  su  independencia  y  de  su  igualdad. 
Esceptuando  los  momentos  de  graves  conílictos  y  las 
épocas  de  guerras  en  que  se  sometían  á  la  sabiduría 
de  los  ancianos  ó  á  la  bravura  de  un  caudillo,  en  los 
casos  normales  no  reconocían  superioridad  ni  preemi- 
nencia. Por  lo  demás,  las  circunstancias  mas  comunes 
de  la  vida  recordaban  siempre  á  los  individuos  de  la 
comunidad  que  eran  iguales  :  todos  estaban  vestidos, 
alojados  y  alimentados  de  la  misma  manera,  y  nada  de 
lo  que  constituye  la  dependencia  de  una  parte  y  la  su- 
perioridad de  otra  era  conocido  entre  ellos.  Todo  hombre 
libre  defiende  con  la  mayor  firmeza  los  derechos  anejos 
á  su  condición ;  y  este  sentimiento  de  independencia 
estaba  tan  grabado  en  sus  almas  que  nada  podía  arran- 
carlo, y  la  desgracia  no  pudo  jamás  someter  su  altivez 
á  la  servidumbre,  ün  gran  número  de  indios ,  cuando 
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vieron  que  los  españoles  los  trataban  como  esclavos, 
murieron  de  pena  ó  se  dieron  la  muerte  de  desespe- 
ración. 

DEL  PODER  PÚBLICO  EN  LA  MAYOR  PARTE  DE  LAS  TRÍBUS.  — 

La  idea  de  la  subordinación  civil  es  siempre  muy  im- 
perfecta, y  el  gobierno  tiene  escasísima  autoridad  en 
las  naciones  donde  la  propiedad  es  desconocida,  donde 
la  comunidad  de  intereses  no  puede  dar  lugar  entre  los 
ciudadanos  á  ninguna  de  esas  disensiones  que  reclaman 
la  intervención  de  las  leyes  ó  de  la  autoridad  pública. 
Cuando  los  salvajes  iban  á  la  guerra  ó  se  hallaban  em- 
peñados en  alguna  cacería  difícil  y  peligrosa,  entonces 
echaban  de  ver  que  constituían  un  cuerpo  político  y 
seguían  sumisos  al  que  se  había  distinguido  mas  por  su 
valor  y  prudencia.  Fuera  de  estos  casos,  no  se  notaba 
entre  ellos  la  menor  señal  de  unión  política,  ni  se  ad- 
vertía ninguna  forma  de  gobierno.  Los  nombres  de 
magistrado  y  de  subdito  no  estaban  ni  siquiera  en  uso. 
Cada  cual  gozaba  de  su  independencia  natural.  Ningún 
reglamento  exigía  de  ellos  servicios  con  el  nombre  de 
deberes  ;  todas  sus  resoluciones  eran  voluntarias  y  par- 
tían siempre  de  los  movimientos  naturales  del  alma. 
No  habian  dado  aun  el  primer  paso  para  el  estableci- 
miento del  poder  judicial,  y  el  derecho  de  la  venganza 
estaba  en  manos  de  los  particulares.  Si  alguna  vez  los 
ancianos  mediaban  en  las  contiendas,  no  era  jamás  para 
decidir  sino  para  dar  consejos  que  casi  nunca  eran 
escuchados.  Puede  decirse  que  en  los  pueblos  salvajes 
la  acción  del  gobierno  no  se  estendia  mas  allá  del  in- 
terior de  la  familia,  y  que  no  se  ocupaban  jamás  d(? 
mantener  un  orden  general  y  público  por  medio  de  una 
autoridad  permanente. 

Tal  era  el  orden  político  existente  en  casi  todas  las 
naciones  de  América ;  en  oete  estado  halláronse  todas 
las  tribus  esparcidas  por  las  vastas  provincias  que  riega 
el  Mississipí  desde  la  embocadura  del  rio  San  Lorenzo 
basta  los  confínes  de  la  Florida.  Los  habitantes  del  Brasil, 
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los  de  Chile  ,  algunas  tribus  del  Paraguay  y  las  que 
habitaban  las  comarcas  que  se  estienden  desde  la  em- 
bocadura del  Orinoco  hasta  la  península  de  Yucatán  se 
hallaban  también  en  el  mismo  estado. 

NACIONES  SALVAJES  QUE  SE  DISTINGlIfAN  POR  LA  ORGANIZA- 
CIÓN DEL  PODER.  — Entre  estas  mismas  naciones  bárbaras 
en  que  se  notaba  apenas  la  sombra  de  un  gobierno  re- 
gular ,  existían  algunas  cuyas  instituciones  políticas 
presentaban  tan  marcada  contradicción  con  el  ca- 
rácter de  los  pueblos  salvajes,  que  su  singularidad 
merece  mención  separada. 

En  la  Florida,  la  autoridad  de  los  caciques  era  no  solo 
permanente,  sino  hereditaria.  Se  les  distinguían  por 
adornos  particulares  y  gozaban  de  prerogatívas  de  di- 
ferentes géneros  ;  sus  subditos  no  se  acercaban  á  ellos 
sino  haciendo  esas  demostraciones  de  respeto  y  vene- 
ración que  se  usan  con  los  despotas. 

Los  natchez  ,  nación  que  habita  las  orillas  del  Missis- 
sipí,  reconocían  diferencias  de  clases  y  tenían  familias 
reputadas  nobles  y  que  disfrutaban  de  muchas  digni- 
dades hereditarias.  El  hombre  del  pueblo  era  conside- 
rado como  un  ser  vil  nacido  para  la  sujeción,  y  estas 
distinciones  tenían  su  espresion  marcada  en  el  len- 
guage  :  los  nobles  se  denominaban  respetables,  y  á  la 
gente  del  pueblo  se  daba  el  nombre  de  apestosos.  Ef 
primer  jefe,  aquel  en  quien  residía  la  autoridad  su- 
prema, era  considerado  como  un  ser  de  naturaleza 
superior,  como  hijo  del  sol,  único  objeto  de  sus  ado- 
raciones y  tributábanle  los  honores  debidos  al  repre- 
sentante de  la  divinidad.  Sus  deseos  eran  leyes  que 
imponían  obediencia  ciega,  y  la  vida  de  sus  subditos 
le  pertenecía  hasta  el  punto  de  que  los  que  tenían  la 
desgracia  de  desagradarle  iban  á  ofrecerle  su  cabeza 
con  profunda  humildad.  Y  este  inmenso  poder  iba  mas 
allá  de  la  tumba  :  todas  las  personas  que  le  habían  ser- 
vido en  este  mundo  debían  acompañarle  al  otro ;  mu- 
chos criados ,  sus  oficiales  principales  y  sus  mujeres 
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mas  queridas  eran  inmoladas  sobre  su  sepultura,  siendo 
tal  la  veneración  que  inspiraba,  que  sus  víctimas  iban 
gozosas  á  la  muerte,  y  consideraban  como  la  mas  bella 
recompensa  de  su  fidelidad  el  ser  elegidas  para  acom- 
pañar á  su  señor  áHa  tumba.  El  gobierno  de  los  natchez 
era,  en  una  palabra,  un  despotismo  perfecto  con  ^oda 
3U  comitiva  de  superstición,  de  arrogancia  y  de  cruel- 
dad ,  lo  cual  produjo  á  este  pueblo  todas  las  calami- 
dades propias  de  las  naciones  cultas ,  sin  que  por  esto 
estuviese  á  mayor  altura  en  la  escala  de  la  civilización 
que  las  tribus  que  le  rodeaban. 

En  Santo  Domingo,  en  Cuba  y  en  las  grandes  islas^ 
los  caciques  y  los  jefes  ejercían  también  un  poder 
muy  estenso  y  su  dignidad  se  trasmitía  por  derecho 
hereditario  de  padre  á  hijo.  Los  subditos  profesaban 
un  gran  respeto  á  su  jefe,  y  sometíanse  á  sus  ór- 
denes sin  reserva  y  sin  resistencia. 

En  algunas  partes  del  continente  meridional  la  auto- 
ridad de  los  caciques  era  tan  estensa  como  en  las  islas. 
En  Bogotá  existia  una  nación  mas  numerosa  y  mas 
adelantada  en  las  artes  que  ninguna  otra  de  América,  á 
escepcion  de  los  mejicanos  y  de  los  peruanos.  Subsistía 
principalmente  este  pueblo  de  los  productos  de  la  agri- 
cultura, y  garantizaba  los  derechos  de  propiedad  por 
medio  de  leyes  trasmitidas  por  la  tradición  y  escrupu- 
losamente observadas ;  vivia  en  grandes  ciudades ; 
vestíase  de  una  manera  conveniente,  y  sus  alojamientos 
ofrecían  verdadera  comodidad  comparados  con  las 
chozas  de  las  naciones  circunvecinas.  De  esta  civiliza- 
ción extraordinaria  habiau  resultado  instituciones  aná- 
logas; la  forma  de  gobierno  era  regular,  y  existían 
tribunales  para  conocer  de  los  diferentes  crímenes  y 
castigarlos  severamente.  No  se  conocía  entre  ellos  la 
distinción  de  clases.  El  jefe ,  á  quien  los  españoles 
daban  el  nombre  de  monarca,  y  que  merecía  este 
título  por  la  estension  de  su  autoridad  y  por  la  gran 
pompa  de  que  la  rodeaba,   gobernaba  con  poder  abso- 
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íuto.  Ilabia  en  el  mismo  continente  otras  tribus  que, 
sino  tan  adelantadas  en  civilización  como  las  de  Bogotá, 
hallábanse  lo  mismo  que  este  pueblo  sujetas  á  caciques 
que  ejercían  una  autoridad  bastante  extensa. 

I  IV.  Sistema  de  guerra. 

CAUSA  FRECUENTE  DE  LAS  GUERRAS  ENTRE  LAS  TRÍBUS  SAL- 
VAJES. —  Las  pequeñas  tribus  dispersas  por  el  conti- 
nente americano  no  solo  eran  independientes  y  aisla- 
das, sino  que  se  hallaban  empeñadas  unas  contra  otras 
en  hostilidades  perpetuas.  Aunque  ágenos  á  la  noción 
de  una  propiedad  individual,  los  indios  mas  groseros 
conocían  el  derecho  de  cada  comunidad  sobre  sus 
propios  dominios ,  considerando  este  derecho  como  es- 
clusivo  y  por  él  autorizados  á  rechazar  con  la  fuerza 
toda  usurpación  de  las  tribus  vecinas.  Pero  no  era  el 
interés  la  causa  mas  frecuente  ni  la  mas  poderosa  de 
las  hostihdades  continuas  que  existían  entre  las  naciones 
salvajes ;  el  motivo  principal  debe  buscarse  en  esa  pa- 
sión de  venganza  que  arde  en  el  corazón  de  los  indios 
con  tanta  violencia,  que  la  necesidad  de  satisfacerla 
puede  considerarse  como  el  carácter  distintivo  de  los 
hombres  en  el  estado  que  precede  á  la  civihzacion.  Las 
naciones  salvajes  se  rigen  en  sus  guerras  públicas  por 
las  mismas  ideas  y  se  hallan  animadas  del  mismo  espí- 
ritu que  en  la  satisfacción  de  sus  venganzas  particu- 
lares. 

FEROCIDAD  DE  LOS  COMBATIENTES. —  Como  las  sociedades 
débiles  no  pueden  entrar  en  campaña  sino  con  pe- 
queños ejércitos,  cada  combatiente  tiene  el  sentimiento 
de  su  propia  importancia  y  hace  que  una  parte  consi- 
derable de  la  venganza  pública  depende  de  sus  propios 
esfuerzos.  De  suerte  que  la  guerra,  que  entre  grandes 
estados  es  generalmente  poco  encarnizada,  adquiere 
entre  las  tribus  pequeñas  toda  la  violencia  de  una  con- 
tienda personal :  el  resentimiento  de  estas  naciones  era 
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tan  implacable  como  el  de  ios  individuos.  Dominado 
por  la  pasión  de  la  venganza,  el  indio  se  convertia  en 
fiera  cruel,  que  no  sabia  quejarse,  ni  distinguir,  ni 
perdonar. 

MODO  DE  HACER  LA  GUERRA.  —  Auuque  Completamente 
distintos  de  los  de  nuestros  pueblos  civilizados,  los  prin- 
cipios que  reglan  las  operaciones  militares  de  estas 
tribus  estaban  sin  embargo  en  perfecta  consonancia  con 
su  estado  político  y  con  el  país  en  que  hacian  la  guerra. 
No  entraban  jamás  en  campaña  con  cuerpos  numerosos 
cuya  subsistencia  en  marchas  de  muchos  centenares  de 
millas  por  terrenos  de  difícil  acceso  exijiria  esfuerzos 
de  previsión  y  de  industria  muy  superioses  á  la  capa- 
cidad délos  salvajes.  Sus  ejércitos  no  arrastraban  pesados 
trenes  ni  bagages  numerosos.  Cada  guerrero  llevaba 
consigo,  además  de  sus  armas,  una  estera  y  un  pequeño 
saco  de  maíz,  lo  cual  constituía  todo  su  bagaje  militar. 
Cuando  estaban  aun  á  cierta  distancia  de  la  frontera 
enemiga  se  dispersaban  por  los  bosques  y  vivían  de  la 
caza  y  de  la  pesca ;  mas  tan  luego  como  llegaban  al 
territorio  que  se  proponían  atacar  reunían  todas  las 
tropas  y  se  adelantaban  con  mucho  orden  y  precaución : 
sorprender  al  enemigo  y  destruirle  era  la  táctica  y  la 
gloría  principal  de  estos  ejércitos ,  desplegando  para 
conseguirlo  toda  la  astucia,  todo  el  sigilo  y  toda  la  pa- 
ciencia que  emplea  el  cazador  para  descubrir  y  apo- 
derarse de  su  presa.  Cuando  no  encontraban  al  enemigo 
en  campaña  acercábanse  hasta  las  poblaciones ;  mas 
con  tanta  precaución  que  muchas  veces  se  deslizaban  á 
gatas  por  los  bosques  y  para  ocultarse  mejor  se  pinta- 
ban el  cuerpo  de  color  de  las  hojas  secas.  Cuando  eran 
bastante  numerosos  para  no  temer  el  ser  descubiertos, 
quemaban  las  chozas  y  degollaban  sin  piedad  á  los 
habitantes  que  intentaban  salvarse  de  las  llamas  arran- 
cándoles la  cabellera  y  llevando  consigo  este  estraño 
trofeo.  Si  no  temían  ser  perseguidos  en  su  retirada, 
llevaban  consigo  algunos  prisioneros  que  destinaban  á  la 
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suerte  mas  espantosa ;  pero  en  caso  contrario  no  per- 
dían tiempo  y  retirábanse  con  la  mayor  precipitación. 
Atacar  á  un  enemigo  en  campo  raso  y  cuando  estaba 
prevenido  les  parecía  una  insigne  locura,  y  el  triunfo 
mas  brillante  era  considerado  por  los  jefes  como  una 
derrota,  si  les  habia  costado  la  sangre  de  muchos  de 
sus  compañeros. 

MANERA  DE  TRATAR  A  LOS  PRISIONEROS.  —  Mientras  du- 
raba la  retirada  los  prisioneros  eran  tratados  con  cierta 
humanidad ;  pero  unavez  llegados  al  país,  se  reunían  los 
ancianos  y  pronunciaban  su  sentencia ;  unos  eran  des- 
tinados á  morir  en  el  tormento  para  aplacar  la  sed  de 
venganza  de  los  vencedores ;  otros  á  reemplazar  los  in- 
dividuos de  la  tribu  victoriosa  que  habían  perecido  en 
aquella  guerra  ó  en  las  antecedentes.  Los  que  lograban 
esta  dicha  eran  conducidos  alas  cabanas  que  habitaban 
los  parientes  de  los  guerreros  muertos ;  y  si  eran  bien 
recibidos  de  las  mujeres  que  les  aguardaban  en  la 
puerta,  sus  padecimientos  habían  concluido  :  adoptados 
por  la  familia  y  colocados  en  la  estera  del  muerto, 
tomaban  su  nombre  y  rango,  siendo  tratados  con  la 
ternura  que  se  debe  á  un  padre,  á  un  hermano,  á  un 
marido  ó  á  un  compañero.  Mas  si  por  un  capricho,  ó  por 
un  deseo  de  venganza,  negábanse  las  mujeres  á  recibir 
al  prisionero  que  se  les  ofrecía,  su  sentencia  estaba  pro- 
nunciada y  ningún  poder  podía  salvarle  del  tormento  y 
de  la  muerte. 

Antes  de  conocer  su  sentencia,  los  prisioneros  vivían 
como  si  fuesen  absolutamente  estraños  á  cuanto  pudiera 
sucederles,  comiendo,  bebiendo  y  duriKÍondo  cual  si 
ningún  peligro  les  amenazara.  Oian  sin  demudarse  la 
sentencia  fatal  una  vez  pronunciada  y  se  preparaban  á 
morir  como  hombres  entonando  la  canción  de  muerte. 
Los  vencedores  se  reunían  como  en  una  liesta  solemne, 
resueltos  á  someter  á  las  pruebas  mas  crueles  el  valor  de 
los  pacientes,  y  entonces  tenía  lugar  una  escena  cuya 
descripción  debe  helar  de  espanto  á  todo  hombre  edu- 
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cado  en  las  ideas  de  conmiseración  y  de  respeto  por 
la  desgracia.  Atábase  al  prisionero  á  un  poste,  pero  de 
manera  que  pudiese  correr  al  rededor,  y  todos  los  pre- 
sentes, hombres,   mujeres,  y  niños,  caian  sobre  él  lo 
mismo  que  furias,  empleando  contra  el  desventurado 
todos  los  géneros  de  tormentos  que  puede  inventar  el 
furor  de  la  venganza.  Unos  le  quemaban  el  cuerpo  con 
hierros  candentes ;  cortábanle  otros  pedazos  de  carne  ; 
otros  le  separaban  la  carne  de  los  huesos,  ó  le  introdu- 
cían agudos  clavos  que  revolvían  entre  las  ensangren- 
tadas ligaduras,  y  todos  á  porfía  se  esforzaban  en  mar- 
tirizarle por  medios  de  crueldad  nunca  vista,  sin  que 
nada  fuese  bastante  poderoso  á  poner  límites  á  su  rabia 
sino  el  temor  de  abreviar  el  martirio  dando  la  muerte 
por  esceso  de  padecimiento ;  y  en  su  calculada  barbarie 
evitaban  cuidadosamente  el  dirigir  sus  golpes  á  las  par- 
tes del  cuerpo  en  que  pudiesen  ser  mortales,  prolongando 
de  este  modo  durante  semanas  enteras  los  tormentos 
de  la  víctima.  Este  infortunado,  en  medio  de  todos  sus 
sufrimientos  cantaba  con  voz  firme  la  canción  de  la 
muerte,  celebraba  sus  propias  hazañas,  insultaba  á  sus 
verdugos,  anunciábales  la  venganza  que  otros  tomarían 
de  su  muerte  y  escitaba  en  fin  la  ferocidad  de  sus  enemi- 
gos con  todo  género  de  injurias  y  amenazas.  Tan  heroico 
valor  no  hacia  mas  que  irritar  la  venganza  de  los  ator- 
mentadores é  inspirarles  nuevos  actos  de  crueldad  hasta 
que  cansados  de  luchar  con  un  hombre  cuya  constancia 
era  invencible,   cualquier  jefe,   en   un   acceso  de  ira, 
acababa  por  darle  muerte  con  su  puñal  ó  con  su  maza. 
A  estas  escenas  bárbaras  sucedían  otras  mas  horri- 
hles  aun ,  si  bien  no  tan  frecuentes.  El  delirio  de  la 
venganza  conducúa  á  estos  pueblos  salvajes  á  devorar 
á  sus  víctimas  después  de  haberlas  tan  cruelmente  mar- 
tirizado. En  el  antiguo  mundo  la  tradición  ha  conser- 
vado la  memoria  de  algunos  pueblos  feroces  que  se 
alimentaban  de  carne  humana  ;  pero  en  América  esta 
costumbre  era  familiar  á  muchas  naciones,  hallándose 
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establecida  en  el  continente  meridional,  en  muchas 
islas  y  en  los  diferentes  cantones  de  la  América  septen- 
trional. En  la  América  del  Sur,  donde  los  prisioneros 
eran  tratados  con  cierta  dulzura  antes  de  marchar  al 
suplicio  y  donde  el  género  de  muerte  era  menos  cruel 
que  en  las  naciones  del  norte,  tan  luego  como  la  vic- 
tima caia  sinHida  las  mujeres  se  apoderaban  de  su 
cuerpo  y  preparábanle  para  elfestin.  Teñian  antes  á  sus 
hijos  con  la  sangre  del  prisionero  para  encender  en  sus 
almas  un  odio  implacable  contra  el  enemigo,  y  toda  la 
tribu  se  reunia  para  devorar  la  carne  de  la  víctima  con 
una  avidez  y  transportes  de  gozo  inexplicables.  Estos 
pueblos  consideraban  el  placer  de  comerse  el  cuerpo  de 
un  enemigo  como  el  mas  dulce  y  completo  que  puede 
producir  la  venganza ,  y  en  todas  partes  donde  este 
uso  se  hallaba  establecido,  los  prisioneros  estaban  se- 
guros de  recibir  la  muerte ;  pero  no  eran  siempre  ator- 
mentados con  la  misma  barbarie  que  entre  las  tribus 
menos  familiarizadas  con  tan  horrorosos  festines. 

INFERIORIDAD  MILITAR  DE  LAS  NACIONES  SALVAJES.  —  Aun- 

que  la  guerra  constituye  la  principal  ocupación  de  los 
hombres  en  el  estado  salvaje,  y  que  cifran  su  mayor 
gloria  en  sobresalir  en  este  ejercicio,  su  inferioridad  se 
eclia  de  ver  siempre  que  entran  en  lucha  con  naciones 
civilizadas.  Desprovistos  de  esa  previsión  que  sabe  pre- 
caver los  acontecimientos  futuros,  no  conociendo  la 
unión  y  la  confianza  mutuas  necesarias  para  formar 
vastos  planes  de  operaciones,  ni  la  subordinación  nome- 
nos  indispensable  para  asegurar  su  ejecución  y  su  triun- 
fo, los  pueblos  salvajes  pueden  asombrar  con  su  valor  á 
un  enemigo  disciplinado,  pero  rara  vez  pueden  vencerlo^ 
y  siempre  que  la  guerra  sea  de  larga  duración  se  ve- 
rán obligados  á  ceder  á  la  superioridad  del  arte.  Los 
peruanos  y  mejicanos,  aunque  sus  progresos  en  las  artes 
no  fuesen  de  gran  consideración  si  se  les  compara  con 
las  naciones  cultas  de  Europa  ó  de  Asia,  hablan  to- 
mado tal  ascendiente  sobre  las  tribus  salvajes  de  que  se 
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hallaban  rodeados^  que  lograron  subyugar  la  mayor  parte 
de  ellas  con  suma  facilidad.  Cuando  los  europeos  inva- 
dieron la  América,  esta  superioridad  se  hizo  sentir  mas 
todavía,  viéndose  á  un  puñado  de  estranjeros  discipli- 
nados vencer  y  reducir  á  la  obediencia  á  pueblos  indó- 
mitos y  numerosos,  pero  divididos  por  inveterados  odios 
que  no  les  permitían  concertarse  para  formar  un  plan 
de  defensa. 

S  V.  De  las  artes. 

VESTIDOS  Y  ADORNOS.  —  Si  las  artcs  de  los  pueblos 
groseros,  que  no  conocen  el  uso  de  los  metales,  mere- 
cen que  se  haga  de  ellas  mención,  es  únicamente  en 
cuanto  sirven  para  dar  á  conocer  el  carácter  y  las  cos- 
tumbres de  un  pueblo.  La  primera  molestia  que  un 
salvaje  puede  esperimentar  debe  proceder  de  la  manera 
como  su  cuerpo  se  siente  afectado  por  el  calor,  el  frió 
ó  la  humedad  del  clima ;  y  su  primera  diligencia  será 
pues  el  buscar  remedio  á  este  inconveniente.  Pero  en 
los  templados  climas  de  América,  donde  sus  habitantes 
no  se  veian  forzados  á  defenderse  del  /igor  de  la  in- 
temperie y  su  indolencia  estremada  les  hacia  huir  de 
todo  trabajo  que  no  fuera  impuesto  por  la  necesidad, 
ninguna  de  las  tribus  salvajes  que  poblaban  las  islas 
ni  una  gran  parte  de  las  del  continente  usaban  vestidos. 
Otras  se  contentaban  con  un  ligero  traje  para  satisfacer 
únicamente  la  decencia.  Pero  aunque  desnudos,  pren- 
díanse varios  adornos  y  se  arreglaban  el  cabello  de  mu- 
chas maneras  diferentes,  colgándose  pedazos  de  oro, 
conchas  ó  piedras  brillantes  de  las  orejas,  de  la  nariz 
ó  de  las  mejillas.  Dibujábanse  en  la  piel  multitud  de 
figuras  diversas  y  empleaban  mucho  tiempo  é  infinito 
trabajo  en  adornar  sus  personas  de  una  manera  estra- 
vagante ;  y  no  se  contentaban  con  estos  simples  adornos, 
sino  que  tenían  singular  inclinación  á  mudar  las  for- 
mas naturales  del  cuerpo.  Esta  práctica  era  universal 
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en  las  tribus  mas  groseras  de  América.  Sus  operaciones 
para  este  fin  comienzan  en  el  instante  de  nacer  la  cria- 
tura. Algunos  pueblos,  comprimiéndole  los  huesos 
del  cráneo,  todavía  blandos  y  flexibles,  le  aplastaban  la 
coronilla;  otros  daban  á  la  cabeza  la  figura  de  un  cono, 
y  otros  en  fin  procuraban  hacerle  adoptar  la  forma  cua- 
drada. Muchas  veces  ponian  en  peligro  la  vida  de  los 
recien  nacidos  con  estos  esfuerzos  violentos  y  absurdos, 
para  alterar  el  plan  de  la  naturaleza.  Pero  en  todos 
estos  medios  que  los  indios  empleaban,  ora  para  ador- 
nar sus  personas  ó  para  mudar  sus  formas  naturales,  se 
descubría  no  tanto  el  deseo  de  agradar  ó  de  embelle- 
cerse como  el  darse  un  aire  mas  temible  é  imponente  : 
sus  gustos  por  los  adornos  referíanse  mas  bien  á  la 
guerra  que  á  la  galantería. 

El  vestido  de  las  mujeres  era  sumamente  sencillo  y 
poco  variado ;  pues  todo  lo  que  poseían  de  precioso  ó 
brillante  estaba  reservado  para  los  hombres.  En  mu- 
chas tribus  las  mujeres  se  veían  obligadas  á  pasar 
diariamente  una  parte  del  día  en  adornar  á  sus  maridos, 
y  no  les  quedaba  apenas  tiempo  para  ocuparse  de  su 
adorno  personal.  Otra  costumbre  de  los  indios,  que 
parece  á  primera  vista  sumamente  rara  pero  que  era 
en  realidad  un  medio  ingenioso  de  reguardarse  de  la 
acción  del  aire  y  del  sol  á  veces  molesta,  consistía  en 
ungirse  el  cuerpo  con  grasa  de  animales  ó  con  aceites  de 
diferentes  clase?. ,  conteniendo  así  esa  escesiva  trans- 
piración que  en  la  zona  tórrida  agota  las  fuerzas  del 
hombre  y  abrevia  el  curso  de  su  vida. 

HABITACIONES.  —  Dospucs  dcl  adomo  personal,  lo  que 
al  parecer  debia  preocupar  á  un  salvaje  es  el  deseo  de 
formarse  un  albergue  cómodo  y  seguro ;  mas  todo  lo  con- 
trario, el  guerrero  salvaje  que  se  mostraba  escrupuloso 
en  el  adorno  de  su  persona,  daba  escasa  importancia  á 
la  belleza  ó  comodidad  de  su  habitación.  Pueblo  habia 
en  América  tan  próximo  de  la  sencillez  primitiva  y  tan 
grosero  en  sus  costumbres,  que  no  poseía  ni  aun  cho- 
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zas  en  que  guarecerse,  buscando  durante  el  dia  la 
sombra  de  los  árboles  frondosos  y  construyéndose  por  la 
noche  cobertizos  de  ramas  y  hojas  secas,  y  en  las  esta- 
ciones de  las  lluvias  retirábanse  á  las  cavidades  formadas 
por  la  naturaleza  ó  abiertas  por  ellos  mismos.  Otros,  que 
no  tenían  morada  fija,  y  que  vagaban  por  los  bosques 
viviendo  de  la  c:v.:a,  alojábanse  por  algún  tiempo  en  cho- 
zas que  construían  con  facilidad  y  abandonaban  del  mis- 
mo modo.  Las  tribus  que  habitan  esas  vastas  llanuras 
inundadas  por  el  desbordamiento  de  los  rios  en  las  llu- 
vias periódicas  de  las  zonas  tropicales,  edificaban  sus  ca- 
banas sobre  cimientos  elevados  y  fuertemente  adheridos 
al  terreno  ó  las  establecian  en  medio  de  las  ramas  de  los 
árboles,  guareciéndose  asi  de  las  inundaciones  que  de 
continuo  les  amenazaban.  Tales  fueron  los  primeros 
ensayos  de  los  pueblos  mas  salvajes  de  América  para 
formarse  habitaciones.  Entre  los  mismos  que  poseían 
cierta  industria  y  cuya  residencia  era  fija,  la  estructura 
de  las  casas  era  estremadamente  sencilla  y  grosera, 
consistiendo  en  miserables  chozas  de  forma  general- 
mente circular  y  donde  no  buscaban  mas  que  un  al- 
bergue sin  inquietarse  de  )a  elegancia  ni  aun  de  la 
comodidad.  Las  puertas  de  estas  viviendas  eran  tan  bajas 
que  para  entrar  habia  que  encorvarse  hasta  ti  suelo  ó 
echarse  áf  gatas;  no  tenían  ventanas  y  en  el  techo  habia 
un  agujero  para  dar  salida  al  humo. 

ARMAS  Y  UTENSILIOS  DOMÉSTICOS.  —  Las  armas  mas 
comunmente  usadas  por  los  salvajes  de  América  con- 
sistían en  mazas  de  pesado  leño,  estacas  endurecidas  al 
fuego  y  lanzas  en  cuya  punta  clavaban  un  guijarro  ó 
hueso  cualquiera ;  algunas  tribus  ni  aun  conocían  el  uso 
de  las  armas  arrojadizas,  como  la  ballesta  y  la  honda. 
Los  indios  de  ciertas  comarcas  de  Chile  y  los  patagones 
poseían  un  arma  particular,  consistente  en  una  correa 
de  ocho  píes  de  largo  á  cayos  estreñios  ataban  dos 
gruesas  piedras  del  grandor  del  puño,  y  que  agitándola 
por  encima  de  la  cabeza,  después  de  haber  descrito  va- 
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rios  círculos,  lanzábanla  con  tal  fuerza  y  destreza  que 
rara  vez  erraban  el  golpe. 

Las  limitadas  necesidades  de  los  salvajes  no  eran  las 
mas  favorables  al  perfeccionamiento  d|e  las  artes  útiles, 
y  así  como  los  alimentos  y  las  habitaciones  eran  en  es- 
tremo  sencillos,  los  utensilios  domésticos  habían  de  ser 
muy  groseros  y  en  corto  número.  Algunas  tribus  meri- 
dionales habían  hallado  el  arte  de  hacer  vasijas  de  barro 
y  cocerlas  al  sol,  de  suerte  que  podían  resistir  el  fuego. 
Los  habitantes  de  la  América  septentrional  vaciaban 
un  pedazo  de  madera  dura  en  forma  de  cazuela  y  de 
ella  se  servían  para  aderezar  una  parte  de  sus  alimentos. 

C0NSTRUCCi0x\  DE  LAS  CANOAS.  —  Pcro  la  obra  de  arte 
mas  perfecta  de  los  salvajes  americanos  era  la  construc- 
ción de  sus  canoas,  ün  esquimal,  encerrado  en  su  bajel 
de  hueso  de  ballena  cubierto  de  pieles ,  puede  desafiar 
las  olas  de  ese  océano  tempestuoso  en  donde  tiene  que 
buscar  la  principal  parte  de  su  mantenimiento ;  y  los 
indios  del  Canadá  hacen  largos  viajes  en  frágiles  bar- 
quichuelos  formados  de  cortezas  de  árboles  y  tan  ligeros 
que  dos  hombres  pueden  llevarlo  cuando  los  bajos  ó  las 
cataratas  los  detienen  en  la  navegación.  Los  habitantes 
de  las  islas  y  los  del  continente  meridional  construyen 
sus  canoas  vaciando  con  mucho  trabajo  el  tronco  de 
un  árbol,  y  aunque  pesadas  y  mal  labradas,  se  sir- 
ven de  estas  embarcaciones  con  tal  destreza  y  habilidad, 
que  muchos  europeos  han  quedado  sorprendidos  al  ver 
la  rapidez  de  sus  movimientos  y  la  celeridad  de  sus 
evoluciones.  Las  piraguas  ó  buques  de  guerra  eran 
capaces  de  contener  hasta  cuarenta  ó  cincuenta  perso- 
nas, y  su  forma  asi  como  los  aparejos  de  estos  buques  se 
adaptaban  perfectamente  al  servicio  á  que  estaban  des- 
tinados. 
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g  VI.  Instituciones  religiosas 

DOGMAS.  —  De  todas  las  particularidades  que  se  re- 
fieren á  las  naciones  salvajes  de  América  ninguna  ha  es- 
citado  tanto  la  curiosidad  de  los  viajeros  como  sus  ideas 
y  prácticas  religiosas,  y  ninguna  tal  vez  ha  dado  ocasión 
á  mas  divagaciones  ,  á  juicios  mas  erróneos  y  contra- 
dictorios :  cada  europeo  ha  estudiado  la  cuestión  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  creencias,  haciendo  de  sus 
propias  opiniones  y  á  veces  de  su  fanatismo  un  criterio 
para  juzgar  las  creencias  de  estas  tribus.  Dificil  pues, 
por  no  decir  imposible,  es  desentrañar  la  verdad  en 
este  laberinto  de  opiniones  encontradas  y  casi  siempre 
absurdas,  sobre  todo  tratándose  de  pueblos  que  no  con- 
servan una  doctrina  escrita  ni  siquiera  una  tradición 
oral  ordenada  y  uniforme.  Procuraremos  no  obstante 
dar  una  idea  aproximada  en  materia  de  suyo  vaga  y 
confusa.  Siguiendo  en  esto  la  marcha  general  del  espí- 
ritu humano,  los  salvajes  de  América,  como  todos  los 
pueblos  primitivos,  carecían  de  la  noción  clara  y  dis- 
tinta de  un  Ser  Supremo  y  profesaban  el  feticismo  ó  sea 
la  adoración  de  objetos  inanimados  ó  seres  naturales  á 
quienes  atribulan  una  esencia  divina  y  poder  sobre- 
natural, distinguiendo  ordinariamente  en  estos  seres 
facultades  diversas  que  se  resumían  en  los  dos  princi- 
pios opuestos,  base  de  toda  teodicea  :  el  bien  y  el 
mal.  Algunas  naciones,  sin  embargo,  mas  adelantadas 
que  las  otras,  reconocían  la  existencia  de  una  causa 
única  y  universal  de  la  vida,  y  á  esta  potencia  creadora 
le  daban  el  nombre  de  Gra7i  espíritu.  Ni  unas  ni  otras 
tenian  culto  público  y  regular. 

RELIGIÓN  DE  LOS  NATCHEZ.  —  La  tríbu  de  los  natchez  y 
los  habitantes  de  Bogotá,  distintos  en  costumbres  y  en 
organización  política  de  los  demás  pueblos  salvajes  de 
América,  distinguíanse  igualmente  por  sus  ideas  reli- 
giosas y  por  el  culto  que  tributaban  á  sus  fetiches.  El 
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sol  era  el  principal  objeto  de  este  culto  para  los  natchez 
que  man'enian  en  sus  templos,  construidos  y  decora- 
dos con  cierta  magnificencia  ,  un  fuego  perpetuo,  em- 
blema de  su  divinidad.  Tenian  sacerdotes  encargados 
de  velar  por  el  mantenimiento  del  fuego  sagrado.  La 
primera  función  del  jefe  de  la  tribu  consistía  en  un  acto 
de  sumisión  al  sol  todas  las  mañanas,  y  en  ciertas  épo- 
cas del  año  se  celebraban  fiestas  á  que  acudia  todo  el 
pueblo  con  gran  pompa,  pero  sin  derramar  sangre. 

En  Bogotá,  el  sol  y  la  luna  eran  igualmente  los  prin- 
cipales objetos  de  la  veneración  pública,  y  el  culto, 
menos  puro  que  el  de  los  natchez,  era  mas  regular  y 
mas  completo.  Existían  en  aquella  nación  templos , 
altares,  sacerdotes  ,  sacrificios  y  todo  ese  cúmulo  de 
ceremonias  que  la  superstición  lleva  consigo  ;  pero  al- 
anos ritos  eran  crueles  y  sanguinarios,  entre  ellos  el 
sacrificio  de  víctimas  humanas. 

IDEAS    SOBRE     LA    INMORTALIDAD    DEL   ALMA.    —   En    CSte 

punto  las  opiniones  de  los  americanos  eran  mas  uni- 
formes ;  de  un  cabo  á  otro  de  América,  con  mayor  ó 
menor  vaguedad,  existia  la  creencia  de  una  vida  futura, 
que  los  salvajes  se  representaban  como  una  comarca 
deliciosa  donde  reinaba  una  primavera  eterna,  donde 
los  bosques  abundaban  en  todo  género  de  caza  y  los 
rios  de  peces,  donde  el  hambre  no  era  conocida  y 
donde  tendrían  sin  trabajos  ni  afanes  todos  los  goces 
de  la  vida.  Pero  el  genio  inculto  de  estos  pueblos, 
incapaz  de  abstracción  y  de  todo  esfuerzo  especula- 
tivo, no  podian  imaginar  esta  existencia  ultramundana 
sino  como  una  prolongación  mas  perfecta  de  la  vida 
terrestre,  y  se  figuraban  al  hombre  en  este  nuevo  estado 
con  todas  sus  necesidades  y  con  sus  aspiraciones  mun- 
danales, conservándole  todas  las  distinciones  que  ellos 
otorgaban  á  ciertos  méritos  y  cualidades.  Así  por  ejem- 
plo los  salvajes  americanos  concedían  el  primer  puesto 
en  la  tierra  de  los  espíritus  al  cazador  mas  hábil,  a 
guerrero  mas  valiente  y  afortunado,  á  los  que  hablan 
I  8 
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inuerto  mas  enemigos  y  á  los  que  habían  atormentado 
á  mayor  número  de  prisioneros  y  devorado  su  carne. 
Como  suponian  que  los  muertos  iban  á  continuar  su 
carrera  humana  en  el  otro  mundo,  tenian  la  costum- 
bre ,  general  en  toda  América ,  de  enterrarlos  con  Lis 
armas  que  hablan  usado  en  la  caza  y  en  la  gueri^a, 
depositando  al  mismo  tiempo  en  su  sepultura  pieles  y 
telas  para  hacerse  vestidos,  trigo  de  India,  aves,  pes- 
cados, utensilios  domésticos  y  todo  lo  que  se  considera 
necesario  para  la  vida.  Ya  en  otro  lugar  hemos  expli- 
cado que  en  algunas  provincias,  al  morir  un  cacique,  se 
daba  muerte  á  varias  de  sus  mujeres,  á  sus  favoritos  y 
á  otras  personas  de  la  servidumbre,  que  eran  enterra- 
das con  él,  á  fin  de  que  el  difunto  monarca  pudiera 
presentarse  dignamente  en  la  otra  vida.  Y  esta  cos- 
tumbre estaba  tan  profundamente  arraigada  que  mu- 
chas veces  costaba  gran  trabajo  contener  el  entu- 
siasmo de  los  que  deseaban  seguir  al  jefe  amado  y  era 
difícil  reducir  á  un  número  moderado  esta  comitiva 
funeraria. 

PRÁCTICAS  SUPERSTICIOSAS,  —  Entre  los  indios  salvajes, 
como  en  todo  pueblo  no  civilizado  ó  de  escasa  cultura, 
el  deseo  ardiente  de  penetrar  en  el  porvenir  se  confun- 
día con  la  religión  y  adoptaba  muchos  de  sus  ritos  y 
ceremonias.  Allí  donde  la  divinidad  tenia  culto  público 
la  adivinación  se  convertía  en  acto  religioso,  el  sacer- 
dote era  el  adivino,  el  augur,  el  que  interpretaba  los 
oráculos,  el  que  poseía  el  arte  de  descubrir  lo  que  es- 
taba oculto  á  los  ojos  dé  los  demás  hombres.  Pero  en 
las  tribus  entre  quienes  la  idea  religiosa  había  hecho 
leves  progresos,  que  no  tenían  sacerdotes  ni  ceremo- 
nias públicas,  la  curiosidad  de  leer  en  el  porvenir  y 
descubrir  lo  desconocido  dimanaba  de  un  principio 
diferente.  Como  las  enfermedades  del  hombre  en  esta- 
do salvaje,  lo  mismo  que  las  de  los  animales,  son  raras 
pero  en  estremo  violentas,  la  impaciencia  del  padecer 
y  el  deseo  de  recobrar  la  salud  le  inspiraban  fácilmente 
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un  respeto  estraordinario  por  los  que  presumían  co- 
nocer estas  enfermedades  ó  precaver  sus  efectos,  y  estos 
charlatanes,  cuya  ignorancia  era  absoluta,  validos  de 
la  credulidad  de  los  indios  y  de  su  amor  á  lo  mara- 
villoso, atribuían  el  origen  de  las  enfermedades  á  una 
inüuencia  sobrenatural,  y  prescribían  ó  ejecutaban 
ellos  mismos  varias  ceremonias  misteriosas  que  supo- 
nían con  virtud  bastante  para  curar  al  enfermo.  Los 
primeros  médicos  de  los  salvajes  fueron  una  especia 
de  magos  que  se  alababan  de  conocer  lo  pasado  y 
pronosticar  lo  porvenir.  Los  encantamientos,  la  he- 
chicería y  diversas  ceremonias  tan  vagas  como  estra- 
vagantes  eran  los  medios  que  empleaban  para  ahuyén  - 
tarlas  causas  imaginarias  del  mal.  Uno  de  los  primeroi 
y  mas  sabios  historiadores  de  América,  Oviedo,  quedó 
sorprendido  de  esta  alianza  entre  el  arte  de  la  adivina- 
ción y  el  de  la  medicina,  que  observó  en  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Pero  este  fenómeno  no  era  peculiar  de  la 
comarca  en  que  Oviedo  le  había  observado.  En  toda 
América  habia  adivmos  y  encantadores  que  se  llama- 
ban los  alejis,  los  piayas,  los  aulmonis,  según  los  dife- 
rentes parajes,  y  que  eran  los  médicos  de  sus  tribus 
respectivas,  como  los  buhitos  lo  eran  en  la  isla  Espa- 
ñola; y  estos  nigromantes  no  reducían  su  acción  al 
arte  de  curar;  su  influjo  era  tan  grande  que  el  pueblo 
recurría  á  ellos  en  todos  los  casos  graves  de  la  vida, 
en  los  desastres  de  la  guerra,  en  las  inundaciones,  en 
las  tormentas  y  otros  de  menor  importancia. 

Al  terminar  esta  rápida  ojeada  sobre  las  costumbres, 
carácter  é  instituciones  de  los  pueblos  salvajes  de  Amé- 
rica, haremos  observar  que  no  se  trata  en  ella  del 
estado  presente  de  las  tribus  indias  que  han  logrado 
escapar  á  la  obra  de  estermjnio  de  los  conquistadores, 
sino  del  en  que  se  hallaban  al  llegar  al  Nuevo  Mundo 
los  primeros  europeos. 


SEGUNDA  PARTE 

CONQXJISX-A.    Y     COLONIZACIÓN 

(1517-1700) 


LIBRO  PRIMERO 

Conquista,   de    üléjico 

(1517-1535) 


CAPITULO   PRIMERO 

DESCUBRIMIENTOS  QUE  PREPARARON  LA  EXPEDICIÓN 
DE  HESNAN  CORTÉS 

(1517-1519) 

El  mas  imporlante  de  los  descubrimientos  que  los  españoles  ha- 
bían licclio  liasta  aquella  época  fué  sin  duda  alguna  el  de  la  región 
que  llamaron  Nueva  España,  cuyas  inmensas  riquezas,  cuya  bellez) 
y  feracidad  llegaron  á  sus  oidos  escitando  en  alto  grado  el  cspíritti 
emprendedor  de  aquellos  aventureros.  Para  esplorar  el  país  de  que 
se  contaban  tantas  maravillas  organizóse  una  expedición  cuyo 
11  ando  se  dio  á  Hernán  Cortés,  el  héroe  de  la  Conquista  de  Méjico  y 
el  hombre  mas  superior  que  hasta  entonces  había  dirijído  las  em- 
presas de  los  españoles  en  América. 

I.  Expedición  de  Francisco  Fernandez  de  Córdova  (1517) 

NOTICIA  DE  LAS  PARTES  DE  AMÉRICA  YA  DESCUBIERTAS  Y  DE 
LO  CONQUISTADO  POR   LOS  ESPAÑOLES   AL   PROYECTARSE  ESTA 

EXPEDICIÓN.  —  Habían  transcurrido  veinte  y  cinco  años 

8. 
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desde  que  Cristóbal  Colon  condujera  á  los  españoles  al 
Nuevo  Mundo,  y  estos  hablan  recorrido  ya  todas  las 
islas  esparcidas  en  grupos  sobre  esa  parte  del  océano 
que  se  estiende  entre  el  continente  septentrional  y  el 
meridional  de  América.  Hablan  navegado  por  la  costa 
oriental  hasta  el  rio  de  la  Plata  y  descubierto  el  mar 
del  Sur,  que  abrió  nueva  perspectiva  de  aquella  parte, 
líabian  reconocido,  aunque  no  en  toda  su  estension, 
las  costas  de  la  florida,  lo  cual  les  condujo  á  observar 
el  (jontinente  en  dirección  opuesta.  Los  ingleses,  en  un 
viaje  de  que  se  tratará  mas  adelante,  hablan  descubierto 
toda  la  costa  de  América,  desde  la  tierra  de  Labrador 
hasta  los  confines  de  la  Florida,  y  los  portugueses,  bus- 
cando un  paso  mas  corto  para  las  Indias  orientales, 
hablan  entrado  en  el  mar  del  norte  y  reconocido  las 
mismas  regiones.  De  suerte  que ,  en  la  época  en  que 
empiezan  las  expediciones  al  golfo  mejicano,  se  conocía 
el  Nuevo  Mundo  en  casi  toda  su  estension,  desde  su 
estremidad  septentrional  hasta  los  treinta  y  cinco  grados 
al  sur  del  ecuador;  pero  ni  los  países  que  se  estienden 
desde  esta  latitud  hasta  la  punta  meridional  de  Amé- 
rica, ni  el  gran  imperio  del  Perú ,  ni  los  vastos  domi- 
nios gobernados  por  el  soberano  de  Méjico  se  habían 
descubierto  aun. 

Reducíase  lo  conquistado  por  los  españoles  á  las 
cuatro  islas  de  Santo  Domingo,  Cuba,  San  Juan  de 
Puerto  Rico  y  Jamaica ,  y  á  una  pequeña  parte  de 
Tierra  Firme  que  se  había  poblado  en  el  Darien  á  la 
entrada  del  golfo  de  ürabá. 

DEscuimiMiEXTO  DE  YUCATÁN.  -  Gobernaba  todavía  la 
isla  de  Cuba  el  capitán  Diego  Velazquez,  que  había  pa-' 
sado  á  ella  en  1541  como  teniente  de  don  Diego  Colon 
y  llevado  á  cabo  su  conquista  y  la  mayor  parte  de  su 
población.  Ilabia  en  aquella  isla,  que  era  la  más  occi- 
dental de  las  descubiertas  y  la  mas  cercana  al  continente 
de  la  América  septentrional,  muchas  y  ventajosas  no- 
ticias de  otras  tierras  occidentales  que  se  dudaban  si 
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eran  islas,  pero  cuyas  ponderadas  riquezas,  verdaderas  ó 
imaginadas,  aumentaba  el  deseo  de  conocerlas.  Con 
este  objeto,  varios  oficiales  que  habian  servido  en  el 
Darien  á  las  órdenes  de  Pedrarias  formaron  una  aso- 
ciación y  persuadieron  á  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
dova,  rico  colono  de  Cuba  y  hombre  de  raro  valor,  que 
se  uniese  con  ellos  y  fuese  su  comandante.  Con  la 
protección  de  Diego  Velazquez  y  el  dinero  de  Córdova, 
armaron  tres  pequeños  navios,  y  llevando  á  su  bordo 
ciento  diez  hombres  de  desembarco  se  hicieron  á  la  vela 
de  Santiago  de  Cuba  el  8  de  febrero  con  rumbo  al 
oeste.  A  los  veinte  y  un  dias  de  navegación  vieron 
tierra.  Era  el  cabo  Coíoche,  punta  oriental  de  esa  gran 
península  que  ha  conservado  el  nombre  de  Yucatán  que 
le  daban  los  habitantes  del  país.  Acercábanse  á  la 
orilla  cuando  vieron  venir  hacia  ellos  cinco  canoas 
llenas  de  indios  decentemente  vestidos  de  túnicas  de 
algodón  :  espectáculo  nuevo  para  los  españoles,  que  no 
habian  visto  hasta  entonces  en  América  mas  que  sal- 
vajes desnudos.  Esforzóse  Córdova  por  ganarse  la 
voluntad  de  aquellos  indígenas  y  les  ofreció  varios  pre- 
sentes, que  ellos  aceptaron  convidando  á  los  españoles 
á  que  visitaran  sus  viviendas  con  cierta  apariencia  de 
cordialidad.  Desembarcaron  los  españoles  é  internán- 
dose en  el  país  notaron  con  nueva  estrañeza  que  las 
casas  eran  grandes  y  construidas  de  piedra ;  pero  no 
tardaron  mucho  en  convencerse  que  si  los  indios  de 
Yucatán  estaban  mas  civilizados  que  los  de  las  islas, 
eran  también  mas  artificiosos  y  mas  guerreros.  Al  mis- 
mo tiempo  que  recibía  á  Córdova  con  grandes  muestras 
úe  amistad,  el  cacique  habia  emboscado  detrás  de  un 
bosquecillo  un  cuerpo  considerable  de  indios  que,  á 
una  señal  dada,  acudieron  en  tropel  y  cargaron  sobre 
los  españoles  atacándolos  con  gran  ímpetu  y  con  cierto 
orden  militar.  Quince  españoles  cayeron  heridos  á  la 
primera  descarga  de  sus  flechas ;  pero  la  espiosion  re- 
pentina de  las  armas  de  fuego  causó  á  los  indios  tal 
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espanto  y  quedaron  tan  sorprendidos  del  estrago  que 
hicieron  en  sus  filas  los  arcabuces  que  abandonando  el 
campo  huyeron  con  precipitación.  Salió  Córdova  de  un 
país  donde  tan  mal  le  habían  recibido  y  reembarcóse 
llevando  consigo  dos  prisioneros  y  los  ornamentos  de 
un  templo  quehabia  saqueado  en  su  retirada. 

LLEGADA  A  CAMPECHE.  —  Prosiguió  Córdova  su  ruta  al 
oeste  sin  perder  de  vista  la  costa,  y  al  sexto  dia  llegó  á 
Campeche,  donde  fué  recibido  con  mas  afabilidad.  Vien- 
do que  el  agua  empezaba  á  escaseary  que  hasta  entonces 
no  habian  hallado  ningún  rio,  siguió  adelante  y  descu- 
brió al  fin  la  embocadura  de  un  rio  en  Potonchan,  á 
pocas  leguas  de  Campeche,  en  cuyo  punto  desembarcó 
Córdova  todas  las  tropas  para  proteger  á  los  marineros 
mientras  hacian  agua.  Mas  á  pesar  de  todas  sus  pre- 
cauciones, los  indios  los  acometieron  con  tal  furia  y  en 
tan  gran  número  que  cuarenta  y  siete  españoles  fueron 
muertos  en  el  acto  y  solo  uno  se  retiró  sin  heridas. 
Distinguióse  Córdova  que.  á  pesar  de  haber  recibido 
doce  heridas,  dirigió  la  retirada  con  tanta  presencia  de 
ánimo  como  valor  habia  mostrado  en  la  acción,  y  aun- 
que con  gran  dificultad,  reunió  los  destrozados  restos 
de  su  tropa  y  logró  embarcarse  haciéndose  á  la  vela 
para  Cuba,  á  donde  llegó  después  de  haber  perdido  en 
la  travesía  una  parte  de  sus  soldados  v  rauíúendo  él  á 
los  pocos  días  de  saltar  en  tierra. 

§  II.  Viaje  de  Juan  de  Grijalva  (1518) 
DESCUBRIMIENTO  DE  NDEVA  ESPAÑA  (151 8). —  El  desastroso 

fin  de  la  expedición  de  Córdova,  en  vez  de  desalentar  á 
los  españoles,  no  hizo  sino  enardecer  su  pasión  por  las 
empresas  arriesgadas,  lo  cual  unido á los  encarecimientos 
que  de  las  riquezas  y  de  la  abundancia  de  Yucatán  ha- 
cian los  soldados  fugitivos,  acabó  de  preparar  los  áni- 
mos á  una  nueva  expedición.  Viendo  en  esto  Diego 
Velazquez  ocasión  propicia  para  lograr  del  rey,  por 
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medio  de  un  servicio  importante,  la  independencia  á 
que  aspiraba  en  su  gobierno  de  Cuba,  no  solo  aplaudió 
la  idea  de  la  expedición,  sino  que  armó  á  su  costa  tres 
bajeles  y  un  bergantín,  en  el  que  se  embarcaron  dos- 
cientos cincuenta  voluntarios  entre  marineros  y  sol- 
dados, y  nombró  por  jefe  principal  á  Juan  de  Grijalva, 
pariente  suyo,  y  para  capitanes  á  Pedro  de  Alvarado, 
Francisco  Montejo  y  Alonzo  Dávila,  sugetos  de  recono- 
cido mérito.  Hiciéronse  á  la  mar  el  8  de  abril. 

Iban  con  ánimo  de  seguir  la  misma  derrota  de  la  jor- 
nada precedente;  pero  el  impulso  de  las  corrientes  los 
arrastraron  hacia  el  sur,  reconociendo  la  isla  de  Com- 
mel,  primer  descubrimiento  de  este  viaje,  donde  per- 
manecieron algunos  dias  sin  oposición  de  los  habitantes, 
que  huyeron  á  los  bosques  al  acercarse  los  españoles. 
Volviendo  á  su  navegación,  se  hallaron  en  pocos  dias  á 
la  vista  de  Yucatán,  y  doblando  la  punta  de  Catoche 
fueron  costeando  la  tierra  hasta  llegar  á  Potonchan 
donde  fué  desbaratado  Francisco  Fernandez  deCórdova, 
cuya  venganza  les  determinó  á  saltar  en  tierra ;  mas 
aunque  desembarcaron  todas  sus  tropas  y  las  piezas  de 
campaña  que  llevaban  consigo,  defendiéronse  los  in- 
dios con  tan  obstinada  bravura,  que  los  españoles  tu- 
vieron no  poca  dificultad  en  rechazarlos,  y  confirmáronse 
en  la  opinión  que  tenian  ya  formada  de  que  hallarían 
en  aquel  pais  enemigos  mas  temibles  que  todos  los  que 
hasta  entonces  habían  encontrado  en  las  demás  partes 
de  América. 

De  Potonchan,  navegaron  por  la  vuelta  del  poniente 
sin  apartarse  de  la  tierra  mas  de  lo  necesario  para  no 
encallar  en  ella,  y  fueron  descubriendo  en  una  cosU 
muy  dilatada  y  de  notable  amenidad,  diversas  pobla- 
ciones con  edificios  de  piedra  y  que  por  el  movimiento 
que  en  ellas  observaron  pareciéronles  grandes  ciudades. 
Habiendo  dicho  un  soldado  que  aquella  tierra  era  se- 
mejante á  la  de  España,  agradó  tanto  á  los  oyentes  esta 
con.  paracion  y  quedó  tan  impresa  en  la  memoria  que 
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filia  sola  pudo  dar  origen  al  nombre  de  Nueva  España 
con  que  fué  conocida  desde  entonces  aquella  espléndida 
región  de  la  América  española. 

ENTRADA   DE  JUAN  DE  GRIJALVA  EN  EL  RIO  DE  TABASCO.  — 

Siguió  la  costa  Grijalva  hasta  llegar  á  la  embocadura 
del  rio  Tabasco,  uno  de  los  navegables  que  echan  sus 
aguas  en  el  golfo  mejicano.  Entraron  por  este  rio  (9  de 
junio),  y  empezaban  los  bajeles  á  vencer  el  impulso  de  la 
corriente,  cuando  los  españoles  vieron  venir  hacia  ellos 
considerable  número  de  canoas  llenas  de  indios  armados 
y  en  actitud  de  guerra,  pero  que  cambiaron  muy  pronto 
de  actitud,  quedando  sorprendidos  y  suspensos  al  obser- 
var la  estructura  de  las  naves  y  las  armas  y  trajes  de  los 
estranjeros.  Aprovechóse  Grijalva  de  esta  coyuntura 
para  saltar  en  tierra  con  la  mayor  parte  de  su  gente,  y, 
tomando  posesión  de  aquel  país  con  las  ceremonias  de 
costumbre,  envió  un  mensage  á  los  indios  dándoles  á 
entender  que  venia  de  paz  y  sin  ánimo  de  ofenderlos, 
cuyo  mensage  llevaron  dos  muchachos  que  se  hicieron 
prisioneros  en  la  primera  expedición  de  Yucatán  y  que 
entendian  la  lengua  de  los  de  Tabasco  por  ser  seme- 
jante á  la  de  su  patria.  Después  de  muchas  vacilaciones, 
presentóse  el  cacique  principal,  seguido  de  numeroso 
acompañamiento,  y  le  manifestó  que  deseaba  igualmente 
la  paz,  pero  que  venia  á  suplicarle  evacuasen  el  país 
para  poder  mantenerla,  ofreciéndole  en  prueba  de 
amistad  varios  regalos  que  confirmaron  á  los  españoles  ^ 
en  la  idea  que  tenian  ya  de  la  riqueza  y  fertilidad  del 
país.  Contestóle  Grijalva  que  su  ánimo  era  pasar  ade- 
lante sin  detenerse,  y  asi  se  despidió  y  volvió  á  embar- 
carse regalando  antes  al  cacique  y  á  los  suyos  algunas 
joyas  de  poco  precio,  vidrio  y  similor,  de  que  se  servían 
siempre  los  españoles  para  cautivar  la  voluntad  de 
los  naturales  y  obtener  en  cambio  abundante  canti- 
dad de  oro  fino,  que  estos  tenian  en  poca  ó  ninguna  es- 
tima. 

LLEGADA   A  GÜAJACA  Y  PRIMERA  NOTICIA  QÜE  SE  TIENE  DEL 
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EMPERADOR  DE  MÉJICO  MOTEzuMA.  —  Prosiguieron  su  viaje 
Grijalva  y  sus  compañeros  siempre  en  dirección  del 
oeste,  descubriendo  nuevas  tierras  sin  que  les  ocurriese 
nada  memorable,  hasta  que  llegaron  á  la  provincia  co- 
nocida con  el  nombre  de  Guajaca,  en  cuya  costa  vieron 
multitud  de  indios  que  agitando  banderas  blancas  en 
señal  de  paz  les  invitaban  á  que  se  acercasen.  Desem- 
barcaron en  electo,  y  fueron  recibidos  de  los  indios  con 
grandes  agasajos  y  muestras  evidentes  de  admiración  y 
respeto,  que  no  se  limitaron  á  palabras  y  reverencias, 
antes  bien  ofrecieron  á  los  españoles  presentes  en  tan 
gran  número  y  de  tan  considerable  valor  que  en  seis 
dias  que  estos  permanecieron  en  la  provincia  llegaron 
á  reunir  joyas  de  oro  por  valor  de  quince  mil  pesos,  en 
cambio  de  unas  cuantas  baratijas  europeas.  Aunque  los 
intérpretes  que  llevaba  Grijalba  no  entendían  la  lengua 
de  aquellos  naturales,  llegaron  á  comprender  á  fuerza 
de  preguntas  y  de  señas,  que  sus  caciques  eran  subditos 
de  un  monarca  que  llamaban  Motezuma  :  que  las  tierras 
en  que  dominaba  eran  muchas  y  muy  abundantes  de 
oro  y  de  otras  riquezas,  y  que  hablan  venido  de  orden 
suya  á  examinar  pacificamente  las  intenciones  de  lo 
estranjeros,  cuya  vecindad  le  tenia  ai  parecer  cuida- 
doso. Hecho  este  importante  descubrimiento,  volvió  á 
embarcarse  Grijalva  y  prosiguió  su  viaje. 

LA  ISLA  DE  LOS  SACRIFICIOS.  —  Continuando  por  ia 
misma  derrota,  llegó  (12  de  junio)  á  una  isleta  que 
llamó  de  Sacrificios,  porque  en  ella  fué  donde  los  espa- 
ñoles vieron  por  primera  vez  el  horrible  espectáculo  de 
víctimas  humanas  que  la  bárbara  superstición  de  los 
indios  ofrecía  á  sus  dioses.  Detúvose  poco  en  esta 
isla,  y  pasó  á  otra  no  muy  distante,  á  la  que  dio  por 
nombre  San  Juan  de  Ulua,  y  deteniéndose  en  ella  al- 
gunos dias,  resolvió  dar  cuenta  á  Diego  Velazquez  de 
las  tierras  que  habia  descubierto  y  pedirle  autorización 
y  socorros  para  pobkr.  Despachó  con  esta  embajada  i 
Pedro  de  Aivarado  en  uno  de  los  cuatro  navios,  entre- 
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gándole  todo  el  oro  y  las  demás  alhajas  que  hasta  en- 
tonces se  habían  adquirido. 

DESCUBRIMIENTO  DE  PANUCO  Y  RESOLUCIÓN  DE  VOLVERSE 

A  CUBA.  —  Salió  Grijalva  de  San  Juan  de  ülua,  con  los 
tres  navios  que  le  quedaban  en  seguimiento  de  su 
derrota,  y  costeando  siempre  llegó  á  la  provincia  de 
Panuco,  última  región  de  Nueva  España  por  la  parte 
que  mira  al  golfo  mejicano.  En  vano  tratóse  de  doblar 
el  cabo  ó  promontorio  que  divide  aquella  provincia 
de  la  de  Tlascala ;  todas  las  diligencias  fueron  inútiles ; 
cuyo  contratiempo  dio  pávulo  al  descontento  de  la  tri- 
pulación, autoi'izando  los  clamores  de  los  mas  atrevidos 
que  protestaron  en  alta  voz  contra  tan  largo  y  penoso 
viage.  Pero  Juan  de  Grijalva,  cuya  prudencia  corria 
parejas  con  su  valor,  convocó  á  los  pilotos  y  capitanes, 
para  discurrir  sobre  lo  que  debia  hacerse  en  el  estado 
en  que  se  hallaban.  Después  de  considerar  la  dificultad 
de  pasar  adelante,  lo  averiado  de  una  de  las  naves;  la 
escasez  de  las  provisiones,  que  empezaban  á  corrom- 
perse con  el  calor  escesivo ;  el  cansancio  y  descontento 
de  la  gente,  y  por  último  lo  dificil  de  establecer  colo- 
nias sin  el  socorro  que  hablan  pedido  á  Diego  Velaz- 
quez,  resolvieron  unánimes  que  se  tomase  la  vuelta  de 
Cuba,  para  adquirir  los  medios  con  que  llevar  á  cabo  la 
empresa  que  por  segunda  vez  dejaban  imperfecta.  Eje- 
cútase al  punto  esta  resolución,  y  volviendo  las  naves 
ñor  la  misma  derrota  que  hablan  traído,  arribaron  al 
puerto  de  Santiago  de  Cuba  (26  de  octubre)  después  de 
cerca  de  seis  meses  de  navegación. 

Fué  este  viaje  el  mas  largo  y  al  mismo  tiempo  el  mar. 
íehz  de  todos  los  que  hasta  entonces  habían  hecho  los 
españoles  en  el  Nuevo  Mundo.  Descubrieron  en  él  que 
Yucatán  no  tra  una  isla,  como  creyeron  en  un  princi- 
pio, sino  una  parte  del  gran  continente  americano,  y 
recorrieron  desde  Potonchan  una  costa  de  muchos  cen- 
tenares de  millas,  no  reconocidos  aun,  y  que  esten- 
diéndose primero  hacia  el  oeste,  tomaba  luego  la  di- 
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reccion  del  norte.  Finalmente,  todo  el  país  que  hablan 
descubierto  era  al  parecer  tan  importante  por  su  riqueza 
como  por  su  estension. 

S  III.  Pi^eparativos  para  una  gran  expedición  á  Nueva  España 

(1518-1519) 

PROYECTOS  DE  DIEGO  VELAZQUEz  (1 51 8).  —  Habia  llegado 
pocos  dias  antes  al  mismo  puerto  de  Santiago  de  Cubu 
Pedro  de  Alvarado,  siendo  muy  bien  recibido  del  go- 
bernador Diego  Velazquez,  que  celebró  con  estraordi- 
nario  alborozo  la  noticia  de  aquellos  importantes  descu- 
brimientos, y  sobre  todo  los  quince  mil  pesos  en  oro, 
que  eran  el  mas  poderoso  argumento  de  sus  discursos. 
Deslumhrado  por  la  perspectiva  del  poder  y  de  las  ri- 
quezas que  hablan  de  darle  aquella  nueva  conquista,  el 
gobernador  envió  sin  tardanza  un  propio  á  la  corto 
con  relación  estensa  de  lo  descubierto  y  un  memorial 
en  que  se  ponderaban  sus  servicios,  por  cuya  recom- 
pensa pedia  algunas  mercedes  y  el  titulo  de  adelantado 
de  las  tierras  que  conquistase.  Ya  tenia  comprados  al- 
gunos buques  y  empezados  los  preparativos  de  la  nueva 
armada,  cuando  llegó  Grijalva,  y  reprendiéndole,  con 
notoria  injusticia,  por  haber  obedecido  sus  instrucciones 
de  no  establecer  colonias,  sin  estimar  en  nada  los  ser- 
vicios del  que  habia  descubierto  el  pais  que  él  se  apare- 
jaba á  esplotar,  dio  orden  para  se  carenasen  los  cuatro 
buques  que  sirvieron  en  la  jornada  de  Grijalva,  con  los 
cuales,  y  con  los  que  ya  habia  comprado,  se  juntaron 
diez  de  ochenta  hasta  cien  toneladas.  Igual  presteza  \ 
actividad  empleó  en  armarlos,  pertrecharlos  y  abaste- 
cerlos ;  pero  ofreciósele  de  repente  una  dificultad,  la 
elección  de  jefe' para  empresa  de  tamaña  importancia, 
elección  mucho  mas  difícil  atendido  el  carácter  del  go- 
bernador. Aunque  dominado  por  una  ambición  escesiva 
y  sin  carecer  de  disposiciones  para  el  mando,  Velazquez 
no  tenia  ni  el  valor,  ni  la  entereza  ni  la  actividad  ne- 
I  d 
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cesarías  para  ejecutar  por  sí  mismo  la  expedición  que 
estaba  prepjiirando.  Detenido  por  este  obstáculo,  formó 
el  proyecto  quimérico  de  llevar  á  cabo  aquella  gran 
conquista  por  medio  de  una  especie  de  delegado,  re- 
servándose toda  la  gloria  de  una  hazaña  que  otro  había 
de  realizar  en  su  nombre ;  y  al  logro  de  estos  dos  fines, 
mposibles  de  conciliar,  buscaba  un  comandante  de 
valor  á  toda  prueba  y  de  gran  talento,  porque  sabia 
muy  bien  que  sin  estas  cualidades  el  triunfo  era.  muy 
difícil ;  pero  al  mismo  tiempo  le  quería  de  bastante  do- 
cilidad y  complacencia  para  someterse  á  todos  sus  de- 
seos. Fluctuaba  aun  sobre  este  punto  capital,  cuando 
Amador  de  Lariz,  contador  del  rey  en  Cuba,  y  Andrés 
de  Duero,  su  secretario,  que  eran  de  toda  su  confianza, 
le  pi  opiísieron  un  sugeto  en  quien  no  había  pensado 
aun,  apoyando  su  recomendación  con  tanta  perseve- 
rancia y  habilidad,  que,  por  desgracia  de  Velazquez  y 
afortunadamente  para  su  patria,  lograron  determinarle. 
HERNÁN  CORTÉS.  —  El  hombre  que  Diego  Velazquez 
habia  aceptado  para  emprender,  bajo  su  autoridad,  Ig 
conquista  de  Nueva  España,  se  llamaba  Hernán  Cortés. 
Nació  (1485)  en  Medellin,  villa  de  Estremadura,  de  pa- 
dres nobles,  pero  de  escasa  riqueza,  Dióse  á  las  letras 
en  su  primera  edad  y  estudió  en  Salamanca  dos  año&, 
que  le  bastaron  para  conocer  que  no  era  aquella  su 
vocación.  Volvió  á  su  casa,  resuelto  á  seguir  la  guerra, 
y  sus  padres  le  encaminaron  á  la  de  Italia,  que  era 
entonces  la  mas  gloriosa  por  estar  los  españoles  á  las 
órdenes  del  gran  capitán ;  pero  al  tiempo  de  embarcarse 
sobrevino  una  enfermedad  que  le  duró  muchos  días,  de 
cuyo  accidente  resultó  verse  obligado  á  mudar  de  intento, 
aunque  no  de  profesión.  Jaclinóse  á  pasar  á  las  indias 
y  emprendió  el  vjaje  á  gusto  de  sus  padres  (1 504), 
llevando  cartas  de  recomendación  para  Nicolás  de 
Ovando,  que  era  su  pariente,  y  gobernaba  á  la  sazón  la 
isla  de  Santo  Domingo.  Luego  que  llegó  á  ella  y  se  áhS 
á  conocer,  fué  muy  agasajado  y  estimado  de  todcsr  y 
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tan  bien  acojido  por  el  gobernador,  que  le  admitió 
uesde  luego  entre  los  suyos  y  ofreció  cuidar  de  sus 
adelantos  con  particular  aplicación.  Pero  bastaron  estos 
favores  para  dar  rumbo  distinto  á  su  inclinacioii,  y  se 
hallaba  tan  violento  en  la  ociosidad  de  aquella  isla  ya 
pacificada,  que  pidió  licencia  para  empezar  á  servir  en 
la  de  Cuba,  donde  entonces  se  estaba  en  guerra;  y  ha- 
ciendo este  viaje  con  beneplácito  de  su  pariente,  trató 
de  acreditar  en  todas  las  ocasiones  de  aquella  campaña 
su  valor  y  su  obediencia.  Consiguió  en  breve  la  opinión 
de  valeroso,  y  no  tardó  mucho  mas  en  darse  á  conocer 
M\  entendimiento ;  porque  no  solo  sabia  adelantarse  entre 

s  soldados,  sino  que  su  parecer  era  de  gran  peso  entre 
ios  capitanes. 

Era  de  gentil  presencia  y  agradable  rostro,  y  sobre 
estas  prendas  comunes  de  la  naturaleza,  poseía  otras 
de  mas  precio,  porque  era  festivo  y  discreto  en  las  con- 
•ersaciones  y  tan  generoso,  que  partia  con  sus  compa- 
ueros  cuanto  adquiría,  ganando  así  numerosos  amigos. 
Casó  en  la  isla  de  Cuba  con  doña  Catalina  Suarez  Pa- 
checo, doncella  noble  y  recatada;  cuyo  galanteo  le  pro- 
dujo muchos  sinsabores,  en  que  se  mezcló  Diego  Velaz- 
quez,  y  le  tuvo  preso  hasta  que,  ajustado  el  casamiento, 
fué  su  padrino,  quedando  tan  amigos  que  se  trataban 
con  familiaridad ;  y  le  dio  la  vara  de  alcalde  en  la  misma 
villa  de  Santiago,  ocupación  que  servían  entonces  las 
personas  de  mas  nota. 

Tal  era  la  situación  de  Hernán  Cortés  cuando  Amador 
de  Lariz  y  Andrés  de  I>uiero,  ambos  amigos  suyos,  le 
propusieron  á  Diego  Velazquez  para  la  conquista  de 
Nueva  España,  y  como  le  vieron  dispuesto  en  favor  de 
su  protegido,  sin  perder  tiempo,  el  segundo  estendió  el 
despacho  cuya  sustancia  era  :  »  Que  Diego  Velazquez, 
como  gobernador  de  la  isla  de  Cuba  y  promovedor  de 
los  descubrimientos  de  Yucatán  y  Nueva  España,  nom- 
braba á  Hernán  Cortés  por  capitán  general  de  la  armada 
y  tierras  descubiertas  y  que  se  descubriesen.  » 
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DESCONFIANZA.    DEL    GOBERNADOR    DIEGO     VEI.AZQrKZ.     — 

Aceptó  Cortés  el  nuevo  cargo  con  muestras  del  mas 
profundo  respeto  y  estimación,  agradeciendo  entonces 
la  confianza  que  se  hacia  de  su  persona  tanto  como 
después  sintió  la  desconfianza.  Su  primera  diligencia 
fué  arbolar  su  estandarte  á  la  puerta  de  su  casa,  de- 
jándose ver  con  cierto  aparato  militar  y  con  todas  las 
insignias  de  su  nuevo  empleo.  Empezó  á  gastar  liberal - 
mente  el  caudal  que  poseía  y  el  dinero  que  pudo  juntar 
entre  sus  amigos  en  comprar  vituallas  y  prevenirse  de 
armas  y  municiones  para  ayudar  al  apresto  de  la  arma- 
da, cuidando  al  mismo  tiempo  de  atraer  y  ganar  la 
gente  que  le  habia  de  seguir.  Alistáronse  en  pocos  dias 
trescientos  soldados,  y  entre  ellos  sentaron  plaza  Diego 
de  Ordaz,  criado  principal  del  gobernador,  Francisco 
de  Moría,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  historiador  de  la 
Conquista  de  Méjico,  y  otros  hidalgos  que  tendremos 
ocasión  de  nombrar.  Por  natural  y  loable  que  fuese 
esta  conducta,  sirvió  de  pretesto  á  la  envidia  de  los  ri- 
vales de  Cortés,  que  viéndose  preferidos,  inventaron  mil 
calumnias  y  lograron,  á  fuerza  de  insinuaciones,  des- 
pertar la  desconfianza  en  el  ánimo  del  gobernador.  En- 
tendiólo Cortés  por  la  frialdad  que  observó  en  el  trato 
de  Velazquez,  y  á  fin  de  evitar  que  aquellas  disposiciones 
se  manifestasen  con  violencia,  apresuró  el  momento  de 
la  partida,  ordenando  á  la  gente  que  se  embarcase  por 
medio  de  bando  público,  y  despidiéndose  del  goberna- 
dor, que  le  acompañó  hasta  la  marina,  embarcóse  y  salió 
del  puerto  de  Santiago  de  Cuba  eH6  de  noviembre. 

VIAJE  DE  CORTÉS  A  LA  TRINIDAD  Y  ÓRDENES   SEVERAS  QUE 
EL    GOBERNADOR   DICTA    CONTRA  ÉL.  —  CoStCando  la  isla  dc 

Cuba  por  la  banda  del  norte,  llegó  Cortés  en  pocos  dias 
á  la  villa  de  la  Trinidad,  donde  se  le  unieron  algunos 
amigos  suyos,  muchas  personas  de  calidad  y  hasta  cien 
soldados,  adquiriendo  al  mismo  tiempo  municiones  de 
boca  y  guerra,  armas  y  caballos  de  que  tenia  gran  ne- 
cesidad. Pero  apenas  habia  vuelto  las  espaldas  ai  puerto 
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de  Santiago,  cuando  sus  émulos,  aprovechando  la  des- 
confianza conocida  del  gobernador,  empezaron  á  levan- 
tar la  voz  contra  Cortés  hablando  abiertamente  de  su 
inobediencia.  Oyólos  Diego  Velazquez,  al  principio  con 
cierto  recelo;  pero  no  tardaron  en  despertarse  sus 
adormecidas  sospechas,  \  concluyó  por  arrepentirse  de 
haber  concedido  imprudentemente  su  confianza  á  un 
hombre  que  calificaba  ya  de  traidor,  resolviendo  en  su 
despecho  quitarle  el  gobierno  de  la  armada,  para  lo 
cual  despachó  inmediatamente  dos  correos  á  la  villa  de 
la  Trinidad,  con  cartas  para  todos  sus  confidentes  y 
una  orden  espresa  para  que  Francisco  Verdugo,  su  cu- 
ñado, que  entonces  era  alcalde  mayor  en  aquella  villa,  le 
desposeyese  judicialmente  de  la  capitanía  general.  Llegó 
esto  á  noticia  de  Cortés,  y  sin  desaminarse,  convocó  á 
sus  amigos  y  soldados  y  les  hizo  presente  lo  que  pasaba, 
hallándolos  á  todos,  no  solo  de  su  parte,  sino  resueltos 
á  defenderle  de  semejante  injuria,  aunque  hubiera  que 
acudir  al  recurso  de  las  armas.  Conoció  igualmente 
Verdugo  la  razón  que  le  asistía,  y  poco  inclinado  á  ser 
instrumento  de  aquella  violencia,  le  ofreció  suspender 
la  orden  y  escribir  á  Diego  Velazquez  para  que  desis- 
tiese de  su  resolución.  Hernán  Cortés  le  escribió  tam- 
bién doliéndose  amigablemente  de  su  desconfianza,  sin 
ponderar  su  desaire,  y  hecho  esto  partió  de  la  Trinidad 
dándose  á  la  vela  para  la  Habana,  después  de  haber 
enviado  por  tierra  á  Pedro  de  Alvarado  con  parte  de  su 
gente,  para  que  cuidase  de  conducir  los  caballos  y  re- 
clutar  algunos  soldados  en  el  camino. 

LLEGADA   Á  LA  HABANA;   MANDAMIENTO  DE  PRISIÓN.  —  En 

la  Habana  fué  bien  recibido  Cortés  del  gobernador  Pedro 
de  Barba,  que  le  alojó  en  su  propia  casa,  y  entre  él  y 
muchas  otras  personas  de  distinción  se  ofrecieron  á 
costear  con  sus  haciendas  los  últimos  preparativos  de 
la  armada,  y  no  pocos  á  servirle  personalmente  en  la 
expedición.  Gastáronse  en  estos  preparativos  algunos 
dias,  y  de  ellos  se  aprovechó  Diego  Velasquez  para 
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intentar  de  nuevo  destituir  á  Cortés  y  apoderarse  de  su 
persona.  Próxima  estaba  ya  á  partir  la  armada,  cuando 
lleyó  á  la  Habana  Gaspar  de  Garnica,  criado  de  VeluiL- 
quez,  con  despachos  para  Pedro  de  Barba,  en  que  le 
ordenaba  que  quitase  inmediatamente  la  armada  á 
Cortés  y  le  enviase  preso  con  toda  seguridad.  Escribió 
también  á  Diego  de  Ordaz  y  á  Juan  Velazquez  que  asis- 
tiesen á  Pedro  de  Barba  en  la  ejecución  de  esta  orden. 
Pero  no  faltó  quien  avisase  á  Cortés  de  todo  lo  que 
pasaba,  y  este  tuvo  tiempo  de  tomar  sus  precauciones. 
La  primera  fué  alejar  de  la  Habana  á  Diego  de  Ordaz, 
de  quien  recelaba  mas  que  de  ninguai  otro,  ordenándole 
que  se  embarcarse  en  uno  de  los  bajeles,  y  fuese  á 
Guarnicanico,  población  situada  de  la  otra  parte  del 
cabo  de  San  Antón,  para  recoger  unos  víveres  que  se 
habían  enviado  por  aquel  paraje,  mi^itras  él  llegaba 
con  el  resto  de  la  armada.  Pasó  luego  á  verse  con  Juan 
Velazquez,  á  quien  redujo  fácilmente  á  su  partido,  por- 
que estaba  algo  indispuesto  con  su  pariente  y  era  hom- 
bre mas  dócil  y  menos  artificioso  que  Diego  de  Ordaz. 
Tomadas  estas  precauciones,  presentóse  á  sus  soldados, 
publicando  la  nueva  violencia  con  que  se  le  amenazaba, 
y  todos  estuvieron  conformes  en  asistirle  y  defenderle, 
mas  no  sin  que  la  injusticia  del  hecho  irritara  á  los  mas 
impacientes,  que  prorumpieron  en  voces  descompuestas 
V  amenazas  contra  el  gobernador  y  sus  parciales.  Y  las 
cosas  habrían  llegado  á  mayores,  sí  Pedro  de  Barba, 
conociendo  lo  peligroso  de  la  situación  no  hubiera  salido 
proclamando  que  no  trataba  de  poner  en  ejecución  la 
orden  de  Diego  Velazquez,  ni  quería  que  por  su  mano 
se  obrase  una  sinrazón  tan  conocida ;  con  lo  cual  se  con- 
virtieron las  amenazas  en  aplausos. 

SALIDA  DE  CORTÉS  DEL  PUERTO  DE  LA  HABANA  Y  ESTADO  DE 

SUS  FUERZAS  (1519).  —  Después  de  esta  grave  alarma, 
se  puso  todo  el  cuidado  en  abrazar  la  partida,  que  era 
necesaria  para  sosegar  la  gente  y  disipar  sus  continuos 
recelos.  Todos  los  preparativos  estaban  ya  hechos  para 
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la  marcha,  y  aunque  los  recursos  reunidos  entre  todos 
los  españoles  de  Cuba  eran  relativamente  considerables, 
causa  no  obstante  admiración  el  considerar  la  pequenez 
de  aquella  armada  que  iba  á  acometer  una  empresa 
tan  colosal  como  la  conquista  de  un  vasto  imperio. 
Constaba  de  once  buques,  uno  de  cien  toneladas,  tres 
de  setenta  á  ochenta  y  siete  barquichuelos  sin  puen- 
tes, que  llevaban  á  su  bordo  seiscientos  diez  y  siete 
hoüibres,  entre  soldados,  marineros  y  operarios.  Los 
soldados  estaban  divididos  en  once  corapañias,  una  en 
cada  buque,  para  cuyo  gobierno  nombró  Cortés  por 
capitanes  á  Juan  Velazquez,  Alonzo  Hernández  Porto- 
carrero,  Francisco  de  Montejo,  Cristóbal  de  Olid,  Juan 
de  Escalante,  Francisco  de  Moral,  Pedro  de  Alvarado, 
Francisco  Saucedo,  Grinés  de  Nortes  y  Diego  de  Ordaz, 
reservando  para  sí  el  gobierno  de  la  capitana.  Dio  el 
mando  de  la  artillería  á  Francisco  de Orozco,  soldado  de 
reputación  en  Las  guerras  de  Italia,  y  el  cargo  de  piloto 
mayor  á  Antón  de  Alaminos,  diestro  eo  aquellos  mares 
por  haber  llevado  el  mismo  cargo  en  las  dos  expediciones 
antecedentes.  Como  el  uso  de  las  armas  de  fuego  en 
Europa  era  todavía  muy  reciente,  y  no  se  ai^maba  con 
ellas  en  los  ejércitos  sino  á  un  corto  número  de  batallo- 
nes bien  disciplinados,  la  tropa  de  Cortés  llevaba  tan 
solo  trece  mosquetes  y  treinta  y  dos  arcabuces,  y  los 
demás  iban  armados  de  espadas  y  de  picas.  En  vez  de 
las  armas  defensivas  ordinarias,  que  babrian  sido  muy 
molestas  en  un  país  caloroso,  mandó  Cortés  que  se  hi- 
ciesen unas  cotas  acolchadas  en  forma  de  casacas,  de- 
fensa suficiente  para  resistir  á  las  Hechas  y  dardos 
arrojadizos  que  usaban  los  americanos.  Con  estas  fuer- 
zas se  dio  á  la  vela  Cortés  del  puerto  de  la  Habana  (1 0  de 
febrero),  para  ir  á  hacer  la  guerra  á  un  monarca  cuyos 
dominios  eran  mas  estensos  que  todos  los  de  la  corona 
de  España. 
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CAPITULO  II 

EXPEDICIÓN  DE   HERN.\N    CORTÁIS   DESDE   SU    SALIDA   DE  LA  HABANA 
HASTA  LA  DESTRUCCIÓN  DE   LAS  NAVES 


(1Ó19) 


Comienza  Hernán  Corles  su  famosa  expedición  con  rara  fortuna. 
Un  español  prisionero  de  los  indios  de  Yucatán  le  sirve  de  intérprete 
en  este  pais,  y  una  esclava  de  noble  cuna,  unida  al  héroe  por  tierno 
afecto,  secunda  admirablemente  sus  designios.  Gomo  ios  conquista- 
dores de  todos  tiempos,  Cortés  imagina  un  pretesto  para  introducirse 
en  el  país,  presentándose  como  emisario  de  un  monarca  islranjero 
que  viene  á  solicitar  alianza.  Aun  así  necesita  de  toda  su  energía 
unida  á  su  inmensa  sagacidad  para  vencer  las  dificultades  que  el 
monarca  mejicano  le  opone  á  su  marcha  hacia  el  interior.  Causas 
locales,  que  salen  casi  del  orden  natural,  contribuyen  á  este  triunfo 
maravilloso  del  genio  sobre  la  fuerza.  Alas  el  genio  del  conquistador, 
que  tenia  que  luchar  al  mismo  tiempo  con  la  oposición  mezquina 
del  envidioso  Velazquez  y  de  los  muchos  parciales  que  contaban 
entre  sus  tropas,  raya  aquí  á  una  altura  que  le  ha  valido  la  admira* 
cion  de  la  posteridad  :  nuevo  Alejandro,  corta  este  nudo  gordiano 
destruyendo  sus  naves,  único  refugio  en  caso  de  derrota;  pero  tam- 
bién la  única  esperanza  que  quedaba  á  los  descontentos. 

I  I.  Primera  campana  délos  españoles  en  Méjico  (1519) 

VIAJE   A    COZÜMEL    Y    RESCATE   DE    GERÓNIMO    DE   AGÜILAR. 

(1519).  —  Determinado  á  visitar  todos  los  lugares  que 
Grijalva  habia  descubierto,  pasó  Cortés  directamonte  á 
la  isla  de  Cozumel,  donde  tuvo  la  suerte  de  sacar  de 
manos  de  los  indios  á  Gerónimo  Aguilar,  que  liabia 
estado  ocho  años  cautivo  entre  ellos  después  de  haber 
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escapado  díl  naufragio  de  una  carabela,  que  pasaba 
del  Darien  á  la  isla  de  Santo  Domingo.  Aquel  hombre, 
que  habia  aprendido  perfectamente  el  dialecto  que  se 
hablaba  en  esta  parte  de  América,  fué  sumamente  útil 
á  Cortés,  sirviéndole  de  intérprete  en  sus  primeras  ne- 
gociaciones con  los  indígenas. 

CONQUISTA  DE  TABASCO.  —  Dcsdc  Cozumcl  adelantóse 
Cortés  á  Tabasco,  con  la  esperanza  de  ser  tan  bien  re- 
cibido en  aquella  provincia  como  Grijalva  lo  habia  sido 
y  de  sacar  de  ella  igual  cantidad  de  oro  ;•  pero  la  actitud 
de  los  naturales  habia  cambiado  por  completo,  y 
después  de  haber  hecho  muchas  tentativas  para  atraerse 
su  amistad,  se  vio  obligado  á  emplear  la  violencia. 
A  pesar  de  su  inmensa  superioridad  numérica  y  de  la 
intrepidez  con  que  peleaban,  los  indios  fueron  derro- 
tados en  diferentes  combates  con  grandes  pérdidas,  lo 
cual  unido  al  terror  que  les  inspiraban  las  armas  de 
fuego  y  el  aspecto  de  los  caballos  en  la  pelea,  amengua- 
ron su  natural  bravura  y  sometiéronse ,  reconociendo 
al  rey  de  Castilla  por  soberano  y  señor  y  dando  á  Cortés 
provisiones,  vestidos  de  algodón,  algún  oro  y  veinte 
mujeres  esclavas. 

LLEGADA  A  SAN  JUAN  DE  üLiJA.  —  Prosiguíó  Cortés  na- 
vegando al  oeste,  procurando  no  apartarse  de  la  costa 
para  observar  el  país;  pero  no  halló  ningún  punto 
apropósito  para  un  desembarco  hasta  llegar  á  San 
Juan  de  Ulúa ,  en  cuya  ensenada  entró  con  intento  de 
saltar  en  tierra,  y  no  bien  hubieron  dado  fondo  las 
naves,  cuando  se  vieron  salir  de  la  costa  mas  vecina 
dos  canoas  grandes  llenas  de  indios,  que  se  fueron  acer- 
cando con  poco  recelo  á  la  armada,  dando  á  entender 
con  esta  confianza  y  ,con  ciertos  ademanes,  que  venian 
de  paz.  Puestos  á  poca  distancia  de  la  capitana,  uno  de 
ellos,  que  parecía  persona  de  distinción,  empezó  á 
hablar  en  un  idioma  que  Gerónimo  de  Aguilar  no  pudo 
entender,  lo  que  causó  á  Cortés  gran  pesadumbre,  te- 
miendo los  obstáculos  que  la  falta  de  intérprete  habia 
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de  oponer  á  sus  proyectos  para  el  porvenir ;  mas  su 
inquietud  no  fué  duradera. 

LA  INDIA  DOÑA  MARINA.  —  Hallábase  presente  á  aquella 
entrevista  una  de  las  esclavas  que  el  cacique  de  Ta- 
basco  habia  regalado  á  Cortés,  y  conociendo  en  el  sem- 
blante de  su  señor  la  perplejidad  en  que  se  hallaba, 
dijo  en  lengua  de  Yucatán  á  Gerónimo  de  Aguilar  que 
aquellos  indios  hablaban  la  mejicana,  y  pedian  audien- 
cia al  capitán  de  parte  del  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia; con  cuya  noticia,  gozoso  Cortés,  mandó  que 
subiesen  al  navio.  Esta  india,  conocida  con  el  nombre 
de  do-ña  Marina  y  qu3  representa  un  papel  muy  impor- 
tante en  la  historia  de  la  conquista,  era  hija  de  un 
cacique  de  Guazacoalco,  provincia  del  imperio  meji- 
cano. En  una  guerra  entre  las  diversas  tribus  de  su 
pais,  habia  caído  prisionera,  viniendo,  por  varios  acci- 
dentes de  la  fortuna,  á  ser  esclava  del  cacique  de  Ta- 
basco,  en  cuya  provincia  vivió  el  tiempo  suficiente  para 
aprender  la  lengua  de  Yucatán  sin  olvidar  la  suya  propia, 
hasta  que  la  liberalidad  de  aquel  cacique  la  puso  en  el 
doüiinio  de  Cortés ;  y  desde  entonces  su  fideüdad  por 
el  caudillo  español  no  se  desmintió  nunca,  prestándole 
servicios  de  grandísima  importancia,  como  se  vei'á  mas 
adelante.  Al  servir  así  á  los  enemigos  de  su  patria,  la 
pobre  india  obedecía  á  ese  sentimiento  que  avasalla 
siempre  la  voluntad  de  la  mujer,  al  amor  que  Cortés 
habia  sabido  inspirarle. 

DESEMBARCO  DE  LOS  ESPAÑOLES   EN  TERRITORIO  MEJICANO. 

—  Eran  los  dos  indios  que  llegaron  á  la  presencia  de 
Cortés  diputados  de  Pilpatoe  y  Teutile,  gobernador  el 
uno  y  el  otro  capitán  general  de  aquella  provincia,  por 
el  grande  emperador  Motezuraa,  y  venían.,  según  dijeron, 
á  saber  del  capitán  de  aquella  armada  con  qué  intento 
habia  arribado  á  sus  costas,  y  á  ofrecerle  el  socorro  y 
la  asistencia  de  que  necesitase  pai'a  continuar  su  mar- 
cha. Hernán  Cortés  los  agasajó  mucho  y  aseguróles  que 
üo  venia  en  son  de  guei-ra ,  sino  á  tratar  materia  muy 


DE   LA   HISTORIA  DE   AMÉRICA  155 

importante,  para  cuyo  efecto  se  veria  con  sus  gober- 
nadores ;  y  sin  aguardar  respuesta,  al  dia  siguiente  por 
la  mañana  mandó  desembarcar  los  caballos  y  la  artillería, 
y  que  los  soldados  repartidos  en  pelotones  hiciesen 
fagina,  sin  descuidarse  con  las  avenidas,  y  fabricasen 
número  suficiente  de  barracas  en  que  defenderse  del 
sol.  Plantóse  la  artillería  en  paraje  que  dominase  la 
campaña,  y  no  tardaron  mucho  en  hallarse  todos  debajo 
de  cubierto,  porque  acudieron  al  trabajo  muchos  indios 
que  envió  Teutile  con  todo  lo  necesario  para  que  ayu- 
dasen á  los  mismos  que  un  dia  hablan  de  ser  los  des- 
tructores de  su  país. 

PREIERA   ENTREVISTA   CON  LOS  SUBDITOS  DE  ¡HOTEZüMA-  — 

Pasados  dos  dias,  Teutile  y  Pilpatoe  vinieron  con  grande 
acompañamiento  á  visitar  á  Cortés,  que  los  recibió  con 
igual  aparato.  Pasados  los  primeros  cumplimientos, 
hízoles  saber  que  venia  á  tratar  con  el  emperador  Mo- 
tezuma  de  parte  de  don  Carlos  de  Austiia,  monarca  de 
Oriente ,  asuntos  de  tal  importancia ,  que  necesitaba 
comunicarlos  á  Motezuma  en  persona,  y  así  les  ro- 
gaba que  le  acompañasen  hasta  su  presencia.  Con 
manifiesto  desagrado  escucharon  ambos  gobernadores 
esta  proposición,  y  antes  de  responder  á  ella  mandó 
Teutile  que  trajesen  á  la  ban-aca  un  regalo  que  tenia 
prevenido,  y  fueron  entrando  hasta  veinte  á  treinta 
indios  cargados  de  provisiones,  ropas  delgadas  de  algo- 
don,  plumas  de  varios  colores  y  una  caja  grande,  en 
que  venían  diferentes  piezas  de  oro  [)rimorosamente 
labradas  ;  presentado  lo  cual  dirigió  la  palabra  á  Cortés 
y  le  dijo  que  admitiese  aquella  demostraci<pn  de  dos 
esclavos  de  Motezuma,  que  tenían  orden  para  regalar  á 
los  estrangeros  que  llegasen  á  sus  costas  ;  pero  que 
tratase  luego  de  proseguir  su  viaje,  llevando  entendido 
que  el  hablar  á  su  príncipe  era  negocio  muy  arduo. 
Replicóle  Cortés  con  algún  desabrimiento,  y  sin  de- 
jarle apenas  concluir ,  que  avisase  á  Motezuma  de  su 
venida  y  le  advirtiese  al  mismo  tiempo  que  estaba  re- 
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suelto  á  verlo  y  que  no  saklria  de  aquella  térra  sin 
dejar  bien  puesta  la  representación  de  su  rey.  Alarmó 
tanto  á  los  indios  esta  animosa  determinación  de  Cortés, 
que  no  se  atrevieron  á  replicarle,  antes  le  suplicaron  que 
no  se  moviese  de  aquel  alojamiento  hasta  que  llegase 
la  respuesta  de  Motezuma. 

LOS  PINTORES  MEJICANOS.  —  OcupábausG  entre  tanto 
algunos  pintores  mejicanos  que  hablan  acompañado  á 
los  gobernadores  en  dibujar  sobre  lienzos  de  algodón 
preparados  al  efecto  las  naves,  los  soldados,  las  armas, 
la  artillería  y  los  caballos ,  con  todo  lo  demás  que  les 
llamaba  la  atención ;  lo  cual  visto  por  Cortés  y  sabedor 
de  que  aquellos  lienzos  debían  enviarse  á  Motezuma, 
quiso  darle  una  idea  mas  exacta  é  imponente  de  los 
objetos  que  se  ofrecían  por  primera  vez  á  la  admira- 
ción de  los  indios  y  para  cuya  espresion  no  tenían 
palabras  en  su  lengua  ,  y  dispuso  que  se  armase  toda 
su  gente,  que  formó  en  escuadrón ,  preparando  al 
mismo  tiempo  la  artillería.  Diciendo  luego  á  ios  jefes 
mejicanos  que  los  quería  obsequiar  á  la  usanza  de  su 
tierra,  montó  á  caballo  y  mandó  diferentes  maniobra* 
de  infantería  y  caballería,  á  cuya  novedad  estuvieron 
los  indios  mas  que  atentos  embelesados  ;  pero  cuando 
á  una  seña  de  Cortés  disparáronse  los  arcabuces  y 
después  la  artillería,  que  dirigida  contra  un  bosque 
vecino  destrozó  gran  cantidad  de  árboles,  la  admi- 
ración de  aquellos  naturales  degeneró  en  espanto ,  y 
unos  se  dejaron  caer  en  tierra,  otros  empezaron  á  huir 
y  los  mas  discretos  ó  valerosos  no  podían  apenas  disi- 
mular su  terror;  costando  no  poco  á  Cortés  el  traníiuíli- 
zarlos  dándoles  á  entender  que  entre  los  españoles  se 
celebraban  así  las  fiestas  militares.  Esforzáionse  los 
pintores  en  representar  aquellos  nuevos  objetos,  dando 
tortura  á  su  imaginación  para  inventar  figuras  y  carac- 
teres que  espresasen  las  cosas  extraordinarias  que  aca- 
baban de  presenciar. 

NEGoaACioNES  CON  .MOTEZL'MA.  —  Dcspacharonsc  luego 


DE   LA   HISTORIA   DE   AMÉRICA  157 

correos  á  Motezuma,  remitiéndole  aquelloslienzos  y  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  habia  pasado  desde  la  llegada  de  los 
españoles;  á  lo  cual  añadió  Cortés  algunas  curiosidades 
de  Europa,  que  le  pareció  serian  agradables  al  monarca 
mejicano.  Volvió  la  respuesta  en  pocos  dias,  á  pesar  de 
hallarse  la  capital  á  ciento  ochenta  millas  de  San  Juan 
de  Ulúa  ;  pero  los  gobernadores  encargados  de  comuni- 
carlas á  Cortés,  probaron  aun  si  torcerían  su  determina- 
ción ;  para  cuyo  efecto  le  ofrecieron  antes  los  ricos  pre- 
sentes que  enviaba  Motezuma.  La  magnificencia  de 
aquellos  regalos  correspondía  á  la  grandeza  del  mo- 
narca, y  era  muy  superior  á  las  ideas  que  los  españoles 
se  hablan  formado  hasta  entonces  de  la  riqueza  de  Mé- 
jico. Yenian  sobre  los  hombros  de  cien  indios  de  carga, 
que  colocándolos  en  unas  esteras,  á  manera  de  apara- 
dor, vióse  que  se  componían  de  diferentes  ropas  de 
aigodon,  tan  delgadas  y  bien  tejidas  que  necesitaban 
del  tacto  para  diferenciarse  de  la  seda;  cantidad  de  pe- 
nachos y  otras  curiosidades  de  pluma,  de  hermosos  y 
variados  colores ;  muchas  armas,  flechas  y  rodelas  de 
maderas  estraordinarias ;  dos  láminas  muy  grandes  de 
hechura  circular ,  la  una  de  oro  que  mostraba  en  relieve 
la  imagen  del  sol,  y  la  otra  de  plata,  que  representaba  la 
luna;  y  últimamente  ^lantidad  considerable  de  joyas  y 
piezas  de  oro  con  alguna  pedrería,  collares,  sortijas  y 
pendientes  á  la  usanza  del  pais,  y  otros  adornos  do 
mayor  peso  en  figuras  de  aves  y  animales  primorosa- 
mente labrados. 

Recibió  Cortés  aquellos  presentes  con  muestras  de 
gratitud  y  del  mas  profundo  respeto  por  el  príncipe 
que  se  los  enviaba;  pero  cuando  los  mejicanos, creyendo 
vencida  ó  por  lo  menos  quebrantada  su  voluntad,  le  di  - 
jeron  que  el  emperador  no  consentía  que  unas  tropas 
estranjeras  se  acercasen  mas  á  la  capital  de  su  imperio 
ni  aun  que  permaneciesen  por  mas  tiempo  en  sus  do- 
minios, el  caudillo  español  declaróles  terminantemente 
que  no  retrocedería  de  su  primera  demanda  y  que  pe?  - 
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sistiria  en  ella  con  iodo  el  empeño  á  que  le  obligaban 
la  representación  de  que  se  hallaba  revestido ;  esten- 
diéndose sobre  este  punto  con  tanta  energía  y  resolución 
que  los  indios  no  se  ati^evieron  á  replicarie  ;  antes  le 
ofrecieron  hacer  segunda  instancia  áMotezuma,  y  él  los 
despidió  con  otro  regalo  como  el  primero,  manifestán- 
doles que  esperarla  sin  moverse  de  aquel  lugar  la  res- 
puesta de  su  rey. 

g  II.  noticias  de  Motezuma  y  su  imperio 

SITUACIÓN  DEL  IMPERIO.  —  Pronto  y  terminante  habia 
de  ser  el  resultado  de  la  negociación  en  el  terreno 
en  que  la  firmeza  de  Cortés  la  habia  colocado,  puesto 
que  no  dejaba  al  emperador  mas  que  dos  partidos :  ó 
recibir  á  los  españoles  con  entera  confianza,  ó  tratarlos 
como  á  enemigos,  y  este  último  era  el  que  debía  espe- 
rarse de  un  monarca  altivo  y  poderoso.  Hallábase  á 
la  sazón  el  imperio  de  Méjico  en  un  estado  do  gran- 
deza á  que  no  ha  llegado  tal  vez  ninguna  sociedad  culta 
en  tan  corto  espacio  de  tiempo.  A  pesar  de  que  su 
establecimiento  databa  solo  de  ciento  treinta  años,  se 
estendia  su  dominio  desde  el  norte  hasta  la  mar  del 
Sur,  en  un  territorio  de  mas  de  quinientas  leguas  de 
este  á  oeste  y  de  mas  de  doscientas  de  norte  á  sur, 
y  componíase  de  provincias  que  en  fertilidad ,  pobla- 
ción y  riquezas  no  cedían  á  ningún  país  de  la  zona  tór- 
rida. Eran  los  mejicanos  guerreros  y  emprendedores, 
la  autoridad  del  monarca  ilimitada  y  sus  rentas  de  gran 
consideración.  Si  con  las  fuerzas  que  se  podían  reunir  al 
momento  en  un  imperio  semejante,  Motezuma  hubiera 
caido  sobre  los  españoles  cuando  estos  se  hallaban 
acampados  en  una  costa  estéril  é  insalubre,  sin  ningún 
aliado  en  el  país,  sin  plaza  de  retirada  y  sin  provisiones, 
á  pesar  de  la  superioridad  que  sacaban  de  sus  armas 
y  disciplina,  habrían  sucumbido  en  combate  tan  des- 
igual ó  retirádose  abandonando  la  empresa. 
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CARÁCTER  DEL  MONARCA.  —  El  pofier  inmenso  de  Mo- 
tezuma  le  ponía  en  situación  de  tomar  este  partido  vi- 
goroso, que  se  hallaba  además  conforme  con  su  carác- 
ter. De  todos  los  pjrincipes  que  hal^ian  ocupado  el  cetro 
de  Méjico ,  era  el  mas  altivo,  violento  y  despótico.  Go- 
bernaba á  sus  pueblos  con  severidad  terrible  ;  pero  estos 
tenían  tan  alta  idea  áe  su  habilidad  que  se  veían  incli- 
nados á  respetarle  ,  y  las  diversas  victorias  que  consi- 
guió sobre  sus  enemigos  habían  llevado  á  las  mas  apar- 
tadas tierras  el  terror  de  sus  armas,  añadiendo  muchas 
y  considerables  provincias  á  su  imperio  ya  dilatado. 
Pero  su  natural  capacidad  para  el  gobierno  de  un  Estado 
como  Méjico  y  en  circunstancias  normales,  fueron  in- 
suficientes en  aquel  momento  crítico  y  ante  los  estraor- 
dinarios  sucesos  de  que  su  imperio  era  teatro. 

PERPLEJIDAD  DE  MOTEZUMA  Y  SU  ESPANTO  Á  LA  LLEGADA  DE 

LOS  ESPAÑOLES.  —  Desde  que  supo  Motezuma  la  aparición 
de  los  españoles  en  las  costas  de  Méjico,  empezó  á  dar 
todas  las  señales  del  temor  y  de  la  incertidumLre.  En  vez 
de  tomar  aquellas  resoluciones  que  debían  inspirarle  el 
conocimiento  de  su  poder  y  el  recuerdo  de  sus  ante- 
riores hazañas  ,  manifestó  en  todas  sus  deliberaciones 
una  inquietud  é  indecisión  que  no  pasaron  desaperci- 
bidas ni  aun  para  el  último  artesano.  Y  esta  perplejidad 
de  Motezuma,  así  como  el  desaliento  de  sus  subditos, 
no  era  solo  efecto  de  la  presencia  de  los  españoles  y  del 
terror  que  sus  armas  inspiraban,  sino  que  se  les  atri- 
buye á  causas  mas  remotas.  Si  hemos  de  dar  crédito  á 
los  primeros  historiadores  españoles,  era  opinión  casi 
'  general  entre  ios  americanos  que  se  hallaban  amena- 
zados de  una  gran  calamidad  que  les  traería  una  raza 
de  temibles  conquistadores  venidos  de  las  regiones  del 
oriente  para  asolar  sus  campos.  Sea  cual  fuere  el  origen 
de  esta  profecía,  lo  cierto  es  que  la  aparición  de  los 
españoles  causó  profunda  sensación  en  el  ánimo  natu- 
ralmente supersticioso  de  los  mejicanos,  que  se  los 
imaginaron  como  instrumentos  sobrenatui-ales  destina- 
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dos  á  realizar  la  revolución  que  á  Méjico  amenazaba. 
Concíbese  sin  dificultad,  en  semejantes  circunstancias, 
que  un  puñado  de  hombres  pudiese  turbar  el  ánimo  del 
monarca  de  un  grande  imperio  é  introducir  la  alarma 
entre  sus  subditos. 

CONTINÚAN  i.AS  NEGOCIACIONES.  —  Sin  embargo,  cuando 
el  mensajero,  llegado  del  campamento  español,  trajo  la 
noticia  de  que  Cortés  se  negaba  á  obedecer  la  orden  de 
abandonar  el  país,  Motezuma,  á  pesar  de  sus  temores, 
mostró  cierta  resolución,  y  en  un  arrebato  de  cólera, 
juró  sacrificar  á  sus  dioses  aquellos  insolentes  estran- 
jeros.  Pero  á  este  relámpago  de  energía,  no  tardaron  en 
suceder  la  incertidumbre  y  el  desaliento  pasado  ,  y  en 
vez  de  dar  órdenes  para  que  sus  amenazas  fuesen  eje- 
cutadas ,  llamó  á  sus  ministros  para  consultarles  y 
pedirles  consejo.  Hombres  reunidos  para  deliberar 
cuando  lo  que  se  necesita  es  obrar  no  pueden  tomar 
nunca  sino  disposiciones  débiles  y  lentas  ;  asi  sucedió 
que  el  resultado  del  consejo  fué  enviar  á  Cortés  órdenes 
mas  apremiantes  de  abandonar  el  país,  acompañándolas 
de  un  presente  que  no  hizo  sino  acrecentar  en  los  espa- 
ñoles el  deseo  de  quedarse. 

I  III.  Política  de  Cortés 

SUS  PLANES.  —  Desdes  el  instante  en  que  las  sospe- 
chas de  Velazquez  fueron  manifiestas  é  intentó  arre- 
batar á  Cortés  el  mando  que  le  habia  confiado,  este 
comprendió  la  necesidad  de  cortar  todo  género  de  rela- 
ciones con  el  gobernador  de  Cuba,  y  buscaba  solo  una 
ocasión  para  romper  abiertamente  con  él.  A  este  fin, 
trató  á  toda  costa  de  ganarse  la  voluntad  de  sus  solda- 
dos, lo  que  no  le  fué  difícil  teniendo  ya  asegurada  la 
estimación  que  sus  altas  prendas  merecian.  Aprove- 
chándose de  esa  intimidad  inevitable  que  en  un  ejército 
de  aventureros  une  al  jefe  con  los  subordinados,  supo 
cautivarlos   con  sus  afables  maneras    y  con    ciertas 
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distinciones  hábiles,  permitiendo  á  algunos  el  comer- 
ciar por  su  cuenta  con  los  indios ;  y  linalmente,  alen- 
tando las  esperanzas  de  todos,  se  atrajo  hasta  tal  punto 
la  mayoría  de  los  soldados,  que  estos  llegaron  á  olvidar 
que  la  expedición  habia  sido  costeada  y  ordenada  por 
otro  que  no  era  Cortés. 

ASTUCIA  DE  HERNÁN  CORTES.  —  En  tanto  que  el  caudillo 
español  preparaba  así  el  logro  de  sus  planes,  llegó 
Teutile  con  los  presentes  de  Motezuma  y  una  nueva 
orden  para  que  los  estranjeros  saliesen  inmediatamente 
de  sus  estados.  Recibióle  Cortés  con  su  urbanidad  or- 
dinaria, pero  al  renovar  su  demanda  de  una  entrevista 
con  el  emperador,  el  mejicano  no  quiso  oir  mas  y  le 
volvió  la  espalda  bruscamente  saliendo  de  su  campa- 
mento con  gestos  y  miradas  que  espresaban  claramente 
su  cólera  y  su  sorpresa.  Ai  dia  siguiente  por  la  mañana, 
se  observó  que  los  indios  qué  poblaban  las  barracas  de 
Püpatoe  se  habian  retirado  tierra  adentro,  y  no  parecía 
un  hombre  en  la  campaña,  ni  aun  los  que  solian  acudir 
con  provisiones  de  los  pueblos  comarcanos,  y  este 
suceso,  aunque  debiera  haberse  previsto,  bastó  para 
disgustar  á  varios  soldados,  que  empezaron  á  mirar 
como  desacierto  el  deternerse  á  poblar  aquella  tierra ; 
de  cuya  murmuración  se  valieron  para  levantar  la  voz 
los  parciales  de  Diego  Velazquez,  que  no  contentos  con 
murmurar  de  la  conducta  de  Cortés,  comisionaron  á 
Diego  de  Ordaz  para  que  le  hablase  en  nombre  de 
todos,  y  este,  no  sin  cierta  destemplanza,  le  dijo  que 
la  gente  estaba  sumamente  descontenta  y  en  términos 
líe  romper  el  freno  de  la  obediencia,  porque  habia 
llegado  á  entender  que  se  trataba  de  proseguir  aquella 
empresa  con  tan  escasos  recursos,  yque  ya  era  menester 
que  se  pensase  en  volver  á  la  isla  de  Cuba,  para  que 
Diego  Velazquez  reforzase  la  armada  y  continuase 
aquella  espedicion  con  mayores  fuerzas. 

Oyóle  Cortés  sin  darse  por  ofendido  de  la  proposición 
y  dei  estilo  de  ella,  y  como  conocía  muy  bien  las  dispo- 
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siciones  y  el  carácter  de  sus  soldados,  y  previa  la  ma- 
nera como  habían  de  recibir  una  proposición  que 
destruyese  en  un  momento  todas  las  bellas  esperanzas 
que  hasta  entonces  hablan  acariciado,  llevó  el  disimula 
hasta  el  estremo  de  renunciar  al  parecer  á  sus  propios 
planes  cediendo  alas  reclamaciones  de  Orgaz,  y  mandó 
que  el  ejército  estuviese  dispuesto  el  dia  siguiente  para 
embarcarse  y  volver  á  la  isla  de  Cuba.  Mas  no  bien  se 
divulgó  entre  los  soldados  esta  resolución ,  cuando  los 
que  estaban  prevenidos  por  Cortés  se  alzaron  diciendo 
á  voces  que  el  general  los  había  engañado  dándoles  á 
entender  que  iban  á  poblar  en  aquella  tierra,  y  que  no 
querían  salir  de  ella,  ni  volver  á  la  isla  de  Cuba ;  y 
creció  tanto  la  fermentación  que  llegó  á  hacerse  general 
llevándose  tras  sí  á  muchos  de  los  que  entraron  violen- 
tos ó  persuadidos  en  el  bando  contrario,  y  todos  á  una 
voz  pedían  ver  al  general.  No  tardó  Cortés  en  presen- 
tarse ,  y  á  su  vista  alzóse  un  clamor  unánime 
contra  las  órdenes  que  se  acababan  de  recibir,  y  los  que 
llevaban  la  palabra  le  dijeron,  que  el  ejército  estaba  á 
punto  de  amotiníu'se  por  aquella  novedad,  que  consi- 
deraba como  desaire  indigno  de  españoles  el  abandonar 
aquella  empresa  á  los  primeros  asomos  de  dificultad,  y 
últimamente  que  sí  estaba  en  ánimo  de  retirarse  podía 
hacerlo  con  los  que  se  conformasen  á  seguirle,  que  ellos 
escojerian  otro  caballero  que  se  encargase  de  gober- 
narlos. 

Gozoso  Cortés  al  presenciar  aquel  entusiasmo,  fingió 
no  obstante  sorprenderse  de  lo  que  oia  y  les  declaró 
que  estaba  mal  informado ,  porque  algunos  le  habían 
asegurado  que  toda  la  gente  clamaba  desconsolada  por 
dejar  aquella  tierra  y  volverse á  Cuba;  y  que  del  mismo 
modo  que  tomó  aquella  resolución,  contra  su  dictamen, 
por  complacer  á  sus  soldados ,  se  quedaría  con  mayor 
satisfacción  suya,  ya  que  los  hallaba  mas  inclinados  al 
servicio  del  rey  y  al  deber  de  buenos  españoles ;  pero 
que  tuviesen  entendido  que  no  quería  soldados  sin  vo- 
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luntad,  ni  la  guerra  era  ejercicio  de  forzados ;  que  cual- 
quiera que  tuviese  á  bien  retirarse  á  la  isla  de  Cuba 
podria  ejecutarlo  sin  embarazo,  y  que  desde  luego 
mandarla  preparar  una  embarcación  para  todos  los  que 
no  se  aviniesen  á  seguir  voluntariamente  su  fortuna. 
Respondióse  con  aplausos  á  esta  declaración  de  Cortés, 
y  su  nombre  fué  aclamado  llenándose  el  aire  de  gritas 
entusiastas  y  voces  de  alegria.  Ninguno  se  atrevió  por 
entonces  á  contradecir  aquella  determinación,  ni  aun 
los  mismos  que  capitaneaban  el  bando  descontento. 

FUNDACIÓN  DE  VERA  CRUZ  Y  ESTABLECIMIENTO  DE  UN  GO- 
BIERNO CIVIL.  —  No  queriendo  Cortés  dejar  enfriar  aquel 
entusiasmo  de  su  gente,  puso  desde  luego  por  obra  el 
proyecto  de  formar  una  población  en  aquellas  mismas 
barracas  que  á  la  sazón  ocupaba  el  ejército,  aunque 
reservándose  para  mas  tarde  el  mudar  la  situación  del 
pueblo  á  paraje  mewos  incómodo.  Comunicando  su 
pensamiento  á  los  capitanes  que  le  eran  mas  adictos,  se 
convocó  la  gente  para  nombrar  los  ministros  del  go- 
bierno, dándose  á  este  la  forma  popular  de  los  muni- 
cipios españoles,  y  fueron  elegidos  alcaldes  Alomo  Her- 
nández Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo ;  regidores 
Alonso  Dávila,  Pedro  y  Alonso  de  Alvarado  y  Gonzalo 
de  Sandoval,  y  alguacil  mayor  y  procurador  general 
Juan  de  Escalante  y  Francisco  Alvarez  Chico.  Nom- 
bróse también  el  escribano  de  ayuntamiento  con  otros 
ministros  inferiores ;  y  hecho  el  juramento  ordinario  de 
guardar  razón  y  justicia  según  su  obligación,  tomaron 
posesión  de  sus  cargos  en  nombre  del  rey  y  sin  men 
cion  alguna  de  la  dependencia  de  Velazquez,  y  empe- 
zaron á  ejercer  sus  oficios,  dando  á  la  nueva  población 
el  nombre  de  la  Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz,  cuyo  nom- 
bre conservó  después  en  la  parte  donde  quedó  si- 
tuada. 

RENUNCIA    CORTÉS    EL    TÍTULO    DE    CAPITÁN    GENERAL    QUE 
TENIA  POR   DIEGO  VELAZQUEZ  EN  EL  AYUNTAMIENTO  DE  VERA 

CRUZ  Y  vxELVE  Á  SER  ELEGIDO.  —  Scñalóse  la  primera 


!64  COMPENDIO 

reunión  del  ayuntamiento  de  Veracruz  con  un  acto  im- 
portantísimo. Acababa  de  instalarse  cuandopidiü  licencia 
Cortés  para  entrar  á  proponer  un  negocio  concerniente 
al  servicio  de  la  población.  Pusiéronse  en  pié  los  capi- 
tulares para  recibirle ,  y  él  haciendo  reverencia  á  la 
Villa,  pasó  á  tomar  el  asiento  inmediato  al  primer  re- 
gidor, y  pronunció  un  largo  discurso  notable  por  su 
arte,  concluyendo  de  este  modo  : 

a  Bien  sabéis  que  yo  gobierno  el  ejército  sin  otro 
título  que  un  nombramiento  de  Diego  Velazquez,  que 
fué  con  poca  intermisión  escrito  y  revocado.  Dejo  á 
parte  la  sinrazón  de  su  desconfianza,  por  ser  de  otro 
propósito ;  pero  no  puedo  negar  que  la  jurisdicción 
militar,  de  que  tanto  necesitamos,  se  conserva  hoy  en 
mí  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  y  se  funda  en  un 
título  violento,  que  trae  consigo  mal  disimulada  la  fla- 
queza de  su  origen.  A  vosotros,  señores,  toca  el  remedio 
de  este  inconveniente;  y  el  ayuntamiento,  en  quien 
reside  hoy  la  representación  de  nuestro  rey ,  puede,  en 
su  real  nombre,  proveer  el  gobierno  de  sus  armas,  eli- 
giendo persona  en  quien  no  concurran  estas  nulidades. 
Muchos  sugetos  hay  en  el  ejército  capaces  de  esta  ocu- 
pación, y  en  cualquiera  que  tenga  otro  género  de  auto- 
ridad, ó  que  la  reciba  de  vuestra  mano,  estará  mejor 
empleada.  Yo  desisto  desde  luego  del  derecho  que  pudo 
conmnicarme  la  posesión ,  y  renuncio  en  vuestras 
manos  el  título  que  me  puso  en  ella,  para  que  discurráis 
con  todo  el  arbitrio  en  vuestra  elección ;  y  puedo  ase- 
guraros que  mi  ambición  se  reduce  al  acierto  de 
nuestra  empresa,  y  que  sabré  sin  violentarme  acomodar 
la  pica  en  la  mano  que  deja  el  bastón ;  que  si  en  la 
guerra  se  aprende  el  mandar  obedeciendo,  también  hay 
casos  en  que  el  haber  mandado  enseña  á  obedecer.  » 

Dicho  esto  arrojó  sobre  la  mesa  el  título  de  Diego 
Velazquez,  besó  el  bastón,  y  dejándole  entregado  á  los 
alcaldes,  se  retiró  á  su  tienda.  Detuviéronse  poco  los 
capitulares  en  su  elección,  sin  duda  porque  tendrían 
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ya  meditado  lo  que  habian  de  proponer,  y  votaron 
todos  que  se  admitiese  la  dimisión  de  Cortés,  pero  que 
se  le  debia  obligar  á  que  tomase  de  nuevo  el  mando  del 
ejército,  dándole  su  título  la  villa  en  nombre  del  rey, 
hasta  tanto  que  el  monarca  otra  cosa  ordenase  :  resol- 
vieron que  se  comunicase  al  pueblo  ó  sea  á  las  tropas 
la  nueva  elección,  para  que  ratificándola,  no  pudiera 
dudarse  de  la  legitimidad  del  acto.  Convocóse  la  gente 
á  voz  de  pregonero,  y  publicado  la  renuncia  de  Cortés 
y  el  acuerdo  del  ayuntamiento,  recibió  este  la  aproba- 
ción que  se  esperaba  y  el  nombre  de  Cortés  fué  acla- 
mado, siendo  unánimes  los  aplausos  y  grande  el  rego- 
cijo de  la  gente. 

DESOBEDIENCIA  DE  LOS  PARTIDARIOS  DE  VELAZQUEZ  Y  MANERA 

COMO  LOS  TRATA  CORTÉS.  —  Sintieron  esta  mudanza  los 
parciales  de  Diego  Velazquez,  y  determinados  á  no  seguir 
siendo  espectadores  ociosos  de  lo  que  sucedía,  protes- 
taron abiertamente  contra  la  elección  hecha  por  el 
ayuntamiento,  que  califi(!aban  de  ilegal,  y  contra  la 
conducta  de  la  tropa  que  trataban  de  desobediencia.  Vien- 
do Cortés  que  su  paciencia  y  suavidad  habian  producido 
hasta  entonces  efectos  contrarios,  se  propuso  valerse 
del  rigor  y  mandó  que  se  hiciesen  algunas  prisiones  y 
que  públicamente  fuesen  conducidos  á  la  armada  y 
puestos  en  cadena  Diego  de  Ordaz,  Pedro  Escudero  y 
Juan  Velazquez  de  León,  jefes  de  aquella  parcialidad  ; 
con  cuya  demostración  dejó  á  los  demás  confundidos 
y  atemorizados.  Pero  como  su  deseo  era  mas  bien 
atraerse  que  castigar  á  aquellos  capitanes,  después  de 
haberlos  tenido  algunos  dias  sin  comunicación  y  de 
haber  publicado  que  procedería  contra  ellos  hasta  que 
pagasen  con  la  cabeza  su  rebeldía,  envióles  secretamente 
algunos  emisarios  para  que  procurasen  reducirlos  é  hizo 
tanto  que  logró  una  sincera  reconciliación,  y  los  hizo 
sus  amigos,  teniéndolos  á  su  lado  en  cuantos  accidentes 
se  le  ofrecieron  después.  En  esta  ocasión,  como  en  otras 
igualmente  críticas,    Cortés  debió  en  gran  parte  sus 
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triunfos  al  oro  de  Méjico,  que  distribuía  con  profusión 
entre  amigos  y  enemigos. 

EMBAJADA  DEL  CACIQUE  DE  ZEMPOALA.  —  TuVO    lugar  pOr 

este  tiempo  un  suceso  feliz  y  de  grande  trascendencia 
para  la  empresa  de  los  españoles,  y  fué  la  llegada  al 
cuartel  de  cinco  indios  enviados  coa  proposiciones  de 
paz  y  alianza  por  el  cacique  de  Zempoala,  ciudad  consi- 
derable y  poco  distante  de  Veracruz.  De  sus  respuestas, 
dedujo  Cortés  que  aquel  principe,  aunque  subdito  del 
emperador  de  jVIéjico,  sufria  impaciente  el  yugo  de 
Motezuma,  y  le  profesaba  un  odio  tan  profmido  que 
nada  le  seria  mas  grato  que  verse  libre  de  la  opresión 
que  estaba  padeciendo.  Fué  esta  noticia  para  Cortés  un 
rayo  de  luz  y  de  esperanza,  que  le  mostró  el  gj'an  im- 
perio que  meditaba  conquistar  desunido  en  parcialida- 
des y  á  su  soberano  aborrecido  de  los  mismos  en 
quienes  fiaba  su  defensa;  y  conjeturó  que  las  causas 
del  descontento  no  podian  reducirse  auna  sola  provincia 
y  que  hallaria  en  otras  partes  del  imperio  malcontentos 
cansados  de  la  sumisión  ó  deseosos  de  un  cambio  y 
dispuestos  á  seguir  las  banderas  del  primer  libertador 
que  se  les  presentase.  Animado  de  estas  ideas,  recibió 
nmy  bien  á  los  de  Zempoala  y  les  prometió  ir  en  breve 
á  visitar  á  su  cacique. 

MARCHA  CORTÉS  Á  ZEMPOALA  Y  LA  ARMADA  A   QÜIABISLAN. 

—  Apaciguados  los  momentáneos  disturbios  de  su  ejér- 
cito y  afirmada  su  autoridad,  determinó  Cortés  cumplir 
su  promesa  al  cacique  de  Zempoala,  para  cuyo  objeto 
mandó  las  naves  á  la  ensenada  de  Quiabislan  situada 
unas  cuarenta  millas  mas  al  norte  y  á  cuyas  cercanías 
pensaba  trasladar  la  naciente  ciudad  de  Veracruz  y  él 
se  dirigió  por  tierra  á  Zempoala  que  se  hallaba  en  el 
mismo  camino.  Llegado  á  este  punto,  fué  recibido  del 
cacique  con  el  mayor  agasajo,  sabiendo  por  él  muchas 
particularidades  del  carácter  de  Motezuma,  y  las  causas 
del  odio  que  contra  él  abrigaban  sus  subditos.  «  Mote- 
;Lbuna,  le  dijo  llorando  el  <:^cique,  es  un  tirano  altivo, 
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jruel  y  receloso,  que  trata  á  sus  subditos  con  estiemada 
arrogancia,  arruina  las  provincias  con  sus  exaj erados 
tributos  y  nos  arrebata  nuestros  hijos,  los  vad^ones  para 
inmolarlos  á  sus  dioses  y  las  doncellas  para  poblar  su 
serrallo.  »  Insinuóle  Cortés  hábilmente  en  su  respuesta 
que  uno  de  los  fines  de  aquel  ejército  era  deshacer 
agravios,  castigar  violencias  y  ponerse  de  parte  de  la 
justicia  y  de  la  razón;  y  ofreciéndole  su  ayuda  en 
tiempo  oportuno,  continuó  su  marcha  en  dirección  de 
Quiabislan. 

TRASLACIÓN    DE    LA   COLONIA    Y   FUNDACIÓN    DEFINITIVA    DE 

VERACRUz.  —  Halló  Cortés  el  paraje  que  sus  guias  le  ha- 
blan indicado  á  media  legua  de  Quiabislan  tan  ameno 
y  favorablemente  situado,  que  se  determinó  á  trazar  en 
él  el  plan  de  una  ciudad,  que  sirviese  de  asiento  defini- 
tivo á  la  colo]iia.  Levantáronse  las  casas  de  humilde 
arquitectura  y  solo  preparadas  para  resguardar  á  sus 
moradores  de  la  intemperie;  pero  túvose  cuidado  de 
rodear  la  población  de  una  muralla  suficiente  á  resistir 
las  armas  de  los  indios  y  que  en  aquella  tierra  podia 
pasar  muy  bien  por  fuerte  muro.  Todo  el  ejército,  inte- 
resado en  dejar,  antes  de  internarse  en  el  país,  un  lugar 
que  pudiera  servirle  de  refugio  en  caso  necesario,  acu- 
día á  esta  obra,  y  trabajaba  como  todos  Hernán  Cortés 
dándoles  ejemplo  de  constancia  y  actividad.  Ayudáronles 
los  indios  de  Zempoala  y  Quiabislan,  y  aquella  modesta 
población,  base  y  principio  de  tantos  y  poderosos  esta- 
blecimientos, se  halló  muy  pronto  en  estado  de  de- 
fensa. 

CELÉBRANSE  TRATADOS  CON  DIFERENTES  CAQQÜES.  —  En- 
tretanto tenia  Cortés  frecuentes  entrevistas  con  los 
caciques  de  Zempoala  y  Quiabislan,  y  aprovechando  la 
estrañeza  y  admiración  de  que  se  hallaban  poseídos,  les 
inspiró  tan  alta  idea  del  poder  de  los  españoles,  que 
contando  con  su  protección  se  atrevieron  á  resistir  los 
mandatos  del  emperador  cuyo  nombre  solo  les  hacia 
temblar  poco  antes.  Sucedió  por  entonces  que  dos  agen- 
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tes  de  Motezuma  se  presentaron  para  sacar  el  acostum- 
brado tributo  y  pidieron  además  cierto  número  de  vic- 
timas humanas  necesarias,  según  ellos,  á  la  expiación 
de  la  falta  que  hablan  cometido  manteniendo  relaciones 
con  unos  estranjeros  que  el  emperador  había  expulsado 
de  sus  dominios.  Los  de  Zempoala,  en  vez  de  obedecer 
aquellas  órdenes,  prendieron  á  los  enviados  del  mo- 
narca, los  trataron  cruelmente  y  los  hubieran  sacrifi- 
cado á  sus  dioses,  á  no  impedirlo  Cortés  que  les  afeo  su 
conducta  tratando  de  bárbara  é  inhumana  aquella  cos- 
tumbre :  primer  efecto  de  la  influencia  civilizadora  de 
los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo  la  abolición  de  esta 
práctica  repugnante,  y  sobre  la  cual,  dicho  sea  en  su 
honor,  Cortés  fué  siempre  inflexible. 

Viéndose  de  este  modo  en  abierta  rebelión  con  su 
soberano,  ambos  caciques  se  echaron  en  brazos  de  los 
españoles,  ajustando  con  ellos  un  tratado  en  que  se 
reconocian  vasallos  del  rey  de  España ;  cuyo  ejemplo 
tuvo  por  imitadores  á  los  totonaques,  indios  de  la  mon- 
taña vecina,  gente  rústica,  pero  fuerte  y  belicosa  que  se 
sometió  voluntariamente  al  rey  de  los  españoles  ofre- 
ciendo á  Cortés,  según  creen  algunos,  hasta  cien  mil 
hombres  de  armas  contra  el  emperador  de  Méjico, 

RCGRESO  k  VERACRUZ  Y  DETERMINACIÓN  DE  CORTÉS  DE  ENVIAR 
COMISARIOS  AL  REY  DE  ESPAÑA  (julio  de  1519).  —  CoUcluidaS 

estas  negociaciones  partieron  los  españoles  de  Zempoala 
y  al  llegar  á  Veracruz  supieron  que  habia  arribado  al 
paraje  en  que  estaba  surta  la  armada  un  buque  de  poco 
porte,  conduciendo  á  su  bordo  diez  soldados,  que  ve- 
nian  de  la  isla  de  Cuba  y  por  quienes  se  supo  que  el 
gobernador  Diego  Velazquez  habia  obtenido  de  la  corto 
el  titulo  de  adelantado  de  aquella  isla  con  despachos 
reales  para  descubrir  y  poblar,  cuyas  nuevas  faculta- 
des le  pusieron  mas  furioso  contra  lo  que  él  llamaba  la 
traición  de  Hernán  Cortés.  Creyó  este  llegado  el  mo- 
mento de  dar  cuenta  al  rey  de  lo  que  pasaba,  para  cuyo 
efecto  dispuso  que  el  ayuntamiento  de  Veracruz,  en 
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nombre  de  la  villa,  redactase  una  carta  poniendo  á  lo? 
pies  del  soberano  aquella  república  y  refiriendo  todo  lo 
sucedido  en  los  tres  meses  que  llevaban  de  jornada ;  las 
provincias  que  estaban  ya  reducidas  á  su  obediencia ; 
la  riqueza,  fertilidad  y  abundancia  de  aquel  nuevo 
mundo;  lo  que  se  habia  conseguido  en  favor  de  la  co- 
rona de  España  y  lo  que  se  estaba  disponiendo  para  reco- 
nocer el  interior  del  imperio  de  Montezuma ;  encargando 
sobre  todo  á  los  capitulares  que  no  omitiesen  las  violen- 
cias de  Diego  Velazquez  y  su  poca  razón  y  que  ponde- 
rasen mucho  el  valor  y  constancia  de  aquellos  españo- 
les. La  carta  fué  escrita  en  debida  forma,  concluyendo 
con  pedir  al  rey  que  le  enviase  el  nombramiento  de 
capitán  general  de  aquella  empresa,  sin  dependencia  de 
Diego  Velazquez;  y  él  escribió  otra  en  el  mismo  sentido, 
pero  estendiéndose  mas  sobre  sus  planes  de  conquista. 
Dióse  la  comisión  á  los  capitanes  Portocarrero  y  Mon- 
tejo,  y  se  dispuso  que  llevasen  al  rey  todo  el  oro  y 
alhajas  de  precio  que  se  hablan  adquirido,  cediendo  su 
parte  los  oficiales  y  soldados  para  que  el  regalo  fuese 
mas  cuantioso  :  llevaron  también  algunos  indios  que  se 
ofrecieron  voluntarios  á  este  viaje,  y  se  aparejó  para  la 
expedición  el  mejor  navio  de  la  armada,  el  cual  se  dio  á 
la  vela  de  la  ensenada  de  Quiabislan  el16  de  julio,  con 
orden  espresa  de  no  tocar  en  la  isla  de  Cuba. 

PROYECTO  DE  EVASIÓN.  —  Eu  el  tiempo  en  que  se  estaba 
preparando  lo  necesario  para  el  viaje  de  los  comisio- 
nados, varios  soldados  y  marineros  descontentos  y  teme- 
rosos de  los  peligros  de  la  expedición  que  se  prepara- 
ba contra  Méjico,  trataron  de  escaparse  para  dar  aviso 
á  Diego  Velazquez  de  los  despachos  y  riquezas  que  se 
remitían  al  rey,  á  cuyo  fin  teniag  ya  ganados  los  ma- 
rineros de  un  navio  y  prevenido  en  él  todo  lo  necesario 
para  su  viaje,  cuando  la  misma  noche  de  la  fuga  so 
arrepintió  uno  de  los  conjurados  y  vino  á  dar  el  aviso  á 
Cortés,  que  dispuso  lo  conveniente  para  que  fuesen 
presos  todos  los  cómplices  en  el  mismo  buque,  sin  que 
i  10 
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pudiesen  negar  lia  culpa  que  cometian,  y  juzgándola 
digna  de  ejemplar  castigo,  hizo  sustanciar  la  causa,  y 
se  dio  pena  de  muerte  á  dos  de  los  soldados  y  de  azotes 
á  otros  dos ;  los  demás  obtuvieron  el  perdón  como  per- 
suadidos ó  engañados- 

DfiSTRUCCiON  DE  LA  .iBMADA.  —  Erfta  conjurat-íon,  aun- 
que tan  felizmente  abortada,  no   dejó  de  inquietar  á 
Cortés  y  le  determinó  á  llevar  á  cabo  un  proyecto  tan 
hábil  como  audaz  que  tiempo  hacia  meditaba.  Persua- 
dido de  que  no  podia  aspirar  á  un  triunfo  duradero  en 
sus  empresas,  si  no  quitaba  á  sus  soldados  toda  espe- 
ranza de  salir  de  aquel  país,  y  si  no  los  reducia  á  la 
extremidad  de  vencer  ó  morir,  resolvióse  á  deshacer  la 
armada  y  romper  todas  las  naves ;  con  la  cual  conseguía 
á  la  vez  aumentar  el  ejército  con  mas  de  cien  hombres 
que  se  ocupaban  en  el  servicio  de  la  marinería.  Comu- 
nicó esta  resolución  á  sus  mas  íntimos  coníidentes,  y 
entre  todos  hicieron  de  manera  que  los  mismos  mari- 
neros publicasen  á  una  voz  que  las  naves  se  iban  á 
pique  sin  remedio,  efecto  de  su  larga  permanencia  en 
aquellas  aguas  y  la  mala  calidad  del  fondeadero;  sobre 
cuyo  informe  á  nadie  sorprendió  la  orden  que  dio  Cor- 
tés para  que,  sacando  á  tierra  el  velamen,  jarcias  y  ta- 
blazón que  podia  ser  útil,  echasen  á  pique  los  buques 
mayores,  reservando  los  esquifes  para  la  pesca.  Por  esta 
heroica  resolución,  sin  ejemplo  en  la  historia,  y  cuya 
gloria  mas  alta  corresponde  á  Cortés,  quinientos  hom- 
bres consintieron  en  encerrarse  en  un  país  enemigo, 
poblado  de  tribus  poderosas  y  desconocidas,  despoján- 
dose de  todos  los  medios  de  evitar  el  peligro  con  La 
fuga  y  no  reservándose  naas  recurso  que  su  valor  y  su 
constancia.  , 
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CAPITULO  III 

MARCHA    DE    LOS    ESPAKOLES    SOBRE  MÉUCO 
(1319) 


Esta  marcha  del  conquistador  de  Méjico  es  el  episodio  mas  intere- 
sante de  su  primera  campaña,  y  donde  mas  claramente  se  descubren 
las  altas  cualidades  militares  y  políticas  que  adornaban  á  Cortés. 
Celadas,  batallas  campales,  intrigas  de  los  enviados  de  Motezuma, 
todo  lo  vence,  de  todo  triunfa  el  héroe  español,  y  reuniendo  en  su 
camino  todos  los  elementos  contrarios  al  poder  que  iba  combatir, 
llega  á  las  puertas  de  la  capital  con  un  ejército  numeroso  de  indios, 
y  obliga  al  j«fe  poderoso  de  un  dilatado  imperio  á  recibirle  como 
huésped  ya  qufi  no  osaba  rechazarle  como  enemigo. 

I  I.  Campana  de  Tlascala  (1519) 


PARTIDA  DE  ZEMPOALA  (16  agosto  4519).  —  Púsose  en 
marcha  Cortés  con  un  ejército  de  quinientos  infantes, 
quince  caballos  y  seis  piezas  de  artillería,  dejando  ciento 
cincuenta  hombres  y  dos  caballos  de  guarnición  en 
V^racruz,  y  por  su  gobernador  á  Juan  de  Escalante, 
soldado  de  valwr  y  de  toda  su  confianza.  El  cacique  de 
Zenipoala  tenia  prevenidos  doscientos  tamenes,  ó  in- 
dios de  carga,  para  el  bagage,  y  algunas  tropas  armadas 
que  agregar  al  ejército,  de  las  cuales  entresacó  Hernán 
Cortés  hasta  cuatrocientos  de  los  mas  distinguidos,  que 
llevó  mas  bien  como  rehenes  que  como  soldados.  Nada 
notable  le  sucedió  en  esta  marcha  hasta  que  llegó  á  las 
fronteras  del  país  de  Tlascala. 

DESCRIPCIÓN  BE  TLASCALA.  —  Era  «otoHces  cstE  provifl- 
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cía  de  numerosa  población  y  su  circuito  pasaba  de  cin- 
cuenta leguas,  tierra  montuosa  y  desigual,  compuesta 
de  frecuentes  collados  que  derivaban  de  la  llamada  hoy 
gran  Cordillera.  Los  pueblos,  de  fábrica  menos  vistosa 
(¡ue  durable,  ocupaban  las  eminencias  donde  tenian  sus 
habitaciones.  Tuvieron  reyes  al  principio  y  duró  su  do- 
minio algunos  años,  hasta  (\ue  sobreviniendo  unas 
guerras  civiles,  sacudieron  el  yugo  y  se  constituyeron 
en  república.  Dividiéronse  sus  poblaciones  en  diferentes 
distritos,  y  cada  facción  nombraba  uno  de  sus  magnates 
que  residiese  en  la  corte  de  Tlascala,  donde  se  formaba 
un  senado  cuyas  resoluciones  obedecían.  Con  esta  for- 
ma de  gobierno  se  mantuvieron  largo  tiempo  contra  los 
reyes  de  Méjico,  y  entonces  se  hallaban  en  su  mayor 
pujanza,  porque  las  tiranías  de  Motezuma  aumentaban 
sus  confederados. 

EMBAJADA  DE  CORTÉS  Y  SU  RESULTADO.  —  Informado 
Cortés  de  todas  estas  circunstancias  trató  de  enviar  sus 
mensajeros  á  la  república,  para  facilitar  el  tránsito  de 
fu  ejército,  y  dio  esta  eml^ajada  á  cuatro  zempoales  de 
los  de  mas  suposición.  Pero  en  vez  de  responder  favo- 
rablemente á  esta  demanda,  los  de  Tlascala  se  apodera- 
ron de  los  embajadores,  y  sin  consideración  á  su  ca- 
rácter, resolvieron  sacrificarlos  á  sus  dioses.  Reunieron 
al  mismo  tiempo  sus  tropas  para  oponerse  á  la  invasión 
de  aquellos  desconocidos,  si  intentaban  abrirse  paso  por 
la  fuerza,  á  cuya  resolución  inclináronles  muchos  y 
diferentes  motivos.  Un  pueblo  feroz,  encerrado  en  su 
país  y  casi  sin  comunicaciones  con  el  esterior,  se  halla 
dispuesto  á  considerará  todo  estranjero  como  enemigo. 
Por  otra  parte,  el  proyecto  de  Cortés  de  hacer  una  visita 
á  Motezuma  en  su  propia  capital  les  hacia  creer,  á  pesar 
de  todas  las  protestas  del  estranjero,  que  solicitaba  U 
amistad  de  un  monarca  objeto  para  ellos  de  temor  y  de 
odio.  El  celo  imprudente  que  Cortés  habia  mostrado 
profanando  algunos  templos  de  Zempoala,  horrorizaba' 
á  aquellos  indios,  que  deseaban  con  ansia  vengar  el 
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ultraje  hecho  á  sus  dioses.  Y  sobre  todo,  despreciaban 
á  los  españoles  por  su  escaso  número  y  porque  no  ha- 
biendo medido  aun  sus  armas  con  la  de  aquellos 
estranjeros,  ignoraban  su  inmensa  superioridad. 

DIFERENTES  COMBATES  ENTRE  ESPAÑOLES  Y  TLASCALTECAS. 

• —  Después  de  ocho  dias  de  aguardar  inútilmente  á  sus 
mensajeros ,  entraron  los  españoles  por  territorio  de 
Tlascala,  y  á  las  pocas  horas  se  hallaron  ante  un  cuerpo 
de  ejército  destinado  á  atajarles  el  paso.  Atacáronles  los 
indios  con  grande  impetuosidad,  y  en  la  primera  acción 
hirieron  algunos  españoles  y  les  mataron  dos  caballos, 
pérdida  de  consideración  porque  era  irreparable.  Este 
suceso  hizo  comprender  á  Cortés  la  necesidad  de  ade- 
lantarse con  precaución  en  medio  de  un  enemigo  tan 
valeroso,  y  desde  entonces  el  ejército  marchó  en  el 
orden  mas  riguroso ;  eligiendo  los  puestos,  detenién- 
dose cuando  era  conveniente  y  fortificándose  en  cada 
campamento.  En  el  espacio  de  quince  dias  íos  es- 
pañoles tuvieron  que  sostener  ataques  casi  continuos, 
renovados  en  formas  diversas  y  por  numerosos  cuerpos 
de  tropas  ,  con  una  bravura  y  perseverancia  como 
hasta  entonces  no  habian  visto  en  aquellas  tierras. 

GENEROSIDAD  DE  LOS  TLASCALTECAS.  —  k   pCSar  de  la 

furia  con  que  los  tlascaltecas  acometían  á  los  españoles, 
tratábanlos  con  cierta  generosidad ;  les  avisaban  á  veces 
cuando  iban  á  atacarlos,  y  como  sabian  que  aquellos 
estranjeros  carecian  de  víveres,  y  se  imaginaban  quizás, 
como  los  demás  americanos,  que  aquellos  europeos 
habian  abandonado  su  pais,  porque  no  tenían  en  él 
¡)astantes  víveres,  enviábanles  al  campamento  gran  can- 
tidad de  aves  y  de  maíz,  previniéndoles  que  comiesen 
bien,  porque  ellos  no  se  dignaban  combatir  con  ene- 
migos estenuados  por  el  hambre. 

PEREGRINA  ESPLICACION  DE  LOS  SACERDOTES  DE  TLASCALA. 

—  Viendo  sin  embargo  los  tlascaltecas  que  en  los  repe- 
tidos combates  que  presentaban  á  los  españoles,  y  á 
pesar  de  todo  su  valor  de  que  ellos  estaban  muy  posei- 
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dos,  no  habían  podido  matar  ningún  español  ni  hacer 
siquiera  un  prisionero,  comenzaron  á  creer  que  se  las 
habian  con  seres  de  naturaleza  superior,  contra  quienes 
nada  podian  las  fuerzas  humanas.  En  tal  conflicto, 
recunñeron  á  sus  acordóles,  instan dules  á  que  les  es- 
plicasen  acontecimientos  tan  estraños,  y  les  revelasen  la 
manera  de  rechazar  aquellos  temibles  conquistadores. 
Después  de  muchos  sacrificios  y  ceremonias  mágicas, 
los  sacerdotes  respondieron  que  aquellos  estranjeros 
eran  hijos  del  sol  y  producidos  por  la  viva  energía  de 
aquel  astro  en  las  regiones  orientales ;  que ,  sostenidos 
durante  el  diaporla  influencia  de  sus  rayos  paternales, 
eran  invencibles ;  pero  que  durante  la  noche,  privados 
del  calor  vivificante,  sus  fuerzas  declinaban,  marchi- 
tábanse como  las  plantas  en  los  campos  y  se  debilitaban 
hasta  igualarse  con  los  demás  hombres. 

ATAQUE  xocTORNO.  —  Obedeciendo  el  consejo  de  los 
sacerdotes  y  llenos  de  fé  en  unos  hombres  que  consi- 
deraban como  inspirados  del  cielo,  los  tlascaltecas,  se- 
parándose en  esto  de  una  de  sus  mas  constantes  máximas 
de  guerra,  dispusiéronse  á  atacar  á  sus  enemigos  al  am- 
paro de  la  noche,  esperando  destituirlos  sorprendién- 
dolos en  un  momento  en  que  los  creían  sin  fuerzas, 
Pero  tenia  Cortés  harta  vigilancia  y  discernimiento  para 
dejarse  engañar  de  las  estratajemas  de  un  ejército  de 
indios,  y  las  avanzadas  españolas,  observando  un  movi- 
miento desusado  entre  los  tlascaltecas,  dieron  la  señal  de 
alarma.  En  un  instante  las  tropas  estuvieron  dispuestas 
á  marchar  y.  saliendo  de  su  cara¡pamento,  dispersaron 
á  los  indios  haciendo  en  ellos  gran  carnicería ,  sin 
dejarles  tiempo  ni  siquiera  de  acercarse.  Convencidos 
de  que  sus  sacerdotes  los  habian  engañado,  y  de  que 
intentarían  inútilmente  sorprender  ó  derrotar  á  sus 
enemigos,  los  tlascaltecas  empezaron  a  desalentarse  y 
á  desear  ardientemente  la  terminación  de  la  lucha. 

TAZ  DE  TLASCALA.  —  Dcspucs  de  largas  negociaciones, 
ajustóse  al  fin  la  paz  igualmente  deseada  por  ambas 
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partes.  Los  tlascaltecas  reconocieron  por  soberano 
al  rey  de  Castilla  y  se  obligaron  á  socorrer  á  Cortes  en 
todas  sus  expediciones,  y  este  toraó  la  república  bajo 
su  protección  y  prometió  defender  sus  personas  y  ha- 
ciendas. Celebróse  este  tratado  muy  á  gusto  de  los 
españoles,  cuyas  fatigas  reclamaban  con  imperio  el 
reposo  :  atacados  muchos  de  ellos,  entre  los  que  se  con- 
taba Cortés,  de  una  especie  de  fiebre  peculiar  á  aquel 
clima,  careciendo  las  mas  veces  de  víveres  y  ntedicinas 
para  curar  los  enfermos  y  heridos  comenzaban  á  mur- 
murar los  soldados,  que  no  veian  un  término  á  tantos 
sufrimientos,  y  necesitóse  toda  la  autoridad  y  todo  el 
tacto  de  Cortés  para  reanimar  en  sus  compañeros  el 
sentimiento  del  honor  y  de  la  disciplina.  La  sumisión 
de  los  tlascaltecas  y  la  entrada  triunfante  de  los  es- 
pañoles en  la  capital  de  la  república,  donde  fueron 
recibidos  como  seres  sobrenaturales,  les  hicieron  ol- 
vidar sus  males  pasados,  y  disipando  sus  temores 
sobre  el  porvenir,  convenciéronles  de  que  no  habia 
fuerza  en  América  capaz  de  resistir  al  pod»3r  de  sus 
armas. 

CONFERENCIAS  DE   CORTÉS  CON  LOS  TLASCALTECAS.  — 

Veinte  dias  permaneció  Cortés  en  Tlascala  para  dar 
descanso  á  sus  tropas ,  y  durante  este  tiempo  ocupóse 
de  asuntos  importantes  relacionados  con  el  gran  plan 
que  meditaba.  Averiguó,  en  sus  continuas  conversa- 
ciones con  los  jefes  tlascaltecas,  el  verdadero  estado 
del  imperio  de  Méjico  ,  el  carácter  del  soberano  y  todos 
los  démas  detalles  que  podian  servir  de  regla  á  su 
conducta  y  determinarle  á  obrar  como  amigo  ó  como 
enemigo.  Habiendo  conocido  la  mortal  antipatía  que 
los  de  Tla«scala  sentían  por  los  mejicanos,  empleó  toda 
su  habilidad  para  ganarlos  á  su  partido  ;  lo  cual  le  fué 
fácil,  y  aquellos  hombres  sencillos  y  rudos,  que  pasa- 
ban con  facilidad  estremada  del  odio  mas  escesivo  á  la 
mas  entrañable  amistad ,  se  entregaron  ciegamente  ea 
brazos  de  Cortés  y  le  ofrecieron  acompañarle  á  Méjico 
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con  todas  las  fuerzas  de  la  república ,  á  las  ordenes  de 
sus  mas  esperimentados  capitanes. 

CELO    IMPRUDENTE     DE    CORTÉS.  —  A    puntO    BStUVO    de 

perderse  todo  el  ascendiente  conseguido  sobre  aquel 
pueblo,  por  un  acto  de    fanatismo  religioso,  hijo  de 
aquella  piedad  escesiva  que  ya  en  varias  ocasiones  puso 
en  grave  riesgo  la  empresa  de  Cortés.  Alentado  de  la 
profunda  veneración  que  los  tlascaltecas  mostraban  á 
los  españoles,  esplicó  á  varios  de  ellos  la  doctrina  cris- 
tiana y  les  propuso  que  renunciasen  á  sus  creencias  y 
abrazasen  la  religión  de  sus  nuevos  amigos.  Pero  los 
indios,  admitiendo  la  escelencia  de  la  doctrina  que  s« 
les  esplicaba,  sostuvieron  que  cada  divinidad  tenia  poder 
en  su  país  y  que  asi  como  el  Dios  de  los  cristianos  era 
digno  de  las  adoraciones   que  se  le  tributaban,  ellos 
estaban  obligados  á  mantener  la  religión  de  sus',  mayo- 
res. Insistió  Cortés  con  tono  de  autoridad,  mezclando 
las  amenazas  á  los  argumentos,  y  exasperado  por  la 
enérgica  negativa  ú^  los  tlascaltecas,  hubiera  echado 
mano  de  los  medios  violentos  y  destruido  los  ídolos  de 
aquella  nación,  si  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
hombre  de  rara  ilustración  y  de  criterio  sano,  no  hu- 
biese atajado  su  celo  imprudente,  haciéndole  compren- 
der lo  inoportuno  del  acto  que  meditaba  en  una  gran 
ciudad  cuyos  habitantes  eran  tan  supersticiosos  como 
guerreros,  y  declarándole  que  tenia  por  injusta  toda 
violencia  en  materia  semejante;  que  la  religión  no  debía 
predicarse  con  las  armas  en  la  mano,  sino  por  medio  de 
la  instrucción  que  esclarece  los  entendimientos  y  de  las 
buenas  obras  que  cautivan  los  corazones.  Raro  y  noble 
ejemplo  el  de  este  fraile  español  predicando  la  tolerancia 
y  la  libertad  religiosa  en  un  siglo  de  persecuciones  y  de 
fanatismo.  Las  amonestaciones  de  fray  Olmedo  hicieron 
impresión  en  el  ánimo  de  Cortés,  que  reprimió  en  ade- 
lante los  ímpetus  de  su  piedad,  dejando  á  los  tlascalte- 
cas en  el  ejercicio  libre  de  su  culto  y  contentándose  con 
exijirJes  que  renunciasen  á  sacrificar  víctimas  humanas. 
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%  II    Continúan  su  marcha  los  españoles  sobre  Méjico 
(1519; 

SALIDA  DETLASCALA  PARA  CHOLULA  (i 3  OCtubre  1519).  — 

Tan  luego  como  las  tropas  estuvieron  en  estado  de 
volver  al  servicio,  determinó  Cortés  continuar  su  mar- 
cha sobre  Méjico,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  para 
disuadirle  hicieron  los  tlascaltecas,  que  le  aseguraron 
que  su  pérdida  era  inevitable  si  se  entregaba  asi  en 
manos  de  un  principe  tan  cruel  como  Motezuma  y  tan 
infiel  á  su  palabra.  Nada  bastó  para  disuadir  á  Cortés  de 
su  primer  intento ;  habiendo  reforzado  sus  tropas  con 
seis  mil  tlascaltecas,  se  adelantó  en  dirección  de  Cho- 
lula,  ciudad  importante  que,  aunque  distaba  solo  cinco 
leguas  de  Tlascala,  habia  sido  capital  de  un  estado  inde- 
pendiente y  hallábase  sometida  al  imperio  mejicano 
poco  tiempo  hacia.  Motezuma,  que  accedió  al  fin  á  reci- 
bir á  los  españoles,  habia  enviado  á  decir  á  Cortés  que 
ei)  Cholula  hallaría  buena  acogida ;  siendo  de  presumir 
que  los  citó  para  esta  ciudad  con  la  esperanza  de  ester- 
niinarlos  mas  fácilmente,  teniéndolos  en  país  que  le 
era  adicto. 

CONJURACIÓN  DE  CHOLULA  SEVERAMENTE    CASTIGADA.  —  A 

llegar  á  Cholula  notó  Cortés,  que  ya  se  hallaba  adver- 
tido, ciertas  circunstancias  que  despertaron  sus  sospe- 
chas. Acampaban  los  tlascaltecas  á  alguna  distancia  de 
la  ciudad,  porque  los  de  Cholula  se  habian  negado  á 
franquear  la  entrada  á  sus  antiguos  enemigos ;  pero  dos 
de  ellos  lograron  introducirse  al  amparo  de  un  disfraz 
y  dijeron  á  Cortés  que  todas  las  noches  veian  salir  mu- 
chas mujeres  y  niños  de  los  principales  ciudadanos  y 
que  se  habian  sacrificado  seis  niños  en  un  templo,  prác- 
tica ordinaria  de  aquellos  pueblos  cuando  iban  á  dar 
principio  á  alguna  expedición  militar.  Súpose  al  mismo 
tiempo  por  doña  Marina  que  una  india  le  habia  descu- 
oierto  que  se  tramaba  la  matanza  de  los  españoles  ;  que 
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un  cuerpo  ae  tropas  mejicanas  se  hallaba  escondido  á 
corta  distancia  de  la  ciudad;  que  se  obstruían  las  calles; 
que  se  abrían  fosos  y  zanjas  disimuladas  con  ramas  y 
tierra  para  que  cayesen  en  ellos  los  caballos,  y  final- 
mente que  la  hora  fatal  para  los  españoles  se  acercaba 
y  que  su  destrucción  era  inevitable.  Alarmado  Cortés 
con  este  cúnmlo  de  noticias,  mandó  prender  secreta- 
mente á  dos  sacerdotes  de  los  principales  y  arrancóles 
una  confesión  que  vino  á  confirmarlos  informes  recibi- 
dos. Sin  perder  tiempo,  resuelve  adelantarse  á  sus  ene- 
migos y  ejercer  una  venganza  tan  terrible  que  escar- 
mentasepara  siempre  á  Motes^umayá  todos  sus  subditos. 
Para  este  fin,  reunió  á  los  españoles  y  zempoales  en  un 
patio  ó  plaza  situada  en  medio  de  la  ciudad,  donde 
tenia  establecido  su  cuartel,  dando  á  un  mismo  tiempo 
orden  á  los  tlascaltecas  para  que  entrasen  en  la  ciudad. 
Yaliéndose  de  pretestos,  mandó  llamaT  á  los  magistra- 
dos y  á  varios  ciudadanos  principales,  y  á  una  señal 
convenida  las  tropas  se  pusieron  en  moTimiento  y  caye- 
ron sobre  la  muchedumbre  que,  sorprendida  y  sin 
jefes,  arrojó  las  armas  y  fió  su  sahacion  á  la  fuga. 
Pero  a<;ometida  de  frente  por  los  españoles  y  teniendo 
á  sus  espaldas  á  los  tlascaltecas,  imposible  fué  á  los  ha- 
bitantes de  Cholula  evitar  el  terrible  castigo  á  que  esta- 
ban sentenciados,  y  en  dos  días  qu£  duró  la  matanza 
seis  mil  perecieron  á  manos  de  los  españoles  y  de  sus 
implacables  enemigos  ios  deTlascala.  Cuando  la  justicia 
se  consideró  satisfecha,  puso  Cortés  en  libertad  á  los 
magistrados,  echándoles  en  cara  la  traición  que  medi- 
taban y  declarándoles  que  perdonaba  la  ofensa  con  la 
condición  que  llamarían  á  los  ciudadanos  que  habían 
huido  y  restablecerian  el  orden  en  la  ciudad.  Y  tal  era 
el  ascendiente  que  los  españoles  ejercían  sobre  los  in- 
dios que  en  pocos  días  la  ciudad  se  pobló  de  nuevo  y 
quQ  sus  habitantes  se  prestaron  gustosos  á  ?ervir  á  los 
mismos  que  tenían  aun  las  manos  tintas  en  sangre  df 
sus  hermanos  y  compatricios. 
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DE  ceoLULA  Á  MÉJICO.  —  Partió  Cortés  directamente 
para  Méjico,  que  se  hallaba  distante  de  Cholula  unas 
veinte  leguas,  siendo  recibidos  en  todos  los  pueblos  del 
tránsito  como  libertador  poderoso  que  venia  á  sacarlos 
de  la  opresión,  y  oyendo  de  boca  de  los  mismos  caciques 
los  motivos  que  tenian  para  aborrecer  á  Motezuma. 
Cuando  notó  Cortés  por  vez  primera  el  descontento  de 
las  provincias  apartadas,  concibió  algunas  esperanzas; 
mas  al  ver  que  el  soberano  era  aborrecido  de  sus  sub- 
ditos hasta  en  el  corazón  de  sus  estados,  no  dudó  ya  de 
derribar  un  imperio  cuyos  cimientos  se  hallaban  mina- 
dos por  la  discordia,  Y  en  tanto  que  estas  reflexiones 
sostenían  el  ánimo  del  general  en  empresa  tan  arries- 
gada, los  objetos  casi  maravillosos  que  se  ofrecían  á  la 
vista  prestaban  nuevo  ardor  á  los  soldados  y  acrecenta- 
ban sus  esperanzas.  A  medida  que  iban  descendiendo 
de  las  montañas  de  Chaleo,  descubríase  gradualmente 
las  vastas  llanuras  de  Méjico,  y  aquella  campiña,  una 
de  las  mas  bellas  del  mundo,  que  se  estiende  hasta  per- 
derse de  vista,  aquel  lago  parecido  á  un  mar  por  su 
estension  y  rodeado  de  grandes  ciudades,  y  por  último, 
aquella  capital  recostada  sobre  una  isla,  mecida  por  las 
aguas  del  lago  y  adornada  de  torres  sin  número,  todo 
aquel  espectáculo  se  aparecía  á  la  imaginación  de  los 
españoles  como  la  creación  de  un  hermoso  sueño. 

EMBAJADAS  DE  MO.xTEZüMA.  —  Ningmi  enemigo  se  habia 
opuesto  hasta  entonces  á  la  marcha  del  ejército  invasor, 
y  sin  embarga  los  peligros  de  un  ataque  ó  de  una  sor- 
presa no  hablan  desaparecido.  Enviaba  Motezuma  men- 
saje sobre  mensaje,  permitiendo  en  unos  á  los  españoles 
que  avanzasen  y  en  otros  mandándoles  retirar,  según  se 
hallaba  dominado  de  esperanzas  ó  de  temores,  y  su  tur- 
bación era  tan  grande  que  no  es  posible  explicarla  sino 
se  la  atribuye  á  la  superstición  que  le  pintaba  á  los  es- 
pañoles como  seres  de  naturaleza  y  poder  sobrehumanos. 
Hallóse  de  este  modo  Cortés  á  las  puertas  de  la  capital 
antes  que  el  monarca  hubiese  decidido  si  debia  recibir 
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como  amigos  aquellos  estranjeros  ó  rechazarlos  como 
enemigos.  Pero  como  el  general  español  no  observaba 
en  los  mejicanos  ningún  ademan  hostil,  sin  tener  en 
cuenta  las  vacilaciones  de  Motezuma,  continuó  su  cami- 
no por  la  calzada  que  lleva  á  Méjico  atravesando  el  lago, 
marchando  con  la  mayor  vigilancia  y  manteniendo  en 
6US  tropas  la  mas  rigurosa  disciplina. 

PRIMERA  ENTREVISTA  DE  CORTÉS  CON  MOTEZUMA.    —   CcrCR 

ya  de  las  puertas  de  Méjico,  viéronse  salir  mas  de  mil 
indios,  que  parecían  por  sus  trajes  y  adornos  gente 
principal  y  que  venian  á  recibir  el  ejército.  Después  de 
muchas  reverencias  á  estilo  de  su  país,  desfilaron  todos 
abriendo  paso  á  la  comitiva  real  que  venia  anunciando 
la  llegada  de  Motezuma  y  que  se  componia  de  doscientos 
nobles  de  su  familia,  vestidos  de  librea,  con  grandes 
penadlos  iguales  en  hechura  y  en  color.  Caminaban  en 
dos  hileras  con  notable  silencio  y  compostura,  descal- 
zos todos  y  sin  levantar  los  ojos  del  suelo.  Al  llegar 
cerca  del  ejército  se  fueron  apartando  en  el  mismo  or- 
den, y  vióse  á  lo  lejos  una  tropa  numerosa  y  mejor 
adornada,  en  medio  de  la  cual  venia  xMotezuma,  en 
unas  andas  de  oro  bruñido  adornado  de  plumas  de  di- 
ferentes colores,  que  llevaban  en  hombros  cuatro  de  sus 
principales  favorecidos ;  y  á  poca  distancia  delante  de 
las  andas  marchaban  tres  magistrados  con  unas  varitas  de 
oro  en  las  manos  que  levantaban  en  alto  sucesivamente 
como  avisando  que  se  acercaba  el  rey,  para  que  se  in- 
clinasen todos  y  no  se  atrevieran  á  mirarle  :  desacato 
que  se  castigaba  como  sacrilegio.  Apeóse  Cortés  poco 
antes  que  llegase,  y  al  mismo  tiempo  bajó  Motezuma 
de  sus  andas  y  apoyado  en  los  brazos  de  dos  sobrinos 
suyos,  dio  algunos  pasos  para  recibir  á  Cortés,  quien  se 
acercó  apresurando  el  paso  y  haciéndole  una  profunda 
reverencia  á  la  manera  europea,  á  cuyo  saludo  contestó 
el  monarca  indio  poniendo  la  mano  cerca  de  la  tierra  y 
llevándola  después  á  los  labios  :  esta  demoslracion,  de 
inaudita  novedad  en  aquellos  principes,  y  la  de  saíi/ 
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Motezuma  á  recibir  á  los  españoles,  causó  tal  admiración 
á  ¡os  mejicanos  que  empezaron  á  mirar  como  seres  su- 
periores á  aquellos  estranjeros  ante  quienes  se  humi- 
llaba su  orgulloso  emperador.  El  discurso  de  Cortés  fué 
breve  y  respetuoso,  y  la  respuesta  de  Motezuma  redu- 
cida á  pocas  palabras,  pero  benévolas  y  corteses  ;  man- 
dando luego  á  uno  de  los  dos  príncipes  que  le  acompa- 
ñaban que  se  quedase  para  conducir  á  Cortés  hasta  su 
alojamiento  y  volviendo  á  subir  á  las  andas  apoyado  en 
el  brazo  del  otro.  Cuentan  que  al  despedirse  de  los  es- 
pañoles les  dirijió  estas  palabras  :  «  Ahora  estáis  en 
vuestras  casas  y  entre  vuestros  hermanos ;  descansad  y 
sed  felices,  hasta  que  yo  vuelva  á  veros.  »  Si  sus  inten- 
ciones respondían  á  sus  palabras,  cara  habla  de  costarle 
su  generosidad  al  desgraciado  príncipe. 
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CAPITULO  IV 

PEEMAMENCIA  DE  LOS    ESPAJíOLES  EN.  LA  CAPITAL  Y  SUS  TRIDNFOfc 
DEBIDOS    A    LA    HABILIDAD    DE    CORTÉS 


(1519-U520) 


La  primera  época  de  la  estancia  de  los  españoles  en  la  capital 
sirve  á  Cortes  para  estudiar  las  costumbres,  leyí'S,  estado  y  fuerzas 
del  imperio  que  se  proponía  conquistar,  y  para  ganarse  el  afecto  y 
a  c  onfianza  del  débil  Motezuma,  que  dado  el  primer  paso  no  puede 
resistir  al  ascendiente  del  jefe  estrangero,  y  dominado  por  su  gran 
superioridad,  llega  á  hacer  voluntariamente  acto  público  de  vasa- 
llaje y  paga  tributo  al  rey  de  España.  Sin  embargo.  Cortés  no  se 
deja  alucinar,  y  convencido  de  la  inmensa  dificultad  de  apoderarse 
de  Méjico  y  de  los  grandes  peligros  que  ofrecía  la  empresa,  imagina 
un  medio  de  asegurarse  la  retirada,  mandando  construir  dos  ber- 
({antines  con  las  jarcias  y  herraje  de  las  naves  destruidas. 

§  I.  Desde  la  entrada  de  los  españoles  en  Méjico  hasta 
la  prisión  de  Motezuma  (1519) 

ENTRADA  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  MÉJICO  (1519).  —  Verifi- 
cóse la  entrada  en  la  capital  el  dia  8  de  noviembre, 
habiéndose  preparado  de  antemano  un  magnífico  pa- 
lacio que  habia  pertenecido  al  padre  de  Motezuma  y 
que  se  hallaba  rodeado  de  altos  y  gruesos  muros  y  de 
varios  torreones  que  les  servían  de  adorno  al  mismo 
tiempo  que  de  defensa.  Cupo  en  él  todo  el  ejército ;  y 
la  primera  diligencia  de  Cortés  fué  distribuir  sus  guar- 
dias, alojar  la  artillería  y  cerrar  su  cuartel  con  las 
mismas  precauciones  que  si  se  hubiese  hallado  al 
frente  del  enemigo. 
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OPINIÓN  DE  MOTEZUMA   ACERCA  DE  LOS  ESPAÑOLES.  —  PoF 

la  tarde  del  mismo  dia,  volvió  Motezuma  á  visitar  á  los 
españoles  con  la  misma  pompa  que  en  la  primera  en- 
trevista, y  llevó  tanto  al  general  como  á  los  soldados 
presentes  cuya  magnificencia  descubrían  la  liberalidad 
del  soberano  y  la  opulencia  de  su  reino.  Tuvo  con 
Hernán  Cortés  una  larga  conversación,  por  la  cual  vino 
este  á  entender  la  opinión  que  el  monarca  se  habia 
formado  de  los  españoles.  Dijole  que,  según  una  anr 
tigua  tradición  mejicana,  sus  antepasados  habían  venido 
de  un  país  remoto  y  conquistado  el  imperio  de  Méjico; 
que  después  de  haber  fundado  en  él  una  colonia,  el  gran 
capitán  que  la  habia  conducido  se  volvió  á  su  país,  pro- 
metiendo que,  andando  el  tiempo,  sus  descendientes 
volverían  á  visitarlos ,  á  recobrar  las  riendas  del  go- 
bierno y  á  reformar  su  constitución  y  sus  leyes,  y  que 
por  todo  lo  que  había  visto  y  oído  de  los  españoles, 
estaba  convencido  de  que  ellos  eran  los  descendientes 
de  aauellos  conquistadores  anunciados  en  sus  profe- 
cías :  que  en  esta  persuasión  los  había  recibido,  no 
como  á  estranjeros  sino  como  á  parientes  de  una  misma 
sangre  ;  así  que  les  rogaba  se  tuviesen  por  dueños  de 
sus  estados ,  puesto  que  tanto  él  como  sus  subditos  es- 
tarían siempre  dispuestos  á  servirlos.  Replicó  Cortés 
manifestando  el  objeto  de  su  embajada  y  ensalzando 
con  intenci  )nados  encomios  la  dignidad  y  el  poder  del 
soberano  que  le  enviaba,  para  solicitar  la  alianza  del 
jefe  de  aquel  imperio ;  pero  en  todo  esto  trató  de  aco- 
modar su  discurso  á  la  opinión  que  Motezuma  se  habia 
formado  del  origen  de  los  españoles.  El  dia  siguiente 
por  la  mañana,  Cortés  y  sus  principales  oficiales  fueron 
admitidos  á  audiencia  púbhca  del  emperador,  y  los 
tres  días  siguientes  se  emplearon  en  recorrer  la  ciudad, 
que  pareció  á  los  españoles  superior  á  cuanto  habían 
visto  en  América,  tanto  por  el  número  de  habitantes 
como  por  la  bdleza  de  sus  edificios. 
DESCRIPCIÓN  DE  MÉJICO.  —  La  cíudad  de  Méjico ,  lia- 
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mada  antiguamente  por  los  indios  Tenochtitlan,  escitaba 
con  justicia  la  admiración  de  los  españoles,  tanto  por 
su  pintoresca  situación  como  por  la  belleza  de  los  edi- 
ficios. Venecia  americana,  surcada  de  canales  y  acari- 
'íiada  por  las  aguas  del  lago,  ostentaba  monumentos 
suntuosos,  y  sus  principales  habitaciones  podian  lla- 
marse magnificas  en  comparación  de  lo  que  se  habia 
visto  en  el  resto  de  América.  Tenia  grandes  plazas,  y 
la  del  mercado  principal  podia  contener,  según  asegura 
un  historiador,  de  cuarenta  á  cincuenta  mil  personas. 
Sus  calzadas  de  piedra,  que  la  ponian  en  comunicación 
con  el  continente,  habrían  hecho  honor  á  cualquiera 
ciudad  de  la  civilizada  Europa.  Los  estadistas  españoles 
menos  exajerados  en  sus  cálculos  daban  á  Méjico  lo 
menos  sesenta  mil  habitantes. 

NOTICIA  DE  LA  BATALLA  EN  QUE  MURIÓ  JUAN  DE  ESCALANTE. 

—  Hallábanse  los  españoles  entretenidos  con  tanta  no- 
vedad y  gozando  de  las  fiestas  y  dádivas  con  que  los 
agasajaba  Motezuma,  que  no  dejaban  tiempo  á  la  in- 
quietud ni  lugar  á  la  sospecha  ,  cuando  llegaron  dos 
soldados  tlascaltecas  disfrazados  con  el  traje  de  los 
mejicanos,  y  buscando  recatadamente  á  Cortés  le  entre- 
garon una  carta  de  Veracruz,  que  mudó  el  aspecto  de 
las  cosas.  Juan  de  Escalante  que,  como  queda  dicho, 
gobernaba  en  ausencia  de  Cortés  la  nueva  población, 
habia  continuado  tranquilamente  sus  fortificaciones 
hasta  que  recibió  noticia  de  que  andaba  por  aquellos 
contornos  un  capitán  general  de  Motezuma  con  ejército 
considerable,  castigando  algunos  lugares  que  se  hablan 
negado  á  pagar  los  tributos  escudados  con  la  amistad 
de  los  españoles.  Llamábase  Qualpopoca,  y  mandaba 
la  gente  de  guerra  que  residía  en  las  fronteras  de  Zem- 
poala ,  por  donde  entró ,  con  pretexto  de  castigar  la 
desobediencia  de  los  zempoales ,  pero  ejerciendo  en 
ellos  grandes  violencias  y  desmanes.  Viniéronse  á 
quejar  los  totonaques  de  la  Serranía  y  pidieron  á  Juan 
de  Escalante  que  los  amparase  tomando  las  armas  en 
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Jefensa  de  los  aliados  ;  pero  este,  antes  de  apelar  á  ia 
fuerza,  resolvió  enviar  sus  mensajeros  al  capitán  ge- 
neral ,  pidiéndole  amigablemente  que  suspendiese 
aquellas  hostilidades  hasta  recibir  nueva  orden  de  su 
i'ey.  Ejecutaron  este  mensaje  dos  zempoales  que  resi- 
dían en  Veracruz,  y  la  respuesta  fué  :  «  que  él  sabia 
entender  y  ejecutar  las  órdenes  de  su  rey,  y  si  alguno 
tratase  de  impedirle  el  castigo  de  aquellos  rebeldes, 
sabria  también  defender  en  campaña  su  resolución.  » 

No  creyó  Juan  de  Escalante  que  debia  negarse  á  este 
desafio  y  juntando  un  ejército  de  dos  mil  indios,  la 
mayor  parte  de  la  Serranía,  cuarenta  españoles,  con 
dos  arcabuces ,  tres  ballestas  y  dos  tiros  de  artillería 
que  pudo  sacar  de  la  plaza,  se  encaminó  hacia  aquellas 
poblaciones  que  le  llamaban  á  su  defensa.  Tuvo  Qual- 
popoca  noticia  de  su  marcha,  y  salió  á  recibirle  con 
toda  su  gente  puesta  en  orden  de  batalla,  acometién- 
dose ambos  ejércitos  con  igual  resolución.  El  combate 
fué  reñido  y  la  victoria  de  los  españoles  completa,  pero 
costosa ;  porque  Juan  de  Escalante  quedó  herido  mor- 
talmente  con  otros  siete  soldados,  de  los  cuales  se 
llevaron  los  indios  á  Juan  de  Arguello,  y  los  demás 
murieron  de  las  heridas  en  Veracruz  al  cabo  de  tres 
días.  De  cuya  pérdida  daba  cuenta  el  ayuntamiento  en 
aquella  carta,  para  que  se  nombrase  suces.or  á  Juan  do 
Escalante  y  se  tuviese  noticia  del  estado  en  que  se 
hallaban. 

AUDAZ  RESOLUCIÓN  DE  CORTÉS.  —  Habiendo  sabido 
Cortés  al  mismo  tiempo  por  sus  confidentes  que  se 
notaba  cierta  agitación  entre  los  nobles  de  la  ciudad, 
que  se  hablaba  de  «  romper  los  puentes  »  y  que  dos  ó 
tres  dias  antes  habían  presentado  á  Motezuma  la  cabeza 
de  un  español,  que  éste  habia  mandado  esconder  des- 
pués de  haberla  mirado  con  asombro,  y  que  no  podía 
ser  otra  que  la  del  desgraciado  Arguello,  convocó  á 
sus  capitanes  y  les  notició  de  lo  que  pasaba,  consultán- 
doles sobre  si  era  posible  y  conveniente  retirarse  á  la 
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vista  del  peligro  que  les  amenazaba  y  en  circunstancias 
tan  criticas.  La  respuesta  no  se  hizo  esperar  :  todos,  de 
común  acuerdo,  opinaron  que  el  honor  y  aun  la  segu- 
ridad de  sus  vidas  les  ordenaba  quedarse.  Entonces 
Cortés,  viendo  la  buena  disposición  de  sus  capitanes^ 
no  dudó  ya  en  descubrirles  el  plan  que  meditaba  : 
hízolcs  comprender  la  necesidad  de  llevar  á  cabo,  s! 
querían  mantenerse  en  aquella  ciudad .  algún  hecho 
grande  que  asombrase  á  sus  moradores,  y  propúsoles 
apoderarse  de  la  persona  de  Motezuma  y  llevarle  preso  al 
cuartel,  fundándose  para  justificar  esta  nolencia  en  la 
muerte  de  Arguello,  que  habia  llegado  á  su  noticia,  y 
en  el  rompimiento  de  la  paz  cometido  por  su  general. 
Intimidó  en  un  principio  á  casi  todos  lo  nuevo  y  atre- 
vido de  aquella  proposición ;  pero  comprendiendo 
quizás  que  solo  un  rasgo  de  suprema  audacia  podía 
salvarles,  le  dieron  al  fin  su  aprobación  y  confiaron  á 
la  prudencia  del  jefe  la  ejecución  del  proyecto. 

PRISIÓN  DE  MOTEziraiA.  —  A  la  hora  en  que  acostum- 
braba hacer  su  visita  diaria  á  Moíezuma,  dirijióse 
Cortés  á  palacio  acompañaílo  de  los  capitanes  Alvarado, 
Sandoval,  Lugo ,  Velazquez  de  León  y  varios  soldados 
de  confianza  y  seguido  de  otros  treinta  de  los  suyos 
que,  revueltos  con  la  muchedumbre,  aparentaban  ir 
tan  solo  por  curiosidad.  Recibió  Motezuma  la  visita 
con  la  benevolencia  de  costumbre ,  y  habiéndose  reti- 
rado á  otra  pieza  los  criados,  de  su  orden,  le  manifestó 
Cortés  su  queja  en  un  discurso  que  revelaba  claramente 
su  enojo  y  terminó  dándole  á  entender  que  él  era  el  autor 
principal  del  atentado  cometido  contra  los  españoles, 
añadiendo  que  «  le  debia  su  magestad  el  no  haberlo 
creído  por  ser  acción  indigna  de  su  grandeza  el  estarlos 
favoreciendo  en  una  parte  para  destruirlos  en  otra.  » 
Perdió  Motezuma  el  color  al  oír  este  cargo,  interrum- 
piendo á  Cortés  para  negar  con  espresion  acalorada  el 
haber  dado  semejante  orden,  y  en  prueba  de  ello, 
mandó  en  el  acto  que  se  prendiese  á  Qualpopoca  y  á 
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SUS  cómplices  y  que  se  les  condujese  á  Méjico.  A  una 
satisfacción  tan  completa  hubo  de  darse  por  convencido 
Hernán  Cortés  ;  pero  resuelto  á  llevar  adelante  el  plan 
que  la  seguridad  de  los  españoles  le  aconsejaba,  hizo 
presente  al  emperador  que  sus  soldados  no  se  darian 
por  satisfechos  si  no  le  veian  hacer  alguna  demostra- 
ción extraordinaria  que  borrase  totalmente  la  impresión 
de  semejante  calumnia ;  y  así  venia  á  suplicarle  que, 
sin  estrépito  y  como  que  nacia  de  su  propia  voluntad, 
fuese  á  residir  en  el  alojamiento  de  los  españoles  para 
permanecer  en  él  hasta  que  constase  á  todos  que  no 
habia  tenido  parte  alguna  en  el  atentado  ;  dándole  su 
palabra,  como  caballero,  de  que  seria  tratado  entre  los 
españoles  con  todo  el  acatamiento  debido  á  su  persona. 
A  tan  estraña  proposición  quedó  Motezuma  sin  voz  y 
casi  sin  movimiento,  hasta  que,  reanimándose  por  la 
cólera ,  respondió  con  altivez  «  que  los  principes  como 
él  no  se  daban  á  prisión,  ni  sus  vasallos  lo  permitirían, 
cuando  él  se  olvidase  de  su  dignidad  ó  se  dejase  hu- 
millar á  semejante  bajeza.  «  Replicóle  Cortés,  tratando 
de  reducirle  ora  por  la  persuasión,  ora  por  las  ame- 
nazas, sin  llegar  á  los  medios  violentos ,  y  duraba  ya 
tres  horas  la  disputa  cuando  Velazquez  de  León,  en  eí 
colmo  de  la  impaciencia,  esclamó  en  voz  alta  :  «  dejé- 
monos de  palabras  y  tratemos  de  prenderle  ó  matarle. » 
Conoció  Motezuma  en  el  acento  de  aquellas  palabras  j 
en  el  gesto  terrible  del  español  el  peligro  que  le  amena- 
zaba, y  comprendiendo  toda  la  gravedad  de  la  situa- 
ción y  la  necesidad  de  adoptar  inmediatamente  un  par- 
tido, abandonóse  á  su  destino  y  cedió  á  la  voluntad  de 
Cortés.  Llamó  luego  á  sus  criados,  mandándoles  pre- 
venir sus  andas  y  acompañamientos  y,  después  de 
conmnicar  á  sus  ministros  la  resolución  que  habia  for- 
mado de  mudar  su  habitación  por  unos  días  al  cuartel 
de  los  españoles ,  salió  sin  dilación  de  su  palacio  con  el 
acompañamiento  que  soba,  pero  rodeado  de  los  es- 
pañoles que  no  se  apartaban  de  sus  andas  con  preteste 
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de  servirle.  En  el  camino  halló  al  pueblo  que  acudía  en 
tumulto  creyendo  que  llevaban  preso  á  su  rey  ;  pero  él 
lo  tranquilizó  diciendo  á  todos  que  iba  por  su  gusto  á 
residir  algún  tiempo  con  sus  amigos  los  estranjeros  ;  y 
de  este  modo  retiróse  la  muchedumbre,  obediente,  sino 
satisfecha. 

I  II.  Desde  el  arresto  de   Motezuma   hasta   la    llegada  de 
Panfilo  de  Narvaez  (1519-1520) 

MOTEZUMA   EN   PODER  DE  LOS   ESPAÑOLES   (1519).  —  Era 

tratado  Motezuma  en  el  cuartel  de  los  españoles  como 
en  su  propio  palacio;  sus  criados  le  servian  como  de 
costumbre,  recibía  libremente  á  los  principales  perso- 
najes de  su  corte  y  ejercía  todas  las  funciones  del  go- 
bierno como  sí  hubiera  estado  en  completa  libertad. 
Pero  los  españoles  le  guardaban  con  toda  la  vigilancia 
que  merecía  prisionero  tan  importante,  procurando  al 
mismo  tiempo  aliviar  la  amargura  de  su  situación  dán- 
dole todas  las  muestras  esteriores  de  adhesión  y  res- 
peto. 

JUSTICIA  DE  HERNÁN  CORTÉS.  —  A  loS  VeíntB  dias  Ó  pOCO 

mas,  llegó  de  Veracruz  un  capitán  de  la  guardia  de 
Motezuma  trayendo  preso  de  orden  del  emperador  á 
Qualpopoca,  á  su  hijo  y  á  cinco  capitanes  de  su  ejército, 
que  fueron  enviados  á  Cortés  para  «  que  averiguase  la 
verdad  y  los  castigase  por  sü  mano  con  el  rigor  que  me- 
recían. »  Los  entregó  Cortés  á  un  consejo  de  guerra  y 
juzgada  militarmente  la  causa,  se  les  dio  sentencia  de 
muerte,  con  la  circunstancia  de  que  fuesen  quemados 
públicamente  sus  cuerpos  delante  del  palacio  real  como 
reos  de  alta  traición. 

HUMILLACIÓN  DE  MOTEZUMA.  —  Dió  SUS  órdcnes  Cortés 
para  que  se  ejecutase  luego  la  sentencia ;  pero  conven- 
cido por  las  declaraciones  de  los  reos,  que  estos  no  ha- 
bían hecho  sino  obedecer  á  Motezuma,  quiso  atemori- 
zarle con  algún  acto  de  extraordinaria  humillación  que 
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le  recordase  la  sujeción  en  que  se  hallaba.  Mandó  buscar 
unos  grillos  de  los  que  servían  para  los  delincuentes,  y 
con  ellos  descubiertos  en  las  manos  de  un  soldado,  llegó 
á  presencia  del  emperador;  notificóle  la  sentencia  de 
Qualpopoca  y  sus  cómplices ;  le  dijo  que  aquellos  cri- 
minales le  habían  acusado  como  autor  principal  del 
atentado;  asi  era  necesario  que  expiase  aquellos  indi- 
cios vehementes  con  alguna  mortificación  personal,  y 
sin  aguardar  á  que  replicase,  mandó  con  imperio  que  le 
pusiesen  las  prisiones;  cuyo  mandato  fué  ejecutado  sin 
tardanza.  El  asombro  de  Motezuma  fué  tan  grande  que, 
convirtiéndose  en  una  especie  de  terror  supersticioso,  se 
sometió  resignado  á  lo  que  él  llamaba  el  decreto  de  los 
dioses ;  sus  servidores  no  hallaron  otro  consuelo  á  tanto 
infortunio  que  la  desesperación  y  el  llanto  con  que  re- 
garon el  hierro  ignominioso. 

Ejecutada  la  sentencia  de  los  jefes  mejicanos,  á  la 
vista  de  innumerable  pueblo,  sin  que  se  oyese  ni  una 
voz  ni  se  viese  un  ademan  hostil,  tal  era  el  terror  que  le 
dominaba,  volvió  Cortés  al  cuarto  de  Motezuma,  y  con 
afectada  urbanidad  le  dijo  «  que  ya  quedaban  castiga- 
dos los  traidores  que  habían  manchado  su  fama ;  »  y 
sin  mas  dilación  le  mandó  quitar  los  grillos,  ó  como 
afirman  algunos  historiadores,  se  puso  de  rodillas  para 
quitárselos  él  mismo.  Motezuma,  pasando  del  estremo 
abatimiento  á  la  mas  inconsiderada  alegría,  abrazó  dos 
ó  tres  veces  á  Cortés  y  le  manifestó  su  agradecimiento 
en  términos  espansivos. 

PODER  ABSOLUTO  DE  CORTÉS  (1520).  —  El  TÍgor  cou  que 
Cortés  había  tratado  á  los  mejicanos  que  se  atrevieron 
á  hacer  armas  contra  los  españoles,  produjo  el  efecto 
deseado.  La  sumisión  y  el  abatimiento  de  Motezuma 
creció  de  día  en  día,  llegando  á  ser  tanto  el  temor  ó  el 
respeto  que  le  inspiraban  los  españoles,  no  menos  que 
á  sus  subditos,  que  en  seis  meses  que  Cortés  pasó  en 
Méjico,  el  emperador  permaneció  en  el  cuartel  sin  que 
se  hiciese  ni  una  sola  tentativa  para  sacarle  de  aquella 
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servidumbre.  Cortés  mismo,  fiándose  en  el  ascendiente 
que  sobre  él  habia  adquirido,  le  perniitia  no  solo  ir  al 
templo,  sino  aun  cazar  al  otro  lado  de  las  lagunas 
acompañado  de  una  pequeña  escolta  de  españoles  q^ue 
bastaban  para  imponer  á  la  muchedumbre  y  guardar 
al  monarca  cautivo. 

Usando  de  un  poder  indirecto,  mas  no  por  eso  me- 
nos absoluto,  envió  Cortés  á  varios  de  sus  capitanes, 
acompañados  de  emisarios  mejicanos  con  órdenes  de 
Motezuma,  para  que  recorriesen  las  provincias  del  im- 
perio, estudiando  sus  productos  y  las  distintas  condi- 
ciones de  colonización,  preparando  al  mismo  tiempo  el 
ánimo  del  pueblo  á  la  obediencia.  Entre  tanto,  obrando 
siempre  en  nombre  y  por  autoridad  de  Motezuma,  daba 
y  quitaba  empleos  y  colocaba  en  los  puestos  principales 
del  gobierno  á  sus  parciales  á  aficionados. 

MEDIDAS  DE  PRECAUCIÓN.  — Dcscúbresela  rara  inteligen- 
cia politica  de  Cortés  en  muchos  actos  de  su  heroica  em- 
presa ;  pero  en  ninguno  campea  tanto  la  prudencia  de 
caudillo  español  como  en  sus  disposiciones  para  cons- 
truir algunas  naves  que  le  facilitasen  la  retirada  por  la 
laguna  en  caso  de  que  los  mejicanos  tomasen  las  armas 
contra  él  y  cortasen  los  puentes  y  calzadas.  Dispuso  que 
se  condujesen  de  Veracruz  algunas  jarcias,  velas,  cla- 
vazón y  otros  despojos  de  los  navios  destruidos,  y  ha- 
biendo antes  logrado  con  astuta  insinuación  que  el 
mismo  Motezuma  le  manifestase  su  deseo  de  ver 
aquellas  grandes  embarcaciones  usadas  en  Europa  que 
sin  necesidad  de  remos  se  movian  rápidamente  sobre 
las  ^aguas,  mandó  construir  dos  bergantines  que  estu- 
vieron dispuestos  en  breves  dias,  merced  á  la  activa 
dirección  de  los  maestros  calafates  que  venian  en  el 
ejército  y  al  auxilio  de  los  carpinteros  de  la  ciudad, 
que  de  orden  de  Motezuma  cortaron  y  labraron  la  ma- 
dera necesaria. 

ACTO  PÚBLICO  DE  VASALLAJE,  Y  TRIBUTO  PAGADO  AL  REY 

DE  ESPAÑA.  —  Viendo  Motezuma  cuanto  se  prolongaba 
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la  estancia  de  los  españoles  en  su  corte,  con  menoscabo 
de  su  autoridad  y  del  respeto  de  sus  vasallos,  discurrió 
un  medio  para  despedirlos  sin  desaire.  Hizo  llamar  á 
Cortés  y  le  dijo  que  habia  pensado  en  reconocer  de  su 
propia  voluntad  el  vasallaje  que  debia  al  rey  de  España, 
<;omo  á  sucesor  de  Quezalcoal  y  dueño  en  propiedad  d€ 
aquel  imperio,  á  cuyo  fin  iba  á  convocar  la  nobleza  de 
sus  reinos  y  hacer  en  su  presencia  este  reconocimiento, 
wa  que  todos  le  prestasen  igualmente  obediencia  é 
Hiciesen  manifiesto  el  vasallaje  con  algún  tributo  da 
eonsideracion.  Aceptó  Cortés  la  proposición  con  mues- 
tras de  agradecido,  y  habiéndose  convocado  á  todos 
los  nobles  del  imperio  mejicano  en  un  plazo  perentorio, 
celebróse  con  toda  solemnidad  el  acto  del  reconoci- 
miento, quedando  desde  aquel  dia  el  emperador  Car- 
los V  proclamado  señor  legítimo  del  imperio  mejicano 
y  heredero  de  la  corona  de  Motezuma. 

Añadió  este  un  rico  presente  á  titulo  de  tributo  para 
su  nuevo  soberano  y  heredero,  siguiéndole  los  nobles 
en  esta  demostración ;  así  que  en  pocos  dias  reunió 
Cortés  tanta  cantidad  de  oro,  que  dejando  á  parte  las 
piedras  y  otros  objetos  preciosos  y  fundiendo  lo  de- 
más, se  hallaron  seiscientos  mil  pesos  reducidos  á  bar- 
ras de  buena  ley,  de  cuya  suma  se  apartó  el  quinto  para 
el  rey,  y  del  residuo,  segundo  quinto  para  Hernán 
Cortés,  con  aprobación  de  su  gente  y  cargo  de  acudir  á 
las  necesidades  públicas  del  ejército;  lo  demás  lo  re- 
partió entre  Ips  capitanes  y  soldados,  comprendiendo  á 
los  que  se  hallaban  en  Veracruz. 

PRETESTO  DE  QUE  SE  VALE  CORTÉS  PARA  PROLONGAR  SU 

ESTANCIA  EN  MÉJICO.  —  Motezuma,  así  que  hubo  cumplido 
con  lo  que  creía  necesario  para  satisfacer  la  ambición  y 
el  orgullo  de  los  españoles,  hizo  presente  á  Cortés  con 
tono  resuelto  que  era  ya  razón  de  que  tratase  de  la  jor- 
nada, pues  se  hallaba  enteramente  despachado,  y  que 
habiendo  cesado  todos  los  motivos  de  su  detención  y 
conseguido  en  obsequio  de  su  rey  tan  favorable  respuesta 
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á  su  embajada,  no  podía  favorecer  por  mas  tiempo  su 
permanencia  en  la  corte  sin  esponerse  á  las  justas  recla- 
maciones de  sus  vasallos.  Aunque  algo  sorprendido,  no 
creyó  Cortés  deber  oponerse  atan  razonable  pretensión. 
y  sin  turbarse  respondió  que  trataria  de  acelerar  su 
viaje,  y  que  á  fin  de  ejecutarle  sin  demora,  habia  pen- 
sado pedirle  licencia  para  construir  algunos  buques 
capaces  de  tan  larga  navegación,  por  haberse  perdido 
las  naves  que  le  condujeron  á  sus  costas.  Con  lo  cual 
dio  satisfacción  á  la  demanda  de  Motezuma,  y  ganó 
tiempo  para  reunir  nuevas  fuerzas  que  le  permitiesen 
obrar  en  otro  sentido. 
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CAPITULO   V 

•UERRA   ENTRE   ESPAÑOLES 

(1520) 


Un  episodio  y  no  de  los  menos  interesantes  de  este  gran  drama 
es  la  lucha  civil  enc&ndida  entre  las  tropas  españolas  por  la  ambi- 
ción anlipatriótica  de  Diego  \elazquez.  Kl  ejército  que  envió  á  Mé- 
jico á  las  ór.ienes  de  Panfilo  de  Narvaez  puso  en  grave  peligro  la 
conquista  de  aquella  tierra,  y  sin  la  habilidad  de  Cortés,  sin  su 
sangre  fría  y  su  arrojo,  ios  españoles  no  se  habrian  enseñoreado  del 
vasto  imperio  de  Motezuma,  agotando  por  el  contrario  sus  fuerzas  en 
lucha  estéril  y  fratricida.  Mas  todo  lo  salva  la  energía  y  la  dichosa 
estrella  del  conquistador.  Muy  inferior  en  fuerzas  á  Narvaez,  le  pro- 
pone la  paz  y  alianza  contra  el  enemigo  común,  y  viendo  sus  pro- 
posiciones rechazadas,  combina  contra  él  un  ataque  nocturno,  le 
sorprende  y  le  vence  cojiéndole  prisionero.  De  este  modo  Cortés,  que 
se  habia  ganado  ya  muchos  partidarios  entre  las  tropas  de  su  propio 
enemigo,  se  encuentra  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  mas  de  mil  espa. 
ñoles. 

S  I-  Preliminares  (1520) 

INQUIETUDES  DE  HERNÁN  CORTÉS  (1520).  —  Cerca  de 
nueve  meses  habían  transcurrido  desde  que  Portocar- 
rero  y  Montejo  partieran  para  España  encargados  de  los 
despachos  y  presentes  para  el  rey,  y  Cortés  empezaba  á 
inquietarse  de  su  tardanza;  pues  sin  la  autorización  que 
habia  pedido,  su  situación  era  incierta  y  precaria  y  po- 
día verse  espuesto  á  cada  instante  á  ser  tratado  como 
traidor  y  rebelde.  Por  otro  parte,  conocía  perfectamente 
que,  á  pesar  de  sus  triunfos  y  del  buen  ánimo  de  su 
gente,  le  era  imposible  llevar  á  término  la  conquista  de 
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un  imperio  dilatado  con  el  puñado  de  hombres  que  le 
quedaba.  Atormentado  se  hallaba  de  estas  inquietudes, 
cuando  recibió  la  noticia  de  que  habia  llegado  una 
escuadra  á  las  costas  de  Veracruz,  y  que  no  traia  lor 
refuerzos  pedidos;  antes  por  el  contrario,  que  venia  de 
orden  de  Diego  Velazquez  para  hacer  armas  contra  él. 
Componíase  esta  escuadra,  armada  por  el  gobernados 
de  Cuba,  de  once  navios  de  alto  bordo  y  siete  bergan-» 
tines,  con  ochocientos  hombres  de  desembarco,  ochenta 
caballos  y  diez  ó  doce  piezas  de  artillería ;  cuyo  ejército, 
que  podríamos  llamar  formidable  para  aquellos  países, 
estaba  al  mando  de  Panfilo  de  Narvaez,  persona  de  no 
común  inteligencia,  que  con  el  nombramiento  de  go- 
bernador de  Nueva  España,  por  Diego  Velazquez,  habia 
recibido  la  orden  de  apoderarse  de  Cortés  y  de  sus, 
principales  capitanes,  de  enviarlos  presos  á  Cuba  y  con- 
tinuar el  descubrimiento  y  la  conquista  del  país. 

DESEMBARCO    DE    PANFILO    DE    NARVAEZ   (abril    'lo20).  — 

Sin  hallar  obstáculos  desembarcó  Narvaez  sus  tropas 
cerca  de  San  Juan  de  UUúa,  y  por  tres  soldados  deser- 
tores que  se  le  unieron,  supo  la  situación  de  Cortés,  si 
bien  algo  exajerada  como  en  semejantes  casos  sucede. 
Su  primera  diligencia  fué  enviar  un  mensaje  al  gober- 
nador de  Veracruz  intimándole  la  rendición;  mas  el 
clérigo  Guevara,  encargado  de  la  comisión,  estuvo  tan 
insolente,  que  Sandoval,  en  vez  de  obedecerle,  le  pren- 
dió, asi  como  á  los  que  le  acompañaban,  y  los  envió 
presos  á  Méjico.  Pero  Cortés,  siguiendo  su  ordinaria 
política,  los  recibió  como  amigos ,  y  condenando  la 
severidad  de  Sandoval,  los  dejó  libres  y  colmóles  de 
presentes  ;  con  lo  cual  llegó  á  captarse  su  confianza  y 
supo  de  ellos  cuanto  deseaba  sobre  las  fuerzas  y  los 
proyectos  de  Narvaez. 

NEGOCIACIONES.  —  Gravísima  era  la  situación  de  Hernán 
Cortés,  y  jamás  su  valor  y  habilidad  habían  estado 
espuestos  á  mas  terrible  prueba.  Narvaez,  que  venia 
mas  dispuesto  á  secundar  el  odio  y  la  ambición  de 
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Diego  Velazquez  que  á  servir  los  intereses  de  su  patria, 
habia  enviado  á  Motezuma  emisarios  secretos,  hacién- 
dole presente  que  aquellos  españoles  que  albergaba 
en  su  propio  palacio  eran  unos  rebeldes  al  rey  d« 
España  y  que  él  traia  por  única  misión  castigarlos  ]j 
librar  á  Méjico  de  sus  opresores.  Cortés,  que  no  tardqí 
en  observar  los  resultados  de  estas  insinuaciones  en  el 
ánimo  de  los  mejicanos  y  del  mismo  Motezuma,  com- 
Drendió  toda  la  estension  del  peligro  que  le  amenazaba 
y,  después  de  maduras  reflexiones  y  de  consultar  con 
sus  compañeros,  resolvióse  á  arriesgarlo  todo,  aun  á 
combatir  con  fuerzas  tan  desiguales,  antes  que  sacrificar 
sus  conquistas  y  los  intereses  de  su  nación.  Pero  no 
juzgando  digno  ni  prudente  atacar  á  sus  compatriotas 
sin  haber  probado  antes  los  medios  de  persuasión,  co- 
misionó para  este  fin  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
persona  de  elocuencia  y  autoridad,  dándole  cartas  para 
Narvaez  y  otras  personas  de  su  comitiva,  con  instruc- 
ciones secretas  sobre  las  proposiciones  que  debia  hacer 
á  las  tropas  en  caso  de  negativa  de  su  jefe. 

Rechazó  Narvaez  todo  acomodamiento  diciendo  que 
no  era  decente  á  Diego  Velazquez  el  pactar  con  un  sub- 
dito rebelde,  cuyo  castigo  era  la  principal  misión  dé 
aquel  ejército ;  que  mandarla  luego  declarar  por  traido- 
res á  cuantos  le  siguiesen,  y  que  traia  bastantes  fuerzas 
para  cumplir  con  lo  que  advertía.  Oido  lo  cual,  de- 
sistió el  padre  Olmedo  de  persuadirle  y  pasó  á  visitar 
á  las  demás  personas  para  quienes  traia  cartas  de  Cor- 
tés; dejóse  ver  de  los  capitanes  y  soldados  que  co- 
nocía ;  hizo  públicas  las  buenas  intenciones  de  Cortés ; 
repartió  con  oportunidad  las  joyas  que  al  efecto  llevaba 
consigo,  y  echó  asi  los  cimientos  de  un  partido  favorable 
á  Cortés  ó  cuando  menos  á  la  paz.  Pero  no  le  dejó 
Narvaez  mucho  tiempo  para  esta  propaganda  ;  sino  que 
llamándole  á  su  presencia  le  trató  de  traidor  y  mandóle 
que  saliese  luego  de  Zempoala,  donde  tenia  establecido 
su  cuartel. 
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§  II.  Campana  contra  Panfilo  de  Narvaez  y  su  derrota  (1520) 

SALIDA  DE  MÉJICO  (mayo  1o20).  —  Visto  el  nial  resul- 
tado de  sus  proposiciones  de  paz ,  determinóse  Cortés 
á  marchar  contra  su  enemigo,  y  dejando  en  Méjico 
ciento  cincuenta  hombres  al  mando  de  Pedro  de  Alva- 
rado ,  capitán  de  valor  y  que  poseia  además  el  afecto 
de  Motezuma,  con  encargo  de  que  guardase  la  persona 
del  regio  prisionero,  salió  de  la  capital  con  el  resto  de  su 
gente  que,  reunidos  con  la  guarnición  de  Veracruz,  no 
llegaban  á  trescientos  hombres.  Como  fundaba  su  prin- 
cipal esperanza  en  la  celeridad  de  los  movimientos, 
llevó  consigo  poca  artillería  y  casi  ningún  bagage  ;  pero 
á  fuer  de  general  esperimentado,  conoció  cuanto  le  im- 
portaba precaverse  contra  iaj^aballería  de  Narvaez ,  y 
para  este  fin,  armó  á  sus  soldados  de  unas  picas  muy 
largas  y  fuertes  que  usaban  los  indios  y  les  encargó  que 
se  uniesen  estrechamente  para  resistir  mejor  las  embes- 
tidas del  enemigo. 

coNTiNCAN  LAS  NEGOCIACIONES.  —  Cou  tan  rcducido  ejér- 
cito, pero  lleno  de  confianza  en  su  inteligencia  superior 
y  en  el  valor  y  pericia  de  sus  soldados,  adelantóse  hasta 
un  lugar  llamado  Matalequita,  distante  doce  leguas  de 
Zempoala,  donde  hizo  alto  y  despachó  con  nueva  em- 
bajada para  Narvaez  al  capitán  Juan  Velazquez  de 
León ,  creyendo  que  su  parentesco  con  Diego  Velazquez 
daria  mas  autoridad  á  sus  razones  y  facilitarla  el  aco- 
modamiento deseado ,  ó  quizás  para  ganar  tiempo  en 
que  pudiesen  llegar  dos  mil  indios  que  aguardaba  de 
Chinantla. 

Creyó  Narvaez ,  al  verle  llegar  á  Zempoala ,  que  iba 
resuelto  á  seguir  las  banderas  de  su  pariente ,  y  salió  á 
recibirle  con  grandes  demostraciones  de  alegría;  pero 
cuando  supo  el  objeto  de  su  embajada  y  comprendió 
que  se  habia  empeñado  en  apadrinar  la  razón  de  Cortés, 
interrumpióle  en  medio  del  discurso  y  se  retiró  colé- 
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rico,  aunque  no  sin  esperanza  de  convencerle.  Al  dia 
siguiente  le  convidó  á  comer  y  convidó  también  á  varios 
de  sus  capitanes  para  que  le  ayudasen  á  persuadirle  ; 
de  cuya  imposibilidad  se  convenció  bien  pronto,  porque 
habiendo  murmurado  alguno  de  la  conducta  de  Cortés 
en  términos  no  muy  decorosos,  el  leal  caballero  no 
pudo  contenerse  y  les  dijo  que  delante  de  un  hombre 
como  él  no  debian  tratar  como  ausente  á  su  capitán,  y 
que  cualquiera  de  ellos  que  dudase  de  la  lealtad  de  Cortés 
y  de  cuantos  le  acompañaban ,  se  lo  dijese  con  menos 
testigos  y  le  desengañaría  como  quisiese.  Callaron  todos ; 
pero  un  capitán  mozo,  sobrino  de  Diego  Velazquez  y  de 
su  mismo  nombre,  se  levantó  diciéndole  «  que  no  tenia 
sangre  de  Velazquez  ó  la  tenia  indignamente  quien  apa- 
drinaba con  tanto  empeño  la  causa  de  un  traidor ; » á  lo 
cual  respondió  Juan  Velazquez  desmintiéndole  y  sa- 
cando la  espada  tan  decidido  á  castigar  su  atrevimiento, 
que  lo  hul3iera  hecho  asi  á  no  haberse  interpuesto 
Narvaez  y  los  otros  capitanes ,  logrando  reprimirle  y 
aconsejándole  que  se  volviese  al  real  de  Cortés  ;  y  él  lo 
ejecutó,  no  sin  haberles  dirijido  antes  algunas  palabras 
amenazadoras  en  que  se  descubría  su  enojo  y  que  anun- 
ciaban un  rompimiento  inevitable. 

CONDUCTA  DESLEAL  DE  NARVAEZ.  —  CoU  las  DOticíaS  qut 

le  trajo  Juan  Velazquez  no  tuvo  ya  Cortés  ningún  es- 
crúpulo en  declarar  el  rompimiento,  y  volvió  á  ponerse 
en  marcha,  cuando  á  las  pocas  horas  le  salió  al  en- 
cuentro el  secretario  Andrés  de  Duero,  que  venia  áe 
parte  de  Narvaez  para  negociar.  Detúvose  Cortés  y  entró 
en  conferencia  con  el  enviado,  que  era  un  su  antiguo 
amigo,  discurriendo  ambos  sobre  el  mejor  medio  de 
unir  ambos  partidos  ó  de  vencer  la  obstinación  de  Nar- 
vaez. Llegó  Cortés  á  ofrecer  que  le  dejar  i  a  la  empresa 
de  Méjico  y  se  apartarla  con  los  suyos  á  otras  con- 
quistas ;  y  Andrés  de  Duero,  viéndole  tan  liberal  con 
su  enemigo,  le  propuso  que  se  viese  con  él,  parecién- 
dole  que  podria  conseguir  de  Narvaez  esta  entrevista 
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Tan  luego  como  volvió  Andrés  de  Duero  á  Zempoala, 
ajustáronse  las  vistas  de  ambos  capitanes;  celebróse  una 
capitulación  y  se  señaló  la  hora  y  el  sitio  donde  tendría 
lugar  la  conferencia,  asegurando  cada  uno  con  su  pa- 
labra y  firma  que  saldrían  al  puesto  señalado  con  solos 
diez  compañeros ,  para  que  fuesen  testigos  de  lo  que  se 
ajustase.  Mas  cuando  se  disponía  Hernán  Cortés  á 
cumplir  por  su  parte  con  lo  estipulado,  recibió  secreto 
aviso  de  Andrés  de  Duero  de  que  se  estaba  preparando 
una  emboscada  con  ánimo  de  prenderle  ó  matarle  sobre 
seguro ;  cuya  noticia  le  permitió  abandonar  todo  género 
de  miramientos ,  y  escribió  una  carta  á  Narvaez  rom- 
piendo la  capitulación  y  remitiendo  á  la  espada  su  des- 
agravio. 

AMBOS    EJÉRCITOS    SE    PONEN   EN  CAMPAÑA.    —    SiguiÓ   SU 

marcha  Cortés  con  mas  celeridad  que  de  ordinario ,  y 
iisentó  su  cuartel  á  una  legua  de  Zampoala  en  parage 
defendido  por  el  frente  del  rio  de  Canoas  y  abrigado 
por  las  espaldas  con  la  vecindad  de  Veracruz.-  No  bien 
tuvo  Narvaez  noticia  del  parage  donde  se  hallaba  su 
enemigo  ,  cuando  dio  orden  para  sacar  su  ejército  en 
campaña,  mandando  pregonar  la  guerra  y  poniendo  á 
precio  la  cabeza  de  Cortés  y  de  sus  principales  capi- 
tanes. Puesto  en  orden  el  ejército,  marchó  como  un 
cuarto  de  legua  con  todo  el  grueso  y  resolvió  hacer 
alto  para  esperar  á  Cortés  en  campo  abierto,  como  si 
este  fuese  á  cometer  la  imprudencia  de  atacar  á  un 
enemigo  tan  superior  en  número  donde  no  tuviese 
so!)re  él  ninguna  ventaja.  Allí  se  mantuvo  todo  el  dia ; 
pero  al  caer  el  sol  sobrevino  una  tempestad  furiosa 
que,  introduciendo  el  desorden  entre  sus  soldados, 
poco  hechos  á  resistir  las  inclemencias  del  tiempo,  le 
obligó  á  retirarse  á  Zempoala,  alojando  todo  su  ejér- 
cito, para  prevenir  cualquier  ataque  nocturno,  en  el 
adoratorio  de  la  villa  que  constaba  de  tres  torreones  ó 
capillas  poco  distantes,  sitio  elevado  y  capaz  al  que  se 
subia  por  unas  gradas  pendientes  y  escarpadas  que 
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daban  mayor  seguridad  á  la  eminencia.  Guarneció  con 
su  artillería  el  pretil  que  servia  de  remate  á  las  gradas  ; 
eligió  para  él  y  algunos  capitanes  el  torreón  de  en  me- 
dio ,  donde  se  retiró  con  cien  hombres  de  su  confianza, 
y  repartió  en  los  otros  dos  el  resto  de  la  gente,  dispo- 
niendo además  que  saliesen  algunos  caballos  á  recorrer 
la  campaña. 

RESUELVE  CORTÉS  ACOMETER  AL  ENEMIGO  POR  SORPRESA.  — 

Pudo  despachar  Andrés  de  Duero  á  Hernán  Cortés  un 
confidente  suyo  para  que  le  diese  cuenta  de  la  retirada 
y  de  la  forma  en  que  se  habia  dispuesto  el  alojamiento, 
á  fin  de  asegurarle  amigablemente  que  podia  pasar  la 
noche  sin  recelo.  Pero  él  con  esta  noticia  tardó  poco  en 
determinarse  á  aprovechar  la  ocasión  que  á  su  parecer 
le  convidaba  con  la  victoria.  Convocó  su  gente  sin  mas 
dilación  y  la  puso  en  orden,  aunque  duraba  la  tempes- 
tad ;  pero  aquellos  soldados,  endurecidos  en  mayores 
trabajos,  obedecieron  sin  replicar.  Pasaron  el  rio  con  el 
agua  hasta  la  cintura,  y  vencido  este  primer  obstáculo, 
hizo  á  todos  un  breve  razonamiento  en  que  les  comu- 
nicó lo  que  habia  discurrido.  Dióles  noticia  de  la  tur- 
bación con  que  se  habia  retirado  el  enemigo ,  la  sepa- 
ración y  desorden  con  que  habia  ocupado  los  torreones 
del  adoratorio;  ponderó  el  descuido  y  seguridad  en 
que  se  hallaba;  la  facilidad  con  que  podría  ser  asal- 
tado antes  que  llegara  á  unirse,  y  viendo  que  no  solo 
se  aprobaba ,  sino  que  se  aplaudía  la  proposición  , 
terminó  exhortándolos  á  que  acometiesen  aquella  em- 
presa que  la  suerte  favorable  ofrecía  á  sus  armas  victo- 
riosas. Todos  le  agradecieron  el  acierto  de  la  resolución 
y  algunos  le  declararon  que  le  negarían  la  obediencia 
si  trataba  de  ajustarse  con  Narvaez.  Formó  sin  perder 
tiempo  tres  pequeños  escuadrones  de  su  gente,  los 
cuales  se  hablan  de  ir  sucediendo  en  el  asalto.  En- 
cargó el  primero  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  setenta 
hombres ;  el  segundo  á  Cristóbal  de  Olid,  con  otros 
setenta,  y  él  se  quedó  con  el  resto  de  la  gente.  La  orden 
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fué  que  Gonzalo  de  Sandoval  con  su  vanguardia  frC" 
curase  vencer  la  primera  dificultad  de  las  gradas  y  em- 
barazar el  uso  de  la  artillería,  estorbando  al  mismo 
tiempo  la  comunicación  de  los  dos  torreones  laterales ; 
que  Cristóbal  de  Olid  subiese  inmediatamente  y  embis- 
tiese al  torreón  de  Narvaez,  y  él  seguiría  con  los  suyos 
para  acudir  donde  le  llamase  la  necesidad.  Hechos 
estos  preparativos,  encargó  á  todos  el  silencio  y  se  puso 
en  marcha  con  el  mismo  orden  en  que  se  habia  de  aco- 
meter, caminando  muy  poco  á  poco  para  que  llegase 
descansada  la  gente  y  dar  tiempo  á  que  entrase  mas  la 
noche. 

ATAQUE  NOCTURNO.  —  Habia  marchado  el  ejército  de 
Cortés  algo  mas  de  media  legua  cuando  volvieron  los 
batidores  con  una  centinela  de  Narvaez  que  cayó  en  sus 
manos  y  dijeron  que  se  les  habia  escapado  otra  que  ve- 
nia poco  después.  Púsose  á  consulta  entre  los  capitanes 
lo  que  habría  de  hacerse,  y  de  común  acuerdo  resol- 
vieron alargar  el  paso  para  llegar  antes  que  el  espía  ó 
entrar  al  mismo  tiempo  en  el  cuartel  de  los  enemigos, 
suponiendo  que,  si  no  se  lograba  la  veniaja  de  asaltarlos 
dormidos,  se  conseguiría  por  lo  menos  hallarlos  mal 
despiertos  y  en  el  embarazo  de  la  primera  turbación. 
Así  lo  discurrieron  sin  detenerse  y  empezaron  á  acelerar 
el  paso,  dejando  fuera  del  camino  los  caballos,  el  ba- 
gage  y  los  demás  impedimentos.  Pero  la  centinela,  que 
debió  á  su  miedo  parte  de  su  agilidad,  consiguió  llegar 
antes  y  puso  en  arma  el  cuartel,  diciendo  á  voces  que 
venia  el  enemigo.  Acudieron  á  las  armas  los  mas  pron- 
tos; lleváronle  á  presencia  de  Narvaez,  y  él,  después 
de  hacerle  algunas  preguntas,  despreció  el  aviso,  te- 
niendo por  impracticable  que  se  atreviese  Cortés  á  bus- 
carle con  tan  poca  gente  dentro  de  su  alojamiento. 
Hallábanse  aun  en  esta  disputa^  y  entre  tanto  la  gente 
andaba  inquieta  y  desvelada-,  cuando  llegó  Cortés  , 
que  conociendo  le  habian  descubierto,  trató  de  asal- 
tarlos antes  dequese ordenasen. Hizo  la  señal  de  acome- 
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ter,  y  Gonzalo  de  Sandoval  empezó  á  subir  las  gradas, 
según  la  orden  que  se  le  había  dado.  Sintieron  el  rumor 
algunos  artilleros  que  estaban  de  guardia,  y  dando 
fuego  á  dos  ó  tres  piezas,  tocaron  al  arma  segunda  vez, 
sin  dejar  ya  duda  del  peligro.  Creció  pronto  la  resisten- 
cia, empeñóse  el  combate  cuerpo  á  cuerpo,  y  Sandoval 
tuvo  gran  pena  en  mantenerse  contra  la  superioridad! 
del  número  y  la  desventaja  del  terreno ;  pero  le  socorrió 
entonces  Cristóbal  de  Olid,  y  Hernán  Cortés,  dejando 
formada  su  retaguardia,  se  arrojó  á  lo  mas  ardiente  de 
la  pelea  y  facilitó  el  avance  de  unos  y  otros,  á  cuyo  es- 
fuerzo no  pudieron  resistir  los  enemigos,  que  tardaron 
poco  en  dejar  libr(!  la  última  grada  y  poco  mas  en  reti- 
varse  desordenadamente,  desamparando  el  atrio  y  la 
artillería. 

VICTORIA   DE  CORTÉS  Y  PRISIÓN  DE  PANFILO  DE  NARVAEZ.  — 

Dejóse  ver  en  aquel  momento  Panfilo  de  Narvaez  que 
se  había  detenido  en  salir  á  instancias  de  sus  amigos ;  y 
después  de  animar  á  los  que  peleaban  y  hacer  cuanto 
pudo  para  ordenarlos,  se  adelantó  con  tanto  denuedo  á 
lo  mas  recio  del  combate,  que  hallándose  cerca  uno  de 
los  soldados  de  Sandoval,  le  dio  una  lanzada  en  el  rostro, 
de  cuyo  golpe  le  sacó  un  ojo  y  derribó  en  tierra,  sin 
mas  aliento  que  el  necesario  para  esclamar  que  le  ha- 
bían muerto.  Corrió  esta  noticia  entre  sus  soldados  y  • 
produjo  en  ellos  tal  espanto  y  turbación,  que  unos  le 
desampararon  ignominiosamente  y  otros  se  detuvieron 
inmovilizados  por  la  sorpresa,  viéndose  obligados  á  re- 
troceder y  dando  lugar álos  vencedores  para  que  se  apo- 
derasen de  él.  Bajáronle  por  las  gradas  poco  menos  que 
arrastrando.  Envióle  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  para 
que  cuidase  de  asegurar  su  persona,  lo  cual  se  ejecutó; 
y  el  que  poco  antes  miraba  como  seguro  su  triunfo,  se 
halló  al  volver  en  sí,  no  solo  con  el  dolor  de  su  herida, 
sino  en  poder  de  sus  enemigos  y  con  dos  pares  de  gri- 
llos que  no  le  dejaban  dudar  de  su  infortunio. 
Llegó  en  esto  la  noticia  de  que  se  resistía  con  obsti- 
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nación  en  unos  de  los  torreones,  donde  se  habían  hecho 
fuertes  el  capitán  Salvatierra  y  Diego  Velazquez  el 
joven,  con  algunos  soldados.  Volviendo  entonces  Cortés 
á  subir  las  gradas,  hízoles  intimar  que  se  rindiesen,  ó 
serian  tratados  con  todo  el  rigor  de  la  guerra ;  y  vién- 
dolos resueltos  á  defenderse  ó  capitular,  dispuso  que  se 
disparasen  al  torreón  dos  piezas  de  artillería.  No  fué 
necesario  mas  para  que  saliesen  muchos  á  pedir  cuar- 
tel, dejando  libre  la  entrada  de  la  torre,  que  fué  á  ocu- 
par Juan  Velazquez  de  León  con  una  escuadra  de  los 
suyos  :  prendieron  á  los  capitanes  Salvatierra  y  Velaz- 
quez, enemigos  declarados ;  con  lo  cual  se  declaró  en- 
teramente la  victoria  por  Cortés. 

CONSECUENCIAS  DE  ESTA  JORNADA.  —  El  triunfo  de  Cortés 
fué  tanto  mas  completo  y  afortunado  cuanto  que  no 
costó  apenas  sangre  :  murieron  de  su  parte  solo  dos 
soldados,  y  en  el  ejército  contrarío  quedaron  muertos 
dos  oficiales  y  quince  soldados.  Trató  el  vencedor  á  los 
vencidos  como  amigos  y  compatriotas ;  dióles  á  elegir 
entre  volver  á  Cuba  ó  entrar  á  su  servicio  con  las  mis- 
mas condiciones  que  sus  antiguos  soldados,  y  esta  última 
proposición,  apoyada  con  algunos  presentes  y  no  escasas 
promesas,  halagó  tanto  las  esperanzas  de  aquellos  aven- 
tureros, que  todos  los  soldados  de  Narvaez  se  pronun- 
ciaron unánimes  en  favor  del  valeroso  capitán  que 
acababa  de  darles  pruebas  inequívocas  de  su  talento 
para  el  mando.  Y  de  este  modo,  por  una  serie  de  cir- 
cunstancias tan  estraordinarias  como  felices,  se  salvó 
Cortés  de  una  ruina  que  parecía  inevitable  y  sé  vio, 
cuando  menos  lo  esperaba,  á  la  cabeza  de  un  ejército 
de  mas  de  mil  españoles  dispuestos  á  seguirle  donde 
quisiera  conducirlos. 
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CAPITULO  VI 


ALZAMIENTO    DE   LOS   MEJICANOS 


(1520) 


E!  drama  se  acerca  á  su  desenlace;  la  campaña  de  Hernán  Cortés 
contra  Panfilo  do  Narvaez,  con  tanta  gloria  terminada,  tuvo  sin  em- 
bargo consecuencias  funestísimas.  Aivarado,  que  en  ausencia  de 
Cortés  habia  quedado  mandando  la  capital,  no  poseia  ni  con  muclio 
el  tacto  y  la  sagacidad  de  su  jefe,  y  dio  con  su  conducta  mas  de  un 
motivo  de  queja  á  los  mejicanos.  Tor  otra  parte,  Motezuma,  prisio- 
nero de  los  españoles  que  le  guardaban  en  calidad  de  rehén,  cre}ó 
llegado  el  momento  de  sacudir  el  yugo  vergonzoso  en  queyacia,  y  una 
espantosa  sublevación  estalló  contra  los  invasores.  En  vano  Cortés 
acude  con  todas  sus  tropas  á  la  capital;  el  incendio  popular  no  puede 
ya  extinguirse,  y  después  de  una  lucha  titánica,  en  que  ambas  partea 
rivalizan  en  heroísmo  y  llegan  á  veces  á  los  limites  de  la  ferocidad, 
los  españoles  tienen  que  emprender  una  retirada  desastrosa,  acosados 
por  el  enemigo.  Llega  Cortés  al  valle  de  Otumba  con  sus  tropas 
muj  mermadas,  y  allí  encuentra  á  los  mejicanos  dispuestos  á  ata- 
jarle el  paso.  Se  empeña  la  batalla  entre  un  puñado  de  españoles 
y  un  ejército  numerosísimo  de  mejicanos,  y  £ortós  alcanza  una  vic- 
toria que  bastaría  sola  para  inmortalizar  su  nombre. 

I  1.  Sublevación  en  la  capital  (1520) 

ALEVOSÍA  DE  ALv ARADO  (junio  de  1520).  —  Mientra' 
que  Cortés  terminaba  con  tanta  fortuna  su  campaña 
contra  el  enviado  de  Diego  Velazquez,  un  nuevo  y  mas 
grave  conflicto  le  suscitaba  en  Méjico  la  conducta  ale- 
vosa y  desacertada  del  capitán  Pedro  de  Aivarado.  Ha- 
biendo llegado  á  la  noticia  de  este  jefe  que  los  mejicanos 
celebraban  consejos  y  hacían  preparativos  para  sacudir 
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el  yugo  de  los  españoles,  determinó  atemorizarlos  con 
un  acto  de  inaudita  crueldad  é  insigne  mala  fé.  Aprove- 
chándose de  cierta  solemnidad  religiosa,  dio  permiso  á 
los  nobles  de  la  ciudad  para  que,  adornados  de  sus  mas 
ricos  y  vistosos  tragos,  se  reuniesen  en  el  atrio  del  tem- 
plo principal,  y  cuando  estaban  descuidados  y  alegres, 
entregados  al  placer  del  baile  con  que  alternaban  sus 
cantos  religiosos,  á  una  señal  convenida,  Alvarado  y  sus 
soldados  se  arrojan  sobre  ellos  con  la  espada  desnuda, 
que  heria  fácilmente  los  miembros  de  los  mejicanos 
despojados  de  toda  defensa.  Si  huian  hacia  la  puerta, 
se  encontraban  con  las  puntas  de  los  aceros;  si  inten- 
taban escalar  el  muro  que  rodeaba  el  atrio ,  eran 
alcanzados  por  las  largas  picas  de  los  españoles.  Nin- 
guno de  aquella  muchedumbre  antes  tan  alegre  escapó 
con  vida.  Murió  la  flor  de  la  nobleza  mejicana,  y  este 
fúnebre  acontecimiento  se  conservó  en  melancólicos 
romances  donde  se  manifestaba  el  luto  y  desolación  que 
causó  entre  las  familias  mas  distinguidas. 

ENTRADA   DE   HERNÁN  CORTÉS  EN  MÉJICO.  —  Una  jUSta  írt- 

dignacion  estalló  luego  entre  los  mejicanos,  que  atacaron 
el  cuartel  de  los  españoles,  y  estos  se  vieron  tan  com- 
prometidos que  Alvarado  envió  un  emisario  á  Cortés 
con  noticia  de  lo  que  pasaba  y  pidiéndole  auxilios.  Co- 
noció Cortés  la  gravedad  de  la  situación,  y  salió  apresu- 
radamente de  Zempoala,  entrando  en  Méjico  el  24  de 
junio  (152J3)  con  noventa  y  seis  caballos,  mil  trescientos 
infantes  españoles  y  dos  mil  tlascaltecas.  Reconvino  á 
Alvarado  por  su  insensata  conducta;  pero  fueron  vanos 
sus  esfuerzos  para  apaciguar  aquel  pueblo  indignado. 

ROMPIMIENTO    DE  LAS   HOSTILIDADES.   —  ConVCncidoS  loS 

mejicanos  de  los  proyectos  avasalladores  de  Cortés,  al 
ver  el  aparato  guerrero  con  que  entró  en  la  capital  y  el 
notable  aumento  de  sus  fuerzas ,  volvieron  á  tomar  las 
armas  con  mayor  furia  y  acometiendo  á  un  escuadrón 
de  españoles  que  se  habia  quedado  atrás  en  su  marcha, 
cerca  de  la  plaza  del  mercado,  obligáronle  á  retroceder 
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con  algunas  pérdidas.  Envalentonados  con  este  triunfo 
y  comprendiendo  entonces  que  sus  opresores  no  eran 
invencibles,  vinieron  al  dia  siguiente  á  atacar  el  cuartel 
de  los  españoles,  y  aunque  la  artillería,  barriendo  las 
calles  donde  se  hallaban  situados,  hacia  grandes  es- 
tragos en  sus  filas,  no  por  esto  amenguaba  la  impetuo- 
sidad del  ataque  ;  pues  venian  tan  resueltos  á  vencer  ó 
morir,  que  se  adelantaban  en  tropel  á  ocupar  el  vacío  de 
los  que  iban  cayendo  y  se  volvían  á  cerrar  animosa- 
mente, pisando  los  muertos  y  atropellando  los  heridos. 
Llegaron  muchos  á  ponerse  debajo  de  los  cañones  y  á 
intentar  el  asalto  con  increíble  arrojo,  valiéndose  de  sus 
instrumentos  de  pedernal  para  romper  las  puertas  y 
picar  las  paredes;  trepando  unos  sobre  sus  compañeros 
para  suplir  el  alcance  de  sus  armas,  otros  haciendo  es- 
calas de  sus  mismas  picas  para  ganar  las  ventanas  ó 
terrados  y  todos  arrojándose  al  hierro  y  al  fuego  como 
fieras  irritadas.  Pero  últimamente  fueron  rechazados  y 
retiráronse  á  las  calles  de  travesía,  donde  se  mantuvie- 
ron hasta  que  los  dividió  la  noche. 

PRIMERA  SALIDA  DE  HERNÁN  CORTÉS.  —  Amaneció  apenas 
el  siguiente  dia  cuando  se  dejaron  ver  los  enemigos 
escarmentados  al  parecer  de  acercarse  á  la  muralla, 
porque  solo  provocaban  á  los  españoles  para  que  sa- 
liesen de  sus  trincheras,  llamándolos  á  la  batalla  y  tra- 
tándolos de  cobardes  porque  se  defendían  encerrados. 
Herrian  Cortés,  que  había  resuelto  salir  contra  ellos 
aquel  dia ,  valióse  de  esta  provocación  para  enardecer 
el  ánimo  de  su  gente,  y  formando  sin  mas  dilación  tres 
escuadrones  de  españoles  y  tlascaltecas,  se  puso  á  la 
cabeza  de  uno  de  ellos  y  embistió  á  los  mejicanos  que 
dieron  y  recibieron  las  primeras  cargas  sin  perder  ter- 
reno, esperando  unas  veces  y  acometiendo  otras,  hasta 
empeñarse  en  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo.  Los  cañones 
dirigidos  contra  las  azoteas  y  ventanas  no  podían  atajar 
la  lluvia  de  piedras,porque  las  arrojaban  sin  descubrirse, 
y  fué  necesario  poner  fuego  en  algunas  casas  para  que 
l  4J 
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cesase  aquella  hostilidad.  Cedieron  íinalmente  al  es- 
fuerzo de  los  españoles;  pero  iban  rompiendo  los 
puentes  de  las  calles,  obligándolos  á  que  cegasen  las 
acequias  á  medida  que  peleaban,  para  seguir  el  al- 
cance, hasta  (jue  saliendo  á  lo  ancho  de  una  plaza,  se 
unieron  los  tres  escuadrones,  y  á  su  primer  ataque  des- 
mayaron los  indios  y  volvieron  las  espaldas  atropella- 
damente. No  permitió  Cortés  que  se  ensangrentase  mas 
la  victoria  persiguiendo  á  los  fugitivos ;  recojió  su  gente 
y  se  retiró ,  sin  hallar  resistencia  que  le  obligase  á  pe- 
lear. Tuvo  diez  ó  doce  soldados  muertos  y  muchos  he- 
ridos, los  mas  de  piedra  ó  flecha;  pero  en  el  ejército 
mejicano  nmrió  innumerable  gente.  El  combate  duró 
toda  la  mañana,  y  se  llegaron  á  ver  en  gran  peligro  los 
españoles,  debiendo  la  victoria  no  solo  á  su  valor,  sino 
á  su  esperiencia  y  buena  disciplina, 

SEGUNDA  SALIDA  DE  LOS  ESPAÑOLES.  —  Aprovechaudo  el 
tiempo  necesario  al  descanso  de  la  gente  y  á  la  cura  de 
los  heridos,  envió  Cortés ,  de  acuerdo  con  Motezuma, 
algunos  mejicanos  de  los  que  le  servían  para  que  hicie- 
sen proposiciones  de  paz  á  los  sublevados,  quienes,  no 
contentos  con  despacharlos  mal,  volvieron  al  ataque  con 
grande  algazara  asestando  al  cuartel  de  los  españoles 
una  lluvia  de  flechas,  que  acabó  con  el  sufrimiento 
de  Cortés  y  determinóle  á  hacer  una  segunda  salida, 
llevando  consigo  la  mayor  pai'te  de  los  españoles ,  y 
hasta  dos  mil  tlascaltecas,  algunas  piezas  de  artiUeria 
y  unos  castillos  rodados  de  madera,  que  habia  hecho 
construir,  capaces  de  contener  veinte  ó  treinta  hambres 
cada  uno.  Estaba  entonces  la  multitud  en  profundo  si- 
lencio, y  apenas  se  dio  principio  á  la  marcha  cuando  se 
conoció  lo  numeroso  de  los  enemigos  en  la  inmensa 
gritería  alternando  con  el  pavoroso  estruendo  de  los 
atabales  y  caracoles.  No  esperaron  á  ser  acometidos,  antes 
se  arrojaron  sobre  los  españoles  con  gran  determina- 
ción y  en  orden  menos  atropellado  que  solían.  Dieron 
y  recibieron  las  primeras  cargas  sin  desordenarse  ni 
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precipitarse ;  pero  no  tardaron  en  conocer  el  daño  que 
recibían  y  se  fueron  retirando  poco  á  poco ,  sin  volver 
las  espaldas  ,  al  primero  de  los  parapetos  con  que  ha- 
bian  atajado  las  calles,  en  cuya  defensa  volvieron  á  pe- 
lear con  tanta  obstinación  ,  que  fué  necesario  adelantar 
algunas  piezas  de  artillería  para  desalojarlos.  Se  ob- 
servó aquel  dia  en  sus  operaciones  cierto  orden  y 
método  que  cuadraba  mal  con  la  guerra  de  la  muche- 
dumbre. Disparaban  á  tiempo;  defendían  los  puestos 
con  desahogo  y  los  abandonaban  sin  tumulto.  Echa- 
ron gente  á  las  acequias  para  que  nadando  ofendiesen 
con  las  picas,  é  hicieron  subir  grandes  peñascos  á  las 
azoteas  para  destruir  los  castillos  movibles,  y  lo  con- 
siguieron haciéndolos  pedazos. 

Duró  el  combate  la  mayor  parte  del  dia,  reducidos 
los  españoles  y  sus  aliados  á  ganar  terreno  de  trin- 
chera en  trinchera.  Ibase  acercando  la  noche,  y  Her- 
nán Cortés,  viéndose  obligado  á  disputar  constante- 
mente unos  puestos  que  no  se  habían  de  mantener,  se 
volvió  á  su  alojamiento,  dejando  menos  corregida  que 
ostigada  la  sublevación.  Perdió  hasta  cuarenta  solda- 
dos, los  mastlascaltecas;  salieron  heridos  y  maltratados 
mas  de  cincuenta  españoles ,  y  él  con  un  flechazo  en 
la  mano  izqu'erda  ;  pero  mas  herido  interiormente  de 
haber  conocido  en  esta  ocasión  que  no  era  posible  con- 
tinuar aquella  guerra  de  calles  y  encrucijadas  sin  riesgo 
de  perder  el  ejército  y  la  fama.  Encerróse,  con  pretesto 
de  la  herida;  mas  realmente  para  discurrir  sobre  el 
partido  que  debia  adoptar. 

MUERTE  DE  MOTEZUMA.  —  No  quedaba  á  Cortés  otro 
recurso  que  la  retirada ;  pero  aun  en  esto  corría  peligro 
de  ser  perseguido  y  envuelto  por  las  huestes  enemigas. 
Hallábase  pues  perplejo  y  sin  saber  qué  resolución  to- 
mar, cuando  Moiezuma,  que  buscaba  también  un  medio 
para  salir  del  conflicto  en  que  le  había  puesto  la  re- 
belión de  sus  vasallos,  le  flamó  y  propuso  que  se  reti- 
rase ,  ofreciéndole  antes  conseguir  de  los  sublevados 


208  COMPENDIO 

que  depusiesen  las  armas.  Estaban  en  esta  conferencia 
cuando  vinieron  á  avisar  á  Cortés  que  los  enemigos  in- 
tentaban un  ataque  general ,  con  tal  ímpetu  y  tanta  re- 
solución que  era  muy  difícil  contenerlos.  Entonces  Mo- 
tezuma  le  dijo  que  creia  conveniente  dejarse  ver  de  su 
pueblo  para  mandar  á  los  revoltosos  que  se  retirasen  y 
llamar  á  los  nobles  á  su  palacio.  Pareció  también  á 
Cortés  oportuna  la  determinación,  y  el  monarca  me- 
jicano, adornado  de  las  vestiduras  reales,  con  el  manto 
y  la  diadema  imperial ,  subió  á  la  torre  central  del  pa- 
lacio y  se  dejó  ver  de  su  pueblo  acompañado  de  una 
guardia  de  españoles  y  de  varios  nobles  mejicanos  y 
precedido  de  la  vara  dorada,  símbolo  de  la  soberanía; 
al  verlo ,  todos  sus  subditos  quedaron  sorprendidos ; 
unos  se  prostraron  en  tierra ,  otros  doblaron  la  rodilla 
y  cesaron  al  instante  los  clamores  de  guerra.  Aprove- 
chándose él  del  silencio  les  dirigió  un  breve  discurso 
mandándoles  que  depusiesen  las  armas  y  cesasen  las 
hostilidades  contra  los  españoles.  Al  escuchar  estas  pa- 
labras, un  sordo  murmullo  se  levantó  entre  la  muche- 
dumbre y  se  oyeron  algunos  insultos  á  su  persona  :  un 
jefe  de  alto  rango  asestó  su  arco  contra  el  emperador,  y 
no  bien  hubo  hecho  este  movimiento,  cuando  una  lluvia 
de  piedras  y  flechas  cayó  sobre  Motezuma,  que  recibió 
varias  de  las  primeras  en  su  cuerpo  y  una  pedrada  en  la 
cabeza  que  le  hizo  rodar  sin  sentido.  Viéndole  caer,  el 
pueblo  se  arrepintió  de  la  acción  cometida  y  huyó  horro- 
rizado en  distintas  direcciones.  Transportado  Motezuma 
á  su  habitación  en  brazos  de  los  españoles,  recobró  con 
el  sentido  la  enérgica  voluntad  que  por  tanto  tiempo 
le  habia  abandonado,  y  no  queriendo  sobrevivir  á  su 
afrenta,  desgarró  el  vendaje  que  cubría  sus  heridas, 
negóse  á  tomar  alimento  y  al  cabo  de  tres  días  de  hor- 
rible padecer,  sucumbió  rechazando  con  desprecio  to- 
das las  instancias  de  Cortés  para  que  abrazase  la  religión 
cristiana. 
COMBATE  DEL  ADORATORio.  —  Con  la  muerte  de  Mote- 
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zuma  perdió  Cortés  toda  esperanza  de  acomodamiento  con 
los  mejicanos,  y  se  decidió  á  abandonar  la  ciudad;  pero 
quiso  hacer  en  ellos  notable  escarmiento  para  obtener 
mas  franca  la  retirada  y  dejar  bien  puesta  su  reputa- 
ción. Quinientos  guerreros  mejicanos  se  habían  posesio- 
nado de  la  cúspide  del  adoratorio  mayor  ó  teocalli,  y 
desde  allí  hostilizaban  á  los  españoles  con  toda  clase  de 
proyectiles.  Empeñóse  Cortés  en  desalojarlos,  y  enco- 
mendando el  ataque  al  capitán  Escobar  con  su  compañía 
y  cien  soldados  escojídos,  salió  él  con  el  resto  de  la 
gente  y  posesionóse  de  todas  las  bocas  calles  para 
guardarle  las  espaldas.  Acometió  Escobar  sin  hallar  al 
principio  resistencia ;  mas  no  bien  hubo  penetrado  en 
el  atrio,  cuando  recibió  una  descarga  de  flechas  tan 
nutrida  y  bien  ordenada  que  le  obligó  á  detenerse ;  díó 
orden  de  adelantarse  haciendo  fuego  á  los  que  se 
descubrían,  y  entonces  cayeron  sobre  él  unos  proyec- 
tiles de  nuevo  género,  que  se  componían  de  gran- 
des piedras  y  gruesas  vigas,  algunas  de  las  cuales 
bajaban  medio  encendidas  para  que  hiciesen  mayor 
daño.  Imposible  le  fué  resistir  á  esta  descarga ;  su  gente 
se  descomponía  para  evitar  los  golpes,  y  tres  veces 
mandó  avanzar  y  tres  veces  tuvo  que  retroceder,  siendo 
la  retirada  inevitable.  Conociólo  asi  Cortés,  que  acudía 
al  frente  de  un  escuadrón  de  caballos,  y  sin  escuchar 
mas  consejos  que  su  valor,  desmontó  al  instante ;  reforzó 
la  compañía  de  Escobar  con  algunos  tlascaltecas  y  la 
gente  de  su  mando;  hízose  atar  al  brazo  herido  una  ro- 
dela, y  se  arrojó  á  las  gradas  con  tan  firme  resolucipn, 
que  todos  los  demás  olvidaron  el  peligro.  Tuvo  lugar 
entonces  un  combate  singular,  sin  armas  de  fuego  ni 
arrojadizas,  cuyo  éxito  debía  decidirlo  la  fuerza  mus- 
cular, la  agilidad  y  el  acero.  Unos  y  otros  peleaban  por 
su  religión,  y  los  sacerdotes  mejicanos  corriendo  de  un^ 
lado  á  otro,  ondeando  sus  desordenados  cabellos  sobre 
sus  negros  mantos,  parecían  estar  suspensos  de  las  nu- 
bes cual  otros  tantos  genios  de  las  tinieblas  que  incita- 


210  COMPENDIO 

ban  á  la  matanza.  Los  variados  grupos  de  combatientes 
aparecian  en  aquel  circo  aéreo  como  modelos  del  cincel 
de  un  estatuario  de  la  antigüedad.  Dos  nobles  mejica- 
nos, con  heroica  abnegación,  se  abalanzaron  á  Cortés  y, 
( iñéndolo  entre  sus  nervudos  brazos,  lo  arrastraron  al 
!  orde  de  la  torre  para  precipitarse  con  él  y  libertar  á  su 
¡  atria  de  su  mas  terrible  enemigo ;  pero  el  esforzado 
'  audillo  se  desprendió  de  uno,  á  quien  arrojó  desde  lo 
alto,  y  el  otro  pereció  á  los  golpes  de  su  acero.  Toda  la 
población  contemplaba  desde  las  azoteas  aquella  lucha 
desesperada  que  duró  tres  horas,  y  en  la  que  fueron 
destruidos  todos  los  mejicanos  que  defendían  el  adora- 
torio;  pero  los  españoles  dejaron  cuarenta  y  cinco 
muertos,  saliendo  casi  todos  los  demás  heridos  ó 
lastimados,  y  como  complemento  de  la  victoria  fue- 
ron destrozados  todos  los  ídolos  que  se  hallaban  en 
aquel  templo. 

I  II.  Retiraba  de  los  españoles  (1520) 

LA  NOCHE  TRISTE  (1°  de  juljo).  —  No  había  tiempo  que 
perder ;  los  mejicanos,  viendo  el  indomable  valor  de  sus 
enemigos,  cambiaron  de  plan,  y  cortando  los  puentes  é 
interceptando  la  entrada  de  víveres,  establecieron  un 
bloqueo  rigoroso.  Cortés  se  decidió  por  fin  á  abandonar 
la  ciudad,  y  á  las  doce  de  una  noche  fría,  oscura  y 
lluviosa,  se  emprendió  aquella  lúgubre  retirada,  habién- 
dose antes  construido  un  puente  portátil  para  atravesar 
tres  grandes  canales.  Encargóse  la  vanguardia  á  Sando- 
val;  dirigia  el  centro  Cortés  mismo,  y  la  retaguardia 
era  gobernada  por  Alvarado  y  Velazquez  de  León.  Los 
sacerdotes  que  velaban  en  lo  alto  de  los  templos  fueron 
los  primeros  en  percibir  la  retirada  á  la  luz  de  un  re- 
lámpago, cuando  tocaban  ya  al  primer  canal.  De  re- 
pente, oyóse  el  toque  de  alarma  en  el  templo  del  dios 
de  la  guerra,  como  en  las  grandes  calamidades,  y  los 
españoles  se  vieron  en  un  momento  rodeados  de  ene- 
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migos  que  parecían  brotar  del  agua  y  de  la  tierra.  Em- 
peñáronse entonces  combates  desesperados;  pero  las 
tinieblas,  la  ignorancia  de  los  sitios  y  la  repetición  de 
los  canales  introdujo  el  desconcierto  entre  los  soldados 
de  Cortés.  No  habia  para  ellos  otra  salvación  que  salir 
de  aquel  laberinto  de  fosos,  y  los  capitanes  dieron  el 
ejemplo  arrojándose  al  agua :  les  siguió  una  parte  de  su 
gente,  y  unos  á  nado  y  otros  asidos  á  las  crines  y  colas 
de  los  caballos  ganaron  la  opuesta  orilla ;  otros  hallaron 
en  las  aguas  su  sepultura.  Cortés,  Sandoval,  Dávila, 
Moría  y  Olid  pasaron  á  la  otra  parte  con  el  primer 
cuerpo  del  ejército;  pero  al  saber  que  la  retaguardia 
estaba  casi  perdida,  guiados  de  un  sentimiento  de  hidal- 
guía y  de  honor,  volvieron  la  brida  á  sus  caballos  y  se 
dirigieron  á  la  calzada  donde  la  lucha  seguía  con  nota- 
ble encarnizamiento,  entrando  Cortés  el  primero  en  el 
combate  y  animando  á  los  que  peleaban  no  menos  con 
su  presencia  que  con  su  ejemplo.  Sonaban  entretanto 
quejidos  lastimeros  por  la  parte  de  la  ciudad,  adonde 
no  era  posible  acudir,  porque  los  enemigos  que  ocupa- 
ban las  canoas  habían  cuidado  de  romper  el  puente 
levadizo  antes  que  acabase  de  pasar  la  retaguardia,  y 
allí  perecieron  los  menos  diligentes  ó  los  que,  acudiendo 
á  recojer  los  tesoros,  tuvieron  en  mas  las  riquezas  que 
la  vida.  Retiróse  finalmente  Cortés  con  los  últimos  que 
pudo  recojer  de  la  retaguardia,  y  al  entrar  en  el  se- 
gundo trozo  de  la  calzada  se  incorporó  con  Pedro  de 
Alvarado,  que  debía  la  vida  á  un  raro  esfuerzo  de  su 
valor  y  agilidad.  Combatido  por  todas  partes,  muerto  e 
caballo,  sin  mas  retirada  que  el  canal  cuyas  aguas  esta- 
ban llenas  de  canoas  enemigas,  fijó  su  lanzon  en  e 
fondo,  y  reuniendo  todas  sus  fuerzas,  con  agilidad  sor- 
prendente, se  apoyó  en  él  y  lo  salvó  de  un  salto.  Admi- 
rados los  mejicanos  de  hazaña  tan  portentosa,  dieron  á 
este  sitio  el  nombre  de  Salto  de  Alvarado. 

Cerca  ya  del  amanecer,  reuniéronse  en  Popotla  los 
que  quedaron  con  vida,  y  aUí  deploró  Cortés  con  lágri- 


21  ¿  COMPE.\X)IO 

mas  de  dolor  la  suerte  de  tanto  útil  y  querido  compa- 
ñero de  armas.  Murió  Yelazquez  de  León,  y  con  él 
trescientos  españoles  y  mil  tlascaltecas ;  se  perdió  la 
mayor  parte  de  los  bagages,  los  tesoros,  cuarenta  y  seis 
caballos  y  toda  la  artillería ;  mas  por  un  prodigio  de  la 
suerte  pudieron  escapar  de  la  catástrofe  la  india  Ma- 
litzin,  conocida  mas  generalmente  con  el  nombre  de 
Doña  Marina,  y  el  intérprete  Gerónimo  de  Aguilar;  lo 
que  fué  de  gran  consuelo  para  Cortés  y  para  todo  el 
ejército.  Este  suceso  dejó  para  siempre  negras  huellas  en 
el  ánimo  de  los  conquistadores,  que  lo  llamaron  desde 
entonces  la  Noche  írisie. 

CONTINÚAN  su  RETIRADA  LOS  ESPAÑOLES.  —  Fué  la  primera 
diligencia  de  Cortés  buscar  un  asilo  para  sus  tropas 
estenuadas  de  cansancio;  pues  los  mejicanos  le  venían 
picando  de  continuo  la  retirada  y  por  otra  parte  los  de 
la  provincia  de  Tacuba  empezaban  á  levantarse  contra 
los  españoles.  Dirigióse  á  una  eminencia  donde  afortu- 
nadamente vio  un  templo  de  que  se  posesionó,  hallando 
en  él  no  solo  el  abrigo  que  buscaba,  sino  algunos  víve- 
res que  no  le  eran  menos  necesarios.  Aliviada  un  tanto 
la  fatiga  de  su  gente,  dio  orden  para  proseguir  la  mar- 
cha ;  pero  antes  consultó  con  los  demás  capitanes  sobre 
el  camino  que  habían  de  seguir.  Se  hallaban  entonces 
al  oeste  de  la  laguna;  Tlascala,  único  punto  donde  po- 
dían ser  bien  acogidos,  estaba  á  sesenta  y  cuatro  millas 
al  este  de  Méjico ;  de  manera  que  era  preciso  dar  la 
vuelta  al  estremo  norte  de  la  laguna  para  llegar  al  ca- 
mino que  conduce  á  aquella  ciudad.  Un  soldado  tlas- 
calteca  se  ofreció  á  servirles  de  guia,  y  les  llevó  por  un 
terreno  ora  pantanoso,  ora  cortado  de  montañas,  casi 
despoblado  y  de  escaso  cultivo.  Siguieron  la  marcha 
durante  seis  días  sin  detenerse  y  en  continuas  alarmas, 
acosados  de  numerosos  cuerpos  de  tropas  mejicanas, 
que  ya  de  lejos  con  armas  arrojadizas,  ya  de  frente  ó 
por  la  retaguardia,  les  perseguía  sin  cesar.  Tantas  fati- 
gas y  peligros  tan  continuos  no  eran  sin  embargo  las 
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mayores  penalidades  que  tenían  que  afrontar  los  espa- 
ñoles :  atravesando  por  un  país  árido  é  inhospitalario, 
veíanse  reducidos  á  vivir  de  plantas  silvestres,  de  raices 
y  de  maiz  fuera  de  sazón,  y  el  hambre  venia  á  debili- 
tarles el  ánimo  y  disminuirles  las  fuerzas  precisamente 
en  los  momentos  en  que  mas  necesidad  tenian  de 
valor  y  actividad.  Pero  sosteníalos  en  situación  tan 
aflictiva  la  inalterable  firmeza  de  Cortés,  á  quien  la 
presencia  de  ánimo  no  abandonaba  jamás.  Lo  previa 
todo  con  sagacidad  sorprendente,  y  á  todo  acudía  á 
tiempo  oportuno,  siendo  siempre  el  primero  en  arro- 
jarse al  peligro  y  soportar  las  fatigas  con  serenidad. 
Hubiérase  dicho  que  las  dificultades  desarrollaban  en 
este  hombre  estraordinario  nuevas  y  desconocidas  dis- 
posiciones; y  sus  soldados,  que  sin  él  se  habrían  consi- 
derado perdidos,  seguíanle  con  una  confianza  que 
aumentaba  de  día  en  día. 

BATALLA  DE  OTUMBA  (8  de  julío  1520).  —  Al  amanecer 
del  sétimo  de  aquella  marcha  penosa,  se  dispuso  el  ejér- 
cito para  subir  la  cuesta  que  de  la  otra  parte  declina  en 
el  valle  de  Otumba,  por  donde  se  había  de  pasar  necesa- 
riamente para  tomar  el  camino  de  Tlascala.  Seguían 
siempre  detrás  los  enemigos  inquietando  la  retarguardia, 
y  entre  sus  gritos  y  amenazas  notó  Doña  Marina  que  re- 
petían muchas  veces  :  «  Andad,  facinerosos,  que  pronto 
»  llegareis  donde  recibáis  el  castigo  de  vuestros  críme- 
»  nes.  »  No  entendieron  bien  los  españoles  el  sentido  de 
esta  amenaza  hasta  que  llegaron  alo  alto  de  la  cuesta. 

Desde  la  cima  de  aquel  cerro  se  veía  la  inmensa  lla- 
nura como  si  estuviese  cubierta  de  una  gran  nevada ;  tan 
innumerables  eran  las  cotas  de  algodón  délos  mejicanos. 
Eftte  cuadro  habría  bastado  para  resfriar  el  valor  m'as 
indomable ;  pero  no  el  de  los  españoles,  que  estaban 
acostumbrados  á  desafiar  los  peligros  y  llevaban  por 
guia  el  genio  de  la  guerra.  Cada  jefe  indio  hacia  alarde  de 
su  pompa  agreste  y  militar  equipo  :  veíanse  oriflamas 
vistosas,  bruñidos  escudos,  cascos  fantásticos  y  selvas 
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de  lanzas;  todo  mezclado  y  agitándose  como  amenaza 
de  muerte.  Pusieron  al  fin  los  españoles  el  pié  en  el 
llano,  y  el  enemigo  se  dividió  en  dos  para  dejarlos  lle- 
gar hasta  el  centro  y  ahogarlos  luego  con  sus  dos  for- 
midables brazos;  pero  aquel  mar  de  soldados  vino  á 
estrellarse  contra  un  escollo  de  hierro.  No  se  oia  el 
estampido  del  cañón  ni  el  estrépito  del  arcabuz ;  sino 
solo  el  crujido  de  los  aceros.  Atacaban  los  mejicanos 
con  furia,  y  después  de  pagar  un  tributo  de  sangre  al 
valor  de  los  españoles,  se  retiraban  perseguidos  por  la 
caballería,  que  á  su  vez  cejaba  al  choque  de  los  innu- 
merables y  apretados  batallones  enemigos.  Respirábase 
un  momento,  y  los  españoles  volvían  á  la  carga  engol- 
fándose mas  y  mas  en  aquel  océano  de  hombres  :  casi 
todos  estaban  heridos,  hasta  el  mismo  Cortés,  que 
viendo  muerto  su  caballo,  tuvo  que  tomar  otro.  La  pér- 
dida de  sangre  los  obligaba  á  flaquear,  los  caballos  re- 
trocedían espantados  á  pesar  de  los  ginetes,  la  refriega 
había  durado  ya  algunas  horas  y  la  destrucción  del 
ejército  español  era  solo  cuestión  de  tiempo.  Recibían 
los  enemigos  tropas  de  refresco  y  redoblalDan  sus  ata- 
ques para  acabar  con  aquel  grupo  de  héroes.  Bien 
pronto  conoció  Cortés  que  antes  de  destruir  la  cuarta 
parte  de  las  tropas  enemigas,  las  fuerzas  de  los  suyos 
se  habrían  agotado  y  su  perdición  seria  horrorosa  é 
inevitable;  así  es  que  buscó  por  otro  camino  la  victoria. 
Se  acordó  de  haber  oído  referir  á  los  mejicanos  que  el 
destino  de  sus  batallas  consistía  en  el  estandarte  real, 
cuya  pérdida  ó  conservación  decidía  sus  triunfos  ó  el 
de  sus  enemigos ;  y  levantándose  sobre  los  estribos  para 
dominar  mejor  á  los  contrarios,  alcanzó  á  ver  á  lo  lejos 
uñ  jefe  que  reconoció  debía  ser  el  primero  entre  los 
mejicanos  :  era  el  cacique  Cihuaca,  que  venia  en  una 
litera,  rodeado  de  escojida  tropa ;  viéndose  en  medio  de 
esta  guardia  de  honor  una  pequeña  asta  que  ostentaba 
una  red  de  oro  por  pendón,  lo  que  denotaba  el  grado 
de  general  en  el  ejército  de  Méjico. 
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Apenas  la  vista  de  águila  de  Cortés  se  hubo  íijaao 
sobre  aquel  grupo,  cuando  brilló  en  su  rostro  la  espe- 
ranza de  la  victoria.  Dirijiéndose  entonces  á  los  caballe- 
ros que  le  acompañaban,  entre  quienes  se  contaban 
Sandoval,  Alvarado,  Olid  y  Avila,  y  señalándoles  al  ca- 
cique, les  dijo  :  «  xVlli  está  nuestro  blanco ;  seguidme, 
y  ayudadme ;  »  y  espoleando  su  caballo,  se  abalanzó  á 
él  como  el  león  sobre  su  presa.  Los  primeros  enemigos 
cayeron  al  impulso  de  su  acometida ;  los  otros  se  apar- 
taron atemorizados,  hasta  que  alcanzó  al  general  de  los 
mejicanos,  y  al  primer  bote  de  su  lanza  lo  hizo  rodar 
por  el  suelo.  Hallábase  cerca  un  joven  caballero  que  se 
llamaba  Juan  Salamanca,  y  saltando  de  su  caballo, 
apoderóse  del  estandarte  y  lo  puso  en  manos  de  Hernán 
Cortés.  Todo  pasó  como  un  relámpago.  Desconcertada 
la  guardia  por  el  tremendo  asalto,  huyó  esparciendo 
un  terror  pánico  en  el  ejército,  porque  aquel  suceso 
inesperado  impresionó  sus  imaginaciones  supersticio- 
sas, y  en  confusión  y  atropellándose  unos  á  otros  aban- 
donaron el  campo  de  batalla.  Esta  fué  la  famosa  batalla 
de  Otumba  ganada  por  los  españoles  contra  un  ejército 
de  doscientos  mil  mejicanos,  que  perdieron  en  el  com- 
bate unos  veinte  milhombres.  Éntrelos  contrarios  hubo 
muchos  heridos,  y  el  mismo  Cortés  recibió  una  fuerte 
contusión  en  la  cabeza;  al  llegar  á  Tlascala  murieron 
tres  ó  cuatro  españoles  de  resultas  de  sus  heridas. 

GONSECUEiNCIA  DE  LA  VICTORIA  DE  OTUMBA.  —  LaS  COUSC- 

cuencias  de  esta  victoria  fueron .  inmensas ;  dieron  fé 
ciega  en  su  superioridad  á  los  españoles,  cuando  las 
circunstancias  eran  tan  contrarias,  y  los  convencieron 
de  que  no  debian  esta  superioridad  á  sus  armas  de 
fuego,  sino  á  la  inteligencia  contra  la  fuerza,  á  la  civi- 
lización contra  la  barbarie.  Los  indios  por  el  contrario  se 
cercioraron  mas  y  mas  de  que  aquellos  hombres  blan- 
cos eran  los  que  debian  venir  del  oriente  á  someterlos, 
según  sus  misteriosas  profecías;  y  por  último,  sir- 
vió también  para  afirmar  la  íilianz.a  con  los  tlascai- 
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tecas,   indispensable  al  buen  éxito  de  la  conquista. 

LLEGADA  A  TLASCaLA,   Y  NOTICIA  DE  OTROS  CONTRATIEMPOS. 

—  Al  dia  siguiente  llegó  el  ejército  á  Tlascala,  donde 
fué  perfectamente  recibido  y  donde  Cortés  sanó  de  su 
herida.  AUi  supo  que  sus  tropas  no  eran  las  únicas  que 
habian  padecido  en  el  alzamiento  de  los  mejicanos  :  un 
destacamento  considerable  que  iba  de  Zempoala  á  la 
capital  habia  sido  esterminado  por  las  tribus  de  Tepea- 
ca,  y  un  escuadrón  menos  numeroso  que  volvia  de 
Tlascala  á  Veracruz  fué  sorprendido  y  pasado  á  cu- 
chillo en  las  montañas.  Sintió  Cortés  vivamente  estas 
pérdidas  en  un  momento  en  que  los  españoles  estaban 
ya  reducidos  á  tan  corto  número ;  pero  no  vio  en  ellas 
motivo  suficiente  para  abandonar  las  conquistas  ya 
reahzadas  y  renunciar  á  proseguir  sus  operaciones  con 
la  esperanza  de  éxito  mas  lisonjero.  La  colonia  de  Ve- 
racruz se  conservaba  en  el  mismo  estado,  y  podia  con- 
tar á  los  de  Zempoala  y  á  los  Tlascaltecas  por  aliados 
útiles  y  decididos. 

§  III.  Nuevas  operaciones  militares  y  preparativos  para  una 
gran  campana  (1520) 

PREVENCIONES  DE  CORTÉS  (i  520).  — Determinado  á  Conti- 
nuar la  ejecución  desús  proyectos,  empezó  por  manifestar 
í  los  tlascaltecas  tantas  consideraciones  y  por  repartir 
con  tanta  liberalidad  entre  ellos  el  rico  botin  recojido 
en  Otumba,  que  se  convenció  bien  pronto  de  que  podia 
obtener  de  la  república  todo  lo  que  quisiese.  Sacó  al 
mismo  tiempo  de  sus  almacenes  de  Veracruz  algunas 
municiones  y  dos  ó  tres  cañones,  y  despachó  á  un  ca- 
pitán de  su  confianza  con  cuatro  navios  de  la  armada 
de  Narvaez  para  que  fuese  á  Santo  Domingo  ó  á  la  Ja- 
maica y  alistase  nuevos  aventureros,  comprase  caballos, 
pólvora  y  otras  municiones  de  guerra.  Por  último,  per- 
suadido de  que  intentarla  en  vano  apoderarse  de  Méjico 
y  conservarlo  en  su  poder  si  no  se  hacia  dueño  de!a  la- 
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guna,  dio  orden  para  que  se  preparase  en  las  montañas 
de  Tlascala  madera  para  la  construcción  de  doce  bergan- 
tines que  pudiesen  llevarse  á  las  orillas  de  la  laguna  en 
trozos  que  se  reunirían  y  botarian  al  agua  cuando  fuese 
necesario. 

CAMPAÑA  DE  TEPEACA  (agosto  1520).  —  Vicudo  entre 
tanto  Cortés  que  el  desaliento  empezaba  á  cundir  entre 
sus  soldados  y  que  deseaban  pasar  á  Veracruz  ó  volverse 
á  las  islas  para  aguardar  alli  socorros,  trató  de  disuadir- 
los y  organizó,  como  medio  de  entretenerlos,  una  expe- 
dición para  castigar  la  insolencia  de  los  de  Tepeaca  que 
se  hablan  atrevido  á  atacar  y  destruir  el  destacamento 
de  que  ya  se  ha  hecho  mención.  Salió  á  campaña  con 
cuatrocientos  veinte  españoles  y  ocho  mil  flascaltecas 
escojidos  y  bien  organizados,  y  el  primer  dia  de  marcha 
alcanzó  al  enemigo  que  intentaba  sorprenderle  embos- 
cado en  unos  maizales,  y  lo  derrotó  después  de  un  encar- 
nizado combate,  causándole  grandes  pérdidas  y  hacién- 
dole muchos  prisioneros.  Al  dia  siguiente  entró  el 
ejército  vencedor  en  la  ciudad  de  Tepeaca,  donde  se 
alojaron  los  españoles,  y  mandó  Cortés  á  los  intérpretes 
que  aclamasen  al  rey  de  España  por  soberano  de 
aquella  nación.  Hecho  esto,  dio  diferentes  disposiciones 
para  la  defensa  de  la  ciudad,  y  entre  otras  la  de  levantar 
una  fortaleza  á  la  que  dio  por  nombre  Segura  de  la 
frontera,  y  fué  la  segunda  población  española  del  im- 
perio mejicano.  Desde  aquella  plaza,  envió  algunos  de 
sus  capitanes  con  reducidos  destacamentos  de  españoles 
y  número  considerable  de  tlascaltecas,  para  que  redu- 
jesen tres  ó  cuatro  pueblos  de  la  provincia  que  se  man- 
tenían aun  rebeldes,  á  instigación  de  los  mejicanos.  En 
todos  se  halló  resistencia ;  pero  en  todos  la  victoria  fué 
propicia  á  los  españoles  y  sus  aliados,  y  los  capitanes 
volvieron  al  cabo  de  unas  cuantas  semanas,  habiendo 
sometido  por  completo  las  poblaciones  rebeldes,  hecho 
gran  número  de  prisioneros  y  recogido  copioso  botin, 
principalmente  en  la  ciudad  fronteriza  de  Guacachula, 
I  i3 
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donde  combatieron  contra  un  ejército  mejicano  y  á  cuya 
acción  asistió  personalmente  Cortés. 

SOCORROS  IMPREVISTOS.  —  De  vuelta  en  su  plaza  de 
Segura  supo  Cortés  la  llegada  al  surgidero  de  Sau  Juan 
de  ülua  de  dos  buques  de  mediano  porte  en  que  venían 
veinte  y  un  soldados  y  dos  caballos,  con  algunos  víveres 
y  cantidad  considerable  de  armas  y  municiones  que 
Diego  Velazquez  enviaba  á  Narvaez,  creyéndole  sin 
duda  vencedor  de  Cortés  y  dueño  ya  de  aquella 
tierra.  Fueron  conducidos  los  soldados  á  Segura  de 
la  Frontera  y  Hernán  Cortés  los  recibió  con  su  habi- 
tual agasajo  y  los  inclinó  fácilmente  á  que  se  quedaran 
en  su  ejército  ;  (celebrando  entre  sí  la  dicha  de  hallarse 
con  aquel  socorro  de  hombres  y  municiones  y  la  circuns- 
tancia de  recibirlo  de  mano  de  su  enemigo  mortal. 

NUEVOS  SOCORROS  (28  de  octubre  1520).  —  Volvió  en 
esto  Cortés  á  Tlascala  con  objeto  de  acelerar  los  prepa- 
rativos para  su  campaña  contra  Méjico  y  consolidar  la 
alianza  que  había  celebrado  con  los  tlascaltecas  y  que 
t.an  útil  habia  de  serle.  Pero  la  suerte,  que  se  complacía 
en  favorecerle,  le  preparaba  allí  una  nueva  sorpresa. 
Tres  navios,  que  formaban  parte  de  la  armada  de 
Francisco  de  Garay,  entraron  uno  tras  otro  en  Veracruz, 
después  de  una  desastrosa  expedición  á  la  costa  de 
Panuco  y  de  una  travesía  mas  desastrosa  aun  en  que  el 
hambre  y  las  averias  les  obligaron  á  entregarse  á  la  mer- 
ced de  sus  compatriotas.  Venían  en  los  tres  buques  ciento 
sesenta  soldados  españoles,  diez  y  siete  caballos  y  abun- 
dante provisión  de  víveres  y  pertrechos  de  guerra. 
Desembarcaron  todos  y  sin  detenerse  se  encaminaron  á 
Tlascala,  ansiosos  de  alistarse  bajo  las  banderas  de  un 
jefe  cuyo  valor  y  próspera  fortuna  anunciaba  ya  por 
todas  partes  la  fama.  Con  cuyo  socorro  creció  conside- 
rablemente el  número  de  los  españoles. 

DESPIDE  CORTÉS  A  LOS  DESCONTENTOS.  —  Insistían  no 
obstante  algunos  de  los  de  Narvaez  en  sus  reclama- 
ciones de  que  se  les  permitiese  retirarse  á  la  isla  de  Cuba, 
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y  Cortés,  que  conoció  cuan  funesto  podia  ser  para  su 
empresa  el  conservar  aquel  foco  de  continuo  descon- 
tento, mandó  publicaren  el  cuartel,  «  que  todos  los  que 
se  quisiesen  retirar  desde  luego  á  sus  casas  lo  podrian 
ejecutar  libremente,  y  se  les  daria  embarcación  con  todo 
lo  necesario  para  el  viaje;  »  de  cuya  licencia  usaron 
muchos,  embarcándose  en  ue  buque  cuyo  mando  se  dio 
al  capitán  Alvarado 

EL   EJÉRCITO   SE   PONE    EN    MARCHA    PARA    LA   CAMPAÑA   DE 

MÉJICO  (27  de  diciembre  1520).  — Después  de  haber 
purgado  su  ejército  de  aquel  elemento  perenne  de  dis- 
cordias, pasó  Cortés  revista  á  los  que  quedaban  y  se  ha- 
llaron quinientos  y  cuarenta  infantes,  cuarenta  caballos 
y  nueve  piezas  de  artillería  que  habia  hecho  traer  de  los 
bajeles  que  se  hallaban  en  Veracruz.  A  la  cabeza  de 
este  puñado  de  españoles,  de  diez  mil  tlascaltecas  debi- 
damente organizados  y  de  algunas  mas  fuerzas  de  Cho- 
lula  y  Guajocingo,  abrió  la  campaña  de  Méjico  seis 
meses  después  de  la  funesta  retirada  en  que  estuvo  á 
punto  de  perecer  con  toda  su  gente  y  de  malograr  asi 
una  de  las  empresas  mas  gloriosas  que  han  visto  los 
s?alo«» 
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CAPITULO   VII 

ULTIMA  CAMPANA  DE  MÉJICO  HASTA  LA  OCUPACIÓN   TOTAL  DEL  PAIg 

(1520-Í535) 


El  sitio  y  toma  de  la  capital  del  imperio  mejicano  es  uno  de  los 
hechos  mas  estraordinarios  '^ueesta  maravillosa  conquista  nos  ofrece; 
es  tal  vez  el  suceso  mas  capital  de  la  conquista  de  América.  La  capa- 
cidad política  y  militar  de  Guatimozin,  el  número  de  sus  tropas,  la 
situación  ventajosa  de  su  capital  habían  equilibrado  la  gran  superio- 
ridad de  la  disciplina  y  de  las  armas  de  los  españoles,  que  se  habrían 
visto  obligados  á  abandonar  la  empresa,  á  no  haber  sido  secundados 
por  fuerzas  del  mismo  país.  Méjico  se  perdió  por  la  rivalidad  y  envi- 
dia de  las  ciudades  vecinas  que  temían  su  pod'  r,  y  por  la  rebelión  de 
los  subditos  del  imperio,  cansados  del  yugo  que  los  abrumaba.  El 
auxilio  de  estos  descontentos  puso  á  Cortés  en  estado  de  ejecutar  un 
plan  que  tal  vez  no  hubiese  formado  reducido  á  sus  propias  fuerzas; 
lo  cual,  si  bien  despoja  la  gran  empresa  de  Corles  deesa  parte  mara- 
villosa con  que  algunos  historiadores  se  han  complacido  en  ameni- 
zarla, suministra  en  cambio  mayores  motivos  de  admirar  las  supe- 
riores dotes  del  héroe  que  supo  adquirir  tan  poderoso  ascendiente 
sobre  unos  pueblos  que  ni  siquiera  hablaban  su  idioma,  hasta  el 
punto  de  convertirlos  en  instrumentos  dóciles  de  sus  designios. 

§  I.  Operaciones  que  precedieron  al  sitio  (1520-1521) 

LOS    MEJICANOS    SE    PREPARAN    A   LA    DEFENSA  (1520).    — 

Había  muerto  por  entonces  el  emperador  que  sucedió  á 
Motezuma,  llamado  Quellavaca;  y  juntándoselos  notables 
mejicanos,  á  quienes  correspondía  el  derecho  de  elegir 
un  emperador,  dieron  la  investidura  del  imperio  á  Gua- 
timozin, sobrino  y  yerno  de  Motezuma.  Era  mozo  de 
hasta  veinte  y  cinco  años  y  de  tanto  entendimiento  y 
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prudencia,  que  á  diferencia  de  su  antecesor,  consagróse 
con  asiduidad  á  la  gobernación  del  imperio.  Habiendo 
sabido  lo  que  meditaban  los  españoles  y  conociendo 
cuanto  debia  temer  de  su  alianza  con  los  tlascaltecas  y 
otras  provincias  confinantes,  adoptó  luego  notables 
medidas  que  tenian  por  objeto  principal  ganarse  el 
aplauso  de  los  pueblos  y  el  apoyo  del  ejército  y  la  no- 
bleza, asegurándose  asi  poderosos  elementos  para  la 
resistencia.  Alentó  el  ejército  con  premios  y  honores; 
levantó  enteramente  los  tributos  por  el  tiempo  que  du- 
rase la  guerra ;  estrechó  sus  relaciones  con  los  nobles 
mostrándose  con  ellos  afable  y  liberal;  repartió  dádivas 
y  no  escaseó  ofertas  entre  los  caciques  de  la  frontera 
exhortándolos  á  la  fidelidad  y  á  la  defensa  propia,  y 
para  que  no  se  quejasen  de  que  les  hacia  sobrellevar 
todo  el  peso  de  la  guerra,  envió  un  ejército  de  treinta 
mil  hombres  que  sirviesen  de  núcleo  á  las  milicias  del 
país. 

OCUPACIÓN    DE    TEZCUCO     POR     EL     EJÉRCITO    DE     CORTÉS 

(1521).  —Hallaron  pues  los  españoles,  al  entrar  en 
territorio  enemigo,  tomadas  todas  las  disposiciones  para 
detener  su  marcl]^;  pero  venciéndolas  sin  dificultad, 
llevando  siempre  por  delante  el  ejército  mejicano,  que 
no  se  atrevió  á  atacarlos,  entraron  al  tercer  dia  de 
marcha  en  Tezcuco,  segunda  ciudad  del  imperio,  si- 
tuada á  orillas  del  lago  aunas  veinte  millas  de  Méjico  y 
que  ofrecía  á  Cortés  considerables  ventajas  para  dirigir 
sus  operaciones  sobre  la  capital.  iVprovechándose  el 
general  español,  con  su  habilidad  ordinaria,  de  las  dis- 
cordias civiles  que  reinaban  en  Tezcuco,  quitó  el 
gobierno  al  cacique  que  lo  ejercia  y  puso  en  su  lugar  á 
un  indio  designado  por  los  nobles  ;  lo  cual  le  aseguró  la 
alianza  del  nuevo  cacique  y  de  todos  sus  partidarios. 
Estableció  Cortés  en  Tezcuco  su  cuartel  general. 

TRABAJOS  DE  CANALIZACIÓN.  —  Con  el  fin  de  botar  al 
agua  los  bergantines  que  se  estaban  construyendo  y 
asegurar  tan  dif'cil  operación  al  abrigo  de  sus  posicio- 


222  ■  COMPENDIO 

nes  de  Tezcuco,  dispuso  Cortés  que  se  canalizase  un 
riachuelo  que  desde  esta  ciudad  desaguaba  en  el  lago, 
recorriendo  una  ostensión  de  dos  millas.  Empezóse  la 
obra  con  el  auxilio  de  seis  ó  siete  mil  indios,  que  dio  el 
cacique  de  Tezcuco. 

TOMA  DE  YZTAPALAPA  ;  INUNDACIÓN  DE  LA  CIUDAD  Y  RETIRADA 

DE  LOS  ESPAÑOLES.  —  Desdc  la  opuesta  ciudad  de  Yztapa- 
lapa  sallan  las  canoas  mejicanas  y  se  acercaban  algunas 
veces  lo  bastante  para  impedir  los  trabajos  del  canal; 
lo  que  visto  por  el  general  español,  se  propuso  tomar 
aquel  puesto  al  enemigo  y  salió  en  persona  á  esta  fac- 
ción, llevando  consigo  trescientos  españoles  y  hasta 
diez  mil  tlastaltecas,  después  de  haber  dejado  bien 
guarnecida  la  ciudad  de  Tezcuco  y  confiado  su  gobierno 
á  Gonzalo  de  Sandoval.  Llegó  por  tierra  á  la  ciudad 
enemiga,  y  cerca  ya  de  sus  muros  halló  un  ejército  de 
unos  ocho  mil  indios,  que  le  aguardaban  para  impe- 
dirle el  paso.  Acometieron  los  españoles  sin  detenerse, 
y  los  indios  se  defendieron  con  brio,  á  pesar  de  ser  in- 
feriores en  número ;  pero  á  brevo  rato  se  replegaron 
sobre  la  ciudad,  y  sin  cerrar  las  puertas  ni  hacer  nin- 
guna otra  cosa  que  indicase  intención  de  defenderse,, 
desaparecieron  arrojándose  al  lago  desordenadamente. 
Esta  estraña  retirada  debió  infundir  sospechas  en  el 
ánimo  de  Cortés  y  advertirle  del  peligro  que  corria.  Sin 
embargo,  no  fué  así;  introdujo  su  ejército  en  la  ciudad, 
aunque  tomando  las  mayores  precauciones ;  mas  no 
bien  empezó  á  oscurecer  cuando  se  observó  que  las 
acequias  rebosaban  por  todas  partes,  y  Hernán  Cortés 
conoció  á  primera  vista  que  los  enemigos  trataban  de 
inundar  la  ciudad  :  riesgo  inminente  que  le  obligó  á  dar 
á  toda  prisa  la  orden  para  la  retirada,  en  cuya  ejecu- 
ción se  observó  la  mayor  diligencia,  y  todavia  escapó 
la  gente  con  el  agua  hasta  las  rodillas.  Verificóse  la 
retirada  con  el  mayoi'  orden,  á  pesar  de  los  varios  y  en- 
carnizados combates  que  tuvieron  que  sostener  con  las 
tropas  mejicanas  que  en  número  considerable  íueroa 
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persiguiéndolos  basta  las  mismas  puertas  de  Tezcuco. 

ACCIÓN  DE  CHALCO  Y  ALIANZA  CON  EL  CACIQUE  DE  ESTA  CIU- 
DAD. —  Habiendo  pedido  socorro  á  Coriés  el  cacique  de  • 
Chalco  y  Otumba  contra  los  mejicanos,  envióse  á  aque- 
llas provincias  un  cuerpo  de  ejército  de  doscientos  espa- 
ñoles, quince  caballos  y  suficiente  número  de  tlascal- 
tecas  á  las  órdenes  de  los  capitanes  Sandoval  y  Lugo, 
quienes  habiendo  alcanzado  al  enemigo  cerca  de  Chalco, 
le  dieron  batalla,  á  pesar  de  la  inferioridad  de  los  es- 
pañoles, derrotándolo  por  completo  y  haciendo  prisio- 
neros á  ocho  de  los  principales  caudillos  mejicanos.  En 
esta  acción  lograron  las  tropas  españolas,  no  solo 
gloria  para  sus  armas,  sino  la  alianza  de  los  chalqueses, 
importante  provincia  del  imperio  mejicano,  y  la  recon- 
ciliación de  este  pueblo  con  los  tlascaltecas,  de  quienes 
les  separaba  profunda  é  inveterada  enemistad.  De  este 
modo  iba  Cortés  estendiendo  y  fortificando  caéa  dia  mas 
la  ya  poderosa  confederación  de  los  antiguos  subditos 
mejicanos  y  preparaba  asi  la  destrucción  inevitable  del 
imperio. 

CONDUCCIÓN  DB  LOS  BERGANTINES  Á  TEZCÜCO.  —  Llegó  en 

este  tiempo  la  noticia  de  que  los  materiales  para  armar 
los  bergantines  estaban  al  fin  dispuestos  y  que  solo  se 
aguardaba  para  conducirlos  á  Tezcuco  un  escuadrón  de 
españoles  que  los  escoltase.  Grande  fué  el  regocijo  de 
Coi-tés  al  recibir  esta  noticia,  pues  aquellos  bergantines 
era  lo  único  que  le  faltaba  para  estrechar  el  sitio,  y 
encargó  desde  luego  el  convoy  á  Gonzalo  de  Sandoval 
con  doscientos  españoles,  quince  caballos  y  algunas 
compañías  de  tlascaltecas,  para  que  unidos  al  socorro 
que  debia  proporcionar  la  república,  pudiesen  resistir 
á  cualquiera  invasión  de  los  mejicanos.  Difícil  é  impor- 
tante era  esta  expedición  en  que  se  trataba  de  transpor- 
tar la  tablazón,  velas,  jarcias,  herrajes  y  demás  adhe- 
rentes  para  la  construcción  de  trece  bergantines,  por 
un  camino  de  sesenta  millas  atravesando  un  país  mon- 
tañoso y  sin  mas  medios  de  transporte  que  los  indios 
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de  carga  ó  tamenes.  Aprontó  la  república  de  Tlascala 
ocho  mil  de  estos  indios  y  quince  mil  hombres  de 
guerra  con  sus  capitanes  correspondientes,  quienes  or- 
ganizados por  Sandoval,  que  dio  en  esta  ocasión  una 
prueba  mas  de  su  notable  inteligencia,  se  pusieron  en 
marcha  con  el  siguiente  orden  :  Iban  los  tamenes  en  el 
centro  con  un  cuerpo  de  tlascaltecas  á  la  vanguardia, 
tttro  á  retaguardia  y  numerosas  columnas  por  ambos 
Blancos.  Con  cada  una  de  estas  columnas  iba  suficiente 
número  de  españoles,  no  solo  para  ayudarles  á  rechazar 
al  enemigo,  sino  para  acostumbrarles  al  orden  y  á  la 
obediencia.  Y  este  ejército,  tan  numeroso  y  tan  difícil 
de  mantener  en  formación,  marchaba,  aunque  muy 
lentamente,  con  un  orden  perfecto.  En  los  parajes  en- 
cajonados entre  bosques  ó  montañas,  abarcaba  la  línea 
una  esten-^ion  de  cerca  de  dos  leguas.  Presentábanse  á 
menudo  partidas  de  mejicanos  en  las  cumbres  cercanas; 
pero  al  ver  cuan  difícil  era  derrotar  á  un  enemigo  tan 
bien  prevenido  siempre,  no  se  atrevían  á  entrar  en  com- 
bate, y  Sandoval  tuvo  la  gloria  de  conducir  á  Tezcuco, 
sin  el  mas  leve  descalabro,  un  convoy  del  cual  dependía 
en  adelante  el  éxito  de  todas  las  operaciones  de  Cortés. 

EXPEDICIÓN  DE  TACUBA ;  COMBATES  Y  RETIRADA  DE  LOS  ES- 
PAÑOLES.— Habiéndose  procedido  sin  demora  á  la  arma- 
zón de  los  bergantines,  informóse  Cortés  de  los  maes- 
tros y  supo  que  serian  menester  mas  de  veinte  días 
para  que  pudiesen  estar  de  servicio  estas  embarca- 
ciones ;  tiempo  que  se  propuso  emplear  en  reconocer 
personalmente  las  poblaciones  de  la  ribera,  observando 
los  puestos  que  debía  ocupar  para  impedir  los  socorros 
de  Méjico,  y  hostilizar  de  paso  al  enemigo.  Encargó, 
como  anteriormente,  á  Sandoval  el  gobierno  de  Tez- 
cuco,  y  dio  principio  á  esta  jornada  cayendo  sobre 
Yaltocan,  lugar  situado  á  cinco  leguas  de  aquella  ciu- 
dad, entrándole  á  saco,  después  de  haber  destrozado 
un  ejército  de  mejicanos  que  intentó  oponérsele  :  lle- 
vaba consigo  en  esta  espcdicion  doscientos  cincuenta 
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españoles  de  infantería  y  veinte  caballos,  con  varios 
cuerpos  de  tlascaltecas  que  llegaban  á  veinte  mil  hom- 
bres. De  Yaltocan  pasó  á  Colbatitlan,  y  de  allí  á  Te- 
nayuca  yá  Escapuzalco,  en  cuyo  último  punto  pernoctó, 
/  el  dia  siguiente  dio  vista  á  Tacuba,  émula  de  Tezcuco 
en  grandeza  y  vecindad,  y  plaza  de  gran  consideración 
por  ser  la  mas  cercana  á  Méjico  entre  las  poblaciones 
del  lago  y  llave  del  camino  que  necesariamente  se 
había  de  seguir  para  poner  sitio  á  aquella  capital.  No 
era,  según  parece,  el  intento  de  Cortés  ocuparla  en- 
tonces, por  estar  algo  distante  para  recibir  socorros  de 
Tezcuco,  sino  simplemente  practicar  un  reconocimiento 
y  molestar  al  enemigo,  probando  al  mismo  tiempo  sus 
fuerzas.  Saliéronle  al  encuentro  los  mejicanos,  no  bien 
se  hubo  acercado  á  la  ciudad,  y  le  acometieron  con 
tanta  furia  que  al  primer  ímpetu  hicieron  retroceder 
el  ejército  confederado ;  pero  á  las  pocas  descargas  de 
los  arcabuces,  el  desorden  empezó  á  manifestarse  en 
sus  fdas,  y  la  caballería  acabó  de  ponerlos  en  completa 
dispersión,  quedando  los  españoles  dueños  del  campo, 
pero  sin  atreverse  á  penetrar  en  la  población.  Tomaron 
posiciones  en  una  eminencia,  donde  se  pasó  la  noche, 
y  á  la  mañana  siguiente  se  dejó  ver  el  enemigo  en  el 
mismo  paraje  y  con  ánimo  al  parecer  de  volver  al  com- 
bate, como  así  sucedió,  aunque,  sin  mejor  fortuna  para 
ellos,  pues  fueron  igualmente  derrotados  encerrándose 
de  nuevo  en  la  ciudad,  adonde  entraron  en  su  alcance 
los  españoles  y  una  parte  de  los  indios  aliados,  que  se 
mantuvieron  peleando  en  ella  hasta  que  acercándose  la 
noche  se  retiraron  al  mismo  paraje  donde  habían  pasado 
la  anterior.  Cinco  dias  se  detuvo  Cortés  á  vista  de  Ta- 
cuba, sosteniendo  aquel  puesto  contra  los  ataques  dia- 
rios del  enemigo,  que  se  volvía  siempre  rechazado  á  la 
ciudad.  Retiróse  al  fin,  no  sin  haber  intentado  el  asalto 
de  tan  importante  plaza  y  convencido  de  que  era  por 
entonces  inútil  temeridad,  en  vista  de  los  continuos 
refuerzos  que  de  Méjico  enviaban  al  enemigo ;  pero  ha- 
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bicndo  gastarlo  las  fuerzas  de  los  mejicanos  en  sus 
continuas  salidas  y  después  de  haber  reconocido  per- 
fectamente el  terreno  que  mas  tarde  se  proponía 
ocupar. 

LLEGAN  SOCORROS  DE  SANTO  DOMINGO.  —  De  Vuelta  en 
Tezci^co,  supo  la  llegada  á  Veracruz  de  cuatro  navios 
que  venían  de  la  isla  de  Santo  Domingo  con  doscientos 
soldados  españoles,  cincuenta  caballos,  dos  piezas  de 
artillería  de  sitio  y  considerable  cantidad  de  armas  y 
municiones ;  cuyo  importante  socorro  infundió  nuevo 
ardimiento  al  animoso  Cortés  que  dio  las  órdenes  mas 
apremiantes  para  acelerar  las  operaciones  del  sitio. 

NUEVA    SALIDA    DE    CORTÉS  ;    COMBATES    DE    GÜASTEPEQÜE, 

CüATLABACA  Y  süCoiMiLCo  (abril  4521).  —  El  estado  de  las 
obras  dio  lugar  para  que  se  hiciese  nueva  salida  de  re- 
conocimiento, y  asi  lo  determinó  Cortés,  saliendo  de  Tez- 
cuco  el  5  de  abril  de  1521 .  Sin  haber  hallado  enemigos 
que  combatir  llegó  hasta  Chalco,  donde  supo  que  por  la 
parte  de  Suchimilco  venían  los  mejicanos  con  nuevas 
fuerzas  para  destruir  y  ocupar  aquel  país.  Dirijióse 
luego  al  paraje  que  se  le  indicaba ,  mas  no  bien  hubo 
empezado  á  penetrar  en  la  sierra,  cuando  se  dejaron  ver 
coronando  las  dos  cordilleras  que  flanqueaban  el  camino 
algunas  tropas  mejicanas  y  mas  adelante  en  la  cumbre 
una  fortaleza  ocupada  por  considerable  número  de 
aquella  tropa,  que  con  sus  gritos  y  amenazas  provocaban 
á  los  españoles.  Llevado  Cortés  de  un  movimiento  de 
•íólera  y  faltando  á  su  habitual  prudencia,  mandó  que 
avanzasen  al  ataque  dos  compañías,  que  los  mejicanos, 
finjiendo  temor,  dejaron  subir  hasta  lo  mas  agrio  de  la 
cuesta;  pero  cuando  llegó  el  momento,  volvieroná  salir 
con  mayor  algazara,  dejando  caer  de  lo  alto  una  lluvia 
espantosa  de  grandes  piedras  y  peñascos  enteros  que 
se  llevaban  tras  si  cuanto  encontraban  al  paso.  Hiz6 
gran  daño  esta  primera  carga,  quedando  cuatro  espa- 
ñoles muertos  y  muchos  heridos,  y  hubieran  perecido 
todos'á  no  haber  acertado  á  refugiarse  en  la  concavidad 
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de  una  peña,  buscando  desde  allí  distinto  sendero  para 
poder  retirarse,  como  lo  hicieron  con  el  mayor  peligro. 
Siguióse  la  marcha,  sin  accidente  notable,  hasta  el  lugar 
de  Guastepeque,  donde  fué  el  ejército  muy  bien  acojido, 
saliendo  á  recibirles  el  cacique,  que  alojó  á  los  españoles 
en  su  propio  palacio. 

Túvose  aviso  de  que  el  enemigo  estaba  en  Quatlabaca, 
y  allí  se  dirijió  Cortés  hallando  la  ciudad,  que  era  fuerte 
por  naturaleza,  bastante  bien  defendida  y  con  numerosa 
guarnición,  Pero  después  de  haber  entretenido  con 
varias  escaramuzas  á  los  mejicanos,  penetró  en  la  plaza 
por  sorpresa  y  se  apoderó  de  ella  sin  resistencia  notable 
de  parte  de  sus  defensores  que  la  abandonaron  precipi- 
tadamente. 

El  dia  siguiente  continuó  el  ejército  su  marcha  con 
dirección  de  Suchimilco,  plaza  importante  por  su  cer- 
canía de  la  capital  y  por  la  numerosa  guarnición  que  la 
defendía.  Llegados  ante  sus  muros,  hallaron  los  espa- 
ñoles al  ejército  enemigo  fuera  de  la  plaza  y  dispuesto 
á  impedirles  el  paso ;  pero  al  primer  choque  se  retiró  á  la 
ciudad,  donde  le  siguió  Cortés  con  parte  de  sus  tropas, 
logrando  desalojarlos  de  todas  las  posiciones  en  que  se 
habían  hecho  fuertes,  aunque  no  sin  combates  reñidísi- 
mos que  costaron  la  vida  á  cuatro  ó  cinco  de  los  suyos, 
y  él  mismo  estuvo  á-  punto  de  perecer,  escapando  con 
dos  heridas  leves,  merced  al  socorro  de  un  valiente  sol- 
dado llamado  Cristóbal  de  Olea,  que  cargó  á  los  enemi- 
gos en  el  momento  que  le  tenían  ya  completamente 
cercado :  tres  españoles  mas  cayeron  prisioneros  y  fuerou 
inmolados  sobre  el  altar  de  los  dioses  implacables 
Cuatro  días  se  detuvo  Cortés  en  Suchimilco,  para  dai 
descanso  á  su  gente  y  curar  los  heridos,  que  eran  en 
número  considerable,  y  logrado  ya  su  intento ,  esto  es, 
reconocer  aquel  parage  indispensable  para  las  opera- 
ciones del  sitio,  como  punto  avanzado  de  la  capital,  dis- 
puso la  retirada  y  volvió  áTezcuco,  no  sin  haber  tenido 
algunos  encuentros  con  los  mecanos,  quese    posesio- 
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naban  de  todos  los  pasos  dificultosos  para  inquietar  la 
marcha. 

CONJURACIÓN  CONTRA  CORTÉS.  — Estaban  ya  los  bergan- 
tines en  disposición  de  ser  botados  al  agua,  y  se  ocu- 
paba activamente  Cortés  de  todos  los  preparativos  para 
esta  importante  operación,  cuando  vinieron  á  decirle 
que  durante  su  ausencia  se  habia  tramado  una  conjura- 
ción contra  su  vida  y  la  de  todos  sus  amigos  y  que  estaba 
á  la  cabeza  de  los  conjurados  un  soldado  que  se  llamaba 
Antonio  Villaíaña,  parcial  de  Diego  Velazquez,  quien, 
junto  con  otros  soldados  descontentos,  habia  meditado 
dar  muerte  á  Cortés  y  á  sus  principales  consejeros  y 
obligar  á  los  demás  capitanes  que  abandonasen  la  em- 
presa y  se  volviesen  á  Cuba  ;  y  para  mejor  asegurar  el 
éxito  de  la  trama  hizo  firmar  un  papel  á  los  conjurados, 
que  eran  muchos,  obligándose  á  ejecutar  lo  pactado. 
Tuvo  Cortés  estas  noticias  de  un  soldado  que  estaba  en 
la  conspiración,  y  al  punto  dirijióse  aprender  él  mismo 
á  Villafaña,  llevando  consigo  á  los  alcaldes  ordinarios, 
con  algunos  de  sus  capitanes,  y  le  halló  en  su  aloja- 
miento con  tres  ó  cuatro  de  sus  cómplices.  Después  de 
haberle  mandado  prender,  hizo  señas  para  que  se  reti- 
rasen todos,  y  valiéndose  de  las  noticias  que  llevaba,  le 
sacó  del  pecho  el  papel  del  pacto  con  las  firmas  de  los 
conjurados.  Leyóle,  y  halló  en  él  algunas  personas  cuya 
infidelidad  le  puso  en  mayor  inquietud ;  pero  ocultán- 
dole á  los  suyos,  mandó  poner  en  otra  prisión  á  los  que 
se  hallaron  con  el  reo  y  se  retiró  dejando  la  instrucción 
de  la  causa  á  los  ministros  de  justicia,  que  no  tuvieron 
muchas  diligencias  que  hacer,  porque  Villafaña,  viéndose 
descubierto,  confesó  su  delito,  y  sin  mas  tardanza,  si- 
guiendo los  trámites  del  enjuiciamiento  militar,  se  pro- 
nunció contra  él  sentencia  de  muerte,  la  cual  se  ejecutó 
aquella  misma  noche,  y  el  dia  siguiente  amaneció  su 
cuerpo  colgado  en  una  ventana  de  su  mismo  alojamiento. 
Reunió  Cortés  á  sus  capitanes  y  soldados,  y  después  de 
haberles  manifestado  la  atrocidad  del  crimen  y  la  jus- 
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ticia  del  castigo,  añadió  con  satisfacción  marcada  que 
ignoraba  por  completo  los  detalles  de  aquella  conspira- 
ción, porque  Villafaña,  en  el  acto  de  ser  preso,  habla 
hecho  pedazos  y  tragádose  un  papel  en  que  probable- 
mente figuraban  los  nombres  de  los  conjurados.  Con 
esta  hábil  manifestación  logró  Cortés  evitar  el  castigo 
de  muchos  españoles  que  por  entonces  le  eran  necesa- 
rios, consiguiendo  al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  cono- 
cer á  sus  enemigos  y  poder  observar  sus  actos  con 
mayor  atención ;  al  paso  que  ellos,  convencidos  de  que 
ignoraba  la  trama  fraguada,  se  esforzaron  en  probarles 
su  adhesión  sirviéndole  con  mayor  celo  y  actividad  que 
antes. 

ACTO  DE  BOTAR  AL  AGUA  LOS  BERGANTINES  (28  abril  de 

1621). — No  dejó  Cortés  á  sus  tropas  mucho  tiempo 
para  que  meditasen  sobre  lo  que  acababa  de  suceder, 
sino  que  dio  inmediatamente  las  órdenes  necesarias  para 
empezar  el  sitio.  El  dia  28  de  abril  todas  las  tropas  es- 
pañolas y  todos  los  indios  auxiliares,  formados  á  orillas 
del  canal,  asistieron  al  acto  de  echar  los  trece  bergan- 
tines al  agua,  lo  cual  se  hizo  con  gran  solemnidad  y 
pompa.  El  P.  Olmedo  los  iba  bendiciendo  y  dando  á  cada 
uno  su  nombre  á  medida  que  entraban  en  el  canal,  y 
hecho  esto,  pasaron  revista  los  españoles,  cuyo  ejército 
constaba  entonces  de  novecientos  hombres,  ochenta  y 
seis  caballos  y  diez  y  ocho  piezas  de  artillería.  Asignó 
Cortés  á  cada  bergantín  veinte  y  cinco  españoles,  con  un 
capitán,  doce  remeros  y  una  pieza  de  artillería.  Cuando 
llegados  al  lago  los  trece  bergantines  desplegaron  sus 
velas,  un  grito  general  de  admiración  saludó  al  genio 
audaz  que  por  tan  inusitados  medios  había  sabido 
crearse  una  armada,  sin  cuyo  auxilio  la  toma  de  Méjico 
era  imposible. 

S  11.  Sitio  de  Méjico  (1521) 

DISPOSICIONES  PARA  EL  SITIO.  —  Dispucsta  así  la  entrada 
por  el  lago,  determinó  Cortés  ocupar  al  mismo  tiempo 
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las  tres  calzadas  principales  de  Tacuba,  Yztapalapa  y 
Cuyoacan,  para  cuyo  efectx3  dividió  el  ejército  en  tres 
partes  y  encargó  á  Pedro  de  Alvarado  la  expedición  de 
Tacuba,  dándole  ciento  sesenta  soldados  españoles,  con 
treinta  mil  tlascaltecas  y  dos  piezas  de  artillería;  á  Cris- 
tóval  de  Olid  el  ataque  de  Cuyoacan,  con  ciento  y  sesenta 
españoles,  treinta  caballos,  dos  piezas  de  artillería  y 
cerca  de  treinta  mil  indios  aliados  ;  á  Gonzalo  de  San- 
doval  la  entrada  que  se  habia  de  hacer  por  Yztapalapa, 
con  otros  ciento  y  sesenta  españoles,  dos  piezas  de  ar- 
tillería, veinte  y  cuatro  caballos  y  toda  la  gente  de  Chalco, 
Guajocingo  y  Cholula,  que  serian  mas  de  cuarenta  mil 
hombres,  y  él  en  persona  tomó  el  mando  de  los  ber- 
gantines. 

PRIMERAS  OPERACIONES  (10  de  mayo  4521).  —  Alvarado 
y  Olid,  dirigiéndose  á  los  puntos  á  que  estaban  destina- 
dos, empezaron  por  romper  los  acueductos  que  condu- 
cían aguas  á  Méjico,  preludio  de  las  calamidades  que 
los  habitantes  habían  de  padecer;  y  luego  marcharon 
sobre  las  ciudades  de  Tacuba  y  Cuyoacan,  que  hallaron 
abandonadas,  porque  sus  habitantes  se  habían  refugiado 
en  la  capital,  donde  Guatímozín  reunía  para  la  defensa 
las  principales  fuerzas  de  su  imperio. 

COMBATE  NAVAL.  —  Dírigíóse  el  primer  esfuerzo  de  los 
mejicanos  contí-a  los  bergantines,  cuyos  terribles  efectos 
con  razón  temían,  y  reuniendo  número  considerable 
de  canoas ,  salieron  á  la  laguna.  Cortés ,  fiado  en  el 
valor  de  los  suyos  y  en  la  superioridad  de  las  mismas 
embarcaciones,  aceptó  el  combate  y  dispuso  sus  ber- 
gantines en  forma  de  media  luna  para  dilatar  el 
frente.  En  el  momento  en  que  las  canoas  mejicanas, 
que  llegaban  á  quinientas,  se  acercaron  á  los  ber- 
gantines levantóse  un  viento  fresco  que  permitió  á  estos 
desplegar  las  velas  y  caer  sobre  sus  enemigos  con 
ímpetu  para  ellos  inusitado  y  que  no  pudieron  resistir 
sus  débiles  aunque  innumerables  embarcaciones,  cuya 
mayor  parte  fueron  pasadas  por  ojo  y  las  restantes 
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echadas  á  pique  por  la  artillería  ó  rechazadas  con 
grandes  pérdidas  después  de  una  lucha  breve,  pero  en- 
carnizada. 

CONTINUACIÓN  DEL  smo.  —  Dcsdc  aquel  momento 
qpiedó  Cortés  dueño  de  la  laguna,  y  no  solo  sirvieron 
los  bergantines  para  mantener  la  comunicación  entre 
los  diferentes  puntos  ocupados  por  los  españoles,  sino 
que  fueron  empleados  en  defender  las  calzadas  que  los 
indios  se  esforzaban  por  romper.  A  los  pocos  dias  Cortés, 
con  quinientos  españoles  y  ochenta  mil  aliados,  dio  el 
primer  ataque  entrando  en  la  ciudad  á  viva  fuerza; 
pero  se  vio  obligado  á  retirarse,  después  de  haber  cau- 
sado á  los  enemigos  grandes  destrozos  y  esperimentada 
él  mismo  pérdidas  de  alguna  consideración.  Desde 
entonces  datan  los  asaltos  frecuentes,  con  un  ejército 
que  ya  ascendia  á  doscientos  mil  hombres ;  pero  la  he- 
roica defensa  de  los  mejicanos  era  cada  vez  mas  vigo- 
rosa y  nada  adelantaban  los  sitiadores.  En  estos  com- 
bates obstinado?,  que  se  sucedían  sin  interrupción,  dia 
y  noche,  por  mar  y  por  tierra,  y  donde  perecieron 
muchos  españoles,  se  perdió  cerca  de  un  mes. 

ASALTO,    DERROTA  Y  RETIRADA  DE    LOS    ESPAÑOLES    (3  de 

julio).  —  Deseando  Cortés  dar  un  golpe  decisivo,  or- 
denó secretamente  á  Sandoval  y  Alvarado  que  hiciesen 
una  retirada  falsa  de  su  campamento  para  que  los  me- 
jicanos, enorgullecidos  de  su  superioridad ,  los  persi- 
guiesen, y  él  pudiera  entrar  con  sus  tropas  en  la  capital 
debilitada  en  su  guarnición.  Encargó  al  mismo  tiempo 
al  capitán  Juan  Alderete  que  se  quedase  á  la  entrada  de 
la  ciudad  para  cegar  y  mantener  el  paso  de  un  ancho  y 
profundo  foso  que  los  enemigos  hablan  abierto  en 
aquel  paraje  ;  pero  al  oir  el  primer  rumor  de  la  refriega 
este  oficial,  ansioso  de  combatir  y  no  creyendo  digna 
de  él  la  misión  que  se  le  habia  confiado ,  abandonó  su 
puesto  y  se  lanzó  entre  los  combatientes.  Guatimozin, 
que  tuvo  noticia  del  abandono  del  foso,  se  sirvió  de  estt 
descuido  en  su  favor,  y  saliendo  de  sus  trincheras 
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para  que  los  españoles  las  tomasen,  como  lo  efectuaron, 
envió  al  mismo  tiemjto  escojida  tropa  de  guerreros  por 
calles  distintas  y  escusadas  para  que  cortasen  la  retirada 
de  los  sitiadores  apoderándose  del  punto  abandonado. 
Cuando  los  vio  en  el  centro  de  la  ciudad,  mandó  cargar 
sobre  ellos,  lo  cual  hicieron  los  mejicanos  con  ímpetu 
tan  furioso,  que  los  españoles  y  sus  aliados  no  pudiendo 
resistirles  huyeron  en  desorden.  Al  llegar  á  la  cortadura 
españoles  y  tíascaltecas,  infantería  y  caballería,  se  pre- 
cipitan en  tropel,  y  hostilizados  de  repente  por  los 
mejicanos  que  allí  los  aguardaban ,  llega  á  su  colmo  el 
desorden,  unos  retroceden  espantados,  otros  se  arro- 
jan á  nado,  por  salvarse  y  muchos  de  ellos  perecen 
ahogados.  Cortés  los  animaba  con  su  voz  y  ejemplo, 
para  resistir  al  enemigo  que  los  estrechaba  aprove- 
chándose en  gran  manera  de  esta  ventaja;  pero  los 
mejicanos  llegaron  hasta  apoderarse  de  su  persona, 
y  ya  lo  conducian  en  triunfo  para  sacrificarlo  á 
sus  dioses,  cuando  fué  libertado  por  uno  de  sus  ca- 
pitanes que  pagó  con  su  vida  tan  generosa  acción,  con- 
tribuyendo también  á  salvarle  dos  jefes  tíascaltecas. 
Retiróse  finalmente  á  los  bergantines  y  volvió  á  su 
cuartel  herido  y  derrotado,  sin  hallar  recompensa  en 
el  destrozo  que  recibieron  los  mejicanos.  Pasaron  de 
cincuenta  los  españoles  que  llevaron  vivos  para  sacri- 
ficarlos á  sus  ídolos;  bárbara  y  horrible  ceremonia 
que  Cortés  y  sus  compañeros  tuvieron  el  dolor  de  pre- 
senciar desde  su  cuartel,  á  la  luz  de  las  antorchas  y  á  los 
gritos  de  espantosa  alegría  con  que  los  mejicanos  ce- 
lebraban su  victoria.  Murieron  además  cerca  de  mil 
tíascaltecas  y  apenas  hubo  español  que  no  saliese  mal- 
tratado. 

LOS  SITIADOS  TOMAN  LA  OFENSIVA.  —  QucdarOU  loS  mC- 

jicanos  tan  orgullosos  de  este  suceso  y  con  tanta  satis- 
facción de  haber  aplacado  al  dios  de  la  guerra  con  el 
sacrificio  de  los  españoles,  que  aquella  misma  noche, 
antes  de  amanecer,  se  acercaron  por  las  tres  calzadas  á 
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inquietar  á  los  sitiadores  con  ánimo  de  poner  fuego  á 
los  bergantines;  mas  prevenida  oportunamente  la  de- 
fensa, fueron  rechazados  volviéndose  á  la  capital  con 
no  pocas  pérdidas. 

CORTÉS  CAMBIA  DE  TÁCTICA.  —  En  vez  de  intentar  la 
toma  de  la  plaza  al  asalto  y  por  la  sola  intrepidez  de 
sus  tropas,  determinó  Cortés  acercarse  á  ella  gradual- 
mente y  con  todas  las  precauciones  imaginables  para 
no  esponer  á  los  suyos  á  nuevas  ó  mayores  desgracias. 
A  medida  que  los  españoles  avanzaban  ,  los  indios 
aliados  reparaban  los  fosos  y  cortaduras,  y  cuando 
se  habian  apoderado  de  algunas  calles  de  la  ciudad, 
hacian  derribar  todas  las  casas.  Los  mejicanos,  obli- 
gados á  replegarse  conforme  sus  enemigos  ganaban 
terreno,  se  hallaron  poco  á  poco  encerrados  en  un  es- 
pacio reducido;  pero  Guatimozin  siguió  defendiéndose 
con  mayor  arcior  que  nunca  y  disputando  el  terreno 
palmo  á  palmo,  perdiendo  en  esta  lucha,  que  se  reno- 
vaba diariamente  y  que  cada  dia  era  mas  sangrienta  y 
porfiada,  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  Asolada  así 
por  el  azote  de  la  guerra,  la  ciudad  era  al  mismo  tiempo 
presa  de  todos  los  horrores  del  hambre ;  pues  los  ber- 
gantines españoles,  dueños  de  la  laguna,  impedían  la  en- 
trada de  las  provisiones  que  habrían  podido  recibir  por 
aquella  aparte,  y  considerable  número  de  indios  auxi- 
liares atajaban  todas  las  avenidas  de  la  ciudad  por 
tierra.  Las  enfermedades  contagiosas,  última  calamidad 
de  las  ciudades  sitiadas,  ponian  finalmente  el  colmo  á 
la  medida  de  sus  males. 

CONSTANCIA   Y   FIEREZA   DE    GUATIMOZIN.    —  El    Valor  de 

Guatimozin  se  sostenía  sin  embargo  en  medio  de  tan- 
tos desastres,  y  la  firmeza  de  su  alma  no  se  desmentía 
ni  un  instante  ;  rechazando  con  altanería  todas  las  pro- 
posiciones de  paz  que  Cortés  le  dirigía  y  habiendo  de- 
terminado no  sobrevivir  á  la  ruina  de  su  patria.  Los 
españoles  seguían  avanzando,  y  tres  divisiones  pene- 
traron á  un  tiempo  hasta  la  plaza  mayor,  que  estaba 


234  COMPENDIO 

en  medio  de  la  ciudad,  y  se  hicieron  fuertes  en  este 
punto  :  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad  se  hallaban 
en  poder  de  los  sitiadores.  Entonces  fué  cuando  los 
nobles,  deseando  salvar  la  vida  de  un  monarca  que 
respetaban,  lograron  de  Guatimozin  que  se  determinase 
á  abandonar  la  capital  y  á  retirar;se  á  las  provincias  mas 
apartadas ,  donde  podría  hacer  un  llamamiento  al 
pueblo  y  allegar  nuevas  fuerzas  para  continuar  la  lucha. 
GUATIMOZIN  CAE  PRISIONERO  (27  de  julio  1521).  —  Para 
facilitar  la  ejecución  de  este  proyecto ,  trataron  los 
mejicanos  de  entretener  á  Cortés  con  proposiciones  de 
paz;  pero  este,  demasiado  sagaz  para  dejarse  engañar 
por  aquel  ardid,  dio  comisión  á  Sandoval  de  vigilar  los 
movimientos  del  enemigo  por  la  parte  de  la  laguna.  San- 
doval, atento  á  la  ejecución  de  estas  órdenes  y  habiendo 
observado  algunas  canoas  grandes ,  llenas  de  indios, 
que  atravesaban  el  lago  con  extraordinaria  rapidez, 
mandó  perseguirlas,  lo  cual  no  tardó  en  lograrse ;  pera 
en  el  instante  de  abordar  una  de  las  mayores  en  que 
venia  un  hombre  al  parecer  jefe  de  todos,  y  cuando  el 
capitán  del  bergantín  daba  la  orden  de  hacer  fuego, 
los  indios  alzaron  sus  remos,  y  todos  los  que  estaban 
en  la  canoas,  renunciando  á  hacer  resistencia,  le  supli- 
caron con  lágrimas  y  sollozos,  que  detuviese  la  agresión 
de  sus  soldados,  porque  el  emperador  venia  con 
ellos. 

El  desgraciado  príncipe,  llevado  á  la  presencia  de 
Cortés,  no  manifestó  ni  la  ferocidad  de  un  bárbaro  ni 
el  abatimiento  de  un  suplicante.  «  He  cumplido,  dijo, 
con  el  deber  de  rey ;  he  defendido  mi  patria  hasta  el 
último  estremo ;  ahora  no  me  queda  mas  que  morir. 
Toma  ese  puñal,  continuó  señalando  el  que  llevaba 
Cortés,  sepúltalo  en  mi  seno  y  termina  una  vida  que  na 
puede  ser  ya  útil.  » 

RENDICIÓN  DE  MÉJICO  (13  de  agosto  dc  1521).  — Tan 
luego  como  la  suerte  del  monarca  fué  conocida,  cesó 
la  resistencia  de  los  mejicanos  y  Cortés  tomó  posesión 
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de  I  a  parte  de  la  ciudad  que  no  estaba  aun  destruida. 
Así  terminó  el  sitio  de  Méjico,  acontecimiento  el  mas 
memorable  de  aquella  conquista  y  que  habia  durado 
setenta  y  cinco  dias,  sin  que  en  casi  ninguno  de  ellos 
dejase  de  hacerse  algún  esfuerzo  estraordinario  de  parte 
de  sitiados  ó  sitiadores,  para  el  ataque  ó  la  defensa  de 
una  ciudad  de  la  cual  dependía  la  sumisión  de  todo  el 
país. 

§  III.  Desde  la  toma  de  Méjico  hasta  la  creación  del  vireinato 
(1521-1535) 

SUPLICIO  DE  GüATiMOzíN  (1521),  —  Inmcnsa  fué  la  ale- 
gría délos  conquistadores  al  contemplarse  dueños  de  unjk 
ciudad  que  tantaspenalidadesytan  heroicos  esfuerzos  les 
habia  costado  y  en  la  que  pensaban  hallar  el  anhelada 
premio  de  todos  sus  trabajos.  Pero  esta  ilusión  se  vio 
muy  pronto  desvanecida ;  pues  en  vez  de  los  tesoros 
inagotables  de  Motezuma,  tan  celebrados  en  todo  el  im- 
perio mejicano,  los  españoles  solo  recojieron  entre  los 
escombros  de  la  gran  ciudad  algunas  miserables  alhajas, 
adornos  de  los  derribados  ídolos.  El  desengaño  fué  tan 
amargo  como  bella  habia  sido  la  esperanza  de  un  es- 
pléndido botin.  ¿  Dónde  fueron  á  parar  las  inmensas 
riquezas  acumuladas  por  los  poderosos  señores  de 
Méjico?  El  altivo  Guatimozin,  previendo  su  destino,  las 
habia  reunido  todas  y  habia  mandado  que  las  arrojasen 
á  la  laguna. 

El  descontento  cundía  entre  las  tropas  españolas  rá- 
pido y  amenazador,  no  faltando  quien  acusase  á  Cortés 
de  ocultar  el  codiciado  tesoro.  Todos  los  esfuerzos, 
todas  las  reflexiones,  todas  las  amenazas  empleadas  por 
el  caudillo  español  para  calmar  á  los  descontentos 
fueron  inútiles ;  y  á  la  necesidad  de  salir  de  tan  com- 
prometida situación  y  de  dar  satisfacción  pública  á  los 
que  sospechaban  de  su  lealtad,  debe  atribuirse  la  accioa 
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Única  que  empaña  el  brillo  de  esta  gloriosa  é  inimitable 
campaña.  Hostigado  por  la  burlada  codicia  de  aquellos 
aventureros,  Cortés  mandó  poner  en  el  tormento  áGua- 
timozin  y  á  su  primer  favorito,  para  obligarles  á  confesar 
el  paraje  donde  se  suponía  que  hablan  escondido  el 
tesoro  del  imperio.  Guatimozin  sufrió  los  tormentos  mas 
espantosos  con  la  indómita  entereza  de  un  guerrero 
americano,  y  cuando  su  compañero  de  padecimientos, 
cediendo  á  la  violencia  del  dolor,  le  dirijió  una  mirada 
suplicante  como  para  pedirle  permiso  de  revelar  lo  que 
sabia,  el  valeroso  monarca,  con  acento  que  espresabala 
autoridad  y  el  desden,  esclamó  : 

—  a  ¡  Y  yo !  ¿  estoy  por  ventura  en  un  lecho  de 
rosas?  » 

Confundido  por  esta  reconvención,  el  favorito  per- 
severó en  el  silencio  y  espiró  en  medio  de  la  mas  cruel 
tortura.  Cortés,  avergonzado  al  fin  de  aquella  escena, 
sacó  la  victima  de  manos  de  sus  verdugos,  prolongando 
así  una  existencia  que  estaba  reservada  para  nuevos 
padecimientos. 

Guatimozin  fué  ahorcado  al  año  siguiente  (1522)  de 
orden  de  Cortés. 

SUMISIÓN  DE  LAS  PROVINCIAS  (1522).  — Preso  Guatimozin 
y  rendida  la  ciudad  cabeza  de  aquel  vasto  imperio, 
vinieron  á  la  obediencia  primero  los  principes  tributarios 
y  después  los  confinantes,  y  una  tras  otra  todas  las  pro- 
vincias se  sometieron  á  los  vencedores.  Pequeños  desta- 
camentos penetraron  sin  obstáculo  en  el  interior  del  país 
y  llegaron  hasta  el  mar  del  Sur,  por  donde  esperaban 
siempre,  siguiendo  las  creencias  de  Colon,  abrirse  un 
paso  corto  y  fácil  para  las  Indias  orientales,  y  asegurar  á 
la  corona  de  Castilla  la  posesión  tan  codiciada  de  aque- 
llas opulentas  regiones. 

NUEVAS  EMPRESAS  DE  CORTÉS;  INTRIGAS  CONTRA  SU  AU- 
TORIDAD (1523-1524).  —  Consumada  la  conquista,  el 
genio  activo  y  emprendedor  de  Cortés  se  ocupó  pri- 
mero de  colonizar  el  país  y  luego  de  dar  cima  á  otros 
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grandes  proyectos.  Mandó  á  Olid  á  la  conquista  de  Hon- 
duras, á  Orozco  á  la  de  Oajacayá  Alvarado  ala  de  Guate  - 
mala.  Pero  el  incansable  Velazquez,  su  eterno  enemigo, 
consiguió  que  la  corte  nombrase  un  gobernador.  Cortés 
entretanto  salió  á  someter  á  Olid,  que  se  habia  sustraído 
á  su  obediencia.  Las  personas  á  quienes  dejó  gober- 
nando se  desunieron,  cometiendo  toda  clase  de  escesos, 
y  estalló  la  guerra  civil  dentro  de  la  misma  capital.  El 
partido  dominante  hizo  correr  la  voz  de  que  Cortés 
habia  muerto  en  la  expedición,  y  al  volver  este  se  en- 
contró con  aquellos  desastres  y  con  nuevas  intrigas  para 
despojarlo  del  poder.  Las  acusaciones  continuaban  en  la 
corte  de  Castilla  y  habíase  tratado  de  mandar  á  Pedro 
de  la  Cueva  para  que  lo  castigase ;  pero  algunos  amigos 
del  conquistador  llegaron  á  España  á  tiempo  de  des-» 
vanecer  la  ya  urdida  maquinación. 

VUELTA    DE    CORTÉS  A  ESPAÑA  (1525-1534).    —    InvitÓl© 

Carlos  V  á  pasar  á  la  corte  para  oir  sus  descargos,  pues 
las  acusaciones  se  multiplicaban ;  y  preparando  una  de 
sus  mejores  naves  se  dirigió  á  España  y  desembarcó  en 
el  puerto  de  Palos,  en  el  mismo  punto  donde  Colon  se 
habia  hecho  á  la  vela  para  el  descubrimiento  del  Nueva 
Mundo.  AlU  se  hallaba  también  Francibco  Pizarro,  el 
futuro  conquistador  del  Perú.  Un  destino  misteriosa 
habia  empujado  en  igual  dirección  á  estos  tres  genios 
superiores,  héroes  de  la  grande  epopeya  aniericana. 
Pasó  el  conquistador  de  Méjico  á  la  corte,  y  habienda 
enfermado  al  llegar,  el  emperador  fué  á  visitarle  á  su 
aposento;  confirmóle  en  la  capitanía  general,  mas  no  en 
la  gobernación,  cuyos  poderes  antes  habia  reunido,  y  el 
6  de  julio  de  1 527  le  concedió  el  marquesado  del  valle  de 
Oajaca  y  la  duodécima  parte  de  lo  que  conquistase,  con 
mas  el  señorío  de  varios  lugares.  Según  parece,  el  em- 
perador se  convenció  de  que  las  acusaciones  eran  falsas 
é  hijas  no  mas  de  la  envidiay  la  ambición,  y  le  dio  mues- 
tras ostensibles  de  consideración  y  aprecio.  Casado  en 
segundas  nupcias  con  doña    \iana  de  Zuñiga,  hija  del 


238  COMPENDIO 

conde  de  Aguilar,  volvió  Cortés  á  Méjico,  que  amalni 
como  á  su  verdadera  patria, 

DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  CALIFORNIAS  (1535).  —  Al  llegar 

halló  ya  disuelta  la  Audiencia,  y  á  poco  tieuipo  supo  el 
nombramiento  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  para  desem- 
peñar el  vireinato  que  por  íin  se  estableció  en  Nueva 
España.  Desde  entonces  todo  el  empeño  de  Cortés  fué  el 
enviar  expediciones  en  busca  de  nuevos  descubrimientos 
que  no  tuvieron  éxito  feliz.  Él  mismo,  queriendo  ganar 
la  gloria  de  descubridor  marino,  se  embarcó  en  Tehuan- 
tepec,  y  después  de  una  navegación  penosísima,  descu- 
brió las  Californias,  y  entró  en  su  golfo,  por  lo  que  este 
se  llamó  mar  de  Cortés. 

MUERTE  DE  HERNÁN  CORTÉS.  —  De  vuelta  en  Méjico, 
viendo  que  su  autoridad  era  casi  nula  con  la  instalación 
del  vireinato ,  resolvió  regresar  á  España,  verificándolo 
en  1540  acompañado  de  su  hijo  el  mayor  y  de 
D.  Martin  Cortés,  su  hijo  natural  habido  con  doña 
Marina.  Pero  en  la  corte  no  halló  mas  que  indiferencia, 
abandono  y  frialdad.  Concurrió  á  la  expedición  de 
Argel,  de  vuelta  de  la  cual,  cansado  de  no  conseguir 
nada  de  un  monarca  que  en  sus  sueños  de  dominación 
universal  no  se  curaba  de  hacer  justicia  á  los  que  le 
hablan  conquistado  para  su  corona  reinos  opulentos,  se 
dirigió  á  Sevilla,  sin  duda  con  el  designio  de  volver  á 
Méjico,  cuando  en  un  lugar  llamado  Castilleja  de  la 
Cuesta  le  sorprendió  la  muerte,  espirando  el  2  de  di- 
ciembre de  1547,  mas  bien  por  efecto  de  los  desengaños, 
del  tedio  y  de  la  amargura,  que  bajo  el  peso  de  k)s 
años.  Mandó  que  se  condujesen  sus  restos  á  su  mu . 
amada  villa  de  Coyoacan ;  de  cuyo  punto  pasaron  al  hos- 
pital de  Jesús  de  ía  ciudad  de  Méjico,  donde  permane- 
cieron hasta  los  primeros  tiempos  de  la  Revolución,  que 
se  remitieron  á  Italia  á  cargo  de  sus  descendientes,  poi* 
miedo  de  que  fuesen  profanados  en  algún  movimiento 
popular. 

La  suerte  de  este  grande  hombre  fué  semejante  á  la 
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de  todos  los  que  se  ilustraron  por  sus  conauistas  ó 
por  sus  descubrimientos  en  el  Nuevo  Mundo.  Envidiados 
de  sus  contemporáneos  y  mal  recompensados  del  sobe- 
rano á  quien  sirvieron,  han  sido  la  admiración  de  ios 
siglos  posteriores. 
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CAPITULO  VIIÍ 


INSTITUCIONES    Y    COSTUMBRES    DE   LOS  ANTIGUOS  MEJICANOS 


Después  de  haber  adquirido  cierta  cultura  en  las  costumbres  y  en 
las  artes,  y  una  organización  política  y  social  que  le  ha  valido  á 
Méjico  el  título  de  nación  civilizada,  los  mejicanos  ó  aztecas  caye- 
ron en  ese  estancamiento  y  muerte  moral  que  produce  el  despo- 
tismo, y  á  la  llegada  de  los  españoles,  el  gran  imperio  de  Motezuma 
entraba  en  un  período  de  decadencia,  no  siendo  aventurado  afirmar 
que,  sin  la  conquista,  el  país  habría  llegado  en  breve  á  una  diso- 
lución política  y  social,  cayendo  tal  vez  en  el  estado  salvaje. 

S  I.  Instituciones  políticas  y  sociales. 

CIVILIZACIÓN  DE  LOS  MEJICANOS.  —  Si  se  Comparan  Mé- 
jico y  el  Perií  con  las  otras  partes  de  América  pueden 
considerarse  estos  dos  imperios  como  naciones  civiliza- 
das. En  vez  de  pequeñas  tribus  independientes  y  conti- 
nuamente en  guerra  llevando  una  existencia  precaria 
en  medio  de  los  bosques,  estrañas  á  las  artes  y  á  la  in- 
dustria, sin  ninguna  subordinación  y  casi  sin  forma  de 
gobierno  regular,  hallamos  en  Méjico  y  en  el  Perií 
naciones  numerosas  sometidas  á  un  solo  soberano  y 
reunidas  en  las  ciudades,  una  legislación  sobre  la  sub- 
sistencia y  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  el  imperio 
de  las  leyes  reconocido,  una  religión  establecida,  mu- 
chas artes  necesarias  á  la  vida  llevadas  á  cierto  grado 
de  perfección  y  las  de  embellecimiento  en  vias  de  des- 
arrollo. 

ORÍGEN  DEL  IMPERIO  DE  MÉJICO.  —  De  estos  dos  imperios 
Méjico  fué  el  primero  sometido  á  la  corona  de  EspaHEj 
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según  hemos  visto  en  los  capítulos  que  anteceden.  De 
él  únicamente  nos  ocuparemos  en  este  lugar,  siquiera 
sean  incompletas  las  noticias  que  acerca  de  su  origen, 
leyes  é  instituciones  poseemos,  siendo  así  que  las  pintu- 
ras mejicanas,  únicos  documentos  donde  se  puede  leer 
hoy  la  historia  de  aquel  imperio  famoso,  son  escasas  y 
de  muy  oscura  significación. 

Los  mismos  mejicanos  confesaban  que  su  imperio  no 
era  muy  antiguo.  Según  ellos,  el  país  fué  en  su  origen 
poseido  mas  bien  que  poblado  por  varias  tribus  inde- 
pendientes cuyas  costumbres  se  asemejaban  á  las  de  los 
pueblos  salvajes  que  en  otro  lugar  hemos  descrito.  Mas 
á  piñncipios  del  siglo  x  de  la  era  cristiana,  muchas  tri- 
bus vinieron  sucesivamente  de  regiones  ignotas  situa- 
das al  norte  y  al  noroeste,  y  se  establecieron  en  dife- 
rentes provincias  del  país  de  Anabac,  antiguo  nombre 
que  se  daba  á  la  Nueva  España.  Menos  bárbaros  que  los 
naturales  del  país,  estos  pueblos  empezaron  á  saborear 
las  dulzuras  de  la  sociedad  civil,  de  la  vida  sedentaria. 
A  mediados  del  siglo  xiii,  los  mejicanos,  nación  mas  for- 
mada que  ninguna  de  las  que  la  habían  precedido,  des- 
cendieron de  las  orillas  del  golfo  de  California  y  toma- 
ron posesión  de  las  llanuras  inmediatas  al  lago  grande 
casi  en  el  centro  del  país  de  Anabac.  Después  de  haber 
residido  en  este  paraje  cerca  de  cincuenta  años,  fun- 
daron una  ciudad  conocida  mas  tarde  con  el  nombre  de 
Méjico,  que  llegó  á  ser  la  mas  importante  del  Nuevo 
Mundo. 

Al  establecerse  en  sus  nuevas  posesiones,  esta  nación 
siguió,  como  las  demás  tribus  de  América,  sin  reyes, 
gobernada  en  la  guerra  y  en  la  paz  por  el  mas  prudente 
ó  el  mas  valeroso.  Pero  la  autoridad  suprema  no  tardó 
en  caer  en  manos  de  un  solo  hombre,  y  cuando  los 
españoles  entraron  en  el  país  acaudillados  por  Cortés, 
Motezuma  era  el  monarca  noveno  que  reinaba,  no  por 
sucesión,  sino  por  elección. 

El  imperio  mejicano,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la 
I  14 
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tradición,  contaba  solo  trescientos  años  de  existencia 
desdela  primera  inmigración  de  sus  antepasados  liasU 
la  irrupción  de  los  españoles,  y  unos  ciento  treinta  años 
desde  el  establecimiento  de  la  monarquía. 

DERECHO  DE  PROPIEDAD.  —  La  mayoF  ó  menor  anti- 
güedad del  origen  de  un  estado  importa  poco  para  ave- 
riguar su  altura  en  la  escala  de  la  civilización  y  los  pro- 
gresos mas  ó  menos  rápidos  realizados  en  este  sentido. 
Para  esto,  necesario  es  estudiar  sus  instituciones  socia- 
les y  políticas,  primero,  y  después  sus  artes,  usos  y  cos- 
tumbres. 

El  derecho  de  propiedad,  base  y  fundamento  de  las 
demás  intituciones  sociales,  era  perfectamente  conocido 
y  se  hallaba  establecido  en  toda  su  estension  entre  los 
mejicanos.  Hemos  visto  ya,  que  para  muchas  tribus  sal- 
vajes la  noción  de  un  derecho  esclusivo  á  la  posesión  de 
un  objeto  era  casi  desconocida,  y  que  para  todas  ellas 
esta  noción  era  sumamente  vaga  y  confusa.  Pero  ea 
Méjico  donde  la  agricultura  y  la  industria  habían  hecho 
notables  progresos,  la  distinción  entre  la  propiedad 
absoluta  y  la  propiedad  usufructuaria,  la  territorial  y 
mobiliaria,  se  hallaM  claramente  establecida.  Estas  di- 
ferentes clases  de  propiedad  podían  trasladarse  por 
medio  del  cambio  ó  de  la  venta  y  trasmitirse  por  via 
de  sucesión.  Todo  hombre  libre  tenia  una  propiedad 
en  tierras.  Sin  embargo,  la  propiedad  de  la  tierra  se  fun^- 
daba  en  diferentes  títulos.  La  posesión  era  algunas  veces 
plena  y  absoluta,  y  podía  trasmitirse  por  herencia. 
Otras  veces  iba  anexa  á  algún  cargo  ó  dignidad  y  se  per- 
día con  el  cargo.  Estas  dos  maneras  de  poseer  era» 
consideradas  como  las  mas  nobles  y  se  hallaban  en  uso 
entre  los  ciudadanos  de  elevada  clase. 

La  masa  de  la  nación  poseía  las  tierras  de  una 
manera  muy  distinta.  A  cada  distrito  pertenecía  una 
cantidad  de  tierras  proporcionada  al  número  de  fcimilías 
que  en  él  vivían,  cuyas  tierras  eran  cultivadas  en  co- 
mún y  su  producto  se  llevaba  al  almacén  de  la  comu- 
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nidad  y  se  repartía  entre  tbdas  las  familias,  según  sus 
respectivas  necesidades. 

CONSTITUCIÓN  POLÍTICA. — No  es  el  reinado  de  Motezuma, 
sino  el  de  sus  predecesores,  el  que  puede  darnos  una 
idea  de  la  forma  originaria  y  del  espíritu  del  gobierno 
de  Méjico,  que,  sin  alteración  al  parecer  sensible,  sub- 
sistió desde  la  fundación  del  imperio  hasta  la  elección 
de  Motezuma.  El  cuerpo  social  á  que  puede  darse-  el 
nombre  de  nobles  formaba  el  primer  orden  del  Estado. 
Componíase  de  diferentes  clases,  que  adquirían  y  tras- 
mitían las  dignidades  de  diversas  maneras  y  eran  muj 
numerosas.  Según  un  autor  fidedigno,  había  en  el  impe- 
rio mejicano  treinta  nobles  de  primera  clase,  cada  una 
de  los  cuales  tenía  en  su  territorio  y  bajo  su  depen- 
dencia sobre  cien  mil  ciudadanos,  entre  los  que  se  con- 
taban trescientos  nobles  de  clase  inferior  que  á  ellos  se 
hallaban  subordinados.  El  territorio  que  dependía  de 
los  jefes  de  Tezcuco  y  de  Tacuba  era  casi  tan  estenso 
como  el  distrito  del  monarca.  Cada  uno  de  estos  jefes 
poseía  en  su  distrito  una  jurisdicción  territorial  com- 
pleta, é  imponía  contribuciones  á  sus  vasallos  ;  pero 
todos  seguían  el  estandarte  del  monarca  en  la  guerra, 
aportaban  un  número  de  hombres  proporcionados  á  la 
estension  de  sus  dominios,  y  muchos  de  ellos  pagaban 
tributo  al  rey  como  á  señor  feudatario.  Según  ya  hemos 
indicado,  la  corona  era  electiva,  lo  que  aseguraba  á 
los  nobles  el  poder,  constituyendo  un  gobierno  feudal 
en  su  forma  mas  genuína. 

PODER  DE  LOS  MONARCAS    MEJICANOS    Y  ESPLENDOR    DE   LA 

CORTE.  —  Mientras  la  autoridad  de  los  monarcas  estuvo 
limitada  ,  es  probable  que  se  ejerciera  sin  grande  osten- 
tación; pero  á  medida  que  esta  autoridad  fué  esten- 
diéndose, aumentó  la  magnificencia  del  trono,  y  en  este 
último  estado  apareció  la  corte  de  Méjico  á  los  ojos  de 
los  españoles  ,  cuya  sorpresa  y  natural  admiración  se 
deja  ver  en  las  relaciones  que  de  la  conquista  nos  han 
trasmitido  En  efecto,  la  comitiva  brillante  y  numerosa 
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de  Motezuma,  el  orden ,  silencio  y  respeto  con  que 
le  servían,  la  vasta  estension  de  su  palacio,  los  aposentos 
de  sus  servidores,  el  fausto  y  la  grandeza  que  ostentaba 
en  todas  las  ceremonias  públicas,  participaba  mas  bien 
de  la  magnificencia  de  los  antiguos  reyes  asiáticos 
que  de  la  sencillez  de  los  estados  nacientes  del  nuevo 
mundo. 

ORDEN  ADMINISTRATIVO.  — Mas  no  era  esta  pompa  este- 
rior  el  único  signo  que  revelaba  el  poder  de  los  sobe- 
~  ranos  de  Méjico  ,  manifestándose  de  una  manera  mas 
benéfica  por  medio  del  orden  y  la  regularidad  con  que 
administraban  la  policía  interior  de  sus  estados.  El  rey 
ejercia  sobre  sus  vasallos  inmediatos  una  jurisdicción 
plena,  tanto  civil  como  criminal.  Cada  departamento 
tenia  sus  jueces,  y  según  el  testimonio  de  los  historia- 
dores mas  imparciales,  la  justicia  se  administraba  en 
Méjico  con  tanto  orden  y  equidad  como  en  las  socie- 
dades completamente  civilizadas. 

GASTOS  PÚBLICOS.  —  La  manera  de  subvenir  á  los  gastos 
públicos  consistía  en  impuestos  sobre  la  riqueza  terri- 
torial ,  sobre  la  industria  y  sobre  las  mercancías  de 
todo  género  puestas  en  venta  en  los  mercados.  Estos 
derechos  ,  si  bien  considerables,  no  eran  desiguales  ni 
arbitrarios  fijándoseles  según  reglas  establecidas,  de  tal 
modo  que  cada  cual  conocía  la  porción  de  las  cargas 
públicas  que  debía  soportar.  Como  el  uso  de  la  mo- 
neda era  desconocido  en  Méjico ,  todos  los  impuestos 
se  pagaban  en  especie,  y  se  aportaban  á  los  almacenes 
públicos,  no  solo  todos  los  productos  naturales  de  las 
diversas  provincias  del  imperio,  sino  todas  las  obras 
artísticas  é  industriales.  De  estos  almacenes  sacaba  el 
emperador  con  que  proveer  á  su  numeroso  séquito  du- 
rante la  paz  y  á  su  ejército  durante  la  guerra,  de  alimen- 
tos ,  ropas  y  armas.  La  clase  proletaria,  que  no  poseia 
tierras  ni  ejercia  ningún  género  de  comercio,  pagaba 
su  parte  de  contribución  en  trabajos  de  distinta  índole, 
y  merced  á  este  trabajo  se  cultivaban  las  tierras  de  la 


DE   LA   HISTORIA  DE   AMÉRICA  245 

corona,  se  llevaban  á  cabo  las  otras  públicas  y  las  nu- 
merosas casas  del  imperio  eran  edificadas  y  entre- 
tenidas. 

POLICÍA.  —  Los  progresos  de  los  mejicanos  se  advier- 
ten ,  no  solo  en  las  instituciones  fundamentales  sino 
aun  en  varios  ramos  de  policía  interior  que  pueden 
considerarse  como  secundarios.  El  establecimiento  de 
correos  públicos,  apostados  de  distancia  en  distancia 
para  trasmitir  las  noticias  de  una  á  otra  parte  del  im- 
perio, era  una  invención  ingeniosa  desconocida  á  la 
sazón  de  las  naciones  europeas.  Además  la  situación  de 
la  capital  del  estado,  en  medio  de  una  laguna,  con  di- 
ques y  calzadas  de  gran  longitud,  suponia  una  destreza  y 
un  trabajo  de  que  solos  son  capaces  los  pueblos  civi- 
lizados. Otro  tanto  puede  decirse  de  la  estructura  de 
sus  acueductos,  que  servían  para  traer  desde  una  gran 
distancia  el  agua  dulce  que  abastecía  la  población. 

I  II.  Artes,  costumbres  y  religión  de  los  mejicanos. 

ARTES.  —  La  señal  mas  inequívoca  de  los  progresos 
que  los  mejicanos  habían  llegado  á  realizar,  es  el 
grado  de  perfección  que  alcanzaron  en  las  artes.  Cortés 
y  los  primeros  historiadores  españoles  hablan  de  esta 
materia  con  estraordinario  encomio,  y  aseguran  que 
los  mas  célebres  artistas  europeos  no  habrían  podido 
sobrepujar  á  los  mejicanos  en  la  delicadeza  del  trabajo 
y  en  la  limpieza  de  la  ejecución.  Según  dicen  estos  his- 
toriadores, cuya  imparcialidad  no  es  dudosa,  los  meji- 
canos representaban  hombres,  animales  y  otros  objetos 
por  medio  de  plumas  de  diversos  colores  y  matices,  de 
suerte  que  en  sus  cuadros  se  veían  todos  los  efectos  de 
la  luz  y  de  la  sombra,  y  la  naturaleza  estaba  imitada  con 
tanta  belleza  como  verdad.  Dicen  también  que  sus 
obras  de  oro  y  plata  eran  curiosísimas. 

PINTURAS  ALEGÓRICAS.  —  Pcro  auu  cuando  las  pinturas 
mejicanas,  consideradas  como  obras  de  ayte,  no  fuesen 

14. 
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tan  perfectas  como  los  historiadores  españoles  aseguran, 
si  las  consideramos  como  depósitos  de  la  historia  del 
país  ,  como  monumentos  de  sus  leyes  y  de  sus  princi- 
pales revoluciones,  adquieren  una  importancia  indis- 
putable. La  invención  mas  noble  y  mas  útil  de  que  puede 
glorificarse  el  espíritu  humano  es  sin  duda  alguna  el 
arte  de  escribir,  que  ha  contribuido  mas  que  ningún 
otro  al  perfeccionamiento  de  la  especie ;  pero  sus  pri- 
meros ensayos  han  sido  muy  groseros  y  sus  progresos 
de  estraordinaria  lentitud.  Cuando  el  guerrero  ávido  de 
renombre  deseó  trasmitir  la  memoria  de  sus  hazañas  á 
las  generaciones  venideras,  cuando  la  gratitud  de  una 
nación  la  condujo  á  trasmitir  á  la  posteridad  el  recuerdo 
de  los  beneficios  que  del  soberano  había  recibido,  el 
primer  medio  que  al  parecer  se  presentó,  el  mas  na- 
tural, fué  dibujar  lo  mejor  posible  varias  figuras  que 
representasen  el  acto  cuya  conmemoración  se  deseaba. 
Entre  los  pueblos  salvajes  de  América  se  han  hallado 
obras  de  esta  especie  de  arte  llamado  con  razón  escri- 
tura en  cuadros. 

Las  pinturas  de  los  mejicanos,  comparadas  con  estos 
ensayos  informes  de  las  naciones  salvajes  de  América, 
pueden  considerarse  como  obras  en  que  se  revela  una 
idea  complexa  en  la  composición  y  cierta  destreza  en 
el  dibujo.  Si  bien  entre  ambos  métodos  existe  seme- 
janza ,  los  mejicanos  podían  trazar  una  serie  mas  pro- 
longada de  hechos ,  en  el  orden  de  los  tiempos,  por 
la  disposición  de  sus  figuras.  Podían  representar,  por 
ejemplo,  los  sucesos  de  un  reinado,  desde  el  adveni- 
miento del  rey  al  trono  hasta  sa  muerte ;  los  progresos 
de  la  educación  de  un  niño,  desde  su  nacimiento  hasta 
la  edad  viril,  y  las  diferentes  recompensas  y  las  mues- 
tras de  distinción  concedidas  á  un  guerrero  á  medida 
que  se  señalaba  con  nuevas  proezas.  Se  conservan  algu- 
nas de  estas  escrituras  en  cuadros,  que  son  consideradas 
con  razón  como  los  monumentos  mas  curiosos  de  laa 
artes  del  Nuevo  Mundo. 
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SIGNOS  GEROGLÍFicos.  —  Esta  manera  imperfecta  de 
representar  los  sucesos  pasados  no  podia  bastar  á  un 
pueblo  tan  adelantado  en  el  camino  de  la  civilización,  y 
la  necesidad  de  perfeccionarla  habia  de  llevarle  forzosa- 
mente de  la  pintura  del  objeto  al  símbolo  alegórico,  al 
geroglifico  y  después  á  los  caracteres  arbitrarios,  para 
llegar  andando  el  tiempo  á  un  alfabeto  capaz  de  espre- 
sar todas  las  combinaciones  de  sonidos  empleadas  en 
el  discurso.  Nótanse  efectivamente  en  las  obras  de  arte 
que  nos  han  quedado  de  aquel  estraño  pueblo,  algunas 
figuras  que  se  acercan  al  geroglifico  y  en  las  cuales  una 
parte  principal  del  objeto  se  halla  empleada  para  re- 
presentar el  todo.  Por  ejemplo,  en  muchas  de  estas 
pinturas  alegóricas  las  ciudades  conquistadas  están 
representadas  constantemente  por  medio  de  una  casa ; 
en  otras  se  ha  ido  mas  adelante,  y  para  designar  á  un 
monarca  que  habia  engrandecido  sus  dominios  por  la 
fuerza  de  las  armas,  se  ha  figurado  al  monarca  y  á  las 
ciudades  que  conquistara  con  una  adarga  ó  escudo 
cubierto  de  flechas  y  colocado  entre  él  y  las  ciudades. 

No  se  halla  sin  embargo  en  estos  cuadros  mas  que 
una  tentativa  para  espresar  ideas  de  objetos  que  no 
tienen  forma  sensible,  y  es  la  manera  de  designar  los 
números.  Los  mejicanos  habian  inventado  para  esto 
caracteres  ó  signos  de  pura  convención,  de  los  cuales 
se  servían  para  contar  los  años  del  reinado  de  sus  reyes 
y  las  cantidades  pagadas  al  tesoro  real.  La  figura  del  cír- 
culo representa  la  unidad,  y  se  repite  para  espresar  los 
números  pequeños.  Los  números  mayores  están  repre- 
sentados en  signos  particulares.  La  corta  duración  del 
imperio  mejicano  no  permitió  probablemente  á  aquel 
pueblo  laborioso  avanzar  mas  en  este  camino  que  con- 
duce á  los  hombres  desde  la  pintura  complicada  de 
los  objetos  reales  á  la  sencillez  y  facilidad  de  la  escritura 
alfabética, 

MANERA  DE  MEDIR  EL  TIEMPO.  —  LoS  aUtigUOS  mCJÍcanOS 

dividían  el  año  en  diez  y  ocho  meses  de  veinte  días  cada 
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uno  formando  entre  todos  trescientos  sesenta  dias.  Mas 
como  habían  observado  que  el  sol  no  verificaba  su  revo- 
lución completa  en  este  período,  añadieron  cinco  dias 
al  año,  á  cuyos  cinco  dias  dieron  un  nombre  sinónimo 
de  supernumerario  ó  perdido,  y  durante  ellos  no  se  em- 
pleaban en  ningún  trabajo  ni  ceremonia  religiosa. 

GUERRAS  coNTÍNüAS.  —  Todos  cstos  adelantos,  que 
denotan  en  los  mejicanos  cierto  grado  de  civilización 
bastante  superior  á  la  de  las  tribus  salvajes  de  que  se 
hallaban  rodeados,  no  impedían  que,  á  semejanza  de 
estas,  estuviesen  en  guerra  constantemente  y  por  mo- 
tivos casi  idénticos;  es  decir,  que  combatían  por  satis- 
facer venganzas  personales  ó  por  sostener  rivalidades 
de  localidad,  y  derramaban  con  feroz  alegría  la  sangre 
de  sus  enemigos.  En  los  combates,  trataban  principal- 
mente de  hacer  prisioneros,  y  la  victoria  era  tanto  mas 
completa  cuanto  mayor  era  el  número  de  los  infelices 
que  habían  caído  en  poder  del  vencedor,  quien  no  les 
daba  nunca  libertad,  antes  los  sacrificaba  inhumana- 
mente devorándolos  con  la  ferocidad  de  un  pueblo 
salvaje.  En  ciertas  ocasiones  llevaban  la  barbarie  á 
escesos  mas  monstruosos  todavía  :  sus  guerreros  prin-^ 
cipales  se  vestían  á  veces  de  la  piel  ensangrentada  de 
las  desventuradas  víctimas  que  habían  sucumbido  á  sus 
golpes  é  iban  bailando  por  las  calles,  celebrando  su 
propio  valor  é  insultando  á  sus  enemigos. 

Esta  ferocidad  de  carácter  se  observa  por  lo  demás  en 
todas  las  naciones  de  la  Nueva  España.  Los  tlascaltecas, 
los  pueblos  del  Mechoacan  y  otros  estados  enemigos  de 
los  mejicanos  trataban  á  sus  enemigos  con  la  misma 
crueldad. 

CEREMONIAS  FÚNEBRES.  —  Las  ceremonías  fúnebres  de 
los  mejicanos  participaban  del  carácter  cruel  de  sus 
costumbres  guerreras.  Cuando  moría  un  noble,  y  sobre 
todo  á  la  muerte  del  emperador,  escojíase  entre  la  ser- 
vidumbre un  número  determinado  de  [)ersonas  para  que 
le  acompañasen,  y  estas  infelices  víctimas  eran  degolla- 
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das  sin  misericordia  y  sepultadas  en  el  mismo  ataúd, 
RELIGIÓN  DE  LOS  MEJICANOS.  —  Eu  otro  punto  se  des- 
miente la  regular  cultura  del  imperio  de  Méjico  ;  en 
sus  dogmas  religiosos  y  en  las  ceremonias  del  culto, 
que  son  feroces  é  inhumanas  en  alto  grado  y  revelan  la 
superstición  bajo  un  aspecto  feroz  y  sombrio.  Sus  di- 
vinidades estaban  rodeadas  de  atributos  aterradores  y 
se  complacian  en  la  venganza,  ofreciéndose  á  los  ojos 
del  pueblo  en  la  forma  mas  propicia  para  inspirar 
horror.  Los  templos  se  hallaban  decorados  de  figuras 
de  serpientes,  tigres  y  otros  animales  destructores, 
siendo  el  temor  el  único  sentimiento  que  animaba  á  los 
devotos.  Los  ayunos,  penitencias  y  mortificaciones  lle- 
vados al  mas  cruel  esceso  eran  los  medios  que  emplea- 
ban para  aplacar  la  cólera  de  sus  dioses,  á  quienes  no 
se  acercaban  jamás  sin  teñir  antes  el  ara  con  su  propia 
sangre. 

De  todas  las  ofrendas ,  los  sacrificios  humanos  era  la 
que  ellos  creían  mas  grata  á  sus  dioses,  y  esto  unido 
al  espíritu  de  venganza  implacable  común  á  todos  los 
antiguos  pueblos  de  América,  condenaba  á  una  muerte 
sin  remisión  á  todos  los  prisioneros  de  guerra  que 
eran  inmolados  solemnemente  á  la  divinidad.  El  co- 
razón y  la  cabeza  de  la  víctima  eran  la  parte  consa- 
grada á  los  dioses,  y  el  guerrero  dueño  del  prisionero 
se  llevaba  el  cuerpo  para  devorarlo  en  un  festín  en 
compañía  de  sus  amigos.  Bajo  el  imperio  de  estas  ideas 
funestas  y  terribles,  acostumbrados  á  derramar  sangre 
y  á  presenciar  aquellas  espantosas  escenas  consagradas 
por  la  religión,  los  mejicanos  no  podian  menos  de  ser 
feroces.  El  espíritu  de  sus  dogmas  religiosos,  amen- 
guando poderosamente  el  influjo  de  la  cultura  y  de  las 
artes,  hizo  que  sus  costumbres,  en  lugar  de  suavizarse, 
fueran  cada  vez  mas  bravias  y  sanguinarias.  La  historia 
del  pueblo  mejicano  no  es  bastante  conodda  para  que 
podamos  averiguar  con  certeza  las  causas  que  dieron  á 
sus  supersticiones  este  carácter  de  crueldad ;  pero  lo 
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que  es  evidente  es  el  influjo  que  en  ellos  ejercía  la  reli- 
gión, la  cual  produjo  uno  de  los  fenómenos  mas  singu- 
lares que  registra  la  historia  de  la  humanidad  ;  esto  es, 
que  las  costumbres  del  pueblo  mas  civilizado  del  Nuevo 
Bíundo  eran  mas  feroces  y  algunos  de  sus  usos  mas 
bárbaros  que  las  de  las  tribus  salvajes  del  resto  de  Amé- 
rica. 
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LIBRO  SEGUNDO 


Conquista   de  la,   América,  del   Sup  pop 
£spa.noles  y  Portugueses 

(1522-.1593) 


CAPITULO   PRIMERO 

DSSCUBBIMIENTÚ  DEL   PEBU 

(1522-1528) 


Este  es  ei  período  mas  glorioso  así  como  el  mas  poro  de  la  con- 
quista de  la  América  del  Sár;  ningún  acto  de  crueldad  había  empa- 
ñado todavía  la  magnífica  proeza  de  los  descubridores  del  Perú  Un 
puñado  de  valientes,  guiados  por  ese  espíritu  activo  y  aventurero 
que  distingue  á  la  raza  española  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  se  lanza  á 
una  azarosa  expedición  superior  á  sus  fuerzas  y  comparable  solo  con 
las  que  recuerdan  los  anales  fabulosos  de  la  caballería  andante.  Una 
docena  de  hombres,  sin  alimentos,  sin  vestido,  casi  sin  armas,  sin 
conocer  el  país  que  iban  á  bascar»  emprenden  una  cruzada  contra  un 
poderoso  imperio. 

I  1.  Desde  la  expedición  de  Pascual  de  Andogaya  hasta  la 
de  Almagro  (io22-lo26) 

TENTATIVAS  INFRUCTUOSAS  (1522).  —  La  empresa  gi- 
gantesca de  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  cuyos  hechos  me- 
in(M?ables  y  trágico  fin  hemos  referido  en  otro  lugar, 
parecía  haber  quedado  sepultada  en  el  olvido  con  su 
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infortunado  iniciador.  Once  años  trascurrieron  desde 
que  el  ilustre  descubridor  del  mar  del  Sur  se  vio  aia- 
¡ado  en  su  glorioso  camino  por  la  envidia  ayudada  de 
la  traición ,  sin  que  nadie  fuera  osado  á  seguir  sus 
huellas,  y  hasta  1522  no  se  envió  una  expedición  formal 
y  organizada  al  Sur  de  Panamá,  bajo  las  órdenes  de 
Pascual  de  Andogoya,  caballero  muy  distinguido  de 
aquella  colonia.  Pero  este  jefe  solo  penetró  hasta  el 
puerto  de  Pinas ,  límite  de  los  descubrimientos  de 
Balboa ,  cuando  el  mal  estado  de  su  salud  le  obligó 
á  embarcarse  de  nuevo  abandonando  la  empresa. 

Seguia  entre  tanto  el  rumor  público  acalorando  la 
Imaginación  de  los  españoles  con  noticias  mas  ó  menos 
vagas  acerca  de  la  civilización  y  riqueza  de  una  nación 
poderosa,  y  en  este  estado  de  escitacion  se  hallaban  los 
ánimos  en  la  pequeña  y  recien  fundada  ciudad  de  Pa- 
namá, cuando  se  supo  la  deslumbradora  conquista  de 
Méjico ;  con  lo  cual  creció  el  deseo  ya  ardiente  de  em- 
prender nuevas  expediciones  en  busca  del  imperio  de 
que  se  contaban  tantas  maravillas.  Halláronse  por 
entonces  en  la  colonia  (1524)  tres  hombres  cuyo 
espíritu  aventurero  triunfó  de  todos  los  temores  y  de 
las  dificultades  casi  insuperables  que  se  oponían  á  la 
expedición.  Uno  de  estos  hombres  era  Francisco  Pizarro 
que,  habiendo  ocupado  en  esta  conquista  el  mismo 
puesto  eminente  que  Cortés  en  la  de  Méjico,  merece 
una  página  especial  en  la  presente  historia. 

FRANCISCO  piZARRO.  —  Nacíó  Fraucísco  Pizarro  en  Tru- 
jillo,  ciudad  de  Estremadura.  La  época  de  su  nacimiento 
es  incierta;  pero  probablemente  fué  hacia  1471.  Era 
hijo  natural,  lo  cual  esplica  hasta  cierto  punto  el  que  sus 
padres  no  se  cuidasen  mucho  de  perpetuar  la  fecha  de 
su  nacimiento.  Su  padre,  Gonzalo  Pizarro,  era  coronel 
de  infantería,  y  sirvió  con  alguna  distinción  en  las  cam- 
pañas de  Italia  á  las  órdenes  del  gran  capitán,  y  luego 
en  las  guerras  de  Navarra.  Su  madre,  Francisca  Gon- 
zález, era  mujer  de  humilde  condición. 
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SU  JUVENTUD.  —  Poco  se  sabe  de  los  primeros  años  de 
Pizarro.  Según  unos,  sus  padres  le  abandonaron  deján- 
dolo como  expósito  á  la  puerta  de  una  de  las  iglesias 
principales  de  la  ciudad.  Otros  añaden  que  hubiera 
muerto  á  no  haberle  amamantado  una  puerca.  Lo  que 
parece  cierto  es  que  el  joven  Pizarro  fué  poco  atendido 
de  sus  padres,  y  que  se  eonñó  su  educación  á  la  natura- 
leza. No  le  enseñaron  á  leer  ni  á  escribir,  y  su  p)'inci- 
pal  ocupación  fué  la  de  porquero.  Pero  este  sistema  de 
vida  no  convenia  al  carácter  intrépido  de  Pizarro,  y  mu- 
cho menos  cuando  creció  en  años  y  oyó  referir  las 
noticias  del  Nuevo  Mundo,  tan  seductoras  para  la  juven- 
tud y  que  eran  el  asunto  principal  de  todas  las  conver- 
saciones. Aprovechándose  de  un  momento  oportuno, 
dejó  su  casa  y  humilde  empleo,  y  se  escapó  á  Sevilla, 
puerto  donde  se  embarcaban  los  aventureros  españoles 
que  iban  á  buscar  fortuna  al  Nuevo  Mundo, 

sos  PRIMEROS  VIAJES.  —  La  vcz  primera  que  le  vemos 
mencionado  en  las  historias  de  la  conquista  es  en  1510, 
en  la  Española,  donde  sentó  plazapara  irá  Tierra  Firme 
con  la  expedición  de  Alonso  de  Ojeda.  Hernán  Cortés, 
cuya  madre  se  llamaba  Pizarro,  y  según  se  dice  era  pa- 
rienta  del  padre  de  Francisco,  estaba  entonces  en  Santo 
Domingo,  y  se  disponía  á  marchar  en  la  expedición  de 
Ojeda,  lo  que  no  pudo  realizar  por  haberse  lastimado 
levemente  un  pié.  Si  hubiera  llevado  á  cabo  su  pen- 
samiento, la  caida  del  imperio  de  Motezuma  se  hu- 
biese retardado  por  algún  tiempo  ó  quizás  no  se  hu- 
biera realizado  jamás. 

Pizarro  fué,  como  todos  los  demás,  envuelto  en  las 
desgracias  de  Ojeda,  y  su  discreción  inspiró  tal  con- 
fianza al  jefe  de  la  colonia,  que  este  le  dejó  el  mando 
del  establecimiento  cuando  tuvo  que  ir  en  busca  de 
provisiones  á  las  islas. 

Le  encontramos  luego  asociado  á  Balboa,  el  descu- 
bridor del  Pacifico,  cooperrindo  con  este  al  estableci- 
miento de  la  colonia  del  Darien  y  acompañándole  en  su 
I  i5 
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marcha  terrible  al  través  de  las  montañas  y  al  glorinso 
descubrimiento  del  mar  del  Sur. 

Después  de  la  muerte  prematura  de  su  jete,  IMzarro 
se  puso  de  parte  de  Pedrarias,  y  este  gobernador  le 
ocupó  en  varias  expediciones  militares.  Al  trasladarse  la 
colonia  á  Panamá,  Pizarro  acompañó  á  Pedrarias,  y  se 
distinguió  entre  los  que  estendieron  la  línea  de  la  con- 
quista al  norte,  luchando  con  las  belicosas  tribus  de 
Veragua.  Pero  por  gloriosas  que  fuesen  estas  expedi- 
ciones le  producían  poco  oro,  y  á  la  edad  de  cincuenta 
años  el  capitán  Pizarro  se  encontró  en  posesión  de  un 
pedazo  de  tierra  mal  sana  cerca  de  la  capital,  y  de  un 
corto  número  de  indios  que  le  hablan  tocado  en  suerte, 
como  premio  de  sus  servicios. 

PROYECTO  DE  UNA  EXPEDICIÓN  AL  SUR  ;  ASOCIACIÓN  FOR- 
MADA CON  ESTE  OBJETO  (1524.)  — Llegó  en  esto  Anda- 
goya  de  su  expedición  anortada  al  sur  de  Panamá,  tra- 
yendo noticias  mucho  mas  latas  que  hasta  entonces  se 
hablan  recibido  de  la  opulencia  y  grandeza  de  los  paí- 
ses situados  al  sur.  Esto  coincidió  con  las  maravillosas 
relaciones  que  se  hacian  de  las  hazañas  de  Cortés,  en  la 
conquista  de  Méjico,  y  no  se  necesitó  mas  para  enar- 
decer el  espíritu  belicoso  y  aventurero  de  los  colonos, 
llegando  á  ser  las  expediciones  al  sur  el  objeto  de  todos 
sus  cálculos  y  el  asunto  favorito  de  sus  conversaciones. 
Pizarro,  si  hemos  de  juzgar  por  su  carácter,  debió  mos- 
trar mas  ardor  que  ningún  otro  en  estos  planes  espe- 
dicionarios;  pero  sobre  las  dificultades  materiales  que  él 
mejor  que  nadie  conocia,  sobre  los  peligros  de  todo  gé- 
nero que  amenazaban  al  que  intentase  llevar  á  término 
la  empresa  de  Balboa,  habia  para  él  un  obstáculo  casi 
insuperable,  y  era  su  falta  de  recursos  con  que  subvenir 
á  los  gastos  de  una  expedición  tan  costosa.  Necesitaba 
pues  del  auxilio  do  otros  hombres  tan  enérgicos  y  de- 
cididos como  él,  y  al  mismo  tiempo  que  poseyesen  los 
fondos  de  que  él  carecía.  Este  auxilio  lo  halló  en  dos 
individuos  de  la  colonia,  que  le  ofrecieron  su  completa. 
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cooperación,  y  entre  los  tres  se  formó  un  pacto  que 
daba  á  Pizarro  el  mando  de  las  fuerzas  espedicionarias 
y  la  dirección  de  la  empresa,  y  obligaba  á  los  otros  dos  á 
aportar  los  fondos  que  se  necesitasen.  Los  dos  socios  de 
Pizarro  representaron,  como  se  verá,  un  papel  importan- 
tísimo en  la  conquista  del  Perú,  y  merecen  por  lo  tanto 
que  los  demos  á  conocer. 

DIEGO  DE  ALMxVGRO  Y  HERNANDO  DE  LUQUE.    —  Llamábase 

uno  de  ellos  Diego  de  Almagro,  y  era  soldado  de  fortuna, 
ignorándose  su  edad  y  el  lugar  de  su  nacimiento,  aun- 
que se  supone  que  nació  en  Almagro,  ciudad  de  Cas- 
tilla la  Nueva.  Lo  mismo  que  Pizarro,  era  expósito.  En 
su  carrera  militar,  Almagro  habia  alcanzado  la  reputa- 
ción de  valiente.  Carácter  franco  y  generoso,  era  no 
obstante  atropellado  y  violento  en  sus  pasiones ;  pero 
como  les  sucede  á  todos  los  hombres  de  temperamento 
sanguíneo,  se  apaciguaba  sin  dificultad. 

Hernando  de  Luque,  eclesiástico  español,  que  des- 
empeñaba las  funciones  de  cura  de  Panamá,  fué  el  se- 
gundo socio  de  Pizarro.  Aseguran  que  era  hombre  de 
singular  prudencia  y  conocimiento  del  mundo,  y  que 
por  sus  notables  cualidades  habia  llegado  á  ejercer 
grande  influencia  en  la  colonia  y  á  manejar  fondos  que 
hacían  que  su  cooperación  fuese  esencial  al  buen  éxito 
de  la  empresa. 

PREPARATIVOS.  —  Auxílíado  de  este  modo  y  habiendo 
obtenido  el  consentimiento  del  gobernador  de  Panamá, 
no  tardó  Almagro  en  hacer  los  preparativos  para  el 
viaje.  Compráronse  dos  buques  pequeños,  el  mayor  de 
los  cuales  habia  sido  construido  de  orden  de  Balboa  y 
debió  servir  para  la  misma  expedición.  La  principal  di- 
ficultad consistía  en  hallar  suficiente  número  de  hom- 
bres, por  la  desconfianza  casi  invencible  que  las  espe- 
diciones  precedentes  habían  suscitado  en  la  colonia. 
Pero  habia  muchos  ociosos  recien  llegados,  que  venían 
en  busca  de  fortuna,  resueltos  á  alcanzarla  aun  arros- 
trando los  mayores  peligros,  y  entre  ellos  reclutó  Al- 
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magro  un  cuerpo  de  unos  cien  hombres.  Todo  dispuesto, 
Pizarro  tomó  el  mando,  y  levando  anclas,  salió  del 
puerto  de  Panamá  el  dia  14  de  noviembre  de  1524. 
Almagro  debia  salir  después  de  él  en  otro  buque  menor, 
en  cuanto  este  se  hallase  listo. 

PRIMERA  EXPEDICIÓN  DE  PIZARRO  (1524-1525). — LafucrzE 
de  este  primer  armamento  estaba  lejos  de  corresponder 
á  la  magnitud  de  la  empresa.  Pizarro  salió  de  Panamá 
con  un  buque  de  escaso  porte  y  ciento  doce  hombres, 
siendo  tan  cortos  sus  conocimientos  de  aquellos  mares 
que  dispuso  su  partida  precisamente  en  la  época  mas 
desfavorable  del  año,  cuando  los  vientos  contrarios  se 
oponen  á  la  navegación  hacia  el  Sur.  Después  de  se- 
tenta dias  de  navegación,  arrostrando  inmensos  peU- 
gros  y  padeciendo  crueles  fatigas,  los  aventureros  no 
habian  adelantado  en  dirección  del  sudeste  lo  que 
adelantada  hoy  en  tres  dias  cualquier  navegante  espe- 
rimentado. 

ORIGEN  DE  LA  PALABRA  PERÚ.  —  Uno  de  los  primcros 
puntos  á  donde  tocó  Pizarro  fué  la  ensenada  que  forma 
la  desembocadura  del  rio  Birú,  y  la  mala  aplicación  de 
este  nombre  fué,  según  creen  algunos,  lo  que  dio  orí- 
gen  al  del  imperio  de  los  Incas. 

DESVENTURAS    DE  LOS    VIAJEROS.  —  PaSÓ    luCgO   á  OtrOS 

parajes  de  la  costa,  haciendo  diferentes  desembarcos ; 
pero  en  todas  partes  halló  el  país  ti'iste  é  inhospitalario 
que  los  primeros  navegantes  habian  descrito  :  los  ter- 
renos bajos  inundados  por  los  rios  ;  los  mas  altos  cu- 
biertos de  bosques  impenetrables,  casi  despoblados,  y 
las  pequeñas  tribus  que  los  habitaban  indómitas  y  te- 
roces  El  hambre,  las  insoportables  ñitigas  de  una  lucha 
3onstante  con  los  elementos  y  las  enfermedades  propias 
de  los  paises  húmedos,  comenzaban  á  diezmar  la  ya 
reducida  tropa  de  Pizarro,  y  sus  soldados  murmuraban 
en  alta  voz  y  pedian  volver  á  Panamá.  Pero  el  intré-- 
pido  caudillo  no  se  desalentaba,  y  trataba  de  reanimar 
el  valor   de  los  suyos  empleando   todos    los    argu- 
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montos  que  el  amor  propio  herido  y  la  ambición  lo 
podían  suministrar  para  disuadirles  de  su  propósito  :  les 
hizo  ver  que  estas  eran  desgracias  naturales  que  en- 
contraba siempre  el  intrépido  descubridor  en  su  carrera, 
y  les  recordó  las  brillantes  hazañas  de  sus  compatriotas 
en  otras  regiones  y  las  noticias  repetidas  que  ellos  mis- 
mos habian  recibido  de  los  ricos  paises  de  la  costa,  de 
í,que  les  seria  fácil  apoderarse  con  un  poco  de  constan- 
cia y  valor. 

Sin  embargo,  como  sus  necesidades  eran  urgentes, 
resolvió  enviar  el  buque  á  la  isla  de  las  Perlas  en  busca 
de  provisiones.  La  distancia  no  era  muy  grande,  pues 
la  fuerza  de  los  vientos  contrarios  y  la  falta  de  víveres 
les  habia  obligado  á  retroceder  hasta  un  puerto  cercano 
del  rio  Birú,  y  pocos  dias  habian  de  bastar  para  sacarlos 
de  su  triste  posición.  Dio  este  delicado  encargo  al  oficial 
Montenegro,  el  cual  llevándose  la  mitad  de  la  gente  se 
hizo  inmediatamente  á  la  vela  para  la  isla  indicada. 

Tan  luego  como  el  buque  se  perdió  de  vista,  Pizarro 
trató  de  examinar  el  país  y  ver  si  encontraba  al- 
guna población  de  indios  donde  pudiera  procurarse 
provisiones  para  su  gente.  Pero  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles;  no  se  descubrió  el  mas  leve  rastro  de  habitación 
humana  :  el  único  recurso  para  alimentarse  que  que- 
daba á  los  desdichados  aventureros  era  recojer  de 
cuando  en  cuando  algunos  mariscos  en  la  costa  ó  las 
yerbas  malsanas  y  desagradables  que  crecían  en  el  bos- 
que. Algunas  de  estas  eran  tan  venenosas,  que  los  que 
las  comían  se  hinchaban  y  sufrían  los  mas  agudos  do- 
lores. Otros  preferían  el  hambre  á  tan  miserables  ali- 
mentos, desfallecían  de  debilidad  y  morían  de  inani- 
ción. Mas  de  un  mes  pasaron  en  esta  situación  horrible; 
veinte  y  tantos  habian  sucumbido  ya,  y  los  que  les  sobre- 
vivían parecían  próximos  á  seguirlos  en  rápida  sucesión, 
cuando  descubrieron  por  fin,  con  alegría  difícil  de  es- 
plícar,  el  buque  en  que  venían  sus  compañeros. 

PRIMER  ENCUENTRO  CON  LOS  INDIOS.  —  Entró  pOCO  dcSpUBS 
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en  el  puerto  el  oficial  Montenegro  con  abundante  pro- 
visión de  víveres.  Grande  fué  su  asombro  al  contemplar 
el  aspecto  de  sus  compatriotas,  cuyos  rostros  entla- 
quecidos  y  cuyos  cuerpos  debilitados  por  el  hambre  y 
las  enfermedades  inspiraban  á  un  tiempo  lástima  y 
horror.  Restablecidos  con  los  sólidos  alimentos  de  que 
por  tanto  tiempo  habían  estado  privados,  los  aventureros 
olvidaron  sus  desgracias  pasadas  y  se  dispusieron  á 
llevar  adelante  la  comenzada  empresa.  Volviendo  pues 
á  bordo  de  su  buque,  Pizarro  se  despidió  de  aquel  lugar 
teatro  de  tan  duros  padecimientos,  dándole  el  nombre 
infamante  y  oportuno  de  Puerto  del  Hambre,  y  des- 
plegó de  nuevo  sus  velas  ante  la  favorable  brisa  que  le 
empujaba  hacia  el  Sur. 

Así  navegó  por  espacio  de  una  semana,  hasta  que  e) 
tiempo,  tornándose  de  repente  borrascoso,  le  obligó  á 
fondear  cerca  de  una  lengua  de  tierra  á  que  dio  el 
nombre  de  Punta  Quemada.  Desembarcó  con  la  mayor 
parte  de  su  gente,  y  penetrando  cosa  de  una  legua  en 
el  interior,  descubrió  una  ciudad  de  indios  algo  mayor 
que  las  que  hasta  entonces  habían  visto,  colocada  en 
la  falda  de  un  monte  y  bien  defendida  por  medio 
de  empalizadas.  Los  naturales  la  habían  abandonado 
dejando  en  sus  habitaciones  víveres  abundantes  y 
algunas  joyas  é  instrumentos  de  oro  aunque  de  escaso 
valor.  Viendo  las  averías  que  la  reciente  tempestad 
había  causado  á  su  buque,  Pizarro  determinó  enviarlo 
con  unos  cuantos  hombres  á  Panamá  para  que  allí  lo 
carenasen,  y  entre  tanto  estableció  sus  cuarteles  en 
esta  posición  favorable  á  la  defensa.  Pero  antes  envió 
á  Montenegro  con  un  pequeño  destacamento  á  reco- 
nocer el  país  y  sí  fuese  posible  á  establecer  relaciones 
con  los  indígenas. 

Pertenecían  estos  á  una  raza  belicosa,  y  habían 
abandonado  sus  habitaciones  para  poner  á  sus  mujeres 
é  hijos  en  lugar  seguro  ;  pero  no  habían  perdido  de 
vista  los  movimientos  de  los  invasores,  y  cuando  vieron 
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divididas  sus  fuerzas,  resolvieron  caer  sobre  ambas  una 
después  de  otra,  y  antes  que  pudieran  prestarse  mutuo 
socorro.  Aprovechándose  de  su  superior  conocimiento 
de  los  senderos  de  las  montañas ,  los  salvajes  llegaron 
al  cuartel  general  mucho  antes  que  Montenegro  ,  que 
había  emprendido  una  marcha  retrógrada  en  la  misma 
dirección,  y  saliendo  de  los  bosques ,  saludaron  á  la 
guarnición  española  con  una  lluvia  de  dardos  y  flechas. 
Mas  Pizarro ,  que  tenia  demasiada  esperiencia  para  de- 
jarse cojer  desprevenido,  reunió  inmediatamente  su 
tropa,  y  en  vez  de  aguardar  el  asalto  al  abrigo  de  sus 
muros,  salió  á  atacar  al  enemigo  en  su  propio  terreno. 
Los  indios,  que  se  hablan  acercado  mucho  á  las  obras 
de  defensa,  se  retiraron  al  ver  salir  los  españoles  como 
un  torrente,  llevando  á  su  cabeza  al  intrépido  capitán  ; 
pero  volviendo  luego  á  la  carga  con  ferocidad  increíble, 
dirijieron  todos  sus  tiros  á  Pizarro,  en  quien  por  su 
atrevimiento  y  aire  de  autoridad  reconocieron  al  jefe, 
y  lanzándole  millares  de  dardos,  lograron  causarle,  á 
pesar  de  su  armadura,  nada  menos  que  siete  heridas. 
Obligado  por  la  furia  del  ataque,  el  caudillo  español  se 
retiraba  por  el  declive  de  la  colina  defendiéndose  con 
su  espada  y  su  broquel,  cuando  resbaló  y  cayó  al  suelo. 
El  enemigo  lanzó  un  alarido  feroz  de  triunfo,  y  algunos 
de  los  mas  audaces  se  acercaron  á  el  para  acabarlo ; 
pero  Pizarro  volvió  á  ponerse  en  pié  en  un  momento, 
y  matando  á  dos  con  su  mano  vigorosa,  mantuvo  á  los 
demás  á  respetuosa  distancia  mientras  que  acudían  sus 
soldados  á  defenderlo.  Asombrados  los  bárbaros  al  ver 
tanto  valor,  empezaron  á  vacilar  cuando,  llegando  opor- 
tunamente Montenegro  y  atacándolos  por  retaguardia, 
los  puso  en  completa  dispersión,  y  abandonando  el 
campo  retiráronse  como  pudieron  á  las  guaridas  de  la 
montaña.  El  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres  in- 
dios ;  pero  la  victoria  costó  cara  á  los  españoles ,  pues 
tuvieron  cinco  muertos  y  muchos  heridos. 
VUELTA  Á  PANAMÁ.  —  Rcunió  cutonces  Pizarro  un  con- 
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sojo  de  guerra  y  le  hizo  presente  la  situación  peligrosa 
en  que  se  hallaban,  amenazados  de  los  indomables  in- 
dios, que  volverían  á  atacarlos  en  unión  quizás  de  fuer- 
zas mas  numerosas,  y  casi  imposibilitados  de  seguir 
adelante  en  la  navegación  por  el  mal  estado  del  buque. 
En  vista  pues  de  tan  juiciosas  consideraciones,  resol- 
vieron volver  y  dar  parte  al  gobernador  de  lo  ocurrido ; 
y  aunque  no  se  hablan  realizado  las  magníficas  espe- 
ranzas de  los  expedicionarios,  Pizarro  creia  que  se  había 
hecho  lo  bastante  para  probar  la  importancia  de  la  em- 
presa y  lograr  el  apoyo  de  Pedrarias.  Sin  embargo, 
como  le  repugnaba  presentarse  al  gobernador  en  aquel 
estado,  determinó  desembarcar  con  la  mayor  parte  de 
su  gente  en  Chicamá,  lugar  situado  en  Tierra  Firme  y 
á  poca  distancia  de  Panamá.  Desde  este  punto,  á  donde 
llegó  sin  dificultades  ni  peligros,  despachó  su  buque, 
y  en  él  á  su  tesorero  Nicolás  de  Ribera,  con  todo  el  oro 
que  había  recojido  y  con  instrucciones  para  dar  al  go- 
bernador un  informe  detallado  de  sus  descubrimientos 
y  del  resultado  de  viaje. 

EXPEDICIÓN  DE  ALMAGRO  (1525). —  Mientras  estos  suce- 
sos tenian  lugar,  Almagro,  el  compañero  de  Pizarro, 
habia  salido  del  puerto  de  Panamá  (24  de  junio)  con 
setenta  hombres  y  habia  tomado  el  rumbo  que  creia 
llevarle  al  encuentro  del  jefe  de  la  expedición.  Después 
de  varios  desembarcos  para  esplorar  el  país,  corriendo 
en  ellos  casi  los  mismos  peligros  y  vicisitudes  parecidas 
á  las  que  habia  corrido  Pizarro,  y  rechazado  por  último 
en  un  reñido  combate  que  sostuvo  con  los  mismos  in- 
dios de  Pueblo  Quemado  que  hablan  estado  á  punto  de 
dar  muerte  á  aquel  valeroso  capitán,  en  cuyo  combate 
perdió  Almagro  un  ojo  de  resultas  de  una  herida  de 
flecha,  resolvióse  á  volver  atrás  convencido  de  que  igual 
determinación  habría  tomado  Pizarro.  Tocó  en  la  isla 
de  las  Perlas,  donde  supo  el  resultado  de  la  expedición 
'je  su  amigo  y  el  paradero  de  este,  y  tomando  inmedia- 
tamente el  rumbo  de  Chicamá,  los  dos  capitanes  tu- 
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fieron  el  placer  de  abrazarse  y  de  referirse  mutuamente 
sus  hazañas  y  peligros.  Almagro  traia  mas  oro  aun  que 
su  socio ,  y  á  cada  paso  de  su  navegación  habia  adqui- 
rido nuevas  pruebas  de  la  existencia  de  un  imperio 
grande  y  opulento  situado  hacia  el  Sur.  Fortalecióse 
con  estos  descubrimientos  la  confianza  de  los  dos  ami- 
gos, y  ambos  juraron  morir  antes  que  abandonar  la  em- 
presa. En  su  consecuencia,  acordaron  que  Pizarro  per- 
maneciese donde  se  hallaba,  y  que  Almagro  pasase  á 
Panamá ,  expusiese  todo  lo  ocurrido  al  gobernador  y 
solicitase  su  apoyo  para  llevar  adelante  la  conquista. 


S  11.  Segunda  expedición  al  Sur  (1526-1527) 

OPOSICIÓN   Y    CONSENTIMIENTO    DE    PEDRARIAS    (1526).   — 

Halló  Almagro  el  ánimo  del  gobernador  no  muy  incli- 
nado en  favor  de  la  empresa  ;  su  natural  pequenez  y  su 
carácter  desconfiado  y  envidioso  hallaron  fácil  pretesto 
en  la  expedición  que  estaba  preparando  con  objeto  de 
castigar  á  un  oficial  rebelde  de  Nicaragua,  negándose 
resueltamente  á  consentir  en  nuevas  y  quiméricas  ex- 
pediciones, y  la  conquista  del  Perú  hubiera  quedado  qui- 
zás ahogada  en  su  germen,  á  no  ser  por  la  intervención 
del  otro  socio  Hernando  de  Luque.  Este  sagaz  eclesiás- 
tico, que  habia  concebido  una  alta  idea  de  la  empresa, 
pudo  recabar  de  Pedrarias  el  permiso  que  se  le  pedia, 
y  que  otorgó  renunciando  á  la  participación  que 
al  principio  habia  tenido  en  el  negocio ;  pero  con 
la  condición  de  que  le  asegurasen  la  cantidad  de  mil 
pesos  de  oro  en  pago  de  su  consentimiento.  ¡  Por 
tan  insignificante  suma  abandonó  su  parte  en  el  rico 
despojo  de  los  Incas !  Al  mismo  tiempo,  y  para  mostrar 
su  disgusto  contra  Pizarro,  á  quien  atribula  particular- 
mente la  pérdida  de  sus  hombres,  concedió  á  Almagro 
una  autoridad  igual  á  la  suya  en  el  mando  de  la  expe- 
dición. Este  desaire  inspiró  á  Pizarro  un  profundo  re- 

15. 
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sentimiento  y  fué  quizás  la  causa  de  la  fatal  discordia 
que  surgió  mas  tarde  entre  los  dos  jefes. 

CONTRATO  FAMOSO  (10  de  marzo  de  1526).  —  Allanadas 
todas  la  dificultades  con  el  gobernador  y  obtenido  su 
permiso  para  la  empresa  j  los  asociados  se  dieron 
prisa  á  hacer  los  necesarios  preparativos.  Su  primer 
paso  fué  celebrar  el  contrato  memorable  que  sirvió  de 
base  á  sus  disposiciones  futuras,  y  en  el  cual,  después 
de  haber  declarado  que  tenían  plenos  poderes  para 
descubrir  y  someter  los  paises  y  provincias  situadas  al 
sur  del  golfo,  pertenecientes  al  imperio  del  Perú,  los 
contratantes  se  comprometian  mutuamente  á  dividir 
por  partes  iguales  entre  los  tres  todo  el  territorio  con- 
quistado, puesto  que  Hernando  de  Luque  habia  adelan- 
tado los  fondos  para  la  empresa  en  barras  de  oro  hasta 
el  valor  de  veinte  mil  pesos.  Esta  estipulación  se  repite 
muchas  veces,  sobre  todo  en  lo  tocante  á  Luque. 

Los  dos  capitanes  se  comprometieron  solemnemente 
á  consagrarse  de  una  manera  esclusiva  á  la  referida 
empresa  hasta  que  se  llevase  á  buen  fin  ;  y  en  caso  de 
que  faltasen  á  su  compromiso,  se  obligaban  á  reem- 
bolsar á  Luque  sus  adelantos. 

Los  comandantes  Pizarro  y  Almagro  juraron  en  nom- 
bre de  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  ejecutar  lo  que 
prometían ,  haciendo  el  juramento  sobre  el  misal  en  el 
cual  trazaron  con  sus  propias  manos  la  señal  de  la 
cruz.  Para  dar  mas  fuerza  al  contrato,  el  padre  Luque 
administró  el  sacramento  de  la  Eucaristía  á  los  contra- 
tantes ,  dividiendo  la  hostia  en  tres  partes,  una  para 
cada  uno. 

Esta  escritura,  que  tiene  la  fecha  del  \  O  de  marzo 
de  1526,  fué  firmada  por  Luque,  sirviendo  de  testigos 
tres  ciudadanos  respetables  de  Panamá,  uno  de  los 
cuales  firmó  por  Pizarro  y  otro  por  Almagro  ;  puesto 
que  ninguno  de  los  dos,  como  del  documento  resulta, 
labia  escribir  su  propio  nombre. 

Tal  fué  el  contrato  singular  en  que  tres  individuos 
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oscuros  se  repartieron  tranquilamente  entre  si  un  im- 
perio, de  cuya  estension,  poder  y  recurso,  de  cuya  po- 
sición y  de  cuya  existencia  misma  no  tenian  exacto  y 
cabal  conocimiento. 

PREPARATIVOS  PARA  EL  SEGUNDO  VIAJE.  —  TomadaS  CStaS 

disposiciones  preliminares,  los  tres  socios  no  perdieron 
tiempo  en  hacer  sus  preparativos  para  la  expedición. 
Compráronse  dos  buques  de  mayor  porte  y  mucho 
mejores  que  los  que  se  hablan  empleado  en  el  viaje 
anterior.  Se  embarcaron  provisiones  también  en  mayor 
escala,  como  lo  aconsejaba  la  esperiencia,  y  se  pregonó 
públicamente  una  «  expedición  al  Perú  »  para  que  acu- 
diesen los  que  quisieran  tomar  parte  en  ella.  Pero  los 
habitantes  de  Panamá  no  se  dieron  mucha  prisa  en 
acudir,  y  á  duras  penas  pudieron  reunirse  unos  ciei\ 
sesenta  hombres,  fuerza  harto  pequeña  para  la  con- 
quista de  un  imperio.  También  se  compraron  algunos 
caballos  y  un  surtido  de  municiones  y  pertrechos  mi- 
litares mejores  que  los  que  en  la  expedición  anterior- 
se  hablan  empleado,  aunque  siempre  en  corta  cantidad. 

DESEMBARCO  AFORTUNADO  EN  EL  RIO  DE  SAN  JUAN;  VUELTA 

DE  ALMAGRO.  —  Cou  tan  escasas  fuerzas  los  dos  capi- 
tanes, cada  cual  en  su  buque,  volvieron  á  salir  de  Pa- 
namá dirigidos  por  Bartolomé  Ruiz,  piloto  de  sagacidad 
y  resolución ,  que  tenia  mucha  esperiencia  en  la  na- 
vegación de  aquellos  mares.  Sin  tocar  en  los  puntos 
intermedios  de  la  costa,  que  no  ofrecían  aliciente  alguno 
á  los  viajeros,  navegaron  mas  adentro  gobernando  hacia 
el  rio  de  San  Juan  ,  último  límite  de  las  esploraciones 
de  Almagro.  La  estación  habia  sido  mejor  escojida  que 
lo  fué  anteriormente,  y  encontrando  vientos  favorables, 
llegaron  en  pocos  dias  al  citado  rio  de  San  Juan.  En- 
trando por  la  embocadura  de  este  rio,  vieron  que  sus 
orillas  estaban  cubiertas  de  habitaciones  de  indios,  y 
desembarcando  Pizarro  con  algunos  soldados,  logró 
sorprender  un  pueblo  y  llevarse  un  botin  considerable 
de  adornos  de  oro  que  se  encontraron  en  las  chozas 
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juntamente  con  algunos  indios.  Entusiasmados  con  e 
buen  éxito  de  este  desembarco,  los  dos  jefes  calcularon 
que  al  contemplar  tan  ricos  despojos  con  tanta  facilidad 
adquiridos,  los  aventureros  de  Panamá  no  podrían  re- 
sistir al  deseo  de  acudir  á  su  bandera ;  y  como  cada  dia 
sentían  mas  y  mas  la  necesidad  de  tener  fuerzas  mayores 
para  luchar  con  la  población  que  iban  á  invadir,  resol  - 
vióse  que  Almagro  volviese  con  el  tesoro  y  procurase 
refuerzos,  mientras  que  el  piloto  Ruiz  con  el  otro  buque 
reconocía  la  costa.  Pizarro,  con  lo  restante  de  las  fuer- 
zas ,  debia  permanecer  cerca  del  rio.  Este  plan  se  puso 
por  obra  inmediatamente. 

BARTOLOMÉ  Rüiz  ESPLORA  LA  COSTA.  —  Siguiendo  la 
costa  del  gran  continente,  con  vientos  favorables, 
el  primer  punto  en  que  Ruiz  echó  el  ancla  fué  la 
isleta  del  Gallo  ,  situada  á  unos  dos  grados  norte.  Los 
habitantes  estaban  preparados  para  recibirlo  de  una 
manera  hostil;  pero  como  su  objeto  era  esplorar  y  no 
conquistar,  renunció  á  su  proyecto  de  desembarco,  y 
dándose  á  la  vela  recorrió  la  costa  hasta  el  punto  que 
hoy  se  llama  bahia  de  San  Mateo.  El  pais ,  que  á  me- 
dida que  avanzaba  seguía  dando  indicios  de  un  cultivo 
mejor  y  de  una  población  mas  considerable  que  lo  que 
hasta  entonces  habían  visto,  estaba  cubierto  en  las 
orillas  de  espectadores  que  no  manifestaban  temor  ni 
hostilidad  y  que  contemplaban  la  nave  de  los  blancos 
figurándose,  dice  un  historiador,  que  era  un  ser  miste- 
rioso bajado  del  cielo.  El  prudente  piloto  comprendió 
que  no  debia  permanecer  en  aquella  costa  amiga  lo 
suficiente  para  desengañar  á  los  sencillos  naturales,  y 
alejándose  de  la  costa  entró  en  alta  mar  y  siguió  su 
rumbo  sin  tocar  en  ningún  puerto  hasta  llegar  a  la  al- 
tura de  la  punta  de  Pasado,  teniendo  la  gloria  de  haber 
sido  el  primer  europeo  que  navegando  con  este  rumbo 
en  el  Pacífico  cruzó  la  linea  equinoccial.  Este  fué  el 
límite  de  sus  descubrimientos;  al  llegar  á  él,  viró  en 
redondo  y  dirigiéndose  al  norte,  logró,  después  de  una 
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ausencia  de  algunas  semanas,  fondear  en  el  punto  en 
que  habia  dejado  á  Pizarro  y  sus  compañeros. 

PENALIDADES  DE  PIZARRO  EN  LOS  BOSQUES.  —  Tiempo  era 
de  que  volviese,  porque  el  ánimo  de  aquel  puñado  de  hom- 
bres desfallecía  ya  ante  los  peligros  á  que  se  habia  visto 
espuesto.  Tan  luego  como  partieron  los  buques,  Pizarro 
emprendió  su  marcha  al  interior  del  país,  con  la  espe- 
ranza de  hallar  alguna  población.  Pero  á  cada  paso  el 
bosqutí  parecía  mas  y  mas  espeso  y  los  árboles  se  ele- 
vaban á  una  altura  gigantesca  nunca  vista  de  los  espa- 
ñoles. A  medida  que  estos  avanzaban  hallaban  á  su  paso 
colinas  sobre  colinas,  como  si  fueran  olas  del  mismo 
mar  que  iban  á  reunirse  en  la  barrera  colosal  de  los 
Andes,  cuyas  nevadas  cumbres  se  veian  á  lo  lejos  como 
una  cortina  de  bruñida  plata  que  parecia  unir  el  cielo 
con  la  tierra.  Al  atravesar  estas  colinas  cubiertas  de 
bosques,  los  cansados  viajeros  solian  encontrarse  al 
borde  de  precipicios  de  espantosa  profundidad ,  de 
donde  las  emanaciones  de  un  suelo  húmedo  sallan  como 
un  vapor  mortífero  en  medio  del  aroma  de  las  infinitas 
flores  que  cubrían  la  sima.  Muchos  españoles  perecieron 
en  esta  ruda  esploracion,  y  otros  fueron  asesinados  por 
los  indios ,  que  vigilaban-  constantemente  sus  movi- 
mientos y  se  aprovechaban  del  mas  leve  descuido  para 
atacarlos  con  ventaja.  El  hambre  vino  á  aumentar  la 
serie  de  sus  padecimientos,  que  no  sin  grandes  dificul- 
tades podían  hallar  algo  que  comer  en  los  bosques, 
como  patatas  silvestres ,  cocos ,  ó  en  la  playa  el  espeso 
fruto  del  mango. 

LLEGADA  DE  NUEVOS  RECLUTAS.  —  En  tan  aflíctíva  situa- 
ción y  no  pensando  mas  que  en  volverse  á  la  colonia, 
los  halló  el  piloto  Ruiz  de  vuelta  de  su  venturoso  viaje; 
y  poco  después  entró  Almagro  en  el  puerto  con  su  bu- 
que cargado  de  provisiones  y  con  un  refuerzo  conside- 
rable de  voluntarios.  La  llegada  de  los  nuevos  reclutas 
ansiosos  de  llevar  adelante  la  expedición,  la  vista  de 
frescas  y  abundantes  provisiones  y  las  brillantes  pin- 
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turas  de  las  riquezas  que  iban  á  encontrar  en  el  sur 
produjeron  un  efecto  mágico  en  los  ánimos  abatidos  de 
las  gentes  dePizarro,  que  olvidaron  pronto  sus  recien- 
tes trabajos  y  privaciones.  Aprovechando  tan  buenos  de- 
seos, los  capitanes  dispusieron  el  embarque  y,  guiados 
por  el  hábil  piloto,  tomaron  el  mismo  rumbo  que  este 
habia  seguido  antes. 

NCEVos  DESCUBRIMIENTOS.  —  Psro  SO  habia  desperdi- 
ciado la  estación  mas  favorable  para  hacer  un  viaje  al 
sur.  El  viento  soplaba  constantemente  hacia  el  norte  y 
una  fuerte  corriente,  no  lejos  de  la  playa,  seguia  la 
misma  dirección.  Los  vientos  se  convertían  muy  á 
menudo  en  tempestades,  y  los  viajeros  estuvieron  siendo 
durante  muchos  dias  juguetes  de  las  tempestades, 
hasta  que  por  último  hallaron  un  refugio  en  la  isla  del 
Gallo  visitada  por  Ruiz.  Después  de  haber  permanecido 
en  esta  isla  cerca  de  dos  semanas  recorriendo  sus  bu- 
ques y  reponiéndose  de  las  fatigas  de  la  navegación, 
emprendieron  de  nuevo  el  viaje  y  siempre  con  rumbo  al 
sur,  llegaron  á  la  bahía  de  San  Mateo.  Al  recorrer  la 
costa  esperimentaron  la  misma  sorpresa  que  antes  ha- 
bía esperimentado  Ruiz,  viendo  que  el  país  manifes- 
taba en  su  aspecto  general  y  en  el  de  sus  habitantes 
mayor  grado  de  cultura  y  civilización.  Las  poblaciones 
eran  cada  vez  mas  numerosas,  y  cuando  los  buques 
anclaron  en  el  puerto  de  Tacamez,  al  sur  del  hermoso  rio 
de  las  Esmeraldas,  los  españoles  pudieron  ver  una  ciu- 
dad de  mas  de  mil  casas,  ordenadas  en  calles  y  con  una 
población  numerosa  apiñada  alrededor  de  ellas  en  los 
arrabales.  Los  hombres  y  mujeres  ostentaban  en  sus 
personas  muchos  adornos  de  oro  y  piedras  preciosas. 

piZARRO  EN  LA  ISLA  DEL  GALLO.  —  Síu  embargo,  á  pesar 
de  tan  bellas  apariencias,  exageradas  aun  por  la  imagi- 
nación de  los  aventureros,  Pizarro  y  Almagro,  después 
de  largos  y  acalorados  debates  en  que  la  ambición  pug- 
naba con  la  prudencia,  no  juzgando  posible  la  conquista 
de  un  país  tan  poblado  y  cuyos  habitantes  se  moftra- 


DE   LA   HISTORIA   DE  AMÉRICA  267 

ban  en  actitud  belicosa  y  ademan  hostil,  con  un  puñado 
de  hombres  debilitados  por  la  fatiga  y  las  enfermeda- 
des, se  retiraron  á  la  isleta  del  Gallo  donde  Pizarro  es- 
tableció su  cuartel  con  una  parte  de  las  tropas,  mien- 
tras su  asociado  regresaba  á  Panamá  con  la  esperanza 
de  reclutar  número  suficiente  de  soldados  para  tomar 
posesión  de  las  ricas  comarcas  cuya  existencia  no  era 
ya  dudosa  para  ellos. 

EL    GOBERNADOR    DE    PANAMÁ   MANDA  A   PIZARRO  REGRESAR 

A  LA  COLONIA.  —  Nc  bien  se  supo  la  determinación  de 
los  dos  capitanes,  cuando  empezaron  á  manifestar  su 
'disgusto  los  aventureros  que  los  seguian,  principal- 
mente los  que  habian  de  quedarse  en  la  isla  con  Pizarro, 
quienes  enviaron  secretamente  á  sus  amigos  de  Pa- 
namá relaciones  lamentables  de  sus  padecimientos  y 
de  sus  desgracias.  Así  que  Almagro  fué  muy  mal  recibido 
del  gobernador  Pedro  de  los  Ríos,  que  habia  sucedido  á 
Pedradas.  Este  hombre,  frió  y  prudente,  juzgó  la  expe- 
dición al  sur  como  funesta  para  el  porvenir  de  una  co- 
lonia débil  y  naciente,  y  no  solo  prohibió  que  se  hicie- 
sen nuevas  levas  de  hombres,  sino  que  envió  dos  buques 
para  que  se  trajesen  á  Pizarro  y  á  sus  compañeros  de  la 
isla  del  Gallo. 

SEVERA  RESOLUCIÓN  DE  PIZARRO.  —  Hallábanse  entre 
tanto  el  caudillo  español  y  los  suyos  sufriendo  todas  las 
miserias  que  eran  de  esperar  del  lugar  estéril  en  que 
estaban  encerrados.  Nada  tenían  que  temer  de  los  indí- 
genas, porque  estos  habian  abandonado  la  isla  tan 
luego  como  la  ocuparon  los  españoles ;  pero  se  veían 
reducidos  á  alimentarse  de  cangrejos  y.otros  escasos  ma- 
riscos que  recojian  en  la  playa.  Así,  medio  desnudos  y 
muriéndose  de  hambre,  los  encontró  el  enviado  del  go- 
bernador de  Panamá,  que  por  fortuna  traía  sus  buques 
bien  provistos  de  víveres,  y  su  aparición  fué  saludada 
con  el  entusiasmo  y  alegría  que  esperímenta  la  tripula- 
ción de  un  buque  náufrago  al  recibir  inesperado  so- 
corro. Mas  por  los  mismos  buques  Pizarro  recibió  un 
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secreto  mensaje  de  sus  dos  socios  Luque  y  Almagro,  que 
le  rogaban  no  abandonase  una  empresa  en  la  cual  se 
fundaban  todas  sus  esperanzas  de  medro,  y  que  no  des- 
truyese el  único  recurso  que  les  quedaba  para  restable- 
cer crédito  y  caudal.  No  necesitaba  Pizarro  de  grandes 
escitaciones  para  perseverar  en  la  ejecución  de  su  pro- 
yecto. Con  la  inflexible  obstinación  que  formaba  el 
fondo  de  su  carácter,  se  negó  abiertamente  á  obedecer 
las  órdenes  del  gobernador,  y  anunció  su  proyecto  de 
una  manera  lacónica,  cual  convenia  á  un  hombre  mas 
acostumbrado  á  obrar  que  á  hablar,  y  muy  bien  cal- 
culada para  hacer  impresión  en  sus  rudos  compañe- 
ros. 

Sacando  su  puñal  trazó  una  linca  en  la  arena  de 
este  á  oeste,  y  luego  volviéndose  hacia  el  sur  dijo  : 
«  Camaradas  y  amigos,  esta  parte  es  la  de  la  muerte,  de 
los  trabajos,  de  las  hambres,  de  la  desnudez,  de  los 
aguaceros  y  desamparos  ;  la  otra  la  del  gusto.  Por  aquí 
se  va  á  Panamá  á  ser  pobres ;  por  allá  al  Perú  á  ser  ri- 
cos. Escoja  el  que  fuere  buen  castellano  lo  que  mas  bien 
le  estuviere.  »  Diciendo  esto,  pasó  él  la  raya.  Siguié- 
ronle el  valiente  piloto  Ruiz,  y  luego  Pedro  de  Candía, 
griego,  natural  déla  isla  de  este  nombre.  Hasta  once  cru- 
zaron sucesivamente  la  raya  manifestando  así  que  esta- 
ban dispuestos  á  seguir  á  todas  partes  á  su  jefe.  La  fama 
ha  conservado  los  nombres  de  esta  pequeña  partida,  y 
nosotros  no  podemos  omitirlos  en  la  historia  de  la  con- 
quista del  Perú.  Llamábanse  :  Bartolomé  Ruiz,  Cristó- 
bal de  Peralta,  Pedro  de  Candía,  Domingo  de  Soria 
Luce,  Nicolás  de  Ribera,  Francisco  de  Cuellar,  Alonso 
de  Molina,  Pedro  Alcon.  García  de  Jerez,  Antón  de  Car- 
rion,  Alonso  Briceño,  Martin  de  Paz  y  Juan  de  la  Torre. 
«  Estos  fueron  los  trece  de  la  fama,  dice  un  antiguo 
cronista ;  estos  los  que  cercados  de  los  mayores  traba- 
jos que  pudo  el  mundo  ofrecer  á  hombres,  y  los  que 
estando  mas  para  esperar  la  muerte  que  las  riquezas 
que  se  les  prometían,  todo  lo  pospusieron  á  la  honra, 
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^  siguieron  á  SU  capitán  y  caudillo  para  ejemplo  de  leal- 
tad en  lo  futuro.  » 

El  enviado  de  Pedro  de  los  Rios  no  quiso  ser  cóm- 
plice de  lo  que  él  consideraba  incalificable  desobe- 
diencia y  poco  menos  que  locura,  y  no  consintió  en  dejar 
uno  de  sus  buques  á  los  aventureros  para  que  siguiesen 
el  viaje,  y  aun  fué  muy  difícil  conseguir  de  él  que 
abandonase  una  parte  de  las  provisiones  que  para  ellos 
habia  traído.  El  piloto  Ruiz,  de  acuerdo  con  sus  compa- 
ñeros, se  fué  con  él  á  Panamá  á  fin  de  acelerar  el  envió 
de  nuevos  socorios. 

SITUACIÓN  DESESPERADA  DE   PIZARRO  Y   DE    SUS   AMIGOS.  — 

Poco  después  de  la  salida  de  los  buques,  determinó 
Pizarro  abandonar  el  punto  en  que  residía  por  no  consi- 
derarlo enteramente  al  abrigo  de  un  ataque  de  los  indí- 
genas, y  mandando  construiruna  especie  de  bote  grosero 
ó  balsa,  se  trasladó  con  su  gente  á  la  isletade  Gorgoña, 
veinte  y  cinco  leguas  al  norte  de  la  que  antes  ocupaba. 
Siete  meses  pasaron  Pizarro  y  sus  compañeros  en  esta 
isla  árida  y  desierta,  conocida  por  uno  de  los  parajes 
menos  sanos  del  país,  y  sin  que  niel  mas  leve  indicio  les 
anunciase  que  iban  á  tener  un  término  sus  desventuras. 
En  tan  espantosa  soledad,  su  principal  ocupación  con- 
sistía en  examinar  constantemente  la  monótona  osten- 
sión del  Océano,  para  descubrir  el  anhelado  socorro, 
y  perdida  ya  toda  esperanza,  no  pudiendo  soportar  por 
mas  tiempo  su  horrible  situación,  hablan  resuelto  aban- 
donarse en  una  balsa  á  los  caprichos  de  las  olas,  cuando 
descubrieron  en  el  horizonte  la  blanca  lona  de  un 
buque  que  venia  con  rumbo  á  la  isleta.  Los  desgraciados 
habitantes  de  la  Gorgoña  no  se  atrevían  á  dar  crédito  á 
sus  ojos,  y  cuando  la  nave  ancló  y  vieron  saltar  en 
tierra  á  Luque  y  Almagro,  la  alegría  que  recibieron  es 
imposible  de  describir.  Pizarro  supo  por  sus  dos  socios 
que  el  gobernador  de  Panamá  habia  consentido  á  duras 
penas  en  cederles  un  buque,  oponiéndose  á  que  embar- 
caran mas  hombres  que  los  estrictamente  necesarios 
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para  la  tripulación,  y  dándoles  la  orden  positiva  de  que 
estuviesen  de  vuelta  antes  de  seis  meses ;  pero  todo  lo 
dio  por  bien  empleado  con  tal  de  poder  continuar  su 
viaje  en  busca  del  rico  imperio  del  sur  y  abrir  el  ca- 
mino á  su  futura  conquista.  Dejando  dos  de  los  suyos, 
que  habian  caido  enfermos,  al  cuidado  de  algunos  in- 
dios amigos,  con  el  propósito  de  recojerlosá  la  vuelta, 
y  llevando  consigo  el  resto  de  sus  audaces  compañeros  y 
varios  indios  de  Tumbez,  se  embarcó  despidiéndose  del 
infierno,  como  con  razón  le  llamaron  los  españoles. 


§  III.  Continnacion  del  viaje  y  llegada  á  la  primera   ciudad 
del  Perü  (1527-1528) 

DESCUBRIMIENTOS    EN   LA  COSTA  (1527).  — El  pilotO  Ruiz, 

siguiendo  las  instrucciones  de  los  indios ,  se  propuso 
gobernar  hacia  Tumbez,  con  la  cual  ilegarian  de  una 
vez  al  imperio  de  los  Incas,  al  Dorado  que  tanto  tiempo 
hacia  estaban  persiguiendo.  Pasando  cerca  de  la  isla  del 
Gallo  se  dirigieron  mas  al  oeste,  hasta  que  descubrieron 
la  punta  de  Tacumez,  cerca  de  la  cual  habian  desem- 
barcado en  su  viaje  anterior.  No  tocaron  en  ningún 
punto  de  la  costa,  siguiendo  constantemente  su  rumbo, 
á  pesar  de  los  obstáculos  que  les  oponian  las  corrientes 
y  el  viento  que  fué  casi  siempre  de  proa.  En  pocos  dias 
descubrieron  el  cabo  Pasado,  límite  de  la  navegación 
anterior  del  piloto,  y  cruzando  la  línea,  el  ligero  buque 
penetró  en  mares  hasta  entonces  no  surcados  de  nin- 
guna quilla  europea.  Observaron  que  la  costa  modi- 
ficaba gradualmente  su  aspecto  agreste  y  elevado,  decli- 
nando suavemente  hasta  la  playa  y  estendiéndose  en 
fértiles  y  hermosas  llanuras,  al  paso  que  las  blancas 
chozas  de  los  indígenas  que  se  descubrían  por  todas 
partes  indicaban  la  crecida  población  del  país. 

Por  íin,  veinte  dias  después  de  haber  salido  de  la  isla, 
la  atrevida  nave  dobló  la  punta  de  Santa  Elena  y  resbaló 
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mansamente  por  las  aguas  del  hermoso  golfo  de  Guaya- 
quil. En  esta  parte  abundaban  las  poblaciones  ;  pero  ia 
inmensa  cordillera,  levantándose  bruscamente  de  la 
costa,  solo  dejaba  ver  una  faja  angosta  de  verde  esme- 
ralda. Satisfechos  sin  embargo  los  navegantes  con  las 
señales  de  riqueza  y  civilización  que  á  cada  paso  des- 
cubrían, siguieron  adelante  hasta  fondear  en  la  isla  de 
Santa  Clara ,  que  está  i  la  entrada  de  la  bahia  de 
Tumbez. 

LLEGADA  A  TDMBEz.  —  Al  dia  siguiente  empezaron  á 
navegar  por  la  bahía  con  rumbo  á  este  lugar.  Ai  acer- 
carse vieron  una  ciudad' muy  grande,  con  edificios  al 
parecer  de  piedra  y  cal,  colocada  en  medio  de  una 
fértil  campiña.  Cuando  aun  estaba  á  bastante  distancia 
de  la  orilla,  Pizarro  vio  que  se  dirigian  hacia  él  varias 
balsas  cargadas  de  guerreros,  que  según  después  supo 
iban  á  una  expedición  contra  la  isla  de  Puna.  Aproxi- 
mándose á  la  flotilla  india,  invitó  á  algunos  de  los  jefes 
á  que  pasasen  á  bordo  de  su  buque.  Los  peruanos  exa- 
minaron con  asombro  todo  lo  que  veian,  y  especial- 
mente á  sus  compatriotas  á  quienes  no  esperaban  en- 
contrar en  lugar  semejante.  Estos  les  contaron  como 
hablan  entrado  en  relaciones  con  los  estranjeros,  y  les 
aseguraron  que  pertenecían  á  una  raza  maravillosa  de 
seres,  que  no  hablan  venido  para  hacerles  daño,  sino 
para  conocer  el  país  y  sus  habitantes ;  suplicáronles,  en 
nombre  de  Pizarro,  que  se  volviesen  á  tierra  y  que  re- 
firiesen á  sus  compatriotas  lo  que  hablan  visto  y  oído, 
pidiéndoles  además  que  le  proporcionasen  provisiones 
para  su  buque. 

Los  habitantes  de  Tumbez,  que  habían  acudido  á  la 
playa  y  contemplaban  con  inexplicable  asombro  el, 
castillo  flotante  que  se  balanceaba  en  las  aguas  del 
puerto,  escucharon  con  suma  curiosidad  la  relación  de 
sus  compatriotas ,  y  al  instante  comunicaron  la  noticia 
al  gobernador  del  distrito ,  quien  figurándose  que  los 
«stranjeros  eran  seres  de  un  orden  superior,  se  preparó 
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para  cono^dorles  inmediatamente  lo  que  habían  pedido. 
Poco  después  salían  con  dirección  al  buque  muchas 
balsas  cargadas  de  plátanos ,  yucas ,  maíz  ,  batatas, 
pinas,  cocos  y  otros  ricos  productos  del  fértil  valle  de 
Tumbez.  También  llevaron  caza  y  pescado,  con  algunas 
llamas,  curioso  animal  que  llamó  mucho  la  atención  de 
los  españoles. 

ENTREVISTA  DE  TIZARRO  CON  UN  PRÍNCIPE  INDIO.  —  Hallá- 
base por  casualidad  en  Tumbez  un  noble  peruano,  que 
manifestó  gran  curiosidad  de  ver  á  los  maravillosos 
estranjeros,  y  con  este  objeto  fué  á  bordo.  Recibióle 
Pizarro  con  muestras  de  la  mayor  consideración,  en- 
señándole las  diferentes  partes  del  buque  y  respon- 
diendo lo  mejor  que  pudo  á  sus  numerosas  preguntas 
por  medio  de  los  intérpretes  indios.  Lo  que  especial- 
mente deseaba  saber  el  jefe  peruano  era  de  dónde  y 
para  qué  habian  venido  Pizarro  y  los  suyos.  El  caudillo 
español  le  dijo  que  era  vasallo  de  un  gran  príncipe,  el 
mas  poderoso  del  mundo,  y  que  venia  para  asegurar  la 
legíUma  supremacía  de  su  soberano  en  aquel  país, 
trayendo  además  el  propósito  de  sacar  á  los  habitantes 
de  las  tinieblas  de  la  incredulidad  en  que  estaban  sepul- 
tados, y  comunicarles  el  conocimiento  del  verdadero  y 
único  Dios  Jesucristo,  porque  quien  creía  en  él  se  sal- 
vaba eternamente.  Escuchó  el  indio  todo  esto  con  pro- 
funda atención  y  aparente  estrañeza,  pero  no  respondió " 
nada.  Verdad  es  que  ni  él  ni  .los  intérpretes  podían 
formarse  una  idea  muy  clara  de  las  doctrinas  que  se  les 
revelaban  tan  de  repente  ni  de  las  insólitas  pretensiones 
de  los  estranjeros.  Se  despidió  pues  rogando  cortes- 
mente  á  los  españoles  que  visitasen  á  Tumbez,  y  al  se- 
pararse Pizarro  le  regaló,  entre  otras  cosas,  un  hacha 
que  le  había  causado  mucha  admiración,  porque  el  uso 
del  hierro  era  tan  desconocido  de  los  peruanos  como  de 
los  mejicanos,  según  ya  hemos  visto. 

DOS    EMISARIOS   ESPAÑOLES    ENTRAN   EN    LA    CIUDAD  Y   SON 
MUY  BIEN  RECIBIDOS  DE  SUS  HABITANTES.  —  Al  día  sigUÍCnte 
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envió  Pizarro  á  uno  de  los  suyos  á  tierra  con  un  regalo 
para  el  gobernador,  compuesto  de  cerdos  y  gallinas, 
animales  desconocidos  en  el  Nuevo  Mundo.  Por  la  tarde 
volvió  el  emisario  con  nuevas  provisiones  de  frutas  y 
vejetales  que  el  pueblo  amigo  enviaba  á  los  españoles, 
y  la  relación  que  hizo  de  la  manera  cariñosa  como  le 
hablan  recibido  y  de  las  cosas  estraordinarias  que  habia 
visto  en  la  ciudad  dejó  maravillados  á  todos  los  que  le 
oyeron.  Llamóle  sobre  todo  la  atención  un  templo  de 
inusitada  riqueza,  y  la  descripción  que  hizo  de  sus 
adornos  de  oro  y  plata  pareció  tan  estravagante  que 
Pizarro,  desconfiando  de  su  relación,  resolvió  enviar  al 
dia  siguiente  un  emisario  mas  discreto  y  mas  digno  de 
confianza. 

La  persona  que  para  esto  se  escojió  fué  el  griego 
Pedro  de  Candía ,  enviándosele  á  tierra  con  armadura 
completa  de  malla,  la  espada  al  costado  y  el  ar- 
cabuz al  hombro.  Los  indios  se  sorprendieron  mucho 
al  verlo  con  tan  estraños  aparejos,  y  le  suplicaron  que 
hiciese  funcionar  el  arma  formidable  que  escitaba 
sobre  todo  su  curiosidad,  á  lo  que  accedió  Candía  cau- 
sándoles la  detonación  y  el  humo  de  la  pólvora  indecible 
espanto.  Por  lo  demás,  le  dieron  las  mismas  pruebas 
de  cortesía  y  hospitalidad  que  habían  dado  al  otro  en- 
viado de  Pizarro  ;  y  la  relación  que  hizo  á  su  vuelta  de 
las  maravillas  que  habia  visto  no  cedía  en  nada  á  la  de 
su  predecesor.  Del  templo  dijo  que  estaba  al  pié  de  la 
letra  entapizado  con  planchas  de  oro  y  plata,  y  que  al 
lado  de  este  edificio  habia  una  especie  de  convento  per- 
teneciente á  las  doncellas  que  se  destinaban  para  espo- 
sas del  Inca ,  que  manifestaron  mucha  curiosidad  por 
ver  al  estranjero.  Candía  habia  entrado  en  los  jardines 
de  este  palacio,  y  dijo  que  estaban  llenos  de  imitaciones 
de  frutas  y  vegetales,  todos  de  plata  y  oro  puro. 

DESCRIPCIÓN  DE  TüMBEz.  —  Posíble  cs  quc  CU  todas 
estas  descripciones  hubiese  exnjeracion ;  pero  lo  que 
está  fuera  de  duda  es  que  Tumbez  era  wja  de  las  po- 
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blaciones  principales  del  imperio  de  los  Incas  y  la 
ciudad  favorita  de  ios  príncipes  peruanos.  Era  el  punto 
mas  importante  de  la  frontera  del  norte  del  imperio, 
contiguo  á  la  provincia  de  Quito  recientemente  adqui- 
rida. El  gran  Tupac  Yupanqui  habia  construido  alli 
una  fortaleza  y  poblado  el  país  con  una  colonia  de 
mitimaes.  El  templo  y  la  casa  que  ocupaban  las  vír- 
genes del  Sol  habían  sido  construidos  por  Huayna 
Capac,  y  ambos  habían  sido  generosamente  dotados 
por  él  según  las  necesidades  suntuosas  de  los  estable- 
cimientos religiosos  del  Perú.  La  ciudad  estaba  bien 
surtida  de  agua  por  medio  de  numerosos  acueductos, 
y  el  fértil  valle,  cuyo  centro  ocupaba,  y  el  Océano  que 
bañaba  sus  playas  producían  abundantes  medios  de 
subsistencia  para  una  población  numerosa. 

Pízarro  veía  pues  realizados  los  mas  brillantes  sueños 
de  su  ambiciosa  fantasía,  tocaba  ya  próximo  el  premio 
de  tantos  trabajos,  de  tantos  afanes  y  miserias,  y  su 
alegría  y  la  de  los  suyos  fué  inmensa,  indescriptible. 

SIGUE  EL  VIAJE  DE  ESPLORACION  AL  SUR.  —  SÍU  embargo, 

con  un  puñado  de  hombres  Pizarro  no  podía  ni  siquiera 
intentar  la  conquista  del  país.  Contentóse  pues  con  re- 
cojer  todas  las  noticias  necesarias  para  sus  fines,  y  des- 
pidiéndose de  los  naturales  de  Tumbez  prometiéndoles 
que  pronto  volvería,  se  dio  á  la  vela  y  prosiguió  su 
rumbo  hacia  el  sur.  Navegando  siempre  lo  mas  cerca 
posible  de  la  costa,  dobló  el  cabo  Blanco,  y  después  de 
recorrer  como  un  grado  y  medio,  entró  en  el  puerto  de 
Paita.  Los  habitantes,  que  tenían  noticia  de  su  llegada, 
salieron  en  sus  balsas  á  contemplar  á  los  maravillosos 
estranjeros  y  á  llevarles  frutas,  pescados  y  vejetales. 
Después  de  permanecer  alli  algún  tiempo,  prosiguió 
Pízarro  su  viaje  y  recorriendo  la  orilla  de  las  llanuras 
arenosas  de  Sechuza  en  una  estension  de  cíen  millas, 
dobló  la  punta  de  Aguja  y  siguió  la  costa  en  su  dirección 
hacía  el  Este,  favorecido  siempre  por  brisas  ligeras 
aunque  algo  variables.  Pero  el  tiempo  cambió  de  repente 
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y  los  viajeros  tuvieron  que  sufrir  varios  dias  de  un 
viento  fuerte  que  los  alejó  mucho  de  la  costa.  Sin  em- 
bargo, no  perdieron  de  vista  la  cadena  colosal  de  los 
Andes,  que  les  servia  de  brújula  y  seguro  guia. 

En  cuanto  calmó  la  tormenta,  Pizarro  volvió  á  poner 
la  proa  al  continente,  tocando  siempre  en  los  puntos 
principales  de  la  costa.  Por  todas  partes  le  recibieron 
con  la  misma  generosa  hospitalidad.  Los  naturales  sa- 
lian  en  sus  balsas  á  saludarlo,  llevándole  viveres  en 
abundancia.  Todos  deseaban  contemplar  á  los  españo- 
les, á  los  hijos  del  Sol,  como  ya  empezaban  á  llamarles 

Por  todas  partes  recibió  Pizarro  las  mismas  noticias 
del  monarca  poderoso  que  dominaba  en  aquel  país,  y 
que  tenia  su  corte  en  las  llanuras  elevadas  de  lo  interior, 
añadiéndose  que  en  su  capital  resplandecían  el  oro  y  la 
plata,  y  que  él  vivia  con  la  profusión  y  lujo  de  un  sá- 
trapa oriental. 

Siguiendo  siempre  su  derrotero  hacia  el  sur,  Pizarro 
pasó  á  la  altura  en  que  habia  de  existir  la  floreciente 
ciudad  de  Trujillo,  fundada  por  él  mismo  pocos  años 
después,  y  llegó  al  puerto  de  Santa.  Estaba  este  en  la 
orilla  de  un  ancho  y  hermoso  rio ;  ^ero  el  país  que  le 
rodeaba  era  tan  sumamente  árido,  que  los  peruanos  lo 
usaban  para  sus  sepulturas,  porque  la  tierra  era  muy 
favorable  á  la  conservación  de  las  momias.  Tan  nume- 
rosas eran  efectivamente  las  huacas  indias  que  podía 
considerarse  este  punto  como  la  mansión  de  los  muer- 
tos. 

VUELTA  Á  PANAMÁ.  —  Habiendo  llegado  ya  á  cerca 
de  los  nueve  grados  de  latitud  sur,  los  compañeros 
de  Pizarro  le  suplicaron  que  no  siguiese  adelante  en  su 
viaje.  Bastante  habían  hecho,  decían,  para  probar  la 
existencia  y  señalar  la  posición  del  gran  imperio  indio 
que  habían  estado  buscando  durante  tanto  tiempo.  Na 
permitiéndoles  sus  escasas  fuerzas  aprovecharse  del 
descubrimiento,  lo  que  les  quedadaba  que  haicer  era 
volverse  á  Panamá  y  manifestar  al  gobernador  el  buen 
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éxito  del  viage.  Cedió  Pizarro  á  tan  justa  demanda,  y 
sin  vacilar  se  preparó  á  volver  por  el  mismo  camino  é 
hizo  rumbo  al  norte. 

De  camino  tocó  en  varios  puntos  donde  antes  había 
desembarcado.  En  uno  de  estos,  llamado  por  los  espa- 
ñoles Santa  Cruz,  recibió  la  visita  de  una  princesa  pe- 
ruana, que  le  convidó  á  ir  en  tierra,  y  le  obsequió  con 
un  espléndido  banquete.  No  se  olvidó  tampoco  Pizarro 
de  tocar  en  Tumbez,  donde  algunos  de  los  suyos,  sedu* 
cidos  por  el  aire  de  bienestar  que  por  todas  partes  rei- 
naba, manifestaron  el  deseo  de  quedarse.  Uno  de  estos 
fué  Alonso  de  Molina,  el  mismo  que  habia  desembar- 
cado antes  que  nadie  en  este  puerto  y  á  quien  habían 
cautivado  los  encantos  de  las  bellezas  indias.  Pizarro 
accedió  á  sus  ruegos,  calculando  que  no  estaría 
demás  encontrar  á  su  vuelta  algunos  desús  compañeros 
que  supiesen  el  idioma  y  conociesen  las  costumbres  del 
país.  También  le  permitieron  que  se  llevase  en  su  bu- 
que dos  ó  tres  peruanos,  uno  de  los  cuáles,  á  quien  los 
españoles  llamaban  Felipillo,  representa  un  papel  bas- 
tante importante  en  la  historia  de  la  conquista  del  Perú. 

Al  salir  de  Tumbez  los  aventureros  gobernaron  di- 
rectamente hacia  Panamá,  tocando  en  la  isla  de  Gor- 
goña  para  recojer  á  los  compañeros  que  allí  habían  de- 
jado enfermos ;  pero  no  pudieron  embarcar  mas  que  á 
uno,  porque  el  otro  habia  sucumbido  á  la  dolencia  y  á 
las  privaciones,  y  prosiguiendo  su  viaje  volvieron  á 
anclar  seguros  en  el  puerto  de  Panamá,  después  de 
una  ausencia  de  cerca  de  diez  y  ocho  meses. 

Grande  fué,  como  era  de  esperar,  la  sensación  que  pro- 
dujo su  llegada ;  sus  amigos  mas  confiados,  que  los  llora- 
ban ya  muertos  ó  cautivos,  esperímentaron  un  gozo  in- 
decible cuando  los  vieron  volver,  no  solo  llenos  de  salud, 
sino  con  noticias  ciertas  de  los  opulentos  países  que  tanto 
tiempo  habían  buscado  en  vano.  Fué  aquel  un  momento 
de  orgullnsa  satisfacción  para  los  tres  socios  que,  á 
pesar  de  las  calumnias,  á  pesar  de  la  mofa  de  que  eran 
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objeto,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  de  todas  partes  se 
les  oponían,  habían  perseverado  en  su  empresa  gigan- 
tesca hasta  probar  de  una  manera  irrefutable  la  verdad 
de  lo  que  hasta  entonces  se  había  calificado  de  quimé- 
rica ilusión. 

Sin  embargo,  el  gobernador  Pedro  de  los  Ríos  no 
parecía  muy  convencido  de  la  magnitud  del  descubri- 
miento, y  cuando  los  socios,  mas  confiados  ya  solici- 
taron su  apoyo,  respondió  «  que  no  entendía  de  des- 
poblar su  gobernación  para  que  se  fuesen  á  poblar 
nuevas  tierras,  muriendo  en  tal  demanda  mas  gente  de 
la  que  había  muerto.  » 

PIZARRO  SE  EMBARCA  PARA  ESPAÑA  (1528.)  —  DcSCOraZO- 

nados  con  semejante  repulsa  del  único  punto  de  donde 
podían  esperar  eficaz  auxilio,  los  asociados,  sin  fondos  y 
casi  exhausto  su  crédito  con  los  esfuerzos  anteriores,  no 
sabían  qué  hacer.  En  tan  apurado  trance,  á  la  fértil  ima- 
ginación de  Luque  se  ocurrió  el  único  remedio  aplicable 
á  las  circunstancias  y  que  consistía  en  acudir  directa- 
mente á  la  corona.  Nadie  estaba  mas  interesado  que 
ella  en  el  resultado  de  la  expedición  ;  porque  en  reali- 
dad para  el  gobierno  se  hacían  los  descubrimientos  y 
para  el  gobierno  se  había  de  conquistar  el  país.  Impo- 
sibilitado Luque  por  sus  deberes  religiosos  de  separarse 
de  Panamá,  dióse  la  comisión  á  Pizarro,  que  aunque 
tosco  é  ignorante,  era  el  mas  hábil  de  los  dos  caudillos 
y  llevaba  además  á  Almagro  la  ventaja  de  poder  referir 
como  ningún  oti*o  la  historia  de  sus  aventuras,  y  pintar 
los  padecimientos  y  sacrificios  sin  ejemplo  á  que  se  ha- 
bían visto  reducidos,  explicando  con  la  eneryía  y  con- 
vicción de  quien  había  proyectado  la  empresa  y  repre- 
sentado en  ella  el  principal  papel,  los  auxilios  que  se 
necesitaban  para  llevarla  á  cabo. 

Algunas  dificultades  hubo  para  reunir  los  fondos  ne- 
cesarios á  fin  de  que  el  enviado  pudiera  presentarse  como 
convenia  en  la  corte.  Pero  al  fin  lograron  reunirse  mil  y 
quinientos  pesos  de  oro,  y  Pizarro,  en  la  primavera  de 
i  16 
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1528,  salió  de  Panamá  acompañado  de  Pedro  de  Can- 
día. Llevóse  consigo  algunos  indios  de  Tumbez  y  dos  ó 
tres  llamas,  varios  tejidos  curiosos  de  lana,  muchos 
adornos  y  vasos  de  plata  y  oro,  como  muestras  de  la  ci- 
vilización peruana,  y  documentos  que  hablan  de  atesti- 
guar la  verdad  del  relato  de  sus  viajes. 
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CAPITULO  II 


CONQUISTA    DEL    PBBÜ 


(1528-1533) 


Muchos  pantos  de  semejanza  ofrece  la  conquista  del  Pero  con  la 
de  Méjico,  ya  que  no  por  el  carácter  de  los  dos  caudillos  que  las 
emprendieron  y  llevaron  á  cabo,  por  la  situación  de  aquellos  dos 
poderosos  imperios.  Lo  mismo  que  Cortés  habia  hallado  á  Motezuma 
rodeado  de  enemigos  y  de  subditos  rebeldes  que  no  aguardaban  sinJ 
un  momento  propicio  para  sublevarse  contra  él,  Francisco  Pizarra 
encuentra  el  imperio  de  los  incas  dividido  en  dos  parcialidades  y 
destrozado  hacia  ya  muchos  años  por  la  guerra  civil.  Atahualpa, 
uno  de  los  príncipes  que  aspiraban  á  la  corona,  acababa  de  vencer  á 
su  rival  cuando  desembarcó  Pizarro  con  su  reducida  tropa.  El  inca, 
triunfante  y  rodeado  de  un  ejército  numeroso,  recibió  al  estranjero 
sin  recelo  ni  hostilidad,  confiando  indudablemente  en  su  gran  fuerza. 
Pero  el  conquistador,  viendo  la  imposibilidad  de  vencer  lealmente  á 
enemigo  tan  superior,  le  prepara  una  emboscada,  le  coje  prisionero 
y  manda  darle  muerte  algún  tiempo  después.  Acción  cruel  ó  inicua. 


I  I.  Desde  la  capitulación  celebrada  con  la  corona  hasta  la 
batalla  de  Puna  (1S28-ÍS31) 

RECIBIMIENTO  DE  PIZARRO  EN  LA  CORTE  (i  528). —  Embar- 
cáronse Pizarro  y  su  compañero  en  el  puerto  de  Nombí^ 
de  Dios,  y  después  de  un  viaje  venturoso,  llegaron  á 
Sevilla  á  principios  del  verano  de  1528.  Apenas  puso 
el  pié  en  tierra  ,  el  descubridor  del  Perú  fué  preso  y 
conducido  á  la  cárcel  á  solicitud  del  bachiller  Enciso, 
á  quien  era  deudor  de  cierta  suma  prestada  para  el 
primer  viaje  al  sur.  Pizarro ,  que  habia  salido  de  su 
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país  como  un  pobre  aventurero,  sin  familia  ni  hogar, 
después  de  una  ausencia  de  veinte  años  consatrrados  á 
gloriosas  espediciones,  se  veía  alojado  á  su  vuelta  en 
oscuro  calabozo.  Este  hecho  produjo  general  indig- 
nación; y  no  bien  supo  la  corte  su  llegada  á  la  penín- 
sula y  el  objeto  dñ  su  viaje,  cuando  se  despachó  la 
orden  para  que  se  le  pusiera  en  libertad,  con  permiso 
de  presentarse  en  Toledo,  residencia  del  emperador. 
Pizarro  no  perdió  tiempo,  y  aunque  poco  avezado  á 
los  usos  de  la  corte,  llegó  á  presencia  de  Carlos  V  con 
su  acostumbrada  calma  y  sangre  fría  y  manifestando  en 
sus  maneras  el  decoro  y  dignidad  propias  del  caballero 
castellano.  Habló  en  estilo  sencillo  y  respetuoso,  pero 
con  la  sinceridad  enérgica  y  elocuencia  natural  del  que 
ha  sido  actor  en  las  escenas  que  describe,  y  que  sabe 
que  de  la  impresión  que  haga  en  su  auditorio  depende 
su  suerte  futura.  Supo,  en  una  palabra,  manejar  su  deli- 
cado asunto  contal  inteligencia  y  habilidad,  produjo  tan 
profunda  impresión  en  el  ánimo  del  emperador  y  de 
sus  ministros  con  el  interesante  relato  de  sus  viajes, 
con  la  brillante  descripción  de  las  opulentas  regiones 
que  se  prometía  someter  á  la  corona  de  Castilla,  que 
aquellos,  no  solo  aprobaron  la  nueva  expedición,  sino 
que  se  interesaron  vivamente  en  el  éxito  de  la  empresa. 
.  CAPiTCLACíON  CON  LA.  CORONA  (1529). — El 26  de  julío  do 
1529  se  celebró,  entre  lareina  encargada  de  despachar  el 
asunto  por  ausencia  de  su  marido  y  Francisco  Pizarro, 
la  memorable  capitulación  que  contenia  los  poderes  y 
privilegios  del  futuro  conquistador  del  Perú.  Por  este 
célebre  instrumento  se  concedía  á  Pizarro  el  derecho  de 
descubrimiento  y  oonquista  del  Perú  ó  Nueva  Castilla, 
hasta  la  distancia  de  doscientas  leguas  al  sur  de  San- 
tiago, con  el  título  y  dignidad  de  gobernador  y  capitán 
general  de  la  provincia  y  los  de  adelantado  y  alguacil 
mayor  para  toda  su  vida,  y  con  el  sueldo  de  setecientos 
veinte  y  cinco  mil  maravedís.  Concediósele  igualmente  el 
derecho  de  construir  ciertas  fortalezas,  con  absoluto 
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gobierno  de  ellas  y  finalmente  casi  todas  las  prerogativas 
anejas  á  la  autoridad  de  virey.  Recibió  además  la  mer- 
ced del  hábito  de  Santiago,  y  se  le  autorizó  á  variar 
su  escudo  de  armas.  Almagro  fué  nombrado  coman- 
dante de  la  fortaleza  de  Tumbez,  con  una  renta  anual 
de  trescientos  mil  maravedís  y  además  el  rango  y  privi- 
legios de  hidalgo.  El  padre  Luque  recibió  la  recom- 
pensa de  sus  servicios  en  el  obispado  de  Tumbez,  seña- 
lándosele el  sueldo  anual  de  mil  ducados  que ,  como 
todos  los  demás  sueldos  contenidos  en  la  capitulación, 
hablan  de  salir  de  las  rentas  del  país  conquistado.  No 
se  olvidó  tampoco  á  los  subalternos  de  la  expedición. 
Ruiz  recibió  el  título  de  gran  piloto  del  Océano  del  Sur ; 
á  Candía  se  le  dio  el  mando  de  la  artillería,  y  á  los  once 
compañeros  mas  de  la  isla  desierta  se  les  creó  hidalgos 
y  caballeros,  confiriéndoseles  cierto  cargo  municipal. 

Pizarro  á  su  vez  se  obligaba  á  levantar,  dentro  de 
seis  meses  después  de  la  fecha  del  documento,  una 
fuerza  bien  equipada  para  el  servicio  de  doscientos  y 
cincuenta  hombres,  ciento  de  los  cuales  podía  sacarlos 
de  las  colonias,  y  el  gobierno  se  comprometía  á  propor- 
cionarle algunos  leves  recursos  para  la  compra  de  ai 
tillería  y  pertrechos  militares. 

VIAJE  DE  PIZARRO  A  SU  PAÍS  NATAL.  —  Firmado  este  pacto 
ó  convenio,  Pizarro  salió  de  Toledo  para  Trujillo,  lugar 
de  su  nacimiento,  donde  creyó  mas  probable  hallar  re- 
clutas para  su  nueva  empresa.  Encontró  en  efecto  per- 
sonas dispuestas  á  seguirle,  y  amigos  y  parientes  que 
aspiraban  á  asociarse  á  su  destino  futuro.  Contábanse 
entre  estos  sus  cuatro  hermanos,  uno  de  ellos  de  madre, 
llamado  Francisco  Martin  de  Alcántara,  y  otros  dos, 
Gonzalo  y  Juan  Pizarro,  descendientes  del  padre.  Todos 
eran  pobres  ;  tan  pobres  como  orgullosos ,  dice  un  his- 
toriador que  los  había  conocido,  y  tan  sin  hacienda 
como  deseosos  de  alcanzarla.  El  otro  hermano,  que  era 
el  mayor,  llamábase  Fernando,  y  era  legítimo,  dice  el 
mismo  escritor,  tanto  en  la  soberbia  como  en  la  cuna. 

16. 
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3U  fisonomía  era  antipática,  casi  repugnante,  y  en  su 
íarácter  se  compendiaban  los  peores  defectos  del  cas- 
:ellano.  Era  escesivamente  rencoroso,  no  solo  cuando  se 
trataba  de  una  afrenta,  sino  del  mas  leve  desaire,  é  ira- 
placable  en  su  resentimiento.  Era  resuelto  en  sus  pro- 
pósitos, y  muy  poco  escrupuloso  en  cuanto  á  la  ejecu- 
ción. Su  arrogancia  era  tal,  que  lastimaba  el  amor 
propio  de  los  que  le  trataban  ;  en  lo  cual  no  se  parecia 
a  su  hermano  Francisco,  cuyos  modales  corteses  le  ga- 
naban la  confianza  y  cooperación  de  los  demás  en  sus 
empresas.  Mas  por  desgracia  los  malos  consejos  de 
Fernando  ejercieron  en  su  hermano  un  influjo  que 
desvirtuó,  como  después  veremos,  las  ventajas  que 
podia  haber  sacado  de  su  singular  aptitud  para  el 
mando. 

DIFICULTAD    DE      REUNIR     FONDOS  ;      AUXILIO     DE    HERNÁN 

CORTÉS.  — El  Ínteres  que  las  aventuras  de  Pizarro  escitó 
en  su  país  no  le  facilitó  sin  embargo  los  auxiliares  que 
esperaba,  para  cumplir  con  las  condiciones  de  la  capi- 
tulación. Aquellos  á  quienes  mas  asombraba  su  narra- 
ción no  eran  siempre  los  que  mas  se  inclinaban  á  se- 
guirlo ;  tenían  miedo  á  los  trabajos  inauditos  que 
amenazaban  al  estranjero  en  aquellos  países.  Pero  las 
principales  dificultades  se  ofrecieron  á  Pizarro  para 
reunir  los  fondos  que  necesitaba,  y  es  de  creer  que  no 
hubiera  llegado  á  reunirlos,  á  no  haber  sido  por  el 
oportuno  auxilio  de  Cortés,  su  antiguo  compañero  de 
armas  y  á  quien  encontró  en  Toledo.  El  conquistador 
de  Méjico  acababa  de  llegar  á  la  corte  y  venia  á  poner 
un  imperio  á  los  pies  de  su  soberano ;  el  descubridor 
del  Perú  había  venido  á  proponer  la  conquista  de  otro 
reino  igualmente  poderoso.  Hallábase  el  uno  al  fin  de 
su  gloriosa  carrera,  al  paso  que  el  otro  daba  principio  á 
la  suya,  y  un  origen  semejante  y  un  misterioso  é  idéntico 
destino  llevaba  á  estos  dos  hombres  á  comprenderse  y 
á  tenderse  la  mano.  Nadie  por  otra  parte  estaba  en 
mejor  situación  que  Cortés  para  prestar  socorro  á  otro 
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aventurero,  y  quizás  nadie  tenia  mas  simpatía  por  él 
ni  mayor  confianza  en  el  éxito  de  la  empresa. 

REGRESO  AL  NUEVO  MUNDO  (1530).  —  Cumplido  el  plazo 
señalado  en  la  capitulación,  Pizarro,  que  había  logrado 
armar  tres  buques  y  reunir  casi  toda  la  gente  estipu- 
lada, se  embarcó  en  Sevilla,  en  enero  de  1530, llevando 
consigo  como  comandante  de  uno  de  los  buques  á  su 
hermano  Fernando.  Después  de  un  viaje  feliz,  y  ha- 
biendo tocado  primero  en  ias  islas  Canarias  y  luego  en 
el  puerto  de  Santa  María,  situado  en  la  costa  del  norte 
de  la  América  meridional,  los  aventureros  fondearon 
en  Nombre  de  Dios,  á  donde  vinieron  á  poco  tiempo 
Luque  y  Almagro,  que  habían  hecho  el  viaje  atrave- 
sando las  montañas,  con  el  único  objeto  de  saber  de 
boca  de  Pizarro  los  pormenores  de  la  capitulación  de  la 
corona.  Grande  fué  el  disgusto  de  Almagro  al  conocer 
el  resultado  de  lo  que  consideraba  como  intrigas  de  su 
compañero ;  pero  este  trató  de  mitigarlo  dicíéndole  que 
el  gobierno  se  había  negado  abiertamente  á  confiar  el 
mando  superior  á  dos  personas  distintas  y  que  después 
de  todo  el  país  era  bastante  grande  para  la  ambición 
de  ambos.  Pero  estas  palabras  no  bastaron  á  satis- 
facer al  que  se  creía  ofendido,  y  los  .dos  capitanes  vol- 
vieron poco  después  á  Panamá  en  un  estado  de  despego 
y  casi  de  irritación  que  no  profetizaba  nada  bueno  para 
el  porvenir.  Gracias  sin  embargo  á  la  intercesión  de 
Luque,  celebróse  entre  los  dos  caudillos  una  reconcilia- 
ción aparente,  consintiendo  Pizarro  en  abandonar  su 
empleo  de  adelantado  en  favor  de  Almagro. 

TERCERA  EXPEDICIÓN  (1531).  — No  se  perdió  después 
de  esto  un  solo  instante  en  preparar  el  viaje  y  i-eclutar 
la  gente  necesaria  para  cumplir  el  tratado.  Algunos  de 
los  que  compusieron  la  anterior  expedición  se  convi- 
nieron á  seguir  la  aventura  hasta  su  término  y  se  reco- 
gieron varios  dispersos  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
con  lo  cual  Pizarro  aumentó,  aunque  muy  poco,  las 
fuerzas  que  había  traído  de  España,  reuniendo  en  todo 
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ciento  ochenta  hombres  y  veinte  y  siete  caballos.  Ha- 
bíase proporcionado  tres  buques,  porque  los  que  traje- 
ron Je  Europa  tenian  que  quedarse  al  otro  lado  del 
istmo.  Con  tan  reducido  armamento  se  proponía  el  in- 
trépido jefe  empezar  sus  operaciones,  confiando  en  su 
buena  estrella  y  en  los  esfuerzos  de  Almagro  que  debia 
quedarse  en  Panamá  para  reunir  algunos  refuerzos. 
Salió  Pizarro  del  puerto  de  Panamá  en  los  primeros 
dias  de  enero  de  1531,  á  emprender  su  tercera  y  última 
expedición  para  la  conquista  del  Perú. 

AVENTURAS  EN  LA  COSTA.  —  Era  SU  intcncion  llegar  di- 
rectamente á  Tumbez  ;  pero  los  vientos  de  proa  y  las 
corrientes  frustraron  su  plan,  y  después  de  una  nave- 
gación de  trece  dias,  la  escuadrilla  fondeó  en  el  puerto 
de  San  Mateo.  Aquí  Pizarro,  después  de  consultarlo  con 
sus  oficiales,  resolvió  desembarcar  sus  tropas  y  seguir 
el  viaje  por  tierra,  mientras  que  los  buques  navegaban 
á  cierta  distancia  de  la  orilla.  La  marcha  del  pequeño 
ejército  fué  muy  penosa ,  porque  constantemente  se 
hallaba  cortado  el  camino  por  arroyos  que  se  convertían 
algunas  veces  en  anchas  lagunas.  Pizarro,  que  tenía  ya 
algún  conocimiento  del  país,  iba  de  guia  y  de  coman- 
dante á  un  tiempo  mismo.  Siempre  se  hallaba  dispuesto 
■ó  prestar  su  auxilio  donde  se  necesitaba,  estimulando  á 
unos  y  animando  á  otros  con  el  ejemplo  de  su  alegría  y 
de  su  indomable  valor. 

Llegaron  finalmente  á  un  lugar  muy  poblado ,  en 
la  provincia  de  Coaque.  Atemorizados  los  habitantes, 
huyeron  á  los  próximos  bosques  dejando  en  mano  de 
los  invasores  sus  efectos  que  tenian  mucho  mas  valor  de 
lo  que  se  esperaba.  Además  de  tejidos  de  varias  clases 
y  abundantes  víveres,  encontraron  estos  una  gran  can- 
tidad de  adornos  de  plata  y  oro  y  muchas  piedras  pre- 
ciosas, porque  esta  era  la  región  de  las  esmeraldas.  Una 
de  ellas,  que  cayó  en  manos  de  Pizarro,  era  del  tamaño 
de  un  huevo  de  paloma , 

El  oro  y  plata  y  las  piedras  preciosas  que  se  encon- 
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traron  en  las  chozas  de  los  indígenas  se  depositaron 
en  un  montón  común,  del  cual  se  dedujo  la  quinta 
parte  para  la  corona,  y  en  seguida  Pizarro  distribuyó 
el  resto  en  la  porción  convenida  entre  los  oficiales 
y  soldados  de  su  ejército.  Este  fué  el  sistema  que  se 
observó  durante  la  conquista.  Envió  sin  pérdida  de 
tiempo  á  Panam.á  la  parte  correspondiente  á  la  co- 
rona, que  ascendía  á  la  enorme  suma  de  veinte  mil  pesos 
de  oro,  suponiendo  que  á  la  vista  de  este  tesoro  tan 
rápidamente  adquirido,  se  desvanecerían  las  dudas  de 
los  que  vacilaban  aun  y  se  resolverían  á  reunirse  á  sus 
banderas.  No  se  equivocó  en  este  juicio. 

Habiendo  dado  algún  descanso  á  su  gente,  Pizarro 
prosiguió  su  marcha  por  la  costa,  pero  no  ya  acompa- 
ñado de  los  buques,  que  hablan  vuelto  á  Panamá  en 
busca  de  reclutas.  A  medida  que  avanzaban  la  marcha 
se  hacia  mas  penosa  y  difícil  por  las  capas  de  arena  mo- 
vediza que  cubrían  el  camino  y  los  abrasadores  rayos 
del  sol  ecuatorial.  Para  colmo  de  desventuras,  atacó 
al  pequeño  ejército  una  enfermedad  epidémica,  que 
tomaba  la  forma  de  úlceras  ó  mas  bien  de  horribles 
berrugas  de  gran  tamaño  que  cubrían  el  cuerpo  ,  y 
cuando  se  abrían  con  lanceta  echaban  tal  cantidad  de 
sangre  que  de  sus  resultas,  moría  el  enfermo.  Varios 
murieron  de  esta  horrible  enfermedad,  que  se  presentó 
por  primera  vez  durante  la  invasión  y  que  fué  tan  fatal 
para  el  indio  como  para  el  blanco. 

Por  lo  demás,  pocas  veces  hallaban  los  expediciona- 
rios resistencia  ni  incomodidad  de  parte  de  los  indígenas, 
que  sabedores  de  lo  sucedido  en  Coaque  huían  con  sus 
riquezas  á  los  bosques  y  á  las  montañas  mas  próximas. 
Nadie  salía  ya  á  felicitar  á  los  estranjeros,  como  sucedió 
en  su  último  viaje,  y  la  desconfianza  y  el  temor  habían 
cundido  rápidamente. 

En  esta  situation,  los  soldados  de  Pizarro,  que  no  ha- 
llaban ya  en  la  riqueza  del  país  una  recompensa  á  sus 
muchos  trabajos  y  penalidades,  quejábanse  en  voz  alt& 
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y  se  arrepentían  de  haberse  empeñado  en  tan  arriesgada 
expedición,  cuando  recibieron  algún  consuelo  con  la 
llegada  de  un  buque  de  Panamá  que  les  traia  víveres 
frescos  y  en  el  cualvenian  el  tesorero  real,  el  veedor,  e 
contralor  y  otros  altos  funcionarios  nombrados  por  la 
corona  para  que  acompañasen  á  los  conquistadores. 

LLEGADA  Á  LA  ISLA  DE  PUNA.  —  Continuando  su  marcha 
llegaron  á  Puerto  Viejo  donde  se  les  reunió  otro  pequeño 
refuerzo  de  unos  treinta  hombres  mandados  por  un 
oficial  llamado  Belalcázar.  Muchos  de  los  compañeros 
de  Pizarro  manifestaron  el  deseo  de  detenerse  en  este 
punto  y  establecer  en  él  una  colonia ;  pero  el  jefe,  que 
no  pensaba  por  entonces  en  colonizar  y  que  se  propo- 
nía, como  primer  paso,  apoderarse  de  Tumbez,  siguió 
su  viaje  hasta  las  costas  de  lo  que  ahora  se  llama  el 
golfo  de  Guayaquil,  llegando  al  frente  de  la  pequeña 
isla  de  Puna,  situada  á  poca  distancia  del  puerto  de 
Tumbez,  y  calculó  que  esta  isla  le  ofrecía  un  punto  con- 
veniente para  acampar  hasta  que  lo  tuviese  todo  dis- 
puesto á  fin  de  apoderarse  de  la  ciudad  india,  favore- 
ciendo su  propósito  las  buenas  disposiciones  de  los 
naturales. 

Poco  tiempo  hacia  que  se  encontraba  en  aquel  punto 
cuando  una  diputación  de  los  isleños  pasó  al  continente 
á  proponerle  que  se  trasladase  á  su  territorio  con  toda  la 
tropa  en  una  gran  balsa  que  habían  traído  al  efecto. 
Pizarro  aceptó  la  oferta,  y  los  españoles  fueron  transpor- 
tados á  la  isla,  donde  se  les  recibió  con  mucha  cordia- 
lidad y  las  tropas  encontraron  cómodo  alojamiento.  Sa- 
tisfecho de  su  posición,  Pizarro  determinó  permanecer 
en  ella  hasta  que  hubiera  pasado  la  estación  de  las 
aguas,  época  en  que  esperaba  recibir  refuerzos. 

Pertenecían  los  moradores  de  la  isla  á  una  raza  beli- 
cosa que  habia  recibido  de  los  peruanos,  sus  enemigos, 
la  calificación  de  pérfida.  Audaces  é  independientes,  los 
isleños  opusieron  una  tenaz  resistencia  á  las  armas  del 
inca;  y  aunque  por  fin  habian  cedido,  siempre  estaban 
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<f>,n  disputas,  á  veces  acompañadas  de  sangrientas  refrie- 
gas, con  sus  vecinos  de  Tutnbez. 

Apenas  supieron  estos  últinsos  la  llegada  de  Pizarro  á 
la  isla,  cuando  confiando  sin  duda  en  sus  antiguas  rela- 
ciones con  él,  pasaron  en  gran  número  á  su  campa- 
mento. La  presencia  de  sus  rivales  aborrecidos  no  fué 
nada  grata  á  los  celosos  habitantes  de  Puna,  al  paso  que 
la  permanencia  prolongada  de  los  blancos  no  podia 
dejar  de  serles  onerosa.  Avisado  Pizarro  por  sus  intér- 
pretes de  que  algunos  jefes  indígenas  se  hablan  reuni- 
do para  deliberar  sobre  un  plan  de  insurrección,  rodeó 
el  punto  de  reunión  con  sus  soldados  y  se  apoderó  de 
los  jefes  sospechosos,  que  eran  diez  ó  doce,  entregán- 
dolos inmediatamente  á  sus  rivales  de  Tumbez,  á  quie- 
nes estaban  muy  lejos  de  inspirar  compasión,  y  que 
por  consiguiente  los  mataron  en  el  acto  á  su  pre- 
sencia. 

BATALLA  DE  PUNA.  —  Enfurccidos  con  este  ultraje,  los 
habitantes  de  Puna  acudieron  á  las  armas,  y  con  furio- 
sos gritos  atacaron  el  campamento  de  los  españoles.  El 
número  estaba  sin  comparación  alguna  en  favor  de 
ellos;  pero  la  superioridad  mas  decisiva  de  la  disciplina 
y  de  las  armas  se  hallaba  de  parte  de  sus  contrarios,  y 
cuando  los  indios  se  lanzaban  al  ataque  en  masas  con- 
fusas y  desordenadas,  los  castellanos  los  recibían  im- 
pasibles en  sus  largas  picas  ó  los  diezmaban  con  descar- 
gas de  fusilería.  Fernando  Pizarro,  á  la  cabeza  de  la 
caballería,  cargó  á  los  enemigos  y  los  dispersó  completa- 
mente por  los  campos  hasta  que  aterrados  por  el  terri- 
ble aspecto  de  los  ginetes  cubiertos  de  acero  y  por  el 
estampido  atronador  de  los  arcabuces,  se  refugiaron  en 
lo  mas  profundo  del  bosque. 

Cuatro  españoles  murieron  en  este  combate,  y  hubo 
muchos  heridos,  entre  ellos  Fernando  Pizarro,  que 
recibió  una  herida  de  consideración  en  una  pierna.  Mas 
no  terminaron  aquí  las  hostilidades;  porque  los  impla- 
cables isleños  aprovechándose  de  la  noche  ó  del  menor 
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descuido  de  Iv/s  invasores,  siempre  estaban  dispuestos  í 
atacar  su  campamento  y  lo  tenían  en  un  estado  de  perpe- 
tua alarma. 

Así  las  cosas,  llegaron  á  la  isla  los  dos  buques  que 
Pízarro  babia  enviado  á  Panamá,  trayendo  un  refuerzo 
de  cien  voluntarios,  algunos  caballos  y  gran  cantidad 
de  víveres  y  municiones.  Con  este  socorro  sentíase  el 
caudillo  español  bastante  fuerte  para  pasar  al  conti- 
nente americano  y  emprender  de  nuevo  sus  operaciones 
militares  en  el  verdadero  terreno  de  la  conquista ;  ha- 
biéndose determinado  á  llevarla  á  cabo  desde  que  supo 
por  los  indios  de  Tumbez  que  el  país  era  presa  "de  una 
guerra  civil  entre  dos  hijos  del  último  monarca  que  se 
disputaban  el  trono.  Pízarro  consideró  esta  noticia 
como  cosa  de  alta  importancia,  porque  recordaba  el 
partido  que  había  sacado  Hernán  Cortés  de  análogas 
discordias  entre  las  tribus  mejicanas  y  el  jefe  de  aque 
imperio, 

I  II.  £1  Perú  en  la  época  de  la  conquista 

ORIGEN  DEL  IMPERIO  DE   LOS  INCA.S    Y   DE   LA    CIVILIZACIÓN 

PERUANA.  —  Antes  de  seguir  á  Pizarro  y  á  sus  compa- 
ñeros al  país  de  los  Incas,  conviene  dar  á  conocer  el 
origen  de  este  vasto  imperio  y  la  crisis  que  atravesaba 
al  llegar  á  él  los  españoles,  crisis  que  auxilió  poderosa- 
mente sus  proyectos,  pues  sin  este  auxilio,  la  conquista 
con  un  puñado  de  hombres  hubiera  sido  imposible. 

Refieren  las  tradiciones  del  país,  únicas  que  pueden 
dar  alguna  luz  sobre  la  historia  antigua  de  esta  co- 
marca cuyos  habitantes  desconocían  el  uso  de  la  escri- 
tura, que  en  el  siglo  xii  llegaron  al -Perú  Manco  Capac  y 
su  hermana  y  esposa  Mama  Ocllo,  que  se  decían  hijos 
del  sol,  y  se  encargaron  de  civilizar  el  primero  á  los 
hombres,  enseñándoles  el  cultivo  de  los  campos  y  las 
industrias  mas  necesarias  para  la  vida,  y  la  segunda  á 
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las  mujeres,  mostrándoles  la  manera  de  hilar  la  lana  y 
tejer  telas  con  que  cubrir  sus  cuerpos  antes  desnudos. 
Establecióse  esta  pareja  en  el  sitio  que  ocupó  después  la 
ciudad  del  Cuzco,  capital  del  Imperio,  creando  el  señorío 
de  este  nombre.  Las  tribus  vecinas  fueron  sometiéndose 
de  grado  ó  por  fuerza  á  su  obediencia;  perdieron  su  anti- 
guo carácter  salvaje,  adoptaron  la  vida  sedentaria  y 
cobraron  amor  al  trabajo.  A  su  muerte,  Manco  Capac 
habia  sometido  y  civilizado  mucha  parte  del  país,  dando 
oríjen  á  la  raza  de  los  Incas,  que  dominó  par  espacio  de 
cuatro  siglos  en  el  Perú,  y  fundó  un  imperio  vastísimo 
cuyo  estado  de  cultura  y  organización  social  y  política  han 
causado  la  admiración  de  los  historiadores  europeos. 

SUCESORES  DE  MANCO  CAPAC.  —  Se  cuentau  doce  sobe- 
ranos desde  el  fundador  del  imperio  hasta  la  partición,  á 
la  cual  siguió  de  cerca  la  ruina  de  la  dominación  impe- 
rial ;  y  son  mas  comunmente  conocidos  bajo  los  nombres 
siguientes  : 

1.  Manco  Capac. 
II.  Chiuchi  Roca. 

III.  Lloque  Yupanqui. 

IV.  Maita  Capac. 

V.  Capac  Yupanqui. 

VI.  Inca  Roca. 
Vil.  Yahuar  Huacac. 
VIII.  Viracocha. 

IX.  Pachacutec. 

X.  Inca  Yupanqui.  ; 

XI.  Tupac  Inca  Yupanqui. 
XII.  Huaina  Capac. 

Tupac  Inca  Yupanqui,  que  reinaba  á  mediados  del 
siglo  XV  y  que  fué  el  mas  guerrero  y  emprendedor  de 
los  Incas,  conquistó,  auxiliado  de  su  hijo  y  sucesor 
Huaina  Capac,  mucha  parte  del  territorio  que  forma 
hoy  la  república  del  Ecuador ,  extendió  sus  dominios 
hasta  las  orillas  del  Maule,  gobernando  asi  un  imperio 
I  i7 
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que  ocupaba  mas  de  treinta  y  cinco  grados  de  latitud, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  una  extensión  de  setecientas  leguas 
de  N.  á  S.  con  una  anchura  de  cerca  de  cuatrocientas 
leguas. 

REINADO  DE  nüAüíA  CAPAC.  —  El  hijo  de  Tupac  Inca 
Yupanqui,  que  sucedió  á  su  pudre  en  el  trono,  acabó  la 
conquista  del  poderoso  estado  de  Quito,  que  rivalizaba 
con  el  mismo  Perú  en  riqueza  y  civilización,  y  dio  de 
este  modo  al  imperio  de  los  Incas  el  incremento  mas 
considerable  que  habia  tenido  desde  la  fundación  de  la 
dinastía  de  Manco  Capac.  Los  últimos  dias  del  victo- 
rioso monarca  se  emplearon  en  someter  á  las  tribus  in- 
dependientes que  ocupaban  los  remotos  límites  de  su 
territorio,  y  mas  todavía  en  consolidar  sus  conquistas 
introduciendo  en  ellas  las  costumbres  y  la  civilización 
peruana-  A  su  muerte,  tuvo  la  debilidad  de  dividir  los 
estados  de  que  era  soberano  entre  sus  dos  hijos  Hues- 
ear y  Atahualpa,  dando  á  este,  casado  con  una  hija  del 
soberano  de  Quito  á  quien  habia  quitado  su  reino,  la 
soberanía  del  estado  de  Quito,  y  dejando  al  primero, 
quo  era  su  legítimo  sucesor,  el  resto  del  imperio. 

La  primera  llegada  de  los  blancos  á  las  costas  del  Pa- 
cifico en  la  América  del  sur  ocurrió  unos  dioz  años  antes 
de  la  muerte  de  fluaina  Capac,  cuando  Balboa  atra- 
vesó el  golfo  de  San  Miguel  y  obtuvo  la  primera  noticia 
de  la  existencia  del  Perú.  No  se  sabe  si  llegaron  á  oídos 
del  monarca  indio  algunos  rumores  de  estas  aventuras, 
pero  lo  que  es  indudable  es  que  tuvo  conocimiento  de 
la  primera  espedicion  á  las  órdenes  de  Pizarro  y  Alma- 
gro, cuando  este  penetró  hasta  el  rio  de  San  Juan.  Los 
informes  que  recibió  impresionaron  profundamente 
el  ánimo  de  Huaina  Capac,  porque  descubrió  en  el  valor 
formidable  y  en  las  armas  de  los  invasores  pruebas  de 
una  civilización  muy  superior  á  la  de  su  pueblo.  Ase- 
gúrase que  manifestó  temores  de  que  volviesen  y  que  en 
época  no  muy  remota  quizás  fuese  conmovido  el  trono 
dJe  los  Incas  por  estos  estrangeros  que  dLsponian  de  ua 
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poder  tan  estraordinario.  Parece  probable  qutí  su  muerte 
ocurriera  á  fines  de  1525,  seis  años  antes  de  la  llegada 
de  Pizarro  á  Puna. 

HUÁSCAR  Y  ATAHÜALPA    SE  DISPUTAN  EL  IMPERIO.  —  CinCO 

años  vivieron  los  dos  hermanos  en  buena  armonía  ó 
á  lo  menos  sin  hacerse  la  guerra,  lo  cual  hizo  creer  á 
los  partidarios  del  orden  y  de  la  tranquilidad  que  la  vo- 
luntad del  Inca  Huaina  seria  cumplida  y  que  el  imperio 
aunque  dividido,  seguirla  disfrutando  de  la  paz  que 
constituía  su  principal  fuerza.  Mas  por  desgracia  no 
fué  asi.  La  disposición  del  último  monarca,  contraría  á 
las  antiguas  leyes  de  los  Incas,  provocó  desde  un  prin- 
cipio el  descontento  de  casi  toda  la  población  de  Cuzco, 
y  sin  grande  esfuerzo  pudo  Huáscar  constituir  un  par- 
tido dispuesto  á  sostener  sus  pretensiones  á  la  corona 
imperial.  Por  su  parte,  Atahualpa  supo  atraerse  un 
cuerpo  de  ejército  que  había  acompañado  á  su  pa- 
dre á  Quito  y  que  se  componía  de  los  mejores  soldados 
del  Perú.  Apoyado  en  esta  fuerza,  eludió  primero  la 
reclamación  de  su  hermano  y  no  tardó  en  marchar 
contra  él  á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso  y  aguer- 
rido. 

En  semejante  situación,  el  éxito  no  era  difícil  de  pre- 
ver :  la  fuerza  délas  armas  triunfó  de  la  autoridad  de  las 
leyes,  y  Atahualpa,  victorioso  después  de  una  corta  cam- 
paña, abusó  cruelmente  de  su  triunfo.  Convencido  de 
lo  efímero  de  sus  derechos  á  la  corona,  trató  de  estin- 
guir  la  estirpe  regia  dando  muerte  á  todos  los  hijos  del 
sol  que  descendían  de  Manco  Capac.  Sin  embargo,  por 
razones  políticas,  conservó  la  vida  á  su  infortunado 
rival,  que  habia  caído  prisionero  en  la  batalla  del  Cuzco, 
donde  se  decidió  la  suerte  del  imperio. 

Ocurrían  estos  sucesos  en  la  primavera  de  1 532,  pocos 
meses  antes  que  desembarcasen  los  españoles. 
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§  IIL  Primeras  operaciones  de  la  conquista  hasta  la  acción 
de   Cajamarca  (1532) 

DESEMBARCO  EN  TüMBEz.  —  Seguii  lo  había  determi- 
nado al  tener  noticia  de  la  discordia  civil  que  desgar- 
raba el  imperio  de  los  Incas,  Pizarro  abandonó  la  isla 
de  Puna  y  desembarcó  con  todos  los  suyos  en  la  vecina 
costa  de  Tumbez.  Grande  fué  la  estrañeza  y  desaliento 
de  los  invasores  cuando  al  penetrar  en  esta  ciudad, 
tan  rica  antes  y  populosa,  la  hallaron  no  solamente  de- 
sierta, sino  casi  del  todo  destruida.  Cuatro  ó  cinco  casas 
mas  fuertes  que  las  otras,  el  templo  y  la  fortaleza  era  lo 
único  que  existia  para  indicar  el  punto  donde  la  ciudad 
estuvo  y  para  dar  testimonio  de  su  antiguo  esplendor. 
Una  serie  de  invasiones  de  las  tribus  feroces  de  Puna 
habian  sido  causa  de  tan  horribles  estragos,  obligando 
á  los  habitantes  de  la  ciudad  arruinada  á  refugiarse  en 
ios  bosques. 

Comprendiendo  Pizarro  que  no  convenia  á  sus  planes 
permanecer  mucho  tiempo  en  este  lugar,  donde  todo 
traia  á  la  memoria  de  sus  soldados  los  tesoros  perdi- 
dos y  la  desolación  presente,  resolvió  dejar  parte  de 
sus  fuerzas  en  Tumbez  y  con  el  resto  hacer  una  excur- 
sión por  el  interior,  y  reconocer  el  país  antes  de  formar 
su  plan  de  campaña.  Salió  con  este  fm  á  principio  de 
mayo  de  1532,  y  dirigiéndose  á  la  región  mas  llana,  en- 
vió un  corto  destacamento  á  las  órdenes  de  Hernando 
de  Soto  para  que  explorase  las  faldas  de  la  sierra. 

FUNDACIÓN  DE  SAN  MIGUEL.  —  Dcspucs  de  haber  invertido 
poco  mas  de  un  mes  en  reconocer  el  pais  Pizarro  creyó 
que  el  punto  mas  conveniente  para  establecer  una  co- 
lonia era  el  rico  valle  de  Tangarala,  á  treinta  leguas  al 
sur  de  Tumbez.  A  este  punto  mandó  que  fuera  por 
mar  la  gente  que  en  Tumbez  habia  dejado,  y  cuando  toda 
su  tropa  estuvo  reunida,  empezaron  á  hacerse  lospre- 
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parativos  para  edificar  la  ciudad.  Envió  á  buscar  madera 
á  los  cercanos  bosques  ;  sacáronse  piedras  de  las  can- 
teras, y  en  poco  tiempo  se  edificaron  los  edificios  princi- 
pales, entre  otros  una  iglesia,  un  almacén  para  los  efec- 
tos públicos,  una  sala  de  justicia  y  una  fortaleza.  Cons- 
tituyóse un  ayuntamiento  ;  repartióse  el  terreno  adya- 
cente entre  los  pobladores,  y  á  cada  colono  se  le  señaló 
cierto  número  de  indígenas  para  que  le  ayudasen  en  las 
faenas  de  la  agricultura.  Habiendo  adoptado  todas  estas 
disposiciones,  Pizarro  dióá  la  ciudad  naciente  el  nombie 
de  San  Miguel. 

Llegó  por  entonces  á  sus  oidos  el  resultado  de  la  lu- 
cha entre  los  dos  príncipes  rivales,  y  supo  al  mismo 
tiempo  que  el  vencedor  se  encontraba  acampado  con  su 
ejército  tan  solo  á  diez  ó  doce  dias  de  marcha  de  San  Mi- 
guel. Lo  que  se  le  refirió  del  poder  y  la  opulencia  de 
aquel  monarca,  en  vez  de  atemorizarle  avivó  su  sed  de 
riquezas,  y  le  inspiró  nuevos  y  mas  atrevidos  planes  de 
conquista. 

CONTINUACIÓN  DE  LA  MARCHA  Y  EMBAJADA  DEL  INCA    (:24  de 

setiembre  1532).  —  Cinco  meses  después  de  haber 
desembarcado  en  Tumbez  Pizarro  salió  de  San  Miguel 
al  frente  de  su  pequeña  falange  de  aventureros,  habiendo 
confiado  el  mando  de  la  guarnición  al  contador  An  • 
tonio  Navarro  y  encargado  á  los  colonos  que  tratasen  á 
sus  vasallos  indios  con  afabilidad  y  dulzura.  Con  una 
fuerza  que  no  escedia  de  ciento  ochenta  hombres,  de 
los  cuales  setenta  y  siete  eran  de  caballería,  y  unos 
veinte  entre  ballesteros  y  arcabuceros,  el  intrépido  cau- 
dillo penetró  audazmente  en  el  corazón  del  país,  diri- 
giéndose al  punto  donde  le  hablan  dicho  que  se  hallaba 
el  campamento  del  Inca. 

Al  octavo  dia  de  marcha  por  una  llanura  feraz  y  ri- 
sueña, cruzada  de  arroyuelos  y  admirablemente  culti  - 
vada,  Pizarro  hizo  alto  en  el  pueblo  llamado  Zaran,  y 
habiendo  oído  decir  que  cerca  de  aquel  punto  habia  una 
guarnición  peruana,  mandó  en  aquella  dirección,  para 
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que  la  reconociese,  un  pequeño  destacamento  á  las  ór- 
denes ds  Hernando  de  Soto.  Volvió  este  álos  pocos  dias 
trayendo  consigo  un  embajador  del  lnca,personajedealto 
rango,  á  quien  acompañaban  otros  de  inferior  condi- 
ción. Traia  de  parte  de  su  soberano  para  el  jefe  espa- 
ñol un  presente  que  consistia  en  dos  fuentes  de  piedra 
hechas  en  forma  de  fortaleza  y  en  algunos  tejidos  de 
lana  bordados  de  plata  y  oro.  El  embajador  indio  estaba 
encargado  también  de  saludar  á  los  españoles  en  nom- 
bre de  su  señor,  quien  los  invitaba  á  irlo  á  ver  é  su 
campamento. 

Por  este  mensajero  supo  Pizarro  que  el  Inca  estaba 
acampado  con  un  numeroso  ejército  en  Cajamarca, 
ciudad  considerable  al  otro  lado  de  la  cordillera.  Recibió 
ademas  relación  muy  detallada  de  Hernando  de  Soto, 
acerca  de  los  recursos  y  de  la  politica  general  del  gobier- 
no, del  esplendor  con  que  vivia  el  Inca,  y  de  la  inflexible 
severidad  con  que  se  hacia  obedecer  la  ley  en  todas 
partes.  Estas  noticias  no  bastaron  á  disuadirle  de  su 
atrevido  empeño. 

PASO  DE  LOS  ANDES.  —  Prosiguicndo  su  marcha,  llegó 
al  cabo  de  tres  dias  á  la  base  del  gran  baluarte  de 
montañas,  detrás  del  cual  se  hallaba  la  antigua  ciudad 
de  Cajamafca.  Delante  de  él  se  alzaban  los  Andes  gi- 
gantescos, con  sus  faldas  cubiertas  de  bosques  siempre 
verdes,  variados  de  trecho  en  trecho  por  terraplenes 
escalonados  de  tierra  cultivada  y  con  sus  crestas  coro- 
nadas de  nieve  en  que  se  reflejaban  los  rayos  del  sol 
á  una  elevación  inmensa,  presentando  en  conjunto 
un  panorama  de  silvestre  hermosura  y  de  magni- 
ficencia incomparable.  Deteniéndose  algunas  horas 
para  dar  descanso  á  sus  soldados,  y  después  de  dirigir- 
les una  breve  y  calurosa  arenga,  Pizarro  se  dispuso  á 
atravesar  esta  formidable  barrera,  por  un  laberinto  de 
desfdaderos  que  un  puñado  de  hombres  bastaba  á  defen- 
der contra  todo  un  ejército. 

Las  dificultades  fueron  mayores  aun  de  lo  que  se 
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había  previsto.  El  sendero  se  habia  abierto  de  la  ma- 
nera mas  conveniente,  costeando  los  precipicios  que  for- 
maban las  montañas  y  á  fin  de  evitar,  del  mejor  modo 
posible,  las  asperezas  del  terreno.  Pero  este  era  tan 
pendiente  en  algunos  puntos,  que  la  caballería  tenia 
que  desmontar,  subiendo  con  grandes  dificultades  y 
llevando  ios  caballos  por  la  brida.  Los  ásperos  senfleros 
de  la  sierra,  praticables  para  el  indio  medio  desñudo, 
eran  formidables  para  hombres  armados  y  cubiertos 
con  pesadas  cotas  de  malla.  En  muchos  de  estos  pasos 
descubríanse  facihdades  para  una  encarnizada  defensa, 
y  los  españoles,  al  penetrar  en  los  desfiladeros  de  la 
rocas,  miraban  por  todas  partes  temerosos  de  ver  salir 
al  enemigo  en  emboscada. 

LLEGADA  A  CAJAMARCA  (15  de  novícmbre  de  4532).  — 
Por  fin,  á  los  siete  dias  de  una  marcha  penosísima  por 
senderos  casi  inaccesibles,  divisaron  los  españoles  connj 
poca  satisfacción  el  pintoresco  valle  de  Gajamarca,  que 
cual  brillante  alfombra  de  verdura,  formaba  un  con- 
traste singular  con  las  negras  masas  de  los  Andes  que 
por  todas  partes  lo  rodeaban.  A  la  entrada  del  valle 
veíase,  con  sus  blancas  casas  doradas  por  el  sol,  la 
ciudad  de  Gajamarca,  como  una  joya  briüante  en  las 
negras  faldas  de  lasierra;  y  un  poco  mas  allá  distinguie- 
ron los  españoles  una  blanca  nube  de  tiendas  que  cu- 
brían la  tierra  como  copos  de  nieve  en  una  estension  al 
parecer  de  varias  millas.  Era  el  campamento  del  ejército 
de  Atahualpa. 

Mandó  Pizarro  formar  su  pequeña  falange  en  tres 
divisiones,  y  avanzó  con  paso  mas  mesurado  y  en  orden 
de  batalla  por  las  veitíentes  que  conducían  á  la  ciudad 
peruana.  Al  acercarse,  nadie  safio  á  recibirlo  y  penetró 
en  la  ciudad  sin  encontrar  un  solo  ser  viviente  ni  oír 
mas  ruido  que  el  eco  de  los  pasos  de  sus  compañeros. 

ENTREVISTA  DE  SOTO  Y  FERNANDO  PIZARRO  CON  ATAHUALPA. 

—  Después  de  haber  alojado  su  gente  en  una  especie  de 
patio  ó  plaza  que  ofrecía  ciertas  ventajas  para  el  caso 
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de  un  ataque,  dispuso  Pizarro  que  su  hermano  Fernando 
acompañado  de  Soto  y  de  unos  veinte  hombres  á  caballo 
fuesen  al  campamento  de  Atahualpa,  distante  poco  mas 
de  una  legua  de  la  ciudad,  y  le  pidiesen  una  entrevista 
á  fin  de  esplicarle  estensamente  las  intenciones  de  los 
estranjeros  al  venir  á  su  país.  Recibiólos  el  Inca  con  la 
mayor  cordialidad  y  prometióles  que  al  dia  siguiente 
irla  á  visitarlos  en  su  cuartel.  A  pesar  de  este  afec- 
tuoso recibimiento,  volvieron  los  emisarios  á  la  ciudad 
tan  sorprendidos  como  desalentados  de  haber  visto  la 
grandeza,  el  orden  y  el  poder  de  la  corte  peruana,  y  el 
desaliento  cundió  rápidamente  entre  los  invasores,  que 
no  podian  ni  siquiera  intentar  una  lucha  con  quien  les 
superaba  infinitamente  en  número  y  casi  les  igualaba  en 
arte  y  disciplina.  Los  soldados  españoles  se  considera- 
ban ya  irremisiblemente  perdidos  y  se  arrepentían, 
aunque  tarde,  de  haberse  arrojado  á  tan  loca  y  des- 
conocida empresa. 

PLAN  TEMERARIO  DE  PIZARRO. — Pcro  habla  entre  ellos 
un  corazón  que  no  desmayaba  jamás,  y  cuyos  bríos  re- 
doblaban á  compás  del  peligro  :  este  corazón  era  el  de 
Pizarro.  Tan  luego  como  tuvo  conocimiento  de  la  ver- 
dadera situación,  formó  rápidamente  su  plan  y  convocó 
á  sus  oficiales  para  comunicarles  el  proyecto  estraordi- 
nario  cuya  ejecución  habia  decidido.  Consistía  este  en 
armar  una  celada  al  Inca  y  cojerle  prisionero  á  la  faz 
de  todo  su  ejército,  proyecto  peligrosísimo  y  como  se 
deja  conocer,  casi  desesperado.  Pero  también  eran  de- 
sesperadas las  circunstancias  en  que  se  hallaban  los  espa- 
ñoles. A  cualquiera  parte  que  volviesen  los  ojos  se  veian 
amenazados  de  los  mas  terribles  peligros ;  y  valia  mas 
arrastrarlos  con  valor  que  retroceder  ante  ellos  cuando 
no  habia  medio  de  evitarlos. 

ATAHL'ALPA  VISITA  Á  LOS  ESPAÑOLES  (1 6  de  noviembre).  — 
Amaneció  claro  y  hermoso  el  dia  mas  memorable  en 
los  anales  de  esta  conquista.  Desde  muy  temprano  se 
puso  en  movimiento  el  campamento  de  los  indios;  mas 
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como  Atahualpa  quería  presentarse  con  estraordinaria 
magniticoncia  en  su  primera  entrevista  con  los  estran- 
jeros,  los  preparativos  de  su  marcha  fueron  tan  largos, 
que  estaba  ya  muy  avanzado  el  dia  cuando  comenzó, 
continuándose  con  tanta  lentitud  para  evitar  hasta  el 
mas  leve  desorden,  que  Pizarro  temiendo  que  alguna 
sospecha  de  parte  de  Atahualpa  no  fuese  la  causa  de 
este  retraso,  le  envió  un  emisario  para  saber  cuales 
eran  sus  intenciones.  No  obstante,  el  inca  se  acercaba. 
Venia  precedido  de  cuatrocientos  hombres,  vestidos 
con  uniformidad,  especie  de  batidores  que  le  abrían  el 
paso.  Sentado  en  una  especie  de  trono  ó  cama  ador- 
nada de  plumas  de  diversos  colores  y  casi  cubierta  de 
planchas  de  plata  y  oro  enriquecidas  de  piedras  pre- 
ciosas, le  llevaban  en  hombros  sus  principales  corte- 
sanos ;  y  detrás  venían  algunos  grandes  señores  con- 
ducidos del  mismo  modo.  Multitud  de  cantores  y 
bailarínes  acompañaban  la  marcha,  y  toda  la  llanura 
estaba  cubierta  de  tropas  en  número  de  mas  de  treinta 
mil. 

Tan  luego  como  Atahualpa  estuvo  cerca  del  cuartel 
de  los  españoles,  fray  Vicente  de  Valverde,  religioso 
dominico  y  capellán  de  Pizarro,  salió  con  su  breviario 
en  una  mano  y  un  crucifijo  en  la  otra,  y  aceitándose 
al  inca  le  dijo  que  venia  de  orden  de  su  jefe  á  esplicarle 
las  doctrinas  de  la  verdadera  fé,  para  cuyo  lin  los  espa- 
ñoles habian  venido  á  su  pais  desde  tan  lejanos  climas. 
Pasó  luego  á  esplicarle  minuciosamente  los  dogmas  y 
misterios  de  la  religión  católica  y  concluyó  rogándole 
que  abjurase  los  errores  de  su  fé  y  abrazase  la  de  los 
cristianos,  única  que  podia  salvar  su  alma  y  que  se 
reconociese  tributario  del  emperador  Carlos  V  que  en 
todo  le  auxiliarla  y  protegería  como  á  leal  vasallo. 

Permitido  es  dudar  que  Atahualpa  se  hiciese  cargo  de 
la  disertación  dogmática  del  P.  Valverde;  pero  com- 
prendió muy  bien  que  el  objeto  de  su  discurso  era 
persuadirle  que  debía  renunciar  á  la  corona  y  reconocer 

17. 
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la  supremacía  de  otro.  Centellearon  los  ojos  del  monarca 
indio  y  respondió  :  «  No  quiero  ser  tributario  de  ningún 
hombre ;  yo  soy  mas  que  ningún  otro  principe  de  la 
tierra  :  vuestro  emperador  puede  ser  un  gran  príncipe, 
no  lo  dudo ;  pues  veo  que  ha  enviado  sus  vasallos  desde 
tan  lejos,  y  cruzando  los  mares,  y  por  lo  mismo  quiero 
tratarle  como  hermano.  »  Después  preguntó  á  Valverde 
con  qué  autoridad  le  decia  aquellas  cosas,  á  lo  cual 
contestó  el  fraile  presentándole  el  libro  que  en  la  mano 
llevaba.  Tomóle  Atahualpa,  hojeó  algunas  páginas,  é 
irritado  sin  duda  por  el  insulto  que  habia  recibido,  lo 
arrojó  al  suelo,  esclamando  :  «  Di  á  tus  compañeros 
que  me  darán  cuenta  de  sus  acciones  y  que  no  me  iré 
de  aquí  sin  haber  obtenido  plena  satisfacción  de  los 
agravios  que  me  han  hecho.  » 

Escandalizado  el  fraile  de  la  ofensa  que  se  hacia  al 
sagrado  libro,  le  alzó  del  suelo  y  corrió  á  informar  á 
Pizarro  de  lo  que  pasaba,  añadiendo  :  «  ¿No  veis  que 
mientras  estamos  aquí  gastando  tiempo  en  convencer  á 
este  perro  lleno  de  soberbia,  se  llenan  los  campos  de 
indios?  Salid  á  él,  que  ya  os  absuelvo.  » 

MATANZA  HORRIBLE.  —  Pizarro  víó  que  habia  llegado  la 
hora.  Agitó  en  el  aire  una  bandera  blanca,  que  era  la 
señal  convenida,  y  entonces  saliendo  él  y  sus  oficiales  á 
la  plaza,  lanzaron  el  grito  de  guerra;  Santiago  y  á  ellos ! 
el  cual  fué  repetido  por  todos  los  españoles  que  se  ha- 
llaban ocultos  en  la  ciudad  y  que  saliendo  impetuosa- 
mente se  arrojaron  en  medio  de  la  muchedumbre  de 
indios.  Estos,  cojidos  de  sorpresa,  aturdidos  por  el 
fragor  de  la  artillería  y  de  la  arcabucería,  cuyos  ecos 
zumbaban  como  el  trueno  en  los  edificios,  y  cegados  por 
el  humo  de  la  pólvora,  se  llenaron  de  terror  y  no  sabían 
á  donde  huir  para  hbrarse  de  la  ruina  que  consideraban 
cercana.  Nobles  y  plebeyos  cayeron  á  los  pies  de  los 
caballos,  cuyos  ginetes  repartían  golpes  á  derecha  y  á 
izquierda,  sin  perdonar  á  nadie.  Entre  tanto,  el  com- 
bate ó  mas  bien  la  mortandad  continuaba  con  ardor  en 
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torno  del  Inca  cuya  persona  era  el  principal  objeto  del 
ataque.  Sus  fieles  servidores,  rodeándole  como  espeso 
muro,  intentaban  contener  á  los  agresores,  y  cuando  no 
podian,  ofrecíanles  sus  pechos  por  escudo  de  su  sobe- 
rano. 

EL  INGA'  PRISIONERO.  —  El  monarca  indio,  aturdido  y 
cercado,  vio  caer  á  su  alrededor  á  sus  vasallos  mas 
fieles  sin  comprender  apenas  lo  que  pasaba.  Ál  fin  lOs 
españoles,  cansados  de  su  obra  de  destrucción  y  viendo 
que  la  oscuridad  de  la  nocl*e  amnentaba,  empezaron  á 
temer  que  la  regia  presa  se  les  escapase,  y  algunos  ca- 
balleros intentaron  concluir  de  una  vez  quitando  la  vida 
á  Atahualpa.  Pero  Pizarro,  que  estaba  cerca  de  su  per- 
sona, gritó  con  voz  de  trueno  :  «  El  que  estime  en  algo 
su  vida,  que.  se  guaMe  de  tocar  al  Inca ;  »  y  estendiendo 
el  brazo  para  protejerle,  fué  herido  en  la  mano  por  uno 
de  sus  soldados,  cuya  herida  fué  la  única  que  recibieron 
los  españoles  en  aquella  acción.  Con  la  captui-a  del  mo- 
narca cesó  toda  tentativa  de  resistencia,  los  indios  que 
aun  permanecían  firmes,  huyeron  despavoridos,  y  solo 
las  protectoras  sombras  de  la  noche  pudieron  librarlos 
de  un  esterminio  completo.  Calcúlase  en  cuatro  mil  el 
número  de  indios  que  perecieron  en  esta  celada. 

MAGNIFICAS  PROMESAS  DEL  INCA.  —  Trató  Pizarro  con 
mucha  consideración  á  su  regio  cautivo,  y  procuró  dul- 
cificar la  amargura  de  su  triste  situación.  Aconsejóle 
que  no  se  dejase  abatir  por  los  reveses,  porque  la  misma 
suerte  que  él  habían  tenido  todos  los  príncipes  que 
opusieron  resistencia  á  los  blancos.  No  tardó  Atahualpa 
en  descubrir  que  la  sed  de  oro  era  la  pasión  dominante 
en  sus  vencedores,  y  determinó  aprovecharse  de  ella 
para  conseguir  su  libertad.  Un  día  que  conversaba  coa 
Pizarro,  dijole  que  sí  quería  darle  libertad,  él  se  obli- 
gaba á  cubrir  de  oro  todo  el  piso  del  aposento  en  que 
estaban.  Los  que  se  hallaban  presentes  á  esta  escena  le 
oyeron  con  incrédula  sonrisa;  y  el  Inca,  viendo  que  no 
recibía  respuesta,  añadió  con  cierta  énfasis  que  no  sola- 
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mente  cubriría  el  suelo,  sino  que  llenarla  el  cuarto  hasta 
su  altura.  Y  empinándose  sobre  las  puntas  de  los  pies 
hizo  una  señal  con  la  mano  en  la  pared,  todo  lo  mas 
alto  que  pudo.  Asombráronse  los  circunstantes  y  consi- 
deraron sus  promesas  como  efecto  de  una  loca  jac- 
tancia. Pero  Pizarro,  que  opinaba  de  otro  modo,  aceptó 
las  proposiciones  del  Inca,  y  tirando  una  linea  encar- 
nada en  la  pared,  á  la  altura  que  el  Inca  habia  indi- 
cado, hizo  que  un  escribano  tomase  acta  de  los  tér- 
minos en  que  se  habia  hecho  y  aceptado  la  oferta.  El 
aposento  era  de  unos  diez  y  siete  pies  de  ancho  por 
veinte  y  dos  de  larga,  y  la  línea  que  se  tiró  en  las  pa- 
redes marcaba  una  altura  de  nueve  pies.  Este  espacio 
habia  de  llenarse  de  oro ;  conviniéndose  también  en  que 
se  llenase  dos  veces  de  plata  el  cuarto  inmediato  que 
era  de  mas  reducidas  dimensiones.  El  Inca  pidió  dos 
meses  de  término  para  cumplir  este  contrato,  é  inme- 
diatamente despachó  correos  á  Cuzco  y  á  otras  princi- 
pales ciudades  con  orden  de  trasladar  sin  pérdida  de 
tiempo  á  Cajamarca  todos  los  ornamentos  y  utensilios 
de  oro  y  plata  de  los  palacios  reales,  de  los  templos  y 
de  los  demás  edificios  públicos. 


IV.   Desde  la   acción   de  Cajamarca  hasta  la  muerte  de 
Atahualpa  (1533) 

MUERTE  DE  HUÁSCAR.  —  Noticioso  Huascar  de  la  prisión 
de  su  hermano  y  del  gran  rescate  que  habia  ofrecido 
por  su  libertad,  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  reco- 
brar la  suya  y  envió  un  mensaje  á  Pizarro  diciéndole 
que  él  pagarla  un  rescate  mucho  mayor  del  que  le  ha- 
bia prometido  Atahualpa,  el  cual  no  habiendo  residido 
nunca  en  Cuzco  ignoraba  la  suma  de  tesoros  que  en 
aquella  ciudad  habia  y  donde  estaban  depositados.  Tuvo 
aviso  de  esto  Atahualpa  por  las  personas  que  custodia- 
ban á  su  hermano,  y  determinó  la  muerte  de  Huascar, 


DE   LA   HISTORIA   DE   AMÉRICA  301 

á  fin  de  que  con  él  desapareciese  para  siempre  le  causa 
de  sus  celos  y  temores.  Sus  órdenes  fueron  cumplidas 
con  cruel  pujitualidad,  y  el  desgraciado  principe  pere- 
ció ahogado,  según  se  dice,  en  el  rio  de  Andamarca, 
prediciendo  al  morir  que  los  blancos  vengarían  su 
muerte  y  su  rival  no  le  sobrevivida  mucho  tiempo. 

LLEGADA  DE  ALMAGRO  CON  REFUERZOS  CONSIDERABLES  (fe- 
brero de  i  533). —  Ocurrió  por  aquel  entonces  un  su- 
ceso que  cambió  la  situación  de  los  españoles  y  tuvo 
desfavorable  influjo  en  la  suerte  del  Inca,  fué  este  la 
llagada  de  Almagro  á  Cajamarca  con  ciento  cincuenta 
infantes  y  cincuenta  caballos  bien  provistos  de  muni- 
ciones. Gran  satisfacción  causó  á  Pizarro  este  refuerzo 
relativamente  considerable,  que  le  ponia  en  situación 
de  llevar  adelante  la  conquista.  El  único  obstáculo  para 
estos  proyectos  era  el  rescate  del  Inca,  que  no  habia 
llegado  aun  á  la  cantidad  estipulada;  pero  resuelto  á 
marchar  directamente  á  Cuzco  donde  pensaba  encon- 
trar mas  oro  del  que  podrían  adquirir  prolongando  su 
permanencia  en  aquel  sitio,  dio  orden  para  que  se  re- 
dujese á  barras  el  tesoro  acumulado  por  Atahualpa,  que 
se  componía  de  infinita  variedad  de  artículos,  utensi- 
lios, ornamentos  y  objetos  de  arte. 

REPARTICIÓN  DEL    RESCATE  DE  ATAHUALPA.  —  CoufiÓSe  á 

los  plateros  indios  el  encargo  de  fundir  el  metal ;  pero 
tanta  era  la  cantidad  que  debian  reducir  á  barras  de  igual 
valor,  que  pasaron  en  ello  un  mes  entero ;  hecho  lo  cual 
se  procedió  á  verificar  el  peso  en  presencia  de  los  ins- 
pectores reales.  La  suma  total  del  oro  se  halló  que  era 
un  millón  trescientos  veinte  y  seis  mil  quinientos  treinta 
y  nueve  pesos  de  oro,  lo  cual,  teniendo  presente  el 
mayor  valor  de  la  moneda  en  el  sigio  xv,  equivaldría 
en  el  actual  á  cerca  de  quince  millones  de  duros.  Cal- 
culóse la  cantidad  de  plata  en  cincuenta  mil  seiscientos 
diez  marcos.  La  historia  no  ofrece  ejemplo  de  seme- 
jante botin,  todo  en  metal  precioso  y  reducible  á  di- 
nero contante,  ganado  por  una  tropa  reducidísima  de 
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aventureros  como  eran  los  conquistadores  del  Perú. 

Se  suscitó  entonces  una  dificultad  en  la  repartición 
del  tesoro.  Los  soldados  de  Almagro  reclamaron  su 
parte,  y  como  eran  tantos  ó  mas  que  los  que  formaban 
el  "pequeño  ejército  de  Pizarro,  su  participación  dis- 
minuía considerablemente  la  suerte  de  cada  uno.  Pero 
la  prudencia  de  Pizarro  y  el  carácter  generoso  y  leal 
de  su  compañero  lograron  evitar  un  conflicto,  convi- 
niéndose entre  ambos  capitanes  que  los  soldados  de 
Almagro  desistieran  de  sus  pretensiones,  recibiendo  en 
cambio  una  pequeña  suma  que  se  estipuló,  y  que  pro- 
curarían granjearse  por  si  mismos  su  caudal  en  la  nueva 
espedicion  que  iba  á  emprenderse. 

Zanjada  asi  amistosamente  la  dificultad,  procedió 
Pizarro  á  la  distribución  del  botin.  Dedujo  primero  el 
quinto  para  la  corona,  que  juntamente  con  algunos 
objetos  notables,  exceptuados  de  la  fundición  para  con- 
servar una  muestra  del  arte  indio,  envió  inmediata- 
mente á  España,  encargando  de  tan  delicada  comisión 
á  su  hermano  Fernando,  que  debia  presentar  los  tesoros 
al  emperador  y  darle  cuenta  al  mismo  tiempo  de  los 
sucesos  de  la  conquista. 

La  parte  que  tocó  á  Pizarro  del  opulento  rescate  as- 
cendió á  sesenta  mil  pesos  de  oro  y  dos  mil  trescientos 
marcos  de  plata.  A  su  hermano  Fernando  dio  treinta  y 
un  mil  pesos  de  oro ;  á  Soto  quince  mil,  y  á  cada  uno  de 
los  restantes  caballeros,  que  eran  sesenta,  ocho  mil  ocho- 
cientos pesos  de  oro  y  trescientos  sesenta  y  dos  marcos 
de  plata.  Casi  una  quinta  parte  de  los  de  infantería  reci- 
bieron cada  una  cuatro  mil  cuatrocientos  cuarenta  pesos 
de  oro  y  ciento  ochenta  marcos  de  plata;  á  los  restantes, 
tocó  uno  cuarta  parte  menos.  Nada  se  dice  en  la  repar- 
tición de  Almagro,  el  cual  según  los  términos  del  primi- 
tivo contrata,  podia  reclamar  una  parte  igual  á  la  de 
su  socio.  En  cuanto  á  Luque  el  otro  socio,  habia  muerto 
á  poco  de  la  salida  de  Almagro,  de  Panamá  sin  haber 
llegado  á  saber  el  éxito  de  la  empresa. 
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CAUSA  DEL  INCA.  —  Terminada  la  repartición  del  tesoro 
quedaba  aun  una  cuestión  que  resolver  antes  de  em- 
prender la  marcha  al  Cuzco  :  lo  que  habia  de  hacerse 
con  Atahualpa.  Este  reclamaba  su  libertad ;  pero  á  mas 
de  que  todavía  no  habia  completado  el  pago  4e  la 
cantidad  estipulada  para  su  rescate,  tenían  los  conquis- 
tadores otros  motivos  mucho  mas  poderosos  para  no 
otorgárselo,  y  era  su  propia  seguridad  y  el  éxito  de  la 
conquista.  Mantenerle  cautivo  ofrecía  sin  embargo  difi- 
cultades de  otra  especie,  por  la  mucha  gente  que  era 
necesaria  para  guardar  tan  importante  presa. 

En  esto  comenzaron  á  correr  rumores  de  que  los  in- 
dios meditaban  un  ataque  para  libertar  á  su  soberano,  y 
esta  noticia,  que  sí  no  cierta,  era  por  lo  menos  muy  ve- 
rosímil, tomó  en  pocos  días  gran  crédito  entre  los  sol- 
dados. Señalábase  á  Atahualpa  como  autor  de  la  suble- 
vación proyectada,  y  no  tardaron  en  oírse  murmullos 
que  se  convirtieron  en  terribles  amenazas  contra  el 
inca,  llegando  muchos  á  pedir  su  muerte  como  nece- 
saria á  la  seguridad  del  ejército.  Pizarro  se  negó  en  un 
principio  á  dar  oidos  á  estas  terribles  sugestiones,  mos- 
trando visible  repugnancia  en  sacrificar  á  su  prisio- 
nero; pero  la  agitación  entre  los  soldados,  en  vez  de 
disminuir,  aumentó  tanto,  que  aquel  jefe  no  pudiendo 
resistir  sus  importunidades  consintió  en  que  se  formase 
causa  á  Atahualpa. 

Organizóse  un  tribunal,  que  presidieron  como  jueces 
los  dos  capitanes,  Pízaxro  y  Almagro ;  se  nombró  un 
fiscal  y  dióse  al  prisionero  un  defensor.  Los  dos  prin- 
cipales cargos  que  se  articulaban  contra  el  inca  eran 
que  habia  usurpado  la  corona  y  asesinado  á  su  hermano 
Huáscar,  y  que  habia  tratado  de  sublevar  á  sus  vasallos 
contra  los  españoles.  Examináronse  varios  testigos  na- 
turales del  país,  y  después  de  una  acalorada  discusión 
entre  los  jueces,  Atahualpa  fué  sentenciado  á  ser  que- 
mado vivo  en  la  plaza  de  Gajamarca.  Como  se  desease 
obtener  la  aprobación  del  padre  Valverde,  se  le  pre- 
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sentó  una  copia  de  la  sentencia  para  que  la  firmase,  lo 
cual  hizo  sin  vacilar,  declarando  que  «  en  su  opinión  el 
inca  merecia  en  todo  caso  la  muerte.  » 

No  fueron  sin  embargo  de  la  misma  opinión  todos 
los  que  componian  el  tribunal ;  algunos  de  ellos  se  opu- 
sieron enérgicamente  á  estas  medidas  arbitrarias  con- 
siderándolas como  una  insigne  ingratitud  á  los  favores 
recibidos  del  inca,  y  aunque  su  dictamen  no  pudo 
prevalecer,  por  hallarse  en  minoría ,  formularon  una 
protesta  que  la  historia  ha  conservado  como  prueba  de 
que  la  parte  noble  y  generosa  de  la  nación  española  es- 
taba alli  representada. 

Cuando  el  desgraciado  príncipe  recibió  notificación  de 
la  sentencia,  manifestó  gran  pesadumbre,  y  por  un 
momento  la  certeza  de  su  destino  debilitó  su  ánima  y 
le  hizo  derramar  lágrimas.  Un  testigo  ocular  asegura 
que  Pizarro  se  manifestó  visiblemente  conmovido  al 
separarse  del  prisionero,  á  cuyos  ruegos  no  podia  acce  • 
der  oponiéndose  á  la  voluntad  del  ejército  y  quizas  á 
su  propia  convicción. 

EJECUCIÓN  DE  ATAUUALPA  (29  de  agosto  dc  1533).  — 
Publicóse  la  sentencia  del  Inca  á  son  de  trompeta  en  la 
plaza  de  Cajamarca;  y  dos  horas  después  de  puesto  el 
sol  los  soldados  se  reunieron  en  ella  con  antorchas  para 
presenciar  la  ejecución.  Atahualpa  salió  encadenado  y  á 
pié  para  el  lugar  del  suplicio ,  pues  le  habian  puesto 
grillos  desde  el  momento  en  que  empezó  á  temerse  un 
ataque  de  sus  partidarios.  El  padre  Valverde,  que  con 
tanta  serenidad  de  conciencia  habia  condenado  á  las 
llamas  el  cuerpo  de  aquel  desgraciado,  procuraba  ahora 
salvar  su  alma  é  iba  á  su  lado  exhortándole  á  que  abra- 
zase la  religión  de  Cristo.  Al  llegar  cerca  de  la  terrible 
pira,  el  dominico  levantó  el  crucifijo  que  llevaba  en  la 
mano  y  lo  dio  á  besar  á  Atahualpa  ,  rogándole  de 
nuevo  que  se  convirtiese  y  ofreciéndole  en  cambio 
conmutar  la  sentencia  de  hoguera  por  la  mas  suave  de 
garrote.  El  atribulado  inca  preguntó  si  era  verdad  io 
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que  se  le  deoia.y  habiéndoselo  confirmado  Pizarro,  con- 
sintió en  abjurar  surebgiony  recibir  el  bautismo.  Prac- 
ticó la  ceremonia  el  P.  Valverde  y  el  neófito  recibió  el 
nombre  de  Juan  deAtahualpa,  en  memoria  deSan  Juan 
Bautista,  en  cuyo  dia  habia  sido  bautizado. 

Atahualpa  manifestó  su  deseo  de  que  fuesen  trasla- 
dados sus  restos á  Quito.  Después,  volviéndose  á  Pizarro, 
le  suplicó  como  último  favor,  que  tuviese  compasión  de 
sus  jóvenes  hijos  y  los  recibiese  bajo  su  protección  y 
amparo.  Recobrando  en  seguida  su  serenidad  estoica, 
que  por  un  momento  le  habia  abandonado,  se  sometió 
tranquilo  á  su  suerte  mientras  los  españoles  que  le 
rodeaban  entonaban  el  credo  por  la  salvación  de  su 
alma.  Así  pereció  el  último  de  los  Incas,  á  manos  de 
unos  hombres  que  en  cualquiera  otra  ocasión  habrían 
considerado  aquella  muerte  como  acción  ignominiosa 
y  cobarde,  indigna  de  caballeros.  Seanos  lícito,  sino 
disculparla ,  atribuirla  en  parte  á  la  ley  bárbara  é 
inexorable  de  la  guerra,  tanto  mas  cruel  é  inhumana 
cuanto  mayores  son  los  peligros  y  mas  insuperables  los 
obstáculos  que  hay  que  vencer. 
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CAPITULO.  III 

CONQUISTA.    DEL    PERÚ.    —  CONTINUACIÓN 

(1533-1536) 


Después  de  la  ejecución  de  Ata'hualpa,  Pizarro  organiza  una  ex- 
pedición al  Cuzco  con  el  fin  de  establecer  su  gobierno  en  la  antigua 
capital  del  Perú,  y  apoderarse  de  los  tesoros  que  en  ella  se  encerr-a- 
ban;  antes  elige  un  sucesor  al  desgraciado  Atahualpa,  mandando  co- 
ronar á  Toparca,  hermano  de  aquel  príncipe.  Por  muerte  de  Toparca, 
nombióíe  para  sucederle  á  Manco  Capac;  pero  este  indio,  valerosoy 
astuto,  no  tardó  en  aprovecharse  de  la  autoridad  nominal  de  que  se 
le  revestia  para  organizar  una  insurrección  contra  los  españoles. 
Reúne  un  poderoso  ejército  y  pone  sitio  á  Cuzco,  empezando  por 
incendiarlo.  Este  sitio  memorable  es  uno  de  los  episodios  mas  inte- 
resantes de  la  conquista  del  Perií;  en  él  pereció  Juan  Pizarro,  y  si 
bien  los  indios  tuvieron  al  fin  que  retirarse  no  fué  sin  causar  daños 
de  consideración  á  los  españoles.  Entre  tanto,  un  capitán  célebre, 
Pedro  de  Alvarado,  intenta  la  conquista  de  Quito  disputando  este 
territorio  á  Francisco  Pizarro;  pero  las  penalidades  increíbles  de 
una  marcha  penosísima  al  través  de  la  sierra  le  ponen  fuera  de 
estado  de  combatir  con  las  fuerzas  de  Benalcazar  que  se  habían 
apoderado  ya  de  aquella  provincia,  y  sin  arreglo  se  establece  entre 
ambos  capitanes. 


I  V.  Expedición  de  Cuzco  (1533-1534) 

CORONACIÓN  DE  TOPARCA  (1533).  —  La  primera  diligen- 
cia de  Pizarro,  después  de  la  muerte  de  Atahualpa,  fué 
buscarle  un  sucesor,  pues  era  mas  fácil  gobernar  el  im- 
perio en  nombre  de  una  autoridad  venerada  á  que  tan 
acostumbrados  estaban  los  indios  que  por  medio  de  la 
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fuftrza  de  un  poder  estranjero.  El  legítimo  heredero  de 
la  corona  era  un  hijo  segundo  de  Huaina  Capac,  llamado 
Manco,  hermano  del  desgraciado  Huáscar.  Pero  Pizarro 
no  sabia  en  qué  disposición  de  ánimo  se  hallaba  este 
principe  respecto  á  los  españoles,  y  por  consiguiente 
no  vaciló  en  preferir  á  él  un  hermano  de  Atahualpa 
llamado  Toparca  y  presentarle  á  los  nobles  peruanos 
eomo  su  futuro  inca.  Observáronle  en  cuanto  fué  po- 
sible las  ceremonias  ordinarias  de  la  coronación  qu-e  se 
usaban  en  el  Perú,  y  el  joven  inca  recibió  el  homenaje 
de  sus  vasallos,  los  cuales  se  le  tributaron  con  tanta 
menor  repugnancia  cuanta  que  casi  todos  los  que  se 
hallaban  en  el  campamento  de  Cajamarca  pertenecían 
al  partido  de  Quito.  Hecho  lo  cual,  determinaron  los 
conquistadores  trasladarse  á  la  antigua  capital  del 
Perú. 

MARCHA  AL  CUZCO  (setiembre  de  1533). —  Salió  Pizarro 
de  Cajamarca,  con  toda  su  tropa,  que  se  componia  ya 
de  cerca  de  quinientos  hombres,  y  acompañado  del 
nuevo  soberano  Toparca  y  del  jefe  indio  Chalcuchima, 
que  iban  cada  cual  en  una  litera,  servidos  por  nume- 
roso séquito  de  vasallos.  Después  de  algunos  dias  de 
fatigosa  marcha,  sin  haber  hallado  resistencia  de  parte 
de  los  indios,  aunque  sí  ciertas  manifestaciones  hostiles 
que  no  auguraban  nada  bueno,  llegaron  á  la  vista  del 
rico  valle  de  Jauja.  En  la  opuesta  orilla  del  rio  que 
atravesaba  el  valle,  divisaron  una  masa  compacta  de 
guerreros  indios  que  les  aguardaba  en  orden  de  com- 
bate. Adelantáronse  los  españoles,  hacia  el  rio  que  era 
muy  ancho,  aunque  no  profundo.  El  puente  h;ibia  sido 
destruido ;  pero  los  conquistadores,  sin  vacilar,  se  ar- 
rojaron resueltamente  al  agua  y  nadando  llegaron  á  la 
orilla  opuesta.  Desconcertados  los  indios  con  este  mo- 
vimiento, que  no  hablan  previsto,  emprendieron  la  fuga 
después  de  haber  hecho  un  impotente  disparo  de  sus 
armas  arrojadizas. 

ENTRADA   EN   JAUJA;   FUNDACIÓN   DE    UNA  COLONIA.  — Era 
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Jauja  una  ciudad  muy  considerable,  y  en  ella  se  pío- 
puso  Pizarro  hacer  alto  alg^unos  dias  y  fundar  una  colo- 
nia española.  Consideraba  favorable  la  posición  para 
tener  en  jaque  á  los  indios  de  la  montaña  y  para  esta- 
blecer al  mismo  tiempo  fáciles  comunicaciones  con  la 
costa.  Entre  tanto  determinó  enviar  á  Soto  C(m  un 
destacamento  de  sesenta  caballos  para  reconocer  el 
país  y  recomponer  los  puentes  destruidos  por  el  ene- 
migo. 

ENCUENTROS    CON    LOS  PERUANOS.  —  El  activO  SotO  SaliÓ 

inmediatamente  para  cumplir  su  comisión ;  pero  halló 
grandes  obstáculos  en  su  marcha.  Las  huellas  del  ene- 
migo eran  mas  frecuentes  á  medida  que  avanzaba.  A.1 
llegar  cerca  de  Bilcas,  tuvo  que  sostener  una  seria  esca- 
ramuza con  los  indios,  la  cual  le  costó  la  vida  de  dos  ó 
tres  de  sus  soldados;  mas  adelante  en  un  desfiladero, 
cayeron  sobre  él  los  indios  en  tan  gran  número  y  con  tal 
furia  que  los  suyos  no  pudieron  apenas  resistir  el  ata- 
que, y  se  hubieran  desordenado  y  quizas  huido  á  no  ser 
por  el  arrojo  y  habilidad  del  jefe,  y  del  oportuno  re- 
fuerzo que  les  envió  Pizarro,  sabedor  de  su  apurada 
situación.  Las  pérdidas  de  este  segundo  combate  fueron 
aun  mas  terribles  páralos  españoles,  que  perdieron  va- 
rios hombres  en  él  y  algunos  caballos. 

MUERTE  DE  TOPARCA  Y  EJECÜCIONDE  CHALCÜCHIMA.  —  Hallá- 
base entretanto  Pizarro  en  Jauja  alarmado  por  los  avi- 
sos que  recibió  acerca  del  estado  del  país.  Su  empresa 
hasta  entonces  habia  esperimentado  tan  pocas  dificulta- 
des, que  no  estaba  mas  preparado  que  su  teniente  á  la 
resistencia  abierta  de  los  indios.  Cuando  se  preparaba  á 
continuar  la  comenzada  espedicion,  ocurrió  de  pronto 
la  muerte  del  inca  Toparca,  hechura  é  instrumento  de 
Pizarro,  y  las  sospechas  de  esta  muerte  recayeron  en 
Chalcuchima,  de  quien  se  sospechaba  ya  que  hubiese 
atizado  la  sublevación  inesperada  de  los  indios. 

Salió  Pizarro  de  Jauja,  dejando  en  ella  sus  tesoros, 
bajo  la  custodia  de  cuarenta  hombres,  que  quedaron  alK 
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de  guarnición.  Reunidas  sus  tropas  con  las  de  Soto  y 
Almagro,  que  era  el  jefe  de  la  tropa  de  refuerzo  de  que 
hemos  hablado,  pusiéronse  en  marcha  con  dirección  al 
Cuzco,  llegando  á  los  pocos  dias  de  camino  al  valle  de 
Jaquijaguama,  á  unas  cinco  leguas  de  la  capital.  En 
este  valle  hizo  alto  Pizarro  por  algunos  dias  para  dar 
descanso  á  sus  tropas,  y  su  primer  acto  fué  formar  causa 
á  Ghalcuchima,  como  secreto  instigador  de  la  insurrec- 
ción de  los  indios  y  autor  de  la  muerte  de  Toparca.  Fué 
condenado  á  la  hoguera ;  sentencia  que  se  ejecutó  o! 
mismo  día  con  vigor  inhumano,  habiéndose  ne{,;ado  el 
jefe  indio  á  seguir  el  ejemplo  de  Atahuaipa. 

ENTREVISTA  CON  MANCO.  —  PoCO  dcSpUCS  de  CStO  tíágico 

suceso,  sorprendió  á  Pizarro  la  visita  de  un  noble  pe- 
ruano, que  llegó  al  campamento  con  gran  pompa.  Era 
el  joven  principe  Manco,  hermano  de  Huáscar  y  here- 
dero legítimo  de  la  corona.  Conducido  á  la  presencia 
del  jefe  español,  anunció  sus  pretensiones  á  la  corona 
y  solicitó  la  protección  de  los  estranjeros.  Pizarro  ro(ú~ 
bió  al  joven  con  mucha  cordialidad,  y  no  vaciló  en  ase- 
gurarle que  habia  sido  enviado  á  aquel  país  por  su  amo 
el  rey  de  Castilla  para  apoyar  las  pretensiones  de 
Huáscar  á  la  corona  y  castigar  la  usurpación  de  su 
rival.  En  seguida,  llevando  consigo  al  principe  in- 
dio, continuó  su  marcha,  y  aquel  mismo  dia,  á  la 
caida  de  la  tarde,  los  conquistadores  llegaron  á  la 
vista  del  Cuzco ;  pero  á  causa  de  lo  avanzado  de  la 
hora,  Pizarro  resolvió  diferir  su  entrada  hasta  la  ma- 
ñana siguiente,  y  dio  orden  para  que  las  tropas  acam- 
pasen en  la  llanura. 

LLEGADA  AL   CUZCO;    MAGNIFICENCIA  DE   LA   CIUDAD.    —  El 

1 5  de  noviembre  de  1 533  entraron  los  españoles  en  la 
capital  del  imperio  peruano,  que  lo.s  llenó  de  admira- 
ción por  la  hermosura  de  sus  ediflcios,  la  regularidad  y 
estension  de  sus  calles  y  el  aspecto  de  comodidad  y  aun 
de  lujo  que  se  observaba  en  su  numerosa  población. 
Era  esta  ciudad  muy  superior  en  todo  á  cuantas  hablan 
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visto  hasta  entonces  en  el  Nuevo  Mundo,  lino  de  los 
conquistadores  calcula  su  población  en  doscientos  mil 
habitantes  y  la  de  los  arrabales  en  muchos  mas. 

SAQUEO  Y  REPARTICIÓN  DE  LAS  RIQUEZAS. — Al  entrar  BU  cl 

Cuzco  dio  Pizarpo  una  orden  prohibiendo  á  sus  soldados 
causar  detrimento  alguno  en  los  edificios  de  los  habitan- 
tes. Pero  los  palacios  eran  muchos,  y  las  tropas  no  per- 
dieron tiempo  en  saquearlos  asi  como  á  los  templos 
cuyos  adornos  interiores  les  dieron  un  botin  considera- 
ble. Nada  se  libró  de  la  exploración  de  los  conquistado- 
res, los  cuales  tropezaron  casualmente  con  una  mina 
de  riqueza  que  los  recompensó  de  su  trabajo.  En  una 
caverna  cerca  de  la  ciudad  encontraron  gran  número 
de  vasos  de  oro  puro  ricamente  grabados  con  figuras 
de  serpientes,  langostas  y  otros  animales.  Entre  ellos  se 
hallaron  asimisoio  cuatro  llamas  de  oro  y  diez  ó  doce 
estatuas  de  mujeres,  de  tamaño  natural,  unas  de  oro  y 
otras  de  plata. 

De  todo  el  tesoro  se  hizo  un  fondo  común,  como  en 
Cajamarca,  y  después  de  haber  separado  para  la  corona 
algunos  de  los  objetos  de  mas  valor  y  hermosura,  se 
entregó  el  resto  á  los  fundidores  indios  para  que  hicie- 
ran barras  de  igual  peso.  Hízose  esta  repartición  con  el 
mismo  orden  y  en  proporción  igual  que  la  anterior.  Erau 
en  todo  cuatrocientos  ochenta  soldados,  inclusos  los  di 
la  guarnición  de  Jauja,  los  cuales  debían  percibir  tam- 
bién su  parte,  siendo  la  de  los  de  á  caballo  doble  que  la 
de  los  infantes.  Los  que  se  hallaron  presentes  á  la  divi- 
sión calculan  de  diversos  modos  el  importe  total  del 
botin.  Unos  afirman  que  fué  mucho  mayor  que  el  del 
rescate  de  A¡tahualpa,  otros  por  el  contrario  aseguran 
que  fué  menor.  Sea  de  esto  lo  que  fu&re,  el  tesoro 
adquirido  en  el  Cuzco,  unido  al  de  Cajamarca,  podía 
haber  satisfecho  los  deseos  del  mas  avaro. 

EFECTOS  DK  LA  ACÜ.MÜLAGION  DEL  ORO  Y  DE  LA  PLATA.  — 

El  influjo  de  tal  superabundancia  de  metales  preciosos 
se  dejó  sentir  inmediatamente  en  los  precios.  Los  artí- 
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culos  mas  comunes  costaban  sumas  exorbitantes  : 
una  mano  de  papel  valia  diez  pesos  de  oro,  una  botella 
de  vino  sesenta,  una  espada  cuarenta  ó  cincuenta,  una 
capa  ciento  y  algunas  veces  mas ;  un  par  de  zapatos  va- 
lia treinta  ó  cuarenta  pesos  de  oro,  y  na  se  compraba 
un  buen  caballo  por  menos  de  dos  mil  quinientos. 
Otros  artículos  llegaron  todavía  á  mas  elevados  precios, 
según  que  bajaba  el  valor  de  los  metales  que  los 
representaban.  En  suma,  el  oro  y  la  plata  parecían 
ser  en  el  Cuzco  las  únicas  cosas  que  no  eran  riqueza. 

§  VI.  Crobierno  y  administración  de  Francisco  Pizarro  y  otros 

gnoesos  hasta  la  desavenencia  da  los  dos  capitanes 

(1534-1335) 

CORONACIÓN  DEL  NUEVO  INGA  (1 534).  —  Una  vez  estable- 
cido en  la  capital,  apresuróse  Pizarro  á  poner  á 
Manco  en  el  trono  y  hacer  que  le  reconociesen  sus 
compatriotas.  Presentóles  este  príncipe  como  su  futuro 
soberano,  hijo  legítimo  de  Huaina  Capac  y  único  here- 
dero del  trono  del  Perú.  Nada  se  perdonó  para  conser- 
var la  ilusión  del  pueblo  indio.  Observáronse  escrupu- 
losamente las  ceremonias  de  la  coronación;  el  joven 
príncipe  guardó  las  vigilias  y  los  ayunos  prescritos;  en 
el  dia  señalado,  los  nobles  y  el  pueblo  y  toda  la  tropa 
española  se  reunieron  en  la  gran  plaza  del  Cuzco  para 
terminar  la  ceremonia,  que  tuvo  lugar  á  mediados  de 
enero  de  aquel  año.  El  P.  Valverde  celebró  públicamente 
la  misa,  y  el  inca  Manco  recibió  la  diadema  del  Perú, 
no  de  manos  del  gran  sacerdote  de  su  nación,  sino  de 
las  de  su  conquistador  Pizarro.  Después  los  señores  in- 
dios prestaron  obediencia  en  la  forma  acostumbrada ;  y 
luego  el  notario  real  leyó  en  alta  voz  un  documento  en 
que  se  declaraba  la  suprc  iiacia  de  la  corona  de  España 
y  se  exigía  de  todos  los  presentes  que  rindieran  home- 
naje á  su  autoridad.  Esplicado  este  documento  por  un 
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iiilérprete,  se  verificó  la  ceremonia  del  homenage  por 
cada  una  de  las  clases  presentes,  saludando  la  bandera 
de  Castilla  dos  ó  tres  veces  con  la  mano. 

INSTITUCIONES  MUNICIPALES  (1534).  —  Trató  Pizarro 
luego  de  organizar  el  gobierno  municipal  del  Cuzco 
dándole  la  forma  que  tenían  en  las  ciudades  españolas. 
Nombráronse  dos  alcaldes  y  ocho  regidores,  y  entre 
estos  últimos  á  los  hermanos  de  Pizarro,  Gonzalo  y 
Juan.  Todos  juraron  su  oficio  con  gran  solemnidad  el 
24  de  marzo  en  presencia  de  españoles  y  peruanos,  y 
en  la  plaza  pública.  Invitó  Pizarro  al  mismo  tiempo  á 
los  españoles  á  establecerse  en  la  ciudad  con  grandes 
ofertas  de  tierras  y  casas,  para  lo  cual  le  daban  medios 
suficientes  los  muchos  palacios  y  edificios  de  los  incas. 
Desde  esta  época,  Pizarro,  que  hasta  entonces  se  habia 
distinguido  con  el  titulo  de  capitán  general,  tomó  el  de 
gobernador,  titulo  civil  que  tenia  también  por  conce- 
sión regia. 

FUNDACIONES  RELIGIOSAS  ;   l'HOPAGANDA  DEL  EVANGELIO.  — 

No  descuidó  tampoco  el  jefe  de  los  aventureros  los  inte- 
reses de  la  religión.  El  padre  Valverde,  cuyo  nombra- 
miento (le  obispo  del  Cuzco  recibió  poco  después  la 
sanción  de  Roma,  se  preparó  á  desempeñar  su  minis- 
terio. Eligióse  un  sitio  para  la  catedral  de  su  diócesis, 
levantándose  un  espacioso  monasterio  sobre  las  ruinas 
de  la  espléndida  casa  del  Sol ;  se  construyeron  las  pa- 
redes con  las  antiguas  piedras ;  erigióse  el  altar  en  el 
sitio  donde  antes  brillaba  la  imagen  de  la  deidad  pe- 
ruana, y  los  frailes  de  Santo  Domingo  vinieron  á  habi- 
tar los  claustros  del  templo  de  la  idolatría.  Para  que  la 
metamorfosis  fuese  completa,  en  la  casa  de  las  vírgenes 
del  Sol  se  estableció  un  convento  de  monjas  católicas. 
Los  padres  de  Santo  Domingo,  los  hermanos  de  la 
orden  de  la  Merced  y  otros  misioneros  empezaron  á  tra- 
bajar en  la  obra  de  la  conversión.  Justo  es  reconocer 
que  no  todos  eran  como  el  obispo  del  Cuzco,  tan  faná- 
ticos que  cerrasen  su  corazón  á  toda  clase  de  simpatías 
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por  los  infelices  indios.  Habia  muchos  de  verdadera 
humildad  que  seguían  las  huellas  del  conquistador  para 
esparcir  las  semillas  de  la  moral  cristiana  y  que  con 
celo  desinteresado  se  dedicaban  á  la  propagación  del 
Evangelio. 

TERRIBLE  MARCHA  DE  ALVARADO  (1534).  —  PoCO  dcspueS 

de  estos  acontecimientos,  el  gobernador,  como  le  lla- 
maremos de  aquí  en  adelante,  supo  la  llegada  á  la  costa 
de  numerosa  tropa  de  españoles  mandados  por  Pedro 
de  Alvarado,  valiente  capitán  que  á  las  órdenes  de  Cortés 
habia  adquirido  tanta  fama  en  la  guerra  de  Méjico.  Al- 
varado,  después  de  contraer  un  brillante  casamiento 
en  España ,  habia  vuelto  á  su  gobierno  de  Guatemala  , 
donde  las  magníücas  relaciones  que  diariamente  reci- 
bía de  las  conquistas  de  Pizarro,  tentaron  su  ambición. 
Supo  que  estas  conquistas  se  hablan  limitado  al  Perú ,  y 
que  la  parte  de  Quito  permanecía  intacta,  y  aparentando 
considerar  este  país  como  fuera  de  la  jurisdicción  del 
gobernador,  dirigióse  con  una  poderosa  flota  á  la  Amé- 
rica del  Sur,  y  á  últimos  de  marzo,  desembarcó  en 
Caracas  con  quinientos  soldados,  la  mitad  de  caballe- 
ría, todos  bien  provistos  de  armas  y  municiones.  Era 
esta  la  fuerza  mas  considerable  y  mejor  equipada  que 
hasta  entonces  se  habia  presentado  en  los  mares  del 
Sur. 

Determinado  á  marchar  inmediatamente  sobre  Quito, 
Alvarado  tomó  un  guia  indio  y  se  propuso  seguir  el 
camino  directo  al  través  de  las  montañas,  paso  de  estre- 
mada dificultad  aun  en  la  estación  mas  favorable.  Des- 
pués de  haber  cruzado  el  rio  Dable,  su  guia  le  abandonó 
dejándole  encerrado  en  las  intrincadas  malezas  de  la 
sierra.  A  medida  que  iba  penetrando  en  las  elevadas 
regiones  del  invierno,  iba  viéndose  rodeado  de  hielo  y 
nieve,  para  los  cuales  sus  soldados  ,  procedentes  todos 
ellos  del  cálido  clima  de  Guatemala ,  estaban  muy  poco 
prevenidos.  Según  iba  haciéndose  mas  intenso  el  frió, 
muchos  de  ellos  llegaban  á  entumecerse  de  tal  modo, 
I  18 
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que  les  era  imposible  marchar.  La  infantería  que  por 
precisión  tenia  que  hacer  ejercicio,  lo  pasó  mejor ;  pero 
muchos  de  los  soldados  de  caballería  se  quedaron  hela- 
dos sobre  sus  caballos,  y  los  indios,  todavía  mas  sen- 
sibles al  frío ,  perecieron  á  centenares.  La  marcha  de 
los  españoles  al  través  de  los  Puestos  Nevados  y  la 
lucha  que  sostuvieron  con  los  elementos  podía  cono- 
cerse por  los  fragmentos  de  vestidos,  los  arneses  rotos, 
los  adornos  de  oro  y  otros  objetos  de  valor,  y  por  los 
cadáveres  de  los  que  morían ,  ó  por  los  cuerpos  de  los 
que  menos  afortunados  eran  abandonados  á  morir  solos 
en  aquellas  asperezas.  En  cuanto  á  los  caballos,  sus  ca- 
dáveres no  calentaban  mucho  el  suelo ;  pues  inmedia- 
tamente que  morían  eran  devorados  casi  crudos  por  las 
tropas  que,  como  los  hambrientos  condores  que  á  ban- 
dadas se  cernían  sobre  sus  cabezas,  arrojábanse  sobre 
el  objeto  mas  repugnante  con  tal  que  pudiese  satisfacer 
su  necesidad. 

En  aquel  estremo  que  al  parecer  debía  disolver  hasta 
los  lazos  de  la  naturaleza,  se  vieron  algunos  ejemplos 
patéticos  de  afecto  y  de  amistad ;  hubo  soldados  que 
perdieron  sus  vidas  por  socorrer  á  sus  compañeros  ,  y 
esposas  (porque  algunos  caballeros  iban  acompañados 
de  sus  mujeres)  que  en  vez  de  procurar  su  propia  sal- 
vación, prefirieron  quedarse  y  perecer  en  las  nieves  con 
los  objetos  de  su  cariño. 

Por  fin,  Alvarado,  después  de  penalidades  que  aun 
el  mas  fuerte  no,  habría  podido  sufrir  muchos  días  mas, 
salió  de  Puestos  Nevados  y  llegó  á  una  elevada  llanura 
que  se  estiende  á  la  altura  de  mas  de  nueve  mil  pies 
sobre  el  Océano  en  las  inmediaciones  de  Riobamba. 
Pero  una  cuarta  parte  de  su  valeroso  ejército  se  había 
quedado  á  servir  de  pasto  al  cóndor  en  la  intrincada 
sierra,  con  mas  de  dos  mil  indios  auxiliares.  Tal  fué  el 
terrible  paso  de  los  Puestos  Nevados,  de  que  hemos 
hecho  ligerisima  mención  como  un  episodio  de  la  con- 
quista del  Perú,  pero   cuya  narración  con  todos  sus 
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pormenores  ,  aunque  la  marcha  duró  muy  pocas  se- 
manas, daría  mejor  idea  de  las  dificultades  que  los 
españoles  encontraron  en  esta  conquista  que  volúmenes 
enteros  de  las  relaciones  ordinarias. 

Cuando  Alvarado,  después  de  dar  algunos  dias  de 
descanso  á  sus  fatigadas  tropas,  emprendió  de  nuevo 
su  marcha  por  la  llanura,  quedó  admirado  al  ver  im- 
presas en  el  suelo  huellas  de  herraduras.  Era  pues  evi- 
dente que  soldados  españoles  habian  pasado  por  allí 
antes  que  él  y  que,  después  de  tantos  trabajos  y  fati- 
gas, se  encontraban  con  que  otros  le  habian  precedido 
en  la  empresa  contra  Quito.  Para  esplicar  este  punto, 
preciso  será  hagamos  una  relación  retrospectiva. 

CONQUISTA  DE  QUITO  POR  EL  CAPITÁN  BEÍSALCÁZAR ;  ARRE- 
GLO CON  ALVARADO  (1533-1534).  —  Cuando  Pizarro  salió 
de  Cajamarca,  conociendo  la  creciente  importancia  de 
San  Miguel ,  comisionó  una  persona  en  quien  tenia 
gran  confianza,  para  que  se  encargase  del  mando  de 
la  colonia.  Esta  persona  era  Sebastian  Benalcázar,  ca- 
ballero que  después  elevó  su  nombre  hasta  la  primera 
línea,  entre  los  conquistadores  de  la  América  del  Sur. 
Apenas  Benalcázar  llegó  á  su  gobierno,  recibió  como 
Alvarado  tales  noticias  de  las  riquezas  de  Quito,  que 
resolvió,  con  la  fuerza  de  su  mando,  aunque  sin  orden 
para  ello,  emprender  su  conquista.  A  la  cabeza,  pues, 
de  unos  ciento  cuarenta  soldados  entre  caballería  é  in- 
fantería y  un  cuerpo  considerable  de  indios  auxiliares, 
marchó  subiendo  la  ancha  cordillera  de  los  Andes  por 
un  camino  mas  seguro  y  mas  corto  que  el  que  después 
siguió  Alvarado.  En  las  llanuras  de  Riobamba  encontró 
al  general  indio  Ruminabi:  con  el  cual  sostuvo  varios 
combates  de  éxito  dudoso,  hasta  que  al  fin  la  ciencia  y 
la  disciplina  militar  decidió  la  victoria ,  y  Benalcázar 
vencedor  plantó  el  estandarte  de  Castilla  sobr^  las  anti- 
guas torres  de  Atahualpa.  La  ciudad,  en  honor  de  Fran- 
cisco Pizarro,  fué  llamada  San  Francisco  de  Quito.  Pero 
grande  fué  el  disgusto  y  la  cólera  del  invasor  cuando 
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halló  que  los  rumores  relativos  á  las  riquezas  que 
contenia  eran  falsos,  ó  los  indios  las  habían  escon- 
dido. Sin  saber  qué  partido  tomar  y  devorando  su  de- 
sengaño estaba  Benalcázar  cuando  lecibió  la  noticia  de 
la  aproximación  de  Almagro. 

No  bien  llegaron  al  Cuzco  las  nuevas  de  la  espedicion 
de  Alvarado,  salió  Almagro  de  aquella  ciudad  con  una 
corta  fuerza  para  San  Miguel  ,  proponiéndose  tomar 
alli  la  necesaria  y  marchar  en  seguida  contra  los  inva- 
sores. Grande  fué  su  asombro  al  llegar  á  San  Miguel, 
cuando  supo  la  partida  del  gobernador  de  la  colonia. 
Dudando  de  su  lealtad  y  aconsejándose  solamente  de 
su  espíritu  animoso,  no  vaciló  en  seguir  á  Benalcázar 
al  través  de  las  montañas.  En  Riobamba,  Almagro  se 
reunió  con  el  gobernador  de  San  Miguel,  el  cual  le 
aseguró  que  ningún  motivo  desleal  le  había  llevado  á 
emprender  su  espedicion.  Reforzadas  de  este  modo 
sus  tropas,  esperó  tranquilamente  la  llegada  de  Alva- 
rado. Eran  las  tropas  de  este  muy  superiores  en  nú- 
mero y  calidad  á  los  de  su  adversario,  si  bien  no  se 
hallaban  tan  bien  dispuestas  parala  pelea.  Al  encon- 
trarse frente  á  frente  en  las  dilatadas  llanuras  de  Rio- 
bamba,  parecía  probable  que  se  empeñase  inmediata- 
mente una  sangrienta  refriega.  Pero  entraba  en  las 
miras  políticas  de  Almagro  evitar  un  encuentro  con 
su  rival,  y  no  le  fué  diíicíl  entablar  negociaciones,  en 
las  cuales  cada  parte  sostuvo  sus  derechos  á  la  conquista 
del  país,  llegándose  por  fin  á  un  arreglo  cuya  base  fué 
que  el  gobernador  pagaría  cien  mil  pesos  de  oro  á  Al- 
varado  y  que  este  le  cedería  su  flota,  sus  tropas  y  todos 
sus  almacenes  y  municiones.  Los  buques  que  llevó  Al- 
varado  eran  doce,  y  la  cantidad  que  recibió,  aunque 
grande,  no  fué  suliciente  para  cubrir  los  gastos  que 
habia  hecho.  Arreglado  este  punto,  Alvarado  se  propuso, 
antes  de  abandonar  el  país,  tener  una  entrevista  con 
Pizarro,  á  quien  deseaba  conocer. 

ENTREVISTA  CON  PIZARRO   —  Había  salído  este  de  la 
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capital  del  Perú  para  la  costa  con  ánimo  de  rechazar 
cualquiera  invasión  que  por  algún  punto  intentase 
Alvarado,  de  cuyos  movimientos  no  tenia  noticia  cierta. 
Dejó  encargado  el  gobierno  <lel  Cuzco  á  su  hermano 
Juan,  con  noventa  soldados  para  que  guarneciesen  la 
capital  y  fuesen  el  núcleo  de  la  nueva  colonia,  y  lleván- 
dose consigo  al  inca  Manco,  se  dirijió  á  Jauja  y  de  allí  á 
Pachacamac  donde  recibió  la  grata  noticia  del  convenio 
hecho  con  Alvarado,  el  cual  á  los  pocos  dias  le  visitó, 
como  tenia  intención  de  hacerlo,  antes  de  embarcarse. 
En  la  conferencia  ambos  mostraron  cortesía  y  afec- 
tuosidad, pues  ya  no  habia  causa  verdadera  de  recelo. 
Pizarro  obsequió  á  su  huésped  con  juegos  de  cañas 
justas  y  otras  diversiones  á  la  manera  de  España,  y  ter- 
minadas estas  funciones,  Alvarado  se  volvió  á  embarcar 
para  su  gobierno  de  Guatemala,  donde  su  ánimo  inquieto 
le  empeñó  en  otras  empresas  arriesgadas  que  pusieron 
término  á  su  vida  aventurera. 

FUNDACIÓN  DE  LIMA  (6  de  cuero  de  1 535).  —  La  sumisión 
del  Perú  podía  ya  considerarse  en  cierto  modo  como 
completa.  El  Cuzco,  la  antigua  capital  de  la  monarquía 
india,  se  habia  sometido.  Los  ejércitos  de  Atahualpa 
habían  sido  derrotados  y  dispersados.  El  imperio  de  los 
Incas  estaba  disuelto,  y  el  principe  que  llevaba  la 
diadema  peruana  no  era  mas  que  una  sombra  de  rey, 
un  instrumento  del  conquistador.  El  primer  acto  del 
gobernador,  después  de  la  partida  de  Alvarado,  fué 
determinar  el  sitio  donde  habia  de  edificarse  la  futura 
metrópoli  de  aquel  vasto  imperio  colonial.  El  Cuzco, 
población  retirada  entre  montañas ,  estaba  demasiado 
lejos  de  la  costa  para  capital  de  un  pueblo  comerciante. 
El  pequeño  establecimiento  de  San  Miguel  estaba  de- 
masiado al  Norte.  Era  de  desear  alguna  posición  mas 
céntrica,  de  las  que  fácilmente  podían  encontrarse  en 
alguno  de  los  fértiles  valles  á  orillas  del  Pacífico.  Des- 
pués de  haber  examinado  con  atención  toda  la  costa, 
eligió  Pizarro  el  valle  de  Rimac,  que  se  estendía  hacia 
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el  Norte  de  Pachacamac  y  por  en  medio  del  cual  corría 
un  ancho  rio  que  cual  inmensa  arteria  suministraba  mil 
venas  trasversales  que  iban  á  fertilizar  los  hermosos 
prados.  En  las  riberas  de  este  rio  fijó  Pizarro  el  sitio  de 
su  nueva  capital,  á  poco  mas  de  dos  leguas  de  su  naci- 
miento y  en  un  parage  donde  se  estendia  formando  un 
puerto  cómodo  y  abrigado  para  el  comercio.  Diósele  por 
nombre  ciudad  de  los  Reyes  en  honor  de  la  fiesta  de  la 
Epifanía  en  que  fué  fundada.  Pero  el  nombre  castellano 
cesó  de  estar  en  uso  aun  en  tiempo  de  la  primera  gene- 
ración, y  fué  reemplazado  por  el  de  Lima  que  es  una 
corrupción  del  nombre  primitivo  indio  de  Rimac. 

No  bien  decidió  el  gobernador  el  sitio  y  el  plan  de  la 
ciudad,  comenzó  con  su  característica  energía  las  opera- 
ciones de  edificación.  Reuniéronse  indios  de  mas  de 
cien  millas  á  la  redonda  para  ayudar  á  la  obra;  los 
españoles  se  dedicaron  con  vigor  a  esta  tarea  bajo  la 
vigilancia  de  su  jefe;  cambióse  la  espada  por  el  instru- 
mento del  artesano ;  convirtióse  el  campamento  en  un 
enjambre  de  diligentes  trabajadores,  y  á  los  sonidos  de 
la  guerra  reemplazaron  los  rumores  de  una  bulliciosa 
población.  La  extensa  plaza  debía  estar  formada  por  la 
catedral ,  el  palacio  del  virey,  el  del  ayuntamiento  y 
otros  edificios  públicos  cuyos  cimientos  se  echaron  con 
tanta  solidez  que  desafiaron  después  los  ataques  del 
tiempo  y  en  algunos  casos  hasta  los  mas  violentos  terre- 
motos que  en  diferentes  épocas  han  convertido  ea 
ruinas  aquella  hermosa  capital. 

ALMAGRO    VA   DE   GOBERNADOR  AL  CUZCO.  —  Entre  taUtO 

Almagro  el  mariscal,  como  le  llaman  los  cronistas  de 
aquel  tiempo,  había  marchado  al  Cuzco,  enviado  por 
Pizarro  para  encargarse  del  mando  de  aquella  capital  y 
con  instrucciones  para  emprender  la  conquista  de  los 
países  situados  al  sur  y  que  formaban  parte  de  Chile. 
Almagro,  desde  su  llegada  á  Cajamarca,  parecía  haber 
olvidado  su  resent'  ¿liento  con  Pizarrc  y  habia  con- 
sentido en  servir  á  sus  órdenes  obedeciendo  las  órdenes 
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del  emperador.  En  sus  comunicaciones  habia  hecho 
también  honrosa  mención  de  Pizarro,  citándolo  como 
jefe  deseoso  de  promover  los  intereses  del  gobierno. 
Sin  embargo,  no  se  fió  de  él  tanto  que  descuidase  la 
precaución  de  enviar  un  confidente  que  recordase  sus 
servicios  en  la  expedición  que  emprendió  Fernando 
Pizarro  á  la  madre  patria. 

LLEGADA  DE  FERNANDO  PIZARRO  A  ESPAÑA  (1534).  —  EstC, 

después  de  haber  tocado  en  Santo  Domingo,  llegó  sin 
novedad  á  Sevilla  en  enero  de  153L  Ademas  del  quinto 
correspondiente  á  la  corona,  llevaba  consigo  por  valor 
de  medio  millón  de  pesos  en  oro  y  una  gran  cantidad 
de  plata  propia  de  aventureros  particulares.  La  aduana  se 
llenó  de  sólidas  barras,  vasos  de  diferentes  figuras  y 
otros  objetos  de  arte  ejecutados  con  mas  ó  menos  habi- 
lidad y  todos  de  oro  puro.  Muchos  de  ellos  eran  pro- 
piedad de  la  corona  ;.y  Fernando  Pizarro,  después  de  una 
corta  estancia  en  Sevilla,  eligió  algunos  de  los  mejores 
y  se  dirigió  á  Calatayud  donde  estaba  el  emperador. 

SENSACIÓN  EN  LA  CORTE.  —  Inmediatamente  fué  admitido 
á  presencia  del  monarca,  á  quien  refirió  en  tono  respe- 
tuoso las  arriesgadas  aventuras  de  su  hermano  y  de  la 
reducida  tropa  que  le  seguia,  las  fatigas  que  hablan 
sufrido,  las  dificultades  que  habían  superado,  la  captura 
del  inca  y  su  magnífico  rescate.  Estendióse  en  la  pintura 
de  la  fertilidad  del  suelo,  de  la  civilización  de  los  naturales 
y  de  sus  adelantos  en  varias  artes  mecánicas;  en  prueba 
de  lo  cual  presentó  las  telas  de  lana  y  algodón  que 
llevaba  y  los  ricos  ornamentos  de  oro  y  plata.  Los  ojos 
del  monarca  brillaron  de  alegria  al  contemplar  aquellos 
metales  preciosos,  y  no  puso  la  menor  dificultad  en 
conceder  lo  que  el  afortunado  aventurero  le  pedia. 
Todas  las  anteriores  concesiones  hechas  á  Francisco 
Pizarro  y  á  sus  socios  fueron  confirmadas  ampliamente. 
y  los  límites  de  la  jurisdicción  del  gobernador  fueron 
estendidos  hasta  sesenta  mas  hacia  el  sur.  No  quedaron 
olvidados  tampoco  los  servicios  de  Almagro,  el  cual 
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recibió  facultades  para  descubrir  y  ocupar  el  país  hasta 
una  distancia  de  doscientas  leguas  empezando  desde  el 
límite  meridional  del  territorio  de  Pizarro.  Carlos  V, 
para  mayor  prueba  de  su  satisfacción,  se  dignó  ademas 
dirigir  una  carta  autógrafa  á  los  dos  jefes  cumplimen- 
tándolos por  sus  proezas  y  dándoles  gracias  por  sus 
servicios.  No  quedó  tampoco  sin  recompensa  el  enviado 
de  los  conquistadores  del  Perú.  El  emperador  le  hizo 
caballero  de  Santiago,  y  le  autorizó  ademas  para  armar 
una  escuadra  y  tomar  el  mando  de  ella,  y  se  mandó  á 
los  oficiales  de  la  corona  en  Sevilla  que  le  auxiliasen  en 
sus  proyectos  y  facilitasen  su  embarco  para  las  Indias. 
La  llegada  de  Fernando  Pizarro  á  España,  y  las 
descripciones  que  sus  compañeros  de  viaje  hicieron  del 
Perú,  causaron  entre  los  españoles  una  sensación  tal 
como  no  se  habia  visto  nunca  desde  el  primer  viaje  de 
Colon.  Asi  es  que  en  poco  tiempo  se  vio  Fernando  á  la 
cabeza  de  una  de  las  mas  numerosas  y  bien  surtidas  es- 
cuadras que  probablemente  habían  salido  de  las  costas 
de  España. 

VUELTA    DE    FERNANDO    PIZARRO    Á   PANAMÁ.     —  No    fué 

afortunada  esta  espedícion;  pues  apenas  habia  salido  la 
escuadra  á  la  mar,  cuando  una  violenta  borrasca  la 
obligó  á  retirarse  de  nuevo  al  puerto  para  remediar  sus 
averias.  Al  fin  logró  cruzar  el  Océano  y  llegó  sin  difi- 
cultad al  pequeño  puerto  de  Nombre  de  Dios.  Pero  no 
se  habian  hecho  preparativos  para  su  llegada,  y  como 
Fernando  tuvo  que  detenerse  allí  algún  tiempo  antes  de 
pasar  los  montes,  sus  tropas  padecieron  mucho  á  causa 
de  la  escasez  de  víveres  y  de  las  enfermedades  que  son 
su  ordinaria  consecuencia,  y  muchos  de  los  desdichados 
aventureros,  no  pudiendo  resistir  los  ardores  del  clima 
á  que  no  estaban  acostumbrados,  perecieron  á  las 
puertas  mismas  del  país  á  donde  iban  á  buscar  for- 
tuna. 

Uno  de  los  primeros  de  esta  desgraciada  espedícion 
que,  atravesando  el  istmo  de  Panamá,  lograron  llegar  al 
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Perú  fué  un  enviado  de  los  agentes  de  Almagro  que  le 
anunció  las  importantes  concesiones  que  la  corona  le 
habia  hecho.  Almagro  recibió  la  noticia  justamente  al 
hacer  su  entrada  en  el  Cuzco,  donde  fué  recibido  con 
todo  respeto  por  Juan  y  Gonzalo  Pizarro,  que  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  de  su  hermano  le  entregaron 
inmediatamente  el  gobierno  de  la  capital.  Pero  Alma- 
gro, envanecido  de  las  prerogativas  que  acababan  de 
concedérsele,  declaró  que  en  el  ejercicio  de  la  autoridad 
en  que  se  hallaba  constituido,  no  reconocía  superior.  En 
estas  ideas  de  altivez  le  confirmaron  varios  de  sus  sol- 
dados insistiendo  en  que  el  Cuzco  caia  hacia  el  sur  del 
territorio  concedido  á  Pizarro,  y  que  por  consiguiente 
estaba  comprendido  en  el  suyo, 

DESAVENENCIAS  ENTRE  ALMAGRO  Y  LOS  PIZARROS.  —  Mien- 
tras pasaban  estos  acontecimientos  en  la  antigua  capital 
del  Perú,  el  gobernador  continuaba  en  Lima,  donde  le 
alarmaron  mucho  las  noticias  de  los  nuevos  honores 
concedidos  á  su  socio.  Envió  pues  sin  pérdida  de 
tiempo  instrucciones  al  Cuzco  para  que  sus  hcz'manos 
volviesen  á  encargarse  del  gobierno,  y  prohibió  á  Al- 
magro el  desempeñar  funciones  fundándose  en  que  de- 
biendo recibir  después  sus  credenciales  no  seria  deco- 
roso que  al  tiempo  de  recibirlas  se  hallase  ya  en  posesión 
de  su  puesto.  Por  último,  le  invitaba  á  que  emprendiera 
sin  demora  su  espedicion  al  sur. 

Pero  ni  al  mariscal  ni  á  sus  amigos  agradaba  la  idea 
de  dejar  un  mando  que  ya  consideraban  suyo  de  dere- 
cho. Los  Pizarros  por  otra  parte  lo  reclamaban  con 
obstinación.  La  disputa  se  fué  acalorando;  cada  partido 
tenia  sus  defensores;  la  ciudad  se  dividió  en  fracciones, 
y  el  ayuntamiento,  los  soldados  y  hasta  la  población 
india  se  adhirieron  á  uno  ú  otro  de  los  bandos  que  se 
disputaban  el  poder.  Ya  iban  á  llevarse  las  cosas  al  es- 
tremo y  á  decidirse  la  contienda  por  medio  de  las  ar- 
mas, cuando  Pizarro  se  presentó  entre  los  contendientes, 
siendo  recibido  con  manifiestos  señales  de  júbilo  así  por 
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los  indios  como  por  los  españoles  mas  moderados,  de- 
seosos  de  evitar  la  inminente  lucha. 

Merced  á  la  prudencia  del  gobernador  y  á  la  inter- 
vención de  amigos  comunes,  se  efectuó  una  reconcilia- 
ción entre  los  dos  caudillos  bajo  las  bases,  con  corta 
diferencia,  del  pacto  que  anteriormente  tenian  hecho. 
Ambas  partes  se  obligaron  al  cumplimiento  de  este 
nuevo  contrato  con  juramento  solemne.  Poco  después 
de  arregladas  sus  desavenencias,  el  mariscal  levantó 
bandera  para  Chile,  y  muchos,  atraídos  por  sus  maneras 
populares  y  por  su  generosidad,  se  alistaron  con  gusto 
en  la  empresa  pensando  hallar  todavía  mayores  riquezas 
que  las  que  hablan  encontrado  en  el  Perú. 


I  VII.  Disturbios  en  el  Cuzco  y  sitio  de  esta  ciudad 
(lo35-iS30) 

EVASIÓN  DEL  INCA:  —  Si  laausoncia  de  su  rival  Almagro 
dejó  á  Pizarro  por  este  lado  libre  de  toda  inquietud, 
por  otro  vió  inesperadamente  amenazada  su  autoridad. 
El  nuevo  enemigo  era  la  población  indígena  del  país,  y 
su  jefe  cansado  de  desempeñar  por  mas  tiempo  el  papel 
humillante  que  se  le  imponía  y  de  las  vejaciones  á  que 
diariamente  se  veian  expuestos  él  y  sus  allegados.  El 
inca  Manco,  que  era  hombre  de  elevado  espíritu  y  ani- 
moso corazón,  habia  reclamado  repetidas  veces  de 
Pizarro  aue  le  restituyese  al  verdadero  ejercicio  del 
poder;  pero  el  gobernador,  con  respuestas  evasivas, 
¿esestimó  una  reclamación  tan  incon/palible  con  sus 
proyectos  y  con  la  política  española,  y  el  joven  inca  y 
sus  nobles  tuvieron  que  devorar  en  silencio  sus  agravios 
y  aguardar  la  hora  de  la  venganza. 

Las  disensiones  entre  los  españoles  les  parecieron 
ocasión  oportuna  para  sublevarse.  Formóse  un  plan  de 
levantamiento  general,  y  con  arreglo  á  él  nombró  el 
inca  al  gran  sacerdote  Villar  ümu  para  que  acompa- 
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fíase  á  Almagro  en  su  marcha,  á  fin  de  que  se  asegu- 
rase de  la  cooperación  de  los  indios  del  pais  y  volviese 
después  secretamente  para  tomar  parte  en  la  insurrec- 
ción. Para  llevar  á  cabo  este  plan  era  necesario  que  el 
inca  Manco  saliese  de  la  capital  y  se  presentase  entre  su 
pueblo.  No  encontró  Manco  dificultad  para  retirarse  del 
Cuzco,  donde  su  presencia  apenas  era  notada  de  los 
españoles.  Pero  en  la  capital  habia  un  cuerpo  de  indios 
antiguos  enemigos  de  los  peruanos  y  aliados  de  los  con- 
quistadores, y  varios  de  ellos,  que  hablan  concebido 
alguna  sospecha  de  los  proyectos  del  inca,  observaron 
sus  movimientos  y  dieron  parte  de  su  ausencia  á  Juan 
Pizarro.  Este  salió  inmediatamente  á  la  cabeza  de  una 
reducida  fuerza  de  caballería  en  persecución  del  fugitivo; 
y  fué  tan  afortunado  que  logró  descubrirlo  entre  unos 
cañaverales,  donde  se  hallaba  oculto  á  poca  distancia 
de  la  ciudad.  Manco  fué  preso,  llevado  al  Cuzco  y  en- 
cerrado en  la  fortaleza  con  una  numerosa  guardia. 

LLEGADA  DE  FERNANDO  PIZARRO  AL  PERÚ  (1535).  —  Mien- 
tras estas  cosas  sucedían,  Fernando  Pizarro  llegó  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  trayendo  consigo  la  real  cédula  en 
que  se  daba  estenslon  á  las  facultades  de  su  hermano  y 
se  señalaba  el  territorio  que  correspondía  á  Almagro, 
Trajo  también  la  real  patente  confiriendo  á  Francisco 
Pizarro  el  titulo  de  marqués  de  los  Atavilíos  (una  pro- 
vincia del  Perú).  El  nuevo  marqués  resolvió  no  poner 
en  posesión  por  entonces  al  mariscal  de  su  territorio  y 
estimularle  á  que  se  empeñase  mas  en  la  conquista  de 
Chile  para  distraer  su  atención  del  Cuzco.  A  fin  de  ase- 
gurarse mas  este  importante  punto,  que  después  de 
todo  estaba  comprendido  en  el  territorio  de  su  mando, 
envió  á  Fernando  á  que  tomase  en  sus  manos  las  rien- 
das del  gobierno,  por  ser  entre  todos  sus  hermanos 
aquel  en  quien  tenia  mas  confianza. 

ASTUCIA  DEL  INGA  MANCO.  —  Femaudo,  á  pesar  de  sus 
arrogantes  maneras  con  sus  compatriotas,  habla  mani- 
festado siempre  mucha  simpatía  para  con  ios  indios. 
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Habia  sido  amigo  del  infortunado  Atahualpa,  y  la  misma 
disposición  simpática  sintió  hacia  su  sucesor  Manco, 
hasta  elpunto  de  mandarlo  poner  en  libertady  concederle 
poco  á  poco  su  confianza.  El  astuto  indio  se  aprovechó 
de  su  libertad  para  madurar  sus  planes  de  levanta- 
miento, pero  lo  hizo  con  tanta  cautela  que  Fernando  no 
tuvo  de  ellos  la  menor  sospecha.  Manco  descubrió  al 
conquistador  la  existencia  de  varios  tesoros  y  los  pa- 
rajes donde  estaban  ocultos;  y  cuando  hubo  ganado 
toda  su  confianza,  estimuló  mas  su  codicia  hablándole 
de  una  estatua  de  oro  puro  que  representaba  á  su  padre 
Huaina  Capac  y  pidiéndole  licencia  para  traerla  de  la 
cueva  donde  estaba  depositada  en  las  asperezas  de  I03 
vecinos  Andes.  Fernando,  cegado  por  la  avaricia,  con- 
sintió en  la  partida  del  inca,  enviando  con  él  á  dos  sol- 
dados españoles,  menos  para  guardarle  que  para  que  le 
ayudasen  en  el  objeto  de  la  espedicion. 

Pasó  una  semana  y  no  volvió  ni  se  tuvo  noticia  alguna 
suya.  Fernando  conoció  entonces  su  error,  y  mucho 
mas  cuando  vio  confirmadas  sus  sospechas  por  las  rela- 
ciones desfavorables  que  le  hicieron  sus  aliados  indios. 
Sin  pérdida  de  tiempo  envió  á  su  hermano  Juan  á  la 
cabeza  de  sesenta  caballos  en  busca  del  príncipe  pe- 
ruano con  orden  de  prenderle  otra  vez  y  llevarle  á  la 
capital. 

SUBLEVACIÓN  DE  LOS  PERUANOS.  —  Juan  Pizarro,  con  su 
tropa,  atravesó  en  breve  las  inmediaciones  del  Cuzco 
sin  descubrir  vestigio  del  fugitivo.  A  unas  seis  leguas  de 
la  ciudad  halló  á  los  dos  españoles  que  hablan  acompa- 
ñado á  Manco,  los  cuales  le  dijeron  que  todas  las  pobla- 
ciones estaban  sublevadas  y  el  inca  á  su  cabeza  se  prepa- 
raba á  marchar  sobre  la  capital.  Pizarro  halló  confirmada 
e^ta  relación  al  llegar  al  rio  lucay,  en  cuya  opuesta 
orilla  vio  formados  los  batallones  indios  en  número  de 
iMichos  miles,  que  con  su  joven  inca  á  la  cabeza  se  pre- 
j)ar;ibaná  disputarle  el  paso.  No  se  detuvieron  los  espa- 
ñoles, y  arrojándose  al  rio  nadaron  con  sus  caballos 
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hasta  la  otra  orilla  entre  una  tempestad  de  piedras  y 
flechas  que  caian  espesas  como  granizo  sobre  sus  ar- 
neses.  Los  indios  retrocedieron  al  saltar  en  tierra  sus 
enemigos;  pero  sin  darles  tiempo  para  que  se  formasen, 
con  un  ardor  que  hasta  entonces  no  habian  desplegado, 
volvieron  á  la  carga  y  los  rodearon  por  todas  partes  con 
sus  numerosas  tropas.  La  batalla  entonces  se  hizo  encar- 
nizada. Muchos  de  los  indios  iban  armados  con  lanzas 
cuyas  puntas  eran  de  cobre  templado  hasta  darle  la 
dureza  del  acero  y  con  grandes  mazas  del  mismo  metal. 
Todo  el  ejército  peruano  tenia  un  aspecto  marcial  y 
peleaba  con  mucha  mas  disciplina  que  la  que  hasta 
entonces  habian  visto  los  españoles  en  aquel  país. 

La  pequeña  tropa  de  ginetes,  sorprendida  por  el 
furioso  ataque  de  los  indios,  se  vio  al  principio  un  tanto 
desordenada;  pero  al  fin,  animándose  mutuamente, 
cargaron  con  furia  y  en  columna  cerrada  sobre  las 
espesas  filas  de  los  enemigos.  Estos,  incapaces  de 
sostener  el  choque,  cedieron  ó  fueron  atropellados  por 
los  caballos  y  atravesados  por  las  lanzas  de  los  ginetes. 
Era  ya  tarde  cuando  abandonaron  el  llano  y  se  retiraron 
á  las  elevadas  colinas  que  rodean  el  valle  de  Yucay. 
Juan  Pizarro  y  su  pequeño  ejército  acamparon  en  el 
llano  á  la  falda  de  las  montañas. 

A  la  mañana  siguiente,  grande  fué  su  asombro  al  ver 
los  pasos  de  la  montaña  cruzados  de  oscuras  lineas  de 
guerreros  que  se  estendian  hasta  perderse  de  vista  en  las 
profundidades  de  la  sierra.  El  terreno,  desfavorable  para 
la  caballería,  ofrecía  grandes  ventajas  á  los  peruanos ; 
y  aunque  Juan  Pizarro  les  dio  repetidas  cargas  y  les  hizo 
retroceder  causándoles  considei*able  pérdida,  la  segunda 
noche  le  cojió  con  los  hombres  y  caballos  cansados  y 
heridos  y  teniendo  tan  poco  adelantado  como  en  la  noche 
anterior.  Hallándose  en  esta  situación  embarazosa,  y 
después  de  dos  ó  tres  dias  mas  de  inútiles  hostilidades, 
le  sorprendió  un  mensaje  de  su  hermano  mandándole 
volver  con  toda  su  gente  al  Cuzco  que  estaba  sitiado  por 
I  19 
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el  enemigo.  Sin  pérdida  de  tiempo  emprendió  la  reti- 
rada, atravesó  de  nuevo  el  valle,  pasó  á  nado  el  rio 
Yucay,  y  contramarchando  rápidamimte,  seguido  de 
cerca  por  su  victorioso  enemigo,  llegó  antes  de  ano-^ 
checer  á  la  vista  de  la  capital. 

El  espectáculo  que  entonces  se  presentó  á  sus  ojos  era 
muy  diferente  del  que  habia  visto  al  salir  del  Cuzco 
pocos  dias  antes.  Todos  los  alrededores  de  la  ciudad, 
hastadonde  podia  alcanzar  la  vista,  estaban  ocupados  por 
una  poderosa  hueste  de  indios,  que  según  el  cálculo  de 
uno  de  los  conquistadores  compondrían  el  número  de 
doscientos  mil  guerreros.  Era  la  primera  vez  que  los 
invasores  veían  un  ejército  indio  en  toda  su  imponente 
actitud,  un  ejército  tal  como  el  que  los  incas  condu- 
elan á  las  batallas.  Los  esforzados  corazon€s  de  los 
españoles,  si  por  un  naomento  pudieron  desalentarse 
ante  semejante  espectáculo,  pronto  recobraron  su  valor, 
y  estrechando  sus  filas  preparáronse  á  abrirse  paso  por 
medio  de  la  sitiadora  hueste.  Pero  el  enemigo  parecia 
querer  evitar  su  encuentro,  y  retrocediendo  á  medida 
que  se  aproximaban,  les  dejó  libre  la  entrada  de  la 
capital;  pudiendo  de  este  modo  reunirse  todas  las  fuerzas 
de  los  españoles,  que  sin  embargo  no  pasaban  de  dos- 
cientos hombres  entre  infantes  y  caballos,  además  de 
unos  mil  indios  auxiliares. 

SITIO  É  INCENDIO  DEL  CUZCO  (1536).  —  Comenzó  el  sitio 
del  Cuzco  á  principio  de  febrero  de  ^536,  sitio  memo- 
rable donde  se  hicieron  los  esfuezos  mas  heroicos  por 
parte  de  los  indios  y  de  los  europeos,  y  donde  las.  dos 
razas  tuvieron  los  encuentros  mas  terribles  que  hasta 
entonces  habian  ocurrido  en  la  conquista  del  Perú. 

Los  españoles  pasaron  la  primera  noche  en  la  mayor 
zozobra  aguardando  con  ansia  y  recelo  la  llegada  del 
dia.  Al  amanecer  fueron  despertados  por  el  horrible 
estruendo  de  caracoles,  trompetas  y  atabales  acompa- 
ñados de  feroces  gritos  de  guerra  que  lanzaban  los 
bárbaros  á  tiempo  de  disparar  granizadas  de  armas  d© 
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todas  formas.  Muchas  (l&  estas  armas  caian  sin  hacer 
daño  dentro  de  la  ciudad;  pero  otras  ofrecían  un  peligro 
mas  serio,  pues  eran  flechas  encendidas  y  piedras  hechas 
ascua  envueltas  en  algodones  impregnados  de  una  sus- 
tancia betuminosa  que,  describiendo  rastros  de  luz  en 
el  aire,  caian  sobre  los  techos  de  los  edificios  y  los  incen- 
diaban inmediatamente.  En  un  momento  estalló  el  in- 
cendio en  loe  mas  opuestos  barrios  de  la  ciudad,  el  cual 
comunicándose  con  rapidez  al  maderaje  interior  de 
los  edificios,  levantaba  anchas  lenguas  de  llama  que 
mezcladas  con  humo  subían  hasta  los  cielos,  iluminando 
con  horribles  resplendores  todos  los  objetos.  Tal  era  la 
estension  de  la  ciudad,  que  pasaron  muchos  dias  antes 
que  la  furia  del  fuego  se  estinguiese.  Torres  y  templos, 
cabanas,  palacio  y  edificios  particulares  quedaron  con- 
sumidos por  las  llamas. 

Durante  el  largo  periodo  del  incendio,  los  españoles, 
cuyo  campamento  aislado  en  medio  de  la  gran  plaza  les 
separaba  afortunadamente  del  elemento  destructor,  no 
hicieron  tentativa  alguna  para  apagarlas  llamas,  calcu- 
lando que  hubieran  sido  inútiles  sus  esfuerzos.  Sin 
embargo,  no  se  sometieron  dócilmente  á  los  ataques  del 
enemigo,  antes  bien  hacian  frecuentes  salidas  para 
rechazarlos.  Pero  los  trozos  de  edificio,  y  los  escombros 
que  obstruían  el  terreno,  presentaban  graves  obstáculos 
para  los  movimientos  de  la  caballería ;  y  cuando  por  los 
esfuerzos  de  esta  y  de  las  indios  auxiliares  quedaba  en 
parte  desembarazado,  los  peruanos  plantaban  estacas  y 
construían  barricadas  que  ofrecían  los  mismosobstáculos. 
Los  sitiadores  eran  diestros  en  el  manejo  del  arco  y  de 
la  flecha,  y  estos  encuentros  costaban  á  los  españoles,  á 
pesar  de  la  superioridad  de  sus  armas,  mas  vidas  de  las 
que  en  su  situación  le  conviniera  perder.  Así  los  espa- 
ñoles acosados  por  todas  partes,  dui-miendo  sobre  las 
armas,  con  los  caballos  atados  á  su  inmediación,  prontos 
para  pelear  á  todas  horas,  no  tenían  descanso  ni  de  dia 
liv  de  noche.  Para^mayor  embarazo,  el  fuerte  quedomi- 
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naba  la  ciudad  y  especialmente  la  plaza  en  que  estaban 
acampados,  habia  caido  en  poder  del  enemigo,  el  cual, 
desde  su  elevada  posición  lanzaba  sobre  los  sitiados  todo 
género  de  armas  arrojadizas,  aumentando  así  su  con- 
fusión y  sus  recelos. 

SITUACIÓN  PRECARIA  DE  LOS  ESPAÑOLES.  —  Agravábase 
la  situación  de  los  sitiados  con  los  rumores  que  diaria- 
mente llegaban  á  sus  oidos  acerca  del  estado  del  país. 
Decíase  que  la  sublevación  era  general ;  que  los  espa- 
ñoles que  habitaban  en  haciendas  aisladas  hablan  pere- 
cido á  manos  de  los  indios;  que  Lima,  Trujillo  y  las 
principales  ciudades  estaban  sitiadas  y  próximas  á  caer 
en  manos  del  enemigo ;  que  los  peruanos  se  hablan  po- 
sesionado de  todos  los  pasos,  y  que  cortadas  de  este  modo 
las  comunicaciones,  no  era  de  esperar  socorro  alguno 
de  la  costa.  Para  dar  mayor  crédito  á  estos  rumores,  que 
tenían  por  desgracia  demasiado  fundamento,  los  indios 
arrojaron  á  la  plaza  ocho  á  diez  cabezas  humanas,  en 
cuyos  sangrientos  rostros  los  españoles  reconocieron 
con  horror  las  fisonomías  de  sus  compatriotas  que  antes 
vivian  retirados  en  sus  tierras.  Desalentados  á  la  vista  de 
tantos  horrores  nmchos  opinaban  que  debia  abando- 
narse la  posición  que  ocupabanpor  insostenible  y  abrirse 
paso  hasta  la  costa  con  sus  buenas  espadas.  Pero  los 
Pizarros,  Rojas  y  algunos  otros  jefes  rechazaron  seme- 
jante proyecto  diciendo  que  les  cubriría  de  deshonra,  y 
sus  palabras  fueron  tan  elocuentes  que  lograron  avivar 
el  entusiasmo  en  aquellos  corazones  tan  dispuestos 
siempre  á  responder  al  llamamiento  del  honor  y  del 
patriotismo.  Todos  pues  prometieron  seguir  al  lado  de 
su  capitán  hasta  el  último  trance.  Mas  si  querían  per- 
manecer por  mas  tiempo  en  la  posición  en  que  se  ha- 
llaban, era  absolutamente  preciso  desalojar  al  enemigo 
de  la  fortaleza;  y  antes  de  intentar  esta  empresa  peli- 
grosa, Fernando  Pizarro  resolvió  dar  un  golpe  al  t;ne- 
migo  capaz  de  retraerle  de  nuevos  ataques  á  sus  cuarteles. 

SALIDA  DE   LOS   SITIADOS;  TERRIBLE  ESCARMIENTO   DE  LOS 
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INDIOS  (1536).  — Formadas  en  tres  divisiones,  las  tropas 
españolas  salieron  simultáneamente  por  tres  puntos 
distintos  de  la  ciudad,  y  cayendo  con  ímpetu  sobre  las 
descuidadas  líneas  de  los  sitiadores  les  cojieron  comple- 
tamente de  sorpresa.  Por  algunos  momentos  la  resis- 
tencia fué  débil  y  la  matanza  terrible ;  pero  los  indios  se 
fueron  poco  á  poco  rehaciendo,  y  formándose  con  cierto 
orden,  volvieron  á  la  pelea  con  el  valor  de  hombres 
acostumbrados  ya  á  los  peligros,  mostrando  en  esta  oca- 
sión mas  disciplina  de  la  que  era  de  esperar.  También 
hablan  aprendido  los  peruanos  á  manejar  con  cierta 
destreza  las  armas  de  los  conquistadores  ;  los  españoles 
vieron  á  muchos  de  ellos  con  escudos,  yelmos  y  espadas 
de  fábrica  europea  y  aun  á  algunos  montados  en  ca- 
ballos que  habían  quitado  á  los  blancos.  Especialmente 
fué  de  notar  el  joven  inca  que  vestido  á  la  moda  europea, 
montado  en  un  caballo  de  batalla  que  manejaba  con 
singular  destreza,  y  llevando  una  larga  lanza  en  la 
mano,  guiaba  á  sus  tropas  al  combate.  Sin  embargo,  el 
combate,  aunque  sostenido  con  ardor,  no  duró  mucho. 
Después  de  una  animada  lucha,  los  indios  se  vieron 
obligados  á  ceder  el  campo  á  los  españoles,  y  estos,  sa- 
ciados de  m.atanza  y  esperando  que  aquella  lección  bas- 
taría para  que  el  enemigo  no  volviese  por  entonces  á 
incomodarles,  se  retiraron  á  la  ciudad. 

ASALTO    DE   LA  FORTALEZA,    Y    MUERTE    DE    JUAN    PIZARRO 

(1536).  —  Tratóse  en  seguida  de  recobrar  la  cindadela. 
La  empresa  era  peligrosa  :  la  fortaleza  dominaba  la 
parte  del  Norte  de  la  ciudad  y  estaba  situada  sobre  una 
alta  roca  bastante  escarpada  para  que  se  la  considerase 
como  inaccesible  por  aquel  punto,  en  el  cual  solamente 
la  defendia  un  simple  muro.  Pasado  el  muro  interior  se 
encontraba  la  fortaleza,  compuesta  de  tres  fuertes 
torres  ;  una  de  grande  altura,  de  la  cual  estaba  posesio- 
nado el  enemigo  bajo  el  mando  de  un  inca,  noble  guer- 
rero de  probado  esfuerzo  y  dispuesto  á  defenderse  hasta 
el  último  estremo. 
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Fernando  Pizarro  confió  esta  peligrosa  empresa  á  su 
hermano  Juan ,  esforzado  caballero  como  todos  los 
Pizarros,  y  que  reunía  á  esta  cualidad  im  carácter  hu- 
mano y  bondadoso  que  le  habian  granjeado  el  afecto  de 
todo  el  ejército.  Favorecido  por  las  sombras  de  la  noche, 
Juan  Pizarro,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  escojido  de  ca- 
balleiia,  atacó  la  fortaleza  por  la  parte  del  campo,  y 
sorprendiendo  las  centinelas  del  primor  parapeto, 
lanzóse  al  asalto  mientras  la  guarnición  que  ocupaba  la 
torre  principal  arrojaba  sobre  los  españoles  una  grani- 
zada de  flechas  acompañada  de  enormes  maderos  y 
fragmentos  de  rocas.  El  jefe  iba  en  primera  línea  ani- 
mando á  su  gente  con  k  voz  y  con  el  ejemplo ;  pero  al 
llegar  á  una  especie  de  plataforma,  donde  se  habían 
refugiado  las  centinelas  sorprendidas,  una  gran  piedra, 
cayendo  sobre  su  cabeza,  que  no  estaba  entonces  cu- 
bierta por  el  escudo,  dio  con  él  en  el  suelo.  Desde  allí 
■el  intrépido  jeie  continuó  escitando  con  su  voz  á  los 
soldados  hasta  que  se  apoderaron  de  la  plataforma  y 
pasaron  á  cuchillo  á  sus  míseros  defensores.  Después, 
agravándose  demasiado  la  herida,  fué  preciso  bajarlo 
á  la  ciudad,  donde  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieron para  sah^r  su  vida,  murió  á  los  quince  dias  entre 
horribles  padecimientos. 

Aunque  Fernando  Pizarro  sintió  profundamente  la 
desgracia  de  su  hermano,  conoció  que  debía  aprove- 
charse sin  pérdida  de  tiempo  de  las  ventajas  conse- 
guidas. Asi,  dejando  el  mando  de  la  ciudad  á  Gonzalo, 
se  puso  á  la  cabeza  de  los  combatientes  y  estrechó  con 
vigor  el  sitio  de  la  fortaleza.  La  torre  principal  seguía 
defendiéndose  bajo  la  dirección  del  valiente  inca  que  la 
mandaba.  Era  este  hombre  de  formas  atléticas  y  se  le 
veía  recorrer  las  almenas  armado  de  coraza  y  escudo  es- 
pañoles y  blandiendo  una  enorme  maza,  con  cuya  arma 
terrible  derribaba  á  cuantos  intentaban  penetrar  bástalo 
interior  de  la  fortaleza.  Fernando  Pizarro  se  preparó 
para  tomar  la  torre  por  asalto  :  plantáronse  escalas  en 
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los  muros;  pero  no  bien  llegaba  un  español  al  estremo, 
cuando  caia  precipitado  y  herido  por  el  arma  terrible 
del  guerrero  peruano.  Tanto  valor  llenó  de  admiración 
al  caudillo  castellano,  porque  Pizarro  era  capaz  de  ad- 
mirar el  valor  aunque  fuese  en  un  enemigo,  y  dio  orden 
para  que  no  se  le  hiciese  daño,  y  se  le  cojiese  vivo,  si 
era  posible.  Pero  esto  no  era  fácil.  Al  fin,  habiéndose 
plantado  gran  número  de  escalas  contra  la  torre,  los 
españoles  la  asaltaron  por  muchos  puntos  á  la  vez,  y 
penetrando  dentro  del  recinto  arrollaron  á  todos  los 
combatientes  que  todavía  hicieron  alguna  resistencia. 
Pero  el  jefe  inca,  viendo  la  resistencia  ineficaz,  se  subió 
á  un  almena,  arrojó  lejos  la  clava,  se  envolvió  en  su 
manto  y  se  precipitó  desde  aquella  altura,  Murió  como 
un  romano  de  los  tiempos  antiguos.  El  jefe  castellano 
dejó  una  corta  guarnición  para  asegurar  su  conquista 
y  volvió  á  sus  cuarteles. 

ESTADO  DE  LAS  COSAS  EN  LIMA ;  DESALIENTO  DEL  GOBER- 
NADOR. —  Veamos  ahora  cual  era  la  situación  de  las 
poblaciones  de  la  costa,  y  por  que  Francisco  Pizarro,  el 
gobernador,  no  acudía  al  socorro  de  sus  hermanos  y 
compatriotas.  La  insurrección  habia  sido  general,  á  lo 
menos  en  los  puntos  del  país  ocupados  por  los  españoles, 
y  tan  bien  concertada,  que  estalló  simultáneamente,  y 
los  conquistadores  que  vivian  confiadamente  en  sus 
tierras,  fueron  asesinados  en  número  de  algunos  cente- 
nares. Un  ejército  considerable  puso  sitio  á  Lima;. pero 
como  el  país  que  rodeaba  esta  capital  era  abierto  y 
llano,  y  muy  favorable  por  lo  tanto  para  las  maniobras 
de  la  caballería,  Pizarro,  no  bien  se  vio  amenazado  por 
aquella  multitud  hostil,  envió  contra  los  peruanos  la 
fuerza  suficiente  para  ponerlos  prontamente  en  fuga 
como  se  ejecutó,  y  aprovechándose  de  esta  ventaja  logró 
castigarlos  tan  severamente,  que  si  bien  continuaron 
manifestándose  en  las  lejanas  cumbres  y  cortando  la« 
comunicaciones  con  el  interior,  no  se  atrevieron  á  pasar 
al  otro  lado  del  Rimac. 
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Las  noticias  que  entonces  recibió  Pizarro  acerca  del 
estalo  del  país  !e  llenaron  de  zozobra.  Teinia  particu- 
larmente la  suerte  que  podia  haber  cabido  á  la  guarni- 
ción del  Cuzco,  é  hizo  repetidos  esfuerzos  para  socorrer 
á  aquella  capital.  Envió  en  distintas  ocasiones  hasfa 
cuatro  destacamentos  compuestos  en  su  totalidad  de 
unos  cuatrocientos;  pero  ninguno  consiguió  llegar  al 
punto  de  su  destino.  Los  astutos  indios  los  dejaban  ade- 
lantarse por  lo  interior  del  país,  hasta  que  habían  pene- 
trado bastante  en  los  intrincados  y  angostos  desfila- 
deros; entonces  los  envolvían  con  superiores  fuerzas, 
y  ocupando  las  alturas,  descargaban  sobre  ellos  una 
lluvia  de  armas  arrojadizas,  ó  los  aplastaban  bajo  las 
rocas  que  hacían  rodar  hasta  ellos.  De  algunos  desta- 
camentos no  quedó  un  solo  hombre  con  vida,  y  de  otros 
solo  algunos  pocos  fugitivos  volvieron  á  Lima  con  la  no- 
ticia de  su  sangrienta  derrota. 

La  consternación  de  Pizarro  no  tenia  límites.  Acotá- 
banle los  mas  tristes  presentimientos  sobre  la  suerte  de 
los  españoles  dispersos  en  todo  el  país,  y  aun  dudaba 
que  el  mismo  pudiera  mantenerse  sin  auxilio  esterior. 
Muchos  de  los  suyos  querían  aprovecharse  de  los  bu- 
ques anclados  en  el  puerto  para  huir  y  refugiarse  en 
Panamá  ;  pero  Pizarro  no  quiso  dar  oidos  á  estos  con- 
sejos egoístas  que  envolvían  la  perdición  y  el  abandono 
de  los  valientes  que  quedaban  en  el  interior,  y  que  to- 
davía esperaban  de  él  protección  y  ayuda;  y  para 
frustrar  de  una  vez  las  esperanzas  de  los  tímidos 
despachó  con  diferentes  comisiones  á  todos  los  bu- 
ques que  tenia  en  el  puerto.  Por  ellos  envió  cartas  á 
los  gobernadores  de  Panamá,  Nicaragua,  Guatemala  y 
Méjico,  manifestándoles  el  trite  estado  de  sus  negocios 
é  invocando  su  auxilio. 

EL  INCA  LEVANTA  EL  SITIO  (1 536).  Llcgó  el  mcs  de  agosto. 
Cerca  de  siete  meses  habían  transcurrido  desde  que 
principiara  el  sitio  de  Cuzco,  y  todavía  las  legiones  pe- 
ruanas  permanecían  acampadas  al  rededor  de  la  ciudad. 
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El  sitio  habia  durado  mucho  mas  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba en  la  táctica  de  los  indios,  y  mostraba  lo  re- 
suelto que  se  hallaban  estos  á  esterminar  á  los  blancos. 
Pero  los  mismos  peruanos  se  habian  visto  por  algún 
tiempo  afligidos  por  la  falta  de  provisiones,  que  no  era 
fácil  empresa  mantener  tan  numerosa  hueste.  Habla 
llegado  la  estación  de  la  siembra,  y  el  inca  conoció  que 
si  sus  subditos  abandonaban  este  cuidado,  no  tardarla 
en  caer  sobre  ellos  otra  plaga  todavía  mas  formidable 
que  la  invasión.  Por  tanto,  dispersó  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas,  mandándolas  que  se  retirasen  á  sus  hoga- 
res, y  que  luego  que  los  trabajos  del  campo  estuviesen 
terminados,  volviesen  á  cohtinuar  el  bloqueo  de  la  capi- 
tal. Reservóse  sin  embargo  para  guardar  su  persona 
una  fuerza  considerable,  con  la  cual  se  retiró  á  Tambó, 
punto  casi  inexpugnable  situado  al  sur  del  valle  de  Yu- 
cay,  y  que  habia  sido  residencia  favorita  de  sus  ante- 
cesores. Apostó  también  un  cuerpo  de  tropas  en  las  in- 
mediaciones de  Cuzco  para  vigilar  los  movimientos  del 
enemigo  é  interceptar  los  socorros. 

Los  españoles  vieron  con  júbilo  disiparse  aquella 
hueste  poderosa  que  por  tan  largo  tiempo  habia  te- 
nido rodeada  la  ciudad.  Apresuróse  Fernando  Pizarro 
á  aprovecharse  de  las  circunstancias  para  enviar  parti- 
das que  esplorasen  el  pais  y  trajesen  víveres  á  sus  ham- 
brientos soldados  ;  y  en  esto  tuvo  tal  suerte  que  en  una 
ocasión  entraron  con  seguridad  en  el  Cuzco  no  menos  de 
dos  mil  cabezas  de  ganado  arrebatadas  de  las  plantaciones 
indias.  Tan  abundante  provisión  desvaneció  por  enton- 
ces completamente  los  temores  de  falta  de  víveres.  Sin 
embargo,  como  estos  no  se  obtenían  sino  á  punta  de 
lanza,  hubo  muchos  y  serios  encuentros  en  que  se  derramó 
la  mejor  sangre  de  la  caballería  española.  Otras  veces  no 
se  limitaba  el  combate  á  grandes  cuerpos  de  tropas  sino 
que  habia  escaramuzas  entre  cuerpos  pequeños,  los  cuales 
en  ocasiones  se  convertían  en  combates  personales.  En 
estos  la  desigualdad  entre  los  combatientes  no  era  tanta 

19. 
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como  pudiera  suponerse  ;  y  el  guerrero  peruano,  con  su 
honda,  su  arco  y  su  lazo,  no  era  un  adversario  despre- 
ciable para  el  ginete  cubierto  de  malla,  á  quien  algunas 
veces  acometía  cuerpo  á  cuerpo  con  su  terrible  maza 
de  armas.  El  terreno  que  rodealia  al  Cuzco  Ue^ó  á  ser 
un  campo  de  batalla  como  la  vega  de  Granada  ó  el  llano 
de  Santa  Fé  en  que  el  cristiano  y  el  pagano  desplegaban 
los  ardides  característicos  de  su  táctica  peculiar  ;  y  mu- 
chas hazañas  heroicas  se  ejecutaron  á  las  cuales  solo 
faltaba  el  canto  del  trovador  para  darles  la  auréola  de 
gloria  que  iluminó  las  de  los  últimos  tiempos  de  la  do- 
minación agarena  en  españa. 
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CAPITULO  lA 

fflüBBRAS  CIVILES  ENTEE  LOS  CONQUISTADOI'TÍS 

(1535.154?) 


Los  dos  eaudillos  principales  de  la  conquista  del  Perú,  Piz?rroy 
Almagro,  se  disputan  el  poder  supremo;  Ja  suerte  de  las  armas  favo- 
rece á  Pizarro,  que  usa  cruelmente  de  la  victoria,  quitando  la  vida 
á  su  rival.  La  corte  de  Madrid  nombra  comisario  regio  para  pacificar 
el  Perú  al  licenciado  Vaca  de  Castro.  Una  segunda  guerra  civil,  á 
cuya  cabeza  se  pone  el  hijo  del  desgraciado  Almagro,  comienza  por 
el  asesinato  de  Francisco  Piaarro,  proclamando  gobernador  al  joven 
Almagro.  El  comisionado  de  la  corte  Vaca  de  Castro  se  pone  al 
frente  del  ejército  real,  derrota  á  Diego  Almagro  en  !a  batalla  de 
Chupas  y  coje  prisioneros  á  los  principales  jefes  de  la  sublevación 
á  quienes  hace  condenar  á  muerte,  induso  Almagro.  En  medio  de 
estas  luchas  civiles,  la  espedicion  de  Gonzalo  Piíarro  y  la  navega- 
ción de  Orella  por  el  rio  de  las  Amazonas  forman  los  sucesos  de  mas 
trascendencia  de  esta  época  agitada. 


I  I.  Expedición  de  Almagro  á  Chile  y  principio  de  sus 
hostilidades  contra  los  Pizarros  (i33o-io37) 

MABCHA  PENOSA  Á  CHILE  (1  o35)  —  Mientras  tenian  lugar 
los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  el  mariscal 
Almagro  estaba  ocupado  en  su  memorable  espedicion 
á  Chile.  Habia  salido  con  sola  una  parte  de  su3  fuerzas, 
dejando  á  su  teniente  Rodrigo  de  Ordoñez  para  que  le 
siguiese  con  el  resto.  En  las  primeras  jornadas  se  apro- 
vechó del  gran  camino  militar  délos  incas ;  pero  al  acer- 
carse á  Chile  se  encontró  empeñado  en  los  desfiladeros 
de  las  montañas,  donde  ningún  vestigio  de  camino  se 
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descubría.  Terribles  fueron  las  penalidades  que  los  es- 
pañoles esperimentaron  en  esta  difícil  marcha,  compa- 
rable tan  solo  con  la  de  Alvarado  de  que  y  abemos  hecho 
mención  :  los  obstáculos  propios  de  la  aspereza  y  esca- 
brosidad de  las  Cordilleras;  el  frió  intenso  de  tan  ele- 
vadas regiones,  y  el  hambre  que,  como  de  costumbre, 
acompaña  á  este  género  de  marchas,  puso  á  prueba  la 
resistencia  y  el  sufrimiento  de  aquellos  hombres,  cuyo 
destino  era  pelear  á  un  mismo  tiempo  con  los  enemi- 
gos, con  los  elementos  y  con  el  hambre. 

Desde  el  agreste  caos  de  montañas  salieron  los  espa- 
ñoles al  valle  de  Coquimbo,  á  treinta  grados  de  latitud 
sur.  Allí  hicieron  alto  para  descansar  de  las  pesadas  fa- 
tigas, y  entre  tanto  Almagro  despachó  á  un  oficial,  con 
una  fuerte  avanzada,  para  que  recorriese  el  país  por 
la  parte  del  sur.  Poco  después  tuvolasatisfaccion  de  ver 
llegar  el  resto  de  sus  fuerzas  á  las  órdenes  de  su  te- 
niente Ordoñez,  que  le  traia  al  mismo  tiempo  la  real 
cédula  confiriéndole  sus  nuevos  poderes  y  jurisdicción 
territorial. 

CONTRAMARCHA  HACIA  EL  NORTE  (1536).  —  Las  tropas  de 
Almagro,  disgustadas  ya  de  su  penosa  é  inútil  marcha, 
clamaban  porqué  se  emprendiese  la  retirada  hacia  el 
norte.  Decian  que  el  Cuzco  caia  dentro  de  los  límites  de 
su  gobierno,  y  que  el  era  mejor  tomar  posesión  de  sus 
cómodos  cuarteles  que  vagar  como  proscritos  por  aque- 
llas asperezas.  Coincidieron  estas  representaciones  con  la 
vuelta  del  oficial  enviado  á  esplorar  el  país  que,  después 
de  tres  meses  de  ausencia,  trajo  noticias  poco  satisfacto- 
rias respecto  al  sur  de  Chile,  en  cuyas  regiones  había  pe- 
netrado hasta  unas  cien  leguas,  deteniéndose  al  parecer 
antes  de  entraren  la  tierra  de  Arauco.  xVlmagro  accedió 
pues  sin  mucha  repugnancia  á  las  reclamaciones  de  los 
soldados,  y  volvió  cara  al  norte,  tomando,  á  la  larga  de 
la  costa,  el  camino  que  atraviesa  el  gran  desierto  de  Ata- 
cama.  Después  de  atravesároste  terrible  desierto, donde 
las  tropas  de  Almagro  sufrieron  casi  tantos  trabajos  como 
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en  el  paso  de  las  Cordilleras,  llegaron  á  la  antigua  ciudad 
de  Arequipa,  á  unas  sesenta  leguas  del  Cuzco.  Allí  supo 
el  jefe  español  la  insurrección  de  los  peruanos  y  que  el 
joven  inca  permanecía  aun  con  fuerzas  considerables  á 
no  larga  distancia  de  la  capital.  Habia  tenido  en  otro 
tiempo  amistosas  relaciones  con  el  príncipe  peruano  y 
resolvió,  antes  de  emprender  nada,  enviar  una  emba- 
jada á  su  campo  y  arreglar  una  entrevista  con  él. 

COMBATE  DE  YUCAY  ;  TRAICIÓN  Y  DERROTA  DE  LOS  PERUANOS 

(1536).  Los  emisarios  de  Almagro  fueron  bien  recibidos 
por  el  inca,  el  cual  alególos  motivos  de  queja  que  lenia  de 
los Pizarros, y  designó  el  valle  deYucayparala  conferen- 
cia con  el  mariscal.  El  jefe  español  volvió  pues  á  empren- 
der su  marcha,  y  tomándola  mitad  de  sus  fuerzas,  cuyo 
total  ascendía  á  unos  quinientos  hombres,  se  presentó 
en  el  punto  señalado,  mientras  el  resto  estableció  sus 
cuarteles  en  Urcos,  á  seis  leguas  de  la  capital.  Los  espa- 
ñoles de  Cuzco,  sorprendidos  por  la  aparición  de  este 
nuevo  cuerpo  de  tropas,  dudaron  si  debian  temer  ó  es- 
perar de  ellos.  Fernando  Pizarro  salió  de  la  ciudad  con 
una  escolta  reducida,  y  acercándose  á  Urcos,  supo,  no 
sin  inquietud,  la  intención  de  Almagro  de  sostener  sus 
pretensiones  al  Cuzco.  Pero,  aunque  muy  inferior  en 
fuerza  á  su  rival,  determinó  oponerle  resistencia. 

Entre  tanto  los  peruanos,  que  habían  sido  testigos  de 
estas  operaciones,  sospecharon  una  traición  y  comu- 
nicaron sus  sospechas  á  Manco  Capac.  Este,  participando 
de  los  mismos  temores,  ó  meditando  tal  vez  sorprender 
á  los  españoles  desprevenidos,  cayó  repentinamente 
sobre  ellos  en  el  valle  de  Yucay  con  un  cuerpo 
de  quince  mil  hombres.  Pero  los  veteranos  de  Chile  es- 
taban demasiado  acostumbrados  á  la  táctica  india  para 
dejarse  sorprender ;  y  aunque  siguió  un  reñido  encuen- 
tro que  duró  mas  de  una  hora,  los  indios  fueron  linal- 
mente  rechazados  con  gran  pérdida, y  el  inca  quedó  tan 
desanimado  con  este  golpe,  que  no  se  atrevió  en  mucho 
tiempo  á  molestar  á  sus  enemigos. 


338  COMPENDIO 

ALMAGRO  SE  APODERA  DEL  CLZco  (8  de  abril  de  4537).  —^ 
A  la  sombra  de  una  oscura  y  tempestuosa  noche,  entró 
Almagro  en  la  plaza  sin  oposición ;  se  hizo  dueño  de  la 
iglesia  principal,  estableció  fuertes  avanzadas  de  caba- 
llería á  todas  las  avenidas  y  se  apoderó,  no  sin  haber 
tenido  que  vencer  antes  una  viva  resistencia,  del  alo- 
jamiento de  los  Pizarros.  Dueño  Almagro  del  Cuzco, 
mandó  encerrar  á  los  dos  hermanos  en  sitio  seguro  con 
otros  quince  ó  veinte  principales  caballeros,  y  envió 
luego  un  mensaje  á  Alonzo  de  Alvarado  que  venia  de 
Lima  con  quinientos  hombres  para  socorrer  al  Cuzco. 
Hallábase  Alvarado  en  Jauja  cuando  llegaron  á  su  cam- 
pamento los  enviados  del  mariscal,  y  sin  querer  oirlos, 
los  mandó  prender  y  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al  gober- 
jiador  de  Lima. 

ACCIÓN  DE  ABANCAY('l2dejulio  de  1537). — Ofendido  Al- 
magro de  la  prisión  de  sus  emisarios  sahó  con  la  mayor 
f>arte  de  sus  fuerzas  en  busca  de  Alvarado,  á  quien  en- 
contró acampado  en  la  orilla  opuesta  del  rio  Abancay. 
No  duró  mucho  la  pelea;  porque  este  último  jefe,  aban- 
donado de  sus  principales  oficiales  que  mandaba  la 
vanguardia,  y  cercado  por  todas  partes,  hubo  de  ren- 
dirse con  las  fuerzas  que  le  habian  permanecido  fieles. 
Esta  fué  la  batalla  de  Abancay,  llamada  así  por  el  rio 
en  cuyas  márgenes  se  dio.  Nunca  se  ha  conseguido  á 
menos  costa  victoria  mas  completa,  y  Almagro  volvió 
en  triunfo  al  Cuzco  con  una  cuerda  de  cautivos  apenas 
inferior  á  su  propio  ejército. 

NEGOCIACIONES  CON  FRANCISCO  piZARRO  (1 537).  — Mientras 
ocurrían  estos  sucesos,  Francisco  Pizarro  continuaba 
en  Lima  esperando  con  ansia  la  llegada  de  los  refuerzos 
que  habia  solicitado.  El  llamamiento  que  hizo  á  sus 
amigos  no  quedó  sin  respuestíi.  Entre  otros  llegó 
un  cuerpo  de  doscientos  cincuenta  hombres  mandados 
por  el  licenciado  Espinosa.  Disponiase  pues  el  gober- 
nador á  salir  en  auxilio  de  la  capital  de  los  Incas, 
cuando  recibió  las  nuevas  de  la  toma  de  Cuzco,  de  la 
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prisión  de  sus  hermanos  y  de  la  derreta  y  captura  de 
Alvarado.  Lleno  de  consternación  con  los  rápidos 
triunfos  de  su  rival,  supo  sin  embargo  dominar  su 
cólera,  y  en  vez  de  dar  rienda  suelta  á  un  impotente 
resentimiento,  determinó  enviar  una  embajada  al  Cuzco, 
compuesta  de  varias  personas  en  cuya  discreción  tenia 
lá  mayor  confianza  y  á  cuya  cabeza  puso  al  licenciado 
Espinosa.  Pero  los  embajadores  no  encontraron á  Alma- 
gro nada  dispuesto  á  abandonar  sus  pretensiones,  y 
con  la  muerte  del  licenciado,  que  ocurrió  repentina- 
mente, frustróse  esta  primera  tentativa  de  negociación. 

Almagro  anunció  entonces  su  propósito  de  bajar  hasta 
la  costa  y  establecer  una  colonia  y  un  puerto  para  si, 
desde  el  cual  pensaba  renovar  las  negociaciones.  Al  salir 
del  Cuzco  el  mariscal  dio  orden  para  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  los  demás  presos  fuesen  guardados  estrecha- 
mente, y  «e  llevó  consigo  á  Fernando  Pizarro.  Después, 
bajando  rápidamente  la  costa,  llegó  á  fines  de  agosto  al 
valle  de  Chincha.  Allí  se  ocupó  en  echar  los  cimientos 
de  una  ciudad  que  debia  llevar  su  propio  nombre,  y 
estando  ocupado  en  esto,  recibió  la  desagradable  noti- 
cia de  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  demás  presos  hablan 
sobornado  á  su>s  guardias  y  fugádose  del  Cuzco.  Mucho  le 
enojaron  tales  nuevas,  y  se  hubiera  dejado  llevar  á  al- 
guna medida  violenta  contra  Fernando  á  no  haberse 
distraído  su  atención  por  las  negociaciones  que  Pizarro 
entabló  de  nuevo. 

Después  de  varias  comunicaciones  entré  ambas  partes 
celebróse  una  conferencia  en  Mala  el  13  de  noviembre 
de  1537.  Almagro,  quitándose  el  sombrero,  se  adelantó 
con  su  acostumbrada  franqueza  á  saludar  á  su  antiguo 
camarada;  mas  Pizarro,  devolviéndole  apenas  el  saludo, 
le  pidió  cuentas  de  su  conducta.  Esto  hizo  que  su  socio 
le  contestase  en  el  mismo  tono  y  la  discusión  se  convir- 
tió en  una  serié  derecriminaciones,  hasta  que  Almagro, 
sospechando  que  se.  preparaba  una  ti^aicion  contra  él, 
salió  bruscamente  de  la  estancia,  montó  á  caballo. y  se 
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volvió  á  galope  á  sus  cuarteles  de  Chincha. La  conferen- 
cia terminó  enconando  la  herida  que  estaba  destinada  á 
curar.  Estalló  la  indignación  entre  la  gente  de  Almagro, 
y  se  oyeron  murmullos  pidiendo  la  cabeza  de  Fernando. 
Nunca  se  encontró  este  en  mayor  peligro ;  pero  su  her- 
mano el  gobernador  no  se  manifestaba  dispuesto  á aban- 
donarlo á  su  suerte.  Por  el  contrario,  para  obtener  su 
libertad,  estaba  pronto  á  hacer  toda  clase  de  concesio- 
nes. Después  de  algunas  negociaciones  preliminares,  se 
llegó  á  un  acuerdo  equitativo  en  cierto  modo,  ó  por  lo 
menos  satisfactorio  para  los  descontentos.  Sus  princi- 
pales artículos  fueron  que  hasta  la  llegada  de  instruccio- 
nes definitivas  de  Castilla,  la  ciudad  del  Cuzco  y  su 
territorio  continuarían  en  poder  de  Almagro,  y  que 
Fernando  Pizarro  seria  puesto  en  libertad. 

Almagro,  para  honrar  mas  á  su  prisionero,  le  visitó 
en  persona  y  le  anunció  que  desde  aquel  momento  estaba 
libre,  y  que  esperaba  al  mismo  tiempo  que  se  darian  al 
olvido  las  pasadas  diferencias  para  no  acordarse  de  allí 
en  adelante  sino  de  su  antigua  amistad.  Fernando  con- 
testó con  aparente  cordialidad,  que  no  deseaba  otra  cosa. 
Después  juró  de  la  manera  mas  solenme  y  empeñando 
su  palabra  de  caballero  que  cumpliría  fielmente  con  las 
estipulaciones  del  tratado. 


§  II.  Primera  guerra  civil  (1537-153S) 

DESLEALTAD  DE   PIZARRO  (1537).  —  ApCUaS  loS  oficíalcS 

de  Almagro  habían  salido  de  los  cuarteles  del  goberna- 
dor, cuando  este,  reuniendo  sus  tropas,  recapituló  bre- 
vemente los  agravios  que  había  recibido  de  su  rival, 
concluyó  declarando  que  había  llegado  la  hora  de  la 
venganza,  y  anunció  que  por  ser  demasiado  viejo  para 
encargarse  de  la  dirección  de  la  guerra,  encomendaba 
este  deber  á  sus  hermanos.  Fernando  con  noble  obsti- 
nación, se  manifestó  dispuesto  á  cumplir  sus  compro- 
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misos  con  Almagro;  pero  al  fin  cedió,  aunque  con  re- 
pugnancia, creyendo  que  la  fidelidad  que  debia  á  la 
corona,  exigia imperiosamente estesacrilicio.  Enseguida 
el  gobernador  avisó  á  Almagro  que  el  tratado  estaba 
roto  y  le  intimó  á  que  abandonase  sus  pretensiones  al 
Cuzco  y  se  retirase  dentro  de  su  territorio  recono- 
cido. 

ALMAGRO  SE  RETIRA  AL  CUZCO  (1538).  —  Hallábase  á  la 
sazón  Almagro  aquejado  de  una  grave  dolencia  que  le 
impedia  todo  ejercicio  corporal.  En  tan  desesperada 
situación,  confió  la  dirección  de  los  negocios  á  Ordo- 
ñez,  en  cuya  lealtad  y  valor  podia  fiar  completamente. 
Venciendo  mil  dificultades  y  deteniéndose  repetidas 
veces  en  el  camino,  á  causa  de  la  enfermedad  de  su 
jefe  que  hubo  de  ser  trasladado  en  litera,  pudo  Ordoñez 
retirarse  al  Cuzco,  de  cuya  ciudad  tomó  posesión  á  me- 
diado de  abril,  diez  dias  antes  que  llegase  el  enemigo. 
Reunióse  inmediatamente  un  consejo  de  guerra  para 
deliberar  sobre  las  medidas  que  debian  adoptarse ,  y 
todos  estuvieron  conformes  en  salir  y  darla  batalla  en  la 
llanura.  Almagro,  imposibilitado  por  su  enfermedad  de 
tomar  el  mando,  Jo  confió  á  su  fiel  teniente,  el  cual, 
reuniendo  sus  fuerzas,  salió  de  la  ciudad  y  tomó  posi- 
ción en  las  Salinas,  á  menos  de  una  legua  de  distancia 
del  Cuzco.  El  total  de  sus  fuerzas  ascendía  á  quinientos 
hombres,  mas  de  la  mitad  de  caballería.  Tenia  también 
seis  cañoncitos  y  seis  falconetes. 

No  tardaron  mucho  en  aparecer  por  los  desfiladeros 
de  la  montaña  las  brillantes  armas  y  banderas  de  los 
españoles  que  marchaban  á  las  órdenes  de  Fernando 
Pizarro.  Avanzaron  lentamente  por  la  llanura  é  hicie- 
ron alto  en  la  orilla  del  riachuelo  que  cubría  el  frente 
de  Ordoñez.  Allí  Fernando  sentó  sus  reales,  -y  por  ha- 
berse puesto  el  sol,  se  decidió  á  pasar  la  noche  en  aquel 
sitio,  proponiéndose  diferir  el  combate  hasta  el  alba. 
Habíase  estendído  por  todo  el  país  el  rumor  de  la 
próxima  batalla,  y  las  alturas  inmediatas  estaban  cu  ■ 
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biertas  de  indios  ansiosos  de  presenciar  el  agradable 
espectáculo  de  una  acción  en  que  cualquiera  que  que- 
dase victorioso  la  derrota  había  de  caer  sobre  sus  ene- 
migos. También  las  mujeres  y  niños  de  los  españoles, 
poseídos  de  la  mas  profunda  ansiedad,  habian  salido 
del  Cuzco,  para  ser  testigos  del  mortal  combate  en  que 
sus  hermanos  y  parientes  iban  á  disputarse  el  dominio 
del  pais. 

BATALLA  DE  LAS  SALINAS.  — Amaneció  el  dia  26  de  abril 
memorable  en  los  anales  de  las  guerras  de  América,  y 
antes  que  el  sol  iluminase  la  llanura,  las  trompetas  de 
Fernando  Pizarro  llamaron  á  sus  tropas  á  las  armas. 
Sus  fuerzas  ascendían  á  unos  setecientos  hombres  de 
distintas  procedencias.  La  caballería  era  inferior  en  nú- 
mero á  la  de  Almagro ;  pero  esta  inferioridad  estaba 
compensada  con  la  fuerza  superior  de  la  infantería, 
compuesta  en  parte  de  un  cuerpo  de  arcabuceros  veni- 
dos de  Santo  Domingo,  con  armas  construidos  por  «n. 
método  mas  perfecto  que  el  que  hasta  entonces  se  co- 
oocia.  Fernando  díó  el  mando  de  uno  de  los  cuerpos  de 
caballería  á  Alonso  de  Alvarado  y  él  se  reservó  el  otro. 
La  infantería  la  puso  á  las  órdenes  de  su  hermano  Gon- 
zalo sostenido  por  Pedro  de  Valdivia.  Dada  la  señal, 
Gonzalo  Pizarro  atravesó  el  rio  cá  la  cabeza  de  un  bata- 
llón de  infantería,  y  no  tardaron  en  seguirle  los  demás 
cuerpos,  generalizándose  la  acción.  Fué  esta  reñida,  por- 
que no  era  entre  blancos  é  indefensos  indios,  sino  en- 
tre españoles  y  españoles  :  ambos  partidos  se  animaban 
á  la  pelea  con  los  gritos  de  el  rey  y  Almagro,  ó  el  rey  y 
Pizarro,  mientras  combatían  con  un  rencor  con  el  cual 
no  es  comparable  la  antipatía  nacional,  rencor  tanto 
mas  fuerte  cuanto  mas  estrechos  habian  sido  los  lazos 
que  acababan  de  romperse.  En  este  sangriento  combate 
<íumplió  Ordoñez  con  su  deber  peleando  como  hombre 
para  quien  los  campos  de  batalla  son  el  elemento  natu- 
ral. Fué  matado  de  una  puñalada  que  le  asestó  traido- 
lamente  un  criado  de  Pizarro,  y  su  cabeza,  separada 


DE    LA    HISTORIA    DE    AMÉRICA  343 

del  tronco,  fué  puesta  en  una  pica  y  llevada  cjal  san- 
griento trofeo  á  la  plaza  del  Cuzco. 

La  fortuna  se  declaraba  contra  el  partido  de  Almagro. 
Muerto  Ordoñez ,  aumentóse  la  confusión  entre  sus 
soldados.  La  infantería,  no  pudiendo  resistir  el  fuego 
de  los  arcabuceros,  se  desbando  refugiándose  detrás  de 
los  muros  de  piedra  que  se  elevaban  en  diversos  puntos 
del  campo.  El  mismo  mariscal,  demasiado  débil  para 
permanecer  mucho  tiempo  á  caballo,  se  habia  metido 
en  la  liiera,  y  desde  una  altura  inmediata  contemplaba 
la  batalla  y  sus  fluctuaciones  con  el  interés  de  un  hom- 
bre que  de  su  éxito  tenia  pendientes  honor,  fortuna 
y  hasta  la  vida  misma.  Con  agonía  indecible  vio  á  sus 
soldados,  después  de  un  reñido  combate,  huir  en  de- 
sorden, y  persuadido  de  que  no  quedaba  esperanza  de 
victoria  consiguió  montar  en  una  ínula  y  buscó  un  asilo 
momentáneo  en  la  fortaleza  del  Cuzco,  Allí  fué  seguido 
en  breve,  preso  y  llevado  á  la  capital,  donde  á  pesar  de 
&u  dolencia,  se  le  cargó  de  cadenas  y  86  le  encerró  en  el 
mismo  edificio  en  que  él  habia  tenido  preso  á  los  Pi- 
zarros. 

La  acción  no  duró  dos  horas  completas.  Del  número 
de  muertos  se  habla  con  variedad ;  pero  probablemente 
no  bajó  de  doscientos.  Nada  se  dice  del  número  de  he- 
ridos. Pedro  de  Lerma  solo  recibió  diez  y  siete  heridas 
y  fué  retirado  vivo  del  campo  de  batalla,  para  ser  asesi- 
nado después  en  el  lecho  del  dolor. 

PROCESO  Y  EJECUCIÓN  DE  ALMAGRO.  —  Empczósc  á  ins- 
truir el  proceso  del  mariscal  inmediatamente  después 
de  su  captura;  y  todas  las  personas,  aun  las  mas  hu- 
mildes, que  tenían  motivos  de  queja  contra  el  desven- 
turado preso,  fueron  llamadas  á  declarar  contra  él.  No 
quedó  desatendida  esta  invitación  ;  muchos  enemigos  se 
presentaron  en  la  hora  de  la  desgracia,  y  de  tan  impu- 
ras fuentes  sahó  una  masa  de  acusaciones  que  llenaba 
dos  mil  páginas  en  foUo.  Terminada  esta  causa,  no  fué 
difícil  obtener  contra  el  preso  una  sentencia  condena- 
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toria.  Los  principales  cargos  de  que  fué  declarado  cul- 
pable eran  :  el  haber  suscitado  guerra  contra  la  corona, 
ocasionando  la  muerte  de  muchos  subditos  de  S.  M. ;  el 
haber  entrado  en  conspiraciones  con  el  inca,  y  final- 
mente, el  haber  desposeido  de  la  ciudad  del  Cuzco  al 
gobernador  nombrado  por  la  corona.  Por  estos  cargos 
fué  condenado  á  muerte  como  traidor ,  debiéndosele 
cortar  la  cabeza  en  la  plaza  pública. 

Notifícesele  la  sentencia  por  medio  de  un  fraile  comi- 
sionado al  efecto.  El  desdichado  Almagro,  que  ignoraba 
completamente  lo  que  pasaba  y  á  quien  no  se  habia 
dado  la  menor  intervención  en  la  causa,  no  pudo  al 
principio  comprender  la  naturaleza  de  su  situación. 
Solicitó  sin  embargo  una  entrevista  de  Fernando  Pi- 
zarro,  y  en  ella  el  indómito  guerrero,  abatido  por  la 
desgracia,  se  humilló  hasta  el  punto  de  pedir  la  vida  á 
su  enemigo  con  las  mas  encarecidas  súplicas.  Todo  fué 
en  vano,  Fernando  terminó  bruscamente  la  conferencia 
diíñéndole  que  su  muerte  era  inevitable  y  que  debía 
prepararse  á  morir. 

Almagro,  viendo  que  no  hacian  impresión  sus  pala- 
bras en  el  férreo  corazón  de  su  vencedor,  pensó  seria- 
mente en  el  arreglo  de  sus  negocios.  Según  los  términos 
de  la  real  concesión,  estaba  autorizado  para  nombrar 
su  sucesor.  En  consecuencia,  designó  como  tal  á  su  hijo 
don  Diego,  y  nombró  á  Diego  de  Alvarado  administra- 
dor del  territorio  durante  Ja  menor  edad  de  aquel. 

Por  intercesión  de  algunos  principales  caballeros, 
accedió  Pizarro  á  cambiar  el  modo  de  la  ejecución  de 
la  fatal  sentencia,  mandando  que  esta  fuese  en  la  pri- 
sión en  vez  de  verificarse  en  la  plaza  pública.  En  el  dia 
señalado,  el  ejecutor,  seguido  de  un  religioso ,  entró 
ocultamente  en  la  prisión,  y  el  desgraciado  Almagro, 
después  de  haber  confesado  y  comulgado,  se  sometió 
sm  resistencia  á  la  pena  de  garrote.  ¡  Así  murió  oscu- 
ramente, á  la  edad  de  setenta  años,  en  el  lúgubre  sWo.i: 
510  (le    un  calabozo,  el  héroe   de  cien   batallas.    bVi 
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cadáver  fué  llevado  á  la  plaza,  donde  en  cumplimiento 
de  la  sentencia,  se  le  separó  la  cabeza  del  cuerpo.  Los 
restos  mortales  fueron  conducidos  á  la  casa  de  su  amigo 
Hernán  Ponce  de  León,  y  al  dia  siguiente  se  le  trasladó 
con  toda  pompa  á  la  iglesia  de  la  Merced.  Entre  los 
principales  del  duelo  se  hallaban  también  los  dos  Fi- 
zar ros. 


§111.   Francisco   Pizarro  en  el  Cuzco;  su  administración 

(1538-1840) 

PIZARRO  VISITA  DE  NUEVO  EL  CUZCO  (1 538).  —  El  gober- 
nador esperaba  ansioso  en  Lima  el  resultado  de  la  cam- 
paña con  Almagro,  y  al  recibir  la  noticia  de  la  victoria 
de  las  Salinas ,  hizo  inmediatamente  sus  preparativos 
para  marchar  al  Cuzco.  En  Jauja  encontró  á  Diego 
Almagro ,  el  hijo  del  mariscal,  á  quien  trató  con  bondad 
aparente,  prometiéndole  que  no  se  haria  ningún  daño 
al  autor  de  sus  dias.  El  joven ,  consolado  con  estas  pa- 
labras, tomó  el  cammo  de  Lima ,  donde  por  orden  de 
Pizarro  fué  recibido  en  su  casa  y  tratado  como  hijo. 
Después  de  haberse  detenido  en  algunos  otros  puntos 
del  camino,  bizarro  entró  en  el  Cuzco  entre  el  ruido 
de  trompetas  y  chirimías  á  la  cabeza  de  sus  caballeros, 
vestido  con  un  rico  traje  que  le  habia  enviado  Cortés 
y  con  el  gozo  y  altivo  continente  de  un  vencedor. 
Cuando  Diego  de  Alvarado  se  dirijió  á  él  para  reclamar 
el  gobierno  de  las  provincias  del  Sur  en  nombre  del 
joven  Almagro ,  respondió  que  «  el  mariscal  con  su  re- 
belión habia  perdido  todo  derecho  al  gobierno.  » 

FERNANDO  VUELVE  Á  ESPAÑA  (1539).  —  Empezó  á  reunÍF 
Fernando  las  riquezas  suficientes  para  poder  marchar 
á  España.  Cerca  de  un  año  habia  transcurrido  desde  la 
muerte  de  Almagro  ,  y  ya  era  tiempo  de  que  volviera 
á  Castilla  y  se  presentase  en  la  corte,  donde  Diego  de 
Alvarado  y  otros  amigos  del  mariscal,  que  hacia  tiempo 
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habían  salido  del  Perú,  sosteniaa  las  reclamaciones  del 
joven  Almagro  y  pedían  reparación  de  los  agravios- 
heclios  á  su  padre.  Pero  Fernando  se  confiaba  en  su 
oro  para  desvanecer  las  acusaciones  que  se  suscitasen 
contra  él.  Antes  de  su  partida  aconsejó  á  su  hermano  que 
se  guard^e  de  los  «  hombres  de  Chile  »  como  se  lla- 
maban los  soldados  de  Almagro. 

Embarcóse  Fernando  en  Lima  el  verano  de  1 539.  No 
tomó  la  ruta  de  Panamá,  porque  habia  oido  que  las 
autoridades  intentaban  detenerle  alh.  Dio  un  rodeo  por 
Méjico;  desembarcó  en  la  bahía  de  Tehuantepec,  y  al 
pasar  el  estrecho  que  divide  los  dos  grandes  Océanos 
fué  preso  y  conducido  á  la  capital.  Pero  el  virey  Men- 
doza no  se  consideró  con  ñicultades  para  detenerlo  y 
le  permitió  embarcarse  en  Veracruz  y  continuar  su 
viaje.  Detúvose  en  los  Azores  para  aguardar  avisos  de 
sus  amigos  de  la  corte,  y  estos  le  aconsejaron  á  que  se 
presentase  al  emperador.  Tomó  su  consejo,  y  poco 
tiempo  después  llegó  sin  novedad  á  las  playas  espa- 
ñolas. 

La  costa  estaba  en  Valladolid  :  Fernando  hizo  su  en- 
trada en  esta  capital  con  gran  pompa  y  desplegando 
todas  sus  riquezas  de  la  India ;  pero  halló  una  acogida, 
mas  fría  de  lo  que  se  habia  figurado.  Esto  lo  debk 
principalmente  á  Diego  de  Alvarado,  que  i-esidia  en- 
tonces en  la  corte,  y  que  como  caballero  de  nobk  es- 
tirpe y  de  poderosas  relaciones  tenia  considerable  in- 
fluencia. 

LARGA    PRISIÓN    DE    FERNANDO    PIZARRO    (1539).     —    LaS 

acusaciones  de  Alvarado  produjeron  su  efecto  en  el 
ánimo  del  monarca  español,  que  se  negó  á  recibir  á 
Fernando,  y  á  los  pocos  dias  mandó  prenderle  y  encer- 
rarle en  la  fortaleza  de  Medina  del  Campo ,  donde  se 
le  detuvo  por  espacio  de  veinte  años,  hasta  que  pa- 
sada ya  casi  una  generación,  y  habiendo  el  tiempo 
echado  un  velo  sobre  los  sucesos  anteriores,  se  le  per- 
mitió vivir  en  übertad. 
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ITOMBRAMIKNTO  DE  VACA  DE  CASTRO  (1539).  —  El   estado 

de  desorden  en  que  se  hallaba  el  Perú  quedaba  ahora 
tan  manifiesto ,  que  el  emperador  y  sus  ministros  com- 
prendieron la  necesidad  de  enviar  una  persona  reves- 
tida de  poderes  muy  estensos,  casi  arbitrarios,  que  des- 
pués de  haber  observado  la  situación  de  las  cosíis  y 
examinado  sobre  el  terreno  la  conducta  de  los  diferen- 
tes jefes,  estuviese  autorizado  para  establecer  la  forma 
de  gobierno  que  juzgase  mas  ventajoso  para  la  metró- 
poli y  para  la  colonia.  El  elegido  para  esta  delicada 
comisión  fué  el  licenciado  Vaca  de  Castro,  magistrado 
de  la  real  audiencia  de  Valladolid,  juez  instruido,  hom- 
bre íntegro  y  prudente,  y  aunque  no  educado  en  el 
ejercicio  de  las  armas ,  de  bastante  destreza  y  conoci- 
miento de  mundo  para  aprovecharse  de  los  recursos  de 
los  demás.  Las  instrucciones  que  se  le  dieron ,  aunque 
jafiuy  amplias  no  coartaban  en  nada  el  ejercicio  de  su 
autoridad  política  y  administrativa.  Según  las  circuns- 
tancías,  podia  revestir  diferentes  caracteres»  Debia  pre- 
sentarse á  Pizarro  en  clase  de  comisionado  regio,  para 
consultarle  sobre  reparación  de  agravios;  pero  en  caso 
de  morir,  Pizarro  debia  presentar  su  nombramiento  de 
gobernador  y  reclamar  en  nombre  del  rey  obediencia  de 
todas  las  autoridades  del  país.  El  licenciado  Vaca  de 
Castro  dejó  su  pacífica  residencia  de  Valladolid,  y  se 
embarcó  en  Sevilla  el  otoño  de  i  540,  y  después  de  un 
incómodo  viaje  por  el  Atlántico,  atravesó  el  istmo  y 
faé  á  arribar  al  puerto  de  Buena  Ventura.  Su  presen- 
cia era  ya  necesaria  para  poner  orden  en  los  asuntos 
del  país. 

HOSTILIDADES  Coíí  EL  INCA  (1540).  —  La  guerra  civil 
que  últimamente  habia  asolado  el  Perú,  habia  intro- 
ducido en  los  negocios  tal  desarreglo  que  la  agitación 
continuaba  aun  después  de  haber  cesado  la  causa  largo 
tiempo  hacia.  El  inca  Manco  Capac  no  tardó  en  apro- 
vecharse del  desorden,  y  dejando  la  oscura  soledad  de 
los  AtOdes,  se  estableció  con  fuerzas  considerables  en 
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las  montañas  situadas  entre  el  Cuzco  y  la  costa.  Desde 
su  retiro  hacia  frecuentes  escursiones  á  las  plantaciones 
inmediatas,  destruyendo  casas,  dando  muerte  álos  habi- 
tantes y  llevándose  los  ganados.  Por  fin  Pizarro  se  de- 
cidió á  enviar  á  su  hermano  Gonzalo  con  grandes  fuerzas 
contra  el  inca,  que  fué  derrotado  en  diferentes  encuen- 
tros; pero  el  valiente  indio  se  reponía  con  asombrosa 
facilidad  y  volvia  á  la  llanura  á  molestar  á  sus  ene- 
migos. 

Para  hacer  frente  á  estos  peligros  adoptó  Pizarro  el 
medio  de  fundar  establecimientos  en  el  corazón  de  los 
paises  sublevados.  Estos  establecimientos,  que  recibie- 
ron el  nombre  pomposo  de  ciudades,  podian  conside- 
rarse mas  bien  como  colonias  militares.  Asi  se  levantó 
rápidamente  en  aquellas  soledades  una  gran  población 
que,  ademas  de  proteger  el  territorio  circunvecino  ser- 
via de  depósito  comercial  para  el  pais  y  proporcionaba 
fuerza  armada  dispuesta  en  todo  caso  para  mantener  el 
orden  público. 

FUNDACIÓN    DE    GÜAMANGA  ,    CHARCAS  Y    AREQUIPA  (1 540). 

—  De  este  modo  fué  fundada  la  ciudad  de  Guamanga 
en  mitad  del  camino  entre  el  Cuzco  y  Lima,  y  que  ser- 
via perfectamente  para  asegurar  las  comunicaciones  con 
la  costa.  Fundóse  también  otra  población  en  el  distrito 
minero  de  Charcas  con  el  nombre  de  villa  de  la  Plata, 
y  Pizarro,  al  recorrer  las  playas  del  mar  del  Sur,  echó 
los  fundamentos  de  la  ciudad  de  Arequipa. 

ACTIVA    ADMINISTRACIÓN    DE    PIZARRO    (1540).    —   YueltO 

Otra  vez  el  gobernador  á  su  capital  de  Lima,  ocupóse 
con  actividad  en  el  arreglo  de  los  asuntos  municipales 
y  en  proveer  á  las  necesidades  de  su  creciente  población. . 
Dio  estímulo  al  comercio  con  las  remotas  colonias  del 
norte  del  Perú,  y  adoptó  medidas  para  facilitar  el  tráfico 
interior.  Fomentó  la  industria  en  todos  sus  ramos,  pro- 
tegiendo particularmente  la  agricultura,  y  haciendo 
llevar  simientes  de  diferentes  granos  europeos.  Sobre 
*odo  promovió  el  laboreo  de  las  minas,  que  ya  empeza- 
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bapi  á  dar  tales  riquezas,  que  los  artículos  mas  comunes 
dé  consumo  subieron  aprecios  exorbitantes,  y  los  metales 
preciosos  eran  los  únicos  que  parecían  de  poco  valor. 
Vinieron  al  país  emigrados  en  gran  número,  que  esten- 
diéndose por  su  superíicie,  formaron  con  su  creciente 
población  la  mas  eficaz  barrera  contra  las  invasiones 
de  los  indios. 

fortalecido  Pizarro  con  la  llegada  de  nuevos  colonos 
y  soldados  pudo  ya  fijar  su  atención  en  puntos  mas  re- 
motos del  país.  Envió  á  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista 
de  Chile,  de  que  nos  ocuparemos  después,  y  señaló  á 
su  hermano  Gonzalo  el  territorio  de  Quito  con  instruc- 
ciones para  esplorar  las  comarcas  desconocidas  del 
Este.  La  memorable  espedicion  del  mas  joven  de  los 
Pizarros,  que  va  á  desempeñar  de  aquí  en  adelante  uno 
de  los  mas  principales  papeles  de  la  conquista,  merece 
una  mención  separada. 

I  IV.  Expedicioa  de  Gonzalo  Pizarro  (Í540-1541) 
PASO  POR  LAS  MONTAÑAS ;  INCREÍBLES  PADECIMIENTOS  (1  540). 

—  Comenzaba  el  año  de  1540  cuando  Gonzalo  Pizarro, 
intrépido  y  ambicioso  como  sus  hermanos,  emprendió 
su  célebre  expedición  en  busca  de  aquella  tierra  fabu- 
losa de  las  especias  que  por  tanto  tiempo  había  cauti- 
vado la  imaginación  de  los  conquistadores.  Salió  de 
Quito  á  la  cíDeza  de  trescientos  cuarenta  soldados,  con 
cuatro  mil  xudios  auxiliares.  En  este  camino  ,  que  fué 
preciso  abrirse  al  través  de  las  montañas,  los  infelices 
indios  perecieron  casi  todos  por  el  esceso  del  frío  y  de 
la  fatiga  á  que  no  estaban  acostumbrados.  Los  españoles 
aunque  mas  robustos  y  mas  capaces  dé  sostener  la  dife- 
rencia de  los  climas,  padecieron  infinitamente  y  perdie- 
ron algunos  hombres  Pero  cuando  descendieron  al 
país  llano,  sus  padecimientos,  en  vez  de  disminuir, 
aumentaron  considerablemente.  Durante  dos  meses 
I  20 
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enteros,  tuvieron  que  soportar  lluvias  continuas  que  no 
les  dejaban  ni  siquiera  tiempo  para  secar  sus  vestidos. 
Las  inmensas  llanuras  que  atravesaban,  enteramente 
desiertas,  ó  h;ai>iLadas  por  las  tribus,  mas  bárbaras  y 
niejios  industriosas  del  nuevo  mundo,  no  les  suminis- 
traban lo  suficiente  para  alimentarse  ni  mucho  menos 
un  refugio  para  resguardarse  de  la  intemperie.  Veianse. 
obligados  á  abrirse  un  camino  por  en  medio  de  los 
pantanos  ó  al  través  de  los  bosques  cortando  árbo- 
les. Tan  duros  y  continuos  trabajos  y  la  falta  de  ali- 
mentos habrían  agotado  la  constancia  y  el  sufrimiento 
de  cualquiera  clase  de  tropas ;  pero  el  valor  y  la  perse- 
verancia de  loa  españoles  del  siglo  xvi  eran  capaces  de 
resistirlo  todo. 

DESCUBRIMIENTO  DEL  RIO  ÑAPO.  —  Seducido  Gonzalopor 
las  relaciones  que  le  habían  hecho  de  la  riqueza  del 
país  que  iba  á  explorar,  persitió  hasta  llegar  á  las  ori- 
llas del  Ñapo,  uno  de  los  grandes  rios  que  desaguan  en 
el  de  las  Amazonas.  Ahí  hizo  construir  con  gran  difi- 
cultad un  buque,  que  debia  serle  sumamente  útil  para 
atravesar  los  rios,  procurarse  víveres  y  reconocer  el 
país.  Mandó  embarcarse  á  cincuenta  soldados  á  las  ór- 
denes de  Franscisco  de  Orellana,  caballero  de  Trujillo, 
en  cuyo  valor  y  adhesión  creía  poder  confiar.  Las  tro- 
pas volvieron  á  emprender  la  niarcha,siguiendo  siempre 
el  curso  del  río  y  llevando  el  bergantín  inmediato  á  la 
orilla;  y  cuando  tenían  que  subir  una  áspera  pendiente 
ó  encontraban  mi  terreno  impracticable,  el  barco  trans- 
poilaba  á  lossoldados  mas  débiles. Así  caminaron  traba 
josaií>ente  por  espacio  de  muchas  semanas  atravesando 
las  espantosas  soledades  por  donde  corre  el  Ñapo,  hasta 
que  se  tuvo  noticia  de  un  rico  distrito  habitado  por 
una  nación  populosa,  donde  el  Ñapo  desembocaba  en 
un  río.  Gonzalo  resolvió  entonces  hacer  alto  donde  se 
encontraba  y  enviar  á  Orellana  con  el  bergantín  bástala 
desembocadura  para  que  se  proporcionase  provisiones. 

NAVEGACIÓN  m   0R1LL.^A  POR  EL  RK>  Dfi,  LAS  AMAIONAS. 
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—  Lejos  de  su  jefe,  Orellana,  joven  y  ambicioso,  empezó 
á  considerarse  como  independiente,  y  transportado  de 
la  pasión  dominante  en  aquel  siglo,  concibió  el  proyecto 
de  llevar  á  adelante  la  empresa  por  ementa  propia,  si- 
guiendo el  curso  del  gran  rio  hasta  el  Océano  y  descu- 
briendo los  vastos  países  que  riega  este  rio  :  proyecto 
tan  pérfido  como  audaz.  Sin  víveres,  sin  brújula,  sin 
piloto,  en  un  buque  de  madera  verde,  mal  construido, 
el  ambicioso  aventurero  emprendió  una  travesía  de 
cerca  de  dos  mil  leguas,  por  en  medio  de  tribus  desco- 
nocidas, y  abandonándose  con  increíble  atrevimiento  ala 
corriente  del  Ñapo,  fué  conducido  rápidamente  en  di- 
rección del  sur  hasta  el  gran  rio  de  las  Amazonas. 'Vol- 
viendo en  seguida  al  este  con  el  rio,  siguió  esta  misma 
dirección.  Hizo  varios  desembarcos  en  las  orillas  ya 
para  arrebatar  por  medio  de  la  fuerza  algunas  provisio- 
nes á  las  tribus  salvajes  que  encontraba  en  su  camino, 
ya  obteniéndolos  amigablemente  de  pueblos  mas  civili- 
zados. Después  de  unalarga  serie  de  peligros  arrostrados 
con  admirable  valor  y  de  trabajos  soportados  con  no  me- 
nos constancia,  entró  Orellana  en  el  Océano,  donde  le 
aguardaban  nuevos  peligros. 

SENSACIÓN  QUE  CAUSÓ  EN  ESPAÑA  LA  LLEGADA  DE  ORELLANA, 

Y  EL  RELATO  DE  SU  VIAJE  (1541)  —  Venciendo  del  mismo 
modo  los  nuevos  y  terribles  obstáculos  que  las  olas  del 
Océano  le  opusieron,  llegó  Orellana  al  establecimiento 
«spañol  de  la  isla  de  Cubagua,  de  donde  se  dio  á  la  vela 
para  España.  La  vanidad  natural  en  todo  viajero  que  ha 
visto  países  desconocidos  á  los  demás  hombres  y  el  ar- 
tificio ordinario  de  los  aventureros,  fueron  causa  de  que 
mezclase  en  la  narración  de  sus  viajes  lo  maravilloso 
con  lo  real  y  verdadero.  Dijo  que  habia  descubierto  nacio- 
nes tan  ricas,  que  los  techos  de  sus  templos  estaban 
cubiertos  de  planchas  de  oro,  é  hizo  una  descripción 
detallada  de  una  república  de  mujeres  guerreras  que 
«stendian  su  dominación  por  una  parte  considerable  de 
las  inmensas    llanuras    que    habia     recorrido.  Estos 
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cuentos  estravagante  dieron  origen  á  la  opinión  de  que 
existia  en  aquella  parte  del  nuevo  mundo  el  famoso  el 
Dorado,  y  una  república  de  Amazonas.  No  obstante,  el 
viaje  de  Orellana,  despojado  de  todas  estas  circunstan- 
cias novelescas,  merece  citarse,  no  solo  como  una  de 
las  mas  bellas  expediciones  de  aquel  siglo,  tan  fecundo 
en  empresas,  sino  como  el  primer  acontecimiento  que 
(lió  á  conocer  la  existencia  de  esas  inmensas  regiones 
que  se  estienden  al  este  desde  los  Andes  hasta  el  Océano. 
DESESPERACIÓN  DE  LOS  ESPAÑOLES.  —No  hay  términos  con 
que  espresar  la  consternación  de  Gonzalo  Pizarro, 
cuando  al  llegar  á  la  confluencia  del  Ñapo  y  de  las 
Aniazonas,  donde  había  dado  citad  Orellana,  no  encon- 
tró el  buque.  No  podia  creer  que  un  hombre  á  quien 
habia  confiado  la  ejecución  de  una  orden  tan  importante 
cometiese  la  bajeza  é  ingratitud  de  abandonarle  en  se- 
mejante situación.  Prefirió  atribuir  su  ausencia  á  algún 
accidente,  y  adelantándose  cincuenta  leguas  mas  abajo 
por  las  orillas  de  las  Amazonas,  halló  por  fin  en  aque- 
llas soledades  un  oficial  español  abandonado  también  por 
Orellana,  y  que  informó  al  jefe  castellano  de  la  perfidia 
de  su  teniente.  Gonzalo  y  sus  compañeros  compren- 
dieron entonces  todo  el  horror  de  la  situación,  viendo 
desaparecer  en  un  instante  su  único  recurso. 

VUELTA  DE  LOS  QUE   SOB.IEVIVIEROX  A  QUITO  (Junio)  — El 

valor  délos  mas  intrépidos  yde  los masantiguos  soldados 
decayó  por  completo,  y  todos  auna  voz  pidieron  volverse 
atrás.  Pero  se  encontraban  á  mil  doscientas  leguas  de 
Quito,  y  en  su  regreso,  los  espedicionariostuvieron  que 
vencer  dificultades  mayores  aun  que  las  que  hablan  ha- 
llado en  su  primer  viaje,  sin  estar  ahora  sostenidos  por 
las  esperanzas  que  entonces  los  animaban.  El  hambre 
les  obligó  á  alimentarse  de  plantas  y  raices  silvestres,  á 
comerse  sus  caballos  y  sus  perros, los  masasqueros  rep- 
tiles y  finalmente,  hastaelcuerode  sus  sillas  y  desús  cin- 
turones.  Cuatro  mil  indios  y  doscientosdiez  españoles  pe- 
recieronen  esta  expedición  desastrosa  que  duró  cerca  de 
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dos  años,  y  solo  volvieron  á  Quito  Gonzalo  Pizarro  y 
ochenta  de  los  suyos,  desnudos  como  salvajes  y  tan  es- 
tenuadüs  por  el  hambre  y  la  fatiga  que  parecían  mas 
bien  espectros  que  hombres. 


§  V.  Segunda  guerra  civil  (lo41-lo42) 

FACCiox  DE  ALMAGRO  (1541).  —  Cuaudo  GonzaloPizarro 
llegó  á  Quito  recibió  la  noticia  de  un  acontecimiento 
que  le  puso  en  grandísimo  cuidado.  Durante  su  ausen- 
cia se  habla  verificado  una  revolución  que  habia  cam- 
biado todo  el  orden  de  cosas  en  el  Perú.  Desde  que  su 
hermano  habla  repartido  las  tierras  entre  sus  compañe- 
ros y  amigos,  los  partidariosde  Almagro,  considerándose 
proscritos  por  el  partido  contrario,  no  conservaron  ya 
ninguna  esperanza  de  mejorar  su  suerte.  La  pobreza  de 
algunos  de  estos  caballeros  era  estremada.  Gran  número 
de  ellos  se  retiraron  á  Lima,  donde  la  casa  del  joven 
Almagro  vino  á  ser  el  centro  de  una  agitación  que  iba 
creciendo  de  día  en  dia.  Sus  conspií^aciones  no  permane- 
cieron completamente  ignoradas,  y  el  gobernador  fué 
avisado  de  que  se  tramaba  un  golpe  contra  su  vida.  Pero 
sea  por  intrepidez  natural  ó  porque  despreciase  á  unos 
hombres  cuya  pobreza  misma  los  ponía  en  estado  de  no 
emprender  nada  de  consideración,  no  hizo  caso  de  las 
advertencias  de  sus  amigos.  Esta  seguridad  dló  á  los 
partidarios  de  Almagro  el  tiempo  necesario  para  madu- 
rar su  plan,  y  Juan  de  Rada,  caballero  de  familia  prin- 
cipal, y  notable  por  sus  conquistas  militares,  dirigió  la 
conspiración  y  se  puso  á  la  cabeza  de  los  conjurados. 

ASESINATO  DE  FRANCISCO  PIZARRO.  — Un  domlugo,  26  de 
junio,  á  las  doce  del  dia  Rada  y  diez  y  ocho  de  los  mas 
resueltos  salieron  de  casa  de  Almagro,  armados  de  to- 
das armas  y  con  la  espada  desnuda,  y  gritando  /  viva  el 
rey!  muera  el  tirano,  se  dirigieron  al  palacio  del  gober- 
nador. Hallábase  este  á  la  sazón  comiendo,  acompañado 

20. 
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de  unos  cuantos  amigos  y  de  Martínez  Alcántara,  su 
hermano  por  parte  de  madre.  Noticioso  del  tumulto, 
mandó  á  Francisco  de  Chaves,  oficial  que  poseia  toda  su 
confianza,  que  cerrase  la  puerta  de  la  escalera,  mientras 
él  con  su  hermano  Alcántara  se  ponia  las  armaduras. 
En  lugar  de  obedecer  á  su  jeíe,  Chaves  dejó  la  puerta 
entrabierta  é  intentó  entrar  en  conferencia  con  los  cons- 
piradores; pero  estos,  que  habían  llegado  al  final  de  la 
escalera,  cortaron  el  debate  arrojando  por  ella  á  Chaves 
después  de  haberle  atravesado  de  una  estocada.  Por  un 
momento  encontraron  resistencia  en  los  sirvientes  del 
muerto ;  pero  en  breve  se  desembarazaron  de  ellos  y 
penetraron  en  lo  interior  diciendo  :  «¿Dónde  está  el 
marqués  ?  ¡  Muera  el  tirano !  » 

Martínez  de  Alcántara,  que  estaba  en  la  sala  contigua 
ayudando  á  su  hermano  á  ponerse  la  coraza,  salió  asis- 
tido de  dos  pages  y  de  uno  ó  dos  caballeros  de  servicio 
y  procuró  contener  á  los  agresores.  Siguióse  á  esto  un 
eomoaie  desesperado  :  dos  de  los  conspiradores  cayeron 
muertos  en  el  sitio,  y  Alcántara  y  sus  valientes  compa- 
ñeros estaban  llenos  de  heridas.  Al  fin  Pizarro,  no  pu- 
diendo  ajustarse  las  correas  de  la  coraza,  Ja  arrojó  lejos 
de  si,  y  rodeándose  la  capa  al  brazo  tomó  su  espada  y 
salió  en  auxilio  de  su  hermano.  Ya  era  tarde  :  Alcán- 
tara, debilitado  con  la  pérdida  de  sangre,  había  caído 
en  tierra.  Pizarro  se  precipitó  sobre  los  agresores  como 
un  león  sorprendido  en  su  cueva,  y  repai^tió  sus  golpes 
con  tal  rapidez  y  fuerza  como  si  laedad  no  tuviese  poder 
para  debilitar  sus  miembros.  «  ¡Cómo!  gritó,  traidores, 
¿habéis  venido  á  matarme  en  mi  propia  casa?  »  Los 
conspiradores  retrocedieron  al  ver  caer  dos  de  ellos 
bajo  la  espada.de  Pizarro  ;  pero  en  breve  se  reanimaron 
y  validos  de  sus  fuerzas  superiores  se  batían  con  gran 
ventaja  relevándose  unos  á  otros  en  el  ataque.  £1  com- 
bate había  durado  ya  bastantes  minutos  cuando  los  dos 
pajes  de  Pizarro  cayeron  al  suelo.  Entonces  Rada  impa- 
ciente esclamó  :  «  ¡Acabemos  con  «1  tirano!  y  «ojiando 
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«n  brazos  á  uno  de  sus  compañeros  le  arrojó  contra  el 
marqués.  Pizarro  en  el  mismo  instante  se  agarró  con  él 
y  le  atravesó  con  su  espada ;  pero  en  aquel  momento 
recibió  una  herida  en  la  garganta,  titubeó  y  cayó  al 
suelo,  mientras  Rada  y  los  demás  conspiradores  le  hun- 
dían sus  espadas  en  el  cuerpo.  «  ¡Jesús!  esclamó  el 
moribundo,  y  trazando  con  el  dedo  una  cruz  en  el  san- 
griento suelo  inclinó  la  cabeza  para  besarla.  Entonces 
una  estocada  puso  fln  á  su  existencia. 

Tal  fué  el  miserable  fm  del  conquistador  del  Perú, 
del  hombre  que  pocas  horas  antes  dominaba  todo  el 
país  con  tan  absoluto  poder  como  e\  de  los  incas.  Pizarro 
no  tenia  mas  de  sesenta  y  cinco  años  cuando  murió. 
Había  permanecido  siempre  soltero ;  pero  de  una  prin  - 
cesa  india,  hija  de  Atahualpa,  tuvo  una  hija  y  un  hijo. 
Ambos  le  sobrevivieron ;  pero  el  hijo  no  llegó  á  la  edad 
viril. 

DIEGO  DE  ALMAGRO  ES  TRGGLAMADO  GGBERÍíADOR  (1  541).  — 

Consumado  el  crimen,  los  conspiradores  salieron  á  la 
calle  y  blandiendo  sus  sangrientas  armas  gritaron  : 
«  ¡  Ya  es  muerto  el  tirano  :  las  leyes  están  restablecidas  : 
viva  el  rey  nuestro  señor  y  su  gobernador  Almagro  !  » 
Después  de  haber  paseado  al  joven  Almagro  en  pompa 
por  toda  la  ciudad,  reunieron  á  las  autoridades  y  á  los 
principales  ciudadanos  y  les  obligaron  á  reconocerle 
como  legítimo  sucesor  de  su  padre  en  el  gobierno.  El 
palacio  de  Pizarro,  así  como  las  casas  de  muchos  de  sus 
partidarios,  fueron  saqueados. 

MOVIMIENTOS  DE  LOS  SUBLEVADOS.  —  El  primer  acto  de 
los  sublevadas,  después  de  asegurarse  la  posesión  de  la 
capital,  fué  enviar  emisarios  á  las  diferentes  ciudades 
para  exigir  el  reconocimiento  de  Almagro  como  gober- 
nador del  Perú.  En  algunos  puntos,  como  TrujiUo  y 
Arequipa,  la  intimación  fué  obedecida  sin  diticultad ; 
pero  en  el  Cuzco  los  conspiradoi^es  esperimentaron  una 
oposición  enérgica,  principalmente  de  parte  del  capitán 
Alonzo  de  Alvarado,  que  al  recibirla  noticia  del  asesi- 
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nato  de  su  jefe,  escribió  inmediatamente  al  licenciado 
Vaca  de  Castro,  participándole  el  estado  de  los  nejrocios 
del  pais  é  instándole  para  que  apresurase  su  marcha 
hacia  el  Sur. 

LLEGADA  DE  VACA  DE  CASTRO  AL  PERÚ.  —El  Cnviado  de  la 

corte  de  España,  que  como  hemos  dicho  habia  desem- 
barcado en  el  puerto  de  Buena  V^entura,  no  bien  recibió 
la  carta  de  Alvarado,  se  puso  en  marcha  para  Quito, 
donde  fué  bien  recibido  por  el  segundo  de  Gonzalo 
Pizarro,  reuniéndosele  también  Benalcaron  con  una 
corta  fuerza.  Entonces  presentó  la  real  cédula  que  le 
autorizaba  para  tomar  el  mando  en  el  caso  de  que  Pi- 
zarro muriese,  y  declaró  que,  habiendo  llegado  este 
caso,  era  su  intención  ejercer  la  autoridad  que  se  le  ha- 
bia conferido. 

CONDUCTA  DE  ALMAGRO  ;  MUERTE  DE  RADA  (1542).  —  No- 
tando Almagro  que  su  causa  empezaba  á  decaer  y  cada 
dia  iba  perdiendo  partidarios,  se  propuso  atajar  los  pro- 
gresos de  esta  defección  antes  de  la  llegada  de  Vaca  de 
Castro,  y  con  este  íin  se  adelantó  hacia  Cuzco  á  la  ca- 
beza de  sus  tropas.  El  cuerpo  mas  considerable  de  las 
fuerzas  que  iba  á  combatir  marchaba  á  las  órdenes  de 
Pedro  Alvarez  de  Holguin.  Murió  en  esto  Rada,  que  ha- 
bia sido  hasta  entonces  el  guia  de  su  juventud,  y  desde 
esta  época  todas  sus  operaciones  fueron  violentas,  con- 
certadas sin  prudencia  y  torpemente  ejecutadas.  Hol- 
guin, con  fuerzas  muy  inferio)'es,  bajaba  hacia  la  costa 
mientras  que  Almagro  se  adelantaba  en  dirección  del 
Cuzco.  Por  medio  de  una  estratajema  muy  sencilla,  en- 
gañó á  su  enemigo  inexperto,  evitó  el  combate  y  veri- 
ficó su  junción  con  Alvarado. 

SANGRIENTA  BATALLA  DE  CHUPAS  (16  Setiembre).  —  No 
tardó  en  reunirseles  Vaca  de  Castro,  con  las  tropas  que 
traia  de  Quito,  y  plantando  el  estandarte  real  delante  de 
su  tienda,  declaró  que  desempeñarla  en  persona  las 
funciones  de  general  de  su  ejército.  Viéndose  dueño  de 
fuerzas  muy  superiores  á  las  de  su  enemigo,  quiso  ter- 
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minar  la  guerra  prontamente  en  una  batalla,  que  fué 
aceptada  por  los  partidarios  de  Almagro,  después  de 
haber  intentado  una  avenencia  á  que  Vaca  de  Lastro 
se  negó.  Ambos  ejércitos,  si  asi  podemos  llamar  unos 
cuerpos  de  tropas  que  entre  los  dos  no  llegaban  á  mil 
quinientos  hombres,  se  encontraron  en  las  llanuras  de 
Chupas,  lugar  distante  cerca  de  doscientas  leguas  del 
Cuzco,  y  pelearon  con  toda  la  violencia  de  las  luchas 
civiles  y  con  todo  el  furor  de  los  odios  particulares, 
animados  por  el  deseo  de  la  venganza  y  los  últimos  es- 
fuerzos de  la  desesperación.  La  victoria,  nmcho  tiempo 
incierta,  se  declaró  al  fin  por  Vaca  de  Castro.  La  su- 
perioridad del  número,  la  intrepidez  del  general  y  los 
conocimientos  militares  de  Francisco  de  Carvajal,  ofi- 
cial que  habia  servido  en  las  guerras  de  Italia,  y  que 
echó  aquel  dia  los  cimientos  de  su  reputación  en  el 
Perú,  triunfaron  de  la  bravura  de  los  partidarios  de 
Almagro  y  de  la  de  su  jefe,  que  peleó  con  una  valentía 
digna  de  mejor  suerte.  La  matanza  fué  terrible,  en  re- 
lación con  el  número  de  combatientes.  De  mil  quinientos 
hombres,  que  componían  los  dos  ejércitos,  quinientos 
quedaron  sobre  el  campo  de  batalla,  y  el  número  de 
heridos  fué  todavía  mas  considerable. 

SEVERIDAD  DE  VACA  DE  CASTRO  ;  MUERTE    DE  ALMAGRO  Y  DE 

LOS  PRINCIPALES  REBELDES.  —  Los  conocimieutos  quc 
Vaca  de  Castro  habia  desplegado  en  el  consejo  y  su 
valor  y  pericia  en  el  campo  de  batalla  habian  admirado 
á  los  aventureros  del  Perú ;  pero  su  conducta  después 
de  la  victoria  aumentó  su  sorpresa.  Dispensador  severo 
de  la  justicia  por  carácter,  estaba  además  convencido 
de  que  se  necesitaban  ejemplos  de  un  rigor  severo  para 
detener  el  espíritu  de  rebelión  entre  militares  tan  distan- 
tes del  centro  de  autoridad.  Su  primera  diligencia  fué 
pues  formar  causa  á  los  prisioneros.  Cuarenta  fueron 
condenados  á  muerte  como  rebeldes  y  los  demás  des- 
terrados del  Perú. 
El  jefe  Diego  de  Almagro,  que  habia  logrado  esca- 
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parse,  fué  descubierto  por  algunos  de  sus  oliciales  j 
decapitado  públicamente  en  el  Cuzco.  Con  él  se  estin- 
guió  el  nombre  de  Almagro  y  el  espíritu  de  partido  que 
hasta  entonces  había  desolado  el  Perú. 
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CAPITULO   V 


REVOLDCrON    DE   GONZALO   PIZARRO 


(1543-1550) 


La  revolución  del  último  de  los  Pizarros  es  el  supremo  esfuerzo  de 
los  cunqu  stadores  para  conservar  les  privilegios  escesivos  y  el  poder 
absoluto  que  adquirieron  sobre  el  pueblo  conquistado.  Movida  la 
corte  de  España  de  un  sentimiento  aparente  de  justicia  yhumanidad, 
decreta  una  reforma  radical  de  las  leyes  de  Indias,  cuyo  principal  objeto 
es  asegurarle  la  dominación  directa  de  aquellas  apartadas  regiones. 
Ofrece  pues  esta  reforma  dos  caracteres  distintos  :  la  libertad  de  la 
raza  india  bajo  las  leyes  sabias  y  protectoras  de  la  metrópoli;  la 
sumisión  completa  de  los  colonos  al  régimen  monárquico  é  inquisi- 
torial que  imperaba  en  la  madre  patria.  La  revolución  de  Gonzalo  es 
por  consiguiente  el  sostenimiento  de  una  causa  injusta  y  anlihuraa- 
nitaria  á  la  vez  que  una  revindicacion  de  los  derechos  políticos  y 
administrativos  de  que  gozaban  los  primeros  conquistadores.  Este 
dualismo  y  esta  tendencia  contradictoria  fue  partea  dar  el  triunfo  á 
la  causa  realista,  y  con  él  se  asentó  para  siempre  en  el  Perú  la  do- 
minación absoluta  de  los  reyes  de  España. 


§  I.  Establecimiento  del  vireínato  (1543-1544) 

ARREGLO  DB  LAS  COLONIAS  (1543).  — Ajites  de  conti- 
nuar la  narración  de  los  sucesos  del  Perú,  volvamos  la 
vista  por  un  momento  á  la  metrópoli,  donde  se  habían 
realizado  importantes  cambios  respecto  á  la  administra- 
ción de  las  colonias. 

Algo  desembarazado  Carlos  V  de  sus  graves  aten- 
ciones en  EuFDpa  y  alarmado  por  las  reclamaciones  que 
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en  favor  de  los  oprimidos  indios  'se  elevaban  de  todas 
partes,  reunió  en  Valiadolid  una  junta  de  prelados, 
grandes  de  España  y  letrados,  para  retorniar  ios  enor- 
mes abusos  que  se  habian  introducido  en  su  imperio 
colonial.  Concurrieron  á  lajunta  muchos  consejeros  es- 
perimentados  en  las  cosas  de  Indias,  teólogos  y  juris- 
consultos de  grande  instrucción,  y  el  venerable  Las 
Casas  que  durante  veinte  y  siete  años  no  habia  cesado 
de  trabajar  por  la  libertad  de  los  indios. 

Las  Casas  se  presentó  á  esta  junta  con  un  discurso 
bien  preparado,  en  el  cual  sentaba  como  proposición 
fundamental  que  los  indios  eran  por  la  ley  de  la  natu- 
raleza libres;  que  como  vasallos  de  la  corona  tenían 
derecho  á  su  protección  y  debian  ser  declarados  libres 
desde  luego,  sin  escepcion  y  para  siempre. 

Dominando  en  la  junta  de  Valiadolid  las  ideas  de  Las 
Casas,  se  redactaron  treinta  y  nueve  ordenanzas,  cono- 
cidas con  el  nombre  de  nuevas  leyes,  las  que  tírmadas 
en  Barcelona  por  el  emperador,  el  20  de  noviembre  de 
1542,  fueron  publicadas  en  Sevilla  y  en  Madrid  á  princi- 
pios de  1543.  En  el  nuevo  código  se  daban  ordenanzas 
al  Consejo  y  á  las  Audiencias  de  Indias  para  el  go- 
bierno general  de  las  colonias,  especialmente  para  li- 
bertar á  los  indios  de  la  opresión  de  los  encomendados 
y  descubridores.  Se  suprimía  la  Audiencia  de  Panamá, 
y  conservando  la  de  la  Española  y  Méjico,  se  creaban 
dos  mas,  una  para  las  provincias  de  Guatemala  y  Nica- 
ragua y  otra  para  el  Perú.  Esta  debía  residir  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  ó  Lima,  y  tener  un  virey  por  presi- 
dente. 

Además  del  buen  tratamiento  que  se  recomendaba 
al  Consejo  y  á  las  Audiencias,  se  dictaban  leyes  particu- 
lares para  proteger  á  los  indios.  Todos  debian  ser  trata- 
dos como  personas  libres,  sin  que  por  causa  alguna 
pudiesen  ser  reducidos  á  la  esclavitud  ;  los  que  ya  eran 
esclavos  debian  ponerse  en  libertad,  si  los  poseedores  no 
mostraban  titulos  legítimos.  Se  prohibía  el  servicio  per- 
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sonal,  y  el  que  los  indios  libres  se  ocupasen  en  trabajos 
que  no  fuesen  de  su  gusto.  En  general,  las  encomiendas 
debian  incorporarse  á  la  corona  á  la  muerte  de  sus  po- 
seedores, y  reducirse  desde  luego  á  una  cantidad  mode- 
rada las  que  fuesen  escesivas.  En  adelante  no  podrían 
encomendarse  indios  en  manera  alguna. 

GRAN   AGITACIÓN   EN    EL    PERÚ  (1543).  —  PoCa  previsíou 

se  necesitaba  para  adivinar  que  en  las  regiones  de  Amé- 
rica, donde  los  colonos  estaban  acostumbrados  á  una  li 
cencia  ilimitada,  no  podria  llevarse  á  cabo  reforma  tan 
saludable  sino  á  costa  de  una  revolución.  En  efecto 
cuando  se  recibieron  en  el  Perú  las  nuevas  leyes  todo 
el  país  se  conmovió.  Juntáronse  los  hombres  en  las  ca- 
lles y  plazas,  y  al  publicarse  los  artículos  de  las  orde- 
nanzas, eran  recibidos  con  gritos  y  silbidos  universales. 
Los  descontentos  volvieron  los  ojos  en  busca  de  alguno 
cuyos  intereses  fuesen  comunes  con  los  suyos,  y  cuya 
posición  en  el  país  pudiera  proporcionarle  protección.  La 
persona  en  quien  naturalmente  fijaron  su  atención  fué 
Gonzalo  Pizarro,  que  se  hallaba  en  Charcas  muy  ocupado 
en  esplorar  las  minas  del  Potosí;  pero  estenoquiso  com- 
prometerse por  entonces  á  tomar  parte  en  ningún  mo- 
vimiento revolucionario.  Así  eran  las  cosas,  y  merced  á 
la  energía  del  gobernador  Vaca  de  Castro,  hubo  algún 
tiempo  de  calma  durante  el  cual  todos  esperaban  con 
ansia  la  llegada  del  virey. 

EL     VIHEY    BLASCO    NÜÑEZ    VELA;    Sü    LLEGADA    Á   PANAMÁ 

(10  de  enero  de  1544).  —  Nombróse  para  este  impor- 
tante cargo  á  un  caballero  de  Avila  llamado  Blasco  Nu- 
ñez  Vela,  de  antigua  familia,  de  hermosa  presencia, 
aunque  ya  algo  entrado  en  años,  y  reputado  por  va- 
liente. Esta  elección  no  hizo  honor  al  discernimiento  del 
monarca  castellano.  Los  oidores  nombrados  para  la  au- 
diencia del  Perú  fueron  el  licenciado  Diego  Cepeda,  éi 
doctor  Lison  de  Tejada,  el  licenciado  Alvarez  y  el  licen- 
ciado Zarate.  Agustín  de  Zarate,  el  futuro  historiador  de 
la  conquista,  fué  nombrado  contador  general  del  Perú 
í  21 
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Acompañado  de  estos  funcionarios,  Blasco  \unez  se  em- 
barcó en  San  Lúcar  el  3  de  noviembre  de  1543.  y  al  10 
del  siguiente  enfiro  (1544)  desembarcó  en  el  puerto  de 
Nombre  de  Dios. 

SEVERA  POLÍTICA.  DEL  viREY.  —  Blasco  Nuñcz,  dejando  á 
la  audiencia  en  Panamá,  continuó  su  camino  y  desem- 
barcó enTumbezel  4  de  marzo,  siendo  muy  bien  recibido 
de  aquellos  habitantes,  que  reconocieron  públicamente 
su  autoridad.  Aprovechó  el  virey  la  primera  ocasión  para 
dar  una  muestra  de  su  ulterior  política  poniendo  en  li- 
bertad á  un  gran  número  de  esclavos  indios,  á  instan- 
cias de  sus  caciques.  Después  continuó  su  viaje  por 
tierra  y  manifestó  su  determinación  de  conformarse 
estrictamente  con  la  letra  de  las  ordenanzas,  haciendo 
que  su  equipaje  fuese  llevado  por  muías,  donde  esto 
era  practicable, 

Todos  los  colonos  se  alarmaron  al  saber  la  conducta 
del  virey  y  sus  manifiestas  intenciones.  Dirigiéronse 
pues  mas  encarecidamente  que  nunca  á  Gonzalo  Pi- 
zarro,  que  se  mostró  esta  vez  mejor  dispuesto  que  en 
la  primera  ocasión. 


I  II.  Guerra  entre  el  virey  y  Gonzalo  Pizarro  (Io44-lo46) 

ENTRADA  DEL  VIREY  EN  LIMA  (1 544).  Blasco  Nuñcz  Con- 
tinuaba entre  tanto  su  viaje  á  Lima,  donde  hizo  su  en- 
trada con  estraordinaria  pompa  y  ostentación.  No  bien 
hubo  tomado  posesión  de  su  nueva  dignidad  de  virey 
del  Perú  y  presidente  de  la  audiencia,  anunció  su  de- 
terminación respecto  á  las  ordenanzas.  Los  temores  del 
público  estaban  pues  muy  lejos  de  calmarse.  Formá- 
ronse secretos  planes  en  Lima  que  estendieron  sus  ra- 
iiiificaciones  á  las  demás  ciudades. 

.No  desconfió,  sin  embargo,  el  virey,  y  cuando  le  in- 
termaron  que  Pizarrohacia  preparativos  para  una  suble- 
vación, no  adoptó  otra  medida  que  enviarle  un  mensaje 
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participándole  las  facultades  estraordinarias  de  que 
estaba  investido  y  mandándole  que  disolviese  sus 
fuerzas. 

GONZALO  piZARRO  SALE  DE  CUZCO.  —  Sin  dar  contes- 
tación á  este  mensaje,  ocupóse  Gonzalo  con  actividad 
en  reunir  un  ejército.  Su  primer  paso  fué  sacar  de 
Guamanga  diez  y  seis  piezas  de  artillería,  enviadas 
allí  por  Vaca  de  Castro.  En  poco  tiempo  el  activo  jefe 
reunió  un  ejército  de  cerca  de  cuatrocientos  hom- 
bres, con  el  cual  entró  en  campaña.  Antes  de  dejar  á 
Cuzco  habla  recibido  un  lofuerzo  importante  en  la  per- 
sona de  Francisco  de  Carvajal,  el  veterano  que  tuvo 
parte  tan  principal  en  la  batalla  de  Chupas. 

MUERTE  DEL  INCA  MANCO. — Poco  dcspucs  de  haber  salido 
á  campaña  supo  Gonzalo  la  muerte  de  Manco  Capac, 
el  cual  fué  asesinado  por  una  partida  de  espaiñoles  de  la 
facción  de  Almagro,  que  después  de  la  derrota  de  su 
jefe,  se  hablan  refugiado  en  el  campo  indio.  Ellos  en 
cambio  fueron  todos  muertos  por  los  peruanos. 

CONDUCTA  i.MPRüDENTE  DEL  YiREY.  —  Habia  comcuzado 
á  manifestarse  las  defecciones  entre  las  tropas  del  virey. 
Un  oficial  llamado  Fuelles,  que  mandaba  en  Guanuco,  se 
habia  pasado  á  las  filas  de  Gonzalo,  con  algunos  sol- 
dados de  caballería  que  se  hallaban  bajo  sus  órdenes.  A 
esta  defección  siguieron  otras,  y  Pizarro,al  descender  de 
las  elevadas  llanuras  del  Cuzco,  vio  gradualmente  au- 
mentarse sus  fuerzas  hasta  llegar  á  componer  un  nú- 
mero casi  doble  del  que  tenían  cuando  salió  de  la  capi- 
tal india. 

Blasco  Nuñez,  viendo  que  los  que  mas  adhesión  á  su 
causa  habían  aparentado  le  hacían  traición,  comenzó  á 
sospechar  de  todos  los  que  le  rodeaban.  Por  desgracia 
sus  sospechas  reíayeron  en  algunos  de  los  que  mas  con- 
fianza debían  haspirarle.  Entre  estos  se  hallaba  su  pre- 
decesor Vaca  de  Castro,  El  antiguo  gobernador  en  la 
delicada  posición  en  que  se  hallaba  colocado,  se  habia 
conducido  con  honradez  é  integridad  perfectas.   Sin 
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embargo,  el  viiey,  sospechando  que  mantenía  relaciones 
secretas  con  sus  enemigos  del  Cuzco  mandó  prenderle 
y  conducirle  á  un  buque  anclado  en  el  puerto.  Esta 
medida  fué  seguida  de  la  prisión  de  otros  muchos  ca- 
balleros probablemente  Dor  sospechas  asimismo  mal 
fundadas. 

EL  VIREY  BLASCO  NUÑEZ  PRESO  Y  DESTITUIDO  POR  LA  AU- 
DIENCIA. —  General  fué  la  indignación  que  estas  medidas 
produjeron  no  solo  en  la  población  española,  sino  en 
los  oidores  de  la  audiencia,  para  quienes  la  altivez  de 
Blasco  Nuñez  llegó  á  ser  insoportable.  Habíanse  mani- 
festado entre  ellos  algunos  síntomas  de  frialdad  durante 
el  viaje  de  España  al  Perú ;  pero  tan  luego  como  em- 
pezaron á  ejercer  sus  funciones  respectivas,  los  dos 
partidos  se  agriaron  de  tal  manera  en  sus  frecuentes 
debates,  que  muy  pronto  la  indiferencia  se  convirtió 
en  declarada  enemistad.  Los  asesores,  que  eran  podero- 
sos, oponíanse  átodaslas  medidas  gubernativas  del  virey; 
ponían  en  libertad  á  las  personas  que  este  habia  man- 
dado prender,  tomaban  la  defensa  de  los  descontentos 
y  aplaudían  sus  quejas  y  murmuraciones.  En  esta  lucha, 
los  magistrados  vencieron  al  fin.  El  virey,  generalmente 
aborrecido,  abandonado  de  sus  propias  guardias,  fué 
preso  en  su  palacio  y  conducido  á  una  isla  cerca  de  la 
costa  hasta  que  se  pudiese  enviarlo  á  España. 

GONZALO  PIZARRO  ES  PROCLAMADO  GOBERNADOR  DEL  PERÚ. 

—  Después  de  este  atrevido  golpe,  los  oidores  se  consti- 
tuyeron en  gobierno  provisional  presidido  por  Diege 
Cepeda  cuyo  primer  acto  fué  suspender  la  ejecución  de 
la  ordenanza  hasta  recibir  instrucciones  de  la  corte.  De- 
cidióse también  enviar  á  Blasco  Nuñez  á  España  acom- 
pañado de  un  oidor  que  esplicase  al  gobierno  lo  suce- 
dido y  justificase  las  medidas  adoptadas  por  la  audiencia, 
cuya  determinación  se  puso  inmediatamente  por  obra 
eligiéndose  al  licenciado  Alvarez  para  que  acompañase 
al  virey.  Hecho  esto,  los  nuevos  gobernadores  enviaron 
un  mensaje  á  Pizarro  para  intimarle  el  licénciamiento 
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de  SUS  tropas,  puesto  que  se  habia  concedido  todo  lo 
que  los  descontentos  podían  desear.  La  contestación  de 
Gonzalo  l'izarro  fué  pedir  abiertamente  á  la  audiencia 
el  nombramiento  de  gobernador  ó  capitán  general  del 
Perú.  Semejante  pretensión  era  una  orden  de  un  hom- 
bre que  se  hallaba  con  mil  doscientos  soldados  á  las 
puertas  de  Lima,  donde  no  habia  ni  jefe  ni  ejército  que 
pudiera  oponérsele.  El  consejo  sin  embargo  vaciló  ó 
aparentó  vacilar.  Pero  Carvajal,  impaciente  é  impetuoso 
en  todas  sus  operaciones,  penetró  de  noche  en  la  ciudad, 
cojió  á  varios  oficiales  enemigos  de  Pizarro  y  los  mandó 
ahorcar  sin  formación  de  causa.  Al  dia,  la  audiencia 
espidió  un  decreto,  en  nombre  del  emperador,  nom- 
brando á  Gonzalo  Pizarro  gobernador  del  Perú,  con 
autoridad  absoluta,  tanto  civil  como  militar;  y  el  mismo 
dia  (28  de  octubre  1544)  el  nuevo  gobernador  entró  en 
Lima  y  tomó  posesión  de  su  elevada  dignidad. 

DESEMBARCO  DEL  viREY.  —  Gouzalo  uo  disfrutó  mucho 
tiempo  con  tranquilidad  de  las  dulzuras  del  poder. 
Apenas  instalado  en  su  gobierno  supo  que  Blasco  Ñuñez, 
puesto  en  libertad  por  el  oidor  Juan  Alvarez,  que  le 
conduela  prisionero  á  España,  habia  desembarcado  en 
Tumbez  á  principios  de  noviembre.  Al  saltar  en  tierra, 
el  virey  publicó  un  manifiesto  participando  á  los  habi- 
tantes e!  violento  proceder  de  Gonzalo  Pizarro  y  su 
gente,  denunciándolos  como  traidores  al  rey,  y  exhor- 
tando á  todos  los  fieles  subditos  de  la  corona  á  que  acu- 
diesen á  su  lado  para  sostener  la  autoridad  real.  El  lla- 
mamiento no  quedó  sin  respuesta,  y  poco  á  poco  Blasco 
Nuñez  llegó  á  formar  un  cuerpo  de  tropas  que  podia 
considerarse  en  América  como  un  ejército.  Mientras 
esto  sucedía,  Diego  Centena,  capitán  activo  y  empren- 
dedor, se  sublevó  en  la  provincia  de  las  Charcas,  decla- 
rándose por  el  virey. 

GONZALO  PIZARRO  SALE  DE   NUEVO   Á   CAMPAÑA  (1545).  — 

Aunque  alarmado  al  saber  los  movimientos  que  esta- 
llaban á  la  vez  en  las  dos  estreñí idades  del  imperio, 
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Pizarro  no  se  abatió ;  antes  bien  se  dispuso  á  sostener 
la  autoridad  de  que  se  había  apoderado,  con  el  valor  y 
la  inteligencia  de  un  hombre  acostumbrado  á  las  em- 
presas militares,  y  recojiendo  todas  las  tropas  de  que 
podía  disponer,  salió  al  encuentro  de  Blasco  Nuñez. 
Este,  cuyas  fuerzas  eran  inferiores  á  las  suyas,  sintién- 
dose incapaz  de  resistirle,  se  retiró  sobre  Quito.  Pizarro 
le  siguió  y  en  esta  marcha  larga  y  penosa,  al  través  de 
países  montañosos  y  desiertos,  los  dos  ejércitos  tuvieron 
que  sufrir  trabajos  y  fatigas  que  ninguna  otra  tropa  eu- 
ropea habría  podido  soportar.  Apenas  el  virey  llegó  á 
Quito,  cuando  la  vanguardia  de  Pizarro,  mandada  por 
Carvajal  que  á  pesar  de  sus  ochenta  años,  mostraba 
todo  el  vigor  y  toda  la  actividad  de  un  joven  guerrero, 
se  presentó  á  su  alcance.  Blasco  Nuñez  abandonó  á 
Quito  y  marchó  al  Popayan  con  una  celeridad  que  daba 
á  su  retirada  todo  el  aspecto  de  una  fuga.  Pizarro  con- 
tinuó algún  tiempo  en  su  persecución,  hasta  que  por 
fin,  desesperado  de  alcanzarle,  volvió  á  Quito,  desde 
donde  envió  á  Carvajal  con  algunas  fuerzas  contra  Cen- 
teno. 

DERROTA  Y  MUERTE  DEL  VIREY  (18  de  encro  1546).  —  En 
algunos  meses  Blasco  Nuñez,  merced  al  leal  apoyo  que 
le  había  prestado  Benalcázar,  logró  reunir  unos  cuatro- 
cientos hombres  en  el  Popayan.  Con  estas  fuerzas  se 
puso  en  marcha  para  Quito.  Pizarro,  confiado  en  la  su- 
perioridad del  número  y  mas  todavía  en  el  valor  y  dis- 
ciplina de  sus  tropas,  salió  inmediatamente  á  su  en- 
cuentro. La  refriega  fué  sangrienta  y  terrible  :  ambas 
partes  se  disputaban  la  posesión  de  un  opulento  imperio 
y  la  suerte  de  los  jefes,  lo  mismo  que  la  de  los  soldados, 
dependían  de  aquella  jornada.  Pero  los  veteranos  de 
Pizarro,  que  combatían  con  mas  regularidad  y  con  mas 
orden,  dispersaron  bien  pronto  al  enemigo.  El  virey 
desplegó  en  este  combate  el  talento  de  un  capitán  y  la 
bravura  de  un  soldado,  y  tuvo  mucho  tiempo  en  suspensa 
la  victoria.  Por  fin,  cayó  acribillado  de  heridas,  y  I& 
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derrota  de  sus  tropas  fué  general.  Pizarro  mandó  cor- 
tarle luego  la  cabeza,  que  clavada  en  una  pica  fué  colo- 
cada en  la  plaza  de  las  ejecuciones  de  Quito.  Este  fué 
el  desgraciado  fin  de  Blasco  Nuñez  Vela,  primer  virey 
del  Perú.  No  hacia  aun  dos  años  que  había  desembar- 
cado en  el  país,  dos  años  de  continuos  desastres  y  des- 
dichas. 

GONZALO    PIZARRO,    DDEÑO     DEL    PERÚ    (1546).    —    HizO 

Pizarro  su  entrada  triunfal  en  Quito  al  dia  siguiente 
de  la  batalla.  Las  tropas  de  Centeno  no  tardaron  en  ser 
batidas  por  Carvajal,  y  su  jefe  se  vio  obligado  á  refu- 
giarse en  las  montañas,  donde  pasó  muchos  meses  es- 
condido en  una  caverna.  Desde  las  fronteras  dePopayan 
á  las  de  Chile  todo  se  sometió  á  las  armas  de  Pizarro. 
Su  escuadra,  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Hinojosa,  le 
hizo  dueño  absoluto  del  mar  del  Sur  y  de  Panamá.  Sus 
fuerzas  estaban  bajo  un  pié  escelente,  y  el  torrente  de 
riquezas  que  desprendían  las  minas  del  Potosí  le  pro- 
porcionaba tantos  recursos  como  pudiera  tener  un 
monarca  de  Europa.  Rodeábale  una  guardia  de  ochenta 
soldados,  y  se  dice  que  llegó  á  establecer  una  etiqueta 
regia,  dando  á  besar  su  mano  y  no  permitiendo  que 
nadie  se  sentara  en  su  presencia.  Esto  lo  niegan 
otros. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  no  faltó  quien 
le  aconsejara  que  se  separase  de  la  obediencia  debida  á 
la  corona  y  constituyese  para  sí  un  gobierno  indepen- 
diente. Uno  de  los  que  este  consejo  le  dieron  fué  Car- 
vajal, cuyo  atrevido  espíritu  jamás  dejaba  de  seguir  las 
cosas  hasta  sus  últimas  consecuencias.  El  consejo  del 
atrevido  guerrero  era  tal  vez  el  mas  político  que  podía 
darse  á  Pizarro  en  aquellas  circunstancias.  En  vez  de 
seguirlo,  el  poderoso  gobernador  envió  á  España  un 
emisario  con  encargo  de  esplicar  en  la  corte  su  conducta 
y  el  estado  del  país,  y  obtener  del  emperador  que  con- 
firmase el  nombramiento  de  la  audiencia. 
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§  III.  Negociaciones  (1543-1347) 
EFECTOS  QUE  CAUSAN  EN  ESPAÑA  LOS  SUCESOS  DEL  PERO 

(1545).  Las  aspiraciones  de  los  colonos  estaban  satisfe- 
chos antes  de  saberse  en  la  Corte  la  victoria  de  Gonzalo. 
El  emperador,  ausente  entonces  en  Alemania,  escribió 
á  su  hijo  Felipe,  encargado  de  la  regencia,  que  hiciera 
io  mas  conveniente  á  sus  vasallos  de  Indias,  y  él  prínci- 
pe revocó  la  ley  que  abolla  las  encomiendas  y  modificó 
la  relativa  á  pleitos  sobre  indios  y  á  apelaciones  á  la  co- 
rona. En  esto  corrieron  en  la  península  los  primeros 
rumores  de  la  insurrección  del  Perú.  La  alarma  fué  en 
aumento,  ya  por  la  gravedad  de  las  noticias,  ya  por 
falta  de  informes  exactos.  Temiendo  el  príncipe  regente 
que  la  colonia,  una  vez  abierta  á  la  insurrección,  se 
separase  de  la  metrópoli,  reunió  una  junta  de  conseje- 
ros de  Indias,  prelados,  jefes  militares  y  políticos  dis- 
tinguidos. En  el  consejo  no  hubo  sino  una  voz  para 
condenar  la  sedición  y  pedir  un  ejemplar  castigo ;  pero 
estos  sentimientos  belicosos  no  duraron  mucho.  Temióse 
que  la  rebelión  se  hiciese  formidable  con  la  dilación 
que  era  necesaria  para  trasladar  al  Perú  un  ejército 
capaz  de  reprimirla;  se  reflexionó  en  los  gastos  exor- 
bitantes que  pedia  esta  expedición,  y  no  se  pensó  sino 
en  restablecer  la  autoridad  real  desarmando  á  los  rebel- 
des con  la  magnitud  de  las  concesiones. 

ELECCIÓN  DE  CASCA  PARA  PACIFICAR  EL  PERÚ  (1545).  Para 

una  pacificación  en  que  se  daba  la  preferencia  á  los  es- 
pedientes de  la  diplomacia  sobre  las  operaciones  de  la 
guerra,  se  necesitaba  un  político  de  gran  capacidad  y 
de  las  dotes  especiales  que  parecían  reunidas  en  el 
inquisidor  don  Pedro  de  la  Gasea,  natural  del  Barco  de 
Avila,  varón  eminente  en  letras  y  que  se  había  dado  á 
conocer  por  su  gran  circunspección  unida  á  una  rara 
energía  y  á  un  carácter  dulce  é  insinuante,  que  le  ganaba 
fácilmente  las  voluntades  á  pesar  de  la  deformidad  y 
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aspecto  repugnante  de  su  persona.  Se  recomendaba 
principalmente  para  sudelicada  misión  enelPerú  por  ser 
uno  de  esos  políticos  que  los  admiradores  de  Luis  XI  y 
de  Fernando  el  Católico  llamaban  grandes,  y  que,  no 
obstante  su  mérito  superior,  están  lejos  de  merecer  el 
nombn;  de  buenos. 

Elegido  Gasea  para  la  comisión  importantísima  de 
pacificar  el  Perú,  se  mostró  dispuesto  á  aceptarla;  pero 
hizo  ver  al  Consejo  que  para  desempeñarla  con  buen 
éxito,  necesitaba  que  se  le  confiriesen  todas  las  facul- 
tades anexas  á  la  autoridad  real!  «  Yo  no  pido,  decía, 
tropas  ni  recursos  de  ningún  género ;  mi  hábito  y  mi 
breviario  me  servirán  para  el  desempeño  de  mi  misión ; 
pero  de  nada  podré  responder,  si  carezco  de  las  facul- 
tades necesarias  para  resolver,  según  los  casos  que 
ocurran,  y  para  ejecutar  lo  resuelto  á  tiempo  y  sin  obs- 
táculos. No  pido  bienes  para  mí ;  á  mi  edad  y  con  mis 
achaques,  gustaría  mas  do  estar  descansado  en  mi  pa- 
tria ;  si  exijo  la  autoridad  regia,  es  solo  para  el  mejor 
servicio  de  S.  M.»  Aunque  las  razones  de  Gasea  eran  de 
mucha  fuerza,  el  regente,  no  creyéndose  autorizado 
para  accederá  su  solicitud,  le  aconsejó  que  se  dirigiera 
al  mismo  emperador  Carlos  V,  que  conocía  á  Gasea  y 
tenía  gran  confianza  en  su  lealtad,  no  tuvo  dificultad  en 
concederle,  con  el  título  modesto  de  presidente  do  la 
audiencia  de  los  Reyes,  el  poder  de  ordenar  cuanto 
creyera  conveniente  como  si  el  rey  mismo  lo  mandara  : 
podía  perdonar  toda  clase  de  delitos,  aun  los  de  lesa- 
majestad,  dar  encomiendas,  proveer  oficios,  suspender 
las  residencias,  castigar  á  los  culpables,  declarar  la 
guerra  si  los  rebeldes  no  se  sometían  y  gastar  cuanto 
creyera  necesario  para  el  restablecimiento  del  orden. 
Diéronsele  cédulas  en  blanco  con  la  firma  imperial. 

CASCA  EN  EL  PERÚ  (1546),  —  Acompañado  de  Alonzo 
de  Alvarado,  que  tan  útil  había  sido  á  Vaca  de  Castro, 
salió  el  presidente  de  España  el  26  de  mayo  de  1546,  y 
después  de  una  navegación  feliz,  llegó  á  mediado  de 

21. 
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julio  á  Santa  Marta,  y  de  alli  pasó  á  Nombre  de  Dios, 
donde  encontró  á  Fernando  Mejia,  apostado  con  un 
cuerpo  considerable  para  oponerse  al  desembarco  de 
toda  fuerza  enemiga.  Pero  Gasea  se  mostraba  tan  pací- 
fico, su  comitiva  era  tan  poco  numerosa  y  su  título  tan 
modesto,  que  no  alarmó  cá  nadie  y  fué  recibido  con  res- 
peto y  consideración.  Pasó  luego  á  Panamá  donde  en- 
contró á  Hinojosa,  á  quien  Pizarro  había  confiado  el 
gobierno  de  esta  ciudad  y  el  mando  de  una  escuadra 
anclada  en  aquel  puerto.  Hablóle  en  los  mismos  tér- 
minos que  á  Mejia,  declarando  que  era  enviado  por  el 
rey  como  mensajero  ^e  paz  y  no  como  ministro  de 
venganzas,  que  venia  á  remediar  sus  males,  á  revocar 
las  leyes  que  los  habían  alarmado,  á  perdonar  faltas  pa- 
sadasyá  restablecer  el  orden  y  la  justicia  en  el  Perú.  Su 
dulzura,  la  sencillez  de  sus  maneras,  la  santidad  de  su 
ministerio  y  cierto  aire  de  amable  candidez,  le  ganaron 
todas  las  simpatías.  Hinojosa,  Mejia  y  muchos  otros 
oficiales  de  distinción,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  había 
dirigido  separadamente,  sintiéronse  arrastrados  por  la 
influencia  de  aquel  superior  y  no  aguardaron  sino  un 
pretexto  para  abrazar  abiertamente  su  partido. 

LA  ESCUADRA  SE  DECLARA  POR  EL  PRESÍDEME  {19  de  no- 
viembre de  1546).  —  El  pretexto  no  tardó  en  presen- 
tarse. Gonzalo  Pizarro,  lejos  de  aceptar  el  perdón  que 
Gasea,  en  nombre  del  rey  ofrecía  á  todos  los  españoles 
establecidos  en  el  Perú,  determinó  enviar  un  nuevo 
mensaje  á  la  corte,  escojiendo  para  esta  comisión  á 
Lorenzo  de  Aldana,  caballero  discreto  y  valiente  que 
poseía  toda  su  confianza.  Aldana,  provisto  de  sus  des- 
pachos, salió  inmediatamente  para  Panamá;  pero  cuan- 
do supo,  de  boca  del  mismo  Gasea,  las  estraordínarias 
facultades  de  que  este  se  hallaba  revestido,  anunció  su 
propósito  de  aceptar  el  perdón  ofrecido  por  el  gobierna 
y  cooperar  con  el  presidente  al  arreglo  de  los  asuntos 
del  Perú.  La  influencia  de  este  paso,  dado  por  persona 
tan  importante  como  Aldana,  venció  al  fin  los  escrúpu- 
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los  de  ílinojosa,  que  se  decidió  á  poner  la  escuadra  á  las 
órdenes  de  Gasea.  Separó  previamente  de  sus  empleos 
á  algunos  de  los  mas  obstinados  partidarios  de  Pizarro, 
y  el  19  de  noviembre  de  1546,  él  y  sus  capitanes  presen- 
taron la  demisión  de  los  suyos  en  manos  del  presidente. 
Después  prestaron  juramento  de  fidelidad  á  Castilla; 
proclamóse  por  un  heralda  un  completo  perdón  de  to- 
das las  faltas  pasadas;  y  luego  el  presidente,  saludándo- 
los como  fieles  y  leales  vasallos  de  la  corona,  les  devolvió 
sus  diversos  empleos. 


I  IV.    Caida  de  Gonzalo  Pizarro  (1547-1548) 
PIZARRO  DECLARA  LA  GUERRA  AL  PRESIDENTE  (1  547).  —  Al 

saber  lo  sucedido  en  Panamá,  Gonzalo  se  decidió  á  ha- 
cer la  guerra,  y  á  fin  de  justificar  este  paso  atrevido, 
encargó  á  la  Audiencia  de  Lima  que  formase  causa  al 
presidente,  como  culpable  de  haberse  apoderado  de  sus 
buques,  seducido  á  los  oficiales  é  impedido  á  sus  emba- 
jadores de  pasar  á  España.  Gasea  fué  declarado  reo  de 
alta  traición,  y  en  su  consecuencia  condenado  á  muerte. 
El  gobernador  hizo  inmediatamente  un  llamamiento  á  las 
armas,  y  se  halló  en  breve  á  la  cabeza  de  mil  hombres, 
que  formaban  el  cuerpo  de  ejército  mas  brillante  y  me- 
jor equipado  que  hasta  entonces  se  había  visto  en  el  Perú. 
PREPARATIVOS  DE  CASCA  (abril  1547).  —  No  bien  se  vio 
Gasea  en  posesión  de  Panamá  y  de  la  escuadra,  trató 
de  adoptar  una  política  mas  decisiva  que  la  que  había 
seguido  hasta  entonces.  Levantó  gente  y  reunió  provi- 
siones por  todas  partes.  Después  remitió  cartas  á  los 
autoridades  de  Guatemala  y  Méjico  pidiendo  su  auxilio 
para  llevar  adelante  las  hostilidades  si  necesario  fuese 
contra  los  insurgentes,  y  ordenó  del  mismo  modo  á  Be- 
nalcázar,  que  mandaba  las  provincias  situadas  al  norte 
del  Perú,  para  que  al  desembarcar  en  este  país  se  le 
reuniese  con  toda  la  fuerza  que  pudiera. 
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Destacó  de  su  escuadra  algunos  buques  para  que  re- 
corriesen las  costas  del  Perú,  repartiendo  copias  del 
decreto  de  amnistía,  y  embarcando  á  todos  los  que  qui- 
siesen abrazar  la  causa  del  presidente.  El  efecto  de  esta 
medida  fué  maravilloso,  viéndose  en  pocos  dias  gran 
número  de  oficiales  y  soldados  abandonar  las  filas  de 
Pizarro.  Gasea  salió  entonces  de  Panamá  (I  O  de  abril) 
con  diez  y  ocho  naves,  una  galera  y  ochocientos  veinte 
hombres  de  guerra. 

INSURRECCIÓN  DE  CENTENO  (1547).  —  Lcntcno,  salícndo 
de  la  caverna  donde  hasta  entonces  habla  permanecido 
oculto,  reunió  unos  cincuenta  hombres  y  con  esta  tropa 
escasa  y  mal  armada  marchó  intrépidamente  sobre  el 
Cuzco.  Un  ataque  nocturno,  donde  desplegó  tanta  inte- 
ligencia como  valentía,  le  hizo  dueño  de  la  capital,  aunque 
esta  se  hallaba  defendida  por  una  guarnición  de  qui- 
nientos hombres,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  alis- 
taron en  sus  banderas. 

PIZARRO  MARCHA  SOBRE  EL  CUZCO  (1 547).  Aunquc  Sorpren- 
dido al  verse  entre  dos  fuerzas  enemigas,  una  que  se 
adelantaba  por  mar  y  otra  por  tierra,  Gonzalo  no  se  de- 
salentó ;  su  constancia  estaba  á  prueba  de  todos  los  con- 
tratiempos. Al  prior  de  Santo  Domingo  de  Arequipa,  que 
procuró  disuadirle  de  sus  proyectos  temerarios,  en 
nombre  del  cielo,  contestó  que  daria  su  alma  al  diablo 
por  no  dejar  de  ser  gobernador;  á  los  demás  eclesiásti- 
cos, que  le  hacian  una  guerra  implacable,  puso  á  mer- 
ced de  Carvajal,  que  no  tenia  escrúpulos  para  ahorcar 
á  los  sacerdotes  con  su  breviario  al  cuello .  Como  el 
ataque  de  Centeno  le  anicnazaba  mas  de  cerca,  se  puso 
en  movimiento  contra  él,  y  después  de  haber  provisto  á 
todos  sus  soldados  de  caballos  de  batalla,  marchó  ace- 
leradamente hacia  el  Cuzco. 

BATALLA  DE  HüARiNA  (20  de  octubre  de  1547).  —  En 
pocas  dias,  las  deserciones  de  las  filas  de  Gonzalo  fue- 
ron tan  numerosas,  que  al  llegar  á  la  vista  del  enemigo 
en  Uuarina,  cerca  de  Titiaca,  no  tenia  mas  que  cuatro- 
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cientos  soldados .  Verdad  es  que  eran  los  mas  intrépi- 
dos y  determinados  de  sus  partidarios,  y  con  ellos  no 
vaciló  en  acometer  á  Centeno,  aunque  las  fuerzas  que 
este  mandaba  eran  dobles  que  las  suyas.  Los  realistas 
aceptaron  la  batalla,  que  fué  la  mas  reñida  y  sangrienta 
que  hasta  entonces  habia  tenido  lugar  en  el  Perú.  Por 
último,  la  intrepidez  de  Pizarro  y  los  conocimientos 
militares  de  Carvajal  vencieron  á  la  superioridad  del 
rtúmero  :  la  victoria  fué  completa,  el  botin  inmenso  y 
el  tratamiento  que  se  dio  á  los  vencidos  cruel  é  inhu- 
mano. Este  señalado  triunfo  restableció  la  reputación 
de  Pizarro,  que  considerado  como  invencible,  vio  au- 
mentarse su  ejército  de  dia  en  dia. 

SUBLEVACIÓN  DE  LIMA .  —  No  corriau  en  todas  partes 
del  Perú  los  mismos  vientos  favorables  para  la  causa  de 
Pizarro.  No  bien  sus  tropas  se  hablan  alejado  de  las 
inmediaciones  de  Lima,  los  habitantes  de  esta  ciudad 
abrieron  las  puertas  á  Aldana,  el  jefe  de  la  escuadra 
enviada  por  Gasea,  el  cual  tomó  posesión  de  aquel  punto 
en  nombre  del  presidente. 

CASCA    MARCHA  CON  SU  EJÉRCITO  AL  INTERIOR  DEL  PAÍS.  — 

Por  este  mismo  tiempo  (agosto)  el  presidente  habia  de- 
sembarcado en  Tumbez  con  quinientos  hombres.  Alen- 
tados con  su  presencia,  todos  los  pueblos  de  la  costa  se 
alzaron  declarándose  por  el  rey.  Cuzco  y  las  provincias 
adyacentes  estaban  en  poder  de  Pizarro;  pero  todo  el 
resto  del  imperio,  desde  Quito  yendo  hacia  el  Sur,  re- 
conocía la  autoridad  de  Gasea.  El  presidente,  viendo  su 
ejército  aumentarse,  emprendió  su  marcha  por  el  inte- 
rior. Dio  cita  á  las  diferentes  partidas  que  debianreunir- 
sele  en  el  valle  de  Jauja,  á  donde  llegó  á  últimos  de 
setiembre,  deteniéndose  algunos  meses  en  este  punto, 
no  solo  para  entablar  nuevas  negociaciones  con  Pi- 
zarro, sino  para  ejercitar  sus  nuevos  soldados  y  acos- 
tumbrarlos á  la  disciplina  antes  de  conducirlos  contra 
un  ejército  victorioso  de  veteranos.  Pizarro,  embriagado 
con  sus  recientes  triunfos,  y  orgulloso  de  contar  toda- 
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vía  en  sus  filas  cerca  de  mil  soldados,  se  negó  á  entablar 
la  negociación.  Aunque  Cepeda,  otros  muchos  oficiales 
y  el  mismo  Carvajal  eran  de  parecer  que  aceptase  las 
ofertas  del  presidente,  es  decir  una  amnistía  general  y 
la  revocación  de  las  leyes  que  motivaban  sus  quejas. 
Viendo  Gasea  rechazadas  sus  proposiciones  de  paz,  se 
puso  en  marcha  para  el  Cuzco  á  la  cabeza  de  mil  seis- 
cientos hombres. 

DESEnCION  DE  LAS  TROPAS  DE  GONZALO  ;  DERROTA  DE  SAX- 

SAHDANA  (9  de  abril  de  1548).  —  Mientras  los  realistas, 
atravesando  el  Apurimac ,  avanzaban  hacia  Cuzco , 
Gonzalo  los  aguardaba  tranquilamente  acampado  cerca 
de  la  capital.  Cuando  supo  su  proximidad,  adelantóse 
hasta  unas  cuatro  leguas  del  Cuzco  y  eligió  el  lugar  del 
combate,  tomando  posiciones  en  una  quebrada  que 
conduce  al  valle  de  Saxsahuana,  donde  le  encontró  el 
enemigo.  Dispusiéronse  ambas  huestes  para  la  pelea,  y 
la  acción  estaba  á  punto  de  comenzar,  cuando  de  pronto 
se  vio  al  oidor  Cepeda,  que  mandaba  la  infantería  de 
Pizarro,  meter  espuelas  á  su  caballo  y  dirigirse  al  cam- 
pamento de  Gasea,  á  quien  se  entregó.  Garcilaso  de  la 
Vega  y  otros  capitanes  siguieron  su  ejemplo.  Grande 
fué  el  estupor  de  Gonzalo  al  ver  la  deserción,  en  tan 
crítica  circunstancia  de  aquellos  en  quienes  mas  con- 
fiaba. Por  un  momento  permaneció  anonadado,  y  no 
atreviéndose  á  esperar  el  asalto,  como  tenia  pensado  en 
la  fuerte  posición  que  ocupaba,  dio  inmediatamente  la 
orden  de  avanzar.  Al  momento  las  guerrillas  y  arcabu- 
ceros situados  en  los  flancos  se  adelantaron  con  rapidez, 
y  la  artillería  se  preparó  para  abrir  el  fuego ;  pero  antes 
que  se  disparase  el  primer  tiro,  una  columna  de  arca- 
buceros abandonó  su  puesto  y  marchó  directamente  á 
unirse  al  enemigo.  Un  escuadrón  de  caballería  siguió  su 
ejemplo.  El  presidente  entonces  mandó  á  sus  tropas 
que  hiciesen  alto. 

Los  partidarios  fieles  de  Pizarro,  llenos  de  terror  ai 
verse  así  entregados  con  su  jefe  en  manos  del  enemigo, 
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creyeron  ya  inútil  la  resistencia,  y  unos  arrojaron  las 
armas  y  huyeron  en  dirección  del  Cuzco,  otros  se  refu- 
giaron en  la  montaña  y  algunos  se  pasaron  al  ejército 
real.  Pizarro,  en  medio  de  tan  espantosa  deserción,  se 
encontró  solo  con  unos  cuantos  caballeros  que  tuvieron 
á  mengua  huir ;  el  desgraciado  jefe  apenas  podia  com- 
prender su  situación.  «  ¿Qué  haremos?  »  preguntó  á 
Acosta,  que  era  uno  de  los  que  se  habian  quedado  con 
él  :  «  Arremeter  al  enemigo,  respondió  el  valiente  guer- 
rero, y  morir  como  romanos.  »  «  Mejor  es  morir  como 
cristianos,  »  repuso  el  jefe;  y  adelantándose  en  direc- 
ción del  ejército  enemigo,  entregó  su  espada  y  se  rindió 
á  un  oficial  realista,  Francisco  de  Carvajal  no  libró  me- 
jor que  su  jefe.  Al  ver  como  se  iban  oficiales  y  soldados,^ 
principió  á  cantar  : 

«  Estos  mis  cabellicos,  oíaclre, 
Uno  á  uno  se  los  llevó  el  aire.  » 

Cuando  se  encontró  solo,  metió  espuelas  á  su  caballo 
y  escapó  á  la  carrera ;  pero  el  animal  que  era  viejo,  no 
pudo  resistir  el  excesivo  peso  del  ginete  y  dio  con  él  en 
tierra  al  subir  una  pequeña  quebrada.  Antes  que  el 
caido  pudiera  levantarse,  cayó  sobre  él  una  turba  de 
realistas,  que  le  trataron  como  á  una  fiera  aprisionada, 
dirigiéndole  improperios,  amenazándole  de  muerte  é 
introduciéndole  estopas  encendidas  por  entre  la  camisa 
y  el  cuello.  Llevado  luego  á  presencia  del  presidente 
sufrió  sin  quejarse  una  bofetada  que  le  dio  el  obispo  del 
Cuzco,  olvidado  de  su  carácter  y  del  respeto  debido  á  un 
prisionero.  Escuchó  igualmente  con  impasibilidad  las 
intempestivas  reprensiones  de  Gasea  é  impuso  á  sus 
enemigos  conservando  el  aire  digno  y  sereno  del  que 
está  acostumbrado  á  ser  dueño  de  sus  acciones. 

EJECUCIÓN  DE  CARVAJAL  (1548).  —  En  el  mismo  campo, 
Alonso  de  Alvarado  y  el  licenciado  Bianca,  que  forma- 
ban el  consejo  de  guerra,  condenaron  á  Gonzalo  Pizarro, 
á  Francisco  Carvajal  y  á  los  demás  capitanes  prisioneros 
al  último  suplicio,  á  confiscación  de  bienes  y  á  infamia. 
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Gonzalo  debia  ser  decapitado,  sus  casas  demolidas  y 
sembradas  de  sal.  Carvajal  fué  condenado  á  ser  arras- 
trado, ahorcado  y  descuartizado  y  á  la  exposición  de  sus 
restos  en  diferentes  lugares. 

Cuando  se  hizo  saber  su  suerte  á  Carvajal,  escuchó  la 
notificación  con  su  habitual  indiferencia.  «  No  pueden 
hacer  mas  que  matarme,  »  dijo  como  si  ya  se  hubiese 
conformado  con  su  destino.  Algunas  personas  le  insta- 
ron para  que  viese  á  un  eclesiástico,  aunque  no  fuera 
mas  que  por  descargar  su  conciencia  antes  de  dejar  el 
mundo.  «  ¿  Y  para  qué?  dijo  Carvajal,  no  tengo  nada  de 
que  acusarme  como  no  sea  de  una  deuda  con  una  bo- 
degonera de  Sevilla,  á  quien  me  olvidé  de  pagar  medio 
real  al  salir  de  España.  »  Fué  llevado  al  suplicio  en  un 
serón  arrastrado  por  dos  muías.  Como  los  religiosos  le 
exhortasen  á  encomendarse  á  Dios  y  á  decir  el  Padre 
nuestro  y  el  Ave  Maria,  contestó  para  librarse  de  sus 
importunidades  :  «  Así  lo  hago  :  Paler  Noster,  Ave  Ma- 
ría; »  y  no  habló  mas  palabra,  muriendo  como  había 
vivido,  con  la  sonrisa  burlona  y  sarcástica  en  los  la- 
bios. 

Francisco  Carvajal  era  natural  de  Arévalo,  de  origen 
oscuro,  y,  según  algunos,  pasó  su  primera  juventud  en 
un  convento.  Al  menos  profesaba  por  los  eclesiásticos 
un  desprecio  fraternal  y  conoció  perfectamente  sus  cos- 
tumbres y  los  usos  monacales.  Fué  muerto  á  la  edad  de 
ochenta  y  cuatro  años. 

GONZALO  PIZARRO  ES  DECAPITADO.  —  Muy  diferentes  fue- 
ron las  circunstancias  que  acompañaron  los  últimos 
momentos  de  Pizarro.  No  quiso  recibir  visitas  de  nadie 
el  dia  en  que  fué  preso,  sino  que  se  estuvo  paseando 
por  la  tienda  muy  pensativo.  Al  amanecer  pidió  un 
confesor  y  permaneció  con  él  hasta  medio  dia.  Rela- 
jando el  rigor  de  la  sentencia  se  le  permitió  ir  al  patí- 
bulo lujosamente  vestido,  montado  en  una  muía  y  con 
las  manos  sueltas;  besaba  á  cada  instante  una  imagen 
de  la  Virgen  que  llevaba  en  la  mano.  Ya  en  el  cadalso, 
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dirigió  un  breve  discurso  á  los  soldados,  pidiéndoles 
«  por  caridad  »  que  le  mandasen  decir  todas  las  misas 
que  pudiesen.  Acabada  esta  súplica,  se  arrodilló  Gon- 
zalo delante  de  un  crucifijo,  hizo  su  última  oración,  y 
dijo  al  verdugo  que  no  era  menester  vendarle  los  ojos, 
añadiendo  :  «  Haz  bien  tu  oficio,  hermano  Juan.  »  La 
ejecución  fué  tan  diestra,  que  de  un  revés^  quedó  la 
cabeza  en  las  manos  del  verdugo  y  el  tronco  erguido 
por  algunos  instantes.  La  cabeza  fué  llevada  á  Lima, 
puesta  en  una  caja  y  fijada  después  en  un  palo  al  lado 
de  la  de  Carvajal.  El  cuerpo  fué  enterrado  en  el  con- 
vente de  la  Merced  en  la  misma  sepultura  en  que  yacian 
los  dos  Almagros. 

Gonzalo  Pizarro  tenia  cuando  murió  cuarenta  y  dos 
años,  justamente  la  mitad  que  su  compañero  Carvajal. 
Era  el  mas  joven  de  la  célebre  familia  á  quien  debió 
España  la  adquisición  del  Perú.  De  hermosa  y  simpática 
presencia,  diestro  en  todos  los  ejercicios  militares, 
valiente  hasta  la  temeridad ,  era  Gonzalo  lo  que  en 
aquella  época  se  llamaba  un  perfecto  caballero.  Ni 
sus  l)rillantes  dotes,  ni  sus  maravillosas  hazañas,  ni  los 
servicios  inmensos  que  había  prestado  á  su  patria,  le 
libraron  sin  embargo  de  la  triste  suerte  á  que  la  auto- 
ridad real,  celosa  é  implacable,  le  habia  condenado. 

¥.  Pacificación  del  Perú;    arreglo    de  la  administración 

(1548-1350) 

NUEVOS  CASTIGOS  Y  EJECUCIONES  (1548).  —  Ejccutados 
en  Saxsahuana  los  principales  reos  ,  hizo  Gasea  su  en- 
trada triunfal  en  el  Cuzco  el  1 1  de  abril  de  1548.  Allí, 
deponiendo  el  carácter  de  misionero  de  paz  y  miseri- 
cordia para  desplegar  el  rigor  implacable  de  ministro 
de  la  Inquisición,  condenó  á  muerte  á  mas  de  veinte 
prisioneros.  A  uno  de  ellos  se  le  sacó  la  lengua  por  de- 
sacato contra  el  emperador;  otros  que  habían  muerto 
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muchos  meses  antes,  como  Fuelles  y  Almendras,  fue- 
ron condenados  á  la  infamia  y  coníiscacion  ;  hubo  en 
fin  desterrados  á  galeras,  mutilados  y  castigados  con 
multas  mas  ó  menos  cuantiosas. 

REFORMAS  DE  GASCA  (1548-1549).  —  Del  Cuzco,  donde 
se  detuvo  poco  mas  de  un  mes  ,  pasó  el  presidente  á 
Lima,  cuyos  habitantes  le  recibieron  con  muestras  del 
mas  vivo  entusiasmo  y  le  proclamaron  padre  del  pueblo 
y  pacificador  del  Perú,  viendo  ya  terminadas  las  guerras 
civiles  y  asegurada  la  administración  de  justicia  con  el 
inmediato  restableciniiento  de  la  Audiencia.  Con  objeto 
de  responder  á  estas  esperanzas,  Gasea  se  ocupó  desde 
luego  en  el  arreglo  del  país.  Después  de  haber  despa- 
chado los  muchos  negocios  que  se  hablan  acumulado 
en  la  Audiencia  durante  los  últimos  disturbios,  ayu- 
dándole en  esta  tarea  los  oidores,  se  consagró  á  resolver 
el  mas  arduo  problema  del  gobierno  colonial,  el  mejo- 
ramiento de  la  condición  de  los  indios  sin  perjudicar  en 
lo  posible  los  intereses  de  los  colonos.  En  cumplimiento 
de  los  reales  órdenes,  prohibió  Gasea  sacar  del  Perú 
á  ninguno  de  los  naturales,  forzarles  á  trabajos  escesi- 
vos  ó  á  cambiar  de  clima.  Por  sus  activas  providencias 
el  nombre  de  esclavos  cesó  de  aplicarse  á  los  indígenas ; 
y  se  fijaron  los  tributos  que  fueron  algo  menos  que  bajo 
el  dominio  de  los  Incas  unos  dos  tercios  de  lo  que  acos- 
tumbraban cobrar  los  encomenderos.  La  corte,  que 
deseaba  al  parecería  libertad  délos  indios,  exigió  el  ser- 
vicio personal,  que  obligándolos  á  trabajar  sin  salario, 
era  una  esclavitud  mal  disfrazada ;  pero  bajo  el  pre- 
testo  de  que  nunca  trabajarían  voluntariamente  dejaron 
de  cumplirse  estas  justas  disposiciones,  y  el  presidente 
no  se  consideró  bastante  fuerte  para  oponerse  á  los  co- 
lonos que  reclamaban  el  servicio  personal  como  una 
parte  de  los  tributos. 

Gasea  se  mostró  todavía  mas  débil  ó  mas  injusto 
respecto  á  los  negros  que  habían  entrado  en  el  Perú 
bajo  la  condición  de  esclavos.  Fundado  en  los  desór- 
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tienes  que  cometían  algunos  cimarrones ,  procuró  te- 
nerlos sujetos  con  penas  mas  que  draconianas.  Mientras 
que  asi  se  entendía  la  protección  tan  decantada  á  las 
razas  de  color ;  las  haciendas,  libertad  y  vidas  de  los 
colonos  dejaron  de  estar  sometidas  al  capricho  de  los 
gobernantes.  Habiendo  regresado  del  Cuzco  el  oidor 
Bianca  y  llegados  que  fueron  de -la  Península  otros  tres 
nombrados  últimamente,  se  completó  la  Audiencia ;  y 
principió  el  Perú  á  gozar  las  inapreciables  ventajas 
de  la  justicia  administrada  por  tribunales  indepen- 
dientes. 

GASCA  REGRESA  A  ESPAÑA  (1550).  —  El  país  se  hallaba 
tranquilo;  Gasea  habia  terminado  su  misión,  y- podia 
satisfacer  su  natural  deseo  de  volver  á  su  patria.  Arre- 
glados sus  asuntos  personales,  encomendó  el  gobierno 
hasta  la  llegada  de  unvireyá  los  cuatro  oidores;  y  en  enero 
de  1 550  se  embarco  con  el  tesoro  real  y  se  dirigió  con 
una  escuadra  á  Panamá,  y  de  allí  á  Nombre  de  Dfos, 
donde  armó  una  flota  de  diez  y  nueve  buques,  para 
trasladarse  con  el  tesoro  á  España.  Entró  á  Sevilla  aJ 
cabo  de  poco  mas  de  cuatro  años  de  su  salida  de  aquel 
puerto. 

Con  la  misión  de  Gasea  termina  la  historia  de  la  con- 
quista y  colonización  del  Perú.  En  realidad  la  conquista 
finaliza  cuando,  sofocada  la  insurrección  peruana,  la 
fuerza,  sino  el  espíritu  de  la  raza  india,  queda  aniqui- 
lada para  siempre.  Pero  la  historia  de  la  invasión  no 
quedaría  completa  sin  una  noticia  de  las  guerras  civile: 
á  que  dio  origen. 
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CAPÍTULO  V 


CONQUISTA    y   COLONIZACIÓN   DE   CHILE 


(1535- loGO) 


En  ningún  país  del  nuevo  mundo,  opuso  la  raza  indígena  un» 
resistencia  parecida  á  la  de  los  indómitos  araucanos,  que  puede 
decirse  no  fueron  jamás  completamente  subyugados  por  la  violencia. 
Esta  lucha  caballeresca  que  ha  cantado  Ercilla,  constituye  epopeya 
de  un  pueblo  que  pugna  por  conservar  sus  libertades  y  forma  aü 
mismo  tiempo  la  parte  mas  curiosa  é  instructiva  de  la  conquista  de 
América. 


I  I.  Expedición  primera  de  Valdivia  (i535-lo48) 

OJEADA  RETROSPECTIVA  (1535-1540). — Enuno  delosca- 
pítulos  anteriores  hemos  visto  como  Diego  de  Almagro, 
nombrado  gobernador  de  Nueva  Toledo  que  compren- 
dia  el  territorio  de  Chile  á  mediados  del  535,  penetró  en 
el  pais  en  marzo  del  año  siguiente,  le  abandonó  á  los 
cuatro  meses  para  pasar  al  Perú, y  fué  muerto  en  el  Cuzco 
en  1538,  Vencedores  los  Pizarros,  y  demasiado  joven 
aun  Diego  de  Almagro  para  que  pudiera  disputarles 
los  derechos  que  su  padre  le  habia  legado  al  morir, 
tomaron  posesión  aquellos  de  todo  el  territorio  que 
correspondía  al  mariscal.  Pero  como  los  asuntos  del 
Perú  les  interesaban  demasiado  para  que  ninguno  do 
los  tres  hermanos  se  aventurase  á  dirigir  personalmente 
la  conquista  de  Chile,  eligieron  para  esta  espedicion  á 
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un  oficial  de  toda  su  coníianza  llamado  Pedro  Valdivia, 
natural  de  Villanueva  de  la  Serena,  que  se  habia  dis- 
tinguido en  las  guerras  de  Italia. 

ENTRADA  DE    VALDIVIA    EN   CHILE ;  FUNDACIÓN  DE    SANTIAGO 

(1540-1541).  — A  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  españo- 
les y  un  numeroso  cuerpo  de  peruanos  se  puso  Valdivia 
en  marcha  para  Chile,  con  mejor  fortuna  en  el  viaje 
que  su  antecesor,  y  pudo  llegar  sin  grandes  obstáculos 
á  orillas  del  Mapocho,  afluente  del  Maipo,  que  se  halla 
situado  casi  en  el  centro  del  territorio  que  constituye 
en  el  dia  la  república  de  Chile.  Hallábase  muy  poblada 
aquella  parte  del  país,  fértil  además  y  pintoresco,  y 
Valdivia  determinó  fundar  á  orillas  del  rio  la  primera 
colonia.  El  dia  25  de  febrero  de  1541  se  inauguraron 
los  trabajos  de  la  futura  ciudad,  que  puso  Valdivia  bajo 
la  invocación  del  apóstol  Santiago  y  que  sirve  en  la 
actualidad  de  capital  de  la  república. 

GUERRA  CON  LOS  MAPOCHOS  (1541). — Los  indígenas, 
que  veian  á  unos  estrangeros  arrebatarles  sus  tierras, 
se  propusieron  impedir  á  toda  costa  la  construcción  de 
la  fortaleza  que  estos  estaban  levantando,  y  se  lanzaban 
á  cada  instante  sobre  las  trincheras  del  campo  español, 
molestando  con  sus  continuos  ataques  á  los  conquista- 
dores, que  se  veian  obligados  á  mantenerse  á  la  defen- 
siva para  llevar  adelante  las  obras.  Pero  en  cuanto  la 
fortaleza  estuvo  terminada  y  en  buen  estado  de  defensa, 
Valdivia  tomó  de  repente  la  ofensiva,  prendió  y  encerró 
en  el  castillo  á  los  jefes  principales  de  las  tribus  que  le 
hablan  hostiUzado  hasta  entonces,  y  confiando  su  cus- 
todia á  A-lonzo  de  Monroy,  se  internó  en  el  valle  de 
Mapacho  con  un  centenar  escaso  de  ginetes  á  fin  de  es- 
plorar personalmente  el  país. 

ATAQUE  DE  LA  FORTALEZA  DE  SANTIAGO  ;  DERROTA  DE  LOS 

INDIOS  (1542). —  Aprovechándose  los  mapochos  de  la 
ausencia  del  jefe  español,  á  quien  temian  por  su  valor 
y  pericia,  se  reunieron  en  número  muy  crecido,  lanzá- 
ronse sobre  la  colonia  de  Santiago  y  pusieron  fuego  á 
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las  casas  y  cabanas  que  se  habían  levantado  ya,  siendo 
tal  el  terror  de  los  habitantes,  que  huyeron  despavori- 
dos á  encerrarse  en  la  fortaleza.  En  ella  se  defendieroa 
valerosamente  á  las  órdenes  de  Monroy,  que  hizo  varias 
salidas  causando  á  los  enemigos  estragos  de  mucha 
consideración.  Entre  tanto  los  jefes  indígenas  que  Val- 
divia había  mandado  encerrar,  aprovechándose  deloocu- 
padosque  estaban  susguardianes,  se  pusieron  de  acuerdo 
para  abandonar  laprision,  y  estaban  yaápunto  de  lograr 
su  intento  cuando  una  mujer  llamada  Inés  Siiarez,  que 
los  espiaba  hacia  unos  momentos,  cayó  sobre  ellos  hacha 
en  mano  y  no  de)ó  uno  solo  con  vida. 

Irritáronse  mas  los  sitiadores  con  la  noticia  de  este 
suceso,  y  acometieron  el  castillo  con  tal  ímpetu, 
y  causaron  tan  grandes  estragos  en  los  que  le 
defendían,  que  Monroy  tomó  el  partido  de  abandonar  el 
fuerte  llamando  á  los  enemigos  á  campo  raso,  donde, 
después  de  heroicos  y  desesperados  esfuerzos  y  de 
repetidas  cargas  de  caballería,  logró  sobre  los  indios  una 
victoria  completa.  Sabedor  Valdivia  del  peligro  en  que 
se  hallaba  la  colonia,  retrocedió  apresuradamente,  y 
uniéndose  poco  después  con  las  fuerzas  de  Monroy, 
derrotó  en  varios  encuentros  á  las  raapochos,  reparó  las 
derruidas  murallas  de  la  fortaleza,  y  las  obras  de  la  nueva 
ciudad  pudieron  continuarse  sin  interrupción,  hallán- 
dose casi  terminadas  el  año  de  1542. 

FUNDACIÓN  DEQÜILLOTA   Y  LÁ  SERENA  (4543),  —  Con    UH 

pequeño  refuerzo  que  por  entonces  recibió  del  Cuzco 
se  propuso  Valdivia  aumentar  sus  conquistas  y,  dejando 
en  la  población  que  acababa  de  fundar  fuerza  necesaria 
para  defenderla,  emprendió  su  marcha  por  la  cueiíca 
del  Aconcagua,  y  á  los  pocos  días  de  camino  descubrió 
la  rica  mina  aurífera  de  Quillota,  á  cuya  esplotacion  dio 
principio  sacando  de  ella  grandes  riquezas,  y  cons- 
truyó, con  el  fin  de  proteger  los  trabajos,  una  fortaleza 
en  sus  inmediaciones.  CóHiíinuó  después  su  marcha  al 
valle  del  Coquimbo  y  fundó  á  la  desembocadura  de  este 
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rio  7jna  nueva  ciudad,  á  que  puso  el  nombre  de  Serena, 
en  memoria  del  lugar  de  su  nacimiento. 

LUCHAS  CON  LAS  TRIBUS  Í)EL  NORTE  (1543-1546),  — Dls- 

puso  luego  que  Alonso  Monroy,  con  treinta  glnetes,  se 
dirigiese  por  tierra  al  Perú,  á  fin  de  reconocer  el  ter- 
reno y  buscar  una  via  de  comunicación  fácil  entre  am- 
bos países.  Desgraciada  fué  la  suertedeeste  destacamento 
acometido  por  una  fuerza  considerable  de  copiapos  al 
atravesar  el  territorio  de  esta  tribu,  solo  pudieron  sal- 
varse el  jefe  y  uno  de  los  caballeros  llamado  Pedro  de 
Miranda.  Monroy  pudo  refugiarse  en  el  Perú,  de  donde 
regresó  á  poco  tiempo  después  trayendo  á  Valdivia  un 
considerable  refuerzo. 

Gran  consuelo  recibió  el  gobernador  de  Chile  con  la 
llegada  de  estas  tropas  :  los  habitantes  de  los  valles  de 
Aconcagua,  Quillota  y  Copiapo,  mal  avenidos  con  la  do- 
minación estranjera  que  se  les  quería  imponer,  le  tenian 
constantemente  en  movimiento,  viéndose  forzado  á  sos- 
tener con  ellos  diarios  y  sangrientos  combates. 

SUMISIÓN  VOLUNTARIA  DE  LOS  PROMANCOS  (1 546) .  —  So- 
metida al  fin  la  parte  septentrional  del  pais,  después  de 
cuatro  años  de  penosa  y  desesperada  lucha,  se  dirigió 
Valdivia  al  sur  de  Santiago,  penetró  en  el  país  de  los 
promancos,  y  las  valerosas  tribus  que  le  habitaban  se 
sometieron  fácilmente  al  general  español,  y  fueron  en 
lo  sucesivo  sus  mejores  y  mas  fieles  auxiliares. 

SITUACIÓN  CRÍTiCADE  LAS  TROPASESPAÑOLAs('l  547). — Satis- 
fecho con  esta  adquisición,  regresó  á  los  valles  de  Co- 
quimbo y  Copiapo  á  sostener  de  nuevo  una  lucha  tenaz 
consus  habitantes, que  no  cesaban  de  molestará  los  espa- 
ñoles, atacándolos  de  continuo  y  llevando  su  audacia 
hasta  el  punto  de  destruir  en  1547  la  nueva  ciudad  déla 
Serena,  que  los  colonos  reconstruyeron  poco  tiempo 
después.  En  esta  guerra,  que  tenia  á  los  conquistado- 
res constantemente  en  peligro,  perdió  Valdivia  mucha 
paite  de  sus  tropas,  y  aunque  había  rogado  álos  gober- 
nadores del  Perú  que  le  enviasen  refuerzo,  estos  tarda- 
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ban  en  llegai-  y  su  situación  era  cada  vez  mas  critica, 
VUELTA  DE  VALDIVIA  AL  PERÚ  (1548).  —  En  tan  apurado 
trance,  y  habiendo  tenido  noticia  de  lo  que  ocurria  en 
el  Perú  y  de  la  llegada  de  Gasea,  determinó  Valdivia  ir 
personalmente  á  buscar  los  refuerzos  que  tanto  necesi- 
taba y  favorecer  la  causa  del  comisionado  del  empera- 
dor. Llegó  efectivamente  á  tiempo  de  tomar  parte  en 
la  célebre  acción  de  Saxsahuana,  donde  cayó  prisionero 
el  último  de  los  Pizarros  y  se  decidió  la  suerte  del  país. 


I II.  Desde  el  regreso  de  Valdivia  á  Chile  hasta  su  muerte 
(1548-1353) 

REGRESO    DE  VALDIVIA    A    CHILE;   ESTADO    DEL    PAÍS   A    SU 

LLEGADA  (1548).  —  Alguu  ticmpo  después  de  la  victoria 
de  Saxsahuana ,  trató  Valdivia  de  abandonar  de  nuevo 
el  Perú,  y  después  de  haber  reclutado  considerable  nú- 
mero de  soldados,  regresó  á  su  gobierno.  No  era  muysa- 
tisfactorio  el  estado  de  las  cosas  en  Chile  al  regreso  de 
Valdivia;  pero  este  jefe,  fuerte  con  su  autoridad,  con  su 
carácter  y  con  el  aumento  que  á  su  llegada  recibieron 
las  tropas  españolas,  supo  remediar  el  mal  en  poco 
tiempo  peleando  con  buena  fortuna  contra  los  indios, 
que  aun  se  hallaban  en  armas  y  continuando  sus  con- 
quistas hacia  el  Sur  hasta  penetrar  en  el  país  de  los  pen- 
cones,  á  quienes  venció  ,  á  pesar  de  su  obstinada  resis- 
tencia. 

FUNDACIÓN  DE  LA  CONCEPCIÓN  (1550).  —  Continuando 
Valdivia  á  su  sistema  de  establecer  colonias  y  fundar 
ciudades,  inauguró  en  -1 550  los  trabajos  de  una  nueva  po- 
blación sobre  la  orilla  del  Biobio  é  inmediata  á  la  bahia 
de  Penco,  á  que  puso  por  nombre  la  Concepción  con  el 
cual  se  la  conoce  en  el  dia. 

PRIMER  ENCUENTRO  DE  LOS  ESPAÑOLES  CON  LOS  ARAUCA- 
NOS (1550).  —  Los  moluchos  ó  araucanos,  á  cuya  pro- 
piedad se  atacaba  y  á  los  que  se  habían  unido  los  pen- 
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cones,  lomaron  las  armas  y  se  presentaron,  en  número 
de  cuatro  mil,  á  la  vista  del  campamento  español  man- 
dado por  uno  de  sus  caciques  ó  toquis  llamado  Ailla- 
villu.  Era  esta  la  primera  vez  que  los  conquistadores 
de  Chile  tenian  que  pelear  con  aquel  pueblo  guerrero 
é  indomable,  que  tan  célebre  se  hizo  después  por  sus 
guerras  con  los  ejércitos  castellanos  y  que  aun  en  el 
dia  conserva  su  independencia  y  una  parte  de  su  ter- 
ritorio. 

Reñida  y  sangrienta  fué  la  batalla,  y  la  victoria  se 
mostró  durante  mucho  tiempo  indecisa,  cuando  la 
muerte  de  Aillavilu  y  una  valerosa  carga  de  caballería 
pusieron  fin  á  la  batalla,  quedando  el  campo  por  las 
armas  españolas. 

NUEVOS  COMBATES  CON  LOS  ARAUCANOS ;  FUNDACIÓN  DE 
IMPERIAL  VALDIVIA,  VILLA  RICA  Y  LA  FRONTERA  (1  551-1  552). 

—  Reorganizando  sus  fuerzas  y  llevando  por  auxiliares 
á  los  promancos,  Valdivia  penetró  en  el  país  de  los 
araucanos,  los  derrotó  en  cuantas  batallas  le  presenta- 
ron, atravesó  triunfante  todo  el  país  que  se  estiende  al 
sur  del  valle  de  Arauco  hasta  la  confluencia  del  Canten 
y  del  Damos,  y  fundó  en  aquel  punto  una  población  á 
que  dio  el  nombre  de  Villa  Imperial,  y  poco  tiempo 
después,  en  1551,  fundó  veinte  leguas  mas  al  sur,  en 
una  magnífica  y  estensa  rada,  otra  ciudad  á  que  dio  su 
nombre  y  que  es  en  el  dia  el  mejor  puerto  de  aquella 
costa.  También  dio  su  nombre  al  rio  que  la  baña.  A 
ñnes  del  mismo  año,  el  capitán  Gerónimo  Alderete, 
enviado  para  esplorar  la  cuenca  del  rio  Valdivia,  des- 
cubrió muchas  y  abundantes  minas  de  oro,  y  á  fin  de 
protejer  los  trabajos  de  esplotacion  fundó  cerca  del  lago 
de  Tanquen  una  colonia  á  que  puso  por  nombre  Villa 
Rica.  Con  el  mismo  objeto  hizo  construir  Valdivia  en  el 
valle  de  Angol  (1552)  otra  población  que,  según  unos 
historiadores,  recibió  el  nombre  de  Villanueva  de  los 
Infantes  y  según  otros  el  de  la  Frontera. 

CONQUISTA  DEL  TÜCÜMAN  Y  DEL  CUJO  (1 552} .    —  Por  este 
I  22 
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mismo  tiempo,  otro  capitán  llamado  Francisco  Aguírre 
espluraba,  de  orden  del  gobernador,  las  comarcas  in- 
leriores  del  Norte,  atravesaba  la  cordillera  de  los  Andes 
y  descubria  y  conquistaba  el  Tucuman  y  el  Cujo,  dos 
provincias  que  forman  parte  en  la  actualidad  de  la 
Confederación  argentina. 

FüxuACiON  DE  VALPARAÍSO  (1553).  —  Poco  despues  ae 
fundó  también  Valparaíso,  costeando  sus  primeros  tra- 
bajos los  colonos  de  la  Concepción,  que  no  creyéndose 
muy  seguros  en  el  punto  que  ocupaban  por  su  proxi- 
midad al  país  de  Arauco,  querían  tener  un  puerto  donde 
retirarse  en  caso  de  necesidad. 

BATALLA  DE  TüCAPEL  (2  de  diciembre  de  1553).  —  Los 
araucanos  velan  entre  tanto  con  disgusto  levantarse 
ciudades  y  fortalezas  en  s<i  territorio,  y  excitando  el 
ardor  belicoso  de  sus  vecinos,  lograron  conmover  todo 
el  país,  que  se  dispuso  al  punto  para  la  guerra  contra 
los  invasores  con  entusiasmo  indescriptible,  reunién- 
dose todas  sus  fuerzas,  cuyo  número  hacen  subir  al- 
gunos historiadores  á  veinte  y  cuatro  mil,  en  el  valle  de 
Tucapel  y  confiando  el  mando  en  jefe  de  estas  tropas  al 
cacique  Caupolican.  Las  fuerzas  de  Valdivia  se  compo- 
nían de  doscientos  españoles  y  cinco  mil  promancos 
auxiliares ;  consecuencia  de  su  fatal  sistema  de  tener 
distribuido  su  ejército  en  pequeñas  partidas,  lejos 
unas  de  otras.  No  vaicitó  sin  embargo  el  valiente  capitán, 
en  salir  al  encuentro  de  los  araucanos,  llegando  á  la 
vista  de  su  campamento  el  1°  de  diciembre  de  1553. 

Caupolican  le  esperaba  al  frente  de  sus  numerosas 
y  aguerridas  tropas,  y  los  dos  ejércitos  vinieron  á  las 
manos  en  la  mañana  del  día  siguiente  ,  siendo  los 
araucanos  los  primeros  en  romper  las  hostilidades  divi- 
didos en  trece  cuerpos  que  marchaban  á  corta  distancia 
los  unos  de  los  otros  en  formación  muy  compacta.  No  se 
dio  jamás  en  el  suelo  aoaericano  una  batalla  en  que  las 
dos  fuerzas  beligeraates  peleasen  con  tanto  ardor,  con 
tanto  encarnizamiento  y  por  tantas  horas.  Los  españoles 
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y  SUS  auxiliares  se  batieron  sin  descanso  desde  el  ama- 
necer hasta  la  caída  de  la  tarde  con  un  enemigo  nu- 
meroso,  aguerrido  y  tenaz,  que  les  presentaba  en  batalla 
uno  solo  de  sus  cuerpos,  y  que  cuando  este  quedaba 
destrozado  se  retiraban  sus  restos  á  retaguardia  para 
rehacerse  mientras  le  reemplazaba  el  segundo.  A  la  caida 
de  la  tarde  yacían  por  el  suelo  los  cadáveres  de  unos 
cinco  mil  araucanos;  los  españoles  y  sus  aliados,  que 
habian  sufrido  también  pérdidas  considerables,  apenas 
pódian  sostenerse  en  pié  de  rendidos  y  fatigados,  al 
paso  que  el  enemigo  presentaba  aun  ocho  mil  hombres 
que,  gracias  al  sistema  de  combate  adoptado  por 
Caupolican,  estaban  la  mayor  parte  de  ellos  descansados 
y  en  actitud  de  batirse.  Valdivia  y  sus  soldados  habian 
hecho  aquel  dia  memorable  prodigios  de  valor;  pera 
la  lucha  era  muy  desigual,  y  el  general  español,  deseoso 
de  salvar  los  restos  de  su  pequeño  ejército,  dio  la  orden 
de  retirada,  dirigiéndose  á  ocupar  un  desfiladero  que 
se  hallaba  á  distancia  de  dos  leguas,  y  sus  tropas  retro- 
cedieron en  buen  orden  resistiendo  al  enemigo,  hasta 
bien  entrada  la  noche. 

DERROTA  DE  LOS  ESPAÑOLES  Y  MUERTE  DE  VALDIVIA  (3  de 

dieiembre).  —  Un  joven  promauco,  que  servia  de  page 
á  Valdivia,  abandonó  el  campamento  español  durante 
la  nioche,  y  presentándose  á  Caupolican,  le  enteró  de 
los  planes  del  que  habia  sido  su  amo.  Los  araucanos 
se  pusieron  inmediatamente  en  marcha  guiados  por 
el  traidor,  y  cuando  los  españoles  y  sus  auxiliares 
estaban  tocando  ya  el  objeto  de  sus  ansias,  se  vieron 
cercados  y  acometidos  de  improviso,  y  aunque  ven- 
dieron caras  sus  vidas  ,  fueron  todos  sacrificados  á 
escepcion  de  Valdivia  y  su  sacerdote  que^  cayeron  vivos 
en  poder  del  enemigo,  y  de  un  muchacho  indígena  que 
llevó  á  Diego  Maldonado,  gobernador  del  valle  de 
Arauco,  la  noticia  del  desastre. 

Todo  el  poder  de  Caupolican,  que  según  algunos 
historiadores    era    hombre    de    carácter    humano    y 
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generoso,  no  fué  bastante  para  salvar  la  vida  del  in- 
fortunado Valdivia  ,  que  pereció  víctima  del  furor 
sanguinario  de  sus  enemigos,  y  su  cadáver,  palpitante 
aun,  sirvió  de  espantoso  manjar  á  los  guerreros  arau- 
canos. Así  concluyó  este  v^^^ente  y  entendido  general, 
este  colonizador  ilustrado  y  activo,  que  en  menos  de 
trece  años  sometió,  no  solo  la  mayor  parte  de  Chile, 
sino  elTucuman  y  el  Cujo;  fondo  ocho  ciudades,  levantó 
varios  castillos,  puso  en  esplotacion  ricas  y  abundantes 
minas,  facilitando  las  relaciones  comerciales  de  la  nueva 
colonia  con  el  vecino  reino  del  Perú,  abrió  la  fuente  de 
otra  riqueza  mas  apreciable  aun  y  menos  perecedera, 

I  III.  Desde  la  muerte  de  Valdivia  hasta  la  llegada  á  Chile 
del  gobernador  Mendoza  (io53-lo57) 


VILLAGRAN    TOMA    EL    MANDO    DE    LAS    TROPAS    ESPAÑOLAS 

(4553).  —  La  noticia  de  la  muerte  de  Valdivia  y  déla 
completa  derrota  que  sus  tropas  habían  sufrido,  causó 
en  las  poblaciones  y  colonias  españolas  situadas  dentro 
del  territorio  de  los  moluches,  un  espanto  fácil  de 
comprender.  Francisco  de  Villagran,  que  se  hallaba  en 
Valdivia  con  algunas  tropas  y  á  quien  como  teniente 
que  era  del  gobernador,  correspondía  el  mando  supremo 
del  país  mientras  la  corona  ó  el  virey  del  Perú 
nombraban  un  nuevo  jefe,  abandonó  al  instante  aquella 
ciudad,  seguido  de  una  escolta  de  treinta  caballos,  y  se 
dirigió  á  marchas  forzadas  á  la  Concepción  con  el  fin  de 
organizar  su  ejército  al  abrigo  de  las  fortificaciones  de 
la  ciudad  y  hacer  desde  alli  un  llamamiento  á  los  pro- 
manóos. Por  su  parte  los  araucanos  no  permanecían 
inactivos.  Dividiendo  las  fuerzas  del  país  en  dos  cuerpos 
de  á  diez  mil  hombres  cada  uno,  cuyo  mando  se  confió 
al  cacique  Caupolican  y  al  joven  promauco  llamado 
Lautor,  que  con  su  traición  había  dado  la  victoria  á  los 
araucanos,  marchó  uno  de  ellos  al  interior  y  el  otro  se 
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dirigió  hacia  la  costa  para  defender  el  paso  del  Biobo 
por  donde  los  españoles  tenian  necesariamente  que  pe- 
netrar en  la  Araucania. 

BATALLA   DESASTROSA   CERCA    DEL   BIOBIO  (23  de  abril  de 

<554).  —  Cuando  Villagran  tuvo  reunida  una  fuerza  de 
españoles  y  auxiliares  casi  igual  á  la  que  Valdivia  habia 
perdido  en  la  acción  de  Tucapel,  salió  al  encuentro  de 
Lautor  y  llegó  sin  tropiezo  á  la  orilla  derecha  del  Biobo. 
Pasando  el  rio,  después  de  una  ligera  escaramuza  con 
las  avanzadas  de  los  araucanos,  acometió  de  frente  las 
trincheras  de  Lautor,  sin  tener  en  cuenta  ni  la  desi- 
gualdad del  número  ni  la  ventajosa  posición  en  que 
este  enemigo  se  habia  colocado.  Sangrienta  y  empeñada 
fué  la  acción,  en  la  cual  perdió  Villagran  mas  de  la 
mitad  de  su  gente  y  él  mismo  cayó  cubierto  de  heridas, 
teniendo  que  abandonar  el  campo  y  retirarse  á  la 
Concepción.  Cerca  de  tres  mil  hombres  entre  españoles 
é  indios  auxiliares  quedaron  fuera  de  combate  en  esta 
funesta  jornada,  donde  Villagran  hizo  gala  de  mas 
arrojo  y  temeridad  que  de  prudencia  y  discreción. 

INCENDIO  DE  LA  CONCEPCIÓN  (1554).  —  No  creyéndosc 
el  jefe  español  bastante  fuerte  para  resistir  en  la  ciudad 
al  enemigo  que  se  acercaba  osadamente  á  sus  murallas, 
mandó  que  se  trasladasen  por  mar  á  la  Imperial  todas 
las  mujeres,  niños  y  ancianos  que  en  ella  residían  y  se 
dirigió  á  Santiago  con  las  fuerzas  que  le  quedaban  en 
estado  de  pelear.  Apenas  habia  llegado  Villagran  á  la 
capital  de  Chile,  cuando  la  ciudad  abandonada  era  presa 
de  las  llamas,  destruida  en  parte  su  fortaleza  y  asolada 
su  campiña  por  las  tropas  de  Lautor,  al  mismo  tiempo 
que  las  fuerzas  acaudilladas  por  Caupolican  se  dirigían 
en  número  considerable  sobre  Imperial  y  Valdivia  des- 
pués de  haberse  apoderado,  casi  sin  resistencia,  de 
otros  fuertes  y  poblaciones  menos  importantes. 

VICTORIAS    CONSEGUIDAS    POR     VILLAGRAN    AL    FRENTE    DE 

IMPERIAL  Y  DE  VALDIVIA  (1555).  —  Dcseaudo  Villagran 
volver  por  el  honor  de  las  armas  españolas,  que  tan 


390  COMPENDIO 

mal  paradas  habían  quedado  en  las  últimas  jornadas  y 
curado  casi  enteramente  de  sus  heridas,  reunió  todas 
las  fuerzas  españolas  que  le  fué  posible,  llamó  de  nuevo 
en  su  auxilio  las  tribus  que  le  permanecían  adictas,  y 
burlando  la  vigilancia  de  Lautor,  que  había  abandonado 
su  ventajosa  posición  del  Biobío,  cayó  sobre  Caupolican 
de  improviso  y  le  obligó  á  levantar  el  sitio  de  Imperial 
y  mas  tarde  el  de  Valdivia,  causándole  pérdidas  muy 
considerables, 

DERROTA  Y  MUERTE  DE  LAUTOR  (1555).  —  TraS  CStaS 

victorias  se  dirigió  Villagran  á  la  Concepción,  levantó  de 
nuevo  las  arruinadas  murallas  de  la  'udad,  se  reedifi- 
caron muchos  de  los  edificios  incendiados,  y  aunque  en 
un  principio  consiguió  Lautor  paralizar  la  obras  obli- 
gando á  Villagran  á  retirarse  segunda  vez  sobre  San- 
tiago, reunido  por  este  un  cuerpo  considerable  de  tro- 
pas, marchó  contra  el  enemigo,  le  siguió  muy  de  cerca 
hasta  obligarle  á  pasar  el  Biobío,  y  le  presentó  al  sur 
de  este  ríu  una  batalla  en  que  fueron  derrotados  los  mo- 
luchos  y  muerto  su  jefe  Lautor  con  mas  de  dos  mil  de 
los  suyos. 

TESTAMENTO  DE  PEDRO  DE  VALDIVIA ;  VILLAGRAN  Y  AGÜIRRE 

SE  DISPUTAN  EL  MANDO  (1556-1557).  —Amenazaban  entre 
tanto  reproducirse  en  Chile  las  discordias  civiles  que 
habían  ensangrentado  el  Perú.  Siguiendo  una  costum- 
bre muy  común  entre  los  conquistadores,  Pedro  de 
Valdivia  había  nombrado  para  sucederle  en  el  mando  á 
Gerónimo  de  Alderete,  imponiéndole  condiciones  que 
de  no  ser  cumplidas,  trasmitían  la  autoridad  suprema 
del  país  á  Francisco  de  Aguirre.  Supo  este  oficial  la 
muerte  y  la  última  voluntad  del  que  había  sido  su  jefe, 
y  noticioso  de  que  Alderete  permanecía  aun  en  España, 
salió  del  Tucuman,  cuya  conquista  le  había  sido  en- 
comendada, y  presentándose  en  Santiago  se  hizo  pro- 
clamar gobernador  hasta  la  llegada  de  Alderete.  Llega- 
ron estos  hechos  á  noticia  de  Villagran  cuando  mar- 
chaba en  socorro  de  Imperial  y  Valdivia,  sitiadas  por 
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el  cacique  araucano,  y  axinque  tuvo  en  un  principio  el 
pensamiento  de  marchar  contra  su  rival,  supo  dominarse 
y  reprimiendo  su  justa  cólera,  convino  con  Aguirre  en 
someter  su  contienda  á  la  real  Audiencia  de  Lima, 
cuya  jurisdicción  se  estendia  por  aquel  tiempo,  y  se 
estendió  mucho  después  aun  al  territorio  de  Chile.  Este 
tribunal,  teniendo  en  cuenta  los  grandes  servicios  pres- 
tados por  Villagran  en  todo  el  tiempo  de  la  conquista  y 
principalmente  sus  últimas  victorias  sobre  los  arauca- 
nos, decidió  á  su  favor  el  litigio  nombrándole  corregidor 
y  gobernador  interino  del  país  hasta  la  llegada  del  su- 
cesor de  Valdivia. 

MUERTE  DE  ALDERETE  (1557).  — Gcrónímo  Aldcrcte,  á 
quien  Felipe  II  habla  confirmado  en  el  mando  que  le 
dejó  Valdivia,  reclutó  en  España  unos  seiscientos  hom- 
bres y  se  embarcó  con  ellos  para  América  habiendo 
arribado  sin  novedad  á  Puerto  Bello ;  pero  apenas  había 
fondeado  el  buque  que  los  conduela,  se  declaró  á  bordo 
un  incendio  tan  horroroso,  que  de  las  personas  que  se 
hallaban  en  el  buque  solo  lograron  salvarse  Alderete  y 
tres  mas,  todos  en  tan  mal  estado  que  el  primero  murió 
á  los  pocos  dias. 

DON  GARCÍA  DE  MENDOZA  SE  ENCARGA  INTERINAMENTE  DEL 

GOBIERNO  DE  CHILE  (1557).  —  La  uoticia  de  esta  catástrofe 
no  sirvió  sino  para  encender  la  lucha  entre  Aguirre  y 
Villagran,  y  el  uno  apoyado  en  la  voluntad  testamentaria 
de  Valdivia,  y  el  otro  en  el  nombramiento  de  la  Au- 
diencia, estaban  á  punto  de  venir  á  las  manos,  cuando 
el  virey  del  Perú  D.  Andrés  de  Mendoza,  marqués  de 
Cañete,  previendo  las  fatales  consecuencias  de  una 
guerra  civil,  dio  orden  á  entrambos  rivales  para  que  pa- 
sasen inmediatamente  á  Lima  y  permaneciesen  allí  hasta 
tanto  que  la  Corte  de  Castilla  resolviera  lo  que  consi- 
derase justo  y  conveniente.  No  queriendo  Mendoza 
dejar  á  Chile  abandonado  ó  al  mando  de  un  oficial 
subalterno,  confirió  interinamente  el  gobierno  del 
país  á  su  hijo  D.  García,  joven  aun  y  que  apenas  hacia 
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un  año  que  llegara  de  España  en  compañía  de  su 
padre. 


I  II.  Desde  la   Uegadade  D.  García  de   Mendoza  hasta  la 
paz  con  los  araucanos  (I3o7-i560; 

ATAQUE  DEL  MONTE  PINTO  (i  557). — El  nuevo  gobernador^ 
al  desembarcar  en  Chile,  estableció  su  campo  atrinche- 
rado en  una  pequeña  eminencia,  llamada  el  monte 
Pinto,  cerca  de  la  Concepción,  principiando  á  construir 
en  el  mismo  parage  una  fortaleza  mientras  la  caballe- 
ría que  habia  de  llegar  por  tierra  desde  el  Perú  le  ponía 
en  estado  de  romper  las  hostilidades.  Caupolican,  que 
después  de  la  muerte  de  Lautor  había  reunido  bajo  su 
mando  las  fuerzas  todas  del  país,  atacó  con  ímpetu  el 
campo  de  Mendoza,  y  á  pesar  del  grande  estrago  que 
la  artillería  causó  en  sus  fuerzas,  saltó  el  foso,  tomó  la 
trinchera  y  los  combatientes  empeñaron  una  lucha  ra- 
biosa, inusitada,  llegando  hasta  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
unos  contra  otros.  Tres  veces  acometieron  los  araucanos 
el  campo  deD.  García  y  otros  tantos  fueron  rechazados, 
y  solo  la  noche  puso  fin  á  aquella  tenaz  y  sangrienta 
lucha  en  que  Caupolican  perdió  dos  mil  de  sus  guerreros, 
habiendo  sufrido  también  los  españoles  perdidas  consi- 
derables. 

CRUELDAD  DE  MENDOZA.  —  Habiendo  llegado  la  caba- 
llería, determinó  el  gobernador  tomar .  la  ofensiva,  y 
pasando  el  Biobio,  atacó  las  avanzadas  de  los  arauca- 
nos que  destrozó  completamente  cojiéndoles  muchos 
prisioneros.  Después  de  esta  victoria  fué  cuando  Men- 
doza mandó  cortar  las  manos  á  un  jefe  de  los  moluches 
llamado  Galbarino,  á  quien  puso  luego  en  libertad, 
creyendo  de  este  modo  atemorizar  á  sus  contrarios.  El 
infeliz  cacique  corría  por  los  campos  mostrando  á  sus 
compatriotas  sus  brazos  mutilados,  que  destilaban  san- 
gre aun,  y  los  escitaba  á  la  venganza  estimulando  asi  el 
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furor  de  aqudlas  belicosas  tribus.  Este  y  otros  actos  del 
nuevo  gobernador,  tan  crueles  é  inexcusables,  dieron  á 
estas  guerras  un  carácter  de  ferocidad  de  que  n )  fueron 
enteramente  culpables  los  araucanos. 

BATALLAS  DECISIVAS  (1557-1558).  — Mendoza  penetró 
después,  sin  gran  resistencia  en  el  valle  de  Arauco  con 
todas  las  tropas,  mientras  los  buques  seguían  á  lo  largo 
de  la  costa  conduciendo  los  víveres  y  municiones.  Salió- 
le'!ll  encuentro  el  infatigable  Caupolican  con  el  ejército 
mas  numeroso  que  hasta  entonces  babia  reunido.  Los 
araucanos,  distribuidos  en  tres  cuerpos,  se  lanzaron 
sobre  los  españoles,  que  causaron  con  su  artillería  hor- 
rorosos estragos  en  e!  primero, al  paso  que  la  caballería 
acometía  impetuosamente  al  segundo,  sin  poder  obli- 
garle á  retroceder,  hasta  que  Mendoza,  viendo  ya  en 
derrota  al  primer  cuerpo  enemigo,  mandó  colocar  la 
mayor  parte  de  los  cañones  frente  á  los  otros  dos  que 
se  desordenaron  al  fin  por  completo,  y  los  ginetes  aco- 
metiéndolos entonces  con  mayor  empuje,  hicieron  en 
ellos  una  horrorosa  carnicería.  En  esta  batalla,  que  se 
dio  á  fines  de  noviembre  de  1 557,  perdieron  los  arauca- 
nos mas  de  seis  mil  hombres. 

Repuestos  apenas  de  tan  terrible  descalabro  marcharon 
d^  nuevo  contra  los  españoles,  que  los  derrotaron  en  otros 
dos  encuentros,  ocurrido  el  último  en  la  garganta  de 
Puren  y  el  cual  fueron  tan  grandes  las  pérdidas  de  los 
araucanos,  que  el  mismo  Caupolican  tuvo  que  ocultarse 
para  no  caer  en  manos  de  sus  enemigos.  Tan  repetidas 
desgracias  abatieron  el  valor  indomable  de  aquel  pueblo, 
que  renunció  por  entonces  á  la  lucha. 

PRISIÓN    Y    MUERTE    DE  CAUPOLICAN  (1558).  —  Un  oficíal 

llamado  Pedro  de  Avendaño,  que  recorría  por  orden 
del  gobernador  los  montes  en  que  se  había  refugiado 
Caupolican,  logró  hacerle  prisionero  con  algunos  otros 
jefes  principales  de  su  ejército,  que  fueron  ajusticiados 
en  Cañete  á  los  pocos  días,  perdiendo  así  los  araucanos 
el  mas  valiente  é  incansable  de  sus  caudillos. 
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LOS  ARAUCANOS  PIDEN  LA  PAZ  (I  358-1  550).  —  PoCO  dcs- 

puesde  esta  victoria  se  ajustó  la  paz  entre  araucanos  y 
españoles,  por  mediación  de  un  cacique  llamado  Colo- 
cólo, permitiéndole  el  gobernador,  como  una  prueba  de 
su  buena  fé,  que  edificase  en  el  valle  de  Arauco  un  cas- 
tillo para  su  defensa.  Contándose  los  cunchos  entre  los 
aliados  mas  ardientes  de  los  araucanos,  se  dispuso 
Mendoza  á  entrar  por  su  país  á  mano  armada  ;  pero 
ellos,  deseosos  de  evitar  sin  duda  las  consecuencias  de 
aquella  invasión,  se  apresuraron  á  pedir  la  paz,  lo  cual 
hizo  desistir  al  gobernador  de  su  intento. 

SUMISIÓN-  DEL  PAÍS;  VUELTA   DE  MENDOZA  AL  PERÚ  (1560). 

—  Con  la  muerte  de  Caupolican  y  la  paz  ajustada 
con  los  araucanos  que  fué  su  consecuencia,  puede  darse 
por  realizada  la  conquista  de  Chile,  del  Tucuman  y  del 
Cujo,  que  los  capitanes  Villagrany  Aguirre,  encargados 
de  someter  estas  dos  últimas  provincias,  habian  abando- 
nado. Las,  luchas  que  mas  tarde  tuvieron  que  sostener 
los  españoles,  no  fueron,  si  bien  se  considera,  guerras 
de  conquista,  el  poder  avasallador  de  la  corona  de  Cas- 
tilla firmemente  asegurado  en  todo  el  nuevo  mundo, 
logró  sin  dificultad  tener  á  raya  unas  cuantas  tribus  de 
indómitos  guerreros ;  pero  cuya  actitud  se  redujo,  desde 
entonces,  á  la  defensiva,  renunciando  á  espulsar  á  los 
estrangeros  de  sus  fuertes  posiciones.  Así  que  al  salir 
D.  García  de  Mendoza  de  Chile  podía  lisonjearse  de  qufi 
su  misión  estaba  sulicientemente  cumplida. 
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CAPITULO   VII 

CONQUISTA  Y  COLONIZACIÓN  DEL  PLATA 

(i535-<593) 


Distíngnese  esta  conquista  de  todas  las  demás  que  realizaron  los 
españoles  en  América  por  la  lucha  tenaz  y  continuada  que  un  puñado 
de  aventureros,  casi  abandonados  de  la  madre  patria,  sostuvo  contra 
las  poderosas  tribus  de  los  guaranis  y  los  indios  de  las  Fampas  y  del 
Chaco.  El  gobierno  español,  harto  ocupado  en  afirmar  su  poder  en 
las  espléndidas  regiones  que  conquistaran  Cortés  y  Pizarro,  desa- 
tiende la  conservación  de  un  territorio  que  le  ofrecía  al  principio 
escasos  y  mezquinos  rendimientos.  Esta  especie  de  indiferencia  ó 
apatía  de  la  metrópoli,  dejando  á  los  colonos  del  Piata  en  una  semi 
indepenJencia,  les  obligan  á  buscar  recursos  entre  las  naciones  in- 
dígenas, á  cruzarse  muchas  veces  con  ellas;  lo  cual  da  á  estacón- 
quista  una  tendencia  particular  y  de  ella  sale  un  pueblo  de  costum- 
bres y  carácter  especiales. 


I  I.  Desde  la  llegada  de  D.  Pedro  Mendoza  hasta  el  nombra- 
miento de  O.  Alvar  Nuñez  Cabeza   de  Vaca  (Io33-lo42í) 

PRIMER  ADELANTADO  (1535).  —  Descubierto  este  país 
en  1535  por  Juan  Díaz  de  Solís,  que  dio  al  gran  rio  que 
le  baña  el  nombre  de  mar  dulce,  reemplazado  después 
en  el  de  Rio  de  la  Plata,  hiciéronse  varios  ensayos  de 
colonización,  todos  con  escasa  fortuna,  hasta  que 
D.  Pedro  de  Mendoza,  noble  andaluz,  gentil  hombre  de 
camarade  Carlos  V,  se  ofreció  al  emperador  para  intentar 
la  empresa  en  que  otros  habían  fracasado.  Era  Mendoza 
hombre  de  carácter  emprendedor ;  había  asistido  á  la 
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toma  de  Granada;  habia  hecho  la  guerra  en  Ñapóles  y 
en  Milán  y  tomado  parte  en  el  célebre  saco  de  Roma;  de 
donde  dicen  que  vino  poseedor  de  un  caudal  conside- 
rable. Las  maravillosas  relaciones  de  la  espedicion 
de  Pi/arro,  que  llegaron  á  sus  oidos,  despertaron  su 
dormida  ó  satisfecha  ambición  y  sus  intentos  aventu- 
reros. Carlos  V,  que  le  conocía,  acepto  sus  ofrecimientos  y 
le  nombró  adelantado  de  toda  la  comarca  que  baña  el 
rio  de  la  Plata  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  en 
una  estension  indeterminada  hacia  el  oeste;  con  la 
condición  de  que  habia  de  hacer  la  espedicion  á  su 
coste;  trasportar  á  la  colonia  en  el  espacio  de  dos 
años  2,000  hombres,  100  caballosy  cien  yeguas;  á  cons- 
truir, también  á  su  costa,  tres  fortalezas  y  varios  esta- 
blecimientos, y  á  llevar  consigo  cierto  número  de  ecle- 
siásticos para  que  trabajasen  en  la  conversión  de  los 
idólatras.  Con  una  flota  de  veinte  y  dos  buques,  que 
llevaban  á  su  bordo  dos  mil  quinientos  hombres,  llegó 
Mendoza  al  rio  de  la  Plata  en  enero  de  1535,  echando 
el  ancla  entre  la  costa  oriental  y  el  islote  de  San  Gabriel. 
FUNDACIÓN  DE  BUENOS  AIRES.  —  Desembarcaron  los 
españoles  el  2  de  febrero  1535,  y  Mendoza  señaló  desde 
luego  un  terreno  bastante  grande  para  acampar  con 
sus  tropas  y  mandó  abrir  un  ancho  foso  de  circun- 
valación. Establecido  el  campamento,  le  bautizó  con 
el  nombre  de  Santa  María  de  Buenos  Aires  y  nombró 
inmediatamente  un  gobernador,  jueces  y  un  ayunta- 
miento para  el  mejor  gobierno  de  una  ciudad  que  solo 
existia  en  su  imaginación. 

ENCUENTRO  DESASTROSO  CON  LOS  INDÍGENAS.  —Al  principio 

los  indios  quiraudies,  que  habitaban  aquellos  parajes, 
no  opusieron  ninguna  resistencia  al  desembarcó  é  ins- 
talación ;  pero  los  víveres  empezaban  á  escasear,  y  el 
adelantado  envió  á  su  hermano  don  Diego  para  que 
recabase  de  los  naturales  las  provisiones  necesarias 
ó  castigase  su  rebeldía  en  caso  contrario.  Esta  espe- 
dicion tuvo  los  resultados  mas  funestos  :  el  jefe  y 
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doscientos  cincuenta  soldados  perecieron  en  un  com- 
bate, y  solo  ochenta  pudieron  salvarse,  dejando  sus 
caballos  y  sus  bagages  en  poder  del  enemigo. 

SITUACIÓN  DESESPERADA  DE  LOS  COLONOS.  —  La  audacía 
de  los  indios  redobló  con  esta  victoria,  y  los  españoles  se 
veian  constantemente  bloqueados  por  un  enemigo  que 
era  muy  difícil  vencer  á  causa  de  su  estraordinaria 
movilidad,  asi  como  de  su  singular  bravura.  El  clima, 
enemigo  no  menos  terrible,  vino  á  aumentar  los  pade- 
cimientos de  los  invasores.  El  tiempo,  que  al  principio 
habia  sido  seco  y  hermoso,  se  fué  poniendo  frió  y 
húmedo  desde  el  mes  de  mayo;  las  lluvias  empaparon  el 
terreno,  y  los  campos  convirtiéronse  en  pantanos ;  cuya 
escesiva  humedad  y  fétidas  emanaciones  mataron  mas 
gente  que  las  armas  de  los  quiraudies.  La  escazes  de 
víveres,  que  cada  dia  iba  en  aumento,  puso  el  colmo 
á  la  desesperación  de  los  españoles.  Aconsejados  por 
el  hambre,  algunos  soldados  se  pasaron  á  los  indios; 
pero  no  hallaron  piedad,  y  fueron  inhumanamente  sacri- 
ficados. Hubieran  todos  perecido  á  no  serpor  la  energia 
de  un  capitán  llamado  Juan  de  Ayola  que  remontando  el 
rio  con  cuatro  bergantines,  pudo  recojer  maiz  sufi- 
ciente para  remediar  las  necesidades  del  momento. 

INCENDIO  DE    BüEiVOS   AIRES   (1536).    —  SuCCdiÓ   á    pOCO 

tiempo  que  los  quiraudies  y  los  timbues  atacaron  la 
ciudad  y  le  prendieron  fuego.  Después  de  este  desastre, 
Mendoza  remontó  el  Paraná  para  ir  en  busca  de  provi- 
siones de  que  su  colonia  tenia  cada  dia  mayor  necesidad : 
doscientos  individuos  de  ambos  sexos  hablan  ya  sucum- 
bido. A  veinte  leguas  al  Norte,  halló  una  isla  habitada 
por  timbues  que  le  acojieron  con  bondad.  El  adelantado 
levantó  en  este  punto  el  fuerte  de  Buena  Esperanza;  y 
luego  envió  á  Juan  de  Ayola  y  á  Domingo  de  Irala, 
con  tres  buques,  para  que  continuasen  la  esploracion 
por  la  parte  septentrional  del  país.  En  esto,  habiendo 
caido  enfermo,  tuvo  que  volverse  á  Buenos  Aires. 
MUERTE  DE  DON  PEDRO  DE  MENDOZA  (1537).  — La  agrava- 
1  23 
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cion  de  la  dolencia,  la  falta  de  noticias  de  España  ni  de 
la  espedicion  de  Ayola,  engendró  una  tristeza  mortal  eu 
el  alma  de  Mendoza,  qne  se  decidió  á  partir  solo  par 
Europa,  abandonando  una  espedicion  en  que  habla  em- 
pleado toda  su  fortuna  y  cuyo  resultado  parecia  tan 
desastroso  como  las  de  sus  antecesores  del  Plata.  Afor- 
tunadamente para  él,  la  muerte  puso  un  término  á  sus 
infortunios  y  el  orgulloso  y  opulento  caballero  tuvo  las 
olas  por  sepultura. 

DIVISIÓN  ExNTRE  LOS  COLONOS  (1537).  —  Al  saberse  la 
noticia  de  la  muerte  de  Mendoza,  Ayola  quizo  darse  á 
reconocer  como  comandante  en  jefe ;  pero  Francisco 
Ruiz  y  el  gobernador  de  Santi  Espíritu  se  negaron  á 
someterse  á  su  autoridad,  y  las  fuerzas  españolas  forma- 
ron desde  este  momento  tres  cuerpos  distintos,  sin  codie- 
sion,  hostiles  entre  sí  y  separados  por  distancias  in- 
mensas. Los  que  se  habían  quedado  en  Buenos  Aires  y 
en  Santi  Espíritu  no  osaban  abandonar  sus  trincheras, 
y  el  eueipo  principal,  á  las  órdenes  de  Ayola,  erraba 
por  el  Alto  Pamna  sin  residencia  fija.  La  corona  de  Es- 
paña, que  merced  á  su  sistema  de  conquista  perdía 
muy  poco  en  este  estado  de  cosas,  declaró  vacante  el 
puesto  de  Mendoza  y  no  se  dio  prisa  á  proveerlo.  Cinco 
años  trascurrieron  antes  que  el  rey  nombrase  un  nuevo 
adelantado.  Veamos  lo  que  había  sido  en  este  tiempo  de 
los  compañeros  de  Mendoza. 

AYOLA  É  IRA  la;  FUNDACIÓN  DE  LA  CANDILARÍA  Y   DE  LA 

ASUNCIÓN  (1586-1537). — Ayola,  cuyo  principal  objeto 
era  llegar  al  Perú,  siguió  remontando  el  Paraná  y  luego 
penetró  en  el  Paraguay  con  la  idea  de  acercarse  a 
Curco.  En  las  orillas  de  este  último  rio  tuvo  que  re- 
chazar muchos  ataques  de  los  agaces,  de  los  guaycurus 
y  de  los  payaguaces ;  pero  la  superioridad  de  las  armas 
y  la  indomable  resolución  de  los  españoles  acabaron 
por  triunfar  del  vslIot  de  sus  enemigos.  Los  indios  de  la 
orilla  derecha,  en  su  mayor  pane  guai'imis,  de  carácter 
menos  feroz  que  los  del  Chaco,  fueron  los  primeros  en 
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hacer  la  paz  con  los  españoles,  y  á  mediados  de  1536, 
Ayola  empezó  á  construiii'  varias  chozas  en  un  recinto 
protegido  por  una  empalizada,  en  el  mismo  parage 
donde  se  encuentra  hoy  la  Asunción,  capital  deí 
Paraguay.  El  tratado  de  paz  contenia  una  cláusula  que 
descubre  ckramente  el  estado  moral  de  los  conquista- 
dores. Los  indios  se  obligaban  á  dar  siete  doncellas  á 
Ayola  y  dos  mujeres  á  cada  soldado.  Segua  un  his- 
toriador americano,  este  es  el  origen  de  los  mestizos  que 
forman  en  nuestros  dias  la  mayor  parte  de  la  población 
del  Paraguay.  De  este  modo,  los  soldados  de  Ayola, 
establecidos  en  la  Asunción,  se  hallaban  en  una  posición 
muy  diferente  de  la  de  sus  compañeros  de  las  orillas 
del  Plata,  que  bloqueados  constantemente  por  tribus 
feroces,  envidiaban  la  suerte  próspera  de  la  coloaia  del 
Paraguay. 

Durante  el  año  de  1 537,  la  ocupación  principal  de  los 
españoles,  fué  el  buscarse  mujeres.  Coa  este  objeto, 
salieron  de  la  A&uncion,  dejando  en  ella  unos  cien 
hombres,  y  bajando  el  Paraguay  en  las  carabelas  lle- 
garon á  Candeluxia,  doaade  según  la  relación  de  algunos 
indios,  vivían  numerosas  tribus  de  guaranis.  Levantóse 
allí  otra  fortaleza,  cuyo  mando  se  dio  á  don  Domingo 
Irala,  caballero  vascongado  y  uno  de  los  capitanes  mas 
valientes  del  ejército.  Siguiendo  el  ejemplo  de  Ayola. 
concluyó  Irala  un  tratado  con  los  indios  guaranis,  en  el 
cual  se  estipuló  tam;bien  que  le  darían  siete  mujeres 
para  él  y  dos  para  cada  uno  de  sus  soldados.  El  cacique 
tenia  justamente  siete  hijas,  é  L^ala  tomó  las  siete  por 
esposas.  El  hecho  pai^ecia  tan  natural  al  capitán  español 
que  en  su  testamento,  que  se  ha  conservado,  declara 
haber  tomado  las  siete  hijas  del  cacique  por  esposas,  y 
pide  que  los  hijos  que  de  ellas  tuvo  sean  considerado& 
cojMo  españoles, 

ESPEDicioN  Y  MUERTE  DE  AYQLA  (1538).  —  En  mcdio  de 
estas  delicias  capuanas,  Ayola  no  perdía  de  vista  el 
principal  objeto  de  su  espedicion.  Los  indios  le  habían 
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asegurado  que  caminando  en  dirección  del  noroeste 
hallaría  una  nación  que,  según  todas  las  probabilidades, 
debia  ser  peruana,  y  por  vagos  que  fuesen  estos  infor- 
mes, le  determinaron  á  probar  la  aventura  esperando 
que  en  sesenta  á  ochenta  dias  podria  llegar  á  la  realiza- 
ción de  sus  sueños.  La  dificultad  de  adquirir  víveres  le 
obligó  á  limitar  el  efectivo  de  su  ejército  á  doscientos 
hombres  escojidos,  con  los  cuales  bajó  por  el  río  hasta 
el  paraje  donde  se  encuentra  hoy  Humaita;  desde  allí 
envió  las  caravelas  á  la  Candelaria,  donde  el  resto  de 
los  colonos,  á  las  órdenes  de  Irala,  debia  aguardarle 
por  espacio  de  cuatro  meses,  y  él  continuó  su  marcha 
por  tierra  guiado  por  algunos  indios  que  conocían  una 
parte  del  camino  que  habia  que  recorrer  para  llegar  al 
país  de  los  chiriguanos.  Mas  no  bien  se  apartaron  de 
las  orillas  del  rio,  los  guias  dieron  á  entender  que  no 
conocían  bien  el  camino ,  empleando  quince  dias  en 
llegar  á  las  riberas  del  Pilcomayo,  por  cuya  corriente 
debían  subir  para  llegar  al  país  que  buscaban.  El  esceso 
de  fatiga,  el  calor  sofocante  que  reinaba  en  aquellos  es- 
pesos bosques  y  la  constante  humedad  que  parecía  como 
suspendida  en  la  atmósfera,  sin  poder  condensarse,  no 
tardaron  en  ocasionar  fiebres  malignas  que  á  mas  de 
debilitarlos,  hicieron  perecer  cerca  de  dos  terceras  par- 
tes de  la  tropa. 

Después  de  tres  meses  de  marcha,  llegaron  á  las 
tierras  de  los  indios  chiriguanos,  donde  Ayola  pudo  re- 
cojer  alguna  joyas  de  plata.  Estos  indios  le  dieron  no- 
ticias mas  exactas  del  Perú,  del  cual  le  separaba  una 
distancia  mayor  que  del  punto  donde  había  dejado  sus 
embarcaciones.  No  hallándose,  ni  él  ni  su  tropa,  en  es- 
tado de  emprender  esta  nueva  marcha,  se  resignó  á 
volver  á  la  Candelaria.  Siete  meses  habian  transcurrido 
desde  su  partida  cuando  Ayola  llegó  á  la  confluencia 
del  Vermejo  y  del  Paraguay,  con  sesenta  de  sus  infor- 
tunados compañeros  :  esta  funesta  espedicion  habia 
costado  ciento  cuarenta  hombres. 
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Estenuado  por  tan  largas  y  penosas  marchas,  envió 
Ayola  dos  emisarios  á  la  Candelaria,  para  pedir  que  le 
proporcionasen  buques  á  fin  de  volver  á  la  fortaleza  por 
los  rios;  pero  sus  enviados  hallaron  la  Candelaria  com- 
pletamente abandonada.  Entre  tanto,  los  carrios  y  los 
guaycurus  habían  espiado  los  movimientos  de  Ayola,  y 
viendo  la  debilidad  y  el  mal  estado  de  su  gente,  la  sor- 
prendieron durante  la  noche  y  pasaron  á  cuchilla  hasta 
el  último  de  estos  intrépidos  esploradores.  El  país  de  los 
grandes  rios  era  indudablemente  fatal  para  los  conquis- 
tadores europeos. 

ELECCIÓN  DE  IRALA  ;  DESARROLLO  Y  PROSPERIDAD  DE  LA 

COLONIA  DE  LA  ASUNCIÓN  (1538-1542).  — A  fmes  de  1538, 
los  pocos  hombres  que  estaban  á  las  órdenes  de  Irala 
y  que  desde  la  Candelaria,  donde  no  podían  resistir  los 
continuos  ataques  de  los  indios,  se  habían  trasladado  á 
la  Asunción,  eran  los  únicos  que  se  hallaban  en  estado, 
sino  de  proseguirla  conquista,  á  lo  menos  de  sostenerse 
en  aquella  tierra  inhospitalaria,  Al  saber  la  muerte  de 
su  jefe,  Irala,  en  vez  de  seguir  los  consejos  de  una 
ambición  mezquina,  se  propuso  reunir  en  la  Asunción 
todos  los  destacamentos  dispersos  y  aislados  por  la  ribera 
del  Paraguay.  Conociendo  el  estado  miserable  de  los 
colonos  de  Buenos  Aires  y  de  Santi  Espíritu,  envióles 
sus  mejores  embarcaciones,  proponiendo  á  los  goberna- 
dores que  se  reuniesen  con  él  para  concentrar  la  co- 
lonización en  el  Paraguay,  donde  todos  se  someterían 
al  jefe  que  designase  la  mayoría  de  votos.  Estas  diligen- 
cias tuvieron  un  éxito  completo.  Buenos  Aires  y  Santi 
Espíritu  fueron  abandonados,  y  á  principios  de  diciembre 
de  1 538  se  reunieron  en  la  Asunción  setecientos  espa- 
ñoles, restos  de  la  brillante  espedicion  de  Mendoza,  y 
procedieron  á  la  elección  de  su  jefe. 

Elegido  Irala  por  una  gran  mayoría,  dedicóse  sin  le- 
vantar mano  á  consoHdar  la  colonización.  Estableció 
una  administración  municipal,  mandó  levantar  un  tem- 
plo y  promulgó  ciertas  leyes  con  objeto  de  retener  á  los 
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ndigenas  cerca  de  los  colonos,  y  que  subsistieron  mu- 
cho tiempo  después,  á  pesar  de  las  órdenes  contrarias 
de  la  metrópoli. 

El  campamento  de  la  Asunción  no  tardó  en  adquirir 
las  apariencias  de  una  ciudad.  Levantáronse  casas  ele- 
vadas y  cómodas  y  se  cultivaron  con  esmero  los  campos 
que  la  rodeaban,  resultando  de  aquí  un  bien  estar  para 
los  colonos  que  debía  parecerles  estraordinario  al  lado 
de  las  miserias  de  Santi  Espíritu  y  Buenos  Aires,  y  que 
les  hizo  casi  olvidar  los  tesoros  que  habían  soñado  y  la 
patria  que  no  esperaban  volver  á  ver.  Organizada  así, 
la  pequeña  colonia  disfrutó  durante  cuatro  años  de  una 
gran  tranquilidad,  y  se  hallaba  en  pleno  desarrollo 
cuando  el  segundo  adelantado  don  Alvaro  \uñez  Ca- 
beza de  Vaca  llegó  á  la  Asunción  el  i\  de  octubre  de 
1542. 


I  II.  Administración  de  los  adelantados  desde  Nuíiez  basta 
Saavedra  (Io42-lo91) 

DON  ALVARO  NCÑEz  (1542-1544).  —  Era  el  nuevo  ade- 
lantado un  antiguo  militar  que  habia  pasado  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  América,  tomando  parte  en  la  con- 
quista de  las  Antillas  y  en  la  espedicion  de  Ponce  de 
León,  cuando  los  españoles  visitaron  las  Floridas  y  el 
Misisipí.  Habiendo  caído  en  poder  de  los  indios,  vivió 
mucho  tiempo  entre  las  tribus  del  gran  rio  del  norte,  y 
después  de  increíbles  hazañas,  de  marchas  inconcebi- 
bles, de  travesías  en  piragua  que  solo  se  emprenden 
hoy  con  buques  de  alto  bordo,  llegó  á  la  Habana  y  se 
alistó  en  la  espedicion  contra  Maracaibo,  donde  habién- 
dole favorecido  la  fortuna  volvió  á  Sevilla  cubierto  de 
gloria  y  poseedor  de  un  caudal  considerable.  Pero  la 
vida  sedentaria  no  convenia  al  carácter  ni  á  las  costum- 
bres del  intrépido  aventurero,  que  suspiraba  por  la  li- 
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bertad  de  las  selvas  del  Nuevo  Mundo  y  echaba  de  me- 
nos las  peligrosas  vicisitudes  de  la  conquista.  Arrastraba 
como  una  cadena  el  reposo  y  la  comodidad  de  las  ciu- 
dades, cuando  supo  la  muerte  de  Mendoza  y  la  catás- 
trofe de  Ayola  y  sus  compañeros,  y  donde  otros 'habían 
visto  solo  peligros  y  desgracias  el  anciano  capitán  vio 
una  aventura  digna  de  su  valory  esperiencia.  Ofreció, 
como  Mendoza,  emprender  á  costa  suya  la  conquista  de 
aquellos  paises  funestos  á  sus  predecesores,  y  obtuvo 
sin  dificultad  el  titulo  de  adelantado,  embarcándose  en 
San  Lúcar  con  cuatrocientos  hombres  y  cuarenta  y  seis 
caballos  en  cinco  buques  de  escaso  porte.  Arribó  á  las 
costas  del  Brasil,  después  de  una  travesía  difícil  y  pe- 
nosa y  dejando  sus  buques  para  que  se  dirigiesen  por 
mar  á  Buenos  Aires,  emprendió  por  tierra  una  marcha 
cuyas  dificultades  y  peligros  eran  solo  comparables  con 
la  audacia  del  aventurero.  Al  cabo  de  tres  meses  llegó 
á  la  Asunción,  como  hemos  dicho  el  11  de  octubre 
de  /  542. 

D.3n  Alvaro  fué  reconocido  por  toda  la  colonia  como 
jefe  supremo  de  los  establecimientos  españoles  en  los 
ríos  del  sudeste  de  la  América  meridional.  Su  primer 
acto  fué  una  espedicion  contra  los  indios  guaycurus  y 
payaguaces,  que  vivían  en  la  orilla  izquieixla  del  Para- 
guay y  que  no  querían  comunicar  coa  los  esp  añoles. 
Los  colonos,  esperimentados  ya  en  la  guerra  con  los 
indios,  derrotaron  fácilmente  á  sus  esnemigos  y  los  re- 
chazaron hasta  el  Vermejo,  pero  sin  haber  podido  ar- 
rancarles ninguna  concesión.  Emprendió  otras  espedi- 
cíones  importantes  con  resultado  vario  y  se  aplicó 
principalmente  á  corregir  las  costumbres  disolutas  de 
la  colonia,  prohibiendo  que  los  soldados  tuviesen  mas 
de  una  mujer  y  no  vacilando  en  destituir  á  muchos  de 
sus  encomiendas,  en  castigo  del  mal  trato  que  daban  á 
los  indios,  Pero  esta  rigidez  debía  ser  fatal  para  el  ade- 
lantado. Urdióse  una  conspiración  contra  su  autoridad, 
poniéndose  á  la  cabera  de  los  amotinados  un  abogado 
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y  un  militar,  Venegas  y  Cabrera ;  fué  embarcado  á  viva 
fuerza  y  conducido  á  España,  donde  no  le  costó  poco 
justiíicarse,  sin  poder  conseguir  que  le  reintegrasen  en 
su  gobierno. 

IRALA  ELEGIDO  POR  SEGUNDA  VEZ  (1544-1547).  — üespues 

de  la  partida  de  Alvaro  Nuñez,  procedióse  á  una  nueva 
elección,  y  Domingo  de  Irah,  que  aunque  no  habia  to- 
mado parte  en  las  conspiraciones  contra  el  adelantado, 
las  habia  autorizado  con  su  silencio,  reunió  la  mayoría 
de  los  sufragios  y  fué  proclamado  por  segunda  vez  go- 
bernador de  la  colonia,  en  cuyo  cargo  le  confirmó 
algunos  años  después  el  gobierno  español,  enviándole 
además  un  refuerzo  de  seiscientos  colonos,  á  las  órdenes 
del  franciscano  Pedro  Latorre,  á  quien  se  dio  el  título 
pomposo  de  obispo  del  Paraguay. 

Poco  interés  ofrece  la  historia  de  la  colonia  en  este 
período.  Graves  desórdenes  ocurrieron  en  los  primeros 
años  de  la  nueva  administración  de  Irala,  que  vio  su 
autoridad  desconocida  por  los  mismos  que  le  habían 
elevado  al  poder,  y  difícilmente  habría  podido  impedir 
la  ruina  y  disolución  de  la  colonia,  á  no  ser  por  el  nom- 
bramiento real  y  el  oportuno  refuerzo  que  se  le  envió 
de  España.  Desde  entonces,  fuerte  y  respetado,  puso  en 
vigor  los  antiguos  reglamentos,  y  la  colonización  se 
afirmó  y  entró  en  vias  de  desarrollo.  Irala  murió  en 
1537,  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años,  habiendo  desig- 
nado para  sucederle  á  su  yerno  don  Gonzalo  de  Men- 
doza. 

NUEVOS  DESÓRDENES  ;  GONZALO  MENDOZA,  VERGARA  Y  ORTIZ 

DE  ZARATE.  (1557-1575).  —  El  sucesor  de  Irala  no  dis- 
frutó mucho  tiempo  del  gobierno;  murió  al  año  si- 
guiente (1558),  dejando  sin  jefe  á  la  turbulenta  colonia. 
Apelóse  como  de  costumbre  al  sufragio  universal,  que 
díó  una  considerable  mayoría  á  Vergara,  yerno  también 
de  Irala.  V^ada  uno  de  estos  interregnos  era  señalado 
por  una  sublevación  general  de  los  indios.  Asi  que  la 
primera  diligencia  de  Vergara  tuvo  aue  ser  la  organiza- 
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cion  de  pequeños  destacamentos  que  salieron  á  perse- 
guir á  los  sublevados,  los  vencieron  y  obligáronles  á 
ocupar  de  nuevo  su  posición  al  lado  de  sus  señores. 

Pacificado  el  país,  el  nuevo  gobernador  pensó  en 
legalizar  su  título,  y  con  este  fin  se  dirigió  á  Lima, 
acompañado  del  Obispo  Torres,  y  de  trescientos  solda- 
dos ;  pero  el  virey  del  Perú  se  negó  á  aprobar  la  elec- 
ción y  nombró  adelantado  del  Paraguay  á  don  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  que  pasó  á  España  para  obtener  la 
aprobación  de  la  corona,  después  de  haber  delegado  su 
autoridad  por  el  tiempo  de  su  ausencia  á  un  tal  Cáceres, 
que  vivía  en  la  Asunción.  La  noticia  de  estos  sucesos 
produjo  en  la  colonia  el  consiguiente  desorden,  y  vol- 
vieron á  empezar  las  luchas  del  tiempo  de  Irala  y  de 
Cabeza  de  Vaca.  El  obispo  Torres,  que  había  regresado 
del  Perú,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  amigos  de  Vergara, 
al  paso  que  los  capitanes  que  esperaban  mercedes  del 
virey  sostenían  á  Cáceres.  El  conflicto  se  resolvió  del 
modo  que  se  había  resuelto  el  del  adelantado  Alvar 
Nuñez,  es  decir  con  la  prisión  de  Cáceres,  á  quien  el 
obispo  tendió  un  lazo  en  la  misma  iglesia  y  le  embarcó 
para  España,  acompañándole  para  mayor  seguridad  y  á 
fin  de  dar  sus  descargos  en  la  corte. 

Llegó  en  esto  á  la  colonia  el  adelantado  Zarate  nom- 
brado por  el  virey  del  Perú,  que  había  obtenido  del 
gobierno  español  la  confirmación  de  su  título  y  traía 
plenos  y  absolutos  poderes.  Habíase  comprometido  á 
introducir  en  el  Paraguay  doscientas  familias,  trescien- 
tos hombres  de  armas,  cuatro  mil  vacas,  cuatro  mil 
ovejas  y  trescientas  yeguas,  concediéndose  en  recom- 
pensa el  gobierno  de  los  países  descubiertos  por  Juan 
Díaz  de  Solís  y  el  derecho  de  nombrar  su  sucesor.  A 
pesar  del  carácter  conciliador  de  Zarate,  los  colonos 
estaban  siempre  descontentos,  y  habría  sufrido  proba- 
blemente la  misma  suerte  de  Cabeza  de  V  acá  y  Cáceres, 
sí  su  muerte,  ocurrida  en  1575,  no  hubiese  evitado  la 
esplosíon.  Antes  de  morir,  había  designado  por  sucesor 

23. 
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al  que  se  casase  con  una  hija  suya  de  veinte  aíios  que 
residía  en  el  Perú. 

TORRES  DE  VERA  Y  GARA  Y  ;  FUNDACIÓN  DE  SANTIAGO  DEL 
■ESTERO,  DE  TUCÜMAN,  SANTA  FÉ,  CÓRDOVA  Y  OTRAS  CIU- 
DADES (1575-4591).  —  El  preferido  de  la  opulenta  here- 
dera fué  don  Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón,  juez  de 
Charrias,  que  delegó  su  autoridad  en  el  capitán  Juan 
de  Garay,  con  el  título  de  lugarteniente  gobernador  del 
Rio  de  la  Plata,  mientras  él  se  preparaba  á  cumplir  con 
las  condiciones  impuestas  »  su  predecesor  y  que  este  no 
habia  tenido  tiempo  de  cumplir.  Tomó  Garay  posesión 
de  su  gobierno  en  1576,  y  no  teniendo  nada  que  temer 
de  los  indios,  que  estaban  casi  resignados  con  la  inva- 
sión, se  consagró  á  ocupar  todo  el  país  con  pequeñas 
colonias  compuestas  de  algunos  españoles  y  de  un  nú- 
mero mas  ó  menos  considerable  de  indios.  Entre  estas 
colonias,  se  contaba  Villa  Rica  en  las  fronteras  actuales 
del  Perú.  Comprendiendo  después  la  importancia  de 
un  puerto  á  la  entrada  de  la  Plata,  descendió  el  rio 
(1 580)  y  espulsó  á  los  querandies  del  lugar  donde  Men- 
doza habiá  fundado  Buenos  Ayres.  Cuatro  años  des- 
pués la  nueva  ciudad  era  el  principal  establecimiento 
español  en  el  Rio  de  la  Plata  después  de  la  Asunción. 
Desgraciadamente  para  las  colonias,  Garay  fué  sorpren- 
dido en  una  marcha  por  los  indios  minuanes,  y  muerto 
con  treinta  y  cuatro  colonos  que  le  acompañaban. 

Volvió  á  caer  la  colonia  en  la  confusión  y  en  el  de- 
sorden que  seguía  de  ordinario  á  la  muerte  de  un  go- 
bernador. Los  colonos  se  diseminaron  en  grupos  peque- 
ños por  todo  el  país,  estableciéndose  en  el  paraje  que 
mas  les  placiá  y  principalmente  donde  hallaban  tribus 
dispuestas  á  proporciornarles  mujeres  y  trabajadores. 
Aguirre  fundó  Santiago  del  Estero ,  uno  de  sus  te- 
nientes, San  Miguel  de  Tucuman,  Cabrera  fundó  Cór- 
dova,  Lerna,  Salta  y  Velasco  Jujuy  en  1591. 

En  1587,  llegó  Vera,  el  gobernador  en  propiedad, 
hallando  el  país  sumido  en  la  anarquia  ;  pero  á  fuerza 
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de  paciencia,  y  energia,  logró  restablecer  el  orden, 
hizo  varias  correrías  por  el  interior  para  atraerse  á  los 
indios,  envióles  misioneros  que  les  predicasen  el  Evan- 
gelio y  logró  convertir  á  muchas  tribus  guaranis.  Se 
debe  á  este  gobernador  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Corrientes,  en  la  confluencia  del  Paraná  y  del  Paraguay. 
Por  último  habia  conseguido  reorganizar  la  colonia, 
cuando  abrumado  por  tan  pesada  carga  determinó 
resignar  el  mando  y  partió  para  España  (1591). 

NOMBRAMIENTO  DE  SAAVEDRA.  FUNDACIÓN  DE  LAS  MISIO- 
NES (1591-1593).  — Abandonados  á  sí  propios,  los  colo- 
nos del  Paraguay  recurrieron  nuevamente  á  la  elección 
y  escojieron  para  que  les  gobernase  á  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  hijo  de  un  capitán  de  Alvar  Nuñez,  y 
nacido  en  la  Asunción.  Fué  el  primer  Americano  que 
llegó  a  ocupar  un  puesto  importante,  y  su  elección  fué 
aprobada  por  la  corona.  En  él  termina  la  serie  de  los 
conquistadores,  pudiendo  decirse  que  hasta  esta  época 
la  autoridad  de  España  no  empezó  á  ejerceré  en  aquellas 
regiones  de  una  manera  pacífica  y  regular.  Señalóse 
su  gobierno  con  la  fundación  de  las  célebres  misiones  de 
jesuítas  del  Paraguay,  que  tan  poderoso  influjo  ejer- 
cieron en  la  suerte  de  la  colonia. 
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CAPITULO  VIII 

KSTABLECIMIENTO   DE  LOS   PORTUGUESES   EN   EL   BRASIL 

(1535-1583) 


La  conquista  y  colonización  del  Brasil  se  distingue  esencialmente 
de  las  otras  regiones  americanas  en  que  Portugal,  nación  pequeña  y 
que  sin  embargo  se  habia  arrojado  antes  que  ninguna  otra  á  em- 
presas marítimas  de  considfiracion,  no  pedia  emplear  grandes  fuerzas 
en  las  colonias  de  América  teniéndolas  desparramadas  por  la  India, 
la  Arabia,  Persia  y  Etiopia.  De  aquí  nacieron  para  la  colonia  por- 
tuguesa del  Atlántico  dos  males  de  trascendencia  :  las  guerras  conti- 
nuas con  franceses  y  holandeses  que  invadieron  las  costas  del  Brasil, 
y  el  establecimiento  de  la  esclavitud,  consecuencia  de  la  escasez  de 
trabajadores  europeos  y  de  la  debilidad  del  gobierno  portugués  que 
carecía  de  fuerzas  suficientes  para  cortar  los  abusos  de  los  colonos. 
A  crear  este  estado  de  cosas  contribuyeron  en  gran  parte  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  establecidos  en  el  Brasil  casi  desde  el  prin- 
cipio de  la  conquista,  y  que  profesaban,  respecto  á  la  esclavitud, 
máximas  puramente  utilitarias  y  de  un  espíritu  nada  evangélico.  Las 
espediciones  de  los  paulistas,  terribles  cazadores  de  indio.s,  que  se 
hallaban  sometidos  enteramente  á  la  dirección  espiritual  de  aquellos 
religiosos,  son  una  prueba  incontestable  de  que  las  teorías  políticas 
de  los  jesuítas  no  eran  opuestas  á  la  institución  de  la  esclavitud. 
Acabaron  de  demostrarlo  consintiendo  y  aun  autorizando  mas  tarde 
la  trata  de  esciaros  africanos. 


§  I.  Desde  la  creación  de  las  capitanías  hasta  el  nombra- 
miento del  primer  gobernador  (153o-lo49) 

NACIONES  QUE  POBLABAN  EL  BRASIL  EN  TIEMPO  DE  LA  CON- 
QUISTA. —  Cuando  los  europeos  llegaron  al  Brasil  halla- 
ron por  todas  partes  naciones  que,  si  bien  en  guerra 
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constante,  conservaban  los  caracteres  de  un  origen 
común,  hablaban  una  misma  lengua  y  profesaban  la 
misma  religión.  Créese  que  esta  lengua  originari  i  era 
la  de  los  tupis,  pueblo  guerrero  que  había  conquistado 
el  país  y  sometido  á  su  dominación  las  tribus  de  los 
tupayas.  Los  tupinambas,  los  tupiniquinos,  los  tupayas 
y  muchas  otras  tribus  conservaban  la  raiz  genérica  de 
la  raza  primitiva ;  otros,  tales  como  los  tamoyos,  y  los 
cabetes;  la  habían  abandonado,  pero  la  religión  y  la 
lengua  constituían  el  lazo  de  unión  en  determinadas 
ocasiones.  Está  probado  que  la  raza  de  los  tupayas  for- 
maba, á  lo  largo  de'  la  costa,  cerca  de  diez  y  seis  na- 
ciones que  tenían  sus  límites  respectivos.  En  el  Brasil, 
los  tupinambas  eran  el  pueblo  dominante. 

«  Los  tupinambas,  dice  Roteíro,  poblaron  las  riberas 
del  Jaguaribe,  Tenharíayla  costa  de  los  líbeos.  Pero 
concibieron  un  odio  tal  por  sus  antiguos  conciudada- 
nos (los  tupayas)  que  aun  en  el  día  (1587)  los  restos  de 
estas  dos  naciones  se  detestan  y  se  hacen  una  guerra 
continua...  » 

ESPEDICIONES  DE  LOS  FRA?ÍCESES   A  LAS  COSTAS  DEL  BRASIL 

(1535).  —  Hemos  visto  ya  de  qué  modo  el  piloto  portu- 
gués, Alvarez  Cabral,  llegó  á  las  costas  del  Brasil  y 
tomó  posesión  de  ellas  en  nombre  del  rey  de  Portugal, 
don  Manuel  el  Grande  (1500).  La  colonización  de  este 
país  fué  lenta  y  difícil ;  Vasco  de  Gama  había  doblado 
el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  toda  la  atención  de  la 
nación  portuguesa  se  dirigía  hacia  las  regiones  orien- 
tales descubiertas  por  el  ilustre  navegante.  £1  rey  don 
Manuel  se  hallaba  harto  ocupado  en  conquista  de  la  india 
para  distraer  sus  recursos  en  otras  espedícíones  de  resul- 
tado dudoso.  Asi  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvilos 
viajes  de  los  marinos  portugueses  á  la  América  del  sur 
fueron  de  escasa  importancia  reduciéndose  al  recono- 
cimiento de  las  costas  y  fundación  de  algunas  factorías 
insignificantes  para  la  exploración  del  palo  brasil,  único 
producto  que  sacaban  los  portugueses  de  su  nueva  co- 
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lonia ;  lo  cual  hizo  que  dieron  este  nombre  á  todo  el 
país  (1506).  Pero  los  franceses,  que  recorrían  aquellas 
costas  hacia  algunos  años,  observando  la  negligencia  y 
abandono  de  los  portugueses,  entraron  en  relaciones 
comerciales  con  los  indígenas,  y  poco  á  poco  fueron 
estableciéndose  en  el  interior.  Procedían  principal- 
mente los  nuevos  colonos  de  las  naves  normandas  que 
venían  á  cargar  palo  brasil  á  las  costas  de  Guanabara  y 
á  los  parages  ocupados  hoy  por  San  Salvador.  Casi 
siempre  un  marinero  déla  tripulacionse  quedaba  en  una 
tribu  hasta  la  vuelta  del  buque,  y  entonces  estos  colonos 
sedentarios  tomaban  el  nombre  de  intérpretes.  Las  ha- 
zañas de  los  célebres  intérpretes  normandos  y  el  influjo 
que  iban  adquiriendo  entre  las  tribus  indígenas,  cau- 
saron cierta  alarma  en  la  corte  de  Portugal,  y  entonces 
se  pensó  formalmente  en  conquistar  el  Brasil. 

DIVISIÓN  DEL  BRASIL  EN  CAPITANÍAS  (1535-1549).  —  CoO 

objeto  de  atajar  las  incursiones  de  los  franceses  y  otros 
aventureros,  y  de  dar  impulso  á  la  colonización  del 
Brasil,  D.  Juan  111  determinó  dividirlo  en  capitanías, 
haciendo  donación  de  ellas  á  diversos  hidalgos  y  particu- 
lares, que  habian  servido  con  distinción  en  la  India,  con 
obligación  de  poblar  y  cultivar  sus  respectivos  distritos. 
Creáronse  nuevas  capitanías  y  fueron  nombrados  para 
gobernarlas  Juan  de  Barros,  Duarte  Coelbo  Pereira» 
Francisco  Pereira  Continho,  Jorge  de  Figueiredo  Correo, 
Pedro  de  Campos  Turinho,  Pedro  de  Goes,  Martin 
Alfonso  de  Souza  y  Pedro  López  de  Souza,  su  hermano ; 
cuyas  empresas  no  tuvieron  en  general  el  buen  éxito 
que  de  ellas  había  esperado  el  monai'ca  portugués. 

Juan  de  Barros,  célebre  historiador,  á  quien  tocó  la 
capitaníadeMaranhao,  asociándose  conFernando  Alvarez 
de  Andrade  y  Aires  de  Cunha,  armó  dos  navios  y  em- 
barcóse con  novecientos  hombres  y  todo  lo  neoeaario 
para  la  colonia  que  intentabíi  fundar;  pero  cerca  ya  del 
término  de  su  viaje,  los  dos  navios  naufragaron  en  unos 
bajos  ó  arrecifes  de  la  costa  oriental  de  la  isla  áfá 
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xMaranhao,  y  los  pocos  que  pudieron  salvarse  del  nau- 
fragio fueron  á  morir  á  manos  de  los  indios  de  la  costa. 

Parecida  suerte  cupo  á  Francisco  Pereira  Continho, 
jefe  de  la  capitanía  de  Bahía,  pues  aunque  logró  asentar 
su  morada  en  el  lugar  conocido  después  con  el  nombre 
de  Villa- Velha,  no  tardó  en  enemistarse  con  los  tupinam- 
bos que  declarcándole  la  guerra,  le  vencieron  y  obligaron 
á  abandonar  la  naciente  colonia.  Refugióse  en  la  capi- 
tañía  de  Porto  Seguro,  donde  reunió  algunas  fuerzas  y 
se  dirigió  con  ellas  á  Bahía;  pero  habiendo  naufragado 
en  los  bajos  de  la  Isla  de  Itaparica,  cayó  en  poder  de 
los  feroces  tupinambas  que  le  dieron  la  muerte. 

Pedro  de  Goes,  jefe  de  la  capitanía  de  Parahiba,  no 
fué  tampoco  muy  afortunado.  Habiendo  vivido  dos  años 
en  paz  con  los  indios  goitacazes  acabaron  estos  por 
hacerle  cruda  guerra  y  mataron  gran  número  de  por- 
tugueses en  los  diferentes  encuentros  que  con  ello  tu- 
vieron. Con  ios  pocos  que  pudieron  escapar,  embarcóse 
para  la  capitanía  del  Espíritu  Santo,  que  mandaba  Vasco 
Fernandez  Continho.  Este  había  logrado  someter  á  los 
botecudos  y  guayanazes,  echado  los  cimientos  de  la 
futura  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  cons- 
truido un  fuerte  y  establecido  algunos  ingenios  de 
azúcar;  pero  al  volver  de  un  viaje  que  hizo  á  Lisboa  para 
reunir  tropas  y  colonos,  lo  encontró  todo  arruinado  y 
murió  á  poco  tiempo  pobre,  dejando  un  hijo  cuya  suerte 
se  ignora. 

Jorge  de  Figueiro  Correa  cedió  su  capitanía  de  los 
llheos  á  un  español  llamado  Francisco  Romero,  que  la 
vendió  á  su  vez  al  florentino  Lucio  Geraldez.  Este  con- 
siguió establecer  algunos  ingenios  que  fueron  des- 
truidos de  allí  á  poco  por  los  terribles  y  nunca  domados 
botecudos. 

Mejor  destino  tuvieron  los  donatarios  de  las  capitanías 
de  Pernanibuco,  Puerto  Seguro  é  Itamaraca,  que  lo- 
grando someter  ó  vivir  en  paz  con  las  tribus  de  los 
cabetes,  y  tupiniguimos^  hicieron  pro.sperar  aquellas  co- 
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lonias  y  fundaron  muchos  ingenios  de  azúcar,  empe- 
zando á  enviar  á  Lisboa  los  primeros  cargamentos  de 
esta  rica  producción. 

Pero  la  mas  importante  de  todas  estas  espediciones 
fué  la  de  Martin  Alfonso  de  Souza,  donatario  de  la  capi- 
tanía de  San  Vicente,  que  exploró  la  costa  en  una  os- 
tensión considerable,  descubriendo  la  bahia  de  Niche- 
rohy,  á  la  cual  puso  por  nombre  Rio  de  Janeiro,  por 
haber  entrado  en  ella  el  1  o  de  enero  {Janeiro) ;  descubrió 
también  la  isla  de  los  Puercos,  y  entrando  en  el  rio  de 
San  Vicente,  asentó  alli  su  colonia  y  echó  los  cimientos 
de  la  ciudad  del  mismo  nombre. 


%  II.  Gobierno  de  los  portugueses  hasta  la  incorporación 
del  Brasil  á  la  corona  de  España  (1349-1583) 

TOMÁS  DE  SOÜZA  PRIMER  GOBERNADOR  (1549-1553).  —  El 

éxito  poco  lisonjero  para  la  corona  de  Portugal  de  las 
empresas  de  los  capitanes,  determinó  á  D.  Juan  III  á 
dar  al  Brasil  una  forma  regular  de  gobierno.  Para  este 
fin,  confirió  á  Tomás  de  Souza,  persona  de  su  confianza 
y  que  habia  adquirido  en  la  India  fama  de  valeroso  y  es- 
perimentado,  el  titulo  y  poder  de  gobernador  general  del 
Brasil,  y  con  objeto  de  remediar  los  abusos  y  actos  ar- 
bitrarios de  que  se  quejaban  los  colonos  y  moradores  de 
aquellos  dominios,  nombró  al  mismo  tiempo  un  oidor 
general,  un  veedor  de  su  real  hacienda  y  varios  otros 
empleados  de  categoría.  Llevaba  Tomás  de  Souza  ins 
trucciones  para  fundar  la  ciudad  de  Bahia  de  Todos  los 
Santos  y  fortificarla  de  modo  que  pudiese  resistir  los 
asaltos  de  los  naturales  del  país  y  los  desembarcos  de 
los  corsarios  ó  aventureros  de  Europa.  Puede  decirse  en 
verdad  que  la  colonización  del  Brasil  data  del  nombra- 
miento de  Tomás  de  Souza,  que  desembarcó  en  Villa 
Velha  á  mediados  de  aquel  año  (1549)  con  trescientos 
soldados  y  mas  de  mil  colonos,  procediendo  al  estable- 
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cimifinto  de  la  nueva  ciudad  en  un  parage  situado  á 
media  legua  del  punto  de  su  desembarco. 

LOS  jesuítas  se  establecen  en  el  brasil  (1546).  —  Con 
la  espedicion  de  Tomás  de  Souza  llegaron  al  Brasil  seis 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  instituida  en  1534  y 
que  acababa  de  ser  aprobada  por  el  papa  Pablo  III  (27 
de  setiembre  de  1540).  Fueron  los  primeros  de  esa 
orden  religiosa  que  tan  poderoso  influjo  ejerció  en  la 
colonización  del  Brasil,  como  en  la  de  casi  todos  los 
paises  de  América,  influjo  que  no  siempre  fué  favorable 
á  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  justicia.  Sin  que 
tratemos  de  oscurecer  la  gloria  que  algunos  religiosos  de 
esta  orden  adquirieron  en  la  conquista  del  Brasil  por 
sus  heroicos  esfuerzos  para  convertir  las  tribus  mas 
indómitas  y  terribles  su  política  fué  funesta  en  general 
para  la  libertad  de  los  indígenas,  cuya  servidumbre  fa- 
vorecieron, según  tendremos  ocasión  de  probar  al  tratar 
de  los  pai/Zísífls,  y  no  solo  prestaron  su  consentimiento 
espiritual  á  las  bárbaras  espediciones  de  aquellos  co- 
lonos que  sometían  á  la  esclavitud  tribus  de  indios 
enteras  sino  que  idearon,  á  semejanza  del  Padre  las 
Casas,  la  importación  de  esclavos  africanos. 

introducción  de  negros  en  el  brasil  (1551).  —  En 
efecto,  con  la  flota  que  mandaba  el  capitán  Antonio 
Oliveira  vinieron  al  Brasil  los  primeros  esclavos  afri- 
canos y  cierta  cantidad  de  ganado  vacuno  y  caballar, 
para  ser  repartidos,  dice  un  historiador  portugués,  entre 
los  habitantes  de  la  colonia.  El  número  de  estos  infelices 
creció  tan  rápidamente  en  pocos  años,  por  las  fre- 
cuentes espediciones  que  se  hacían  á  la  costa  de  África, 
que,  según  el  mismo  historiador,  existían  en  1578,  solo 
en  los  ingenios  de  Olinda,  de  cuatro  á  cinco  mil,  sin 
contar  los  indios  reducidos  á  la  misma  suerte  que  eran 
todavía  mas  numerosos.  Y  sin  embargo,  la  población 
blanca  de  Olinda  no  pasaba  en  aquella  fecha  de  sete- 
cientos vecinos. 

los  gobernadores  duarte  da  costa  y  mendo  de  sá 
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(1553-1558). — Habiendo  solicitado  Tomás  de  Souza 
licencia  para  volver  á  Portugal,  nombróse  para  reem- 
plazarle á  D.  Duarte  da  Costa,  que  llegó  á  Bahia  el  i  3  de 
julio  de  1553,  acompañado  de  siete  jesuítas,  entre  ellos 
el  célebre  José  Anchieta,  de  cuyas  expediciones  al  in- 
terior del  pais  nos  ocuparemos  después.  Los  hechos 
mas  notables  ocurridos  durante  el  gobierno  de  Duarte 
da  Costa  fueron  la  conquista  del  Reconcave  y  las  con- 
tiendas ó  disputas  que  tuvo  con  el  obispo  D.  Pedro 
Fernandez  Sardinha.  Llamado  este  por  el  rey  para  que 
espusiese  personalmente  sus  quejas  embarcóse  para 
Lisboa  en  compañía  de  varias  personas  de  distinción; 
pero  habiendo  naufragado  en  los  bajos  llamados  de  D. 
Rodrigo,  en  la  ensenada  de  Cururipe  (16  de  julio  de 
1556)  quiso  seguir  por  tierra  hasta  Pernambuco  y  fué 
asesinado  y  devorado  por  los  cabetes  con  casi  todos  los 
que  le  acompañaban.  Tal  fué  el  desa^roso  fin  del  primer 
prelado  brasileño. 

Sucedió  á  Duarte  da  Costa,  Ikfendo  de  Sá,  de  noble 
familia  y  de  nobilísimas  prendas  para  el  mando;  ha- 
biendo sido  su  gobierno  el  mas  fecundo  en  resultados  de 
la  época  de  la  conquista.  En  los  catorce  años  que 
duró,  recibió  vigoroso  impulso  la  colonización  del  Brasil 
y  emprendióse  con  notable  acierto  la  conversión  y  civi- 
lización de  las  tribus  salvajes,  en  cuya  obra  civilizadora 
ayudaron  al  ilustre  gobernador  los  padres  jesuitasi, 
que  en  los  primeros  tiempos  se  mostraron  animados 
de  un  celo  verdaderamente  humanitario.  Sujetó  Mendo 
de  Sá  á  su  obediencia,  una  gran  parte  de  las  tribus 
indígenas,  ya  por  la  fuerza  de  las  a»;mas,  ya  por  medios 
hábiles  y  conciliatorios. 

ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  CALVINISTAS  FRANCESES  EN  Lk 
BAHÍA  DÉ  GÜAXABARA  Ó  RIO  JAXEIRO;  CONDUCTA  DE  VILLEGAGNCSÍ 

(1555  1558). — No  habían  establecido  aun  los  portu- 
gueses ninguna  población  en  el  lugar  donde  boy  sq 
levanta  la  populosa  ciudad  de  Rio  Janeiro,  ni  en  todo  el 
jpaís  conocido  entonces  con  el  nombre  de  Guanabara.  A 
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fines  de  1555,  el  almirante  Coligny  fijó  su  atención  en 
aquella  rica  comarca  y  en  la  magnifica  bahía  que  le  ds 
nombre,  y  la  adoptó  para  fundar  en  ella  un  estableci- 
miento donde  mas  adelante  pudieron  hallar  asilo  los 
protestantes  franceses.  El  hombre  que  escojió  el  almi- 
rante para  realizar  sus  proyetos  no  correspondió  á  las 
esperanzas  que  en  él  se  habían  fundado.  Nicolás  Durand 
de  Villegagnon,  de  escasa  inteligencia  y  de  ambición 
desmedida,  contentóse  con  levantar  una  fortaleza;  que 
aun  conserva  su  nombre,  y  enéerrándose  en  ella  se 
emancipó  de  la  autoridad  del  que  le  habia  enviado  y 
cortó  relaciones  con  la  metrópoli,  haciendo  traición  á 
su  jefe  y  á  su  partido.  Al  cabo  de  tres  años,  cansado 
de  vivir  en  una  isla  casi  desierta  de  donde  su  or- 
gullo é  ineptitwd  hablan  ahuyentado  los  colonos,  j 
atormentado  quizás  por  los  remordimientos,  volvió  á 
Europa,  donde  no  tardó  en  morir,  dejando  un  nombre 
que  la  posteridad  ha  marcado  con  el  sello  de  la  repro- 
bación. 

GUERRA   Y  ESPULSPON   DE  LOS  FRANCESES  (1 559-1 560).  — 

Por  este  tiempo  Mendo  de  Sá  recibió  orden  de  la  reina 
D''*.  Catalina  que  gobernaba  el  reino  durante  la  menor 
edad  de  D.  Sebastian,  para  que  hiciese  desalojar  á  los 
franceses  la  isla  fuerte  de  Villegagnon,  con  cuyo  objeto 
le  enviaba  una  escuadra  á  las  órdenes  de  Bartolomé  de 
Vasconcellos,  que  llegó  á  Bahía  el  16  de  enero  de  1559. 
Se  dispuso  el  gobernador  á  ejecutar  esta  orden,  y  jun- 
tando toda  la  gente  que  pudo  de  Bahia,  del  Espíritu 
Santo  y  de  Puerto  Seguro,  navegó  para  Rio  Janeiro  en 
cuya  barra  tuvo  que  esperar  mas  de  un  mes  la  gente  que 
debia  llegar  de  Santos  y  de  San  Vicente.  Reunidas  todas 
las  fuerzas,  entró  en  la  bahía  de  Rio  Janeiro,  y  después 
de  varios  y  reñidos  combates  acabó  por  desalojar  á  los 
franceses  de  todas  sus  posiciones. 

FUNDACIÓN  DE  RIO  JANEIRO;  DIVISIÓN  DEL  BRASIL  EX  DOS  GO- 
BIERNOS (1561-1571).  —  Antes  de  volver  á  Bahia  y  en  los 
diez  ocho  meses  que  permaneció  en  Río  Janeiro.  Mendo 
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de  Sá,  había  echado  los  cimientos  de  la  ciudad  qu^ 
llamó  de  San  Sebastian,  por  haber  sido  el  dia  de  este 
santo  cuando  consiguió  la  victoria  decisiva  contra  los 
franceses.  Dejó  por  gobernador  de  la  nueva  ciudad  á  su 
sobrino  Salvador  Correa  de  Sá,  que  hizo  edificar  los 
principales  edificios  y  fué  relevado  á  los  cinco  años,  ó 
poco  mas  por  Cristóbal  de  Barros.  Siguió  este  las  huellas 
de  su  antecesor,  terminándose  bajo  su  mando  la  cons- 
trucción de  la  ciudad,  hasta  el  año  de  i  570  en  que  el 
Brasil  fué  dividido  en  dos  gobiernos,  siendo  el  primer 
gobernador  de  la  parte  meridional  del  Brasil,  que  según 
la  nueva  división  que  duró  muy  poco,  comenzaba  en  el 
rio  Jequitinhonha  y  concluía  en  la  capitanía  de  San  Vi- 
cente. 

GOBIERNO  DE  LUIS  DE  BRITO   DE   ALMEIDA  (1  572-1  578).  — 

Por  muerte  de  Mendo  de  Sá  (1572)  había  nombrado  el 
rey  para  reemplazarle  á  Luis  de  Vasconcellos ;  pero  ha- 
biendo muerto  en  la  travesía,  encargóse  del  gobierno, 
su  segundo  Luís  de  Brito  de  Almeida  que  se  ocupó  con 
actividad  de  los  intereses  de  la  colonia.  Trató  de  dilatar, 
los  limites  de  la  ciudad  y  provincia  de  Río  Janeiro,  re- 
chazando á  los  indios  que  se  oponían  á  que  penetrase  en 
el  interior  del  país,  y  al  año  siguiente  (1573)  envió  al 
descubrimiento  de  las  piedras  preciosas  á  los  cerros 
de  Puerto  Seguro  y  de  Espíritu  Santo,  primero  á 
Sebastian  Fernandez  Tourinho  y  mas  tarde  á  Antonio 
Díaz  Adorno.  Fundó  varios  establecimientos  y  gobernó 
con  general  aplauso  hasta  la  llegada  de  su  sucesor  Diego 
Lorenzo  de  Veiga,  que  tuvo  efecto  el  4  de  agosto  de 
1575.  , 

REUNIÓN  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL  BAJO  EL  CETRO  DE  FELIPE  II 

Y  DECADENCIA  DEL  BRASIL  (1581-1583).  —  La  rota  de 
Alcázar  Quivir  y  el  desastroso  fin  del  rey  don  Sebastian 
y  de  todo  su  ejército  puso  la  corona  de  Portugal  al  al- 
cance del  ambicioso  Felipe  II  que  no  tardó  en  apode- 
rarse de  ella,  incorporando  al  mismo  tiempo  á  sus  do- 
minios las  ricas  posesiones  que  los  portugueses  habían 
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adquirido  eii  Asia  y  América.  Las  consecuencias  de  la 
nueva  política  no  tardaron  en  tocarse  en  el  Brasil, 
donde  la  colonización  habia  adquirido  un  grado  de 
desarrollo  y  prosperidad  que  atajó  bien  pronto  la  indi- 
ferencia con  que,  el  gobierno  español  trataba  los  asuntos 
de  un  país  que,  ademas  de  serle  casi  desconocido  no 
podia  inspirarle  el  interés  que  sus  antiguas  y  opulentas 
colonias  del  Nuevo  Mundo.  La  conquista  de  las  comarcas 
del  interior  del  Brasil  que  apenas  hablan  podido  esplorar 
los  portugueses  quedó  completamente  paralizada,  y  á 
no  ser  por  la  poderosa  iniciativa  de  un  pueblo  singular, 
cuya  historia  y  cuyas  hazañas  forman  la  página  mas 
interesante  de  los  anales  del  Brasil,  los  establecimientos 
europeos  de  esta  parte  de  la  América  del  Sur  habrían 
quedado  circunscritos  al  litoral. 

LOS    PAULISTAS;SU  ORÍGEN    Y   TENDENCIAS.  — LaS  tl'ibuS 

que  los  portugueses  habian  hallado  en  la  vasta  provincia 
de  San  Vicente,  que  formaba  la  estremidad  sur  del 
Brasil,  eran  de  un  carácter  menos  indómito  que  las  de 
la  costa  oriental;  los  carijas,  los  patos  y  los  tappes 
fueron  pronto  sometidos,  merced  sobre  todo  á  la  inter- 
vención de  los  jesuítas,  y  los  conquistadores  no  se  des- 
deñaron en  aliarse  con  ellos,  resultando  de  estas  uniones 
una  raza  fuerte,  brava  y  avezada  á  todo  género  de 
fatiga,  dispuesta  siempre  á  afrontar  toda  suerte  de 
peligros.  Los  mamalucos  ó  mestizos,  que  así  se  llama- 
ban, formaron  el  establecimiento  de  los  pauUstas  en 
las  vastas  llanuras  de  Piratininga.  Una  vez  consti- 
tuido el  primer  núcleo  de  población,  las  cosas  marcharon 
rápidamente,  sobre  todo  cuando  los  jesuítas  Nobrega  y 
Anchieta  reunieron  por  la  autoridad  de  su  palabra  mas 
indígenas  que  los  conquistadores  habian  podido  reunir 
por  la  fuerza  de  las  armas.  De  esta  época  (1553)  data  la 
*  fundación  de  la  ciudad  de  San  Pablo,  hoy  capital  de  la 
provincia,  y  que  no  era  al  principio  mas  que  un  colegio 
destinado  á  servir  de  centro  de  los  trabajos  apostólicos. 
Allí,  bajo  la  dirección  de  los  padres  de  la  Compañía, 
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vióse  crecer  y  desarrollarse  uua  población  activa  y  em- 
prendedora que  cubrió  en  poco  tiempo  la  fértil  llanura 
de  Piratininga  de  ricos  plantíos  de  azúcar,  de  diversas 
especies  de  uiaiz  y  de  numerosos  rebaños  que  Martin 
Alfonso  trajo  de  su  espedicion  al  Paraguay.  Las  em- 
presas que  realizaron  los  paulistas  durante  casi  todo  el 
siglo  XVI  rayan  en  lo  maravilloso  :  un  paulista  llamado 
Sebastian  Tourinho  fué  el  que  descubrió  las  magníficas 
regiones  del  país  de  minas;  otro  paulista,  Fernando  Diaz 
Paes,  á  la  edad  de  ochenta  años,  recorrió  por  primera  vez 
la  mayor  parte  de  aquel  vasto  territorio,  y  paulistas  fue- 
ron los  descubridores  de  las  minas  célebres  de  Oura, 
Preto  y  de  Geraes. 

Pero  el  secreto  de  esta  fuerza  y  de  esta  rápida  pros- 
peridad, ha  dado  lugar  á  que  se  considere  á  los  pau- 
listas como  un  pueblo  de  bandidos,  y  lo  que  desluce  en 
realidad  todo  el  mérito  de  sus  empresas  civilizadoras  es 
el  infame  tráíico  de  indios  que  parece  ser  el  objeto  fun- 
damental de  esta  estraña  colonia  y  su  tendencia  ma- 
nifiesta y  constante.  Desde  el  principio  al  lado  de  la  casa 
apostólica  del  centro  propagandista  de  la  Compañía  de 
Jesús,  levantóse  la  factoría  para  la  trata  de  esclavos 
indios,  y  las  entradas  ó  expediciones  al  interior  abas- 
tecían este  odioso  mercado  donde  venían  á  surtirse  los 
colonos  del  litoral.  Las  escursiones  ó  cacerías  de  indios 
son  el  borrón  mas  infame  que  mancha  la  historia  de  la 
conquista  de  América.  Las  banderas  de  San  Pablo  y  de 
San  Vicente  entraban  en  son  de  guerra  por  el  interior  del 
país  y  volvían  con  una  especie  de  ejército  prisionero, 
compuesto  de  hombres,  mujeres  y  niños;  vióse  á  estos 
feroces  eslavistas  entibar  una  vez  en  la  Guayra  y  apo- 
derarse de  mil  quinientos  ludios  que  vendieron  des- 
pués en  la  plaza  pública.  Y  sin  embargo,  la  colonia  de 
San  Pablo  estaba  fundada  y  dirigida  por  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jésus,  que  no  se  opusieron  nunca  á  la 
trata  ni  pusieron  el  menor  impedimento  á  las  sangrientas 
espediciones  de  los  paulistas.  Cuando  el  gobierno  de  La 
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metrópoli,  indignado  de  tan  escandalosos  abusos,  adoptó, 
como  veremos  mas  tarde,  medidas  severas  encaminadas 
á  abolir  la  esclavitud  de  los  indígenas,  los  paulistas,  de 
acuerdo  con  sus  directores  espirituales,  organizaron  en 
grande  escala  la  trata  de  esclavos  africanos,  que  habian 
empezado  ya,  según  hemos  visto,  á  introducirse  en  el 
Brasil,  y  cuya  inicua  institución  subsiste  todavía  en  el 
gran  imperio  trasatlántico,  consentida  y  autorizada  no 
solo  por  los  jesuítas  sino  por  las  demás  órdenes  reli- 
giosas. 
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Establecimientos  de  los  ingleses  y  franceses 
en  la  América  del  i^orte 

(1578-1700) 


CAPITULO   PRIMERO 

HISTORIA  DE    LAS  COLONIAS  INGLESAS    DEL    SUR  HASTA  LA   CAIDi^ 
DE  LOS  ESTUARDOS 

(1578-1688) 


Los  primeros  eslablcoi mientes  formados  por  los  ingleses  en  la  costa 
oriental  de  América  no  se  distinguen  por  conquista*  gloriosas  ni  por 
la  destrucción  de  un  imperio;  deben  su  origen  á  unas  cuantas  colo- 
nias dispersas  por  las  incultas  playas  del  Atlántico,  y  compuestas  de 
emigrados  políticos  y  sectarios  religiosos  que  huian  de  la  persecución. 
La  historia  de  estos  establecimientos  presenta  escaso  interés  en  sus 
detalles;  pero  su  conjunto  ofrece  hechos  importantísimos  y  altas  en- 
señanzas. Obsérvase  mayor  suma  de  prosperidad  y  un  desarrollo  mas 
rápido  en  los  estados  cuyos  habitantes  disfrutaban  de  mas  libertad. 
De  las  dos  grandes  colonias  del  Sur,  Virginia  hereda  el  espíritu  cató- 
lico y  monárquico  de  sus  fundadores,  y  á  pesar  de  ser  el  primero  de 
todos  los  establecimientos  ingleses  de  la  América  septentrional,  sus 
progresos  son  lentos  y  difíciles.  No  así  Maryland,  cuya  población 
desarrollóse  en  poco  tiempo,  merced  al  espíritu  de  tolerancia  que 
aconsejó  á  sus  habitantes  la  concesión  á  todas  las  sectas  de  iguales 
privilegios. 

I  ii 
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§  I.  Tirginia  (1578-:fQ88) 

CAItlA  DE  COSCESIOX  DE  LA  iíElSA  ISABEL  Y  PROfEftAS  TEN- 
TATIVAS DE  ESTABLECIMIENTO  (1578-1606).  —  Cercíi  de 
noventa  años  habían  transcurrido  desde  que  el  vene- 
ciano Juan  Cabot,  enviado  de  Enrique  YIII  de  Ingla- 
terra, descubrió  la  isla  de  Terra  Nova  (24  de  junio  de 
1 427)  y  siguió  la  costa  del  Salvador  hasta  la  Virginia^ 
sin  que  los  ingleses  intentasen  establecer  ninguna  co- 
lonia en  América,  Como  todos  los  navegantes  de  la 
época,  Juan  Cabot  habia  ido  en  busca  del  paso  para  las 
Indias  Orientales  imaginado  por  Colon,  y  no  habiendo 
logrado  su  objeto,  volvió  á  Inglaterra,  donde  su  descu- 
brimiento fué  considerado  de  escasa  importancia.  Las 
discordias  políticas  y  religiosas  que  en  el  reinado  de 
Enrique  y  en  los  dos  siguientes  de  Eduardo  VI  y  de 
María  agitaron  aquel  país,  contribuyeron  no  poco  á  que 
se  abandonase  toda  idea  de  conquista  ni  establecimiento 
en  el  Nuevo  Mundo.  Al  advenimiento  de  Isabel,  con  la 
prosperidad  del  comercio  y  el  desarrollo  de  la  marina 
renació  el  entusiasmo  por  los  descubrimientos.  Martín 
Frobisher  hizo  tres  viajes  consecutivos  a  las  costas  inhos- 
pitalarias de  Groelandia  y  del  Labrador  (1576-1577)  y 
Francisco  Drafce  emprendió  el  mismo  vi«je  de  Magalla- 
nes, que  la  Europa  admiraba  hacia  sesenta  años,  do- 
blando el  cabo  de  Horno,  y  volviendo  por  las  Filipinas. 
Esta  última  expedición  llevó  á  tu  colmo  el  entusiasmo 
de  los  ingleses  y  determinaron  á  la  reina  Isabel  á  auto- 
rizar el  establecimiento  de  una  colonia  en  el  continente 
americano,  con  cuyo  objeto  otorgó  á  sir  Humphry  Gil 
bert,  militar  distinguido  y  esperimeatado  navegante,  les 
poderes  necesarios  para  tan  importante  empresa  (157'8,. 
ii  de  junio).  Esta  fué  la  primera  carta  ó  cédula  real  de 
colonización  emanada  de  la  corona  de  Inglaterra. 

La  expediciofl  de  Gilbert  no  tuvo  éxito,  y  fué  reno- 
vada seis  años  mas  tarde  por  Gualtero  Raleigb  (4584), 
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que  descubrió  la  Virginia  y  trató  de  fundar  en  ella  una 
colonia  :  mas  con  tan  escasa  fortuna,  que  fué  destruida 
á  poco  tiempo  por  los  naturales  del  pais  (1 588)  y  las 
diferentes  tentativas  que  hizo  con  este  objeto  fueron 
igualmente  desgraciadas,  resolviéndose  al  íin  á  aban- 
donar sus  proyectos  de  colonización  {1 596)  y  cediendo 
los  derecbos,  que  la  corona  le  había  otorgado,  á  una 
compañía  de  mercaderes  de  Londres.  Pero  durante  los 
últimos  años  del  reinado  de  Isabel,  nadie  volvió  á  inten- 
tar la  empresa  de  establecer  una  colonia  en  Virginia ; 
asi  que,  al  subir  al  trono  Jacobo  I  (1603),  habiendo 
transcurrido  ciento  seis  años  desde  el  descubrimiento 
del  continente  septentrional  de  América,  no  existía  ai 
un  solo  inglés  establecido  en  aquella  parte  del  Nuevo 
Mundo.  Poco  antes  de  esta  época  Bartolomé  Gosnold 
hizo  el  primer  viaje  directo  de  Inglaterra  á  la  América 
septentrional,  empleando  cuatro  meses  en  ir  y  volver, 
con  lo  cual  redujo  á  una  tercera  paite  el  tiem>po  de  la 
navegación  trasatlántica  (1602).  Este  viaje  produjo  es- 
celente  efecto  en  el  ánimo  de  los  ingleses,  algo  retraídos 
á  la  sazón  de  las  empresas  marítimas. 

JACOBO  I  DmOE  m  DOS  PORdOSES  LA  COSTA  DE  LA  AJIÍRICA 
SEPTENTRIONAL    Y  CONCEDE   EL    DERECHO    DE   COLONIZACIÓN  A 

DOS  COMPAÑÍAS  ('1 606).  —  Alentado  Jacobo  I  con  el  éxito 
favorable  del  viaje  de  Gosnold,  dividió  en  dos  porciones 
las  tierras  de  qiae  habían  tomado  posesión  los  navegan- 
tes ingleses  en  América,  desde  los  34°  hasta  los  45*  de 
latitud,  y  autorizó  á  dos  compañías  para  que  fuesen  á 
fundar  establecimientos,  una  en  la  primera  porción  lla- 
mada primera  colonia  de  Virginia  ó  colonia  del  Sur,  y 
la  otra  compañía,  formada  de  mercaderes  de  Bristol  y 
de  Plymouth,  en  la  segunda  Virginia  ó  colonia  del 
norte,  que  se  llamó  después  Nueva  Inglaterra.  Las 
compañías  de  Londres  y  de  Plymouth  no  perdona- 
ron diligencia  para  aprovecharse  de  las  ventajas  de 
-esta  concesión;  mas  como  obraron  separadamente 
y  en  épocas  distintas,  seguiremos  separadamente  tana- 
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bien  la   historia  de    sus    primeros  establecimientos, 

ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  INGLESES  EN  LA  VIRGLNIA  ;  FUNDA- 
CIÓN  DE    JAMES    TOWN    Y  PRIMERAS   GUERRAS  CON  LOS  INDIOS 

(1607-1608).  — Quinientos  colonos  embarcados  en  tres 
buques,  salieron  de  Londres  eH9  de  diciembre  de  1606, 
al  mando  del  capitán  Newport.  Mas  afortunado  que  los 
navegantes  que  le  habianprecedido,Newportquesepro- 
ponia  desembarcar  enRoanoke,  donde  sehabian  hecho  las 
primeras  tentativas  de  colonización,  fué  arrojado  por  los 
vientos  á  la  magnífica  bahía  de  Chesapeak,  descubierta 
en  1586,  y  se  fijó  en  las  orillas  del  rio  de  Powhatan,  al 
cual  dio  el  nombre  de  James,  en  honor  del  rey  Jacobo  I, 
fundando  en  aquel  mismo  punto  la  ciudad  de  James 
Town  (abril  de  1607).  Apenas  desembarcados,  los  in- 
gleses desconocieron  la  autoridad  del  gobierno  y  se 
negaron  á  admitir  en  el  consejo  de  la  colonia  al  capitán 
Smith,  nombrado  para  formar  parte  de  él.  Las  discor- 
dias intestinas  y  la  diminución  de  víveres  no  tardaron 
en  crear  una  situación  llena  de  peligros,  que  se  agra- 
varon con  la  guerra  que  por  entonces  estalló  entre  los 
colonos  y  los  indios  salvajes.  Recurrieron  aquellos  al 
genio  activo  de  Smith  invistiéndole  con  la  autoridad  su- 
prema. 

SMITH,  NOMBRADO  GOBERNADOR,  SALVA  LA  COLONIA  (1  608). 

—  Después  de  haber  fortificado  James  Town,  para  ponerle 
al  abrigo  de  una  sorpresa  de  los  salvajes,  Smith  salió 
á  campaña,  formó  alianzas  con  los  unos,  derrotó  á  los 
otros,  á  pesar  de  la  superioridad  de  su  número,  y  obli- 
gando á  los  vencidos  á  suministrarle  víveres,  devolvió  á 
la  colonia  la  abundancia  y  la  tranquilidad.  En  uno  de 
estos  combates,  el  valeroso  jefe  cayó  prisionero  y  debió 
la  vida  y  la  libertad  á  la  hija  de  un  cacique,  que  se  in- 
terpuso entre  el  y  él  indio  que  iba  á  descargarle  un 
golpe  mortal.  Al  volver  á  James  Town,  halló  la  colonia 
reducida  á  treinta  y  ocho  personas,  que  en  su  desespe- 
ración se  preparaban  á  abandonar  un  país  que  parecía 
rechazar  de  su  seno  á  los  ingleses.  Por  fortuna,  Newport 
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llegó  entonces  de  Inglaterra  con  abundantes  provisiones 
y  cien  colonos  mas  que  reanimaron  el  abatido  espíritu 
de  los  primeros. 

DECADENCIA  DE  LA  COLONIA;  NUEVA  CÉDULA  REAL  (1608- 

1 609) .  —  Los  trabajos  agrícolas  comenzaban  á  desarro- 
llarse cuando  la  casualidad  hizo  que  se  descubriese  un 
arroyo  que  arrastraba  arenas  al  parecer  auríferas.  So 
abandonó  inmediatamente  el  cultivo  de  las  tierras  para 
recojer  el  supuesto  tesoro,  y  la  escasez  y  el  hambre  vol- 
vieron á  aparecer.  Pero  el  infatigable  Smith  se  puso  de 
nuevo  en  campaña  y  salvó  la  colonia.  Penetró  después 
en  la  bahía  de  Chesapeak,  que  recorrió  en  todas  sus 
direcciones.  Sin  embargo,  como  la  compañía  que  había 
fundado  la  colonia  no  sacaba  de  ella  ningún  provecho, 
Jacobo  1,  con  el  fin  de,  mejorar  su  situación,  concedióle 
privilegios  mas  amplios  (23  de  mayo  de  1 609)  y  el  de- 
recho de  gobernarse  por  si  propia.  Nuevos  accionistas 
ingresaron  á  la  sociedad  contándose  entre  ellos  los  prin- 
cipales señores  de  Inglaterra.  Lord  Delaware  fué  nom- 
brado gobernador  vitalicio,  y  mientras  preparaba  su 
viaje  envió  á  Tomás  Gates  y  á  Jorge  Summers,  el  pri- 
mero en  calidad  de  teniente  general  y  el  segundo  de 
almirante,  para  que  condujesen  nueve  buques  y  qui- 
nientos colonos  á  Virginia,  una  tempestad  arrojó  el 
buque  donde  iban  Gates  y  Summers  sobre  las  costas  de 
las  Bermudas,  y  el  resto  de  la  escuadra  llegó  á  James 
Town  sin  saber  lo  que  había  sido  de  sus  comandantes. 
Smith  conservó  el  poder  hasta  la  llegada  del  buque  por- 
tador de  la  nueva  cédula  real ;  pero  herido  gravemente 
por  una  esplosion  de  pólvora,  se  vio  obligado  á  aban- 
donar la  Virginia.  Después  de  su  marcha,  todos  los  ele- 
mentos de  prosperidad  de  la  colonia  se  desvanecieron 
ante  el  espíritu  de  desorden  y  de  insubordinación.  Los 
indios,  que  supieron  la  ausencia  del  temible  jefe,  ata- 
caron por  todas  partes  los  establecimientos  formados 
cerca  délos  rio  James  yNausemond;  el  hambre,  resul- 
tado inevitable  de  la  guerra,  hizo  espantosos  estragos, 

24. 
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hasta  el  piLito  de  que  al  cabo  de  seis  meses  solo  exis- 
tían sesenta  personas  de  las  quinientas  que  habla  dejado 
Smith. 

LOS    COLONOS    SE   DECIDEN  A   ABA^ÍDONAR    EL  PAÍS   T  LORD 

DELATTARE  LOS  DETIENE  EN  EL  CAMINO  (1609). —  La  presen- 
cia de  Summers  y  Gates,  que  llegaron  por  entonces  de 
las  Bermndas,  fué  impotente  para  remediar  tantos 
males,  y  decidióse  el  abandono  de  aquel  funesto  país. 
Todos  los  colonos  se  embarcaron ,  los  buques  navega- 
ban para  Inglaterra  y  la  colonia  no  existia  ya  cuando 
lord  Delaware  encontró  á  los  fugitivos,  les  obligó  á  vol- 
ver y  reinstaló  á  los  colonos  en  James-Town.  que  Gates 
por  un  feliz  presentimiento  no  habia  permitido  que  se 
incendiase  al  partir.  La  sabia  y  enérgica  administración 
de  lord  Delaware  restableció  pronto  el  orden  y  la  pros- 
peridad en  la  colonia,  é  inspiró  á  los  indios  el  respeto  que 
hasta  entonces  no  habían  sentido  por  los  europeos. 

GOBIERNO  DE  PERCY,  DALE  T  GATES  Y  ANEXIÓN  DE  LAS  BER- 

MDDAS  (4  611-1615).  —  A  lord  Delaware,  que  por  el  mal 
estado  de  su  salud  tuvo  que  volverse  á  Inglaterra,  suce- 
dieron en  el  gobierno,  pero  solo  como  sus  tenientes, 
primero  Percy,  hombre  de  carácter  dulce,  pero  dema- 
siado débil;  después  Tomás  Dale,  que  promulgó  en  la 
colonia  la  ley  marcial  por  consejo  del  filósofo  Bacon,  y 
finalmente  Gates,  que  estendió  los  establecimientos  in- 
gleses y  anexionó  las  Bermudas  y  todas  las  islas  situa- 
das á  trescientas  leguas  de  la  costa  al  territorio  de  la 
colonia  de  Mrginia. 

ENLACE  DEL  INGLES  ROLFE  CON  LA  INDIA  POCAHONTAS  (1  61 6). 

—  Por  esta  época  fué  cuando  un  joven  colono  llamado 
Rolfe  obtuvo  la  mano  de  la  india  Pocahontas,  la  misma 
que  habia  salvado  la  vida  al  capitán  Smith.  Era  hija  de 
Powhatan,  jefe  de  los  chicahominies,  nación  vecina  de 
la  colonia.  Con  motivo  de  este  enlace,  celebrós*^  un  tra- 
tado durable  con  los  indios,  que  se  reconocieron  tribu- 
tarios de  la  colonia;  pero  Rolfe  no  halló  imitadores 
entre  sus  comjwitriotas. 
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ESTADO  FLORECIENTE  DE  LA  COLONIA.  — Bajo  la  adminis- 
tración de  Tomás  I>ale  las  tierras  de  la  colonia  cesaron 
de  cultivarse  en  coman,  y  con  la  propiedad  particular, 
nacieron  el  comercio  y  la' industria,  comenzando  desde 
entonces  para  los  establecimientos  ingleses  una  era  de  no 
interrumpida  prosperidad.  Por  aquella  misma  época,  la 
cultura  del  tabaco,  fuente  déla  riqueza  de  la  Virginia,  se 
introdujo  en  el  país.  Su  venta  fué  tan  favorable,  á  pesar 
de  la  oposición  del  rey,  que  los  plantadores  abandona- 
ron todos  los  demás  ramos  de  la  agricultura.  Sembrá- 
base el  tabaco  hasta  en  las  calles  de  James-Tovv^n,  y  la 
necesidad  de  adquirir  víveres  dio  origen  á  crueles  veja- 
ciones contra  los  indios,  que  formaron  desde  entonces 
proyectos  de  venganzas  ejecutados  después  ccn  espan- 
tosa ferocidad. 

GRAN    NUMERO   DE    DONCELLAS   INGLESAS   PASAN   A  VIRGINIA 

(1617).  —  Con  el  fin  de  fomentar  el  desarrollo  dt  la 
colonia,  la  compañía  envió  de  Londres  y  otros  puntos 
un  número  considerable  de  doncellas  pertenecientes  á 
familias  del  pueblo,  pero  de  buenas  costumbres;  cuya 
presencia  animó  á  los  colonos,  apartó  de  su  mente  la 
idea  de  volver  á  Inglaterra  y  produjo  venturosas  uniones 
que  contribuyeron  á  la  prosperidad  de  la  nueva  patria . 

INTRODUCCIÓN  DE  LOS  PRIMEROS  ESCLAVOS  NEGROS  (1618). 

—  Un  acontecimiento  no  menos  importante,  aunque  de 
consecuencia  muy  distinta,  tuvo  lugar  al  siguiente  año. 
Nos  referimos  á  la  llegada  á  Yirginia  de  un  buque  ho- 
landés, procedente  de  la  costa  de  Guinea,  que  vendió  á 
los  colonos  veinte  negros,  primeros  esclavos  que  au- 
mentaron rápidamente  la  riqueza  de  la  colonia ;  pero 
cuya  gradual  multiplicación  ha  sido  después  fuente  in- 
agotable de  males  y  causa  de  escándalo  é  injusticia. 

GOBIERNO  REPRESENTATIVO  DE  LA  COLONIA  (1619).  —  A  la 

.muerte  de  lord  Delav^are,  fué  nombrado  capitán  general 
<le  la  Virginia  sir  Jorge  Jardley,  que  convocóla  primera 
asamblea  de  colonos,  reunión  memorable  de  donde  data 
€l  primer  paso  hacia  la  emancipación  de  la  colonia.  El 
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poder  legislativo,  ejercido  hasta  entonces,  primero  por 
los  reyes  y  luego  por  la  compañía,  pasó  á  manos  de  los 
habitantes.  Las  once  poblaciones  ó  aldeas  existentes  á  la 
sazón  nombraron  sus  diputados  que,  reunidos  con  el 
gobernador  y  el  consejo  de  la  colonia,  se  constituyeron 
en  James  Town  (julio  de  1619)  donde  la  asamblea  cele- 
bró sus  primeras  sesiones.  Regida  por  instituciones  tan 
sabias,  la  colonia  no  podia  menos  de  prosperar;  pero 
una  catástrofe  imprevista  estuvo  á  punto  de  causar  su 
completa  destrucción. 

DEGÜELLO  GENERAL  DE  LOS  INGLESES  CONCERTADO  POR  LOS 

INDIOS  (1622).  —  Tiempo  hacia  que  las  tribus  indias  que 
rodeaban  la  colonia  estaban  en  paz  con  los  ingleses ; 
pero  la  muerte  de  su  jefe  Powhatan ,  padre  de  Poca- 
hontas  y  aliado  de  los  colonos,  cambió  el  aspecto  de  las 
cosas  (1618).  Opchankanon,  su  sucesor,  de  origen  me- 
jicano y  cuya  prudencia  y  valentía  le  habían  hecho  fa- 
moso en  todo  el  país,  cansado  de  ver  á  unos  estranjeros 
invadir  poco  á  poco  su  territorio,  resolvió  espulsarlos  ó 
aniquilarlos  de  un  solo  golpe.  Cuatro  años  empleó  en 
atraerse  las  tribus  vecinas  y  preparar  secretamente  su 
terrible  proyecto.  Llegado  el  dia  lijado  por  el  astuto  jefe 
(22  de  marzo  de  1622)   los  indios  se  precipitaron  á  un 
mismo  tfempo  sobre  todos  los  establecimientos  de  los 
ingleses,  degollaron  hombres,  mujeres  y  niños  con  esa 
fria  crueldad  con  que  los  salvajes  ejercen  sus  vengan- 
zas, y  en  una  hora  escasa  cerca  de  la  cuarta  parte  de  la 
colonia   quedó  esterminada,  sin  saber  apenas  á  manes 
de  quien  perecían.  Todos  los  demás  colonos  habrían  su- 
frido la  misma  suerte  á  no  ser  por  un  indio  convertidd 
que  avisó  á  su  amo,  lo  que  le  permitió  refugiarse  en 
James  Town  con  cuantos  habían  podido  salvarse  de  la 
cruel  matanza. 

GUERRA  DE  ESTERMiNio  (1 622). —  Todos  los  hombrcs 
tomaron  las  armas;  declaróse  una  guerra  de  esterminio 
á  los  salvajes,  y  resueltos  á  esterminar  la  raza  indígena 
los  ingleses  dieron  ejemplos  de  una  ferocidad  inaudita 
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como  hasta  entonces  no  habían  presenciado  las  nacio- 
nes del  Nuevo  Mundo,  á  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  de 
la  crueldad  española.  Pusiéronse  en  persecución  de  los 
indios,  como  se  caza  á  las  fieras  de  los  bosques ;  cele- 
braron con  ellos  tratados  de  paz  para  asesinarlos  después 
á  mansalva,  y  de  este  modo  se  logró  el  reposo  y  tranquili- 
dad de  la  colonia,  despoblando  una  vasta  estension  del 
país. 

DISOLUCIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  (1623).  —  Por  cste  tiempo, 
la  compaílía  colonizadora,  en  cuyo  seno  habian  ocur- 
rido graves  desavenencias,  fué  disuelta  de  orden  del 
rey.  Sus  establecimientos  le  habian  costado  ya  150,000 
libras  esterlinas;  mas  de  nueve  mil  hombres  habian  pa- 
sado á  Virginia  y  sin  embargo,  la  población  de  la  colonia 
no  escedia  de  mil  ochocientos  habitantes.  Jacobo  1  se 
ocupaba  en  dar  una  nueva  organización  á  la  colonia 
cuando  ocurrió  su  muerte  (1625). 

POLÍTICA  ARBITRARIA  DE  CARLOS  I  (1625-1639). —  Al  Su- 
bir al  trono,  Carlos  I  adoptó  todas  las  máximas  de  su 
padre  respecto  de  la  colonia  de  Virginia ;  la  declaró 
parte  del  imperio  y  anexa  á  la  corona  y  confirmó  en  el 
título  de  gobernador  á  sir  Jorge  Jardley.  Dio  un  decreto 
prohibiendo  la  venta  del  tabaco  á  particulares  y  arro- 
jándose la  facultad  de  autorizar  á  comisionados  del 
gobierno  para  que  comprasen  por  cuenta  de  la  hacienda 
real.  Hizo  varias  concesiones  arbitrarias  en  los  límites 
de  la  colonia  y  con  estas  y  otras  medidas  análogas  causó 
graves  perjuicios  á  los  primitivos  concesionarios.  La  ad- 
ministración de  John  Harvey,  sucesor  de  Jardley,  hizo 
este  régimen  todavía  mas  intolerable,  y  los  colonos  in- 
dignados se  sublevaron  contra  él  y  le  enviaron  prisio- 
nero á  Inglaterra.  El  rey  se  negó  á  hacerles  justicia  y 
mandó  volver  al  gobernador  á  su  puesto ;  pero  no  tardó 
en  relevarle,  nombrando  en  su  lugar  asir  WíUíam  Ber- 
keley,  cuyo  talento  y  virtudes  hicieron  por  espacio  de 
cuarenta  años  la  felicidad  de  la  colonia. 

SABIA    ADMINISTRACIÓN    DE    BERKELEY    Y    CONCESIONES  DB 
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CARLOS  I  (1640-1642);  —  AJ  acercarse  la  reunión  del 
parlamento  ingles,  Carlos,  que  aspiraba  á  populari- 
zarse, permitió  á  Berkeley  que  convocase  la  asamblea 
general  de  la  colonia  y  le  ortogó  casi  todas  las  franqui- 
cias de  que  disfrutaban  sus  subditos  de  la  Gran  Bretaña. 
El  influjo  de  esta  sabia  administración  se  dejó  sentir  con 
tanta  rapidez  que  al  comenzar  la  guerra  civil  la  colonia 
tenia  ya  veinte  mil  habitantes. 

GUERRA  ENTRE  LA  COLONIA  Y  EL  PARLAMENTO  (1  643-1  660). 

—  Este  cambio  radical  de  política  y  sus  beneficiosos  re- 
sultados ganaron  á  Carlos  I  el  afecto  de  los  colonos  de 
la  Virginia,  y  cuando  el  obstinado  monarca  pereció  en 
el  cadalso  y  la  monarquía  fué  abolida,  aquellos  perma- 
necieron fieles  á  su  causa.  Pero  el  parlamento,  que  no 
podia  tolerar  semejante  oposición,  armó  una  escuadra, 
y  la  Virginia  tuvo  que  reconocer  la  república.  Durante 
el  protectorado  de  Crorawel,  muchos  realistas  pasaron  el 
océano  en  busca  de  protección  para  sus  ideas,  y  con  sus 
predicaciones  exaltaron  hasta  tal  punto  los  ánimos  que 
á  la  muerte  de  Mathews,  último  gobernador  por 
Cromwel,  la  Virginia  levantó  el  estandarte  real  y  pro- 
clamó á  Carlos  lí.  La  contrarevolucion  que  por  entonces 
tuvo  lugar  en  Inglaterra  salvó  á  la  colonia  del  peUgro  á 
que  tan  inconsideradamente  se  habia  espuesto. 

ACTA  DE  NAVEGACIÓN  (1663).  —  Reinstalado  en  el  trono 
de  sus  mayores,  Carlos  II  recompensó  la  fidelidad  de  los 
Virginios  como  los  reyes  suelen  recompensar  á  sus  pue- 
blos. Promulgó,  en  unión  del  parlamento,  un  acta  de 
navegación  que  es  la  mas  importante  de  todas  las  que 
contiene  la  legislación  inglesa  en  esta  materia.  En  ella 
se  prohibía  el  comercio  de  las  colonias  á  los  buques 
estrangeros  ;  se  convertía  la  metrópoli  en  un  vasto  de- 
pósito de  todos  los  productos  de  ultramar  y  se  mono- 
polizaba en  su  favor  el  abastecimiento  de  todas  las  colo- 
nias. 

DESCONTENTO  Y  AGITACIONES  (1664-1675).  — Las  qucjas 
de  las  colonias  contra  el  acta  de  navegación  no  fueron 
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escuchadas  ;  lo  cual  produjo  un  estado  de  alarma  y  de 
disgusto  general.  Aprovechando  el  descontento, algunos 
veteranos  de  Crorawel,  destentados  en  Virginia,  forma-* 
ron  el  proyecto  de  proclamar  la  colonia  independiente  ; 
pero  la  conspiración  fué  descubierta  y  por  algún  tiempo 
la  tranquilidad  reinó  entre  los  colonos. 

liSSÜRRECClON  DE  NATHINIEL  BACON  (i676-<677).  — A  las 

anteriores  causas  de  trastorno,  vinieron  á  unirse  la  baja 
considerable  del  precio  del  tabaco,  á  consecuencia  del 
monopolio  real  y  de  los  multiplicados  ataques  que  los  in- 
dios dirigían  á  una  colonia  cada  dia  masdébil  y  agitada. 
Estas  causas  facilitaron  la  insurrección  de  Nathaniel 
Bacon,  coronel  de  milicia.  A  la  cabeza  de  los  descon- 
tentos armados  y  so  pretesto  de  combatir  á  los  indios, 
puso  en  fuga  al  gobernador  Berkeley,  convocando  en  se- 
guida la  asamblea  de  colonos,  que  le  confirmó  en  el  po- 
der de  que  se  había  apoderado.  Berkeley,  con  escasas 
fuerzas,  luchó  contra  él,  y  ia  devastación  y  la  ruina  de  la 
colonia  fué  el  resultado  de  la  guerra  civil,  que  duró 
cerca  d«  un  año.  El  gobierno  inglés  prep^aba  contra  el 
rebelde  una  poderosa  armada,  cuando  su  muerte  puso 
fin  á  la  insurrección. 

Des^e  esta  época  hasta  la  revolución  de  4688,  la  his- 
toria de  Virginia  no  ofrece  ningún  acontecimiento  nota- 
ble. La  colonia  fué  administrada  con  arreglo  alas  máxi- 
mas autoritarias  que  caracterizáronlos  úlliínos  años  del 
reinado  de  Carlos  II  y  de  su  sucesor  Jacobo  11.  Sin  em- 
bargo, las  emigraciones,  ocasionadas  por  la  facilidad  de 
comprar  terrenos,  continuaban  ;  el  cultivo  del  tabaco 
aumentaba  de  dia  en  dia,  y  la  población  de  Virginia  era 
ya  de  sesent^^  uiil  habitantes  en  la  ép>oca  de  la  revo- 
lución. 

I  II.  D«  las  otras  colonizas  dei  Sur  (1632-1688) 

MARYLAM)  (1 632-4  &S8). — Lord  JJaltinioreá  q^iiiien  ks  pri- 
meras persecuciones  contra  los  católicos  determinaron  i 
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buscaruii  asilo  en  América,  obtuvo  en  \  632  unaconcesion 
en  el  territorio  mismo  concedido  anteriormente  ala  coló- 
'nía  de  Virginia.  Cerca  de  cien  emigrados,  casi  todos  ca- 
tólicos, siguieron  á  Calveret,  encargado  de  dirigir  la 
expedición,  y  desembarcaron  en  las  orillas  del  Poto- 
mack,  al  norte  de  la  bahía  de  Chesapeak.  Fundaron  la 
ciudad  de  Santa  María  y  dieron  á  su  establecimiento  el 
nombre  de  Maryland,  en  honor  de  María  de  Francia, 
reina  de  Inglaterra.  La  primera  asamblea  de  los  habi- 
tantes del  Maryland,  después  de  algunos  altercados  con 
lord  Baltimore,  le  señaló  una  rema  y  se  declaró  inde- 
pendiente para  la  dirección  de  los  asuntos  de  la  colonia. 
Las  persecuciones  religiosas  proporcionaron  un  rá- 
pido desarrollo  á  la  población  del  Maryland.  Muchos 
católicos  de  la  metrópoli  y  de  Nueva  Inglaterra  llegaron 
á  la  colonia  en  busca  de  un  asilo,  y  el  número  de  habi- 
tantes había  aumentado  tan  considerablemente  en  1 639, 
que  fué  necesario  convocarlos  por  medio  de  represen- 
tantes. El  poder  legislativo  se  componía  de  dos  cámaras 
separadas  y  del  gobernador  (1 650) .  Hasta  los  trastornos 
de  Inglaterra,  la  tranquilidad  reinó  constantemente  en 
el  Maryland.  Pero  á  la  caída  de  la  monarquía,  Clay- 
borne  se  presentó  con  poderes  de  la  cámara  de  los  co- 
munes, y  su  presencia  produjo  la  guerra  civil  entre  los 
católicos  y  los  partidarios  de  la  revolución.  Estos  triun- 
faron y  su  fanatismo  se  desencadenó  contra  los  papistas 
y  los  cuáqueros  que  acababan  de  establecerse  en  la  colo- 
nia. A  pesar  de  estas  conmociones  el  Maryland  prospe- 
raba, y  en  la  época  de  la  restauración  contaba  doce  mil 
habitantes.  Esta  colonia  fué  una  de  las  primeras  en  pro- 
clamar el  advenimiento  de  Carlos  11.  La  asamblea  legis- 
lativa, convocada  inmediatamente,  volvió  á  entrar  en 
posesión  de  todos  sus  derechos.  Desde  esta  época  la  his- 
toria del  Maryland  no  ofrece  ningún  ínteres,  hasta  la 
revolución  de  América  sus  relaciones  y  su  vecindad 
con  la  poderosa  colonia  de  Virginia  le  arrebatan  toda 
importancia. 
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LAS  DOS  CAROLINAS  (1663-1688).  —  Las  costas  de  la 
Florida  habían  sido  ya  descubiertas  por  juan  Ponce  de 
León  (1 51 2)  según  en  otro  lugar  hemos  esplicado ;  varias 
espediciones  españolas  siguieron  á  la  de  Ponce  de  León, 
todas  sin  resultado  positivo.  En  1561  varios  buques 
franceses,  enviados  por  el  almirante  Coligny,  llegaron  á 
las  costas  orientales  que  hoy  ocupan  la  Georgia  y  las  dos 
Carolinas.  Uno  de  sus  oficiales,  llamado Laudonniéres,  se 
fijó  en  las  orillas  del  rio  de  May  y  construyó  un  fuerte  al 
cual  dio  por  nombre  Carolina.  Pero  de  todas  estas  em- 
presas nos  ocuparemos  al  tratar  de  los  establecimientos 
franceses  en  América.  Los  ingleses,  que  durante  este 
tiempo  hicieron  varias  tentativas  para  fundar  colonias 
en  este  país,  al  cual  conservaron  al  nombre  de  Carolina, 
no  se  establecieron  en  él  hasta  1 663,  en  virtud  de  conce- 
sión hecha  á  muchos  señores  poderosos,  y  que,  á seme- 
janza de  la  de  ¡Vlaryland,  no  sometia  los  actos  de  la 
colonia  á  la  aprobación  del  rey  ni  de  su  gobierno.  El 
país  estaba  ya  habitado  en  muchos  puntos.  Varios  emi- 
grados de  Virginia  se  habían  establecido  cerca  de  Albe- 
marle  bajo  la  protección  del  gobernador  Berkeley,  for- 
mando la  primera  colonia  de  la  Carolina.  Un  gran 
número  de  habitantes  de  la  Barbada  poblaron  el  resto 
del  país  situado  al  sur  del  cabo  Fear,  y  en  él  se  estable- 
ció una  segunda  colonia  y  un  gobierno  separado.  Tal  fué 
el  origen  de  las  dos  Carolinas,  que  se  estendian  desda 
los  29»  hasta  los  36°  de  latitud  norte. 

Estos  dos  estados  se  gobernaron  separadamente.  Los 
propietarios  del  condado  de  Albemarle  recurrieron  á 
Locke  para  darles  una  constitución  ;  pero  la  obra  del 
célebre  filósofo  no  dio  por  resultado  sino  un  descontento 
general  y  graves  y  frecuentes  trastornos  que  atajaron 
los  progresos  de  la  colonia.  Por  último,  hacia  1688,  los 
propietarios  adoptaron  el  pariido  de  renunciar  á  esta 
constitución,  y  la  Carolina,  emancipada  de  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  su  desenvolvimiento,  vio  inaugurarse 
una  era  de  creciente  prosperidad. 

I  » 
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CAPITULO  II 


HISTORIA.  DE  LAS  COLONIAS  INGLESAS  DEL  NORTE  HASTA  LA  CAÍDA, 
DE   LOS   ESTUARDOS 


(1614-1688) 


Las  colonias  del  Norte,  fundadas  con  posterioridad  á  las  del  Sur, 
adquieren  en  poco  tiempo  un  desarrollo  lan  grande  y  un  grado  tal 
de  prosperidad  que  las  hacen  superiores  á  sus  hermanas  primogénitas. 
El  Massachusetts,  creado  mucho  tiempo  después  de  la  Virginia,  debe 
á  sus  instituciones  liberales  su  riqueza,  su  población  y  una  especie 
de  preeminencia  social  entre  las  demás  colonias  inglesas,  y  esto  tiene 
su  origen  en  la  colonización.  Fundado  por  los  puritanos,  Massachu- 
setts viene  á  ser  un  foco  de  republicanismo  en  .América,  y  en  él  se 
refugian  toau»  ,  .'hombres  eminentes  de  la  metrópoli  á  quienes  la 
intolerancia  religiosa  ó  la  oprcrion  folítica  no  permiten  vivir  en  sa 
patria.  La  emigración  inglesa  al  Massachusetts  adquiere  proporciones 
tan  alarmantes,  que  Garlos  1  llega  á  prohibirla  severamente.  El  daño 
sin  embargo  estaba  ya  hecho,  y  la  colonia  de  Massachusetts  fué  desdo 
este  instante  como  el  germen  ó  embrión  de  la  futura  república. 

S  I.  De  las  primeras  colonias  del  Norte  desde  la  espedicion 
de  Smith  hasta  la  liga  ó  Confederación  (1614-1640) 


VIAJE   DEL  CAPITÁN  SMITH  Y  ORÍGEN  DE  NUEVA   INGLATERRA 

(f6l  4). — La  concesión  de  Jacobo  I  á  la  compañía  de  Ply- 
mouth  no  produjo  un  resultado  tan  inmediato  y  rápido 
como  la  de  Londres.  El  primer  buque  de  aquella  compa- 
ñía que  cruzó  el  océano  fué  apresado  por  los  españoles, 
y  desde  entonces  se  contentó  con  dedicarse  á  la  pesca 
en  los  mares  de  Nueva  Escocia  y  de  Terra  Nova.  En 
1614  ofreció  al  capitán  Smith,  que  como  hemos  visto  en 
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el  capítulo  anterior  habia  vuelto  á  Inglaterra  grave- 
mente herido,  el  mando  de  un  buque,  con  el  cual  re- 
corrió este  todas  las  costas  del  país  concedido  á  la 
compañía,  desde  el  rio  de  Penobscot  hasta  el  cabo  Cod. 
De  regreso  de  este  viaje,  Smith  presentó  el  mapa  y  la 
descripción  de  los  países  que  habia  visitado  á  Carlos, 
príncipe  de  Galles,  que  les  dio  el  nombre  de  Nueva 
Inglaterra.  Desde  el  viaje  de  Smitli,  la  compañía  de 
Plymouth  no  envió  ninguna  otra  espedicion,  debiéndose 
á  las  discordias  religiosas  los  primeros  establecimientos 
en  el  país  concedido. 

LOS  PURITANOS  ó  BROWNISTAS  Y  SUS  PROYECTOS  DE  COLO- 
NIZACIÓN (1618). —  Muchas  sectas  religiosas  dividían  por 
aquel  tiempo  la  Inglaterra.  Enrique  VIII  se  habia  eman- 
cipado de  la  autoridad  del  papa,  y  su  hijo  Eduardo  VI 
habia  consagrado  el  rito  anglícano.  María,  á  quien  lla- 
maron la  sanguinaria,  se  declaró  contra  la  reforma,  y 
durante  su  reinado  muchos  protestantes  tuvieron  que 
refugiarse  en  el  continente.  Isabel,  aunque  favorable  á 
las  sectas  reformadas,  hizo  sancionar  el  rito  anglicano 
por  medio  del  acta  llamado  de  uniformidad.  Pero  la 
secta  de  los  puritanos  no  quiso  someterse  á  este  acta, 
fué  perseguida  y  por  su  parte  proclamó  que  la  iglesia 
de  Inglaterra,  lo  mismo  que  el  papa,  eran  anti-cristia- 
nos  (1580).  Roberto  Brown  redujo  á  cuerpo  de  doctrina 
los  dogmas  de  estos  sectarios,  de  donde  les  vino  el 
nombre  de  brownistas.  Perseguidos  cada  vez  con  mas 
rigor,  se  refugiaron  en  Holanda,  y  desde  allí  determi- 
naron pasar  á  América.  Sabedores  de  que  el  rey  Ja- 
cobo  I,  si  no  autorizaba  formalmente  la  colonización  á 
lo  menos  la  toleraría,  ti^ataron  con  la  compañía  de  Vir- 
ginia para  la  cesión  de  un  territorio  en  los  límites  de  su 
concesión. 

COLONIA  DE  NüEVAPLYiMouTH(1620-1630).— Cientoveinte 
brownistas  atravesaron  el  océano  en  un  solo  buque 
(1620).  Debían  dirijirse  á  las  orillas  del  rio  Hudson; 
pero  la  casualidad  los  condujo  ai  cabo  Cod  donde  se 
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establecieron  provisionalmente  y  fundaron  la  ciudad  de 
Nueva  Plymouth,  á  pesar  de  que  se  hallaban  en  el  ter- 
ritorio que  se  les  habia  cedido.  Constituyeron  el  Estado 
con  arreglo  á  sus  principios  religiosos  y  políticos,  insti- 
tuyendo la  igualdad  perfecta  y  la  comunidad  de  bienes, 
y  declarando  que  solo  admitirían  en  la  colonia  á  los  in- 
dividuos que  profesasen  su  religión.  Este  esclusivismo 
contrario  á  todo  buen  sistema  colonizador,  unido  á  la 
severidad  de  las  leyes  en  matei'ia  religiosa,  pusieron 
obstáculos  aun  mas  insuperables  que  la  mala  calidad 
del  terreno,  á  la  prosperidad  de  la  colonia.  Diez  años 
después  de  su  fundación  no  contaba  mas  de  trescientos 
habitantes.  Los  colonos  adquirieron  finalmente  de  la 
compañía  de  Plymouth  el  territorio  en  el  cual  se  hablan 
establecido,  y  se  gobernaron  libremente  hasta  su  incor- 
poración á  la  colonia  del  Massachusetts. 

COLONIA  DE  MASSACHUSETTS  (1627- 1638).  —  Una  nueva 
concesión  de  Jacobo  I  habia  permitido  á  la  compañía 
de  Plymouth  estender  su  territorio  hasta  los  48°;  pero 
nada  hizo  de  este  nuevo  é  importante  privilegio  hasta 
que  en  i  627  cedió  á  algunos  brownistas  la  parte  de  este 
vasto  país  situada  en  la  embocadura  del  rio  Charles. 
Estos  establecieron  la  colonia  de  la  bahía  de  Massachu- 
setts ;  fundaron  la  ciudad  de  Salem  y  al  año  siguiente 
(1628)  la  de  Charles-Town.  A  pesar  de  la  intolerancia 
de  los  primeros  colonos  aun  con  los  anglicanos  que 
fueron  á  vivir  entre  ellos,  como  estos  eran  igualmente 
perseguidos  en  Inglaterra,  las  emigraciones  continua- 
ron sin  interrupción,  sobre  todo  de  personas  acomoda- 
das, y  la  colonia  se  desarrolló  rápidamente.  Por  esto 
tiempo,  la  compañía  de  Plymouth  cedió  su  carta  de 
concesión  á  los  colonos,  y  les  trasmitió  el  derecho  de 
gobernarse  con  independencia  del  consejo  de  Londres ; 
transacción  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  colonias 
inglesas  que  emancipaba  hasta  cierto  punto  á  los  colo- 
nos del  poder  real.  Diez  y  siete  buques,  con  mil  qui- 
nientos colonos,  salieron  entonces  para  Nueva  Inglaterra^ 


DE   LA  HISTORIA   DE   AMÉRICA  437 

y  las  ciudades  de  Boston,  Dorchester,  Roxborough  y 
muchas  otras  fueron  fundadas.  Bien  pronto  eidesarrollo 
de  la  colonia  y  las  necesidades  de  la  agricultura  obli- 
garon á  los  colonos  á  hacerse  representar  por  medio  de 
diputados  en  sus  asambleas  generales.  Todo  en  este 
sistema  tendia  al  republicanismo  y  llamaba  la  emigra- 
ción de  los  no-conformistas,  de  una  manera  alarmante 
para  la  autoridad  real.  Estas  emigraciones  se  hicieron 
tan  frecuentes  que  Carlos  I  las  prohibió  en  un  decreto, 
mandando  secuestrar  los  buques  que  iban  á  hacera^  á  la 
vela  para  las  colonias.  De  este  modo,  Oliverio  Cromwell, 
John  Hampden  y  muchos  otros  que  se  hablan  embar- 
cado, se  vieron  obligados  á  permanecer  en  Inglaterra  : 
estrella  fatal  que  guiaba  la  política  de  Carlos.  Sin  em- 
bargo, á  despecho  de  esta  prohibición,  las  emigraciones 
continuaron,  y  en  1638,  mas  de  tres  mil  personas  pa- 
saron á  la  colonia.  Carlos,  irritado,  mandó  formar  causa 
á  la  corporación  de  Massacliusetts-bay,  por  usurpación 
de  los  derechos  de  la  corona,  y  fué  condenada  á  perder 
su  gobierno.  Pero  la  tempestad  que  se  desencadenó  á 
poco  tiempo  contra  el  monarca  inglés,  impidióle  fijar 
su  atención  en  una  provincia  tan  apartada  y  tan  poco 
importante. 

Desde  los  primeros  años  de  su  establecimiento,  la  co- 
lonia de  Massachusetts  cultivó  la  amistad  de  la  de  Nueva 
Plymouth  de  la  cual  era  vecina.  La  actitud  amenazadora 
de  los  indígenas,  y  los  temores  que  inspiraban  la  cerca- 
nía de  los  franceses  cimentaron  esta  unión. 

COLONIAS  DE  PROVIDENCIA  Y  RHODE    ISLAND  (1634).  — Ro- 

ger  Villiam,  ministro  del  culto  en  Salem  (Massachusetts) 
habia  predicado  contra  la  cruz  de  San  Jorge  de  la  ban- 
dera británica ,  que  consideraban  como  un  signo  de 
superstición  é  idolatría.  No  tardó  en  verse  espulsado  de 
la  colonia,  y  seguido  de  sus  discípulos,  se  dirigió  al  Sur, 
compró  á  los  indios  un  territorio  considerable  y  se  es- 
tableció en  él,  dándole  el  nombre  de  Providencia. 
Por  la  misma  época  mistriss  Hutchinson  fundó  la 
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secta  de  los  antinomios ,  que  creían  que  la  fé  puede 
salvar  sin  las  obras.  Espulsada  también  de  la  colonia, 
ella  y  sus  discípulos  compraron  á  los  salvajes  una  isla 
fértil  en  la  bahia  de  Nawagansetts,  que  llamaron  Rhode-- 
Island,  formando  con  los  emigrados  que  los  habian  pre- 
cedido una  sola  corporación,  que  permaneció  cerca  de 
cuarenta  años  bajo  la  dirección  de  Villiam,  y  donde  se 
predicaba  una  moral  pura  y  severa.  Villiam  enseñaba 
que  la  ley  civil  no  tiene  imperio  sobre  la  conciencia,  y 
que  tbda  pena  aplicada  en  materia  de  creencia  es  un 
acto  de  opresión  ;  y  proclamaba  el  libre  ejercicio  del 
criterio  particular  como  un  derecho  natural  y  sagrado. 
Basado  en  estos  principios,  el  gobierno  de  la  colonia  fué 
durante  mucho  tiempo  un  gobierno  puramente  demo- 
crático. 

COLONIA  DE  coNNECTicuT  (1634).  —  Fué  formada  del 
mismo  modo  que  la  de  Rhode-Island.  En  1634,  el  pas- 
tor Hooker,  que  habia  obtenido  del  gobierno  de  Massa- 
chusetts  el  permiso  de  ir  á  establecerse  en  lejanas 
tierras,  partió  con  algunos  discípulos,  atravesó  vastas 
soledades  y  se  detuvo  en  la  orilla  occidental  del  rio  de 
Connecticut.  A  poco  tiempo  otros  discípulos  que  fueron 
á  reunírsele,  fundaron  las  ciudades  de  Hartford,  de 
Sprinfield  y  de  Wetherfield.  El  territorio  que  se  les  ha- 
bia concedido  estaba  fuera  de  los  límites  del  Massa- 
chusetts,  de  cuya  circunstancia  se  aprovecharon  para 
organizar  un  gobierno  indepandiente ;  y,  modificando 
las  instituciones  de  la  colonia  madre,  no  privaron  de 
sus  derechos  políticos  á  los  que  no  pertenecían  á  su 
iglesia.  Adquirieron  después  la  pacífica  posesión  del 
país;  por  medio  de  un  tratado,  y  obligaron  á  los  holan- 
deses de  Nueva  York,  que  estaban  ya  establecidos  en  ei 
mismo  rio,  á  abandonarle. 

NUEVO-QAMPSuiRE  Y  MAIN  (1637-1652).  —  La  historia  de 
las  primeras  tentativas  para  poblar  las  provincias  de 
Hampsliire  y  Main,  que  formaban  la  cuarta  división  y 
la  mas  estensa  de  Nueva  Inglaterra,  es  muy  confusa  á 
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causa  de  las  opuestas  pretensiones  de  sus  propietarios. 
La  compañía  de  Plymouth  habia  repartido  inconsidera- 
damente la  parte  septentrional  de  su  territorio  entre  un 
sin  número  de  concesionarios,  dos  de  los  cuales,  John 
Masón  y  Fernando  Georges  adquirieron  la  propiedad  de 
Nuevo-Hampshire  y  de  Main.  Pero  es  probable  que  es- 
tos dos  aventureros  habrían  tenido  que  abandonar  la 
empresa  por  falta  de  recursos,  sí  las  mismas  causas  que 
habian  favorecido  el  establecimiento  de  Rhode-Island  y 
de  Connecticut  no  hubiesen  llevado  nuevos  colonos  á 
aquellas  dos  provincias.  El  ministro  Wheelwríght , 
próximo  pariente  de  mistriss  Hutchínson,  fundadora  de 
Rhode-Island,  fué  desterrado,  como  ella,  del  Massa- 
chusetts.  Dirigióse  hacia  el  Norte,  y  fundó  la  ciudad  de 
Exeter,  cerca  de  la  bahía  de  Pískatagua  (1 637) ;  algunos 
emigrados  de  Inglaterra  edificaron  al  poco  tiempo  la 
ciudad  de  Douvres.  Las  guerras  de  religión  devastaron 
las  nacientes  colonias  de  Nuevo-Hampshire,  que  se  vie- 
ron obligadas  á  someterse  á  la  jurisdicción  de  Massachu- 
setts  (1641).  Pero  el  ministro  Wheelwríght,  no  queriendo 
reconocerla,  se  retiró  á  la  provincia  del  Main.  Pocos 
años  después  (1652),  Georges,  propietario  de  este  últi- 
mo distrito,  se  sometió  igualmente  al  Massachusetts. 
Bajo  tan  poderosa  protección,  las  dos  nuevas  colonias 
adquirieron  muy  pronto  altísima  importancia. 

GUERRA  DE  LAS  COLONIAS  DE  RHODE-ISLAND  Y  DE  CONNEC- 
TICUT CON  LOS  INDIOS  (1637).  — Las  tribus  indias  vecinas 
de  Rhode-lsland  y  de  la  colonia  de  Connecticut  eran 
numerosas  y  aguerridas.  Los  pequods,  que  era  la  mas 
importante,  inquietáronse  al  ver  los  nuevos  estableci- 
mientos que  acababan  de  fundarse  en  su  territorio. 
Pero,  á  fin  de  atacarlos  con  éxito,  solicitaron  la  afianza 
de  los  nawagausetts  ,  que  habitaban  cerca  de  Rhode- 
Island.  Estos,  atendiendo  solo  á  inveterados  rencores, 
rechazaron  las  proposiciones  de  sus  compatriotas  y  se 
aliaron  con  los  ingleses.  Armáronse  los  colonos  y  fue- 
ron á  sorprender  á  los  salvajes  en  el  rio  Mistiq,  donde 
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se  hablan  fortificado;  pero  en  el  momento  en  que  los 
ingleses  escalaban  el  muro,  los  ladridos  de  un  perro 
dieron  la  alarma  á  la  fortaleza  :  trabóse  un  sangriento 
combate,  en  el  cual  los  pequods  fueron  casi  completa- 
mente esterminados.  Los  que  sobrevivieron  á  los  furo- 
res de  esta  campaña,  donde  los  nawagausetts,  aliados 
de  los  ingleses,  dieron  ejemplos  de  inaudita  barbarie, 
abandonaron  para  siempre  el  pais  á  sus  nuevos  pose- 
sores. 

NUEVA  HAVEN  (1638).  —  En  el  momento  en  que  esta 
guerra  tocaba  á  su  fin,  algunos  emigrados  de  Inglaterra 
llegaron  á  Boston,  y  no  queriendo  someterse  á  un  go- 
bierno en  el  cual  no  habrían  tenido  parte  alguna,  fue- 
ron á  fundar  con  el  nombre  de  Nueva  Haven  una  colonia 
independiente  en  las  orillas  del  rio  de  Connecticut, 
donde  se  establecieron,  á  pesar  de  los  holandeses,  due- 
ños á  la  sazón  de  Mauhadoés  ó  Nueva  York. 

\  II.  Las  colonias  de  Nueva  Inglaterra  durante  la  guerra 
civil  de  la  metrópoli  (1640-1642) 

AUMENTO  DE  POBLACIÓN  (1640-1642).  —  La  emigración 
á  las  colonias  continuó  después  de  reunido  el  parla- 
mento largo.  Desde  la  llegada  de  los  primeros  brownis- 
tas  hasta  esta  época,  veinte  y  un  mil  doscientos  colonos 
hablan  pasado  á  Nueva  Inglaterra.  Por  entonces  (1642) 
se  hicieron  las  primeras  esportaciones  de  los  productos 
de  Nueva  Inglaterra,  que  la  Cámara  de  los  comunes 
esceptuó  del  pago  de  derechos.  Respondiendo  á  este 
favor,  ó  mejor  dicho»  siguiendo  su  propio  instinto,  los 
colonos  aplaudieron  enérgicamente  todas  las  diposi- 
clones  revolucionarias  del  parlamento,  y  se  esforzaron 
en  impedir  entre  ellos  las  tentativas  que  algunos  hicie- 
ron en  favor  de  la  monarquía. 

CONFEDERACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  DE  NUEVA  INGLATERRA 

(1643-1648).  —  Warwich  fué  nombrado,  por  el  parla- 
mento, gobernador  general  de  las  colonias,  y  estas  no 
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se  opusieron  á  la  creación  de  una  plaza  tan  contraria  á 
sus  derechos.  Bien  es  verdad  que  una  idea  mas  alta  y 
de  consecuencias  mas  trascendentales  absorvia  la  aten- 
ción de  los  hombres  superiores,  que  habian  concebido 
el  proyecto  de  confederar  las  colonias.  Se  hizo  correr 
la  voz  de  que  estaban  amenazadas  de  una  liga  general 
de  los  indios  ;  el  sentimiento  del  común  peligro  sugirió 
la  idea  de  una  defensa  común,  y  las  colonias  de  Massa- 
chusetts,  Nueva  Plymouth,  Connecticut  y  Nueva  Haven, 
formaron,  á  imitación  de  las  Provincias  Unidas  holan- 
desas, una  confederación  perpetua  ofensiva  y  defensiva, 
con  el  nombre  de  Colonias  Unidas  de  Nueva  Inglaterra 
(1648).  Era  el  primer  paso  que  se  daba  hacia  la  inde- 
pendencia de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo.  Esta 
confederación  subsistió  cuarenta  años,  es  decir  hasta 
la  revocación  de  las  cartas  de  las  compañías  de  Londres 
y  de  Plymouth  por  Jacobo  II.  El  partido  que  dominaba  á 
la  sazón  en  Inglaterra  favorecía  demasiado  las  colonias 
del  Norte  para  echar  de  ver  los  peligros  de  semejante 
acto. 

PODER  DE  LA  CONFEDERACIÓN  (1648-1652).  — Los  Con- 
federados, que  veian  aumentar  rápidamente  su  poder, 
celebraron  tratados  con  los  franceses  de  la  Acadia  y  los 
holandeses  de  Mauhadoés,  sin  la  participación  de  la  me- 
trópoli y  sin  tener  en  cuenta  su  situación  respecto  de 
las  potencias  de  que  dependían  aquellas  colonias  (1648- 
1651).  Poco  tiempo  después  la  asamblea  federa)  se  ar- 
rogó una  nueva  facultad;  mandando  acuñar  monedas 
de  plata  que  llevaban  el  nombre  de  la  colonia  respectiva 
y  la  figura  de  un  árbol,  símbolo  de  su  prosperidad. 

DISCORDIAS    ENTRE    LAS    COLONIAS    CONFEDERADAS    (1653- 

1656).  El  parlamento  habia  intentado  en  vano  recobrar 
la  autoridad  de  la  metrópoli  sobre  las  colonias,  man- 
dando al  Massachusetts  que  se  celebrase  sus  sesiones 
en  nombre  del  gobierno  de  Inglaterra;  el  Massachu- 
setts se  negó  á  someterse,  y  el  parlamento  no  renovó 
sus  intimaciones.  Sin  embargo,  frecuentes  discordias 

25. 
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surgieron  entre  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra.  El 
Massachusetts  se  negó  muchas  veces  á  obedecer  los 
decretos  del  consejo  general;  pero  habiendo  reclamado 
el  Connecticut  y  el  Nueva  Haven  »contra  uno  de  estos 
actos  de  desobediencia,  una  simple  amenaza  de  Crom- 
vvell  hizo  entrar  en  razón  al  Massrfbhusetts.  Las  disputas 
religiosas  turbaron  también  la  tranquilidad  de  las  colo- 
nias confederadas. 

RESTAURACIÓN    DE   LA    MONARQUÍA   EN    INGLATERRA  (1 660- 

4662).  —  Después  del  restablecimiento  de  la  monarquía 
(4660),  el  Massachusetts  evitó  cuidadosamente  el  decla- 
rarse por  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  se  esforzó  en  con- 
solidar su  independencia  bajo  la  protección  de  la  me- 
trópoli. La  asamblea  general  hizo  con  este  fin  una 
declaración  de  principios  de  una  energía  y  un  republi- 
canismo notables.  El  gobierno  inglés  se  negó  á  sancio- 
nar las  peticiones  de  la  colonia,  y  los  nuevos  rigores 
que  señalaron  el  reinado  de  Carlos  II  acabaron  de  agriar 
las  relaciones  entre  el  Massachusetts  y  la  madre  patria . 

El  Rhode-Island,  que  habia  sido  escluido  de  la  liga 
de  las  colonias  del  Norte,  se  mostró  ardiente  parti- 
dario déla  restauración,  y  obtuvo  en  1662  una  cédula  ó 
carta  real  que  autorizaba  la  asamblea  general  de  los 
habitantes. 

El  Connecticut  supo  con  indiferencia  el  regreso  de 
Carlos  II.  No  obstante,  obtuvo  también  una  cédula  real 
que  reunia  á  esta  coloaia  la  de  Nueva-Ha  ven. 

I  III.  Desde  la  coiiquista  de  las  posesiones  holandesas  por 
el  duque  de  York  hasta  la  revocación  de  las  cartas. 

(1664-1688) 
ESTABLECIMIENTOS    DE    LOS    HOLANDESES    EN    LA    AMÉRICA 

DEL  NORTE.  —  Los  holandeses  hablan  formado  estable- 
cimientos considerables  en  la  América  del  Norte  desde 
4609.  Ea  la  misma  comarca  hablan  conquistado  en 
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1655  un  estenso  territorio  que  los  suecos  ocupaban 
desde  1637.  En  una  palabra,  poseian  una  gran  parte 
de  la  costa  que  se  estiende  desde  Delaware  hasta  la  isla 
Longue,  muchas  fortalezas  y  varias  factorías  á  orillas 
del  Hudson  y  del  Connecticut. 

CONQUISTA    DE    NUEVA   YORK    Y    DE   NUEVA   JERSEY  (1 664- 

4674). — Carlos  lí,  á  quien  las  coloniasde  los  holandeses 
causaban  cierta  inquietud,  no  tuvo  escrúpulo  en  decre- 
tar su  espulsion,  en  plena  paz  y  sin  mas  pretesto  que 
su  voluntad  soberana.  Hizo  pues  donación  á  su  her- 
mano el  duque  de  York  del  país  que  aquellas  ocupa- 
ban, al  cual  se  le  dio  anticipadamente  el  nombre  de 
Nueva  York.  El  príncipe  cedió  á  lord  Berkeley  y  á  sir 
Carteret  la  parte  del  mismo  territorio  situada  entre  De- 
laware, el  Hudson  y  el  mar,  cuya  comarca  que  se  lla- 
maba entonces  Nueva  Suecia,  tomó  luego  el  nombre 
de  Nueva  Jersey.  Los  enviados  del  duque  de  York, 
para  tomar  posesión  del  país  que  se  le  habia  concedido 
con  tan  profundo  menosprecio  del  derecho  de  gentes, 
puestos  de  acuerdo  con  lord  Baltimore,  propietario  de 
Maryland,  se  apoderaron  de  Nueva  Amsterdam,  capital 
de  las  colonias  holandesas,  y  acabaron  en  poco  tiempo  la 
conquista  de  los  nuevos  Países  Bajos.  Sin  embargo  las 
costumbres  de  los  primeros  colonos  holandeses  se  con- 
servaron mucho  tiempo  en  Nueva  Jersey  y  han  influido 
sensiblemente  sobre  las  de  la  población  actual. 

El  tratado  de  Breda  (1669)  que  devolvió  la  Ácadia  á 
los  franceses  aseguró  á  los  ingleses  la  pacífica  posesión 
de  los  nuevos  Países  Bajos.  Pero  habiéndose  encendido 
nuevamente  la  guerra  en  1673,  los  holandeses  reco- 
braron Nueva  York  y  todo  el  país  adyaceute.  La  termi- 
nación de  la  guerra  puso  un  año  después  este  país  en 
posesión  de  los  ingleses. 

PENSiLVANiA  v  DELAWARE  (1675-1688).  —  Un  tratado 
entre  el  duque  de  York,  lord  Berkeley  y  Carteret  habia 
creado  la  Nueva  Jersey,  y  un  tratado  entre  estos  y 
Guillermo  Penn  dio  origen  á  la  fundación  de  la  Pensil- 
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vania,  situada  al  Norte  de  la  Virginia,  al  sur  de  Nueva 
York.  El  cuáquero  Penn,  hijo  de  un  almirante  que  habia 
prestado  sumas  considerables  á  los  Estuardos,  recibió 
en  tierras  de  América  el  importe  de  los  créditos  de  su 
padre  (1674).  Penn,  que  habia  vivido  mucho  tiempo  en 
Nueva  Jersey  y  esplorado  la  comarca  que  se  le  cedia, 
vio  en  esta  concesión  la  facultad  de  establecer  un  asilo 
de  reposo  universal  contra  la  intolerancia  de  las  reli- 
giones, y  consagróse  con  ardor  á  la  realización  de  este 
designio.  Empezó  por  legitimar  la  concesión  de  la 
corona  comprando  el  terreno  á  los  salvajes,  sus  pri- 
meros poseedores,  que  se  convirtieron  de  este  modo  en 
amigos  de  la  colonia.  Luego  estableció  un  gobierno 
libre  cuyas  formas  demasiado  complicadas,  no  pare- 
cieron de  fácil  aplicación  y  que  reemplazó  con  un  sistema 
parecido  al  que  regia  en  las  colonias  adyacentes. 

Penn  pasó  á  América  con  dos  mil  emigrados  y  des- 
embarcó en  las  orillas  del  Delaware,  donde  echó  los 
cimientos  de  Filadelfia,  la  ciudad  de  los  hermanos.  Un 
año  después  habia  en  esta  ciudad  cien  casas  edificadas. 
La  asamblea  de  los  colonos  celebró  sus  sesiones  por 
medio  de  representantes,  y  publicó  leyes  sabias  que 
establecieron  el  orden,  la  libertad  absoluta  de  conciencia 
y  el  respeto  de  la  propiedad  (1 684). 

Una  decisión  del  rey  Jacobo  II  habia  comprendido  en 
la  concesión  de  Guillermo  Penn  una  parte  de  la  penín- 
sula que  separa  el  Delaware  de  la  bahía  de  Chesapeak. 
Algunos  años  mas  tarde  este  territorio  fué  constituido 
en  estado  con  el  nombre  de  Delaware,  y  aunque  regido 
por  leyes  distintas  continuó  dependiendo  del  gobernador 
de  Pensilvania. 

Esta  última  colonia  siguió  siendo  fiel  al  espíritu 
que  habia  presidido  á  su  fundación.  Los  calvinistas 
buscaban  un  asilo  en  Nueva  Inglaterra,  los  luteranos  en 
Virginia,  pero  todas  las  sectas  hallaron  en  Pensilvania 
un  refugio  y  vivieron  constantemente  en  paz.  Desgra- 
ciadamente la  esclavitud  de  los  africanos  empañaba  el 
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brillo  (le  las  instituciones  patriarcales  de  esta  colonia 
modelo.  Pero  la  sociedad  de  los  amigos  no  tardó  en 
oponerse  á  este  infame  tráfico,  y  el  código  penal,  que  la 
Pensilvania  debe  á  su  fundador,  acabó  de  presentarla 
al  mundo  como  el  asilo  de  la  tolerancia  y  de  la  huma- 
nidad. 

DISPOSICIONES   ARBITRARIAS    DE   CARLOS   II;  ANULACIÓN    DE 

LAS  CARTAS  COLONIALES  (1675-1688). —  Al  conccder  al 
duque  de  York  el  territorio  ocupado  por  los  holandeses, 
Carlos  II  habia  nombrado  comisarios  para  reorganizar 
las  colonias  del  Norte.  Estos  comisarios  reconstituyeron 
el  Estado  de  Main  independiente  del  Massachusetts; 
pero  el  consejo  de  la  confederación  se  negó  a  reconocer 
su  autoridad,  y  recobró  el  poder  que  hasta  entonces 
habia  ejercido  sobre  el  Nuevo  Hampshire  y  el  Estado  de 
Main.  Irritado  el  monarca  de  lo  que  él  llamaba  una 
usurpación,  denunció  el  hecho  al  tribunal  supremo  de 
cancillería  que  dio  sentencia  anulando  la  carta  de  la 
compañía  de  Nueva  Inglaterra  (1684).  Pero  esta  dispo- 
sición injusta  y  reaccionaria  no  se  mandó  ejecutar 
hasta  el  año  siguiente  (1685)  en  que  por  muerte  de 
Carlos  II  subió  al  trono  de  Inglaterra  su  hermano 
Jacobo  II.  La  política  de  este  rey  respecto  de  las  colonias 
fué  aun  mas  reaccionaria  que  la  de  su  antecesor.  Dio  un 
mismo  gobernador  al  Massachusetts,  al  Nuevo  Hamp- 
shire y  á  las  provincias  de  Main.  Todas  representaciones 
de  las  colonias  para  el  mantenimiento  de  sus  libertades 
fueron  vanas.  El  gobernador  Audross  anuló  sucesiva- 
mente las  cartas  de  los  estados  de  Rhode-Island  y  de 
Connecticut,  y  se  trató  de  hacer  anular  las  que  estaban 
aun  vigentes  en  los  demás  estados  (1688).  Por  la  misma 
época.  Nuevo  Jersey  y  Nueva  York  fueron  igualmente 
reunidas  bajo  la  autoridad  de  un  mismo  gobernador  y 
anexionadas  á  Nueva  Inglaterra;  llegando  el  furor  re- 
presivo de  la  corte  hasta  prohibir  en  Nueva  York,  el 
uso  de  la  imprenta.  De  este  modo  fueron  momentá- 
neamente suprimidas  la  confederación  y  la  libertad  de 
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las  colonias  dd  Norte.  A.  pesar  de  los  obstáculos  puestos 
á  su  desenvolvimiento,  la  población  de  las  colonias 
ascendía  en  1673,  á  ciento  veinte  mil  almas. 

Este  orden  de  cosas  era  demasiado  contrario  á  los 
derechos  y  á  los  intereses  de  las  colonias  para  que  estas 
pudiesen  llevarlo  en  paciencia.  El  18  de  abril  de  4689, 
los  habitantes  de  Boston  se  sublevaron,  prendieron  al 
gobernador  y  á  los  individuos  de  su  consejo,  y  restable- 
cieron la  antigua  forma  de  gobierno.  Por  fortuna,  la 
noticia  del  cambio  de  dinastía  que  acababa  de  verificarse 
en  Inglaterra  vino  á  desvanecer  los  peligros  del  atrevido 
paso  que  acababan  de  dar  los  colonos,  y  á  abrir  una 
era  de  progreso  y  libertad  para  los  establecimientos 
ingleses  del  nuevo  mundo. 


DE   LA   HISTORIA   DE   AMÉRICA  44" 


CAPITULO  III 

ESTABLECIMIENTOS   FRANCESES  DE   LA  AMÉEICA  DEL  NORTlt 

(1604-1700Í 


Toda  la  historia  del  Canadá,  de  la  Acadía  y  de  la  Luisiana  se  com- 
prendía en  laguerras  generales  que  el  poder  absorvente  de  Luis  XIV 
habia  encendido  en  ambos  mundos,  y  en  las  luchas  parciales  pro- 
vocadas por  la  rivalidad  de  intereses  ó  por  la  intolerancia  religiosa 
de  los  colonos;  que  no  contribuyó  poco  á  mantener  este  estado  cons-' 
tante  de  hostilidad  con  las  colonias  inglesas  del  Norte,  el  fanatismo 
religioso  de  los  católicos  del  Canadá.  Lo  que  distingue  estas  guerras, 
dándoles  un  carácter  de  estraordinaria  ferocidad,  es  la  parte  que 
toman  en  ellas  las  tribus  bárbaras  del  Norte,  sobre  todo  los  iro- 
queses,  armados  por  los  mismos  ingleses  para  combatir  á  sus  rivales. 
La  colonización  del  Canadá  y  de  la  Acadia  se  resiente  de  estas 
guerras  esteriores  y  de  la  incansable  hostilidad  de  los  iroqueses  que 
solo  se  someten  después  de  un  siglo  de  continuas  luchas.  El  descu- 
brimiento y  colonización  de  la  Luisiana  pierde  importancia  por  k 
mala  administracioa  del  gobierno  francés. 


S  I.  Del  Canadá  desde  la  fundación  de  Quebec  hasta  la  paz 
definitiva  oon  los  indios  (1604-1700) 

TENTATIVAS  IKfRüCTÜOSAS  DE  LOS  FRANCESES  PARA  ESTA- 
BLECERSE EN  AMÉRICA.  —  El  primer  país  de  que  los  fran- 
ceses tomaron  posesión  en  América  fué  el  Canadá.  Ya 
en  1535  un  intrépido  marino  de  Saint-Malo  llamadiO 
Santiago  Cartier  entró  en  el  golfo  de  San  Lorenzo  y  tomó 
posesión  del  país  en  nombre  del  rey  de  Francia.  Desde 
esta  época,  varias  espediciones  se  dirigieron  alas  costas 
del  Canadá,  unas  por  cuenta  de  la  coroaa,  como  las  de 
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Roberval  y  la  Roche,  y  otras  por  cuenta  de  armadores 
y  negociantes  que  se  proponían  esplorar  aquella  comarca 
cuyas  ricas  pieles  empezaban  á  ser  conocidas  ;  pero  todas 
estas  tentativas  fueron  infructuosas  y  algunas  de  éxito 
desgraciado.  Por  lo  demás,  desde  los  primeros  ensayos 
de  conquista  pudieron  presentir  los  franceses  que  no 
dominarían  en  el  nuevo  mundo.  Habiendo  querido  el 
ilustre  Coligny  establecer  una  colonia  de  protestantes 
en  la  Florida,  como  ya  lo  había  intentado  con  escasa 
fortuna  en  las  costas  del  Brasil,  envió  una  espedicion  á 
las  órdenes  del  piloto  Juan  Ribaud  (i  562)  y  otra  mas 
tarde  (1564).  Los  españoles,  que  eran  ya  dueños  de  una 
parte  del  país,  atacaron  á  los  franceses,  los  derrotaron 
en  varios  encuentros  y  cojíeron  muchos  prisioneros, 
ahorcándolos  á  todos  los  árboles  con  un  letrero  que 
decía  :  No  como  franceses ,  sino  como  herejes.  Poco 
tiempo  después,  un  simple  particular,  el  caballero  de 
Gourgues,  se  propuso  vengar  la  terrible  injuria  hecha 
á  su  patria  y  á  su  religión ;  armó  á  su  costa  tres  buques, 
fué  á  la  Florida,  celebró  alianzas  con  los  indios,  batió  á 
los  españoles  y  mandó  colgar  á  lodos  los  que  cayeron  en 
sus  manos  poniéndoles  este  rótulo  :  No  como  españoles, 
sino  como  asesinos.  Satisfecha  su  venganza,  Gourgues  se 
embarcó  y  abandonó  la  Florida  á  los  españoles. 

VIAJE  DE   MONTS  Y  DE  CHAMPLAIN   Y  FUNDACIÓN  DE  QÜEBEC 

(1604-1608).  El  comendador  de  Chatte,  gobernador  de 
Díeppe,  asociado  con  algunos  comerciantes  de  Rouen, 
había  organizado  una  empresa  colonizadora  con  destino 
al  Canadá,  poniendo  á  la  cabeza  de  la  espedicion  á 
Pontgravé,  armador  de  Saínt-Maló  y  á  Champlain,  ofi- 
cial de  marina,  bravo  y  esperímentado,  que  había  pa- 
sado dos  años  en  América.  Por  muerte  del  comendador, 
adquirió  su  privilegio  M.deMonts,  que  reuniendo  todos 
los  elementos  preparados  para  la  empresa,  salió  de 
Díeppe  ál  mando  de  una  pequeña  escuadra  (1604),  y 
esploró  las  costas  de  la  Acadía,  según  después  esplíca- 
remos.  Champlain,  á  quien  se  había  dado  el  mando  de 
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otra  espedicion,  dirigióse,  algunos  años  después,  al 
Canadá  (1 608)  y  entrando  por  el  rio  de  San  Lorenzo, 
detúvose  y  mandó  construir  algunas  barracas  para  él  y 
para  los  suyos  en  el  punto  que  hoy  ocupa  Quebec.  Esta 
fué  la  primera  colonia  que  los  franceses  establecieron 
en  el  país  descubierto  por  Juan  Cartier  hacia  setenta  y 
tres  años. 

COMPAÑÍA   DE  LOS  CIEN  ASOCIADOS  FUNDADA  POR  RICHELIEÜ 

(1622-1625).  — Transcurrió  otro  largo  período  sin  que 
la  corte  de  Francia,  demasiado  ocupada  en  los  asuntos 
políticos,  pensase  en  sus  posesiones  del  Canadá;  elvi- 
cereinato  de  esta  colonia,  siempre  en  estado  de  embrión, 
pasaba  de  uno  á  otro  príncipe  sin  ningún  resultado  para 
ella.  En  1622,  la  población  de  Quebec  se  componía  de 
cincuenta  habitantes  inclusas  las  mujeres  y  los  niños.  Los 
iroqueses,  imprudentemente  irritados  por  Champlain, 
que  se  había  hecho  jefe  de  guerra  de  los  hurones,  sus 
enemigos,  amenazaban  á  Quebec;  los  holandeses  y  mas 
tarde  los  ingleses,  establecidos  en  la  bahía  de  Hudson,  los 
escitaban  en  secreto,  y  entre  tanto  el  gobierno  francés 
parecía  haber  olvidado  completamente  su  colonia.  Por 
fin,  en  1625,  las  cosas  cambiaron  de  aspecto.  Tratábase, 
esta  vez,  de  emprender  de  una  manera  formal  la  coloni- 
zación de  la  Nueva  Francia,  nombre  que  se  había  dado 
al  Canadá  y  á  la  Acadia,  y  de  asentar  esta  colonización 
sobre  mas  anchas  bases.  Es  verdad  que  la  política  fran- 
cesa estaba  personificada  á  la  sazón  en  un  hombre  emi- 
nente. Richelíeu  mismo  se  puso  á  la  cabeza  de  los  cien 
asociados  católicos,  á  quienes  concedió  el  monopolio  de 
las  operaciones  agrícolas  y  comerciales  del  Canadá.  Pero 
si  el  ínteres  de  la  corte  de  Luis  XIII  se  había  despertado 
en  favor  de  la  colonia,  los  celos  de  la  Inglaterra  aumen- 
taron al  saberse  la  medida  que  había  adoptado  el  carde- 
nal ministro.  Los  primeros  buques  que  la  nueva  asocia- 
ción envió  al  Canadá  fueron  capturados  por  una  escua- 
dra inglesa  :  brutal  ruptura  de  la  paz  que  reinaba  á  la 
sazón  entre  las  dos  naciones. 
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GUERRA  CON  LOS  INGLESES  (1629-1631).  —  En  1629, 
Carlos  I  encargó  á  David  Kertz  de  conquistar  todas  las 
posesiones  francesas  de  América,  y  equipóse  una  escua- 
dra á  este  efecto.  Kertz  se  presentó  delante  de  Quebec, 
é  intimó  al  anciano  Champlain  la  rendición  de  la  plaza; 
pero  vigorosamente  rechazados  por  la  escasa  guarnición 
que  la  defendía,  los  ingleses  tuvieron  que  retirarse.  Mas 
afortunados  fueron  en  su  encuentro  con  una  escuadra 
francesa  que  llevaba  al  Canadá  gran  número  de  emi- 
grados y  provisiones  de  toda  especie  :  todos  los  buques 
franceses  cayeron  en  poder  de  sus  enemigos,  y  los  in- 
felices colonos  del  Canadá  aguardaron  en  vano  los  so- 
corros que  hablan  solicitado  de  la  metrópoli.  Algunos 
meses  después  de  la  retirada  de  la  escuadra  de  David 
Kertz,  dos  hermanos  de  este  atacaron  de  nuevo  la  ciu- 
dad de  Quebec.  Los  habitantes,  demasiado  débiles  para 
oponer  una  resistencia  eflcaz,  obligaron  a  Champlain  á 
capitular,  y  la  plaza  fué  entregada.  Sin  embargo, 
Carlos  I  no  disfrutó  mucho  tiempo  de  su  conquista, 
que  restituyó  á  la  corona  de  Francia  por  el  tratado  de 
Saint-Germain  (1632). 

MUERTE  DE  CHAMPLAIN  (1635).  —  Un  año  trauscurrió 
antes  que  la  compañía  del  Canadá  pudiese  emprender 
de  nuevo  sus  operaciones,  y  durante  mucho  tiempo  no 
pudo  protestar  contra  el  comercio  de  pieles  que  seguía 
haciendo  la  Inglaterra.  Obtuvo  la  compañía  que  se  repu- 
siese á  Champlain  en  el  gobierno  del  Canadá,  puesto  que 
ocupó  hasta  su  muerte  ocurrida  en  diciembre  de  1 635 .  Esta 
pérdida  fué  muy  sensible  para  todos  los  que  se  intere- 
saban por  el  porvenir  de  la  colonia.  Champlain,  solo, 
casi  sin  recursos,  había  hecho  gigantescos  esfuerzos  para 
colonizar  el  Canadá,  abordando  la  grande  y  noble  em- 
presa de  atraerse  las  tribus  indígenas  y  de  convertirlas 
al  cristianismo,  á  cuyo  fin  organizó  inmediatamente  las 
misiones,  que  empezaron  su  propaganda  por  las  naciones 
mas  próximas  á  los  establecimientos  franceses. 
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MISIONES  DEL  CANADÁ  (1636-1642).  —  Los  huFones 
fueron  los  primeros  que  llamaron  la  atención  de  los 
misioneros  jesuitas  recoletos.  Era  esta  una  de  las  na- 
ciones mas  poderosas  de  todas  las  que  habitan  las  már- 
genes del  San  Lorenzo;  pero  después  de  algún  tiempo 
estaban  reducidos  á  temer  á  los  iroqueses,  antiguamente 
sus  esclavos,  y  que  además  del  odio  que  profesaban  á 
sus  antiguos  dominadores,  estaban  escitados  contra 
ellos  por  los  holandeses,  á  quienes  vendían  el  producto 
de  sus  rapiñas.  El  caballero  de  Montamagny,  que  habia 
sucedido  á  Champlain  en  el  gobierno  del  Canadá  (1636} 
se  habia  quejado  en  vano  al  gobernador  de  la  Nueva 
Bélgica  de  este  falta  de  lealtad ;  los  iroqueses,  cada  dia 
mas  osados,  se  atrevian  á  atacar  á  los  hurones  hasta  en 
las  trincheras  de  Quebec.  El  trayecto  de  esta  ciudad  á 
Montreal,  donde  acababa  de  fundarse  un  estableci- 
miento, era  menos  seguro  que  lo  seria  hoy  una  escur- 
sion  en  territorio  indio.  Las  cosas  habian  llegado  al 
punto  de  que  en  1 642  trece  canoas  bien  armadas  y  mon- 
tadas por  hurones,  que  iban  escoltando  al  P.  Isaac  lo- 
gues, misionero  jesuíta,  fueron  atacados  á  diez  y  seis 
leguas  de  Quebec  por  setenta  iroqueses  que  dispersaron 
á  los  hurones  y  cojieron  prisioneros  al  P.  Jogues  y  á 
dos  franceses  que  le  acompañaban.  Los  padecimientos 
del  intrépido  misionero  y  de  sus  dos  compatriotas  en  los 
diez  meses  que  estuvieron  en  poder  de  los  indios,  son 
espantosos.  Iban  ya  á  ser  inmolados,  cuando  los  holan- 
deses intervinieron  obteniendo  su  perdón,  pero  no  su 
libertad,  que  el  P.  Jogues  no  consiguió  hasta  el  año 
siguiente  (1643),  después  de  infinitas  peripecias  y  em- 
barcándose en  un  buque  holandés. 

ESTADO  DE  LAS  COLONIAS  DE  NUEVA  FRANCIA  (1643-1645). 

—  Las  colonias  seguían  abandonadas  á  sus  propios  re- 
cursos :  la  gran  compañía  de  los  cien  asociados,  redu- 
cida á  cuarenta  y  cinco  individuos,  habia  abandonado 
por  completo  la  empresa,  permitiendo  á  los  habitantes 
que  hiciesiin  por  su  cuenta  la  trata  de  la  peletería.  Por 
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esta  época  la  Nueva  Francia  estaba  dividida  en  cuatro 
gobiernos  :  el  de  la  Acadia ;  el  de  Quebec,  cuyo  gober- 
nador tenia  el  titulo  de  gobernador  general ;  el  de  Mont- 
real,  confiado  á  M.  de  Maisonneuve  por  la  congregación 
de  San  Sulpicio,  y  al  sudoeste  el  de  los  Tres  Reyes, 
donde  el  comercio  de  las  peleterias  se  hacia  con  mayoi 
actividad.  En  1645  los  iroqueses  enviaron  un  mensaja 
al  gobernador  Montmagny  pidiéndole  la  paz.  Celebróse 
un  tratado  con  aquella  y  otras  tribus  enemigas,  y  aquel 
año  se  vio  lo  que  no  se  habia  visto  desde  la  llegada  de 
los  franceses  al  Canadá  :  los  iroqueses,  los  hurones  y 
los  algonquines  revueltos  cazar  tan  pacificamente  como 
si  hubiesen  sido  una  sola  nación. 

NUEVA  (iÜERRA  Y   DESTRUCCIÓN  DE  LOS  HURONES  Y  DE  LOS 
ERIES  POR  LOS   IROQUESES;   ASESINATO  DEL  P.  JOGUES  (1646- 

1658).  —  La  paz  no  podia  durar  mucho  tiempo;  eran 
harto  profundos  é  implacables  los  odios  que  dividian  á 
aquellas  naciones.  En  1646,  varias  tribus  situadas  al  sur 
de  la  colonia  se  aliaron  con  los  franceses,  contándose 
entre  ellas  los  eries.  Al  año  siguiente,  los  iroqueses  de 
la  tribu  de  losaguiers,  los  mismos  que  hablan  jurado  la 
paz  con  los  hurones  y  con  los  europeos,  asesinaron  al 
P.  Jogues,  que  habia  ido  en  misión  entre  ellos,  sor- 
prendieron el  pueblo  hurón  de  San  José  y  degollaron  á 
setecientas  personas,  ancianos,  mujeres  y  niños.  El 
conde  de  Ailleboust,  que  habia  sucedido  á  AI.  dt;  Mont- 
magny, quiso  oponerse  á  tan  horribles  matanzas  é  hizo 
con  este  fin  un  llamamiento  á  las  diferentes  naciones 
europeas  que  ocupaban  el  país;  pero  no  fué  escuchado, 
y  en  tres  años  que  duró  esta  guerra  de  esterminio,  la 
razahurona  quedó  casi  completamente  destruida  (1651). 
Igualmente  sufrieron  los  eries  (1654);  la  destrucción  de 
esta  raza  fué  tan  completa,  que  no  ha  dejado  mas  re- 
cuerdo que  el  nombre  del  lago  cerca  del  cual  habitaba. 
La  osadia  de  los  iroqueses  llegó  hasta  el  estremo  de  que 
en  1658,  siendo  gobernador  general  M.  deLuzon,  en- 
viaron á  Quebec  un  emisario  para  reclamar  los  pocos 
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hurones  que  se  habían  salvado  de  la  destrucción  y  que 
habitaban  la  isla  de  Montreal. 

SITUACIÓN  APURADA  DEL  CANADÁ  Y  DISOLUCIÓN  DE  LA  COM- 
PAÑÍA 1660-1664).  —  Las  cosas  habían  llegado  aun 
punto  que  en  1660  muchos  colonos  pensaron  formal- 
mente en  volverse  á  Francia.  Quebec,  por  tanto  tiempo 
respetado,  sufría  un  bloqueo  de  los  iroqueses.  El  viz- 
conde de  Argenson,  que  habia  sucedido  á  M.  de  Luzon, 
carecía  como  su  antecesor,  de  las  cualidades  necesarias 
para  mejorar  el  estado  de  la  colonia,  y  por  otra  parte  la 
inercia  de  la  compañía  del  Canadá  inutilizaba  cuantos 
esfuerzos  habrían  podido  hacerse  en  este  sentido.  El 
barón  de  Avangour,  que  en  1 661  reemplazó  a  M.  de 
Argenson,  comprendió  la  imposibilidad  de  persistir  por 
mas  tiempo  en  este  sistema  y  consiguió  ser  Cocuchado 
de  Luis  XIV.  Los  que  quedaban  de  los  cien  asociados 
resignaron  sin  diíicultad  sus  derechos  sobre  la  colonia, 
y  en  su  consecuencia  M.  deMesy  fué  nombrado  goberna- 
dor de  Nueva  Francia  (1663). 

REFORMAS  PROYECTADAS  POR  COLBERT ;  COMPAÑÍA  DE  LAS 

INDIAS  OCCIDENTALES  (1664-1668).  —  Iba  á  darse  por  fin 
á  la  colonia  una  forma  mas  regular ;  pero  esta  reforma, 
iniciada  por  Colbert,  no  pudo  llevarse  á  cabo  sin  una 
resistencia  mas  ó  menos  franca  de  parte  del  clero  que 
había  sido  hasta  entonces  el  verdadero  dueño  del 
Canadá.  Es  curioso  é  instructivo  el  estudiar  en  los  es- 
critos contemporáneos  la  obstinada  oposición  que  los 
jesuítas  hicieron  al  nuevo  orden  de  cosas  que  les  arre- 
bataba una  gran  parte  de  su  influencia  administrativa; 
pero  que  en  cambio  sacó  á  la  colonia  del  abismo  en  que 
iba  á  derrumbarse.  En  1 666  el  ministro  de  Luís  XIV  con- 
cedió la  explotación  del  comercio  del  Canadá  á  la 
Compañía  de  las  Indias  occidentales  y  envió  como 
vire^  de  todas  las  posesiones  francesas  del  Nuevo  Mundo 
al  general  conde  de  Tracy,  habiendo  nombrado  en  reem- 
plazo de  M.  de  Mesy  á  M.  de  Courcelle,  con  el  mismo 
titulo  de  gobernador  real. 
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TRIUNFOS     SOBRE     LOS     IROQUESES    Y    ADELANTOS    DE    LA 

COLONIA  (1G68-1672).  — El  conde  de  Tracy,  acaudillando 
un  regimiento  que  llevó  de  la  metrópoli,  dio  una  lección 
severa  á  los  iroqueses,  y  la  colonia  hizo  rápidos  pro- 
gresos, de  resultas  de  la  distribución  de  tierras  entre  los 
soldados  vencedores,  que  se  casaron  todos,  viniendo  á 
ser  un  poderoso  elemento  colonizador.  Remedióse  la 
falta  de  mujeres  mandando  venir  de  Francia  barcos 
cargados  de  doncellas  de  dudosa  reputación,  según 
dicen  algunos  autores.  A  estas  reformas  contribuyó 
enérgicamente  el  gobernador  M.  de  Courcelle,  hombre 
de  mérito  poco  común,  que  se  vio  pronto  combatido  y 
atajado  en  sus  empresas  por  los  mismos  colonos,  es 
decir  por  el  antiguo  canadiense  ó  partido  jesuita.  No 
habiendo  podido  vencer  las  intrigas  de  sus  adversarios, 
pidió  volver  á  Francia  y  fué  reemplazado  por  el  conde 
de  Frontenac. 

DIVISIÓN  DE   LA  COLONIA  EN  DOS  PARTIDOS  ;  LA    COMPAÑÍA 
DE    LAS    INDIAS    RESIGNA   Sü  PRIVILEGIO    (1672-1674).  —  El 

nuevo  gobernador,  militar  recto  é  ilustrado,  se  propuso 
seguirla  misma  conducta  de  su  antecesor,  y  no  favoreció 
las  pretensiones  dominadoras  del  clero  que  se  declaró 
abiertamente  su  enemigo.  La  población  se  dividió  en 
dos  campos:  el  de  los  colonos  antiguos  que  sosteniaa  la 
causa  de  los  misioneros  y  el  de  los  nuevos  colonos  que 
se  ponían  de  parte  del  poder  civil,  mas  activo  y  por  lo 
mismo  mas  capaz  de  favorecer  el  desarrollo  de  la 
colonia.  Los  disturbios  que  estas  divisiones  ocasionaron, 
paralizaron  de  tal  modo  el  comercio  y  la  agricultura, 
que  la  Compañía  de  las  Indias  occidentales  se  vio 
obligada  á  resignar  su  privilegio  á  causa  de  los  gastos 
considerables  de  un  establecimiento  cuya  producción 
era  de  escasa  importancia  (1 674). 

GUERRAS  CON  LOS  INDIOS  Y  CON  LOS  INGLESES  ;  TRATADO 

FAMOSO  (1675-1700).  —  La  energía  de  Frontenac  acabó 
por  vencer  al  partido  eclesiástico,  y  el  Canadá  habrií 
disfrutado  de  las  ventajas  de  un  gobierno  activo  y  pr€* 
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visor  si  las  tribus  indias,  enemigas  de  la  colonia,  no  se 
hubiesen  levantado  de  nuevo  contra  los  franceses.  La 
Inglaterra,  en  lucha  á  la  sazón  con  Luis  XIV,  se  valió  de 
los  terribles  indigenas  para  combatir  á  su  enemigo  en  el 
continente  americano,  y  durante  un  periodo  de  veinte 
años  las  orillas  del  San  Lorenzo  fueron  teatro  de  una 
guerra  continua  y  encarnizada,  de  infinitos  encuentros, 
de  ataques  sin  número  y  de  heroicas  defensas,  ora  entre 
franceses  de  una  parte  é  ingleses  é  iroqueses  reunidos, 
ora  entre  ambas  naciones  europeas,  ora  en  ün  entre 
iroqueses  y  franceses ;  hasta  que  la  paz  de  \  697  puso  un 
término  á  esta  lucha  devastadora.  Al  año  siguiente  (28 
de  noviembre  de  1 698)  murió  el  conde  de  Frontenac  á  la 
edad  de  setenta  y  ocho  años  estimado  de  todos  y  teniendo 
la  gloria  de  haber  sostenido  y  aumentado  aun,  casi  sin 
socorro  de  Francia,  una  colonia  atacada  de  todas  partes 
y  que  habia  encontrado  presa  de  la  división  y  del 
monopolio.  Su  sucesor,  M.  de  Calliere,  celebró  el  famoso 
tratado  de  8  de  setiembre  de  1700,  no  ya  con  una  ó  dos 
tribus  ó  naciones,  sino  con  todas  las  naciones  que  hasta 
entonces  se  hablan  mostrado  hostiles  á  la  Francia,  y 
desde  este  momento  pudo  considerarse  como  asegurada 
la  colonización  del  Canadá. 


§  II.  De  la  Acadia  desde  la  fundación  de  Port-Royal  hasta 
la  paz  de  Riswich  (160o-1697j 

ESPEDiciON  DE  M.  DE  MONTS  (1605-1610).  — La  historia 
de  la  Acadia  (Nueva  Escocia)  está  tan  intimamente 
enlazada  con  la  del  Canadá  que  solo  podremos  hacernos 
cargo  de  algunos  hechos  locales  sopeña  de  incurrir  en 
inútiles  y  enojosas  repeticiones.  Esta  comarca  fué  visi- 
tada por  primera  vez  por  el  marqués  de  la  Roche  (i  598) ; 
pero  hasta  1603  en  que  tuvo  lugar  la  espedicion  de 
M.  de  Monts,  no  se  pensó  resueltamente  en  formar  un 
establecimiento  eu  aí^uellas  costas.  La  fundación  de 
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Port-Royal  (hoy  Annapolis)  se  remonta  á  la  misma 
época. 

ESTABLECIMIENTO  DE  LAS  MISIONES  EN  PORT-ROYAL  (1611). 

—  Muy  débil  al  principio,  esta  colonia  adquirió  en  poco 
tiempo  importancia  suficiente  para  que  los  católicos 
franceses  concibieran  el  proyecto  de  hacer  de  Port- 
Royal,  como  hablan  hecho  de  Montreal  y  de  Quebec,  el 
centro  de  una  misión  católica.  M.  de  Pontrincourt, 
sucesor  de  M.  de  Monts,  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas 
al  establecimiento  de  unos  institutos  que  consideraba 
perjudiciales  para  la  colonia;  pero  al  fin  tuvo  que  ceder, 
y  el  12  de  junio  de  1611,  dos  misioneros  jesuítas  des- 
embarcaron en  Port-Royal. 

RUINA  DE  LA  COLONIA  Y  ESTABLECIMIENTO  DE  SAN  SALVADOR 

(1611-1613).  —  La  tribu  numerosa  y  valiente  de  los 
suriqueses  ocupaba  á  la  sazón  las  costas  de  la  bahía  de 
Fundy  y  el  interior  de  la  casi  isla  donde  se  formó 
después  la  Nueva  Escocia.  Los  trabajos  de  los  dos 
misioneros  jesuítas,  que  se  introdujeron  entre  estos 
naturales  con  el  intento  de  convertirlos,  fueron  muy 
poco  favorables  á  la  colonia  francesa  establecida 
en  Port-Royal,  y  la  despoblación  fué  tan  rápida, 
que  cuando  llegaron  otros  misioneros  ,  no  hallaron 
mas  que  á  sus  dos  cofrades  y  tres  colonos,  uno  de 
ellos  boticario  que  ejercía  las  funciones  de  gober- 
nador. El  buque  que  conducía  á  los  recién  venidos 
recibió  los  restos  miserables  de  esta  población,  y  atra- 
vesando la  bahía  de  fundy,  fué  á  anclar  en  Pentagoét 
(Nueva  Brunswick)  donde  desembarcaron  veinte  y 
cinco  personas  y  fundaron  el  establecimiento  de  San 
Salvador. 

LOS  INGLESES  SE  APODERAN  DE  SAN  SALVADOR  Y  DE  PORT- 
ROYAL  (1614-1 667) . — La  Acadía  escitaba  ya  codiíjía  de  la 
Inglaterra,  y  no  tardó  esta  nación  en  resolver  su  con- 
quista. Una  escuadra,  compuesta  de  once  buques  de  la 
marina  británica,  se  apoderó  de  San  Salvador,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  Lasaussaye  y  del  puñado  de  hombres 
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que  mandaba,  y  fué  á  tomar  posesión  de  Port-Royal, 
abandonado,  según  ya  hemos  dicho  (1614).  Al  poco 
tiempo  (1621)  Jacobo  I  concedió  la  Acadia  con  el  nom- 
bre de  Nueva  Escocia  á  sir  William  Menstry.  Este  señor 
equipó  una  flota  y  fué  á  tomar  posesión  de  sus  nuevos 
dominios;  pero  hallándolos  ocupados  se  volvió  á  Ingla- 
terra. El  rey  Carlos  I  renovó  mas  tarde  la  concesión 
(1625),  y  sin  embargo  ni  el  concesionario  ni  ninguno  de 
sus  compatriotas  se  fijaron  por  entonces  en  el  pais.  Los 
franceses  entre  tanto  hablan  formado  varios  estableci- 
mientos lejos  de  Port-Royal,  en  la  costa  oriental,  donde 
la  Inglaterra  volvió  á  atacarlos  en  la  época  del  sitio  de  la 
Rochela,  y  logró  apoderarse  de  los  nuevos  estableci- 
mientos. Hasta  1667,  la  Francia  no  entró  en  plena  pose- 
sión de  estas  colonias,  que  le  fueron  devueltas  por  el 
tratado  de  Breda;  pero  en  1690,  cuando  M.  de  Fron- 
tenac,  gobernador  de  Nueva  Francia,  se  hallaba  en 
guerra  con  los  iroqueses  y  los  ingleses,  estos  se  propu- 
sieron otra  vez  ocupar  la  Acadia.  El  20  de  mayo  el  almi- 
rante Phibs  se  presentó  delante  de  Port-Royal,  que 
hallándose  sin  guarnición,  no  pudo  oponerle  ninguna 
resistencia.  Las  demás  plazas,  á  escepcion  del  fuerte 
Chedabouctouc,  se  rindieron  con  la  misma  facilidad. 
Esta  nueva  conquista  no  fué  sin  embargo  mas  durable 
que  las  anteriores.  Port-Royal,  en  menos  de  un  año 
cambió  muchas  veces  de  dueño  y  quedó  definitivamente 
en  poder  del  caballero  de  Villebon.  Por  último,  el  tratado 
de  paz  celebrado  entre  Luis  XIV  y  Guillermo  de 
Inglaterra  (1697)  dejó  á  los  franceses  durante  algún 
tiempo  en  pacifica  posesión  de  la  mas  disputada  de 
todas  las  colonias  del  Nuevo  Mundo. 

§  III.  De  la  Luisiana  desde  su  descubrimiento  por  La  Sale 
hasta  la  espedicion  de  Iberville  (1679-1698) 

ESPEDiciONES  DE  LA  SALE  (1679-1684).  —  Auuquc  el 
territorio  de  la  Luisiana  habia  sido  ya  reconocido  en 
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1538  por  Fernando  de  Soto  y  otros  españoles,  la  prl- 
niera  exploración  de  este  país  y  el  descubrimiento  de 
las  fértiles  y  frondosas  riberas  del  Mississipí  y  del  Illinés, 
se  debe  á  Cavelíer  de  La  Sale  que,  en  1671 ,  bajó  desde 
el  Canadá  hasta  el  Illinés,  y  fundó  el  fuerte  Crevecour 
sobre  este  rio.  Su  objeto  era  conocer  bien  las  regiones 
vecinas  de  los  grandes  lagos,  multiplicar  sus  relaciones 
con  el  Canadá  y  organizar  entre  estos  dos  países  un 
comercio  regular  y  fácil.  El  establecimiento  que  La  Sale 
habia  formado  en  el  país  de  los  illíneises,  se  halló  de 
repente  en  peligro  por  la  guerra  que  acababa  de  estallar 
entre  esta  nación  y  la  de  los  iroqueses.  Para  ponerse  al 
abrigo  de  cualquier  ataque  La  Sale  hizo  construir  el 
fuerte  de  San  Luis  sobre  una  roca  de  doscientos  pies  de 
altura,  que  dominaba  la  corriente  del  illinés.  Estos  tra- 
bajos y  los  viajes  que  tuvo  que  hacer  al  Canadá  en  busca 
de  hombres  y  de  recursos  le  ocuparon  un  año  entero, 
transcurrido  el  cual,  se  embarcó  en  un  buque  que  habia 
mandado  construir  y  llegó  al  Mississipí  el  2  de  febrero 
de  1682.  Bajando  por  el  gran  rio,  llegó  á  la  embocadura 
del  Arkansas,  donde  tomó  posesión  solemne  del  país  en 
nombre  del  rey  Luis  XIV;  prosiguió  su  viaje  hasta  el 
golfo  de  Méjico,  y  dio  el  nombre  de  Luisiana  á  las  es- 
pléndidas comarcas  que  riega  el  Mississipí. 

Comprendiendo  La  Sale  cuan  conveniente  seria  hacer 
de  la  desembocadura  del  Mississipí  la  entrada  principal 
de  la  Luisiana,  emprendió  esta  espedicion  marítima 
(1687),  entrando  en  el  golfo  Mejicano ;  pero  su  ignoran- 
cia en  la  navegación  del  golfo  debía  serle  funesta. 
Arrastrado  por  las  corrientes,  tuvo  que  desembarcar  en 
la  bahía  de  San  Bernardo,  donde  á  los  dos  años  (1 687),  le 
asesinaron  los  suyos,  que  se  esterminaron  luego  entre 
sí.  £1  fuerte  que  erigió  La  Sale  al  norte  de  la  bahía  de 
San  Bernardo  fué  atacado  por  los  salvajes  poco  tiempo 
después  de  su  marcha,  y  los  franceses  que  le  guarnecían 
fueron  pasados  á  cuchillo,  á  escepcion  de  cinco  niños  á 
quienes  su  corta  edad  salvó  la  vida.  Durante  muchos 
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años  la  Francia  dejó  de  ocuparse  de  la  Luisiana  y  no  stj 
adoptó  ninguna  medida  para  mantenerse  en  el  estable- 
cimiento que  La  Sale  habia  comenzado,  ni  para  fortificar 
las  nacientes  colonias  que  se  habian  formado  cerca  del 
Arkansas,  del  Missouri  y  del  Illinés.  La  guerra  retenia 
en  Europa  las  principales  fuerzas  del  gobierno  francés. 

ESPEDiciON  DE  iBERVíLLE  (1 698-1 699).  —  La  paz  firmada 
en  Riswick  el  20  de  setiembre  de  1697  ofreció  al  genio 
activo  y  emprendedor  del  capitán  Ibervitle,  que  se  ha- 
bía distinguido  en  la  guerra  de  la  Acadia  con  los  ingle- 
ses^ una  nueva  ocasión  de  servir  á  su  patria.  Iberville 
volvió  á  Francia,  propuso  al  gobierno  encargarse  de 
continuar  los  descubrimientos  de  La  Sale,  y  en  octubre 
de  1 698  salió  de  Rochefort  para  Santo  Domingo,  llegando 
á  mediados  de  enero  del  año  siguiente  (1699)  á  la  bahia 
de  Pensacola.  Reconoció  en  seguida  la  bahia  de  la  Mo- 
bila,  donde  á  poco  tiempo  estableció  la  capital,  la  isla 
Delfina,  el  rio  de  Pascagula  y  la  bahía  de  Biloxi,  y  diri- 
giéndose hacía  el  sudoeste,  llegó  el  2  de  marzo  á  las  bo- 
cas del  Mississipí  y  entró  en  este  rio.  Después  de  una 
larga  navegación  por  la  cuenca  inferior  del  Mississipi, 
Iberville  entró  en  un  canal  natural  de  derivación,  que 
recibió  su  nombre ;  siguió  el  curso  de  este  canal,  llegó 
sucesivamente  á  los  lagos  de  Maurepas  y  de  Pontchar- 
traire,  y  volvió  á  la  bahía  de  Biloxi^  donde  construyó  una 
fortaleza  que  fué  durante  algunos  años  el  centro  de  los 
establecimientos  franceses  de  la  Luisiana. 

En  la  época*  á  que  hemos  llegado,  las  posesiones  de 
Francia  en  América  habían  alcanzado  su  mayor  esten- 
sion.  La  adquisición  de  la  Luisiana  les  abría  nuevos 
recursos :  ríos  navegables  circulaban  por  las  fértiles 
llanuras  de  este  país,  y  el  gran  rio  al  cual  se  reunían  era 
el  centro  del  movimiento  que  animaba  toda  la  colonia. 
Mas,  para  dar  valor  á  este  territoiio  era  necesario  ante 
todo  darle  habitantes.  Un  gran  número  de  protestantes 
franceses,  que  se  habian  espatríado  á  consecuencia  de 
la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  pidieron  autoriza- 
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cion  para  pasar  á  la  Luisiana,  con  tal  de  que  se  les  ga- 
rantizase la  libertad  de  conciencia ;  pero  Luis  XIV,  que 
habia  llegado  á  ese  periodo  de  su  vida  en  que  el  fana- 
tismo y  la  intolerancia  constituían  su  solo  criterio  poli- 
tico,  no  creyó  deber  sacrificar  sus  antipatías  religiosas 
en  aras  del  bien  público,  y  negó  el  permiso.  Este  acto  de 
impolítico  rigor  fué  como  la  sentencia  de  muerte  de  las 
colonias  francesas  del  continente  americano,  y  el  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  mas  hábil  y  mas  ilustrado 
que  el  gabinete  de  Versailles,  supo  aprovechar  esta  falta 
en  pro  de  sus  intereses  coloniales  decidiendo  la  anexión 
de  los  establecimientos  de  su  rival,  lo  que  no  tardó  en 
llevar  á  cabo ,  según  tendremos  ocasión  de  ver  mas  ade- 
lante. 


PARTE   TERCERA 

Gobierno  colonial 

(1535-1808) 


CAPITULO    PRIMERO 

•lOLO    MILITAR    DE    LA    DOMINACIÓN  ESPAÑOLA 

(1535-1598) 


El  primero  de  los  tres  grupos  históricos  en  que  naturalmente  se 
dividen  los  tres  siglos  de  dominación  española  en  América,  os  el 
siglo  militar  ó  guerrero.  En  el  siglo  mismo  de  la  conquista  y  durante 
el  reinado  belicoso  de  Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II,  el  carácter 
de  la  época  era  completamente  militar.  Los  hombres  de  guerra  no 
«nvainaban  nunca  resueltamente  su  espada,  y  por  eso  alzaban 
siempre  la  voz  cuando  se  trataba  de  tocar  á  lo  que  ellos  llamaban 
sus  fueros.  La  cuestión  de  las  encomiendas  sigue  siendo  el  origen  de 
conmociones  y  disturbios.  Después  de  la  revolución  de  Gonzalo 
Pizarro  en  el  Perú  coiiitra  las  nuevas  leyes  de  Indias,  el  marqués  del 
Valle,  hijo  de  Hernán  Cortés  y  hombre  de  una  fortuna  colosal,  urde 
una  conspiración  en  Méjico  cuyo  objeto  es  arrancar  Nueva  España 
del  poder  de  la  metrópoli.  A  la  reforma  de  las  encomiendas  se 
reúne  otra  causa  de  descontento  :  la  profunda  desconfianza  de  la 
corte  de  España  hacia  las  familias  de  los  conquistadores,  á  quienes 
mantiene  sistemáticamente  apartados  de  todos  los  cargos  políticos  y 
militares.  Esta  política  suspicaz  echa  en  las  colonias  los  primeros 
gérmenes  de  la  revolución.  Nuevos  disturbios  esfallan  en  el  Perú, 
convirtiéndose  en  una  verdadera  guerra  civil,  á  cuyo  frente  se  pone 
Francisco  Girón,  que  paga  con  la  vida  su  temeridad. 

26. 
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S  I.  Méjico  6  Nueva  España  desde  la  creación  del  vireinato 
hasta  la  muerte  de  Felipe  II  (i53ü-ir)98) 

DON  ANTONIO  DE  MENDOZA,  PRIMER  VIREY  (1535-1550). — 

Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  el  emperador  Carlos  V 
nombró  gobernador  y  virey  de  Nueva  España  y  presi- 
dente de  la  audiencia  (17  de  abril  de  1535)  á  D.  Antonio 
de  Mendoza,  de  antigua  é  ilustre  familia  castellana  y  su 
camerera  mayor,  fundando  con  este  nombramiento  en  eí 
antiguo  y  poderoso  imperio  de  los  aztecas  el  gobierno 
colonial  que  duró  cerca  de  trescientos  años.  En  el  go- 
bierno de  este  virey  se  continuaron  los  descubrimientos 
hacia  el  Norte,  habiendo  tenido  mucha  celebridad  el  de 
Quivira,  y  las  riquezas  fabulosas  que  de  ella  se  contaban, 
que  fueron  motivo  de  rivalidad  entre  Cortes  y  el  virey. 
Este  mandó  hacer  varias  espediciones  marítimas  al  Perú, 
auxiliando  al  gobierno  de  aquel  reino  durante  las 
guerras  civiles  que  en  él  se  suscitaron,  a  Californias, 
habiéndose  descubierto  en  estos  viajes  las  islas  que  des- 
pués se  llamaron  Filipinas.  Fué  en  persona  á  Jalisco  con 
un  ejército  compuesto  de  cincuenta  mil  indios,  trescien- 
tos caballos  y  cincuenta  infantes,  para  hacer  la  guerra 
del  Mixteca,  sosegada  esta,  se  trasladó  á  la  ciudad  de 
Guadalajara  (1542).  En  el  año  de  1 536  se  comenzó  á 
acuñar  moneda,  que  al  principio  fué  solo  de  cobre,  y 
siendo  mal  recibida  de  los  indios,  se  acuñó  de  plata  re- 
cortada, no  de  oro,  porque  este  se  debia  mandar  en 
tejos  á  España.  Se  estableció  el  mismo  año  la  primera 
imprenta,  y  el  primer  libro  que  se  publicó  fué  la  Escala 
de  San  Juan  Clímaco ;  se  abrió  con  mucha  solenmidad 
el  colegio  de  Santa  Cruz  de  llaltelolco,  y  se  fundó  el  de 
las  Niñas  y  el  de  San  Juan  de  Lctran  ;  se  establecieron 
los  tribunales  de  Mesta  para  dirimir  las  frecuentes  con- 
tiendas sobre  pastos  y  dehesas  y  sobre  propiedad  de  ga- 
nados. En  1545  hubo  una  peste  éntrelos  indios,  de  que 
murió  gran  número  de  estos.  Por  aquel  tiempo  conce- 


DE   LA   HISTORIA   WE   AMÉRICA  Í6S 

dio  é  emperador  á  la  ciudad  de  Méjico  la  facultad  de 
darse  sus  estatutos  y  ordenanzas,  por  medio  de  su  mu^ 
nicipalidad.  Se  descubrieron  y  comenzaron  á  trabajar 
las  minas  de  Zacatecas  (1544).  Después  de  un  gobierna 
de  diez  y  siete  años  en  qu«  dio  pruebas  de  gran  pruden- 
cia é  integridad,  D.  Antonio  de  Mendoza  fué  trasladado 
al  vireinato  del  Perú  (1550). 

GOBIERNO  I>E  D.  LUIS  DE  VELASCO  ;  ESPEDICION  DESGRACIADA 
Á  LA  FLORIDA;  PRIMEROS  CONCILIOS   MEJICANOS  (1550-1564), 

—  Sucedió  á  Mendoza,  D.  Luis  de  Velasco,  que  á  su 
ilustre  nacimiento  reunia  servicios  muy  distinguidos 
en  la  milicia.  La  prudencia  de  su  gobierno  y  el  empeño 
que  tuvo  en  favor  de^  la  libertad  de  los  naturales,  le  me- 
recieron el  glorioso  renombre  de  padre  de  l&s  indios. 
Durante  su  gobierno  se  fundaron  las  villas  de  Durango, 
Chametla  y  San  Miguel  el  Grande  ;  esta  última  con  el 
objeto  de  contener  las  irrupciones  de  los  chichimecas. 
Se  abrió  en  Méjico  la  real  universidad  (1552)  mandada 
fundar  por  el  emperador  Carlos  V.  En  1 555  hubo  una 
peste  en  los  indios  que  causó  horribles  estragos.  Envió 
este  virey  á  la  Florida  una  armada  á  las  órdenes  de 
P.  Tristan  de  Avellano.  El  éxito  de  esta  expedición  fué 
desgraciado.  Por  la  misma  época  se  celebraron  los  dos 
primeros  concilios  mejicanos,  presididos  por  el  arzo- 
bispo D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar.  Gobernó  D.  Luis  de 
Velasco  con  notable  habilidad  hasta  de  31  el  julio  de 
1564,  en  que  murió,  siendo  llevado  su  ataúd  en  hom- 
bros de  cuatro  obispos,  pues  fué  el  mas  ardiente  par- 
tidario del  clero,  en  una  época  en  que  el  clero  necesitaba 
aun  de  protección  y  ayuda. 

CONSPIRACIÓN   DEL    MARQUÉS  DEL    VALLE    (1566).   POF    la 

muerte  de  D.Luis  de  Velasco,  la  audiencia  quedó  encar- 
gada del  gobierno  de  Nueva  España.  En  este  tiempo  ae 
descubrió  una  conspiración  cuyo  primer  anunció  fué  la 
confesión  de  un  moribundo  á  quien  se  negaron  los 
auxilios  espirituales  si  no  permitia  al  sa(;erdote  revelar  la 
trama.   Se  despreció  al  principio  este  aviso  ;  pero  con 
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motivo  de  unas  solemnes  fiestas  por  el  bautismo  de  los 
gemelos  del  marqués  del  Valle  de  Oajaca,  hijo  y  sucesor 
de  Hernán  Cortés,  corrió  la  voz  que  el  marqués,  hombre 
de  una  fortuna  colosal,  intentaba  coronarse  rey  deMéjico. 
La  audiencia,  que  veia  con  recelo  sus  inmensas  riquezas, 
creyó  tener  las  pruebas  del  complot  y  mandó  prender 
al  marqués  del  Valle  y  á  su  hermano  D.  Martin,  hijo 
natural  del  conquistador,  con  todos  sus  amigos,  conde- 
nándolos á  todos  á  la  pena  de  muerte.  Sin  embargo,  solo 
fueron  ejecutados  Alonso  de  Avila,  Alvarado  y  Gil  Gon- 
zález, y  se  siguió  trabajando  para  que  los  demás  sufrie- 
sen el  mismo  castigo,  hasta  que  el  nuevo  virey  mandó 
suspender  las  actuaciones. 

CONTINUACIÓN  DE    LA    CAUSA    Y   SEVERIDAD    DEL   VISITADOR 

MUÑOZ  (1566-1568).  — Llegó  á  Méjico  el  nuevo  virey 
D.  Gastón  de  Peralta,  marqués  de  Falses,  el  16  de  oc- 
tubre de  1566,  é  inmediatamente  mandó  sobreseer  en 
todas  las  causas  y  envió  á  España  al  marqués  del  Valle. 
Pero  esta  conducta  moderada  del  marqués  de  Falses  es- 
citó el  resentimiento  de  la  audiencia,  por  cuyas  intrigas 
fué  removido  del  vireinato  y  regresó  á  España  en  marzo 
de  1568.  La  audiencia  gobernó  durante  ocho  meses,  y 
ayudados  del  licenciado  Muñoz  que  vino  á  proseguir  las 
suspendidas  actuaciones,  inauguró  una  época  de  ter- 
ror, El  severo  visitador  hizo  dar  tormento  á  D.  Martin 
Cortés;  condenó  á  muerte  á  muchos  individuos  délas 
principales  familias;  desterró  á  otras,  y  no  bastando 
las  cárceles  á  contener  tantos  reos,  maridó  construir 
otros  calabozos,  pero  tan  estrechos,  húmedos  y  pesti- 
lentes, que  un  siglo  después  conservaban  todavía  su 
nombre. 

GOBIERNO  DE  D.  MARTIN  ENRIQUEZ  ;  ESTABLECIMIENTO  DE  LA 
INQUISICIÓN  Y  DE  LOS  JESUÍTAS  EN  MÉJICO  ;  PESTE  DE  MATLA- 

ZALMATL  (1568-1580).  — Tomó  posesión  del  vireinato 
D.  Martin  Enriquez  el  5  de  noviembre  de  1568,  y  go- 
bernó la  Nueva  España  durante  doce  años  hasta  que  en 
1580  fué  promovido  al  vireinato  del  Perú.  En  1571  se 


DE   LA   HISTORIA  DE  AMÉRICA  465 

estableció  en  Méjico  el  tribunal  de  la  Inquisición,  en 
1572  llegaron  los  jesuítas  y  en  1573  se  puso  la  primera 
piedra  de  la  catedral,  siendo  arzobispo  D.  Pedro  Moya 
Contreras.  El  año  de  1576  fué  fatal  por  la  peste  devora- 
dora  de  Matlazalmatl,  que  hizo  perecer  mas  de  dos  mi- 
llones de  indios. 

SUCESOS  DE  VARIAS  ADMINISTRACI0NES(1 580-1 590).— Dcsdc 

la  traslación  de  D.  Martin  Enriquez  hasta  el  nombra- 
miento de  D.  Luis  de  Velasco  son  de  escaso  interés  los 
hechos  que  registra  la  historia  de  este  vireinato.  D.  Lo- 
renzo Suarez  de  Mendoza  entró  á  gobernar  en  4  de 
octubre  de  1580  y  falleció  en  Méjico  el  19  de  junio  de 
1583;  reemplazándole  D.  Pedro  Moya,  arzobispo  de 
Méjico  y  visitador  nombrado  por  Felipe  IL  Presidió  el 
tercer  concilio  mejicano  al  cual  concurrieron  seis  obis- 
pos. En  1585  fué  nombrado  virey  D.  Alvaro  Manrique 
de  Zuñiga,  que  tuvo  agrias  contestaciones  con  algunas 
comunidades  religiones,  y  mas  tarde  con  la  audiencia 
de  Guadalajara  sobre  términos  de  jurisdicción,  resultas 
de  lo  cual  la  corte  de  Madrid  nombró  visitador  al  obispo 
de  Puebla  D.  Diego  Romano,  que  reemplazó  al  marqués 
embargándole  los  bienes  y  mandándole  salir  de  la  ciu- 
dad el  17  de  enero  de  1590. 

D.    LUIS    DE   VELASCO,    SEGUNDO  DE   ESTE   NOMBRE    (1590- 

4595).  —  Este  virey,  que  era  natural  de  Méjico,  hizo  su 
entrada  solemne  en  la  ciudad  el  27  de  enero  de  1590. 
Celebróse  durante  su  gobierno  un  tratado  de  paz  con 
los  chichimecas  y  se  arreglaron  los  derechos  de  la  ad- 
ministración de  justicia  sobre  los  indios,  librando  á 
estos  de  todo  gravamen.  En  1594  dispuso  el  virey  la 
espedicion  para  la  conquista  de  Nuevo  Méjico,  á  las  ór- 
denes de  D.  Juan  de  Oñate.  Continuó  ejerciendo  el 
vireinato  hasta  noviembre  de  1 595  en  que  fué  trasladado 
al  Perú. 

GOBIERNO  DE   D.  GASPAR  DE   ZUÑIGA,  CONDE  DE  MONTEREY, 
HASTA   LA   MUERTE   DE   FELIPE  II  (1595-1598).  — FomcntÓ 

este  virey  la  espedicion  mandada  por  su  antecesor.  En- 
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vio  otra  á  Californias  al  mando  de  Sebastian  Vizcaíno, 
en  la  que  se  dio  el  nombre  del  virey  á  la  bahía  que 
todavía  lo  conserva,  asi  como  á  la  ciudad  de  Monterey, 
en  el  reino  de  Nuevo  León,  fundada  en  su  tiempo.  Pro- 
cedió á  la  reunión  de  los  indios  en  pueblos  y  congrega- 
ciones colocándolos  en  los  mejores  lugares.  Mandó  que 
fuesen  contratados  los  indios  libremente  para  los  tra- 
bajos, en  vez  de  los  repartimientos,  y  vigilaba  perso- 
nalmente el  cumplimiento  de  esta  providencia.  Durante 
su  gobierno  se  trasladó  la  villa  Rica  de  la  Veracruz,  de 
la  Antigua  á  donde  la  había  mudado  Hernán  Cortés,  al 
sitio  que  hoy  ocupa  y  que  es  el  mismo  en  que  primiti- 
vamente se  fundó.  Sucedía  esto  en  el  primer  año  del 
reinado  de  Felipe  111,  que  había  sucedido  á  su  padre 
muerto  el  13  de  setiembre  de  io98. 


I  II.  Vireinato  del  Perü,  desde  la  salida  de  Gasea  hasta 
la  muerte  de   Felipe  II  (Ioo0-io98) 

LA  AUDIENCIA  Y  D.  ANTONIO  DE  MENDOZA  (i  550-1  552).  — 

Los  disturbios  no  se  habían  apaciguado  en  el  Perú  des- 
pués de  la  salida  del  presidente  Gasea.  La  distribución 
de  encomiendas  entre  los  conquistadores  había  dejado 
en  el  país  gérmenes  funestos  de  discordia,  y  la  conducta 
de  la  audiencia  no  fué  la  mas  á  propósito  para  devolver 
á  los  ánimos  la  confianza  y  la  tranquilidad.  Envió  al 
Cuzco  á  Alonso  de  Alvarado  con  orden  de  emplear  las 
mas  severas  medidas,  y  este  desterró  algunos  sediciosos, 
ahuyentó  á  otros  y  mandó  ahorcar  á  los  que  estaban  á 
la  cabeza  de  los  motines. 

La  llegada  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  (1 550) 
cuya  esperiencía,  moderación  y  bondad  eran  de  todos 
conocidas,  restableció  un  tanto  la  calma.  Gasea  le  habia 
recomendado  al  emperador  por  la  reputación  que  se 
adquirió  en  el  gobierno  de  Méjico;  los  colonos  le 
aguardaban  bien  dispuestos  en  su  favor,  y  sus  primeroi 
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pasos  en  el  Perú  afirmaron  esta  buena  disposición  de 
los  ánimos.  No  quiso  entrar  con  la  pompa  regia  con 
que  se  acostumbraba  recibir  á  los  vireyes ;  no  habló  de 
las  alteraciones  pasadas  y  rechazó  las  denuncias  de  que 
se  alimenta  la  persecución.  Deseando  conservar  las  glo- 
rias del  Perú,  encargó  á  Juan  Betauros  que  escribiese 
la  historia  de  los  Incas,  y  para  mejorar  la  suerte  de  los 
indios  envió  al  Sur  á  su  hijo  D.  Francisco  que  después 
fué  generalísimo  de  las  galeras  españolas.  En  su  tiempo 
se  mandó  establecer  la  universidad  de  Lima  con  los 
privilegios  de  la  de  Salamanca,  y  se  dispuso,  entre  otras 
cosas,  que  las  autoridades  de  Tierra  Firme  se  abstuvie- 
ran de  poner  impedimento  á  las  mujeres  que  desearan 
venir  al  Perú ;  que  ninguna  autoridad  pudiera  servirse 
de  los  indios  sin  pagarles,  y  que  nadie  les  estorbara 
beneficiar  los  metales  preciosos.  El  rápido  desarrollo 
que  presentaba  la  capital  del  Perú  dio  origen  á  ordenan- 
zas municipales  dictadas  en  general  por  el  sentimiento 
del  bien  público.  El  virey,  cuyo  genio  activo  y  organi- 
zador y  cuyo  carácter  enérgico  al  par  que  bondadoso, 
inspiraba  respeto  y  cariño,  cayó  peligrosamente  enfer- 
mo, y  murió  poco  después,  á  los  diez  meses  de  su 
llegada  al  Perú,  con  sentimiento  universal  áe  la  colonia 
(1552). 

INSURRECCIONES  CONTRA  LA   AUDIENCIA;    FRANCISCO  GIRÓN 

EN  CUZCO  (1552 '1555),  —  Muerto  el  virey,  única  autori- 
dad que  contenia  á  los  descontentos,  manifestóse  abier- 
tamente la  rebelión  contra  el  poder  de  la  audiencia. 
Uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  alimentar  estas 
tendencias  á  la  insurrección  fué  Hinojosa,  corregidor  de 
la  Plata,  que  reunió  en  torno  suyo  casi  todos  los  amo- 
tinados que  hablan  venido  huyendo  de  Cuzco ;  pero 
estos  que  no  hallaron  á  Hinojosa  tan  decidido  como  ellos 
esperaban,  se  sublevaron  contra  él  acaudillados  por  O. 
Sebastian  de  Castilla,  y  le  asesinaron  en  su  propio  pala- 
cio (6  de  marzo  de  1-533) :  Alvarado,  á  quien  la  audien- 
cia nombró  corregidor,  justicia  mayor  y  capitán  general 
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de  Charcas,  desplegó  un  rigor  tan  exajerado  en  la  re- 
presión de  estos  desórdenes  que,  aun  en  aquellos  tiem- 
pos de  justicia  inexorable,  le  dieron  muchos  el  nombre 
de  Nerón. 

Pero  la  autoridad  de  la  audiencia  no  se  fortaleció  con 
estas  medidas  y  su  prestigio  ganó  poco  en  el  ánimo  de 
los  turbulentos.  Francisco  Girón,  poco  satisfecho  con  el 
repartimiento  de  Sacsahuana,  aspiraba  á  ser  el  jefe  de 
la  colonia  del  Cuzco ;  valiente,  y  mas  vano  aun  que  es- 
forzado, creia  que  su  gran  partido  entre  los  soldados  y 
el  estado  de  la  opinión  le  darian  un  fácil  triunfo.  Su- 
blevóse contra  la  audiencia  destituyó  y  espulsó  al  cor- 
regidor del  Cuzco,  reuniendo  en  pocos  dias  bajo  sus 
órdenes  mas  de  cuatrocientos  partidarios,  y  para  dar 
cierto  carácter  de  legitimidad  á  sus  movimientos  se  hizo 
nombrar,  por  el  cabildo  del  Cuzco,  Justicia  mayor,  y  ob- 
tuvo el  poder  de  procurar  que  con  la  separación  de  los 
oidores  que  componian  la  audiencia,  se  libertase  el  país 
de  las  odiadas  provisiones.  Cuando  llegaron  á  Lima  las 
primeras  noticias  del  alzamiento,  la  audiencia  envió  ór- 
denes para  que  tomasen  la  defensa  de  la  causa  r(;al; 
autorizó  al  mariscal  Alvarado  á  que  levantase  un  ejér- 
cito, y  dio  amnistía  completa  á  los  que  habían  tomado 
parte  en  los  anteriores  trastornos.  Arequipa  fluctuaba 
entre  el  gobierno  y  la  revolución.  En  Lima  no  tardó  en 
reunirse  un  ejército  de  mil  trescientos  hombres.  Cono- 
ciendo Girón  los  preparativos  de  los  realistas  y  las  fluc- 
tuaciones de  la  opinión,  determinó  dirigirse  á  la  capital 
del  vireinato  y  dar  allí  una  batalla  decisiva. 

GUERRA    CIVIL.   DERROTA    Y    MUERTE    DE   FRANCISCO    GIRÓN 

(1554).  —  El  ejército  de  la  Libertad,  que  así  le  llama- 
ban los  insurrectos,  emprendió  la  marcha  á  Lima,  y 
deteniéndose  algunos  dias  en  Guamanga  y  después  en 
Jauja,  bajó  por  Guarochiri  y  tomó  posiciones  en  Pacha- 
camac.  El  jefe  revolucionario  acordó  dar  un  asalto 
nocturno;  pero  habiéndose  descubierto  su  estratagema, 
y  sabiendo  que  la  capital  era  contraria  á  la  revolución. 
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SUS  soldados  empezaron  á  desbandarse  y  tuvo  que 
abandonar  á  toda  prisa  aquella  posición.  Los  oidores 
hablan  logrado  conjurar  el  peligro  que  les  amenazaba 
autorizando  á  los  vecinos  del  Perú  á  que  nombraran  dos 
procuradores  para  suplicar  ál  emperador  contra  la  abo- 
lición del  servicio  personal.  Girón  se  veia  espuesto  á 
sucumbir  como  Gonzalo  Pizarro  por  el  abandono  de  los 
suyos;  pero  entonces  logró  conjurar  el  peligro  con  su 
arrojo  y  habilidad.  Habiendo  reunido  toda  la  tropa,  tiró 
su  espada  al  suelo  y  dijo  :  que  el  que  quisiera  podía  ma 
tarle,  pues  mas  quería  morir  á  manos  de  los  suyos  que  sei 
condenado  por  los  oidores,  y  concluyó  dando  permiso 
para  que  le  abandonasen  cuantos  no  estuviesen  dispuestos 
á  correr  los  riesgos  de  la  guerra.  Solo  algunos  soldados 
usaron  de  esta  generosa  licencia  y  fueron  despojados  de 
armas  y  caballos.  Los  realistas  perdieron  la  ocasión  de 
deshacerse  de  una  tropa  que  se  iba  desbandando,  y 
Girón,  vencedor  en  varios  encuentros  de  poca  impor- 
tancia, pudo  retirarse  á  Nasca,  donde  encontró  recursos 
abundantes. 

El  mariscal  Alvarado  habia  reunido  un  ejército  de 
cerca  de  mil  doscientos  hombres,  y  avisado  por  la  au- 
diencia de  la  dirección  de  los  rebeldes,  resolvió  salirles 
al  encuentro ,  dirijiéndose  á  Parinacochas.  Al  saber 
Girón  los  movimientos  de  Alvarado,  procuró  persuadir 
á  su  gente  de  que  debia  tomarse  la  ofensiva,  y  animán- 
doles con  un  brioso  discurso,  se  pusieron  en  marcha 
también  para  Parinacochas,  subiendo  por  la  quebrada 
de  Nasca  el  8  de  mayo  de  \  554  y  tomando  una  posición 
ventajosa  en  Chinquinga.  Alli  fué  atacado  por  el  marís- 
«al,  y  después  de  un  combate  encarnizado,  que  dure 
casi  todo  el  dia,  Girón  alcanzó  una  victoría  completa. 
Mas  de  cien  realistas  quedaron  muertos  en  el  campo  j 
sobre  doscientos  ochenta  heridos ;  unos  trescientos 
cayeron  prisioneros,  dispersándose  el  resto  en  todas  di- 
recciones. 

Como  no  obstante  tan  señalada  victoria,  no  era  po- 
1  27 
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sible  á  Girojí  volver  sobre  Lima,  porque  sus  fuezas  eran 
inferiores  á  las  de  los  oidores,  toiíió  la  dirección  de 
Andahuaylas  á  fin  de  rehacerse  en  aquel  ameno  valle. 
AUi  estuvo  descansando  en  compañía  de  su  esposa  á 
la  que  Iiíko  venir  del  Cuzco ;  los  soldados  los  festejaban 
como  á  reyes  del  Perú  y  los  indios  prov^ian  bien  el 
campamento;  pero  al  saber  la  aproximación  de  los  rea- 
listas tuvo  qvie  empreiíder  la  retirada  al  sur,  posesio- 
nándose de  la  fortaleza  de  Pucará.  El  ejército  realista 
acaiiupó  €n  la  llanura,  y  ambas  huestes  permanecieron 
muchos  dias  á  la  vista  sin  empeñar  ningún  choque  ge- 
neral. Cansado  de  esta  inacción  y  para  evitar  ¿as  con- 
tinuas deserciones  4e  los  suyos,  determinó  Girón  dar 
un  ataque  nocturno  al  campamento  de  los  realistas ; 
pero  estos  que  hablan  sido  avisados  por  dos  espías  ne- 
gros, le  recibieron  con  descargas  de  artillería,  obli- 
gándole á  retirarse  á  la  inexpugnable  fortaleza.  Entonces 
empezó  una  verdadera  desbandada  en  las  lilas  del 
ejército  de  la  Libertad;  los  dos  capitanes  Vasquez  y 
Piedralista  se  pasaron  al  enemigo  con  todos  sus  solda- 
dos, á  quienes  los  oidores  habían  ofrecido  el  perdón.  A 
esta  defección  siguieron  otras,  el  desaliento  fué  gene- 
ral, y  Girón,  dejando  en  el  oampamento  á  su  esposa 
doña  Mencía  para  no  esponerla  á  los  peligros  que  él  iba  á 
arrostrar;  emprendió  la  retirada  á  la  una  de  la  mañana 
con  unos  trescientos  honubres,  áe  los  «uales  cerca  de 
doscientos  le  abandonaron  al  saUr  de  Pu^rá.  El  infeliz 
caudillo  bajó  á  la  costa  para  «¡mbarcarse  en  el  puerto  de 
Nasca;  mas  no  encontrando  allí  ningún  buque,  subió 
otra  vez  á  la  sierra  para  encaminarse  á  Quito.  Al  «-ntrar 
en  el  valle  de  Jauja  descubrió  á  sus  perseguidores  que 
le  aguardaban  €on  fuerzas  cx)nsiderables  de  caballe- 
ría, y  fu^  á  fortificarse  en  unos  paredones.  Ya  no  le 
acompañaban  sino  unos  sesenta  de  los  prisioneros  de 
Chuquinga,  que  le  habían  permanecido  fieles  en  la  pe- 
nosa cuanto  arriesgada  fuga;  pero  queflaquear<ín  Uini- 
h'mi  al  verse  rodeados  de  las  trapas  realistas,  y  empe- 
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zaron  á  entregarse.  Giran  queria  morir  can  las  armas 
en  la  mano ;  mas  hubo  de  rendir  su  espada  á  un  capi- 
tán que  ya  le  habia  tomado  la  empuñadura.  Los  capita- 
aes,  apiadados  de  los  prisioneros,  dejaron  escapar  á  la 
mayor  parte  y  llevaron  consigo  á  Lima  al  caudillo  dt 
quien  nadie  tenia  misericordia .  La  sentencia  capital  se 
.dio  á  los  pocos  dias,  y  conforme  á  ella  Girón  Imé  ahor- 
cado y  la  cabeza  elevada  en  un  palo  junto  á  las  de  Gon- 
zalo y  Carbajal.  El  desventurado  caudillo  murió  lamen- 
tándose de  haber  sido  arrastrado  á  la  revolución  con  las 
mejores  intenciones  y  sin  haber  querida  recordar  el 
ejemplo  de  su  predecesor  el  último  de  los  Pizarros.  Sin 
embargo,  habia  podido  sostener  la  campaña  durante 
trece  meses,  por  su  valor,  diligencia  y  cooooimieitóes 
mditares. 

DON   ANDRÉS   El  aiADO  DE   MENDOZA,   MARQUÉS  JIE   CAÑETE 

(1555-1560).  —  Sabidas  en  la  corte  las  alteraciones  del 
Pepú,  se  nombró  por  sucesor  de  Don  Antonio  de  Men- 
doza á  Don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  ¡de 
Cañete,  que  unia  áiuna  prudencia  suma  la  raías  inílexilole 
severidad.  Recibido  en  Lima  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada, ordenó  que  se  recojieran  las  armas  y  que 
nadie  saliese  de  su  -encomienda  sin  licencia  ni  bajase  á 
la  capital  con  ninguin  pretesto ;  envió  para  ¡corregidores 
de  las  principales  dudadas  á  letrados  de  &u  confianza,  ^ 
cuando  se  vio  seguro  en  el  poder,  aterró  á  los  sediciosos 
con  el  castigo  de  antiguos  cuilpables.  Tamas  Varquez, 
Piedralista  y  Pineda  fueron  presos,  cua¡ndo  menos  lo 
recelaban,  y  como  habia  previsto  Girón,  fueron  ejecu- 
tados sin  que  les  sárviera  el  indulto  eonceéido  por  los 
(Oidores.  Martin  Robles  era  ya  tan  viejo,  queseveia  obh- 
^ado  á  entregar  la  espada -á  un  indio  suyo  siempre  que 
salia  á  pié ;  pei'o  amigo  de  las  chocarrerías,  Tina  simple 
burla  que  hizo  del  virey,  bastó  paira  que  fuese  ahorcado 
públicamente.  Con  estos  ¡crueles  ejemplares  infundió 
un  terror  tan:grande  en  el  país,  que  un  escuadrón  de  cien 
lanzas  y.unacompaáia'deicienío  dncueuta  jiroabucepos 
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que  constituian  la  fuerza  permanente  organizada  por  el 
virey,  bastaban  para  responder  del  orden  en  la  vasta 
estension  del  Perú. 

SAiRi-TüPAC.  —  El  marqués  de  Cañete,  siguiendo  las 
instrucciones  de  la  corte,  procuró  asegurar  la  sumisión 
de  los  indios  sacando  de  las  montañas  de  Vicalbamba  á 
Sairi-Tupac,  heredero  del  inca  Manco.  Resistióse  en  un 
principio  Sairi  á  abandonar  su  protectora  soledad,  por 
no  inspirarle  confianza  los  manejos  del  virey;  pero  ce- 
diendo al  fin,  se  resolvió  á  cambiar  su  independencia 
salvaje  por  un  cómodo  señorio  bajo  la  dominación 
estranjera.  Su  viaje  á  la  ciudad  de  los  Reyes  fué  una 
continua  ovación  de  parte  de  los  indios,  que  creian  ver 
aun  á  los  antiguos  hijos  del  sol  dispuestos  á  empuñar  el 
cetro  de  sus  mayores.  En  la  capital  fué  muy  atendido 
por  las  autoridades  y  por  los  vecinos,  y  recibió  del  virey 
por  la  renuncia  de  su  soberanía  una  renta  de  veinte  mil 
ducados  en  las  encomiendas  de  Sacsahuana  y  Yucay,  el 
título  de  adelantado  y  otras  mercedes.  De  regreso  al 
Cuzco,  se  convirtió  á  la  religión  cristiana  y  tomó  en  el 
bautismo  el  nombre  de  Don  Diego  y  su  esposa  el  de 
Doña  María ;  mas  no  pudiendo  soportar  el  espectáculo 
de  las  ruinas  de  su  casa  y  de  su  corte,  se  decidió  á  pasar 
sus  días  en  el  retiro  de  Yucay  y  murió  á  los  tres  años 
en  edad  temprana,  devorado  por  la  tristeza. 

EXPEDICIÓN  DE   PEDRO  DE  URSUA  AL  DORADO  (1559-1560). 

—  Importantes  obras  se  llevaron  ó  cabo  durante  el  go- 
bierno del  marqués  de  Cañete.  Se  fundaron  las  ciuda- 
des de  Cuenca  y  de  Cañete  de  Saña,  se  mejoró  la  capital, 
consiruyendo  muchos  edificios  públicos  y  dotándola  de 
buíMias  ordenanzas  de  policía.  Emprendiéronse  también 
alr;iinas  expediciones  esploradoras;  pero  la  mas  consi- 
derable, en  la  que  se  habían  fundado  mas  esperanzas  y 
que  tuvo  peor  éxito,  fué  la  expedición  del  Dorado.  Desde 
el  viaje  de  Orellana  por  el  rio  de  las  Amazonas,  nadie 
habla  intentado  esplorar  las  inmesas  regiones  que  re- 
cone  esta  grande  arteria  de  la  América  Meridional.  Sin 
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embargo,  no  habia  cesado  de  hablarse  del  Dorado  y  del 
reino  de  las  Amazonas,  y  sin  los  desórdenes  que  por 
tanto  tiempo  agitaron  al  Perú,  es  probable  que  se  hu- 
biera intentado  la  empresa.  El  virey  Hurtado  de  Men- 
doza, que  veia  la  tranquilidad  asegurada,  al  menos 
por  algunos  tiempos,  encargó  á  Pedro  de  Ursua,  caballero 
de  reconocido  mérito,  que  renovase  la  tentativa  de  Ore- 
llana.  Ursua  se  embarcó  en  el  Guallaga  con  500  hom- 
bres y  descendió  el  Marañon.  En  medio  del  viaje  fué 
asesinado  por  algunos  de  sus  compañeros,  celosos  de  su 
autoridad.  Fernando  de  Guzman,  uno  de  sus  matadores, 
se  hizo  proclamar  jefe  de  la  expedición  y  rey  del  país 
fantástico  que  buscaban.  Pero  no  tardó  el  también  en 
sucumbir  bajo  el  puñal  de  Lope  de  Aguirre,  que  come- 
tió después  actos  inusitados  de  bandolerismo  y  de 
crueldad.  Este  malvado,  después  de  haber  hecho  perecer 
mas  de  200  hombres  de  su  tropa,  recibió  al  fin  el  cas- 
tigo de  sus  fechorías  :  fué  descuartizado  en  la  isla  de  la 
Trinidad.  La  diabólica  figura  de  Aguirre  vino  á  ser  la 
espresion  horrible  de  las  monstruosidades  de  la  con- 
quista, y  los  sentimientos  que  su  tiranía  despertó  con- 
tribuyeron á  que  la  corte  prohibiera  las  conquistas. 

MUERTE  DE  DON  ANDRÉS  HURTADO  DE  MENDOZA  (1560).  — 

Había  pedido  en  este  tiempo  su  licencia  á  la  corte  y 
juntamente  la  merced  que  sus  servicios  merecían.  Pero 
Felipe  II,  que  no  admitía  la  gratitud  para  con  sus  servi- 
dores, nombró  gobernador  sin  hacerle  merced  alguna, 
ni  para  él  ni  para  su  hijo  Don  García,  y  sin  demostrarle 
el  mas  leve  favor.  Esta  modificación  bastó  para  que 
muriera  de  pesar  antes  de  que  su  sucesor  entrara  en 
Lima. 

DON    DIEGO    DE    ACEVEDO    Y    D.    LOPE   GARCÍA  DE    CASTRO 

(1561-1568).  — El  gobierno  de  Don  Diego  de  Acevedo  y 
Zúñiga  fué  de  muy  corta  duración.  Una  mañana  se  le 
encontró  muerto  en  su  lecho ;  aunque  se  hizo  correr  la 
voz  de  que  su  muerte  era  efecto  de  un  accidente,  se 
supo  luego  que  habia  perecido  á  manos  de  unos  negros 
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por  orden  de  un  esposo  ofendido.  La  corte,  viendo  lo 
mal  qtue  probaban  los  vireyes  en  el  Perú .  no  rjuiso 
nombrarle  sucesor,  y  se  prefirió  confiar  el  gobierno  del 
vireinatjo,  con  el  titulo  de  presidente,  al  licenciado  Don 
Lope  Garcia  de  Castro,  que  era  Consejero  de  Indias  y 
cuya  discreción  se  hallaba  ála  altura  de  a^quellas  deli- 
cadas circunstancias.  Procuró  el  nuevo  gobernador 
conservar  el  órden.con  una  política  conciliadora,  y  con- 
forme áí  las  miras  del  soberano  trató  de  asentar  las 
bases  para  la  mejor  organización  de  la  colonia.  Promo- 
vió al  mismo  tiempo  empresas  de  grande  interés.  En  ei' 
reino  de  Chile  trató  de  colonizarlas  islas  de  Chiloe, 
donde  se  fundó  el  pueblo  de  Castro  en  honor  suyo,  é  in- 
tentó otra  colonización  en  la  Oceania  con  desgraciado 
éxito  (1567).  En  el  mismo  año  llegaron  al  Perú  los  je- 
suítas, que  tanta  influencia  iban  a  ejercer  en  las  misTO- 
nes,  en  la  educación  y  en  todas  las  instituciones  civiles 
y  religiosas  del  Nuevo  Mundo.  Deseando  Felipe  II  or- 
ganizar la  administración  del  Perú  de  la  manera  mas= 
provechosa  á  su  hacienda  y  mas  conforme  á  los  princi- 
pios del  absolutismo,  reunió  sus  hombres  de  estado  era 
1568,  fijó  las  bases  de  la  nueva  organización,  y  en" 
reemplazo  del  gobernador,  cuya  política  conciliadora' y 
carácter  suave  se  adaptaban  poco  á  las  necesidades  de 
la  nueva  política,  nombró  virey  del  Perú  á  su  mayor'- 
domo  Don  Francisco  de  Toledo,  hijo  segundo  del  conde 
de  Oropesa. 

GOBIERNO  DE  DOW  FRANCISCO  DE  TOLEDO  (1568-1573).  

El  nuevo  virey  era  digno  representante  de  Felipe  II,  y 
€staba  resuelto  á  cumplir  con  las  ínetrucciones  que  de 
su  amohabia  recibido,  instrucciones  de  cuya  naturaleza 
podrá  juzgarse  por  los  actos  de  su  gobierno.  Desde  que 
puso  el  pié  en  el  vrreinato,  procuró  informarse  de  las 
necesidades  del  gobierno ;  desde  Paita'  hasta  Lima  ob*- 
servó  cuidadosamente  el  estado  de  los  españoles  y  de  Iba 
indios;  llegado  á  la  capital,  pidió  informes  á  los  tribu- 
nales y  á  los  particulares,  y,  no  queriendo  dar  provi- 
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dencias  importantes  antes  de  conocer  bien  el  país,  re- 
solvió visitar  las  principales  provincias,  no  obstante  su 
edad  avanzada.  La  visita  de  virey  dur6  cinco  años,  y 
donde;  quiera  deja  huellas:  du-raderas  de  su,  administra- 
ción, en  todo  conforme  coa  la  que  oprinaia  y  sujetaba 
á  la  nattion;  española^ 

TUP'AC-AMAJiü  (i574).  —  Organizada  la  adnaiaistcacion 
y  asegurada  la  autoridad  absoluta  del  virey,  pensó  To- 
ledo en  desembarazarse  de  la  azarosa  corte  de  Vilca- 
bamba,  donde'  después  de  Sairi-Tupac  habían  tomado 
su«fisivamente  la  borla  imperial  Titu-Cusi  y  Tupac^ 
Anaai!U,,y  dondelos  misioneros  sufrían,  continuas  veja- 
cioTttes,  á  causa  del  odio  mortal  que  por  ellos  hablan 
concebido  los  indios,  viéndoles  azotar  los  niños  y  des- 
truir los  adoratorios.  El  virey  quiso  reducir  á  Tupac- 
Amaru  por  la  via  de  las  negociaciones;  pero  no  tuvieron 
éxito-,  porque  en  Vilcabamba  se  atribuía  á  un  enve- 
nenamiento la  muerte,  prematura  de  Sairi-Tupac.  No 
esperando  ya  nada  de  los  medios  pacíficos,  hizo  los 
aprestos  de  guerra,  habiendo  obligado  a  los  encomen- 
deros á  que  tomasen  laa  armas  ó  costearan  uno  ó  dos 
soldados.  Así  se  formó  uaa  fuerza  de  doscientos  espa- 
ñoles, cuyo  mando  fué  confiado  á  D.  Martin  de  Loyola. 
Los  expedicionarios  encontraron  cortados  los  cammos 
y  rotos  los  puentes  ;  mas  vencidas  estas  dificultades  y  la 
aspereza  de  la  cordillera  oriental,  lograron  sorprender 
la  corte  de  Vilcabamba.  Muchos  de  los  refugiados  en  aquel 
retiro  seinternaronen  los  bosques;  pero  Tupac-Amaru 
se  entregó  á  sus  perseguidores,  movido  acaso  por  el 
horror  que  le  inspiraban  las  salvajes;  y  mortíferas  mon- 
tañas, y  vacilando  entre  el  temor  de  ser  sacriticado  por 
los  enemigos  dé  su  raza  y  la  esperanza  de  cambiar  su 
penosa  dominación  por  una  dependencia  sosegada  y 
cómoda, 

SUPLICIO  DE  tupac-Ámarü  (1574),  —  Los  expediciona- 
rios fueron  recibidos  en  el  Cuzco  con  los  regocijos  del 
triunfo,  y  el  regia  prisionero  fué  condenado  al  último 
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suplicio  por  haberse  alzado  contra  el  servicio  del  rey. 
La  ejecución  de  la  sentencia  no  pudo  suspenderse  ni 
por  las  representaciones  del  licenciado  Ondegardo,  que 
la  calificaba  de  inmotivada  é  injusta;  ni  por  la  apelación 
de  Tupac-Amaru  á  la  corona ;  ni  por  las  súplicas  del 
obispo,  que  se  ofrecia  á  llevarle  consigo  á  la  península. 
El  ayuntamiento,  el  clero  y  las  personas  notables  trata- 
ron de  reunirse  para  que  la  intercesión  fuese  mas  eficaz, 
mas  el  virey,  para  evitar  todo  compromiso,  cerró  las 
puertas  de  su  casa  y  mandó  levantar  el  cadalso.  El  dia 
de  la  ejecución  presentaba  el  Cuzco  un  aspecto  alar- 
mante. Los  vecinos  estaban  descontentos  y  recelosos ; 
las  calles  y  plazas  se  hallaban  henchidas  de  indios  cuya 
silenciosa  tristeza  podia  cambiarse  en  furia.  El  inca, 
que  se  habia  convertido  y  tomado  en  el  bautismo  el 
nombre  de  Felipe,  marchaba  al  patíbulo  en  una  muía  de 
ruin  porte,  con  las  manos  atadas,  una  soga  al  cuello  y 
gritando  el  pregonero  por  delante  :  «  A  este  hombre 
matan  por  tirano  y  traidor  á  su  Magestad.  »  A  la  en- 
trada de  la  plaza  apareció  una  banda  de  coyas  y  de  hijas 
de  caciques,  clamando  con  desesperados  lamentos  : 
«  Inca,  ¿porqué  te  van  á  cortar  la  cabeza?  Qué  trai- 
ciones has  hecho  paramerecer  tal  muerte?  Pide  á  quien 
se  la  da,  que  nos  mande  matar  á  todas ;  pues  somos 
todas  tuyas  por  la  sangre  y  por  la  condición,  y  mas  di- 
chosas iremos  en  tu  compañía,  que  quedando  por 
siervas  de  los  que  te  rriatan.  »  A  los  alaridos  de  las 
mujeres  siguieron  los  gritos  de  la  multitud,  y  al  ver  al 
hijo  del  sol  en  el  cadalso  y  con  el  cuchillo  en  la  garganta 
levantaron  los  indios  un  clamoreo  que  daba  espanto  ; 
masa  una  señal  del  inca,  restablecióse  el  silencio,  y  en 
aquel  mismo  instante  Tupac-Amaru  recibió  la  muerte 
con  la  constancia  y  resignación  naturales  de  su  raza.  Et 
virey  se  lisonjeó  con  que  la  decapitación  del  inca  habia 
pacificado  el  país  ;  pero  la  opinión  pública  le  acusó  por 
ella  de  inhumano,  y  el  juicio  de  la  posteridad  no  ha  sido 
menos  severo  con  el  autor  de  este  atentado  tan  inútil 
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como  cruel.  Según  se  cuenta,  el  mismo  Felipe  II  se  lo 
echó  en  rostro  muchos  años  después,  diciéndole  seca- 
mente :  «  Idos  á  vuestra  casa,  que  yo  no  os  envié  al 
Perú  para  matar  reyes  sino  para  servir  á  reyes,  »  No 
tocaba  al  tirano  de  los  Países  Bajos,  al  amo  del  duq*ie 
de  Alba  hacer  una  reprensión  tan  tardía  por  un  atentado 
político  que  después  de  todo  era  el  crimen  definitivo  de 
?a  conquista. 

LA  INQUISICIÓN  DE  LIMA  (1569-1578).  —Felipe  II,  cuya 
aversión  á  la  heregía  le  condujo  á  tan  criminales  escesos, 
decretó  en  1 569  que  se  estableciese  en  Lima  el  tribunal 
de  la  santa  inquisición  con  los  ministros  necesarios, 
doce  familiares  en  la  ciudad  y  uno  en  cada  pueblo  de 
españoles.  Los  indios  fueron  exentos  de  su  jurisdicción, 
reservándose  sus  casos  de  heregía  á  los  obispos.  Antes 
del  establecimiento  de  la  inquisición  habían  sido  cele- 
brados tres  autos  de  fé  por  el  arzobispo  de  Lima;  el 
primero  en  1548  en  el  que  fué  quemado  por  luterano 
el  flamenco  Juan  Millar ;  el  segundo  en  1560  y  el  ter- 
cero en  1565.  El  licenciado  Servan  de  Zerezuela  á  quien 
cupo  el  triste  honor  de  ser  el  primer  inquisidor  del 
Perú,  procuró  corresponder  á  la  confianza  del  católico 
monarca.  El  primer  auto  inquisitorial  de  Lima  se  cele- 
bró en  1 9  noviembre  de  1 573  y  en  él  fué  condenado  á 
la  hoguera  Mateo  Salado,  luterano  francés,  que  por  al- 
gunos años  había  estado  haciendo  la  vida  de  hermitaño. 
El  13  abril  de  1578  se  celebró  otro  auto  con  tanta  pompa 
como  pudiera  tener  en  la  primera  ciudad  de  España. 
Sacáronse  diez  penitenciados,  por  varios  delitos  contra 
la  fé,  y  un  hereje  pertinaz,  dogmatízador  y  heresiarca, 
que  había  sido  condenado  á  la  hoguera  :  fray  Francisco 
de  la  Cruz,  presentado  e^  teología,  predicador  de 
mucha  aceptación,  privado  de  losvíreyes  y  consultor  de 
la  inquisición,  acusado  de  todos  aquellos  crímenes,  fué 
quemado  vivo  á  pesar  de  haberse  retractado  á  última 
hora. 

EXPEDICIÓN  AL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES  Y  REGRESO  Á  ES- 

27. 
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PAÑA  DE  D.  FRANCISCO  DE  TOLEDO  (15.79-1581).  —  El  fana- 
tismo religioso  y  el  despotismo  monárquico  no  habían 
logrado  aun  apagar  el  espíritu  aventurero  y  el  entusias- 
mo esplorador  de  la  raza  española.  El  1579  (11  de 
octubre)  Toledo  envió  uaaa  expedición  con  encargo  de 
reconocer  el  estrecho  de  Magallanes,,  y  nombró  para 
mandarla  á  D.  Pedro  Sarmiento  de  Gaaaaboa,  marino  de 
gran  esperiencia.  Sarmiento  estuvo  haciendo  reconoci- 
mientos tan  prolijos  como  penosos  hasta  el  21  de  enero 
de  1 580 ;  el  23  del  mismo  entró  en  el  estrecho  y  volvió 
al  Callao  el  15  de  agosto,  presentando  al  virey  una  me- 
moria en'  que  aseguraba  que  el  estrecho  podía  fortifi*- 
carse  en  sus  entradas  y  poblarse  después. 

Antes  que  saliera  la  expedición  colonizadora,  regresó 
á  España  el  virey  Toledo,  después  de  haber  gobernado 
el  Perú  durante  trece  años.  Acusáronle  de  traer  mas  de 
medio  millón  de  pesos  mal  habidos  y  se  le  embargaron; 
los  bienes.  Siendo  ya  viejo  y  achacoso,  murió  de  pesa- 
dumbre. Antes  había  presentado  al  rey  un  memorial  de 
sus  hechos,  recordando  :  que  dejaba  el  patronato  asen- 
tado ;  los  indios  reducidos  á  grandes  pueblos  con  corre- 
gidores que  les  hicieran  justicia ;  los  pueblos  de  espa- 
ñoles con  las  ordenanzas  convenientes  y  con  otras 
públicas  que  les  dieran  lustre ;  las  leyes  acatadas  por 
todas  las  clases ;  la  paz  firmemente  establecida;  la  ha- 
cienda acrecentada;  el  pais  prosperando  y  el  estrecho 
bien  reconocido.  ' 

DON  MARTIN  ENRIQÜEZ  Y  LA  AUDIENCIA  (1580-1586).—  El 

sucesor  de  Toledo  podía  conservar  el'prestwgio  de  la  au- 
toridad por  haber  sido  trasladado  del  vireinato  de  Mé- 
jico. En  su  tiempo  se  fundó  el  colegio  de  San  Martin,, 
bajo  la  dirección  de  los  jesuítas.  Ya  tenia  proyectados 
otros  establecimientos  y  favorecía  con  actividad  la  cele- 
bración del  tercer  concilio  de  Lima,  cuando  le  sorpren- 
dió la  muerte,  aun  no  trascurrido  dos  años  de  su  llegada 
al  Perú.  El  breve  gobierno  de  Enriquez  se  recuerda 
mas  por  los  sufrimientos  públicos  que  por  sus  miras 
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benéficas.  La  in(|uisicion  solemnizó  si*  entrada  en  el 
'yireinato,  celebrando  el  29  de  octubre  de  1581  un  auto 
de  fé  en  el  que  fué  relajado  un  luterano  natural  de 
Flandes  y  hubo  otras  veinte  personas  penitenciadas.  Al 
año  siguiente  (2í  de  enero  de  1582)  sufrió  Arequipa  un 
espantoso  terremoto,  que  derribó  mas  de  trescientas 
casas,  quedando  entre  los  escombras  unas  treinta  per- 
sonas. 

La  audiencia,  que  sucedió  á  D.  Martin  Enriquez, 
aunque  gobernó  tres  años,  no  pudo  emprender  notables 
mejoras  por  ser  una  autoridad  provisional.  Lo  mas  im- 
portante que  hizo  en  favor  de  los  indios  fué  el  estable- 
cimiento de  las  cajas  de  comunidad  y  el  de  las  imposi- 
ciones de  censos  para  que  se  les  aligerase  el  pago  de  los 
tributos.  El  tercer  concilio  de  Lima,  reunido  á  fines  de 
1583,  celebró  sus  sesiones  por  espacio  de  un  año  y  fijó 
la  disciplina  eclesiástica,  de  la  América  meridionaU  La 
idea  dominante  en  este  concilio  fué  establecer  la  inco- 
municación en  que  desde  entonces  quedaron  las  colonias 
en  el  triple  interés  religioso,  político  y  comercial.  No 
podían  venir  aellas  herejes  ni  judíos  ni  moros  ni  otras 
personas  de  fé  sospechosa.  Tampoco  podía  venir  nin- 
gún estranjero  ni  aun  los  naturales  deEspañai,  si  no  ha- 
bían obtenido  Ucencia,  Por  otrai  parte,  coft  la  avidez 
fiscal  y  con  las  estrechas  miras  de  aquella  época,  tan 
enemiga  de  la  libertad  comercialcomo  de  las  libertades 
política  y  religiosa,,  se  quiso  atesorar  en  la  metrópoli 
las  riquezas  del  Nuevo  Mundo  mediante  un  comercio 
esclusivoi  El  temor  de  los  picatas  había  obfigado,  casi 
desdelos  primeros  establecimientos  coloniales,  á  que  los 
buques  no  vinieran  solos,  sino  en  conserva'.  En  1 588'se' 
dieron  órdenes  severas  para  que- todo  el  tráfico  se  hi- 
ciese, por  flotas,  y  por  diterentes  leyes  se  determinaron' 
las  condiciones  del  monopolio,  que  quedó  centralizado 
en  Sevilla.  Tantas  restricciones  iban  á  comprimir  la 
prosperidad  de  la  colonia  y  á  contribuir  en  mucho  á  la 
ruina  de  la  metrópoli;  mas  por  entonces  el  estado  flo- 
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reciente  de  la  industria  en  España  y  el  predominio  ma- 
ritimo  de  la  nación  parecian  alejar  toda  idea  de  peligro. 
La  abundancia  de  metales  preciosos  hacia  poco  sensible 
en  el  Perú  el  precio  sobrecargado  de  los  efectos  de  lujo: 
la  plata  quintada  de  solo  el  cerro  de  Potosí  se  habia 
elevado  hasta  1 585  á  la  enorme  suma  de  111,000,000 
pesos  ensayados  (cada  peso  de  13  1/3  reales). 

La  expedición  colonizadora  de  Sarmiento  se  llevó  á 
cabo  (1°  de  febrero  de  1584),  llegando  al  Estrecho  de 
Magallanes  con  cinco  naves  y  quinientas  treinta  perso- 
nas y  fundando  los  pueblos  de  Nombre  de  Jesús  y  de 
Don  Felipe;  pero  habiendo  sobrevenido  dos  inviernos 
muy  rigurosos,  los  colonos  del  Magallanes  perecieron 
casi  todos  entre  las  angustias  y  á  los  rigores  del  clima, 
que  hizo  llamar  á  aquella  estremidad  de  América  la  de- 
solación del  Sur. 

GOBIERNO  DE  D.  FERNANDO  TORRES  Y  PORTUGAL  Y  CORRERÍAS 

DE  LOS  LNGLESES  (1586-1590).  —  Las  calamidades  públi- 
cas afligieron  también  al  Perú  en  el  gobierno  de  Don 
Fernando  de  Torres,  conde  del  Villar  Don  Pardo.  La 
guerra  entre  Isabel  y  Felipe  II  y  el  desarrollo  que  iba 
adquiriendo  la  marina  británica  estimularon  á  Tomás 
Cavendish  hábil  é  intrépido  navegante,  á  hacer  una  cor- 
rería en  el  Pacífico.  Habiendo  armado  á  su  costa  tres 
naves  montadas  por  123  hombres,  salió  de  Portsmouth 
(1 586) ;  penetró  en  el  estrecho  de  Magallanes,  donde 
aun  sobrevivían  diez  y  ocho  de  sus  míseros  pobladores; 
tomó  uno  de  estos  colonos  para  que  le  sirviera  de  intér- 
prete, y  entrando  en  el  Pacífico,  corrió  las  costas  del 
Perú  y  de  la  Nueva  España  haciendo  los  estragos  del  fuego. 
Saqueó  á  Paita,  donde  empezaba  á  reunirse  los  capita- 
les para  la  compra  de  los  objetos  que  habia  dejado  la  flota; 
hizo  algunos  daños  en  los  puertos  de  Rio  Dulce  y  Navi- 
dad, y  después  de  haber  apresado  cerca  de  California 
un  galeón  cargado  de  riquezas,  dio  la  vuelta  á  Inglaterra 
y  entró  en  el  puerto  de  su  salida  con  tanta  opulencia 
como  envanecimiento.  El  virey  principió  á  prepararse 
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contra  las  nuevas  invasiones  que  hacia  temer  la  prepon- 
derancia de  Inglaterra  y  por  primera  vez  se  puso  en  el 
Callao  una  guarnición  numerosa.  Pero  el  virey,  viejo  y 
achacoso,  no  se  hallaba  á  la  altura  de  tan  difíciles  cir- 
cunstancias, lo  cual  hizo  concebir  serias  inquietudes 
por  su  imperio  colonial  al  monarca  español,  que  acababa 
de  perder  la  Invincible.  Para  asegurar  la  posesión  deí 
Perú,  fué  nombrado  virey  D.  García  Hurtado  de  Men- 
doza, marqués  de  Cañete,  cuyas  dotes  militares  y  políti- 
cas eran  conocidas  desde  que  en  el  gobierno  de  su  padre 
estuvo  á  la  cabeza  del  reino  de  Chile. 

GOBIERNO  DE  D.  GARCÍA  HURTADO  DE  MENDOZA  HASTA  LA 

MUERTE  DE  FELIPE  II  (1590-1598).  —  La  aficion  de  los  in- 
gleses á  las  correrías  en  el  Pacífico  se  amortiguó  con  la 
suerte  contraria  que  esperimentaron  en  las  nuevas  ex- 
pediciones. Cavendish  pereció  sin  gloria  entre  los  ries- 
gos de  las  tempestades  y  las  insolencias  de  su  gente 
amotinada  ;  Ricardo  Hawkins,  que  le  siguió,  fué  alcan- 
zado por  la  escuadra  del  Perú  y  tuvo  que  rendirse  des- 
pués de  una  honrosa  defensa.  El  marqués  de  Cañete 
conservó  la  armada  del  Pacífico  en  buen  estado  y  du- 
rante su  gobierno  no  fué  amenazado  el  Perú  por  otros 
corsarios.  Drake,  que  al  concluir  el  reinado  de  Felipe  II 
venia  otra  vez  á  América,  falleció  en  la  travesía  y  con 
cu  muerte  desapareció  la  alarma.  El  virey,  al  mismo 
tiempo  que  á  los  peligros  esteriores,  había  tenido  que 
atender  á  las  inquietudes  causadas  en  el  interior  por  la 
agravación  de  impuestos.  El  monarca  que  era  dueño  de 
las  minas  de  América,  había  agotado  su  erario  y  antes 
de  ordenar,  como  hizo  en  sus  últimos  días,  que  se  pi- 
diera limosna  á  las  puertas  de  las  Iglesias  para  las  nece- 
sidades del  Estado,  había  apelado  á  toda  suerte  de  arbi- 
trios. La  introducción  de  la  alcabala  dio  lugar  á  una 
sedición  en  Quito,  que  tomó  proporciones  formidables, 
y  que  el  virey  logró  sofocar  mas  bien  con  la  astucia  que 
con  la  fuerza.  Asegurada  la  paz  interior  y  alejado  el  re- 
celo de   los  corsarios,  pudo  continuar  el  marqués  de 
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Cañete  con  mas  solicitud  la  obra  de  la  organización  colo- 
nial que  su  padre  y  el  virey  Toledo  habian  dejado  taa 
adelantada.  El  Perú  no  se  apercibía  del  peso  del  despo- 
tismo político,  que  al  hacer  sentir  su  fuerza  revelaba 
cierta  inteligencia  de  las  necesidades  públicas,  y  tampoco 
se  irritaba  por  la  tiranía  de  la  inquisición,  que  encendió 
de  nuevo  sus  hogueras  en  1 592  y  en  1 595,  porque  la  in- 
tolerancia era»  la  moral  del  siglo,  y  los  católicos  veiaa  un! 
enemigo  común  en  un  horege  ó  en  un  judío. 

Fué  relevado  el  virey  D.  García  Hurtado  de  Mendoza 
en  1 597,  habiendo  pedido  pasar  á  España  para  el  resta^- 
blecimíento  de  su  quebrantada  salud.  Nada  diremos  del 
gobierno  de  su  sucesor  D.  Luis  de  Velasco,  que  veniade 
Méjico,  según  hemos  dicho  anteriormente.  La  muerte  da 
Felipe  II.  acaecida  en  1598,  cierra  el  período  militar  de  la: 
dominación  española,  y  con  el  abatimiento  evidente  de 
la  monarquía,  adquiere  un  influjo  casi  omnímodo  en  el 
gobierno  colonial  el  elemento  eclesiástico,  que  hemos 
visto  establecerse,  crecer  y  adquirir  rápido  desarrollo  á 
la  sombra  y  bajo  la  protección  del  poder  de  los  vireyes. 


III.  Sucesos  de  Chile,  desde  la  entrada  de  ViUagran  hasta 
al  establecimiento  de  la  Cotupania  dé-JdsüB  (1560-1598) 


NUEVA  SÜBLEVAGION  DE  LOS  ARAUCANOS  Y  MUERTE  DE  VILLAi-^ 

GRAN  (1560-1583).  —  Habiendo  decidido  la  corte  de 
Castilla,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho^  á  favor  de 
Francisco  Villagran  la  contienda  entre  este  y  A^guirre^ 
entró  Villagran  á  reemplazar  en  el  mando  á  D.  Gar-^ 
cia  de  Mendoza,  y  vivió  algunos  meses  en  paz  con  todas 
las  tribus  del  país.  Pero  los  araucanos,  que  solo  á  con^ 
secuencia  de  las  derrotas  anteriores  aparentaban  some- 
terse, pensaron  en  sacudir  de  nuevo  el  yugo  español,  y 
nombraron  con  este  objeto  un  toqui  ó  generalísimo,  lla- 
mado Antigueun,  que  se  había  distinguido  mucho  ea 
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las  pasadas  guerras.  Noticioso  Villagran  de  estos  prepa- 
rativos,  penetró  en  el  valle  de  Arauco  con  un  número 
considerable  de  fuerzas  españolas  y  auxiliaresy  y  hallando 
en  Lamaco  al  grueso  del  ejército  enemigo  le  derrotó,  no 
solo  en  este  primer  encuentro,  sino  también  en  varios 
otros  que  le  siguieron,  sin  que  por  esto  desmayase  ea 
proposita  aquel  pueblo  audaz  y  guerrero  ;  antes  bien, 
haciendo  un  esfuerzo  supremo  y  reuniéndose  en  nú^ 
mero  de  unos  diez  mil  hombres,  atacaron  en  Mariguena 
al  ejército  español,  mandado  por  uno  de  los  hijos  de 
Villagran,  y  obtuvieron^  sobre  él  una  importantísima 
victoria,  quedando  muertos  en  el  campo  el  jefe  caste- 
llano y  muchos  de  sus  mejores  oficiales.  No  pudiendo 
Villagran  resistir  el  sentimiento  que  le  causó  esta  der- 
rota y  la  muerte  de  su  hijo,,  murió  (1 563)  á  los  tres 
años  escasos  de  haberse  encargado  del  gobierno  de 
Chile. 

GGBIERIVO    DE    D.    PEDRO  VILLAGRAN  (1563-1565).  —  MaS 

afortunado  D.  Pedro  Villagran,  que  sucedió  á  su  padre 
en  el  gobierno  y  que  estuvo  dos  años  al  frente  del  país, 
logró  refrenar  la  audacia  de  los  araucanos  y  de  sus  auxi- 
liares, derrotándolos  en  repetidos  encuentros,  en  uno 
de  los  cuales  pereció  el  toqui  Antigueun ;  pero  cuando  este 
general  se  disponía  á  hacer  sentir  al  país  los  beneficios 
de  la  paz,  fué  preso  y  conducido  á  Lima  de  orden  de 
aquella  audiencia,  sin  causa  ostensible  que  justificase 
esta  medida. 

PERÍODO  DE  DESCONCIERTO  (1565-1576).  —  La  misma 
audiencia  del  Perú  confirió  el  mando  de  Chile  á  Rodrigo 
de  Quiroga,  para  reemplazarle  por  Ruiz  de  Gamboa,  el 
colonizador  del  archipiélago  de  Chiloe.  Este  fué  á  su  vez 
separado  al  poco  tiempo  para  poner  en  su  lugar  á  Mel- 
chor Bravo  que,  batido  por  los  araucanos:,  hizo  renuncia 
del  mando  á  favor  de  su  antecesor,  que  gobernó  el  país 
hasta  1575,  año  en  que  fué  restablecido  Quiroga  en  sus 
funciones  por  un  comisionado  que  envió  Felipe  II,  con' 
plenos  poderes  para  estirpar  los  males  queraantenianal 
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país  en  completo  desconcierto.  Había  tratado  de  poner 
remedio  á  estos  males  creando  en  Chile  una  audiencia 
independiente  del  Perú  (1567),  pero  no  habiendo  produ- 
cido los  resultados  que  se  esperaban,  esta  audiencia  fué 
suprimida  al  año  siguiente  de  llegar  el  comisionado  re- 
gio (1576). 

GOBIERNO  DE  QUiROGA  (1 576-1 580).  —  Rcpuesto  Quiroga 
en  sus  funciones,  hizo  una  encarnizada  guerra  á  las  tri- 
bus sublevadas,  derrotándolas  en  cuantos  encuentros  tuvo 
con  ellos;  pero  mas  particularmente  en  tres  importan  - 
tes  batallas  dadas  en  Cañete,  en  Villarrica  y  en  las  ori- 
llas del  Biobio. 

RÜIZ    DE   GAMBOA,    SEGUNDA  VEZ  (1580-1583).  — MuriÓ 

Quiroga  en  1580,  sucediéndole  de  nuevo  en  el  gobierno 
Ruiz  de  Gamboa,  que  desempeñó  este  cargo,  soste- 
niendo con  medianos  resultados  una  lucha  sin  tregua  ni 
descanso  contra  los  araucanos,  hasta  1583,  en  que  fué 
nombrado  por  el  monarca  para  reemplazarle  el  mar- 
qués de  Villahermosa  D.  Alonso  de  Sotomayor. 

TRIUNFOS  DE  ALONSO  DE  SOTOMAYOR  SOBRE  LOS  ARAUCANOS 

(1583-1591).  —  Al  llegar  á  Chile,  el  nuevo  gobernador 
halló  las  cosas  en  bastante  mal  estado ;  á  los  moluches 
casi  á  punto  de  rendir  á  Valdivia  y  en  armas  toda  la 
Araucania.  Marchó  contra  estas  tribus  y  las  obligó  á  le- 
vantar el  cerco  de  Valdivia,  después  de  vencerlas  y  der- 
rotarlas completamente  "en  batalla  campal,  y  para  no 
darlas  tiempo  á  que  se  rehiciesen  de  este  desastre,  di- 
vidió sus  fuerzas  en  dos  cuerpos,  y  penetrando  á  la  ca- 
beza de  uno  de  ellos  en  el  valle  de  Arauco,  lo  llevó  todo 
á  sangre  y  fuego,  encontró  y  batió  las  fuerzas  reunidas 
del  enemigo  y  cojió  prisionero  á  su  jefe,  que  era  un 
mestizo  llamado  Alonzo  Diaz.  Aumentadas  sus  fuerzas 
con  doscientos  veinte  españoles  que  le  envió  el  virey  del 
Perú,  dio  mayor  ensanche  á  las  operaciones ;  tomó  las 
gargantas  principales  del  país  sublevado,  reparó  todas 
las  fortificaciones  destruidas,  venció  á  los  enemigos  en 
cuantas  batallas  le  presentaron,  y  cuando  creyó  sose- 
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gado  ya  el  valle  de  Arauco,  se  dirigió  al  de  Tucapel  y 
le  sometió  también  después  de  una  larga  y  obstinada 
lucha. 

DERROTA   Y  SEPARACIÓN  DE  SOTOMAYOR  (1592).  —  NueVB 

años  llevaba  ya  en  Chile  el  marqués  de  Yillahermosa,  y 
nueve  años  de  continuas  é  importantes  victorias,  cuando 
en  1592,  habiéndole  preparado  una  emboscada  el  toqui 
Paillaeco,  que  mandaba  entonces  las  tropas  reunidas  de 
los  araucanos  y  sus  auxiliares,  fué  completamente  der- 
rotado su  ejército,  quedando  este  tan  reducido  que  se 
vio  Sotomayor  en  la  necesidad  de  pasar  precipitada- 
mente al  Perú  en  busca  de  refuerzos.  El  virey  y  la  au- 
diencia, que  buscaban  una  ocasión  para  premiar  los 
servicios  de  Martin  de  Loyola,  sobrino  del  célebre  fun- 
dador de  la  compañía  de  Jesús  y  á  quien  se  debió  la 
captura  del  inca  Tupac-Amaru,  se  aprovecharon  de 
la  derrota  de  Sotomayor  para  deponerle  del  gobierno 
de  Chile  y  nombrar  en  su  reemplazo  á  Loyola. 

GOBIERNO  DE  MARTIN   OÑEZ    DE   LOYOLA  Y  ESTABLECIMIENTO 

ENCHILE  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS (1592-1 598).  —  Ccrca  de 
dos  anos  empleó  el  nuevo  gobernador  en  hacer  los  pre- 
parativos para  entrar  en  campaña.  Durante  este  tiempo 
fundó  á  orillas  del  Biobio  la  ciudad  de  Coya,  que  recibió 
este  nombre  de  Beatriz  de  Coya  su  esposa.  Cuando 
Loyola  consideró  bastante  fuerte  y  organizado  su  ejér- 
cito marchó  al  encuentro  de  los  araucanos  ;  pero  estos, 
mandados  á  la  sazón  por  el  anciano  Paillamachu,  guer- 
rero tan  astuto  como  valiente,  adoptaron  el  sistema  de 
molestar  constante  al  enemigo  con  escaramuzas  y  en- 
cuentros parciales,  sin  aceptar  ninguna  batalla  en  campo 
raso.  Después  de  uno  de  estos  combates,  habiéndose 
separado  Loyola  del  grueso  de  su  ejército  acompañado 
solamente  de  sesenta  ginetes ,  fué  sorprendido  por 
Paillamachu,  que  espiaba  sus  movimientos,  y  que  con 
doscientos  araucanos  se  arrojó  sobre  el  campamento  en 
que  Loyola  y  los  suyos  descansaban  y  todos  perecieron 
inhumanamente,  sin  que  uno  solo  pudiera  salvarse. 
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Martin  OSez  de'  Loyoía  giobernó  seis  años  en  Chile  é 
introdujo  en  aquel  pais  la  corapañíat  de  Jesús,  esta- 
bleciendo colegios  de  esta  orden  en  las  principalos 
pcblaeionesc 
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CAPITULO    II 

SIGLO  RELIGIOSO  DE  LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA 

(1598-1713) 


La  dominación  pacífica  del  clero,  qne  reemplazó  en  las  colonias 
españolas  el  sistema  opresivo  de  los  militares,  no  echa  raices  pro«- 
fundas  hasta  principios  del  si$rlo  xvir,  en  (jue  el  carácter  guerrero  de 
la  monarquía  modifícase  también  en  Europa,  y  durante  el  cual  las 
«xpediciones  pacificas  ó  correrías  de  las  misiones  eclesiásticas  suce- 
den á  las  conquistas  á  mano  armada.  El  estado  de  abatimiento  en 
que  los  gobiernos  despóticos  y  teocráticos  de  Mejicoy  el  Perú  había 
dejado  al  pueblo  indígena,  favorece  admirablemente  la  ohra  de  los 
misioneros ;  y  la  autoridad  y  el  influjo  del  clero  español  adquieren 
en  todas  las  provincias  de  América  una  extensión  considerable.  Prin- 
cipalmente los  jesuítas  esparcen  sus  misiones,  verdaderos  jardines  de 
la  Iglesia,  desde  la  California  basta  Chile,  y  establecen  su  gran  estado 
teocrático  á  orillas  del  Paraguay  entre  los  guaranis  y  guaycuros. 
Pero  la  conversión  religiosa  de  los  indio.s,  de  que  tanto  se  envanecen 
ios  jesuítas,  era  sola  y  signe  siéndolo  hoy  una  vana  apariencia  :  los 
indios  no  han  tomado  de  la  religión  cristiana  sino  los  osos  esteriores, 
sin  poseer  una  convicción  interior  y  sin  obtener  el  menor  fruto  desde 
€l  puntO'  de  vista  de  la  moral.  El  cierono  ha  introducido  tampoco  nin-» 
gnna  modificación  esencial  en  la  condición  interior  del  proletariado 
indio,  y  á  penas  si  ha  producido  algún  cambio  en  su  situación  es- 
terior. 

f  I.  Méjico  desde  la   muerte  da  Felipe  II  hasta  la    paz  de 
ütrecht  (1598-1713) 


ESTADO  DE  NUEVA  ESPAÑA  DURANTE  EL  REINADO  DE  FELIPE  Ul 

(1598-1621).  — El  muro  impenetrable  quie  la  iglesia  y 
la  monarquía  habían  logrado  levantar  en  torno  de  Vas 
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colonias,  cortando  toda  especie  de  comunicación  con  el 
estranjero,  tenia  ya  completamente  aislado  el  viremato 
de  Nueva  España  al  finalizar  el  siglo  xvi.  No  debe  pues 
sorprendernos  que  sucesos  quizás  importantes  ocurridos 
en  esta  gran  colonia  durante  el  segundo  período  de  la  do- 
minación española,  hayan  quedado  en  las  tinieblas  del 
olvido.  Sabemos  únicamente  que  al  advenimiento  al 
trono  del  tercer  Felipe,  las  comunidades  religiosas  ad- 
quirieron en  Méjico  una  gran  preponderancia  sobre  el 
clero  secular,  ayudadas  de  los  jesuítas,  que  eran  á  la 
sazón  casi  omnipotentes  y  que  el  terrible  tribunal  de  la 
fé  celebró  dos  autos  públicos  (1599-1610). 

COMPETENCIAS  DE  LOS  PODERES.  MOTÍN  DE  LA  PLEBE  (1  622- 

1624).  —  En  este  tiempo  el  poder  eclesiástico  osaba 
medirse  ya  con  el  poder  civil ,  surgiendo  de  la  altivez 
del  clero  graves  y  continuos  conflictos.  Uno  principal- 
merlte  estuvo  á  punto  de  convertirse  verdadera  en  in- 
surrección. Nos  referimos  al  furioso  motin  que  ocurrió 
durante  el  gobierno  del  virey  marqués  de  Galves  (1 5  de 
enero  de  1624),  y  que  constituye  el  suceso  mas  impor- 
tante de  este  período.  Con  motivo  de  la  escasez  de 
grano  ,  un  tal  Mejía  trató  de  monopolizarlo  con  el 
apoyo  del  virey,  ya  sea  por  amistad  ó  porque  tenia  un 
interés  en  el  negocio  :  el  caso  es  que  el  pueblo  descon- 
tento acudió  al  arzobispo  quejándose  de  la  usura  de 
Mejía.  El  príncipe  de  la  iglesia,  que  buscaba  una  oca- 
sión para  manifestar  su  predominio  sobre  la  potestad 
civil,  excomulgó  á  Mejía,  que  no  por  esto  abandonó  su 
tráfico,  y  el  arzobispo ,  creyéndose  desairado,  púsola 
ciudad  en  entredicho,  mandando  suspender  el  culto  y 
la  administración  de  los  sacramentos.  El  pueblo  pro- 
rumpió  en  amenazas  contra  el  mercader,  y  este  se  aco- 
jió  al  marqués  de  Galves  ,  quien  mandó  arrancar  de 
las  puertas  la  excomunión  y  el  entredicho,  ordenando 
a  los  conventos  y  parroquias  que  abriesen  las  suyas  á 
Jus  líeles.  Nadie  obedeció ,  y  el  arzobispo  contestó  que 
süio  levantaría  las  censuras  si  Mejía  se  sometía  á  la  igle- 
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sia,  implorando  su  perdón  con  penitencia  pública,  y  si 
devolvía  á  los  pobres  una  parte  de  su  caudal.  El  mar- 
qués de  Calves  mandó  prender  al  arzobispo  que  pudo 
fugarse  mandando  antes  lijar  en  la  puerta  de  los  tem- 
plos un  edicto  de  excomunión  contra  el  virey;  pero  los 
emisarios  de  este  lo  alcanzaron  en  Guadalupe,  y  á  pe- 
sar de  que  usó  de  las  armas  defensivas  de  la  iglesia, 
revistiéndose  de  las  insignias  episcopales  y  colocándose 
en  el  altar  mayor  rodeado  de  clérigos  y  con  la  hostia 
sagrada  en  las  manos  ,  fué  preso  y  conducido  á  Vera- 
cruz.  Indignóse  el  clero  de  lo  que  él  llamaba  sacrilego 
ultraje,  y  no  perdonó  medio  para  sublevar  al  país  contra 
la  autoridad  del  virey,  lo  que  no  era  difícil  de  conse- 
guir atendida  su  poderosa  influencia.  La  llegada  á Méjico 
del  oficial  que  había  preso  al  arzobispo  sirvió  de  pro- 
testo á  los  conspiradores  para  alborotar  la  plebe  que 
salió  por  las  calles  gritando  :  «  Muera  el  traidor  Judas 
que  ha  vendido  al  vicario  de  Cristo, »  y  cercando  el  pa- 
lacio del  virey  pidió  á  gritos  que  le  entregaran  á  Mejia 
y  al  oficial.  El  virey,  que  era  hombre  de  entereza,  trató 
de  rechazar  la  intimación  y  sostener  su  autoridad ;  pero 
viendo  crecer  el  tumulto  y  engrosarse  la  muchedum- 
bre, se  escapó  disfrazado  en  compañía  de  Tirol  y  Mejia. 
Los  sublevados  forzaron  la  cárcel  y  con  ayuda  de  los 
presos  quemaron  las  puertas  del  palacio,  se  derramaron 
por  el  interior,  saqueándolo  todo,  y  habrían  pasado  sin 
duda  adelante  á  no  haber  intervenido  la  audiencia  que 
se  encargó  del  vireinato  y  calmó  la  furia  popular,  lla- 
mando al  arzobispo  que  llegó  á  las  once  de  la  noche. 
Esta  competencia  de  ambos  poderes,  eclesiástico  y  civil, 
fué  juzgada  por  la  corte,  que  mandó  llamar  al  marqués 
de  Calves  y  al  arzobispo  La  Serna,  y  dio  la  razón  al 
marqués. 

DESEMBARCO    DE    FILIBUSTEROS    EN    VERACRUZ    (1683).    — 

Ningún  suceso  que  merezca  mencionarse  ocurrió  en 
Nueva  España  desde  la  célebre  competencia  hasta  el 
desembarco  de  una  expedición  de  holandeses  y  íran- 
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ceses  al  mando  del  francés  Gramraont ,  que  con  ¿mil 
doscientos  hombres  atacó  a  Veracruz ,  touiándola  por 
sorpresa  y  saqueándola  después  de  haber  pasado  á 
cuchillo  gran  parte  de  sus  habitantes.  Permanecieron 
doce  dias  en  la  ciudad ,  embarcándose  el  30  de  mayo 
con  un  espléndido  botin,  que  se  calcula  en  7,000,000  de 
pesos.  Las  costas  de  Méjico  se  vieron  muchas  veces 
después  amenazadas  de  ios  ülibusteros,  lo  que  prueba 
la  decadencia  del  poder  marítimo  de  España  y  la  incu- 
ria é  incapacidad  de  su  gobierno.  Un  rey  idiota  y  una 
corte  fanática  y  corrompida  regian  los  destinos  de  la 
península  y  de  sus  ricas  colonias. 

ABATIMIENTO  DE  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA  ;  GUERRA  DE  SDCE6IGN 

(4684-1713).  —  En  los  últimos  años  del  reinado  de 
Carlos  II,  JEspaña  y  sus  posesiones  de  Ultramar  estu- 
vieron á  merced  del  primer  ambicioso  que  hubiera 
intentado  su  conquista,  y  solo  el  recuerdo  del  antiguo 
poderío  español,  pudiera  tener  á  raya  la  codicia  de  las 
otras  naciones.  La  maierte  del  último  monarca  austríaco 
(1700)  6Í  bien  agravó  por  lo  pronto  el  estado  de  las 
colonias,  no  tardó  en  cambiar  la  situación  con  el  adve- 
nimiento de  una  nueva  dinastía. 

CRONOLOGÍA  DE  LOS  VIREYES  DE   MÉJICO   (1€03-17i3).  — 

Durante  esta  segunda  época  de  la  dominación  española, 
veinte  y  cinco  vireyes  gobernaron  sucesivamente  el  an- 
tiguo imperio  de  Motezuma.  Al  conde  de  l£onterey,  xpe 
pasó  al  Perú  en  1603,  sucedieron  : 

D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  marqués  de  Montescla- 
pos,  desde  1603  hasta  1607. 

D.  Luis  de  Velasco,  por  segunda  vez,  de  1M7  á  1611 . 

D.  Fray  García  Guerra,  arzobispo  de  Méjico,  de  16M 
á  1612. 

D.  Diego  Fernandez  de  Cérdoba,  marqués  de  Gua- 
dalcazar,  de  1612  á  4621. 

D  Diego  Carrillo  ,de  Mendoza  y  Pimentel ,  marqués 
deGalves,  de. i621  á  16214. 
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D.  Rodrigo  Pacheco  Osorio,  marqués  de  Cerralva 
de  1624  ái63o. 

D.  Lope  Diaz  de  Armendariz,  marqués  de  Cadereita 
de  1635  á  1640. 

D.  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y  Bobadilla,  mar- 
qués de  Villena  y  duque  de  Escalona,  de  1640  á  1642. 

D.  Juan  de  Palafoz  y  Mendoza ,  obispo  4e  Puebla, 
1642. 

D.  Garcia  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salva- 
tierra, de  1642  á  1648. 

D.  Marcos  de  Torres  y  Rueda,  obispo  de  Yucatán, 
de  1648  á  1649. 

D.  Luis  Enriquez  de  Guzman.  conde  de  Alba  de  Liste,, 
marqués  de  Villatlor,  de  1650  á  1653. 

D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  duque  de  Albur- 
querque,  de  1653  á  1660. 

D.  Juan  de  Leiva  y  de  la  Cerda,  marqués  de  líciva  y 
de  Ladrada,  conde  de  Baños,  de  1660  á  1664. 

D.  Diego  Osorio  de  Escobar  y  Llamas,  obispo  de  Pue- 
bla, 1664. 

D.  Antonio  Sebastiím  de  Toledo,  marqués  de  Man- 
cera,  de  1664  á  1673. 

D.  Pedro  Ñuño  Colon  de  Portugal,  duque  de  Vera- 
guas, 1673. 

D.  Payo  Enriquez  de  Rivera,  arzobispo  de  Méjico, 
de  1673  á  1680. 

D.  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Arajgon,  conde  de 
Paredes,  marqués  de  la  Laguna,  de  1680  á  1686. 

D.  Melchor  Portoc^rxero ,  conde  de  la  Monclova, 
de  1686  á  1688. 

D.  Gaspar  de  Sando val ,  Silva  y  Mendoza,  conde  de 
Galve,  de  1688  á  16%. 

D.  Juan  de  Ortega  Montañés  ,  obispo  de  Michoacan, 
1696. 

D.  José  Sarnaiento  Talladores,  conde  de  Moctezuma 
y  de  Tula,  de  1696  á  1701. 

D.  Juan  de  Ortega  Montañés,  por  segunda  vez,  1701. 
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i),  francisco  de  la  Cueva  Enriquez,  duque  de  Albur- 
querque,  de  1701  á  1711. 

D.  Fernando  de  Alencastre  Noroña  y  Silva ,  duque 
de  Linares,  entró  á  gobernar  en  1712, 


§  II.  £1  Perü  desde  la  muerte  de  Felipe  II  hasta  la  paz  de 
Utrecht    (1598-1713) 

ESTADO  DEL   PERÚ   Á    FINES  DEL  SIGLO  XVI  FUNDADO  SOBRB 
LAS    RUINAS    DEL  IMPERIO  DE  LOS  INCAS.  —  El  vipcinatO   del 

Perú  comprendía  en  esta  época  todas  las  colonias  espa- 
ñolas de  la  América  del  Sur ;  de  él  dependían  los  go- 
biernos de  Chile  y  de  Buenos  Aires,  las  presidencias  de 
Quito  y  Santa  Fé  de  Bogotá  y  el  gobierno  de  Caracas, 
constituyendo  así  uno  de  los  imperios  mas  vastos  del 
mundo.  A  la  muerte  de  Felipe  II,  la  mas  codiciada  de 
las  posesiones  españolas  quedó  expuesta  con  escasos 
medios  de  defensa,  á  los  ataques  de  ingleses  y  holande- 
ses. La  distancia  de  la  metrópoli  y  la  formidable  via 
del  estrecho,  le  dejaban  abandonado  á  sus  propios  re- 
cursos ;  sus  costas  no  podían  ponerse  á  cubierto  de  los 
invasores ;  la  armada  del  Sur,  que  ya  había  hecho  sus 
pruebas,  ero  poco  numerosa  para  conservar  el  dominio 
de  mares  tan  dilatados  y  bonancibles  ;  el  enemigo,  que 
tan  fácil  acceso  tenia  al  territorio  peruano,  se  lisonjeaba 
con  hallar  muchos  auxiliares  y  no  encontrar  sino  débil 
resistencia.  Los  negros,  exasperados  y  con  disposiciones 
belicosas,  podían  ser  alhagados  con  promesas  de  liber- 
tad ;  los  indios,  que  no  habían  olvidado  los  horrores  de 
la  conquista  y  cuya  opresión  se  estrechaba  de  día  en 
dia,  aprovecharían  la  ocasión  de  vengarse  de  sus  opre- 
sores, y  los  mismos  colonos,  postergados  á  los  favoritos 
de  la  corte  y  de  los  vireyes,  y  resentidos  de  los  recien- 
tes impuestos,  flaquearian  en  la  adhesión  á  la  madre 
patria.  Sin  embargo,  con  ser  tan  vulnerable  la  domi- 
nación española,  le  potencia  que  hubiera  de  suplantarla 
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habría  tenido  que  superar  obstáculos  inmensos,  y  los 
mismos  sacrificios  que  exijia  el  poner  una  armada  en 
aquellos  mares  apartados,  libraron  al  Perú  de  una  in- 
vasión y  quizás  de  una  nueva  conquista  en  el  periodo 
calamitoso  que  atravesó  España  hasta  la  estincion  de  la 
dinastía  austríaca  y  la  reforma  de  su  sistema  colonial. 
Las  costas  del  vireinato  fueron,  como  las  de  Nueva  Es- 
paña, objeto  de  numerosos  ataques  de  los  filibusteros  en 
este  período  ;  mas  la  integridad  de  la  colonia  no  estuvo 
nunca  seriamente  amenazada. 

LAS   ÓRDENES    MONÁSTICAS    Y   EL  PRÍNCIPE  DE  ESQÜILACBE. 

(4618).  —  En  el  Perú,  lo  mismo  que  en  Méjico,  el  clero 
y  principalmente  las  órdenes  monásticas  sostenían  una 
lucha  continua  con  el  poder  civil,  no  solo  por  aumentar 
sus  fueros  y  prerogativas,  sino  por  emanciparse  de  toda 
ley  y  regla  y  aun  de  las  que  contenían  las  disposiciones 
canónicas.  Sin  desconocer  los  servicios  inmensos  que. el 
clero  de  todas  clases  habia  prestado  á  la  obra  de  la  co- 
lonización, es  preciso  convenir  en  que  la  mayor  parte 
de  los  individuos  del  clero  regular  en  los  establecimien- 
tos españoles  y  sobre  todo  del  Perú,  carecían  de  las 
virtudes  que  se  exigen  á  su  profesión.  Seguros  de  la 
impunidad,  algunos  frailes,  olvidando  su  voto  de  po- 
breza, se  dedicaban  abiertamente  al  comercio,  mos- 
trándose tan  ávidos  y  codiciosos  que  se  convirtieron  en 
opresores  de  los  indios  que  habian  aparentado  siempre 
protejer  otros,  violando  escandalosamente  el  voto  de 
castidad,  se  abandonaban  en  público  al  libertinaje  mas 
desenfrenado.  Varios  gobernantes  habian  tratado  de 
remediar  tan  funestos  abusos,  distinguiéndose  entre 
ellos  el  virey  Esquilache  (1618)  que  adoptó  disposiciones 
tan  eficaces  y  decisivas  para  contener  las  órdenes  mo- 
násticas en  la  esfera  del  deber,  que  algunas  de  ellas, 
principalmente  los  jesuítas,  se  alarmaron  y  acudieron  á 
sus  ordinarios  artificios,  que  consistían  en  escilar  la  su- 
perstición, representando  los  proyectos  del  virey  como 
innovaciones  funestas  á  la  religión.  Emplearon  todos 
1  iü 
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los  recursos  de  la  intriga  para  atraerse  las  personas  de 
poder  y  de  crédito, ysecundadosporlainfluyenteCompa- 
ñia  de  Jesús,  ejercieron  profunda  impresión  en  el  ánimio 
del  devoto  Felipe  III,  y  los  abusos  siguieron  tolerados. 
Los  escándalos  fueron  en  aumento,  y  la  corrupción  de 
aquellos  frailes  sin  disciplina  vino  á  ser  ¡un  descrédito  y 
una  mengua  para  la  religión, 

CRONOLOGÍA  J)E    LOS   VlREYíES  BEL  PERÚ    (1598-1713). 

.Don. Luis  de  Velasco,  aaiarqués  .de  las  Salinas,  fué  nom- 
brado dos  años  antes  de  la  muerte  de  Felipe  II  y 
gobernó  el  váreinato  hasta  1 603  ;  sucediéronle : 

D.  Gaspar  de  Zuñigay  Aicevedo,  conde  de  Montei^ey, 
.de  1603  á  1607. 

D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  marqués -de  Montescla- 
ros,  de  1607  á  Í6i5. 

■  El  príncipe  de  Esquilache,  ique  gobernó  desde  1-6 f 7, 
ique  llegó  á  Lima,  -hasta  1640. 

La  Audiencia  jdeseiapeñó  el  gobierno 'hasta  el  nom- 
bramiento de  virey,  de  1640  á  164^. 

D.  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salva- 
tierra, de  1648á  1'6o3. 

D.  Luis   Enriqoaez  de   Guzman,  conde  de  Alba  de 
Liste,  mcU-qués  de  Villaflor,  de  1653  á  1'660. 

D.  Melchor  Portoceirero  Laso  déla  Vega,  conde  de 
la  Monclova,  de  1688  á  1713. 

I  III.  Continuaciou  de  la  guerra  de  Chile  (1598-1713) 

CONSECUENCIAS  DE    LA    MüfiBUE  DE    LOTOLA ;    BATALLA    DE 

YüMPEL  (1598-4599). — El  fatal  descuido  de  Martin  Oñez 
de  Loyola  no  podía  menos  de  ser  funesto  para  los  espa- 
ñoles situados  en  el  país  enemigo.  Dis^ninados  extraor- 
dinariamente las  tp©pas ;  muerto  syi  jefe  y  licenciadas 
xiasi  en  su  totalidad  las  fuerzas  indígenas  auxiliares,  por 
creerlas  ya  innecesarias,  los  araucanos,  sin  freno  que 
contuviese  sus  ímpetas  se  laíuzaron  sobre  ks  indelemas 
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pobiaciones,  que  redujeron  á  cenizas,  degollando  inhu- 
manamente á  cuantos  españoles  tenian  la  desgracia  de 
caer  en  sus  manos.  El  virey  de  Perú,  noticioso  de  estos 
desastres,  mandó  inmediatamente  á  Ghiteun'  cuerpo  de 
tropas  escojidas  al  mando  de  D.  Pedro  de  Viscarra,  ge- 
neral algo  avanzado  en  edad,  pero  que  á  pesar  de  sus 
años  logró  tener  á  raya  á  los  araucanos.  M  año  siguiente 
de  la  Utegada  de  esté  jefe  fué  reemplazado  por  D.  Fl-an- 
cisco  de  Quifíones,  que  tras  de  varios  combates  sin  re- 
sultado dio  en  15'99  en  las  inmediaciones  de  Imperial  y 
una  llanura  llamada  de  Yümpel  una  batalla  importantí- 
sima en  que  se  derramó  por  ambas  partes  mucha  san^ 
gre  y  en  que  después  de  un  dia  entfero  de  heroicos  y 
desesperados  esfuerzos,  se  declaró  al  fin  la  victoria  por 
las  armas  españolas,  si  bien  comprándola  á  muy  caro 
precio. 

ADELANTOS  DE  LOS  ARAUCANOS  EÍTEL  AIRTE  MIEFTAR.  —  N'O 

eran  ya  entonces  los  araucanos  aquellas  trífcus.  salvajes 
que  en  los  primeros  encuentros  con  los  conquistadores 
huian  horrorizados  ante  un  cuerpo  de  ginetes  ó  se  asus- 
taban del  estruendo  del  caño»  ó  de  Ibs  arcabuces.  En 
lucha  continua  con  los  españoles,  habian  aprendido 
mucho,  y  sus  costumbres  de  guerra' y  su  táctica  militar 
habian  sufrido  modificaciones  notables;  habian  adqui- 
rido además  gran  número  de  caballos  á  costa  del  ene- 
migo, y  aprendido  á  manejarlos  tan  bien  como  sus 
maestros. 

ASALTO  DE  VALDIVIA  (14  de  noviembre  de  4599).  —  No 
te  estrañará  por  lo  tanto  que  poco  después  de  la  batalla 
de  Yumpel  se  presentase  el  anciano  toqui  de  estas  va- 
lientes tribus  al  frente  de  la  ciudad  de  Valdivia  con  un 
ejército  de  cuatro  mil  combatientes,  entre  los  cuales  se 
distinguían  sesenta  arcabuceros  y  doscientos  soldados 
cubiertos  de  corazas  que  habian  tomado  á  los  españoles 
muertos  en  diferentes  encuentros,  y  que  entrando  en  la 
ciudad  por  asalto  pasase  á  cuchillo  á  la  mayor  parte 
de  sus  moradores  llevándose  consigo  cuantas  mujeres 
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habia  en  ella  y  entregando  la  población  al  saqueo  y  á 
las  llamas.  Este  desgraciado  suceso  puso  de  manifiesto 
la  impericia  y  falta  de  actividad  de  Quiñones,  que  fué 
relevado,  nombrándose  para  reemplazarle  á  D.  Alonso 
de  Rivera. 

heroísmo  de  doña  INÉS  DE  AGUILERA  EN  EL  SITIO  DE  IMPE- 
RIAL (1603).  —  Desastrosos  fueron  para  los  españoles  los 
cuatro  años  en  que  se  halló  este  general  al  frente  del 
gobierno  de  Chile.  Los  araucanos,  en  el  apogeo  enton- 
ces de  su  gloria  militar,  tomaron  y  destruyeron  casi 
hasta  los  cimientos  las  ciudades  de  la  Concepción,  Chi- 
llan, Santa  Cruz,  Angol  ó  la  Frontera,  Villarica  y  Val- 
divia, y  cuantos  fuertes  y  colonias  hablan  establecido  los 
españoles  al  sur  del  Biobio.  Todas  las  fuerzas  que  guar- 
necían estos  puntos  se  rindieron  á  discreción  é  iban  ya 
á  verificarlo  también  las  que  defendían  á  Imperial, 
cuando  una  señora  española  llamada  doña  Inés  de 
Aguilera,  que  habia  visto  caer  muertos  á  su  lado  á  su 
esposo  y  dos  hermanos,  exhortó  á  los  soldados  afeán- 
doles su  propósito  de  rendirse,  se  colocó  sobre  la  mu- 
ralla en  los  puntos  de  mayor  peligro,  dirigió  la  defensa 
de  la  plaza,  y  cuando  se  convenció  de  que  toda  resisten. 
cia  era  inútil,  abandonó  la  ciudad  retirándose  en  buen 
orden  al  frente  de  las  tropas  que  le  quedaban  y  llevando 
por  delante  á  todos  los  que  pudieron  seguirla. 

RESTABLECIMIENTO  DE  LA  AUDIENCIA  DE  CHILE  Y  OTROS  SU- 
CESOS (1604-1610).  — Rivera,  casado  después  de  este 
suceso  con  una  hija  de  la  heroína,  fué  depuesto  de  su 
cargo,  reemplazándole  en  el  gobierno  (1604).  D.  García 
de  Ramón,  que  fué  derrotado  al  poco  tiempo  de  su  lle- 
gada por  el  toqui  Huenecura.  Deseando  la  corte  de  Cas- 
tilla poner  fin  á  tantos  y  tan  repetidos  contratiempos, 
dispuso  (1608)  aumentar  hasta  dos  mil  hombres  el 
número  de  las  tropas  españolas  establecidas  como  cuerpo 
de  observación  en  las  fronteras  de  la  Araucania,  y  se 
restableció  la  suprimida  audiencia  de  Chile,  con  resi- 
dencia en  Santiago.  Estas  medidas  produjeron  el  buen 
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resultado  que  era  de  esperar.  D.  García  Ramón  obtuvo 
señaladas  victorias  sobre  los  enemigos,  y  las  hubiera 
obtenido  mayores  aun  probablemente  si  la  muerte  no 
le  hubiese  arrebatado  en  medio  de  sus  triunfos  (10  de 
agosto  de  1610),  reemplazándole  D.  Luis  Merelo  de  La- 
fuente. 

PRIMERA  TENTATIVA  DE  ACOMODAMIENTO  CON  LOS  ARAUCA- 
NOS (1611-1617).  —  A  D.  Luis  Merelo  relevó  D.  Juan 
Taraquemada,  en  cuyo  tiempo  se  dieron  los  primeros 
pasos  para  un  acomodamiento  con  los  araucanos,  á 
quienes  se  creia  ya  imposible  someter  por  la  fuerza  de 
las  armas,  habiendo  salido  á  este  fin  de  España  para 
Chile  D.  Luis  de  Valdivia  ;  pero  no  habiendo  producido 
estas  negociaciones  ningún  resultado,  el  gobierno  espa- 
ñol depuso  á  Taraquemada  y  volvió  á  enviar  á  D.  Alonso 
de  Rivera,  que  murió  en  1617  sin  haber  hecho  cosa  no- 
table. 

CONTINUACIÓN  DE  LA  GUERRA  (1618-1640).  — A  la  mucrtc 
de  Rivera,  fué  nombrado  gobernador  Hernando  Tala- 
verano,  reemplazado  á  los  diez  meses  por  Lope  de  Ulloa, 
durante  cuyo  mando  fué  tan  desgraciada  la  suerte  de 
las  armas  españoles,  y  tanto  impresionaron  á  este  go- 
bernador las  victorias  de  los  araucanos,  que  murió,  se- 
gún se  asegura,  de  pesadumbre  (20  de  noviembre  de 
1620).  Continuó  la  guerra  sin  descanso  apenas  por  es- 
pacio de  veinte  años ,  con  varia  fortuna  para  ambos 
pueblos  beligerantes,  mandando  los  ejércitos  españoles 
sucesivamente  los  generales  Cristóbal  de  la  Cerda  Soto- 
mayor,  Pedro  Suarez  de  Ulloa,  Francisco  de  Álava,  Luis 
de  Córdoba  y  Francisco  Laso  de  la  Vega  y  hallándose  al 
frente  de  las  tropas  araucanas  el  toqui  Putapichos  que 
habia  sido  esclavo  de  un  oficial  español  durante  su  in- 
fancia. El  último  de  estos  gobernadores,  que  habia  ser- 
vido con  gloria  en  Flandes,  fué  el  que  mayor  impulso 
dio  á  la  guerra,  y  aunque  su  ejército  fué  derrotado  en 
una  emboscada,  supo  desquitarse  algún  tiempo  después* 
obteniendo  sobre  los  araucanos  una  victoria  tan  com- 

28. 
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pleta  que  quedaron  muertos  en  el  campo  dos  de  los 
principales  generales  enemigos. 

TRATADO  DE  QUiLLE¡>r  (1640).  —  Convencldo  el  jefe  es- 
pañol de  la  imposibilidad  de  someter  completamente 
aquellas  belicosas  tribus,  manifestó  á  la  corte  de  Cas- 
tilla la  conveniencia  de  entrar  en  negociaciones  amis- 
tosas con  el  enemigo,  y  previa  la  autorización  del 
monarca  dio  los  primeros  pasos, y  sentólos  preliminares 
de  una  paz  honrosa  para  ambas  partes,  y  suspendidas 
de  hecho  las  hostilidades,  se  firmó  y  cangeó  solamente 
un  tratado  de  paz  en  el  pueblo  de  Quilten  cuyo  nombre 
lleva  (1640).  Por  este  tratado  se  señaló  el  Biobio  como 
limite  natural  entre  la  Araucania  y  los  dominios  espa- 
ñoles; se  estipuló  que  aquellas  tribus  reconocerian  al 
rey  de  España  como  á  su  señor  feudal  y  que  las  tropas 
españolas  evacuarían  los  fuertes  de  Phicavi  y  Arauco 
con  otros  acuerdos  de  menor  importancia. 

PAZ  DE  QUINCE  AÑOS  Y  ROMPIMIENTO  DE   LAS    HOSTILIDADES 

(1640-Í655).  —  Quince  años  duró  esta  paz,  sin  que 
nada  viniese  á  turbarla,  gobernando  tranquilamente  á 
Chile  Laso  de  la  Vega  y  su  sucesor  Mfartin  de  iMugica, 
fundándose  á  beneficio  de  la  quietud  y  del  reposo  de 
que  el  país  gozaba,  gran  número  de  poblaciones  entre 
las  cuales  merecen  notarse  Santa  fé,  la  Mocha,  San 
Gistobal  y  San  Pedro,  y  mejorándose  la  administración 
en  todos  sus  ramos,  hasta  que  descontentos  sin  duda  los 
araucanos  de  la  inacción  en  que  vivian  y  pretestando  la 
construcción  de  algunos  caseríos  de  propiedad  española 
en  algunos  caseríos  que  decían  pertenecerles,  tomaron 
las  armas  (165S)  y  se  apoderaron  de  varios  fuertes 
españoles  situados  en  las  inmediaciones  de  su  país, 
saquearon  é  incendiaron  la  ciudad  de  Chillan,  pelearon 
contra  las  tropas  del  gobernador  Acuña,  que  acababa 
de  tomar  el  mando,  presentándole  en  las  llanuras  de 
Y'umbel  una  batalla  en  que  los  españoles  llevaron  la 
peor  parte ,  y  continuaron  peleando  contra  este  jefe 
y  su  sucesor  Pedro  de  Casanete  con  bastante  fortuna. 
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SE  ENCIENDE  DE' OTEVO  LAGUERRA  (1656-1713). A  Casa- 

nete  sucedió  en  el  gobierno  de  Chile  Francisco  (lie  Meneses 
(1656^  que  logró  refrenar  la  audacia  de  los  araucanos' 
venciéndolos,  aunque  no  de  una  manera  decisiva,  en 
diferentes  encuentros  y  sangrientas  batallas.  Pero  la 
guerra  continuó  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvir, 
con  varia  fortuna,  si  bien  encarnizada  siempre,  y  al  ter- 
minar este  segundo  período,  el  gobernador  Cano  de 
Aponte,  que  mandaba  en  Chile  desde  1709,  no  había» 
alcanzado  aun  el  restablecimiento  de  la  paz  que  logró 
mas  tarde  (1724)  por  medio  del  trata<io  de  Negreta. 


I  IV.  Provincias  del  Rio   de   la  Plata  desde   el  estableci- 
miento de  los  gobernadores,  hasta  la  paz  da  ütrecht. 
(1394-1713) 

GOBIERNO  DE  SAAVEDTtA  (1594-1620).  —  Durante  la 
próspera  y  larga  administración  de  Hernando  Arias  de 
Saavedra  tuvo  lugar  la  división  del  territorio  de  la  Plata» 
en  dos  provincias  que  comprendian,  únala  parte  alta 
y  otra  el  sur  de  este  rio.  Los  planes  que  con  este  fin 
propuso  aquel  ilustre  jefe,  fueron  aprobados  por  el  go- 
bierno central,  y  á  su  muerte,  acaecida, en  1620,  la  ad- 
ministración de  los  países  del  sudeste  quedó  dividida 
entre  dos  gobernadores,  uno  de  los  cuales  residió  en  la 
Asunción  y  el  otro  en  Buenos»  Aires,  que  por  su  posición 
á  la  entrada  del  rio,  iba  adquiriendo  cada  día  mayoF' 
importancia. 

ESTADO  MORAL  DEL  PAÍS  A  LA  MUERTE  DE  SAAVEDRA.  —  Al 

morir  el  primer  gobernador  de  las  provincias  de  la 
Plata,  la  América  del  Sur  no  estatía  aun  toda  ocupada- 
por  los  hombres  de  la*  raza  latina ;  pero  el  inmenso 
«onitinente  acababa  de  ser  recon^ido  en  todas  direcciones. 
jLas  tribus  indias  no  inspiraban  ya  ningún  temor.  Las 
l*que  intentaron  oponerse  á  la  conquista  habían  sido 
'esterminadas,  y  las  que  no  se  avenían  con  la  dominacioB 
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estranjera  se  habían  dispersado,  buscando  un  refugio 
en  los  valles  perdidos  de  los  Andes,  en  las  inmensas 
selvas  del  interior  ó  en  las  áridas  llanuras  de  la  Pata- 
gonia,  de  donde  no  inquietaban  ya  los  estableci- 
mientos españoles.  Los  indios  sometidos  se  asimilaban 
al  pueblo  español  y  vivian  con  los  europeos,  sin 
acordarse  al  parecer,  de  su  antigua  independencia.  Las 
sangrientas  victorias  de  los  conquistadores,  la  cos- 
tumbre, generalizada  por  los  buenos  ejemplos  de 
Ayolas  y  de  Irala,  de  tomar  mujer  entre  los  indios,  y 
sobre  todo  la  influencia  del  clero  español,  las  predica- 
ciones y  confesionario  hablan  concluido  por  hacer  de 
los  aborígenes  los  mejores  subditos  de  Castilla.  La  ad- 
ministración del  país  era  fácil :  gobernantes  y  gober- 
nados admitían  con  todas  sus  consecuencias  y  de  buena 
fé  el  axioma  católico  de  que  este  mundo  no  es  mas  que 
una  morada  pasagera,  un  lugar  de  prueba  para  las 
almas,  y  se  preocupaban  muy  poco  de  esta  vida  efímera 
y  mucho,  por  el  contrario,  de  la  vida  eterna.  De  aquí  la 
grande  importancia  que  se  daba  á  las  iglesias,  á  los  con- 
ventos, á  las  ceremonias  del  culto  y  á  la  generalización 
de  las  oraciones  y  de  las  prácticas  rehgíosas.  Para 
retener  al  país  en  el  camino  de  la  salvación,  cerráronse 
los  puertos  del  Rio  de  la  Plata,  como  los  de  las  demás 
posesiones  españolas,  al  tráfico  estrangero,  atajando 
así,  al  mismo  tiempo  que  la  invasión  de  las  ideas,  el 
progreso  material  que  resulta  del  cambio  de  productos 
industriales.  Los  criollos,  que  no  podían  adquirir  fácil- 
mente de  la  metrópoli  los  objetos  de  primera  necesidad, 
tan  elevado  era  el  precio  que  les  daba  el  comercio  es- 
pañol, tuvieron  que  contentarse  con  tomar  de  los  indios 
herramientas,  muebles  y  hasta  los  vestidos,  viviendo  asi 
de  la  vida  de  los  salvajes  y  convirtiéndose  insensible- 
mente en  salvajes.  De  tal  suerte  que  los  españoles  que 
llegaban  á  la  colonia  á  principios  del  siglo  xvii  hallaban 
muy  poca  diferencia,  salvo  el  color,  entre  los  indios  y 
los  descendientes  de  los  conquistadores.  La  cívilizacio» 
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importada  de  Europa  no  habia  hecho  mas  que  desflorar 
la  barbarie.  Pero  como  todo  mal  social  lleva  en  si  su 
remedio,  las  leyes  fiscales  engendraron  el  contrabando, 
y  el  contrabando  fué  la  causa  de  las  guerras  que  sostuvo 
España  para  espulsar  á  los  portugueses  de  sus  estable- 
cimientos y  que  salvaron  al  país  de  la  muerte  moral,  del 
marasmo  político. 

GOBERNADORES  (1620-1625). — Despues  de  Saavedra, 
los  paises  de  la  Plata  fueron  gobernados  por  medio  de 
funcionarios  españoles,  en  general  militares,  y  que  de- 
pendian  del  virey  del  Perú.  Desde  este  momento  la 
tranquilidad  habría  sido  completa  en  las  colonias  de  la 
Plata,  y  sus  gobernadores  habrian  vivido  como  los  de 
Méjico  ó  el  Perú,  si  los  Portugueses noleshubiesen  obli- 
gado á  tomar  las  armas  para  oponerse  á  sus  invasiones. 

correrías  de  los  paülistas  por  las  costas  de  la  plata 
(1625-1679).  — En  el  capítulo  relativo  al  Brasil  hemos 
dado  á  conocer  el  origen,  carácter  y  organización  de  la 
extraña  colonia  de  San  Pablo,  provincia  de  San  Vicente. 
Activos  y  emprendedores,  los  paülistas  no  tardaron  en 
sacar  partido  de  las  leyes  prohibitivas  que  regían  el 
comercio  de  las  colonias  españolas,  y  establecieron  con 
sus  vecinos  contrabando  en  grande  escala.  Mas  por  des- 
gracia no  se  limitaron  á  estas  operaciones  pacíficas, 
aunque  no  legales ;  si  no  que  para  robar  algunos  orna- 
ijientos  de  iglesia  y  llevarse  mujeres,  empezaron  á  hacer 
correrías,  en  1625,  por  la  parte  de  Paraná,  destruyeron 
algunos  pueblos,  como  Jerez  y  Villarica  é  incendiaron 
muchas  haciendas.  Estas  escursiones  se  repitieron 
periódicamente  por  espacio  de  cuarenta  años,  teniendo 
por  objeto  el  robo  de  ganados  en  las  llanuras  de  la 
Plata,  y  sin  que  el  gobierno  portugués  tomase  ninguna 
medida  contra  tan  escandalosos  abusos.  Los  goberna- 
dores de  Buenos  Aires  se  dirigieron  en  vano  en  Madrid, 
quejándose  de  las  violaciones  de  territorio  que  despues 
de  tanto  tiempo  cometían  los  portugueses ;  estas  quejas 
tenían  poco  importancia  para  la  corte  devota  de  Carlos  II, 
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que  desestimó  las  reclamaciones  de  sus  as«ndereadosí 
subditos  de  las  colonias,  y  el  gobernador  de  Rio  Janeiro, 
envalentonado  con  la  inacción  de  los  españoles,  envió 
una  expedición  á  las  órdenes  de  Manuel  Lobo  para  que 
formara  un  establecimiento  en  la  orilla  izquierda  del 
rio  de  la  Plata. 

INVASIÓN    DE    LOS    PORTUGUESES    (1680-1684).  —  Lobo, 

hombre  esperimentado,  comprendió  que  el  comercio  de 
contrabando  seria  una  fuente  inagotable  de  riqueza 
para  el  nuevo  establecimiento,  y  entrando  por  el  gran 
rio,  fué  á  echar  el  ancla  casi  en  frente  de  Buenos  Aires, 
y  empezó  la  construcción  de  un  fuerte  que  llamó  Colonia 
del  Sacramento.  Garro,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
protestó  con  todas  sus  fuerzas  contra  esta  usurpación 
ó  intimó  á  Lobo  que  evacuase  sin  tardanza  un  territorio 
que  pertenecía  á  la  corona  de  Castilla.  El  capitán  por- 
tugués sostuvo  que  se  hallaba  á  menos  de  trescientas  se- 
tenta leguas  al  oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  por 
donde  pasaba  la  famosa  línea  divisoria  imaginada  por 
el  papa  Alejandro  VI,  y  que  por  consecuencia,  con 
arreglo  al  tratado  de  Tordesillas,  estaba  en  territorio 
perteneciente  al  rey  su  amo;  y  continuó  tranquilamente 
las  obras,  sin  cuidarse  de  las  protestas  de  Garro.  Este 
dio  inmediatamente  parte  á  Madrid;  mas  sin  perder  un 
tiempo  precioso  en  aguardar  instrucciones  de  su  go- 
bierno, reunió  en  Buenos  Aires  un  ejército  compuesto 
de  doscientos  seserrta  españoles  y  doscientos  indios 
guaranis.  La  llegada  de  estas  fuerzas  á  Colonia  sor- 
prendió á  los  portugueses,  que  contando<;on  la  lentitud 
de  las  comunicaciones  con  España,  se  creian  en  completa 
seguridad.  D.  Antonio  Vera  y  Mujica,  que  mandaba  la 
espedicion,  aprovechándose  de  esía  sorpresa,  dio  e\ 
asalto  (7  de  agosto  de  1680),  tomó  el  fuerte  y  cojió 
prisionero  de  guerra  toda  la  guarnición  y  las  familias 
que  hablan  venido  con  Lobo.  Mientras  este  brillante 
hecho  de  armas  daba  á  los  colonos  la  medida  de  su  poder 
militar,  el  embajador  de  España  en  Lisboa  habia  reci- 
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bido  la  orden  de  reclamar  cerca  del  gobierno  portugués 
contra  la  violación  del  territorio  español.  Las  contesta- 
ciones diplomáticas  duraron  hasta  \  681 ,  en  que  ambos 
gobiernos  estipularon  que  la  nueva  colonia  se  devol- 
viera á  los  portugueses,  pero  con  la  condición  de  que 
estos  no  levantarían  ninguna  obra  de  defensa  hasta  que 
la  cuestión  hubiese  sido  pacilicamente  examinada  por 
coEQÍsarios  que  se  nombraron  al  efecto.  Como  se  trataba 
de  decidir  si  la  Colonia  del  Sacramento  caia  dentro  ó 
fuera  de  la  linea  Irazada  en  el  tratado  de  Tordesillas,  lo 
cual  no  era  muy  fácil,  se  pasaron  años  y  años  y  el  litigio 
no  se  resolvió. 

ANTAGONISuMO  ENTfiE  ESPAÑOLES  Y  PORTUGUESES  (1 700-1 71 3). 

—  Al  advenimiento  del  nieto  de  Luis  XIY  al  trono  die 
España,  la  Colonia  del  Sacramento  fué  recobrada  por 
los  españoles.  Desaoso  el  nuevo  rey  de  mantener  huenas 
relaciones  con  sus  vecinos,  les  cedió  la  colonia;  pero 
habiendo  tomado  partes  los  portugueses  »ontra  él  es\  la 
guerra  de  sucesión,  revocó  el  primer  acuerdo  y  envió 
instrucciones  en  este  sentido  al  virey  del  Perú.  Este 
dio  inmediatameníe  la  orden  á  Yaldés  Inclán,  que  man- 
daba en  Buenos  Aires,  para  que  espulsase  los  portu- 
gueses del  rio  de  la  Plata,  y  una  expedición  de  mil  es- 
pañoles y  cuatro  mil  indios  se  dirigió  contra  la  Colonia. 
Vigorosamente  atacados,  los  portugueses  tuvieron  que 
embarcarse  con  precipitación,  abaadonando  la  artillería 
y  las  municiones  de  {guerra  que,  faltando  al  tratado,  ha- 
blan acumulado  en  aquel  establecimiento.  Esta  segunda 
victoria  de  los  colonos  fué  tan  inútil  como  la  primera. 
Es  cierto  que  la  orilla  izquierda  de  la  Plata  se  vio  por 
algún  tiempo  libre  de  intrusos  (1704-1716);  pero  des- 
pués de  la  paz  de  Utrecht,  la  España  cedió  de  nuevo 
esta  ribera  y  los  dos  pueblos  continuaron  siendo  tan 
hostiles  como  antes  de  la  guerra  de  sucesión. 

LOS  J£SUITAS  Y  LAS  MISIONES.  —  Aparte  de  la  acción  del 
gobierno  y  de  Ja  corriente  ordinaria  de  la  emigración 
se  había  producido  un  hecho  de  importancia  capital, 
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habíase  intentado  un  medio  de  civilización  especial  con 
toda  la  apariencia  de  un  éxito  duradero.  Nos  referimos 
á  las  misiones  del  Paraguay,  á  esas  pequeñas  repúblicas 
cristianas  que  tan  decisivo  influjo  ejercieron  en  la  colo- 
nización de  esta  parte  de  América.  Los  jesuítas  hicieron 
sii  primera  aparición  en  el  Rio  de  la  Plata  á  fines  del 
siglo  XVI.  Desdelos  primeros  tiempos,  sus  esfuerzos  ten- 
dieron á  un  doble  fin :  á  dirigir  la  educación  de  los  hijos 
de  los  colonos  y  á  someter  á  los  indígenas  por  medios 
menos  violentos  que  los  empleados  hasta  entonces.  Para 
llegar  á  este  fin  emprendieron  sus  importantes  trabajos 
sobre  las  lenguas  americanas,  y  á  ellos  se  deben  las  gra- 
máticas y  diccionarios  quichuas,  aucas  y  aymarás.  El 
plan,  en  lo  concerniente  á  los  colonos,  fué  coronado  de 
un  completo  triunfo  :  de  1600  á  1667  habian  fundado 
iglesias  y  colegios  en  todas  las  ciudades  importantes  de  las 
colonias.  Respecto  á  la  sumisión  délos  indios  por  medio 
de  la  predicación,  su  empresa  fué  doblemente  desgra- 
ciada. Siempre  que  los  predicadores  se  hallaron  frente 
á  frente  de  esa  formidable  raza  de  cráneo  aplastado,  que 
habia  resistido  á  la  espada  de  los  conquistadores,  sufrie- 
ron las  consecuencias  de  su  loca  presunción,  teniendo 
al  fin  que  renunciar  á  la  conversión  de  los  indios  bravos, 
nombre  que  se  ha  dado  á  los  aucas,  tobas  y  pampas. 
Mas  afortunados  fueron  con  los  indios  mansos,  con  los 
indios  de  cráneo  arqueado  es  decir  con  los  quichuas,  ta- 
pas y  guaranis,  raza  dócil  y  sumisa,  verdaderas  ove- 
jas que  desde  el  principio  de  la  conquista  se  habian 
puesto  al  servicio  de  los  soldados  españoles.  Pero  es  de 
advertir  que  lo  que  Irala  y  Ayola  lograron  cruzándose 
con  las  tribus  de  los  guaranis,  los  jesuítas  no  lo  pudieron 
conseguir  con  sus  misiones ;  de  los  indios  sometidos  así 
por  los  primeros  colonos  queda  una  raza  de  mestizos 
bastante  numerosa,  al  paso  que  de  los  indios  de  las  mi- 
siones no  queda  nada,  ni  aun  salvajes,  y  por  esto  hemos 
dicho  que  los  reverendos  padres  fueron  igualmente 
desgraciados  en  sus  tentativas  de  civilización. 


DE   LA  HISTORIA   DE   AMÉRICA                         505 
ESTABLECIMIENTOS  DE  LOS  MISIONEROS  EN  EL  PARAGUAY.  

Bajo  el  gobierno  de  Saavedra  llegaron  al  Paraguay  los 
jesuítas  Mazeta  y  Cavaldini.  Habiendo  estudiado  bien  el 
país,  formaron  un  plan  de  colonización  modelo,  basado 
en  la  posibilidad  de  formar  con  indios  solos  poblaciones 
donde  se  les  instruiría  en  los  oficios  necesarios  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  una  comunidad  civilizada,  y 
sobre  todo  se  les  inculcarían  los  principios  de  la  moral 
cristiana,  á  lin  de  formar  buenos  subditos.  Y  para  que 
ios  laicos  no  pudiesen  neutralizar  los  efectos  de  la  Com- 
pañía, pidiei^on  los  reverendos  padres  para  establecer 
sus  misiones  terrenos  de  cuya  propiedad  dispondrían 
como  dueños  absolutos,  sin  depender  de  ninguna  au- 
toridad. El  gobierno  español  aceptó  el  plan  y  puso  á  dis- 
posición (le  los  jesuítas  los  elementos  necesarios  para 
llevarlo  á  cabo. 

Los  reverendos  padres  escojieron  para  establecer  sus 
misiones  un  país  feracísimo,  sobre  las  dos  orillas  del 
Uruguay,  desde  los  ^1°  á  los  31  «de  latitud  sud,  y  sobre 
las  márgenes  del  Paraná  y  del  Paraguay  desde  los  26» 
á  los  28o.  X  medida  que  obtenían  del  gobierno  español 
concesiones  de  terreno,  obtenían  de  los  gobernadores 
concesiones  de  indios,  es  decir,  que  tal  ó  cual  tribu  de 
guaranis  ó  de  tapas  que  ellos  codiciaban,  era  rodeada, 
batida  si  se  atrevía  á  resistir,  y  conducida  militarmente 
á  los  reverendos  padres,  que  la  encajonaban  donde 
creían  conveniente  establecer  un  centro  de  población. 
Eran  los  jesuítas  los  que  provocaban  esta  caza  humana  ; 
pero  cuando  los  indios  estaban  ya  en  su  poder,  los  tra- 
taban con  dulzura,  haciendo  que  los  vigilasen  de  lejos 
hasta  que  se  acostumbrasen  al  régimen  de  la  Compañía. 
Así  se  formaron  sucesivamente  setenta  y  siete  estableci- 
mientos ;  veinte  y  cuatro  en  la  orilla  derecha  del  Uruguay 
que  hoy  pertenece  á  la  República  Argentina  (provincia 
de  Corrientes);  veinte  y  uno  en  la  orilla  izquierda, 
perteneciente  ahora  al  Brasil ;  veinte  y  uno  en  la  mar- 
gen izquierda  del  Paraná,  provincia  de  Corrientes,  y 
1  2» 
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once  á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  en  territorio  de  la 
república  actual  del  Paraguay.  Cada  uno  de  estos  esta- 
blecimientos ocupaba  una  superficie  de  sesenta  y  cuatro 
leguas,  formando  en  todo  cerca  de  cinco  mil  leguas  cua- 
dradas que  poseia  la  Compañía  de  Jesús  en  uno  de  los 
paises  mas  hermosos  del  mundo.  En  estas  setenta  y  siete 
misiones  los  jesuítas  hablan  reunido  en  1660,  época  de 
su  mayor  prosperidad,  de  ciento  sesenta  á  ciento  setenta 
mil  indios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  ciento  cuarenta  á 
ciento  cincuenta  mil  individuos  capaces  de  trabajar,  que 
no  pedian  nunca  salario  y  que  se  prestaban  con  resig- 
nación á  los  trabajos  de  toda  especie.  La  prosperidad 
material  de  las  misiones  era  pues  estraordinaria.  No 
obstante,  en  poco  mas  de  siglo  y  medio  desapareció, 
cou  toda  la  raza  que  la  había  creado. 
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CAPITULO    III 

DEL  BRASIL   HASTA  LA  INDEPENDENCIA 

(1583-1807) 

El  antiguo  poderío  exterior  de  Portugal,  su  magnífica  armada  y  la 
mayor  parte  de  sus  colonias  las  perdió  durante  el  periodo  en  que 
estuvo  incorporado  á  España.  Esta  dominación  terminó  al  fin;  pero 
el  sombrío  despotismo  español  había  quedado  en  el  país,  sacando 
su  principal  fuerza  del  apoyo  de  los  jesuítas.  Cuando  después  de 
recobrar  su  independencia  política,  Portugal  logró  sacar  el  Brasil  de 
manos  de  los  holandeses  qne  poseían  gran  parte  de  él,  abrióse  en 
este  privilegíalo  suelo  una  mina  de  riquezas  inagotables  de  oro  y 
piedras  preciosas;  pero  la  misma  abundancia  y  facilidad  con  que  estas 
riquezas  se  adquirían  sirvieron  para  mantener  la  indolencia  y  el 
marasmo  en  que  yacía  la  corte  y  el  pueblo  portugués,  y  la  industria 
y  el  comercio  del  Brasil  permanecieron  mas  que  nunca  estacionarios. 
A  la  dominación  espiritual  de  Roma  vino  á  unirse,  desde  el  tratado 
de  Methuen,  la  conquista  comercial  é  industrial  de  Portugal  y  sus 
colonias  por  Inglaterra.  Todo  el  talento,  el  poder  y  la  voluntad  in- 
quebrantable del  marqués  de  Pombal  bastaron  á  penas  para  curar 
las  llagas  profundas  quB  habian  carcomido  hasta  las  raices  de  la 
vida  de  este  pueblo.  Por  desgracia,  la  política  del  gran  ministro  so- 
brevivió pocos  años  á  su  administración,  y  al  tomar  las  riendas  del 
poder  el  príncipe  don  Juan,  hubíérase  dicho  que  el  sistema  del  go- 
bierno portugués  consistía  en  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  había 
hecho  Pombal.  En  las  guerras  que  sucedieron  á  la  revolución  fran- 
cesa, el  regente  se  dejó  arrastrar  por  su  celo  reaccionario  y  por  su 
dependencia  respecto  de  la  Gran  Bretaña  preparando  así  la  catás- 
trofe que  terminó  en  una  vergonzosa  fuga,  cuyo  resultado  singular 
fué  la  independencia  del  Brasil. 

§  I.  Dominación  española  en  el  £ra6il(15S3-16iO) 
.   "VARIAS    TEJiTATlVAS    DE  LOS  FRANCESES  É  INGLESES  CONTRA 

EL  BRASIL  (1583-1616).  —Felipe  U  el  Prudente  había 
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heredado  la  corona  de  Portugal,  por  muerte  de  don  Se- 
bastian, su  último  monarca,  reuniendo  esta  nación  con 
todas  sus  colonias  á  los  ya  vastísimos  dominios  de  la 
corona  de  España.  Esta  dominación  fué  necesariamente 
funesta  á  una  colonia  como  el  Brasil,  por  tanto  tiempo 
abandonado  de  la  metrópoli  y  que  necesitaba  mas  que 
ninguna  otra  del  nuevo  mundo  el  auxilio  de  fuerzas  es- 
teriores  para  resistir  á  las  constantes  tentativas  de  las 
diferentes  naciones  de  Europa  que  codiciaban  su  pose- 
sión. El  poderío  de  la  marina  portuguesa,  que  decayó 
por  completo  durante  la  dominación  española,  y  el  celo 
y  energía  con  que  empezaban  á  tratarse  en  la  corte  de 
Lisboa  los  asuntos  del  Brasil,  habían  contenido  hasta 
entonces  los  intentos  invasores  ó  rechazado  las  tentativas 
amenazadoras  de  ingleses,  franceses  y  holandeses.  Pero 
las  cosas  cambiaron  de  aspecto  bajo  el  cetro  despótico 
de  los  Felipes.  El  primer  gobernador  que  envió  á  la  co- 
lonia el  gobierno  de  Madrid  fué  Manuel  Tellez  Barreta 
(11  de  junio  de  1583),  muerto  en  i  587  (marzo).  El  su- 
ceso mas  notable  ocurrido  en  estos  cuatro  años  fué  la 
insurrección  de  los  petíguares  que,  ayudados  de  los 
franceses  invadieron  la  provincia  de  Paraiba,  y  contra 
los  cuales  mandó  el  gobernador  general  á  Diego  Flores 
de  Valdez,  con  una  escuadra,  que  tomó  el  fuerte  de 
Cabedello.  Apenas  vieron  la  escuadra  de  Flores,  los 
franceses  se  embarcaron  y  se  dieron  á  la  vela  para  Eu- 
ropa. Por  muerte  de  Barreto  tomó  el  mando  el  obispo 
fray  Antonio  Boreiros,  que  gobernó  hasta  1 591 ,  en  cuyo 
año  el  ingles  Cavendish  tomó  y  saqueó  la  villa  hoy  ciu- 
dad de  Santos,  y  como  intentase  lo  mismo  con  la  del 
Espíritu  Santo,  fué  repelido  con  grandes  pérdidas,  y 
habiéndose  embarcado  para  Inglaterra  murió  en  la  tra- 
vesía. Francisco  de  Souza,  que  sucedió  al  obispo  Barre- 
ros (1591),  tomó  el  título  de  marqués  de  las  Minas,  que 
el  monarca  español  le  había  conferido  en  la  creencia  de 
que  se  descubrirían  las  que  Roberto  Díaz  había  denun- 
ciado al  gobierno  ;  pero  este  descubrimiento  quedó  ñus- 
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Irado  por  la  industria  de  Díaz,  que  entretuvo  al  goberna- 
dor general  con  promesas  engañosas.  Viendo  el  insacia- 
ble Felipe  defraudadas  sus  esperanzas,  llamó  á  Madrid 
al  marqués  de  las  Minas  (1602),  nombrando  en  su  lugar 
á  Diego  Botelho,  que  gobernó  seis  años.  Este  goberna- 
dor dio  orden  al  capitán  Pedro  CoelhodeSouza  para  que 
esplorase  la  costa  de  la  provincia  de  Bahía  y  espulsase 
de  ella  al  francés  Montbille  que  se  habia  aliado  con  el 
cabecilla  Mel  Redondo,  muy  poderoso  y  temido  en  aque- 
llas costas;  lo  que  se  consiguió  retirándose  los  franceses 
y  sujetándose  Mel  Redondo  á  la  obediencia  de  Pedro 
Coelho  (1608).  Dos  años  después  (1610),  intentaron  ios 
franceses  establecerse  formalmente  en  las  orillas  del 
Marañon  é  Amazonas,  durante  el  gobierno  de  Diego  de 
Mencses,  quien  mandó  construir  un  fuerte  á  la  entrada 
del  rio  Pontangi,  con  objeto  de  resistir  á  los  invasores. 
Estas  disposiciones  eran  sin  embargo  insuficientes  para 
conjurar  tan  grave  peligro,  y  la  corte  de  España  se  deci- 
dió á  obrar  con  entereza.  Envió  á  Gaspar  de  Souza  en 
reemplazo  de  Meneses,  que  no  reunia  las  condiciones 
necesarias  en  aquellos  momentos,  y  le  dio  orden  espresa 
de  visitar  todas  las  capitanías  y  sujetar  á  la  obediencia 
todos  los  brasileños  de  las  márgenes  de  las  Amazonas, 
espulsando  á  cuantos estrangeros  hubiesen  asentado  for- 
talezas ó  factorías.  Para  cumplimentar  estas  órdenes  el 
nuevo  gobernador  envió  varias  espediciones  contra  los 
franceses  que  al  mando  de  La  Rivardiére  se  habían  en- 
cerrado en  el  fuerte  de  San  Luis.  Alejandro  de  Moura 
embistió  el  fuerte,  y  La  Rivardiére  se  vio  obligado  á  ca- 
pitular ,  embarcándose  con  cuatro  cientos  hombres  que 
le  quedaban  (1 61 5).  Espulsados  definitivamente  los  fran- 
ceses del  territorio  del  Brasil  reinó  por  algún  tiempo  el 
orden  y  la  paz  en  aquellas  regiones  que  harto  lo  deman- 
daban para  poder  desarrollar  sus  elementos  de  riqueza. 
Ningún  suceso  importante  nos  ofrece  pues  el  gobierno 
de  Luis  de  Souza  (1 61 6-1 622). 

CAUSAS  QUE   MOTIVARON  LA  GUERRA  CON  LOS  UOLANDESES 
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(1621-1623).  —  Sucedió  á  Luis  de  Souza  en  el  gobierno 
del  Brasil,  Diego  de  Mendoza  Hurtado  (12  de  octubre 
de  1622),  en  cuyo  tiempo  fué  ocupada  la  ciudad  de  Babia 
por  los  holandeses.  Pero  antes  de  relatar  los  varios  su- 
cesos ocurridos  antes  y  después  de  la  toma  de  la  capital, 
que  lo  era  á  la  sazón  de  todo  el  Brasil,  nos  parece  opor- 
tuno dar  á  nuestros  lectores  una  breve  noticia  de  las 
causas  que  motivaron  esta  agresión  de  los  holandeses, 
liabia  fallecido  Felipe  III  (1621),  después  de  celebrar 
con  la  república  de  las  siete  Provincias  Unidas,  una  tre- 
gua que  debia  durar  doce  años.  Su  hijo  y  sucesor  Fe- 
lipe IV,  que  subió  al  trono  á  la  edad  de  1 6  años,  se  dejó 
gobernar  enteramente  por  los  consejos  del  conde  de 
Olivares  y  renovó  la  guerra  con  los  holandeses,  dando 
el  mando  del  ejército  y  armada  al  célebre  marqués  de 
Spinola.  Los  holandeses  que,  aprovechando  la  inercia  del 
gobierno  español  y  desaliento  en  quehabia  caido  la  ma- 
rina portuguesa,  se  hablan  apoderado  de  las  Molucas,  de 
Java  y  de  otras  posesiones  portuguesas  no  comprendidas 
en  la  tregua,  una  vez  rotas  estas  fundaron  la  Compañía 
de  las  Indias  Occidentales,  cuyo  principal  objeto  era  la 
conquista  del  Brasil.  La  primera  espedicion  que  pre- 
paró la  nueva  compañía,  con  beneplácito  de  los  Estados 
Generales,  fué  destinada  á  la  toma  de  la  ciudad  de  Bahía, 
y  constaba  de  treinta  y  dos  buques  con  mil  seiscientos 
hombres  de  guerra  y  treinta  á  cuarenta  piezas  de  arti- 
llería. Mandaba  la  escuadra  el  almirante  Willekens  y  la 
tropa  el  coronel  Tan  Dort. 

TOMA.  DE  BAHÍA  POR  LOS  HOLANDESES  (1624).  —  Llegaron 
los  primeros  buques  de  la  expedición  el  8  de  mayo  al 
Morro  de  San  Pablo,  manteniéndose  en  el  mismo  ptinto 
por  espacio  de  veinte  y  tres  dias  sin  dar  principio  á  las 
hostilidades ;  lo  cual  hizo  creer  á  los  habitantes  de  la 
ciudad  que  los  designios  de  la  escuadra  no  eran  de  con- 
quista ;  mas  no  tardaron  mucho  en  convencerse  de  le 
contrario,  viendo  entrar  por  la  barra  adentro  los  buques 
enemigos,  á  pesar  del  fuego  que  les  hacia  el  fuerte  de 
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San  Antonio  y  las  embarcaciones  surtas  en  la  playa,  y 
de  los  esfuerzos  que  para  rechazarlos  hicieron  los  mo- 
radores de  la  capital.  Después  de  una  lucha  obstinada, 
los  holandeses  se  apoderaron  del  fuerte  de  San  Antonio 
y  llegaron  delante  de  Bahía  que  no  asaltaron  por  ser  ya 
entrada  la  noche.  Un  terror  súbito  se  apoderó  entonces 
de  los  habitantes,  y  cada  cual,  juntando  lo  que  poseia 
de  mas  precio,  trató  de  refugiarse  en  los  bosques  inme- 
diatos ;  de  suerte  que  al  siguiente  dia,  hallóse  el  gobcr^ 
nador  abandonado  y  solo  con  diez  y  ocho  hombres.  Sin 
embargo,  resistió  cuanto  pudo  en  su  propio  palacio, 
hasta  que  convencido  de  la  inutilidad  de  la  defensa,  se 
determinó  á  capitular,  con  la  condición  de  que  tanto  él 
como  los  que  le  acompañaban  quedarían  en  libertad  de 
retirarse  á  donde  mejor  les  conviniese.  Así  lo  prometie- 
ron los  que  asaltaban  el  palacio  ;  pero  al  salir  de  él,  el 
gobernador  fué  preso  y  conducido  después  á  Holanda. 
Tan  luego  como  fueron  dueños  de  la  ciudad,  los  holan- 
deses la  entraron  á  saco,  sin  perdonar  ni  aun  los  lugares 
sagrados ;  después  trataron  de  fortificarse  y  fueron  ha- 
ciendo presa  en  todos  los  buques,  que  no  sabiendo  lo 
acontecido,  acertaron  á  entrar  en  el  puerto. 

Entre  tanto,  el  obispo  Teixeira,  que  se  había  retirado 
con  algunos  oficiales  civiles  y  eclesiásticos  á  la  aldea 
llamada  del  Espíritu  Santo,  reunió  los  moradores,  esca- 
pados de  la  ciudad,  y  estos  determinaron  que  se  encar- 
gara del  gobierno,  lo  que  verificó  el  prelado  tomando 
por  estandarte  un  crucifijo.  A.  las  órdenes  de  su  obispo 
cobraron  ánimo  los  habitantes  de  Bahía  y  fueron  engro- 
sando en  número,  agregándoseles  muchos  naturales  del 
país  ya  civilizados,  con  lo  cual  pusieron  la  ciudad  en 
tan  estrecho  y  riguroso  sitio,  que  los  holandeses  no  po- 
dían salir  de  las  fortificaciones. 

LAS  ESCUADRAS  ESPAÑOLA  Y  PORTUGUESA  RECOBRAN  LA 
CIUDAD  DE  BAHÍA  Y  ESPÜLSAN  Á  LOS  HOLANDESES  DEL  BRASIL 

(1625-1626).  —  Así  continuó  el  sitio  de  Bahía  cerca  de 
diez  meses ,  hasta  que  llegaron  ( 28  de  marzo  de  1 625) 
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las  escuadra»  portuguesa  y  española  destinadas  á  recu- 
perar la  ciudad  invadida.  Mandaba  la  escuadra  española 
Fadrique  de  Toledo  Osorio  y  la  portuguesa  Manuel  de 
Meneses,  los  cuales  desembarcando  las  tropas  que 
traian,  estrecharon  de  tal  modo  el  sitio,  que  obligaron 
á  los  holandeses  á  capitular  (1°  de  mayo).  Recuperada 
la  ciudad  de  Bahía,  tomó  posesión  del  gobierno  del 
Brasil  con  el  titulo  de  gobernador  y  capitán  general 
Francisco  de  Moura  RoUin  ,  que  habla  sido  nombrado 
para  este  puesto  el  año  anterior.  Al  siguiente  (1626)  fué 
relevado  por  Diego  Luis  de  Oliveira,  conde  de  Miranda, 
que  fortiticó  la  ciudad,  dotándola  al  mismo  tiempo  de 
una  buena  fundición  de  artillería. 

NUEVAS  EMPRESAS  DE  LOS  HOLANDESES  CONTRA  EL  BRASIL 

(1627-1636).  — Durante  el  gobierno  del  conde  de  Mi- 
randa tornaron  los  holandeses  á  asaltar  la  capital  del 
Brasil  (2  de  marzo  de  1627),  y  aunque  no  pudieron 
desembarcar  en  su  puerto,  se  apoderaron  de  dos  navios 
surtos  en  él  y  se  hicieron  á  la  mar  satisfechos  con  esta 
rica  presa.  Al  año  siguiente  (1628)  una  escuadra  holan- 
desa, mandada  por  Cornelio  Jal,  tomó  la  isla  de  Fer- 
nando Noronha,  Pero  la  mas  importante  de  las  expedi- 
ciones que  los  holandeses  enviaron  al  Brasil  fué  la  que 
se  presentó  delante  de  Olinda  (14  de  febrero  de  1630)  y 
que  se  componía  de  cuarenta  y  seis  navios  con  tres 
mil  y  quinientos  hombres  de  desembarco  y  cuatro  mil 
marineros.  Empezaron  los  holandeses  atacando  á  Olinda, 
por  ser  una  de  las  ciudades  marítimas  del  Brasil  que  se 
hallaba  menos  fortificada.  Matías  de  Alburquerque, 
que  la  mandaba,  no  teniendo  tropas  suficientes  para 
guarnecer  las  fortificaciones  y  la  marina,  después  de 
resistir  á  diversos  asaltos  del  enemigo,  se  retiró  á  un 
caserío,  situado  á  una  legua  de  la  ciudad,  donde  se 
atrincheró.  En  vano  intentó  repetidas  veces  desalojar  á 
los  holandeses  de  la  ciudad ,  y  si  bien  en  uno  de  los 
asaltos  les  mató  cuatrocientos  hombres  fué  mucho 
mayor  el  número  de  los  suyos  que  perecieron   Con- 
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tentóse  pues  con  mantener  el  cerco  sin  intentar  nuevas 
embestidas.  Mientras  esto  tenia  lugar  en  la  provincia 
de  Pernambuco,  llegó  á  Babia  Antonio  de  Oquendo  con 
un  refuerzo  de  mil  bombres  destinados  á  aquella  pro- 
vincia (1631).  Con  él  venia  también  el  conde  de  Ban- 
holo,  que  debiaunirse  con  Matías  de  Alburquerque,  como 
en  efecto,  lo  veriticó  (20  de  setiembre),  llevándole  un 
contingente  de  setecientos  hombres.  Viendo  entonces 
los  holandeses  sitiados  en  Olinda,  que  no  podrian  sos- 
tenerse si  el  ejército  sitiador  seguia  engrosando,  deter- 
minaron abandonar  la  ciudad  y  fortificarse  en  el  arre- 
cife, lo  que  pusieron  por  obra  entregando  la  ciudad  á 
las  llamas  que  en  breve  la  redujeron  á  un  montón  de 
ceniza  (25  de  noviembre).  Otra  expedición  holandesa 
entró  en  el  rio  Parahiba  (5  de  enero  de  1 632; ;  pero 
Lichíast,  que  la  mandaba,  no  pudo  llevar  á  cabo  su  in- 
tento de  entrar  á  saco  la  ciudad  del  Rio  Grande  del 
Norte,  por  hallarse  esta  bien  apercibida  de  tropas  y  mu- 
niciones de  guerra.' En  el  mismo,  embistió  el  almirante 
holandés  Van  Scop  la  ciudad  del  Pontal  de  Nazareth, 
de  cuya  empresa  se  vio  obligado  á  desistir  por  la  intre- 
pidez con  que  se  sostuvo  Bento  Maciel.  Mas  afortunado 
fueron  los  invasores  en  el  asalto  de  la  ciudad  de  Ygua- 
razú,  que  fué  por  ellos  saqueada  (1°  de  mayo;,  merced 
á  la  traición  de  Domingo  Fernandes  Calabar.  En  los 
años  sucesivos  (1633-1636)  continuaron  los  holandeses 
invadiendo  la  mayor  parte  de  la  costa  del  Brasil,  y  los 
portugueses  y  brasileños  defendiéndola  con  valor  y 
constancia  ,  aunque  recibían  muy  pocos  refuerzos  del 
gobierno  de  la  metrópoli,  al  paso  que  los  holandeses, 
habiendo  comprendido  la  importancia  de  la  conquista 
de  tan  rico  y  dilatado  país,  no  cesaban  de  enviar  nuevas 
flotas  con  tropas  de  refresco.  Asi  fué  que,  no  obstante 
el  talento  y  la  pericia  militar  de  Matías  de  Alburquerque 
y  del  conde  de  Banholo,  consiguieron  al  fin  apoderarse 
de  la  ciudad  del  Pontal  de  Nazareth,  de  la  plaza  de 
Parahiba  y    de    Porto  Calvo,    esta  última  recobrada 

29. 
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después  por  el  conde  Banholo  que  hizo  arrasar  las  for- 
tificaciones. La  ciudad  de  los  11  heos  fué  también  sa- 
queada. En  el  discurso  de  ios  últimos  dos  años  tomó 
posesión  del  gobierno  de  Bahia  Pedro  da  Silva  ,  y  poco 
tiempo  después  llegó  también  á  aquella  ciudad  el  conde 
de  Banholo  á  quien  el  primero  entregó  el  mando. 

EXPEDICIÓN  DE  MAURICIO  DE  NASSAU  (1637-1640).  —  Re- 

novóse  la  guerra  con  la  llegada  al  Arrecife  ('23  de  enero 
de  1 637)  del  conde  Mai^ricio  de  Nassau  ,  que  venia  re- 
vestido de  píenos  poderes  para  conquistar  todo  el  Brasil. 
Este  célebre  guerrero,  comprendiendo  que  de  los  pri- 
meros triunfos  de  la  campaña  depende  la  reputación 
del  general,  resolvió  apoderarse  sin  perder  momento  de 
Porto  Calvo,  lo  que  consiguió  después  de  un  combate 
muy  reñido,  en  que  perdió  no  pocos  soldados  y  uno  de 
sus  mas  valientes  capitanes ,  que  era  además  pariente 
suyo.  Alentado  con  estos  sucesos,  determinó  Mauricio  de 
Nassau  tomar  por  asalto  la  ciudad  de  Bahía  (1638),  la 
cual  no  se  híülaba  en  términos  de  ofrecer  una  larga  re- 
sistencia; pero  el  conde  de  Banholo,  que  supo  á  tienxpo 
los  proyectos  del  enemigo,  se  puso  de  acuerdo  con  el 
gobernador  Pedro  de  Silva,  y  entre  ambos  fortificaron 
inmediatamente  su  importantísimo  puerto  de  San  An- 
tonio, reparando  las  trincheras.  Acampó  el  ejército 
holandés  en  una  eminencia  á  tiro  de  fusil  de  la  ciudad ; 
desde  donde  oomenzó  las  operaciones  del  sitio  en  las 
que  el  conde  de  Banholo  no  cesó  de  molestarle  con 
escaramuzas  continuas.  Disgustado  Mauricio  de  Nassau 
de  esta  clase  áe  guerra,  dispuso  dar  un  asalto  general. 
Con  efecto,  empezó  el  asalto  el  \°  de  mayo  y  duró  hasta 
el  26  del  mismo  mes,  en  que  los  sitiadores,  viendo  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  embarcaron  en  dos  na- 
vios que  tenian  preparados  para  la  retirada,  abando- 
nando la  artillería  de  los  fuertes,  gran  número  de  armas 
y  algunas  provisiones.  Este  asedio  ,  que  duró  cuarenta 
dias,  costó  á  los  holandeses  cerca  de  dos  mil  hombres, 
y  valió  á  los  esforzados  defensores  de  Bahía  Ja  gloria  de 
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haber  i  echazado  i  uno  de  los  primeros  capitanes  del 
siglo.  Mas  no  por  esto  el  Brasil  se  vio  libre  de  la  invasión. 
La  escuadra  holandesa,  siguiendo  la  costa,  sometió 
todos  los  países  que  se  estienden  desde  Bahía  ó  San 
Salvador  hasta  el  Río  de  las  Amazonas. 

Aunque  algo  tarde,  decidióse  el  gobierno  de  Madrid 
á  socorrer  la  amenazada  colonia  y  envió  en  calidad 
de  gobernador  á  Fernando  Mascarenhas  (1°  de  enero 
de  1639)  con  una  armada  de  ochenta  y  seis  velas,  que 
debia  expulsar  á  los  holandeses  del  Brasil.  Después  de 
haber  confiado  el  mando  de  la  capital  á  Vasco  Masca- 
renha,  conde  de  Obidos,  marchó  el  nuevo  gobernador 
á  Pernambuco  resuelto  á  ofrecer  batalla  al  enemigo.  La 
escuadra  holandesa,  compuesta  de  cuarenta  y  un  buque 
al  mando  de  Guillermo  Coruelió  Loos,  si  bien  interior 
á  la  española  en  número  de  buques  y  en  gente  de  guer- 
ra, podía  competir  con  ella  en  valor  y  pericia  naval. 
Avistáronse  ambas  escuadras  el  día  12,  y  se  empeñó 
desde  luego  el  combate  que  se  reprodujo  durante  los 
dias  13,  14  y  17,  llevando  siempre  la  ventaja  los  holan- 
deses, y  por  fin  la  escuadra  española,  no  pudiendo 
tomar  á  Bahía-,  á  causa  de  los  vientos  y  de  las  corrientes, 
desembarcó  la  mayor  pai-te  de  las  tropas  que  traía  á 
bordo  catorce  leguas  al  norte  del  río  Pottengi  y  se  dio 
á  la  vela  para  las  Antillas.  Desde  este  monaento.una^ran 
parte  del  Brasil  fué  gobernada  por  los  holandeses,  que 
impusieron  ásu  nueva  colonia  impuestos  crecidísimos. 
Al  comenzar  el  año  de  1640,  que  marca  el  principio  de 
una  nueva  era  de  independencia  y  prosperidad  para 
este  desgraciado  país,  ocupaban  la  capitanía  de  Per- 
nambuco, toda  laParaiba,  Itamaracá,  Goiana,  parte  del 
Rio  Grande  del  Norte,  Sergipe  del  Rey  y  Ceará.  Pero 
asomaba  ya  la  aurora  de  la  hbertad  portuguesa  que  iba 
á  ser  fatal  para  los  invasores  del  Brasil.  Gobernaba  en 
Bahía  el  marqués  de  Montalvan,  el  cual  al  mismo  tiempo 
que  entablaba  negociaciones  con  Mauricio  de  Nassau 
para  el  cange  de  prisioneros,  üo  dejó  de  coatiiiuar  la 
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guerra,  cuando  llegó  la  noticia  del  triunfo  de  la  revolu- 
ción (\°  de  diciembre)  que  habia  devuelto  su  indepen- 
dencia al  antiguo  reino  Lusitano. 


I  II.  Desde  la  separación  de  España  y  Portugal  hasta  la 
revolución  del  Brasil  (1641-1807) 

ELEVACIÓN  DE  LA  DINASTÍA  DE  LOS  BRAGANZAS  AL  TRONO  DE 
PORTUGAL  Y  TRATADO  QUE    SE   CELEBRÓ   CON  LOS  HOLANDESES 

(1641-1644).  —  Independiente  Portugal  del  poder  de 
España  por  la  revolución  de  1  °  de  diciembre  del  año 
anterior  (1640),  y  restablecido  Juan  IV  de  Braganza  en 
el  trono  de  sus  abuelos,  trató  inmediatamente  este  so- 
berano de  estender  su  autoridad  á  todos  los  dominios 
de  la  antigua  corona  lusitana  y  particularmente  al  Brasil, 
enviando  sin  tardanza  al  marqués  de  Montalvan  la  or- 
den por  que  le  hiciese  reconocer  en  la  colonia  como 
rey  legítimo  de  Portugal.  Así  se  hizo  en  efecto,  convo- 
cándose la  cámara  y  prestando  ante  ella  juramento  de 
pleito  homenaje  el  gobernador  Montalvan,  el  obispo  y 
demás  autoridades.  Continuaban  entretanto  los  holan- 
deses posesionados  de  una  parte  del  Brasil,  y  en  un  tra- 
tado de  navegación  y  comercio  que  se  celebró  en  la  Haya 
entre  el  rey  Juan  y  las  Provincias  Unidas  de  los  Países 
Bajos  se  estipuló  que  conservarían  todo  lo  conquis- 
tado en  el  Brasil ;  mas  con  la  prohibición  espresa  de 
estenderse  en  nuevas  conquistas.  Sin  embargo,  este 
pacto  no  debía  cumplirse  por  ninguna  de  las  partes 
contratantes  :  el  30  de  octubre  de  aquel  año  salió  de 
Pernambuco  una  escuadra  de  catorce  buques,  á  las  ór- 
denes del  almirante  Lichthast,  que  se  apoderó  á  traición 
del  Maranhao,  y  á  pesar  de  las  frecuentes  representa- 
ciones del  gobierno  portugués,  conservó  esta  nueva 
conquista.  Señores  del  Maranhao  los  holandeses  trata- 
ron á  los  colonos  con  tal  dureza  y  aun  se  dice,  con  tan 
astraordinaria  crueldad,  que  indignados  cincuenta  por- 
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tugueses  que  allí  moraban,  resolvieron,  ayudados  de 
algunos  esclavos,  acabar  con  los  opresores  ó  morir  en 
la  empresa,  y  capitaneados  por  el  sargento  mayor 
Teixeira  de  Mello  embistieron  á  los  holandeses,  y  en 
varios  encuentros  les  causaron  graves  pérdidas  y  dejaron 
reducidos  á  un  número  muy  escaso,  cuando  llegó  á 
aquellas  costas  (1643)  Pedro  de  Albuquerque,  nom- 
brado para  aquel  gobierno,  quien  acabó  de  espulsar  á 
los  invasores.  Habiendo  fallecido  Albuquerque  al  si- 
guiente año  (1644)  encargóse  del  gobierno  Feliciano 
Correa,  su  pariente.  Antonio  Telles  da  Silva,  que  residía 
en  la  capital  con  el  título  de  gobernador  del  Brasil, 
ciñéndose  á  las  instrucciones  de  su  gobierno,  como  el 
conde  Mauricio  de  Nassau,  se  mostraba  ostensiblemente 
celoso  observador  de  las  estipulaciones  pasadas ;  pero 
al  mismo  tiempo  trataba  secretamente  de  fomentar  le- 
vantamientos en  las  capitanías  que  estaban  bajo  el  do- 
minio holandés,  escitando  á  sus  moradores  á  sacudir  el 
yugo  estranjero.  No  podía  escojerse  ocasión  mas  favo- 
rable para  un  levantamiento,  habiendo  marchado  á  Ho- 
landa Mauricio  de  Nassau  y  dejado  el  mando  á  Enrique 
Haus.  El  primero  que  arboró  el  estandarte  de  la  liber- 
tad fué  Juan  Fernandez  Vieira,  hombre  muy  bien  re- 
putado hasta  de  los  mismos  invasores. 

CONTINUA  LA  GUERRA  CON  LOS  HOLANDESES  (1645-1661). 

—  Rompiéronse  primeramente  las  hostilidades  en  Ypo- 
juca.  á  corta  distancia  del  cabo  de  San  Agustín,  donde 
el  capitán  mayor  Araujo  y  el  capitán  Fagundes,  provo- 
cando un  levantamiento,  pasaron  á  cuchillo  á  cuantos 
holandeses  encontraron,  pusieron  en  fuga  á  la  guar- 
nición y  se  apoderaron  de  casi  todo  el  armamento 
como  también  de  tres  barcos,  que  se  hallaban  en 
Puerto  Calvo,  después  de  dar  muerte  á  toda  la  tripula- 
ción holandesa.  En  los  primeros  cuatro  años  de  esta 
guerra  implacable  y  sin  cuartel  (;i  645-1 649)  los  holan- 
deses hablan  ido  perdiendo  terreno  y  su  poder  en  el 
Brasil  iba  visiblemente  en  decadencia ;  á  pesar  de  los 
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refuerzos  que  el  gobierno  de  los  Países  Bajos  enviaba  á 
aquella  colonia;  pero  ninguna  acción  formal  se  habia 
dado  hasta  entonces,  reduciéndose  la  lucha  á  escara- 
muzas y  emboscadas  como  las  que  acabamos  de  referir. 
Mas  por  esta  época  (i  9  de  febrero  de  1649)  tuvo  lugar  la 
memorable  batalla  de  Guararapes,  en  que  los  holandeses 
fueron  derrotados  perdiendo  dos  banderas,  seis  piezas 
de  artillería,  y  dejando  'en  el  campo  mil  y  trescientos 
muertos.  Este  fué  un  golpe  mortal  para  la  dominación 
holandesa  en  el  Brasil.  Gobernaba  el  país  por  los  por- 
tugueses, cuando  se  dio  la  batalla,  Antonio  Telles  de 
Meneses,  conde  de  Villa  Poesca.  Algún  tiempo  antes 
habia  llegado  una  armada  holandesa  de  sesenta  velas 
con  seis  mil  hombres  de  desembarco,  apoderándose 
del  Recife ;  pero  á  consecuencia  de  la  derrota  de  Gua- 
rarapes, tuvieron  que  encerrarse  en  aquella  plaza,  donde 
se  sostuvieron  por  espacio  de  cinco  años,  capitulando  al 
fin  (26  de  eneró  de  1654),  y  abandonando  el  Recife 
donde  entró  triunfante  el  esforzado  guerrillero  Juan 
Fernandos  Vieira.  El  general  Francisco  Barreto  de  Me- 
nezes  tomó  posesión  de  las  capitanías  de  Paraiba,  Rio 
Grande  é  isla  de  Hamaracá.  Francisco  Barreto  fué  nom- 
brado, en  premio  de  sus  seiTÍcios,  gobernador  general 
del  Brasil  y  sucedió  al  conde  de  Atougnia  (18  de  junio 
de  1657).  Durante  este  gobierno  levantaron  de  nuevo 
la  cabeza  los  holandeses,  aprovechándose  de  la  guerra 
que  Purtugal  sostenía  á  la  sazón  con  España,  para  reno- 
var sus  expediciones  invasoras  al  Brasil  y  ejercer  nu- 
merosos actos  de  piratería.  Portugal,  gobernado  por  la 
reina  doña  Luisa,  durante  la  menor  edad  de  Alfon- 
so VI,  sufría  todas  las  consecuencias  de  una  adminis- 
tración débil  y  desordenada.  Por  otra  parte,  Francia, 
que  en  vida  de  Richelieu  habia  ayudado  á  Portugal 
contra  España,  acababa  de  celebrar  con  esta  nación 
(7  de  noviembre  de  1659)  el  tratado  de  paz  llamado 
de  los  Pirineos,  en  el  cual  Portugal  fué  completamente 
abandonado.  La  situación  no  e.ya  pues  la  mas  favorable 
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para  enviar  auxilios  al  Brasil,  que  sufrió  aun,  por  eüpa- 
Cío  de  cuatro  años  (1657-1661)  la  dominación  holan- 
desa. 

PAZ  DEFINITIVA  Y  EVACUACIÓN  DEL  BRASIL  POR  LOS  HOLAN- 
DESES (1661).  —  Muerto  el  cardenal  Mazarino,  la  polí- 
tica de  Francia  se  tornó  favorable  á  Portugal,  el  cual, 
por  intervención  de  Inglaterra,  consiguió  celebrar  con 
Holanda  una  paz  definitiva,  firmando  el  tratado  de  la 
Haya  (agosto),  en  el  cual  los  holandeses  renunciaron  á 
las  pretensiones,  que  hasta  entonces  hablan  sostenido 
acerca  de  la  posesión  del  Brasil,  obligándose  Portugal 
por  su  parte  á  pagar  á  Holanda  cuatro  millones  de  cru 
zados  en  dinero  ó  en  género,  resüluirle  la  artillería  que 
se  hallase  en  el  Brasil  con  armas  de  las  Provincias  Uni- 
das ó  de  la  Gompañia  occidental,  y  autorizar  á  los  holan- 
deses para  poder  comprar  todos  los  años  ciertos  pro- 
ductos por  el  mismo  precio  que  se  vendiesen  en  Portugal 
y  sus  dominios,  y  para  poder  comerciar  con  Portugal  y 
el  Brasil  conforme  lo  hacían  los  ingleses. 

PROGRESOS  DE  LA  COLONIZACIÓN    DEL  BRASIL  (1662-1667). 

—  A  pesar  de  las  desgraciadas  circunstancias  en  que 
se  hallaba  la  metrópoli  y  de  la  imposibilidad  en  que  se 
veía  de  ocuparse  del  amnento  y  prosperidad  de  las  ca- 
pitanías del  Brasil,  los  que  tuvieron  .la  suerte  de  escapar 
de  la  invasión  holandesa,  no  dejaron  de  prosperar,  si 
bien  con  lentitud,  señalándose  entre  todas  la  de  San 
Paulo,  donde  en  el  transcurso  de  los  años  de  que  trata- 
mos se  crearon  las  villas  de  Paranaguá,  Guaratingueta, 
Ytú,  Sorocaba,  Ubatuba,  Taubaté  y  Pindamonhangaba; 
en  la  de  Rio  Janeiro  también  se  fundaron  las  villas  de 
Isla  Grande,  de  Parati,  de  San  Juan  de  Barra,  de  Ma- 
cacú  ó  San  Antonio  de  Sá;  en  la  de  Bahía,  las  de  San 
José  de  los  Ilhéos,  del  Conde,  de  la  Cachocheira  (hoy 
ciudad),  de  Abrantes,  de  Camamu,  Jaguaripe,  Soure  y 
San  Cristóbal.  En  las  capitonías  de  Para  y  Maranhao  se 
fundaron  en  la  misma  época  las  villas  de  Belén  (hoy 
ciudad),  de  Alcántara,  Collares,  Gurupa  y  otras.  La  po- 
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blacion  del  Brasil  tuvo  que  luchar  entre  otros  males, 
con  una  espantosa  epidemia  de  vegigas,  que  se  declaró 
en  Pernambuco  (1666)  y  propagándose  por  la  capitanía 
de  Rio  Janeiro  y  otras,  hizo  grandísimos  estragos,  y  fué 
tanta  la  mortandad  que  las  tierras  quedaron  sin  cultivo, 
de  donde  se  originó  el  hambre,  compañera  inseparable 
de  las  epidemias.  Gobernó  el  Brasil  en  esta  época  Vasco 
Maranhas,  con  el  título  de  virey. 

ESPAÑA  RECONOCE  LA  INDEPENDENCIA  DE  PORTUGAL  (1668). 

—  Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  la  colonia  portu- 
guesa del  Brasil,  cuando  por  mediación  de  C  irlos  II  de 
Inglaterra  se  firmó  en  Lisl3oa  (13  de  febrero)  entre  Por- 
tugal y  España  el  tratado  en  que  esta  última  potencia 
reconoció  la  independencia  de  la  primera,  y  la  dinastía 
de  los  Braganzas  por  legítima  soberana  del  reino  de 
Portugal  con  todas  sus  conquistas,  áescepcion  de  Ceuta. 
Esta  paz  anunciaba  al  parecer  una  nueva  era  de  calma 
y  prosperidad  para  el  Brasil,  que  tantos  males  habia 
arrostrado  en  cuarenta  años  de  luchas  incesantes. 

REINADO  DE  PEDRO  II  (1667-1683).  — Durante  el  período 
de  diez  y  seis  años  que  transcurrieron  desde  1667, 
época  de  la  abdicación  forzada  del  infeliz  Alfonso  VI, 
hasta  1683,  en  que  falleció  Pedro  II,  debía  presumirse 
que,  libre  de  los  justos  recelos  que  le  causaran  por  una 
parte  las  pretensiones  y  las  empresas  de  los  holandeses, 
y  por  otra  de  los  ejércitos  de  sus  poderosos  vecinos  los 
españoles,  podría  don  Pedro  fomentar  los  intereses  de 
los  vastos  estados  que  en  ambos  emisferios  poseía ;  mas 
no  sucedió  así.  Tanto  en  la  época  de  la  regencia  como 
en  la  del  reinado,  empobreció  á  Portugal  con  la  larga 
guerra  que  sostuvo  contra  Francia  y  España,  y  respecto 
al  Brasil,  poco  fué  el  cuidado  que  puso  en  promover  la 
colonización  y  el  mejoramiento  de  la  naciente  agricul- 
tura. *   * 

DESCUBRIMIENTO    DE    LAS    MINAS  DE  ORO  EN  EL  REINADO  DE 

lüAN  V  (1683-1750).  — En  el  largo  reinado  de  Juan  V, 
y  en  el  trascurso  de  sesenta  y  seis  años  adelantóse  sin- 
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gularmente  la  difícil  empresa  de  la  colonización  del 
Brasil ;  no  por  los  muchos  esfuerzos  que  en  este  sentido 
hiciese  el  gobierno  de  la  madre  patria,  sino  por  efecto 
del  descubrimiento  de   numerosas  y  abundantísimas 
minas  de  ese  metal  que  hasta  hoy  es  considerado  como 
signo  representativo  de  la  riqueza  y  de  la  opulencia. 
Con  efecto,  fueron  las  minas  de  oro  las  que  impulsaron 
á  los  paulistas  y  á  otros  aventureros  á  arriesgarse  en  el 
corazón  de  las  montañas  de  Goyar,  Mato-Grosso  y  Mi- 
nas Geraes,  y  á  ellas  se  deben  en  su  origen  las  primeras 
poblaciones  de  estas  diversas  capitanías,  entonces  ape- 
nas esploradas  y  hoy  ricas  y  bien  administradas  pro- 
vincias del  imperio.  Así  que  por  la  fecha  de  la  creación 
de  las  diversas  villas  se  puede  determinar  casi  la  de  los 
diferentes  descubrimientos  y  esploraciones  efectuados 
en  esta  parte  del  Brasil.  Una  de  las  primeras  poblacio- 
nes mineras  fué  Ouro-Preto  (1684),  elevada  a  la  cate- 
goría de  villa  algunos  años  después  con  el  nombre  de 
Villa  Rica.  Mas  tarde  ,   habiendo  sido  descubierta  la 
cuenca  aurífera  del  Carmo,  formóse  en  sus  inmediacio- 
nes una  población  (1699),  que  fué  luego  llamada  Villa 
Real  de  Carmo  (1711).    Por  este  mismo  tiempo  fueron 
creadas  las  villas  de  Pítangui  y  de  San  Juan  del  Rey.  En 
1720  levantáronse  los  mineros  por  causa  del  estableci- 
miento de  los  Quintos.  En  1726,  con  motivo  de  las  es- 
ploraciones hechas  en  la  actual  provincia  de  Mato  Grosso 
fué  fundada  la  Villa  Real  de  Guiaba,  y  algún  tiempo 
después  las  poblaciones  de  Agua  Quente  y  Crixa  (1732), 
el  Arrabal  de  Trahiras  (1735),  el  de  Santa  Rita  (1736), 
el  de  San  Félix  (1736)  y  el  del  Corrego  de  Jaraguá  (1737). 
Establecióse  en  la  misma  provincia  el  Arrabal  del  Pilar 
(1738;  y  íinalmente  tuvieron  principio  los  arrabales  de 
Natividade  y  de  Calvacante  (1739-1740).  El  descubrir 
miento  de  ta);tas  y  tan  abundantes  minas  de  oro,  que  fué 
ocasión  para  que  se  poblasen  los  desiertos  del  Brasil, 
provocó  de  parte  del  fisco  portugués  y  de  sus  monarcas 
decisiones  que  contribuyeron  poderosamente  á  atrasar 
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la  industria  fabril  de  la  colonia.  Afluyó  desde  el  Brasil  á 
la  metrópoli,  durante  el  reinado  de  Juan  V,  un  raudal 
de  oro,  sin  que  aquel  monarca  volviese  los  ojos  al  país 
de  donde  le  venian  tan  espléndidas  riquezas.  Parece  no 
obstante,  que  llegado  casi  á  su  fin,  se  arrepintió  de  este 
abandono,  y  mandó  poblar  (1749-1750)  la  isla  de  Santa 
Catalina.  Falleció  Juan  V  en  el  mismo  mes  que  habia 
firmado  las  cartas  regias  con  este  objeto. 

ADMINISTRACIÓN  DEL  MARQUÉS  DE  POMBAL  (1730-1777).  — 

En  un  estado  de  profunda  decadencia,  de  inmoralidad 
y  de  ignorancia  habia  dejado  Juan  V  sus  dominios  de 
ambos  continentes,  y  de  esta  postración  se  propuso 
sacarlos  el  marqués  de  Pombal,  primer  ministro  de 
José  I.  El  «  gran  marqués  »  llevó  á  cabo  este  trabajo 
gigantesco  de  una  manera  mas  radical,  universal  y 
enérgica  que  ninguno  de  los  numerosos  reformadores 
políticos  contemporáneos  lo  habia  intentado.  Pombal 
emancipó  en  gran  parte  el  reino  de  Portugal,  y  sus 
colonias,  del  tributo  que  hasta  entonces  habían  pagado 
á  la  industria  estranj era.  Fomentó  la  agricultura,  cuyos 
productos  no  bastaban  antes  á  satisfacer  las  necesi- 
dades de  la  mitad  de  la  población ;  creó  una  actividad 
literaria  que  no  habia  existido  hacia  muchos  años; 
sacudió  la  dominación  de  los  jesuítas,  espulsándulos  de 
Portugal  y  del  Brasil,  de  acuerdo  con  el  conde  de 
Aranda,  y  á  la  vez  que  .se  llevaba  á  cabo  igual  medida 
en  España  y  sus  colonias,  según  hemos  esplicado  en 
el  capítulo  de  Buenos  Aires,  y  se  colocó  respecto  á 
Roma  en  una  actitud  independiente.  En  el  espacio  de 
quince  años  reorganizó  la  marina,  que  habia  llegado  á 
componerse  de  dos  buques  inútiles  para  el  servicio, 
hasta  dotarla  con  veinte  y  seis  entre  navios  de  línea  y 
fragatas,  y  dejó  en  el  tesoro  del  estado  sumas  casi  fabu- 
losas, ál  paso  que  antes,  al  morir*  Juan  V,  no  se  habia 
encontrado  el  dinero  necesario  para  pagar  los  funerales 
de  este  rey.  El  ilustre  ministro,  segundado  por  el  rey 
José  I,  se  ocupó  con  su  acostumbrada  actividad  de  la 
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colonización  y  arreglo  del  Brasil ;  fundáronse  du- 
rante su  administración  muchas  poblaciones  en  los 
distritos  números,  siendo  las  principales  la  villa  de  San 
José  (1767),  la  de  Parahitinga  (1769),  la  de  San  Mateo, 
la  Villa  Nova  de  San  Luis  (1771)  y  la  villa  de  Ponibal 
(1772).  Además  de  la  erección  de  estas  y  otras  nume- 
rosas villas,  resolvió  Pombal  la  importantísima  cuestión 
de  la  libertad  de  los  indígenas,  declarándolos  (ley  de 
5  de  julio  de  1755)  absolutamente  libres,  como  los 
demás  habitantes  del  Brasil,  pudiendo  como  tales  dis- 
poner de  sus  personas  y  bienes,  según  mejor  les  convi- 
niese, y  dio  fuerza  á  estas  sabias  disposiciones  mandando 
fijarlas  en  las  principales  ciudades  del  Brasil,  especial- 
mente en  las  ciudades  de  Belén  y  de  San  Luis  de 
Maranhao,  é  instituyendo  en  este  mismo  año  un 
directorio  para  la  civilización  y  conversión  de  los  brasi- 
leños, concebido  en  95  artículos,  documento  que 
honra  mas  que  ningún  otro  la  memoria  de  aquel 
hombre  de  Estado. 

REINADO  DE  MARÍA  I.  (1777-1793).  —  El  impulso  que 
la  administración  del  marqués  de  Pombal  había  dado 
á  la  colonia  portuguesa,  siguió  dando  sus  bené- 
ficos frutos  en  el  pacífico  reinado  de  María  I,  durante 
el  cual  el  comercio  y  la  agricultura  hicieron  notables 
progresos  en  el  Brasil,  merced  á  la  neutralidad  que 
observó  la  metrópoli  en  la  guerra  que  sostenían  Ingla- 
terra y  Francia. 

REGENCIA    DEL  PRÍNCIPE  DON  JUAN    (1794-1807).  —   Con 

la  regencia  del  príncipe  don  Juan  trocáronse  bien  pronto 
la  paz  en  guerra,  el  sosiego  y  la  quietud  en  sobresalto  y 
los  beneficios  comerciales  en  pérdidas  y  bancarrotas, 
pasando  de  ochenta  millones  de  cruzados  el  capital  de 
que  se  vio  privado  el  comercio  del  Brasil.  La  política 
portuguesa  había  perdido  por  completo  sus  antiguas 
miras  vastas  y  profundas,  de  que  habría  tenido  gran 
necesidad  en  esta  época  de  los  grandes  conflictos  que  la 
revolución  francesa  había  engendrado  en  toda  Europa, 
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y  las  fuerzas,  apenas  reanimadas  de  este  país,  no  bastaron 
para  resistir  á  los  esfuerzos  y  á  los  sacudimientos  ter- 
ribles que  hablan  sido  el  resultado  de  las  diferentes 
guerras  que  sucedieron  á  la  crisis  de  1793.  Pero  se 
acercaba  la  hora  en  que  los  destinos  del  Brasil  iban  á 
separarse  para  siempre  de  los  de  la  madre  patria,  en 
que  iba  á  dejar  de  ser  colonia.  El  principe  regente  aca- 
baba de  firmar  el  decreto  (26  de  noviembre  de  1 807) 
que  declaraba  su  resolución  de  trasladar  la  corte  al 
Brasil,  dejando  en  Portugal  un  consejo  de  regencia; 
resolución  que  no  tardó  en  realizarse,  saliendo  del 
Tajo  en  la  mañana  del  29  del  mismo  mes  la  escuadra 
portuguesa  con  el  príncipe,  la  familia  real  y  gran  parte 
de  la  aristocracia.  Desde  este  momento  el  Brasil  alcanzó 
de  hecho  su  independencia,  y  aunque  por  distintos 
medios  que  las  colonias  españolas  y  con  espíritu  y  ca- 
rácter diversos,  este  immenso  y  feraz  territorio  viene  á 
formar  entre  los  estados  independientes  de  la  América 
meridional,  el  primero  de  todos  por  orden  de  cronología 
y  por  su  extensión  y  riquezas;  pero  el  único  que  también 
conserva  intacta  la  tradición  del  gobierno  colonial  ; 
especie  de  monarquía  trasplantada  de  la  vieja  Europa, 
sustentándose  en  dos  grandes  injusticias,  la  intolerancia 
religiosa  y  la  esclavitud. 
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CAPITULO  IV 

DE   LAS  ANTILLAS    ESPAÑOLAS,   FRANCESAS    É   INGLESAS. 

(1586-1808) 


La  mayor  parte  de  las  Antillas  no  tienen  historia  propiamente 
diclia,  y  sus  destinos  están  tan  íntimamente  ligados  con  los  de  sus 
respectivas  metrópolis  que  no  ofrece  grande  interés  el  seguir  la  serie 
desús  vicisitudes  políticas.  Las  dos  únicas  que  tienen  alguna  vida 
propia  san  las  de  Cuba  y  Santo  Domingo.  Esta  principalmente,  que 
ha  llegado  después  á  adquirir  su  independencia,  merece  la  atención 
del  historiador  y  por  esto  nos  es  tendemos  mucho  mas  en  su  historia. 

« 
%  1.  Santo  Domingo  desde  el  establecimiento  de  los  franceses 
en  la  isla  hasta  la  revolución  (1586-1789) 

DECADENCIA  DE  LA  COLONIA  ESPAÑOLA  DE    SANTO    DOMINGO 

(1586-1630).  —  La  Española  ó  Haiti,  como  la  llamaban 
los  indígenas,  fué  la  primera  Antilla  que  colonizaron 
los  descubridores  del  nuevo  mundo.  En  la  primera  parte 
de  nuestra  historia  hemos  visto  los  esfuerzos  que  hizo 
Cristóbal  Colon  y  su  hijo  D.  Diego  para  fomentar  esta 
colonia,  fundando  entre  otras  poblaciones  la  ciudad 
de  Santo  Domingo,  que  ha  dado  después  su  nombre  á 
la  isla  mas  bella  del  archipiélago.  Con  la  esplotacion 
de  las  minas  primero  y  mas  tarde  en  las  plantaciones 
de  cacao,  algodón,  tabaco  y  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  habia  adquirido  el  nuevo  establecimiento  colo- 
nial un  desarrollo  prodigioso  en  el  breve  espacio  de 
veinte  á  veinte  y  cinco  años.  Mas  el  esterminio  casi 
completo  de   la  raza  indígena,   reemplazada  de   un 
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modo  insuficiente  con  esclavos  africanos,  detuvo  tan 
rápida  prosperidad,  y  el  abandono  con  que  la  metrÓDoli 
miraba  los  intereses  de  una  colonia,  que  no  podía 
compararse  con  sus  ricos  dominios  de  Méjico  y  el  Perú, 
determinó  en  breve  su  no  menos  rápida  decadencia. 
Santo  Domingo,  la  ciudad  espléndida  que  no  cedia  en 
nada  á  las  ciudades  mas  hermosas  del  continente,  habia 
sido  tomada  y  asolada  en  1586  per  el  inglés  Drake,  y 
algunos  años  después,  un  terremoto  acabó  de  arrui- 
narla. A  principios  del  siglo  xvii,  España  tuvo  que 
enviar  anualmente  á  la  colonia  los  fondos  necesarios 
para  pagar  á  los  empleados  y  á  las  tropas :  hasta  tal 
punto  llegó  serle  onerosa  la  posesión  de  este  magnífico 
territorio. 

ESTABLECIMIENTO    DE    LOS    FILIBUSTEROS  FRANCEfES  EN    LA 

COSTA  DE  SANTO  DOMINGO  (1 630-1 655). —  La  historia  de  los 
primeros  establecimientos  franceses  en  Santo  Domingo 
se  halla  estrechamente  enlazada  con  las  empresas  de 
esos  aventureros,  conocidos  con  el  n(5mbre  de  filibus- 
teros y  acecinadores  (boueaniers).  Estos  atrevidos  pira- 
tas, instigados  secretamente  por  los  gobiernos  de 
Francia  é  Inglaterra,  que  no  osaban  aun  luchar  en  los 
mares  con  el  poderío  español,  disputaban  á  los  descu- 
bridores de  América  el  fruto  legítimo  de  sus  conquistas, 
robábanlas  flotas  españolas,  saqueaban  las  costas,  incen- 
diaban las  ciudades  y  volvían  casi  siempre  á  Europa 
cargados  de  riquezas.  El  mar  de  las  Antillas  era  el 
campo  predilecto  de  las  hazañas  de  estos  bandidos,  que 
hallaban  en  las  islas  pequeñas,  no  colonizadas  por  los 
españoles,  un  lugar  de  refugio  y  sitios  á  propósito  paca 
esconder  en  determinados  casos  el  fruto  de  sus  rapiñas* 
Sin  embargo,  los  filibusteros  pasaron  muchos  años 
antes  de  formar  ningún  establecimiento  durable  en 
medio  de  aquellas  islas  que  les  servian  de  pasagera 
vivienda;  hasta  que  en  1 625,  los  franceses,  mandados  por 
el  caballero  normando  d'Esnambuc  cuyo  buque  haijia 
recibido  graves  averias,  de  resultas  de  un  combate  coa 
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los  Españoles,  ocuparon  la  isla  de  San  Cristóbal,  donde 
hallaron  algunos  náufragos  de  su  nación  que  vivían  en 
buena  inteligencia  con  los  caribes.  Por  una  coincidencia 
singular  el  mismo  día  que  d'Esnambuc  abordaba  á  la 
isla  de  San  Cristóbal,  desembarcaban  en  otro  punto  de 
la  isla  algunos  filibusteros  ingleses  á  las  ordenes  de  su 
capitán  Warner.  Los  corsarios  de  ambas  naciones, 
acostumbrados  á  seguir  juntos  sus  aventuras,  se  trataron 
como  hermanos  y  repartiéronse  la  isla  fijando  los 
límites  de  dos  establecimientos.  Después  de  haber 
sometido  á  los  caribes  que  se  sublevaron  contra  ellos,  los 
colonos  obtuvieron  de  sus  gobiernos  respectivos  protec- 
ción y  recursos,  y  el  cardenal  Richelieu,  que  veía  en  esto 
une  ocasión  de  hostilizar  á  los  españoles,  favoreció 
abiertamente  la  empresa  de  los  piratas,  y  bajo  sus  auspi- 
cios se  form-ó  una  compañía  comercial  para  la  esplota- 
cíon  de  la  nueva  colonia ;  de  este  modo  se  entendía  el 
derecho  internacional  en  el  siglo  de  Luís  XIV.  Pero  el 
gobierno  español,  que  no  podía  consentir  en  esta  infrac- 
ción de  los  tratados,  di  ó  orden  al  almirante  D.  Francisco 
de  Toledo,  que  pasaba  al  Brasil  con  una  poderosa 
escuadra,  para  que  espulsase  á  los  piratas  de  San  Cristó- 
bal. Las  fuerzas  reunidas  de  los  filibusteros  franceses 
é  ingleses  fueron  impotentes  para  resistir  tan  formidable 
ataque,  y  tuvieron  que  evacuar  la  isla.  Muchos  franceses 
perecieron  en  la  refriega,  otros  se  refugiaron  en  las  islas 
vecinas  de  San  Martín,  Monserrat,  San  Bartolomé  y 
Antigoa,  y  unos  pocos  llegaron  á  la  costa  septentrional 
de  la  isla  Española,  donde  edificaron  algunas  chozas. 
Tal  fué  el  origen  del  primer  establecimiento  francés  en 
Santo  Domingo  (1630). 

Esta  reducida  población  se  aumentó  en  \  635  con 
nuevos  emigrados  que  vinieron  de  Guadalupe  y  Marti- 
nica, donde  la  compañía  francesa  acababa  de  fundar 
varios  establecimientos.  Los  primeros  colonos  de  Santo 
Domingo  se  dedicaron  á  la  caza  de  bueyes  monteses,  que 
se  habían  multiplicado  estraordínariamente  en  la  isla  y 
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cuya  carne  secaban  al  fuego,  de  donde  les  vino  e! 
nombre  de  boucaniers  ó  acecinadores.  Pero  la  vecindad 
de  los  españoles  hacia  este  establecimiento  precario,  y 
sus  fundadores  pensaron  en  buscar  un  lugar  de  refugio. 
La  pequeña  isla  de  la  Tortuga,  situada  á  dos  leguas  de 
la  costa,  les  ofrecía  un  abrigo  fácil  y  ventajoso,  no  solo 
para  defenderse  contra  el  enemigo,  sino  para  recibir 
los  buques  que  venian  á  comprar  sus  cueros.  Con  efecto 
después  de  haber  desalojado  á  los  veinte  y  cinco  espa- 
ñoles, que  guarnecían  la  isla,  levantaron  un  fuerte  y 
edificaron  sólidas  viviendas,  haciéndose  de  este  modo 
dueños  absolutos  de  un  territorio  de  ocho  leguas  de  largo 
por  dos  de  ancho,  con  fértiles  llanuras,  bosques  fron- 
dosos y  una  cómoda  rada.  Esta  escelente  posición 
atrajo  á  la  Tortuga  una  multitud  de  aventur.eros :  unos 
se  dedicaron  al  cultivo  del  tabaco,  y  formaron  lo  que  se 
llamábalos  habitantes;  otros  siguieron  su  vida  de  fili- 
busteros robando  y  saqueando  las  costas  y  apresando  los 
buques  españoles  y  otros,  en  fin  continuaron  su  oficio  de 
acecinadores,  viviendo  en  la  costa  de  la  isla  Española . 
Las  correrías  de  los  audaces  filibusteros,  que  tenían 
su  principal  guarida  en  la  Tortuga,  causaban  pérdidas 
inmensas  al  comercio  español,  y  determinaron  á  su  go- 
bierno á  aniquilar  la  nueva  colonia ;  pero  todos  sus 
esfuerzos  fueron  vanos  :  los  piratas  y  los  cazadores  de 
la  Tortuga  batidos  y  diezmados,  se  refugiaban  en  los 
vecinos  islotes;  pero  á  la  primera  ocasión  volvían  á 
ocupar  sus  posiciones  primitivas.  Además,  el  inmenso 
poderío  español  empezaba  á  decaer  bajo  el  despotismo 
de  la  casa  de  Austria,  y  las  potencias  europeas  se  cer- 
nían ya  sobre  la  gran  nación  agonizante  dispuestas  á 
repartirse  sus  ensangrentados  despojos.  Así,  en  lugar 
de  atender  á  las  justas  reclamaciones  de  la  corte  de 
Madrid,  el  gobierno  francés  nombró  (1655)  al  caballero 
Bertrand  de  Ojeron,  señor  de  la  Bruere,  gobernador  de 
la  isla  de  la  Tortuga  y  de  la  costa  septentrional  de  Santo 
Domingo. 
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DESARROLLO   DE   LA   COLONIA  DE  SANTO  DOMINGO   HASTA  LA 

PAZ  DE  RYSWiCK  (1655-1697).  —Otros  enemigos  mas 
poderosos  que  los  filibusteros  amenazaron  por  esta 
época  las  Antillas  españolas.  Una  gran  expedición,  com- 
puesta de  nueve  mil  hombres,  á  las  órdenes  de  Penn  y 
de  Venables,  fué  enviada  por  el  gobierno  inglés  á  Santo 
Domingo  (1655).  Los  habitantes,  espantados,  se  refu- 
giaron á  los  bosques.  Pero  el  desembarque,  mal  diri- 
jido,  se  verificó  á  cuarenta  leguas  de  la  ciudad,  y  los 
soldados,  abatidos  por  el  calor  y  acosados  por  las  par- 
tidas españolas  que  cobrando  ánimo  les  causaban  nu- 
merosas pérdidas,  tuvieron  que  reembarcarse  casi  sin 
combatir.  Desde  Santo  Domingo  los  ingleses  se  dirijie- 
ron  á  la  Jamaica,  de  donde  desalojaron  á  los  españoles 
enseñoreándose  de  la  isla. 

Cuando  Ojeron  tomó  el  gobierno  de  la  Tortuga,  algu- 
nos establecimientos  franceses  existian  ya  en  la  isla  de 
Santo  Domingo.  Sin  embargo,  la  colonia  mas  conside- 
rable estaba  en  la  Tortuga,  donde  con  todo  los  labrado- 
res no  pasaban  de  cuatrocientos.  En  la  misma  época  la 
colonia  española  se  componia  de  catorce  mil  hombres, 
sin  incluir  los  esclavos.  Santo  Domingo,  cercado  de 
murallas  y  defendido  por  tres  fortalezas,  tenia  quinien- 
tas casas.  Santiago,  poblado  principalmente  de  merca- 
deres, era,  después  de  Santo  Domingo,  la  ciudad  mas 
importante.  Una  grave  dificultad  se  oponia  al  desarrollo 
de  la  colonia  francesa;  la  falta  absoluta  de  los  lazos  de 
familia,  base  indispensable  de  toda  sociedad,  pues  no 
habia  en  la  colonia  ni  una  sola  mujer.  Ojeron  escribió 
á  Paris,  de  donde  le  enviaron  cincuenta;  mas  como 
este  número  no  bastaba  para  todos  los  colonos,  y  cada 
cual  se  creía  con  derecho  á  tomar  mujer,  fueron  sa- 
cadas á  pública  subasta  y  adjudicadas  al  mejor  postor. 
Nuevas  emigraciones  disminuyeron  el  precio  del  género 
matrimonial.  Mas  desgraciadamente  las  mujeres  envia- 
das de  la  metrópoli  no  podian  ser  sino  mujeres  perdi- 
das, muchas  de  las  cuales  se  negaban  á  someterse  al 
T  30 
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yugo  del  matrimonio,  y  puede  calcularse  á  qué  género 
de  desórdenes  no  daría  lugar  esta  asociación  de  bandi- 
dos y  rameras.  Esto  no  obstante  Ojeron  logró  estable- 
cer cierto  orden, y  la  colonia  se  desarrolló  rápidamente, 
de  tal  modo  que  cuatro  años  después  de  su  llegada  el 
número  de  agricultores  ascendía  á  mil  quinientos. 

La  guerra  que  estalló  entre  Inglaterra  y  Francia 
(1 666)  hizo  temer  á  Ojeron  por  sus  establecimientos  de 
la  Tortuga,  y  mandó  á  todos  los  mercaderes  y  á  los 
principales  habitantes  de  la  isla  que  trasladasen  á  Santo 
Domingo  cuanto  poseían,  retirándose  con  ellos  y  de- 
jando solo  en  la  montaña  de  la  Tortuga  un  fuerte  inex- 
pugnable por  su  posición.  Desde  entonces  los  estable- 
cimientos de  Santo  Domingo  se  acrecentaron ;  toda  la 
costa  septentrional  que  se  estiende  desde  el  puerto 
xMargot  al  puerto  Paz  cubrióse  de  habitantes  y  nuevos 
emigrados  vinieron  de  Francia  á  aumentar  las  fuerzas 
de  la  colonia.  Ojeron  se  vio  pronto  con  las  suficientes 
para  acometer  á  las  poblaciones  españoles,  y  asi  lo  hizo 
enviando  una  partida  de  filibusteros  que  saquearon  á 
Santiago  é  impusieron  á  los  habitantes  un  tributo  de 
guerra  de  veinte  y  cinco  mil  duros,  con  lo  cual  se  vol- 
vieron á  la  costa  (1669).  Mas  la  constante  preocupación 
del  gobernador  francés  era  espulsar  á  los  españoles  de 
la  isla.  Con  este  objeto  hizo  un  viaje  á  Paris,  á  fin  de 
solicitar  de  su  gobierno  los  recursos  necesarios  para 
reaUzar  la  empresa  que  meditaba.  Pero  murió  antes  de 
obtener  una  respuesta  á  su  solicitud  (1675)  y  Pouancey, 
sobrino  suyo,  fué  designado  para  sucederle. 

Este  gobernador  fué  el  que  concentró  una  parte  no- 
table de  la  llanura  del  cabo  Francés,  y  desde  esta  época 
la  ciudad  del  Cabo  es  la  residencia  del  gobierno.  En 
i678,  una  insurrección  de  negros  comprometióla  tran- 
quilidad de  la  colonia  :  envióse  contra  ellos  un  cuerpo 
de  filibusteros,  que  los  dispersó,  matándoles  los  jefes; 
los  demás  se  refugiaron  en  las  tierras  de  los  españoles. 
A  Pouancey,  muerto  en  168¿,  sucedió  Cussy,  y  durante 
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SU  gobierno,  lo  mismo  que  en  el  de  Ducasse,  que  le 
reemplazó,  numerosas  expediciones  de  filibusteros  sa- 
lieron del  Cabo  para  atacar  diferentes  establecimientos 
españoles  que  saqueaban  y  devastaban  bárbaramente  : 
son  de  notar  entre  estos  actos  de  piraterías,  la  toma  de 
Guayaquil,  de  donde  los  filibusteros  sacaron  cuantiosas 
riquezas  á  mas  de  un  millón  de  pesos,  que  el  goberna- 
dor les  entregó  como  rescate,  y  la  toma  y  el  saqueo  de 
Cartajena  (1697),  en  cuya  ciudad  cometieron  los  piratas 
escesos  inauditos ;  saquearon  casi  todas  las  casas,  viola- 
ron las  iglesias  y  hasta  abrieron  los  sepulcros  en  busca 
del  oro  que  los  infelices  habitantes  no  hablan  podido 
entregarles.  Esta  fué  la  última  expedición  de  los  terri- 
bles corsarios,  que  hallaron  al  salir  de  Cartajena  el  justo 
castigo  de  sus  fechorías.  Habiendo  encontrado  no  lejos 
de  la  costa,  las  escuadras  combinadas  de  Inglaterra  y 
Holanda ,  trataron  en  vano  de  luchar  contra  fuerzas 
irresistibles;  la  mayor  parte  de  sus  buques  fueron  apre- 
sados ó  echados  á  pique  y  solo  unos  cuantos  pudieron 
llegar  á  las  costas  de  Santo  Domingo  con  tripulaciones 
mutiladas  y  algunos  restos  insignificantes  del  inmenso 
botín.  La  guerra  que  por  esta  época  sostenía  Francia 
con  Inglaterra,  España  y  Holanda  dieron  ocasión  á  estas 
últimas  naciones  para  coaligarse  á  fin  de  acabar  de  un 
golpe  con  los  temibles  piratas  destruyéndoles  su  guarida, 
y  es  probable  que  la  colonia  de  Santo  Domingo  no  ha- 
bría podido  resistir  á  este  ataque  combinado,  si  el  tra- 
tado de  Rysvvick  no  hubiese  venido  á  terminar  la  guerra, 
consolidando  al  fin  los  establecimientos  franceses  con 
el  reconocimiento  oficial  de  la  colonia. 

DESDE  LA  PAZ  DE  RYSWICK  HASTA  LA  REVOLUCIÓN  FRANCESA 

(1697-1789).  —  Desde  la  paz  de  Ryswick,  numerosas  y 
sangrientas  refriegas  habían  tenido  lugar  relativaniente 
a  la  línea  fronteriza  entre  los  propietarios  limítrofes 
franceses  y  españoles.  Un  convenio  modificó  (1730)  los 
límites  sin  poner  fin  á  las  contiendas.  Últimamente,  un 
tratado  definitivo,  conocido  con  el  noíaíre  de  tratado 
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de  los  límites,  fijó  la  frontera 'francesa.  Por  el  mismo 
tratado  el  comercio  fué  declarado  libre  entre  las  dos 
secciones  de  la  isla. 

Los  habitantes  españoles  se  dividían  en  muchas  cla- 
ses :  los  chapetones,  que  se  gloriaban  de  ser  españoles 
puros ;  los  criollos^  descendientes  de  los  europeos  esta- 
blecidos en  el  país ;  los  meztisos,  nacidos  de  la  mezcla 
de  sangre  europea  y  sangre  india;  los  mulatos,  frutos 
de  la  unión  de  blancos  y  negros,  y  finalmente  los  ne- 
gros importados  del  África  ó  nacidos  en  la  isla.  Todas 
estas  razas  reunidas  formaban  una  población  de  ciento 
cincuenta  y  dos  mil  almas,  que  se  subdividian  en  se- 
senta mil  criollos,  treinta  mil  esclavos  y  sesenta  y  dos 
mil  libres  de  color.  Santo  Domingo  poseía  una  sede  ar- 
zobispal y  un  tribunal  de  justicia.  El  gobierno  interior 
de  las  ciudades  estaba  confiado  á  los  cabildos  ó  ayunta- 
mientos. El  jefe  supremo  del  gobierno  era  el  vírey  de 
Nueva  España. 

En  la  parte  francesa,  la  autoridad  civil  y  judicial  re- 
sidía en  un  consejo  soberano  y  cuatro  sedes  reales  que 
de  él  dependían.  La  colonia  estaba  dividida  en  tres  pro- 
vincias, la  del  norte,  la  del  oeste  y  la  del  sur;  cada  una 
de  ellos  tenía  un  diputado  gobernador.  Las  tres  pro- 
vincias formaban  cincuenta  y  dos  parroquias.  El  gober- 
nador de  la  isla,  teniente  general  del  rey,  mandaba  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  con  un  poder  absoluto  sobre  la 
libertad  de  los  ciudadanos..  Las  tropas  enviadas  á  la  co- 
lonia ascendían  ordinariamente  á  dos  ó  tres  mil  hom- 
bres; pero  cada  parroquia  tenía  una  milicia  compuesta 
de  una  ó  dos  compañías  de  blancos,  de  una  compañía 
de  mulatos  y  de  una  compañía  de  negros  libres.  La  po- 
blación se  dividía  en  criollos,  en  hombres  de  color,  deno- 
minación que  abrazaba  los  mulatos  y  negros  libres,  y 
en  esclavos.  Por  las  estadísticas  mas  aproximadas  puede 
calcularse  que  en  1789  existían  en  la  colonia  francesa 
treinta  mil  blancos,  veinte  y  ocho  mil  hombres  de  color 
y  quinientos  mil  esclavos.  La  colonia  habitaba  en  ca- 
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torce  ciudades,  veinte  y  cinco  aldeas  y  nueve  mil  habi- 
taciones. Las  manufacturas  se  dividían  en  7'J3  ingenios 
de  azúcar,  3,1 17  de  café,  3,150  de  añil  y  735  de  algodón. 
Estos  numerosos  establecimientos  producían  un  in- 
menso movimiento  comercial.  En  1788,  este  inmenso 
tráfico  ascendía  á  716,715,962  libras,  divididas  en 
461,343,678  libras  de  exportación  y  255,372,284  li- 
bras de  importación.  Del  total  de  esta  suma  el  tesoro 
percibía  21,587,180  libres  de  contribuciones  directas  ó 
indirectas ,  Si  se  considera  que  en  esta  época  la  impor- 
tación y  la  exportación  general  del  reino  solo  ascendía 
á  1,097,760,000  libras,  se  verá  que  la  colonia  francesa 
de  Santo  Domingo  formaba  por  si  sola  cerca  de  las  dos 
terceras  partes  del  comercio  esterior  de  la  Francia. 

Con  efecto,  Santo  Domingo  había  llegado  á  ser  el  gran 
mercado  del  Nuevo  Mundo,  y  los  opulentos  colonos  ol- 
vidaban, rodeados  de  un  fausto  regio,  las  numerosas 
vicisitudes  por  que  había  pasado  la  colonia,  no  pre- 
viendo ni  remotamente  los  espantosos  desastres  que 
escondía  un  porvenir  no  muy  remoto.  La  revolución  iba 
á  sorprenderlos  en  medio  de  una  vida  de  prosperidad, 
de  calma  j  de  placeres. 


§  II.  Cuba  y  Puerto-Rico  (1590- 

PROGRESOS  DE  LA  POBLACIÓN  DE  LA  HABANA  (1590-1740). 

—  La  isla  de  Cuba,  cuyo  territorio  es  el  mas  estenso  y 
hoy  el  mas  rico  y  mejor  cultivado  de  las  Antillas,  fué 
una  de  las  últimas  que  llamaron  la  atención  de  los  co- 
lonos españoles.  Hemos  referido  ya  la  conquista  de  Diego 
Velazquez  y  el  establecimiento  de  la  colonia  de  Santiago. 
La  primera  ciudad  se  estableció  después  en  el  puerto 
conocido  ahora  con  el  nombre  de  la  Habana,  que  ser- 
via de  escala  á  los  buques  que  se  dirijian  al  golfo  de 
Méjico  y  á  los  que  salían  de  Porto  Bello  ó  Cartajena.  La 
naciente  colonia  no  tardó  en  enriquecerse  con  los  esce- 
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sivos  gastos  que  en  ella  hacian  los  marinos;  á  fines  del 
siglo  XVI  (1590)  contaba  con  una  población  de  quinien- 
tas familias,  cuyo  número  se  habia  duplicado  á  media- 
dos del  XVII,  y  en  1740  la  ciudad  tenia  ya  diez  mil  habi- 
tantes. Sin  embargo,  era  el  único  punto  de  la  isla  donde 
existia  algún  movimiento;  todo  el  resto  del  territorio 
estaba  descuidado;  el  cultivo  era  casi  nulo,  y  trans- 
currieron mas  de  dos  siglos  antes  que  esta  rica  posesión 
fuesí'  considerada  de  otra  manera  que  como  un  punto 
cómodo  de  escala. 

EXPEDICIONES  DE  LOS  INGLESES  CONTRA  CUBA  (1741-1763). 

—  No  obstante,  aun  desde  este  punto  de  vista,  la  pose- 
sión de  Cuba  escita-ba  la  codicia  de  algunas  potencias. 
Inglaterra,  cuyas  fuerzas  navales  se  habian  aumen- 
tado tan  considerablemente  al  terminar  el  reinado  de 
Luis  XIV,  intentó  (1741)  un  ataque  infructuoso  contra 
Cuba.  Algunos  a&os  después  (1762)  fué  mas  afortu- 
nada. Ya  en  este  tiempo  se  habia  apoderado  de  la  Mar- 
tinica, de  Sa-nta  Lucia,  de  San  Vicente  y  de  Tabago.  El 
5  de  junio,  diez  y  nueve  navios  de  linea,  diez  y  ocho  bu- 
ques inferiores  y  cincuenta  transportes  con  diez  mil 
hombres  de  desembarco  se  presentaron  delante  de  la 
Habana,  á  las  órdenes  del  almirante  Pococke  y  de  lord 
Albemarle.  La  resistencia  de  los  españoles  fué  porfiada, 
y  necesitáronse  nuevos  refuerzos  que  llegaron  de  la 
América  septentrional  para  que  los  ingleses  no  sucum- 
bieran. Por  fin,  después  db  dos  meses  de  heroicos  es- 
fuerzos, los  españoles  tuvieron  que  capitular,  entre- 
gando al  enemigo  la  ciudad  de  la  Habana,  con  toda  su 
comarca,  en  una  ostensión  de  ciento  ochenta  millas  al 
oeste,  y  todos  los  buques  que  se  hallaban  en  el  puerto, 
es  decir,  nueve  navios  de  linea  y  cuatro  fragatas.  Esta 
conquista  era  de  «na  inmensa  importancia  para  Ingla- 
terra. El  puerto  de  la  Habana  dominaba  el  único  paso 
que  servia  á  los  buques  para  ir  de  España  al  golfo  de 
Méjico  y  vice  versa;  de  suerte  que  la  corte  de  Madrid 
no  osaba  contar  con  los  recursos  que  alimentaban  su 
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tesoro,  al  paso  qae  los  ingleses  se  hallaban  situados 
cerca  del  centro  de  aquellas  ricas  posesioaes  del  Nuevo 
Mundo  que  constituian  el  orgullo  y  la  riqueza  de  España. 
Sin  embargo,  por  considerables  que  fuesen  estas  ven- 
tajas, tuvo  que  renunciar  á  ellos  por  el  tratado  de  paz 
de  1763,  que  le  valió  importantes  campensaciones. 

SISTEMA  PROHIBITIVO  (1763-1790).  —  Tan  luego  como 
los  españoles  volvieron  á  entrar  en  posesión  de  la 
Habana  su  primera  diligencia  fué  construir  fortifica- 
ciones tan  sólidas  que  pusiesen  la  ciudad  al  abrigo  de 
toda  nueva  tentativa.  Y  en  efecto,  las  obras  de  defensa 
son  tan  formidables  que,  á  pesar  de  los  adelantos  del 
arte  de  los  sitios,  feabia  que  superar  muchos  obstáculos 
y  sufrir  pérdida  de  gran  consideración,  antes  de  hacerse 
dueño  de  la  plaza.  Esto  no  obstante,  las  leyes  prohibi- 
tivas, puestas  en  vigor  por  la  corona  de  España  inme- 
diatamente después  de  los  descubrimientos  de  Colon, 
ofrecían  obstáculos  insuperables  á  la  prosperidad  de  la 
colonia,  y  hasta  el  régimen  de  la  esclavitud,  condenado 
por  la  civilización  moderna,  pero  tristemente  necesario 
para  el  engrandecimiento  de  estas  posesiones,  estaba 
coartado,  no  por  un  sentimiento  de  humanidad,  sino 
de  resultas  de  un  sistema  de  monopolio.  El  tráfico  de 
esclavos  era  un  privilegio,  y  la  corte  vendía  licencias  de 
trata.  Así  que  la  población  esclava,  es  decir,  la  única 
población  trabajadora  era  relativamente  poco  numerosa. 
En  1763,  habitaban  la  isla  poco  mas  de  treinta  mil 
negros.  De  1763  á  1789  se  introdujeron  unos  veinte  y 
cuatro  mil.  Pero  en  1790,  el  tráfico  de  negros  fué 
declarado  libre,  así  como  el  puerto  de  la  Habana,  y 
permitióse  á  los  estranjeros  establecerse  en  la  isla. 

RÁPIDO    DESARROLLO    DE    LA     RIQUEZA    DE    CUBA     (1790- 

4808).  —  Inmediatamente  se  verificó  un  cambio  prodi- 
gioso. El  cultivo  adquirió  un  desarrollo  considerable; 
la  actividad  del  comercio  se  multiplicó  y  los  capitales 
afluyeron.  Engrandeciéronse  las  ciudades,  y  los  campos 
antes  desiertos,  se  cubrieren  de  suntuosas  habitaciones 
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En  el  momento  en  que  la  hermosa  colonia  de  Santo 
Domingo  decaía  en  medio  de  las  guerras  civiles,  una 
colonia,  destinada  á  reemplazarla,  se  alzaba  no  menos 
bella  ni  menos  rica. 

El  desarrollo  de  las  riquezas  de  Cuba  fué  casi  milagroso. 
Esta  isla,  que  en  1769  era  mas  bien  una  carga  que  un 
beneficio  para  el  gobierno  español,  contaba  ya  en  los 
primeros  años  del  presente  siglo  con  una  producción  de 
3,681,342  quintales  de  azúcar  y  49,840,000  libras  de 
café.  Su  movimiento  comercial  era  en  la  misma  época 
de  40,000,000  de  pesos  fuertes.  Pero  tan  rápida  prospe- 
ridad, que  ha  adquirido  después  proporciones  gigan- 
tescas, se  debe,  según  ya  hemos  dicho,  á  un  elemento 
artificial,  á  una  fuerza  estraña,  á  la  institución  anti- 
humanitaria de  la  esclavitud  que  siendo  contraria  á  la 
justicia  y  á  los  principios  de  derecho  admitido  en  todas 
las  naciones  modernas,  sus  resultados  tienen  que  ser 
desastrosos  para  la  moralidad  pública,  y  el  soberbio 
edificio,  levantado  sobre  bases  tan  deleznables,  no  puede 
ser  duradero.  Cuando  el  ilustre  Las  Casas,  ansioso  de 
salvar  los  últimos  restos  de  la  desgraciada  raza  india, 
propuso  la  Introducion  de  africanos  ;en  las  Antillas 
españolas,  no  sospechó  tal  vez  que  iba  á  condenar  á 
perdurable  martirio  á  otra  raza  para  satisfacer  la  sed 
de  riquezas  de  unos  cuantos  aventureros,  y  que  del  suelo 
empapado  en  sangre  africana  hablan  de  brotar  tesoros 
tan  cuantiosos  que  bastarían  á  oscurecer  la  conciencia 
del  mundo  entero  y  ahogar  el  clamor  de  la  justicia  bajo 
el  peso  del  interés.  Toda  la  historia  de  la  isla  de  Cuba, 
■desde  principios  de  este  siglo,  se  compendia  en  las  vici- 
situdes por  que  ha  atravesado  la  trata  infame  de  negros, 
autorizada  y  fomentada  por  el  gobierno  español,  con- 
sentida unas  veces  y  otras  perseguida  por  las  demás 
potencias  marítimas,  que  han  considerado  siempre  en 
esta  gravísima  cuestión  mas  bien  sus  mezquinos  intereses 
comerciales  que  los  fueros  déla  justiciaylosgrandes  inte- 
reses de  la  humanidad.  Mas  adelante,  en  el  capitulo  que 
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dedicaremos  á  la  esclavitud,  tendremos  ocasión  de  ocu- 
parnos de  las  negociaciones  y  convenios  celebrados 
entre  España  y  las  potencias  marítimas  respecto  al  trá- 
fico de  esclavos  africanos. 

PUERTO  RICO  (1595-1808).  —Esta  isla,  asi  como  toda? 
las  del  archipiélago,  sufrió  las  vicisitudes  de  las  guerras 
europeas,  siendo  objeto  de  diversos  ataques  de  parte  de 
la  marina  inglesa  y  holandesa.  La  primera  de  estas 
embestidas  fué  la  del  inglés  Drake (1595) que  rechazada 
por  los  defensores  de  Puerto  Rico  tuvo  que  retirarse 
con  pérdidas  de  consideración,  aunque  después  de  ha- 
ber incendiado  todos  los  buques  que  habia  en  el  puerto. 
En  1598,  una  poderosa  escuadra  salió  de  Inglaterra  con 
orden  especial  de  apoderarse  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 
Esta  escuadra,  compuesta  de  diez  y  nueve  navios  y 
mandada  por  Jorge  Cliíford,  conde  de  Cumberland, 
halló  una  vigorosa  resistencia  delante  de  la  ciudad  de 
San  Juan  de  Puerto  Rico ;  pero  después  de  dos  asaltos 
terribles,  los  españoles  se  vieron  forzados  á  capitular 
(7  de  julio)  y  la  isla  entera  quedó  en  poder  de  los  in- 
gleses. Cliiford,  que  deseaba  fundar  en  Puerto  Rico  un 
establecimiento  durable,  envió  á  Cartajena  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  españoles  y  se  dispuso  á  susti- 
tuirlos con  una  colonia  esclusivamente  inglesa.  Mas 
antes  de  que  pudiese  realizar  su  proyecto,  una  disentería 
vino  á  causar  entre  sus  tropas  tan  espantosos  estragos 
que  juzgó  prudente  abandonar  esta  isla  mortífera.  Sa- 
lió en  efecto  de  Puerto  Rico  (1 4  de  agosto)  con  la  mayor 
parte  de  sus  compañeros ,  confiando  el  mando  de  las 
pocas  tropas  que  dejaba  én  la  isla  á  sir  John  Berkley. 
Este ,  conociendo  que  no  podría  sostenerse  mucho 
tiempo,  negoció  con  los  habitantes  españoles  que  que- 
daban para  obtener  de  ellos  un  rescate  mediante  el  cual 
se  obligaba  á  entregarles  la  colonia.  Pero  estos,  testigos 
de  los  estragos  que  causaba  la  epidemia,  se  negaron  á 
comprar  una  cesión  que  el  enemigo  se  veria  pronto  for- 
zado á  hacer  por  su  propia  seguridad.   Asi  sucedió  en 
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efecto  :  Barkley,  después  de  haber  ren3vado  inútilmente 
sus  tentativas  de  negociación,  no  tirdó  en  seguir  á 
Cumberland,  con  quien  se  reunió  en  los  Azores,  ha- 
cendó desde  allí  rumbo  á  Inglaterra,  después  de  haber 
perdido  mas  de  setecientos  hombres. 

Desde  este  momento  los  españoles  han  poseído  sin 
mterrupcion  la  isla  de  Puerto  Rico  ;  mas  no  sin  haber 
tenido  que  rechazar  en  diferentes  épocas  otras  acome- 
tidas no  menos  violentas  y  formidables.  Los  holandeses 
á  su  vez  embistieron  la  ciudad  de  San  Juan  (1615),  y 
aunque  tomaron  y  saquearon  la  plaza,  no  lograron 
rendir  el  castillo  del  Morro.  Otra  expedición  inglesa  al 
mando  del  conde  Estren,  intimó  la  rendición  de  la 
plaza ;  pero  toda  su  escuadi-a,  compuesta  de  veinte  y 
dos  buques,  fué  destruida  por  un  huracán,  quedando 
prisioneros  los  pocos  que  se  salvaron  del  naufragio.  La 
quima  invasión  vino  también  de  parte  de  los  ingleses, 
que  desembocaron  por  Arecibo  (1702);  mas  también 
fueron  escarmentados.  Finalmente ,  las  tropas  de  la 
misma  nación  hicieron  una  nueva  tentativa  (1797)  que 
tuvo  consecuencias  mas  desastrosas  aun  para  los  inva- 
sores ;  puesto  que  la  valerosa  resistencia  de  la  guarnición 
española  les  obligó  á  reembarcarse  (1°  de  mayo)  de- 
jando un  número  considerable  de  cadáveres,  prisioneros 
y  despojos  de  guerra. 

Tales  son  los  únicos  sucesos  notables  acaecidos  en  la 
colonia  de  Puerto  Rico  desde  su  establecimiento  hasta 
los  primeros  años  del  siglo  actual.  Su  historia  contem- 
poránea se  halla  estrechamente  enlazada  con  la  de  Cuba, 
cuya  suerte  ha  seguido,  hallándose  sometida  al  mismo 
régimen  colonial,  participando  de  las  mismas  ventajas 
y  padeciendo  idénticos  males.  Sin  embargo  la  prospe- 
ridad de  su  comercio  y  los  adelantos  de  su  agricultura 
datan  de  época  mas  reciente ;  pues  el  sistema  prohibi- 
tivo, origen  del  atraso  en  que  por  tanto  tiempo  se  ha- 
llaron estas  colonias,  no  cesó  en  Puerto  Rico  hasta 
1715;  es  decir  veinte  y  cinco  años  después  que  en  la 
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isla  de  Cuba.  Así  vemos  que  al  terminarla  presente 
época  (1 808)  Puerto  Rico  contaba  apenas  180,000  ha- 
bitantes y  muy  pocos  esclavos.  En  la  misma  época  no  se 
esportaron  de  la  isla  mas  de  1 ,428  quintalesde  azúcar,  y 
el  valor  de  las  esportaciones  no  escedió  de  65.000  du- 
ros. 


5  III.  La  Jamaica  (1596-1808) 
CONQUISTA  DE  LA  ISLA  POR  LOS  INGLESES  (1  ."96-1  eoD^I.  - 

Al  verificarse  la  fusión  de  las  coronas  de  España  y  Pop 
tugal,  el  territorio  de  la  Jamaica  fué  concedido  como 
compensación  á  la  casa  real  de  Braganza  :  muchos  es- 
peculadores portugueses  se  establecieron  en  la  isla 
introduciendo  en  ella  nueva  vida  y  prosperidad.  La  be-' 
lleza  de  estas  colonias  atrajo  la  atención  de  los  ingle- 
ses, que  hicieron  la  primera  tentativa  de  invasión  con 
éxito  bien  desgraciado  (1586).  Una  nueva  empresa  con- 
tra Jamaica  intentó  muchos  años  después  el  coronel 
Jaekson,  que  embistió  la  plaza  de  Santiago  de  la  Vega, 
la  tomó  por  asalto,  á  pesar  de  la  resistencia  de  la  guar- 
nición y  la  saqueó  retirándose  á  poco  tiempo  cargado 
de  botín. 

La  colonia  no  se  había  repuesto  aun  de  sus  quebran- 
tos, cuando  Cromwel  envió  contra  ellos  una  expedicioa- 
considerable  (1655).  El  3  de  mayo,  seis  mil  quinientos 
hombres,  á  las  órdenes  de  Pean  y  de  Venables,  desem- 
barcaron en  Jamaica.  La  población  de  españoles  y  por- 
tugueses reunidos  ,  que  no  pasal)a  de  mil  quinientos 
hombres  con  un  número  casi  igual  de  esclavos,  no 
pensó  en  hacer  resistencia ;  antes  por  el  contrario  entró 
desde  luego  en  negociaciones  con  el  invasor,  prolon- 
gándolas durante  varias  días  con  el  fin  de  salvar  cuantos 
bienes  pudieran  llevar  consigo,  y  cuando  los  ingleses 
entraron  en  Santiago,  diez  dias  después  de  haber  des- 
embarcado, hallaron  todas  las  casas  vacias.  Los  habí-. 
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lantes  se  hablan  retirado  á  las  montañas,  hafjian  armado 
á  sus  esclavos  é  hicieron  por  espacio  de  muchos  años 
una  guerra  constante  al  estranjero.  Pero  de  los  españo- 
les, un  gran  número  sucumbió  á  las  penalidades  de  esta 
nueva  vida,  muchos  perecieron  en  los  combates  y  otros 
emigraron ;  solos  los  negros ,  mas  aptos  para  resistir  á 
las  influencias  del  clima,  de  independencia  y  de  pi- 
llage,  formaron  el  núcleo  de  aquellos  negros  cimar- 
rones que,  atrincherados  en  sus  montañas,  hablan  de 
causar  tantos  males  á  la  colonia  inglesa. 

ENGRANDECIMIENTO  DE  LA  COLONIA ;  GOBIERNO  REPRESEN- 
TATIVO (1655-1691).  —  Bajo  la  dominación  inglesa, 
convirtióse  la  Jamaica  en  punto  principal  de  reunión 
de  los  filibusteros,  lo  cual  no  contribuyó  poco  á  enri- 
quecer la  colonia.  Las  emigraciones  continuas  fomen- 
tadas por  Cromwell  y  los  numerosos  deportados  que 
envió  de  resultas  de  las  guerras  de  Irlanda,  aumentaron 
considerablemente  la  población.  En  1659,  el  número 
de  habitantes  era  ya  de  cuatro  mil  quinientos  blancos 
y  mil  cuatrocientos  negros.  Los  españoles  hicieron  al- 
gunos esfuerzos  para  recobrar  esta  importante  pose- 
sión ;  mas  la  única  expedición  amenazadora  que  lleva- 
ron á  cabo  (1 658)  fué  rechazada  vigorosamente  por  el 
gobernador  d'Oyley ;  y  desde  esta  época  ni  las  hostili- 
dades ni  los  tratados  han  devuelto  una  colonia  de  la 
cual  la  industria  inglesa  ha  sabido  sacar  tan  pingües 
beneficios. 

Al  advenimiento  de  Carlos  II ,  aplicáronse  á  esta  co- 
lonia las  instituciones  civiles  de  la  metrópoli ,  formán- 
dose un  municipio  é  instituyéndose  una  legislación 
colonial.  El  1°  de  enero  de  1664  se  celebró  la  primera 
asamblea  parlamentaria,  compuesta  de  treinta  indivi- 
duos y  convocada  por  el  gobernador  sir  Carlos  Littleton. 
Desde  este  momento,  el  régimen  parlamentario  ha 
imperado  siempre  en  Jamaica,  si  bien  la  cámara  ha 
sostenido  frecuentes  luchas  con  los  representantes  del 
poder  ejecutivo.  Bajo  este  nuevo  sistema  las  fuerzas  y 
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la  prosperidad  de  la  colonia  siguieron  un  desarrollo 
progresivo.  En  \  670  la  población  blanca  se  componia 
ya  de  siete  mil  quinientos  individuos,  y  los  esclavos 
eran  mas  de  ocho  mil.  Cincuenta  y  siete  fábricas  pro- 
ducian  anualmente  1 ,700,000  libras  de  azúcar. 

TERREMOTO  DE  PORT-ROYAL  (1 692).  —  La  prosperidad 
creciente  de  la  colonia  fué  interrumpida  momentánea- 
mente por  una  catástrofe  horrible.  Era  por  esta  época 
la  ciudad  de  Port-Royal  la  mas  rica  y  populosa  de  la 
isla.  El  7  de  junio ,  mientras  que  el  gobernador  y  el 
consejo  se  hallaban  reunidos,  y  cubiertos  los  muelles 
de  ricas  mercancías,  oyóse  de  repente  un  sordo  mugido 
que  venia  de  las  montañas  atravesando  los  valles.  Al 
mismo  tiempo,  la  mar  se  encrespa  é  invade  la  ciudad 
con  sus  olas  amontonadas,;  la  tierra  se  abre  y  traga 
casas  enteras.  Los  habitantes,  huyendo  despavoridos, 
caen  en  abismos  que  se  abren  súbitamente  bajo  sus  plan- 
tas. Y  de  toda  esta  ciudad,  quizás  la  mas  rica  del  mundo, 
no  quedaron  mas  que  doscientas  casas,  edificadas  alre- 
dedor del  castillo.  Hoy  todavía  ,  cuando  el  tiempo  está 
claro  y  la  mar  en  calma  pueden  verse  las  ruinas  de  esta 
ciudad  que  duerme  bajo  las  ondas. 

NUEVOS  DESASTRES  (1692-1702).  —  A  cste  aconteci- 
miento siguió  una  epidemia  terrible  ocasionada  por  la 
putrefacción  de  los  cadáveres  que  flotaban  en  el  puerto 
y  de  los  miasmos  deletéreos  que  se  desprendían  de  las 
abiertas  entrañas  de  la  tierra.  Dos  años  después  Qunio 
de  1694)  una  invasión  de  mil  quinientos  franceses,  man- 
dados por  Ducasse,  vino  á  agravar  los  males  que  ya 
aflijian  á  la  colonia.  Cincuenta  fábricas  de  azúcar  fueron 
consumidas  por  las  llamas  y  mil  quinientos  esclavos 
robados  á  sus  dueños  ;  y  aunque  Ducasse  halló  de  parte 
de  las  tropas  una  viva  resistencia,  pudo  embarcarse  con 
un  espléndido  botín  y  después  de  haber  causado  daños 
inmensos.  En  1702,  la  ciudad  de  Port-Royal  que  había 
sido  edificada  cerca  del  sitio  que  ocupaba  la  antigua, 
fué  destruida  por  un  incendio  voraz  de  resultas  de  la 
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esplosion  de  algunos  barriles  de  pólvora.  Pocas  casas 
quedaron  en  pié. 

LOS  NEGROS  CIMARRONES  (1702-1734).  —  Pero  todas 
estas  desgracias  eran  accidentales;  las  pérdidas  se  re- 
paraban pronto,  y  una  nueva  ciudad  reemplazaba  á  la 
ciudad  destruida.  Kingston  prosperaba  á  medida  que 
Port-Royal  iba  decayendo.  Habia  sin  embargo  para  la 
Jamaica  desastres  mas  graves  y  permanentes  que  pro- 
cedían de  las  hostilidades  perpetuas  de  los  negros  ci- 
marrones. Hemos  visto  que  cuando  los  ingleses  con- 
quistaron la  isla,  los  esclavos  de  los  españoles  retiráronse 
á  las  montajñas  Azules,  donde  conservando  su  indepen- 
dencia ,  establecieron  entre  ellos  cierta  organización  : 
eligieron  un  jefe  ;  sembraron  maíz  en  los  terrenos  mas 
inaccesibles  de  sus  guaridas,  y  esperando  la  cosecha 
vivían  de  los  productos  de  la  caza  y  de  los  frutos  silves- 
tres. Mas  cuando  estos  recursos  no  les  bastaban  ,  des- 
cendían al  llano  y  saqueaban  los  establecimientos  dise- 
minados de  los  colonos. 

Declaróse  una  guerra  feroz  á  estos  intrépidos  mero- 
deadores. No  hubo  suplicio  que  no  se  emplease  para 
aterrarlos,  y  muchos  de  ellos  se  sometieron  y  fueron 
distribuidos  en  las  habitaciones ;  pero  la  mayor  parte 
siguieron  parapetados  tras  las  fortalezas  inexpugnables 
que  habia  edificado  la  naturaleza.  Se  organizó  una  ex- 
pedición para  desalojarlos  de  sus  posiciones  y  estemii- 
narlos ;  mas  los  soldados,  estenuados  por  las  marchas 
al  través  de  precipicios,  se  negaron  á  perseguir  por  mas 
tiempo  á  un  enemigo  invisible,  y  fué  preciso  renunciar 
al  degüello  general  que  se  proyectaba. 

Entre  tanto,  los  cimarrones  que  se  habían  sometido 
aprovechaban  su  residencia  en  medio  de  los  esclavos 
para  inspirarles  idea  de  libertad,  y  de  este  modo  atra- 
jeron un  gran  número  de  esclavos  emprendiendo  con 
ellos  el  camino  de  la  montaña  ;  de  suerte  que  las  fuer- 
zas del  enemigo  habían  aumentada  de  resultas  de  su 
misma  sumisión.  El  número  de  fugitivos  creció  de  tal 
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manera  que  los  cimarrones  viéndose  ya  formidables,  se 
organizaron  en  diferentes  cuerpos,  bajaron  á  la  llanura 
atacaron  las  plantaciones  aisladas  y  causaron  estrados 
espantosos.  Las  tropas  acudían,  pero  el  enemigo  habia 
desaparecido  ya,  evitando  los  encuentros  y  atento  solo 
á  seguir  y  asesinar  á  los  soldados  aislados.  Algunas 
veces  sorprendía  cortos  destacamentos  y  los  decollaba 
sin  piedad. 

Por  espacio  de  cerca  de  medio  siglo  esta  guerra,  sin 
gloria  y  sin  ventajas,  asoló  la  colonia.  Algunos  plantado- 
res que  procuraron  establecerse  en  las  cercanías  de  las 
montañas,  fueron  asesinados  con  sus  familias.  En  vano 
se  construyeron  fuertes  en  todas  las  salidas  y  en  los 
pasos  principales  de  las  montañas  ;  los  cimarrones  co- 
nocían todos  los  desfdaderos,  y  cuando  se  les  creía 
bloqueados  en  sus  guaridas ,  las  llamas  devoradoras 
revelaban  su  presencia  en  el  llano.  En  vano  se  ofrecía 
una  recompensa  considerable  por  cada  cabeza  de  negro 
cimarrón,  el  número  crecia  diariamente  ;  los  suplicios 
crueles  con  que  se  les  castigaba  eran  devueltos  á  los 
colonos  que  caian  en  sus  manos,  y  espantosas  repre- 
salias daban  á  esta  guerra  un  carácter  salvaje  que  per- 
petuaba los  odios. 

BATIDAS     CONTRA     LOS     CIMARRONES     (1735-1738).     — 

Resolvióse  finalmente,  por  una  combinación  de  deses- 
perados esfuerzos,  acabar  con  aquellos  hombres  que 
comprometían  tan  gravemente  la  pro.speridad  de  la 
colonia.  Multiplicáronse  los  fuertes  ,  de  manera  de 
rodear  la  montaña  con  una  cintura  de  fortificaciones. 
Enviáronse  numerosas  guarniciones  dispuestas  á 
reunirse  al  primer  llamamiento,  y  se  hicieron  fre- 
cuentes escursiones  á  los  bosques  y  á  las  montañas, 
destruyendo  de  paso  todas  las  plantaciones  de  maiz. 
Los  cimarrones  fueron  batidos  de  este  modo  en  sus 
guaridas  mas  inaccesibles,  y.  para  que  la  persecución 
fuese  mas  eficaz,  cada  destacamento  de  soldados  llevaba 
cierto  número  de  perros  de  presa,  que  seguian  á  fe  pista 
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la  caza  humana  y  descubrían  á  los  infelices  negros 
hasta  en  his  profundidades  de  las  mas  oscuras  cavernas. 
Y  sin  embargo  todas  estas  crueldades,  todas  estas  pre- 
cauciones fueron  ineficaces.  Los  cimarrones  se  divi- 
dieron en  pequeñas  partidas,  y  valiéndose  de  los  re- 
cursos que  les  ofrecían  el  mal  estado  de  los  caminos, 
sorprendían  á  sus  enemigos  en  las  gargantas  de  las 
montañas,  en  la  oscuridad  de  los  desfiladeros  ó  en  las 
concavidades  de  las  rocas.  Las  pérdidas  de  los  soldados 
eran  frecuentes  é  irreparables,  al  paso  que  los  cimar- 
rones veian  sin  cesar  aumentarse  sus  bandas  con  los 
esclavos  fugitivos. 

TRATADO  DE  PAZ  CON  LOS  CIMARRONES  (1738).  — En  CStaS 

circunstancias  fué  nombrado  gobernador  de  la  Jamaica 
lord  Trelawney  (1738)  quien  no  tardó  en  convencerse 
de  la  inutilidad  de  las  medidas  que  habian  adoptado 
sus  predecesores.  Ambos  partidos  estaban  igualmente 
fatigados  de  la  lucha.  Cuantiosas  sumas  de  dinero  se 
habian  gastado  para  mantener  unas  tropas  que  pelea- 
ban sin  resultado.  Los  mismos  se  hallaban  reducidos  á 
sostener  sus  viviendas  en  un  estado  militar  para  defen- 
derse de  las  sorpresas,  y  estas  medidas  de  seguridad  los 
distraian  de  las  tareas  de  la  agricultura  y  del  comercio. 
Los  cimarrones  por  el  contrario,  acostumbrados  á  las 
privaciones,  sufrían  comparativamente  mucho  menos, 
y  el  clima  no  ejercía  ninguna  acción  sobre  aquellos 
hijos  de  los  trópicos.  Todas  estas  consideraciones  de- 
terminaron á  Trelawney  á  entrar  en  vias  de  arreglo,  y 
después  de  haber  expuesto  sus  ideas  al  consejo  y  á  la 
asamblea  legislativa,  que  las  adoptaron  sin  dificultad, 
hizo  proposiciones  de  paz  á  los  cimarrones.  La  oferta 
sola  de  un  tratado  era  ya  una  victoria  para  ellos ;  era 
considerarlos  como  hombres,  casi  como  iguales,  cuando 
hasta  entonces  se  les  habla  tratado  como  á  fieras.  Así 
que  se  mostraron  desde  luego  dispuestos  á  aceptar  la 
paz.  Firmóse  un  tratado  (1°  de  marzo  de  1738)  en  cuyas 
clausulas  principales  se  reconocía  y  garantizaba  la  li- 
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bertad  de  los  cimarrones  y  de  los  negros  fugitivos,  á 
escepcion  de  los  que  hubiesen  abandonado  á  sus  dueños 
en  los  dos  años  anteriores  á  la  paz,  los  cuales  no  sufri- 
rían sin  embargo  ninguna  pena  por  deserción;  y  se 
concedía  á  los  cimarrones  y  á  su  posteridad,  á  título 
de  propiedad  legítima,  mil  quinientas  acres  de  tierra 
en  una  localidad  que  se  designarla  ulteriormente.  Este 
importante  tratado  en  el  cual  se  sancionaba  la  inde- 
pendencia de  los  esclavos  rebeldes,  fué  el  principio  de 
esta  serie  de  forzosas  concesiones  que  habían  de  ter- 
minar y  teri^inaron  en  la  abolición  de  la  esclavitud,  que 
los  ingleses  han  tratado  de  presentar  al  mundo  como 
un  acto  de  espontánea  generosidad. 

SITUACIÓN  DE  LA  JAMAICA  DESPUÉS  DE  LA  PAZ  (1739-1795)  . 

— El  tratado  de  1 738  mereció  aprobación  universal.  Los 
colonos,  cansados  de  una  guerra  ruinosa,  hallaban  alia- 
dos en  los  que  antes  habían  sido  enemigos  implacables, 
y  los  cimarrones  que  veían  asegurada  su  independencia, 
entraron  alegremente  en  posesión  de  las  tierras  que  se 
les  concedían,  llabia,  es  verdad,  en  el  tratado,  ciertas 
clausulas  que  les  seria  bien  difícil  observar,  como  por 
ejemplo  aquellas  en  que  se  comprometían  á  impedir  á 
los  negros  esclavos  que  recobrasen  la  libertad  que  aca- 
baban de  conquistar  ellos  mismos.  Sin  embargo,  mu- 
chos años  transcurrieron  sin  que  ningún  suceso  im- 
portante viniese  á  poner  á  prueba  su  fidelidad  ó  sus 
simpatías,  hasta  que  estalló  (1760)  una  insurrección 
'general  de  negros  esclavos  que  amenazó  la  existencia  de 
la  colonia.  La  sublevación  empezó  en  la  parroquia  de 
Santa  María.  Todas  las  tropas  tomaron  las  armas  y  se 
envió  un  expreso  á  los  cimarrones  para  que  uniesen 
sus  fuerzas  á  las  de  los  blancos,  conforme  con  los  artí- 
culos del  tratado  Trelawney.  Pasáronse  algunos  dias  sin 
que  ningún  destacamento  de  los  cimarrones  se  presen- 
tase en  los  territorios  amenazados,  y  la  lentitud  de  sus 
movimientos  dio  á  sospechar  que  se  cuidaban  menos  de 
sofocar  la  insurrección  que  de  aguardar  el  giro  que  to- 
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masen  los  acontecimientos.  Lo  cierto  es  que  antes  de 
su  llegada  las  milicias  coloniales  derrotaron  á  los  escla- 
vos en  un  parage  llamado  Heywood-Hall,  y  se  aseguró 
que  la  noticia  de  esta  victoria  había  decidido  á  los  cimar- 
rones á  ponerse  en  marcha.  Vencida  la  insurrección  de 
1760,  no  hubo  necesidad  de  sus  servicios  dudosos,  y 
volvieron  á  sus  tierras.  Mas  á  pesar  del  ejemplo  de  los 
colonos  que  les  rodeaban  no  pudieron  abrazar  nunca 
una  vida  regular,  y  pasaban  su  tiempo  en  cazar  jabalíes, 
en  sembrar  maíz  y  en  organizar  robos  en  las  plantacio- 
nes cercanas.  Cuando  alguno  era  sorprendido  se  le  cas- 
tigaba con  arreglo  á  la  ley  y  no  se  hablaba  mas  del 
asunto.  Pero  en  1795  un  suceso  de  esta  naturaleza  tuvo 
consecuencias  mucho  mas  graves. 

NUEVA  GUERRA  Y  EXPULSIÓN  DE  LOS  CIMARRONES  (1795- 

1796).  — Dos  habitantes  de  Trelawney-Town  habían 
robado  algunos  cerdos  en  una  hacienda ;  cojidos  en 
flagrante  delito,  fueron  presos  y  condenados  á  recibir 
treinta  y  nueve  azotes  cada  uno.  La  sentencia  se  ejecutó 
por  mano  del  inspector  negro  del  Work-Ilouse.  A  su 
regreso  á  Trelawney-Town,  losdos  cimarrones  refirieron 
su  desgracia  y  sus  padecimientos,  añadiendo  á  la  nar- 
ración una  multitud  de  circunstancias  encaminadas  á 
despertar  Io«  odios  contra  el  gobierno  de  los  blancos. 
Los  cimarrones  se  reunieron,  animáronse  mutuamente  y 
determinaron  declarar  la  guerra  á  sus  opresores  (julio). 
Sin  embargo,  á  este  primer  momento  de  exaltación  su- 
cedió la  calma,  y  de  ambas  partes  se  convino  en  celebrar 
una  conferencia.  Las  negociaciones  duraron  muchos 
meses,  rompiéndose  y  volviendo  á  reanudarse,  hasta  que 
el  1 4  de  enero  de  1 796,  todas  las  tropas  inglesas  se  pusie- 
ron en  movimiento,  llevando  a  la  retaguardia  cien  de 
aquellos  perros  de  que  ya  hemos  hablado  y  que  se  ha- 
bían traído  espresamente  de  la  isla  de  Cuba.  Los  cimar- 
rones, informados  de  la  marcha  de  los  enemigos  y  sobre 
todo  de  sus  terribles  auxiliares ,  se  sobrecojieron  de 
espanto,  y  determinaron  entregarse  á  merced  de  los 
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colonos.  En  su  consecuencia,  envióse  una  diputación  al 
general  Walpole,  que  mandaba  las  fuerzas  británicas; 
los  sublevados  no  pedian  otra  cosa  sino  que  se  les  per- 
donase lavida,locual  les  fué  otorgado.  A  los  que  compo- 
nían la  diputación  no  tardaron  en  seguir  doscientos 
sesenta  mas  que  venian  á  son^terse.  Los  otros,  mas 
jóvenes  ó  mas  robustos,  no  quisieron  ceder ;  pero  su 
número  no  era  ya  bastante  importante  para  que  se 
continuase  el  movimiento  comenzado.  El  general  se 
contentó  pues  con  dar  órdenes  para  que  se  guardasen 
cuidadosamente  los  pasos,  esperando  que  el  abatimiento 
de  los  enemigos  y  las  crueles  privaciones  vencerían  su 
obstinación.  Con  efecto,  á  mediados  del  mes  de  marzo, 
la  mayor  parte  de  los  que  quedaban  vinieron  á  some- 
terse. Pero  ni  ruego  ni  amenazas  pudieron  hacer  que 
entregasen  los  esclavos  fugitivos.  Por  lo  demás  los  ven- 
cedores mismos  se  veian  muy  perplejos  para  llevar  á 
cabo  esta  pretensión ;  pues  era  difícil  probar  que  los 
esclavos  escapados  se  hallaban  en  medio  de  ellos.  En  tal 
conflicto  la  asamblea  de  representantes  acordó  que  to- 
dos los  cimarrones  que  se  habían  entregado  del  1 »  de 
enero  de  1 796  serían  transportados  fuera  de  la  isla  y 
enviados  á  una  comarca  bastante  apartada  para  impedir 
su  regreso;  que  se  les  proveería  de  ropas  y  demás  nece- 
sario para  el  viaje,  y  que  en  su  nueva  residencia  se  les 
garantizaría  la  libertad,  atendiendo  además  á  su  sub- 
sistencia, á  espensas  de  la  Jamaica  y  por  un  tiempo  de- 
terminado. 

De  resultas  de  esta  resolución,  seiscientos  cimarrones 
fueron  embarcados  (junio  de  1796)  y  transportados  á 
Halifax,  en  la  América  del  Norte.  A  su  llegada,  fueron 
declarados  libres,  y  después  de  instalados  en  sus  nuevas 
tierras  para  cuya  compra  y  gastos  de  establecimiento 
había  votado  la  cámara  de  Jamaica  una  suma  de 
25,000  libras  esterlinas,  ó  sean  125,000  pesos,  comen- 
zaron inmediatamente  un  nuevo  género  de  vida.  Los 
felices  resultados  de  esta  emigración  se  hicieron  sentir, 
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no  solo  para  la  Jamaica,  que  se  vio  'libre  de  una  causa 
incesante  de  trastornos,  sino  también  para  aquellos 
desgraciados,  á  quienes  habia  mantenido  en  la  barba- 
rie la  culpable  indiferencia  de  las  autoridades  de  la  isla, 
y  que  al  cabo  de  pocos  meses  de  establecidos  en  el 
continente  americano  formaban  ya  una  sociedad  rela- 
tivamente ordenada  y  en  vías  de  progreso  y  mejora- 
"niento. 

Hemos  entrado  en  algunos  detalles  relativos  á  las 
guerras  de  los  cimarrones,  porque  han  tenido  en  la  Ja- 
maica una  importancia  mayor  y  de  efectos  mas  terribles 
que  en  todas  las  demás  Antillas.  El  ejemplo  continuo 
de  resistencia  dado  á  los  esclavos  de  las  habitaciones 
produjo  efectos  á  veces  muy  alarmantes ;  y  de  todas  las 
colonias,  la  Jamaica  es  la  que  ofrece  con  mayor  fre- 
cuencia sublevaciones  de  esclavos  á  mano  armada. 

ESTADO  DE  LA  JAMAICA  A  FINES  DEL  SIGLO  XVII A  pesar 

de  los  desórdenes  y  conmociones  perpetuas  de  que 
acabamos  de  hacer  mención,  la  industria  y  las  riquezas 
de  la  isla  se  hablan  desarrollado  de  año  en  año.  En 
1791 ,  el  número  de  ingenios  de  azúcar  en  ejercicio  era 
de  767,  que  empleaban  140,000  esclavos,  los  cuales 
unidos  con  los  que  se  ocupaban  en  otros  trabajos  agrí- 
colas é  industriales,  y  en  el  servicio  doméstico,  forma- 
ban un  total  de  250,000  esclavos.  Los  negros  cimarro- 
nes, cuyo  número  no  era  conocido  con  exactitud,  se 
calculaban  en  esta  época  en  1,400.  Los  negros  y  los 
hombres  de  color  libres  eran  sobre  10,000.  Los  blancos 
de  ambos  sexos  y  de  todas  edades  ascendían  á  30,000. 
Total  de  los  habitantes  de  diferentes  razas,  291,400. 
Para  atender  al  rápido  progreso  de  la  industria  y  al  de- 
sarrollo del  cultivo,  se  hacia  la  trata  con  una  actividad 
prodigiosa,  y  pueden  calcularse  los  progresos  de  la  es- 
clavitud por  los  progresos  de  las  esportaciones.  Así  por 
ejemplo,  en  1783,  la  exportación  del  azúcar  era  de 
1,201,801  libras  y  habia  sobre  200,000  esclavos.  En 
1797,  existían  mas  de  300,000  esclavos,  y  la  exportación 


DE   LA   HISTORIA   DE   AMÉRICA  549 

ascendió  á  7,931 ,621  libras.  Finalmente,  pocos  años  antes 
de  la  abolición,  se  contaban  en  la  Jamaica  mas  de  400,000 
esclavos,  hoy  dia  la  población  consta  de  441 ,260  habi- 
tantes. 

Era  pues  muy  justo  que  los  ingleses  fuesen  los  pri- 
meros en  llamar  á  los  esclavos  á  la  libertad,  puesto  que 
eran  los  que  hablan  hecho  mas  rápido  consumo  de  es- 
tas máquinas  de  producción.  Nadie  sabe  mejor  que  ellos 
esplotar  una  mercancía,  y  la  mercancía  humana  era 
tratada  como  todas  las  demás. 

§  IV.  Antillas  menores 

COLONIAS  INGLESAS 

TRINIDAD  (1588-1802).— A  distancia  de  10  leguas  de  las 
bocas  del  Orinoca  está  situada  la  isla  de  Trinidad,  la 
mayor,  mas  feraz  y  hermosa  de  todas  las  de  barlovento. 
Su  forma  es  un  cuadrado  irregular  de  28  leguas  de 
largo  y  18  de  ancho.  Aunque  poblada  por  los  españoles 
(1588)  estuvo  siempre  en  un  estado  indefenso,  lo  que 
permitió  al  aventurero  ingles  Raleig  apoderarse  fácil- 
mente de  ella  (1595),  si  bien  para  evacuarla  á  poco 
tiempo.  En  1676,  la  ocuparon  también  los  franceses, 
pero  fueron  espulsados  algunos  meses  después.  En  1797 
la  atacaron  los  ingleses  con  una  escuadra  numerosa, 
tomándola  sin  gran  resistencia,  y  últimamente  les  fué 
cedida  por  la  paz  de  Amiens  (1802).  La  población  de 
Trinidad,  que  era  en  1783,  de  126  blancos,  295  hom- 
bres de  color  libres,  310  esclavos  y  2,032  esclavos,  au- 
mentó de  un  modo  prodigioso  desde  que  el  gobierno 
de  Madrid  dio  libertad  á  los  estranjeros  para  que  se 
establecieran  en  la  isla  (1786).  Diez  años  después  el  nú- 
mero total  de  habitantes  era  de  17,712  personas.  La 
riqueza  siguió  el  mismo  progreso :  en  1787  se  estableció 
el  primer  ingenio  de  azúcar,  y  en  1797,  al  perder  Es- 
paña la  colonia,  existían  ya  159,  con  130  cafetales. 

DOMINICA  (1605-1783). —  Esta  isla,  situada  entre  la 

31. 
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Martinica  y  la  Guadalupe,  tiene  de  norte  á  sur  doce  le- 
guas de  largo  por  seis  de  ancho.  Dióle  su  nombre  Co- 
lon, que  la  descubrió  en  domingo  :  hallábase  habitada 
por  los  caribes,  lo  cual  retrajo  á  los  españoles  de  coloni- 
zarla. Transcurrieron  muchos  años  antes  de  que  nin- 
gún europeo  se  fijase  en  ella,  y  solo  al  principio  del 
siglo  xvn  (iCOo)  algunos  franceses  vinieron  á  estable- 
cerse en  el  litoral.  La  población  de  los  caribes,  que  no 
pasaban  de  mil  habitantes,  vivieron  en  buena  inteli- 
gencia con  los  colonos,  cuyo  número  ascendía,  en  1632, 
á  trescientos  treinta  y  ocho  esclavos  negros.  Los  adelan- 
tos que  hizo  en  poco  tiempo  esta  colonia  pacífica  atrajo 
bien  pronto  la  atención  de  los  holandeses  y  de  los  in- 
gleses. Mas  para  precaver  un  altercado  con  Francia, 
convínose  entre  las  tres  naciones  que  la  Dominica  seria 
considerada  como  una  isla  neutral,  abierta  á  todos  los 
especuladores  europeos.  Sin  embargo,  en  la  guerra  de 
1745,  esta  isla  sufrió  las  mismas  vicisitudes  de  las  de- 
más Antillas  y  fué  tomada  (1759)  por  las  fuerzas  britá- 
nicas. La  feracidad  de  su  suelo  y  la  riqueza  de  sus 
productos  le  dieron  tanta  importancia,  que  en  la  paz  de 
Paris  (1763)  ocasionó  serios  altercados  entre  los  nego- 
ciadores que  se  la  disputaban ;  al  fin  los  ingleses  ven- 
cieron en  la  contienda,  y  desde  esta  época  forma  parte 
de  las  colonias  de  la  Gran  Bretaña.  Durante  la  guerra 
de  la  independencia  de  la  América  del  Norte,  los  fran- 
ceses volvieron  á  ocuparla,  aunque  momentáneamente. 
El  marqués  de  Bouillé,  gobernador  de  la  Martinica,  de- 
sembarcó en  las  costas  de  la  Dominica  (setiembre  de 
1778),  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Roseau  y  después  de 
toda  la  isla.  Pero  una  de  las  clausulas  de  la  paz  de  1783 
fué  su  devolución  á  la  corona  británica.  Desde  esta 
época  la  historia  de  la  Dominica  no  ofrece  ninguna  par- 
ticularidad notable. 

ANTIGUA  (1629-1779). — Situada  entre  la  Barbada,  San 
Cristóbal  y  la  Guadalupe,  y  con  un  buen  puerto,  esta 
isla  ofrece  una  escelente  estación  militar  en  época  de 
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guerra  y  un  punto  cómodo  de  escala  en  tiempo  de  paz  : 
su  estension  es  de  siete  leguas  de  largo  y  cuatro  de  an- 
cho ;  pero  tiene  el  inconveniente  de  carecer  por  com- 
pleto de  agua  dulce,  y  así  es  que  no  se  formó  en  ella 
ningún  establecimiento  europeo  en  los  cien  años  que 
siguieron  el  descubrimiento,  hasta  que  unos  cuantos 
franceses,  venidos  de  San  Cristóbal,  intentaron  coloni- 
zaría (1629),  pero  la  hallaron  desierta,  habiéndola  al?an- 
donado  los  caribes  por  falta  de  agua,  y  ellos,  que  no 
tardaron  en  tocar  el  mismo  inconveniente,  se  volvieron 
á  San  Cristóbal. 

Sucedieron  á  estos  primeros  colonos  algunos  ingle- 
ses (1632),  que  habiendo  tenido  la  precaución  de  reco- 
jer  en  cisternas  las  aguas  llovedizas,  pudieron  sostenerse 
y  se  dedicaron  al  cultivo  del  tabaco.  En  1 640  compo- 
níase esta  colonia  de  treinta  familias ;  mas  bien  pronto 
se  desarrolló  y  prometía  ser  muy  productiva,  cuando 
durante  la  guerra  con  Francia,  el  gobernador  de  la  Mar- 
tinica envió  una  expedición  que  asoló  las  tierras  y  se 
llevó  todos  los  negros  empleados  en  el  cultivo.  Por  es- 
pacio de  mucho  tiempo  sufrió  Antigua  los  resultados  de 
esta  invasión ;  pero  un  rico  propietario  de  la  Barbada, 
el  coronel  Codrington,  se  trasladó  á  ella  con  toda  su 
familia  (1676),  compró  porciones  considerables  de  ter- 
reno y  prestó  á  la  colonia  servicios  tan  señalados,  como 
agricultor  y  como  militar,  que  fué  nombrado  capitán 
general  de  todas  las  islas  de  sotavento  que  pertenecían 
á  los  ingleses.  Bajo  su  dirección,  la  isla  pudo  rivalizar 
en  pocos  años  con  las  colonias  mas  llorecíentes. 

Muerto  Codrington,  el  gobierno  inglés  nombró  para 
reejnplazarlo  á  Daniel  Park,  oficial  de  malos  anteceden- 
tes. Park  tiranizó  de  tal  manera  á  los  pacíficos  colonos 
de  Antigua  que  estos,  cansados  de  sufrir,  se  sublevaron 
en  masa,  desarmaron  á  las  tropas  y  prendieron  al  tirano, 
entregándolo  á  los  negros,  que  le  descuartizaron  vivo, 
y  arrojaron  sus  miembros  á  las  fieras.  El  gobierno  inglés 
consideró  merecido  este  castigo  terrible,  puesto  que  dio 
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inmediatamente  una  amnistía  general  y  concedió  cargos 
públicos  á  los  principales  autores  de  la  insurrección. 
Desde  esta  época  la  prosperidad  de  la  colonia  solo  fué 
interrumpida  por  una  sequía  espantosa  (1779)  y  una 
terrible  epidemia  que  fué  su  natural  resultado. 

GRANADA  (1638-1793). — Algunos  la  consideran  bajo 
diversos  aspectos  como  la  mas  importante  de  las  Anti- 
llas Menores,  atendida  su  feracidad,  la  multitud  de 
puertos  y  abrigos  que  la  circuyen,  y  la  ventaja  de  no 
estar  espuesta  á  los  huracanes.  Los  franceses  intentaron 
establecerse  en  ella  por  primera  vez  en  1638;  pero  fue- 
ron rechazados  en  esta  y  otras  tentativas  por  los  caribes 
hasta  que  M.  Parquet,  gobernador  de  la  Martinica,  con- 
siguió que  le  permitiesen  establecerse  en  la  isla,  respe- 
tando la  propiedad  y  la  independencia  de  los  naturales. 
Los  indios  se  arrepintieron  después,  y  asesinaron  á 
cuantos  franceses  hallaron  fuera  de  la  fortaleza ;  mas 
reforzados  estos  con  tropas  de  la  Martinica,  les  hicieron 
cruda  guerra  hasta  pasarlos  todos  á  cuchillo  quedando 
en  posesión  de  la  isla.  En  1755,  las  escuadras  británicas 
se  apoderaron  sucesivamente  de  Martinica,  Guadalupe 
y  Granada,  y  por  el  tratado  de  1763  esta  última  fué  ce- 
dida á  Inglaterra.  Durante  la  guerra  de  la  América  del 
Norte,  los  franceses  recobraron  á  Granada,  que  fué  de- 
vuelta á  los  ingleses  por  la  paz  de  1783.  Desde  entonces 
la  prosperidad,  siempre  creciente  de  la  colonia,  no  ha 
sido  interrumpida  hasta  1795  por  una  guerra  civil  que 
estalló  entre  los  blancos  en  el  interior  de  la  isla  y  causó 
graves  desórdenes,  por  espacio  de  un  año.  La  población 
de  Granada  era  al  comenzar  este  siglo  de  novecientos 
noventa  y  seis  blancos,  tres  mil  ochocientos  noventa 
y  dos  hombres  de  color  libres  y  cuatro  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  dos  esclavos. 

BARBADA  (1605-1786).  —  Dcspucs  de  Jamaica,  Bar- 
bada es  la  isla  de  mas  consideración  que  poseen  los 
ingleses,  quienes  tomaron  posesión  de  ella  en  1605, 
pero  no  fundaron  ningún  establecimiento  hasta  1624, 
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que  echaron  los  cimientos  de/a??ies  Town,  hoy  \íi  capital. 
En  1674  la  población  ascendía  ya  á  ciento  veinte  mil 
habitantes;  pero  un  terrible  huracán  hizo  tales  estragos 
(1 675)  que  la  colonia  se  halló  reducida  en  el  siguiente 
año  á  86,3'!  5,  entre  blancos  y  esclavos.  El  terremoto  de 
1786  causó  igualmente  males  de  consideración  y  pere- 
cieron en  él  4,326  personas.  Pero  en  compensación  de 
estos  trastornos  de  la  naturaleza,  la  escelente  posición 
de  la  Barbada  y  sus  fortificaciones  naturales  la  han  li- 
brado de  las  calamidades  de  la  guerra,  y  las  prolongadas 
luchas  de  Inglaterra  y  Francia  no  han  influido  en  el 
desarrollo  de  esta  colonia. 

SANTA  LUCIA  (1639-1803).  — Los  ingleses  tomaron  po- 
sesión de  esta  isla  al  principio  de  1 639 ;  pero  los  caribes 
que  la  habitaban,  acometieron  á  los  invasores  con  furia 
increíble  y  los  pocos  ingleses  que  se  salvaron  de  la 
muerte  tuvieron  que  abandonar  la  isla  (agosto  de  1640). 
En  1650,  cuarenta  franceses  trataron  de  fundar  un 
establecimiento  que  llegó  á  consolidarse  merced  á  la 
prudencia  de  su  jefe  Rousselan,  el  cual  supo  atraerse 
á  los  indígenas  uniéndose  con  una  mujer  de  aquella 
raza.  Pero  cuando  la  colonia  empezaba  á  prosperar, 
los  ingleses  la  embistieron  y  se  establecieron  en  ella.  En 
poco  tiempo  esta  isla  cambió  nmchas  veces  de  posee- 
dores, siendo  declarada  neutra  en  1731,  adjudicada  á 
Francia  por  el  tratado  de  Paris  (1763),  recobrada  por 
los  ingleses  en  1779,  vuelta  á  conceder  á  los  franceses 
en  1783,  reconquistada  de  nuevo  por  los  ingleses  en 
1794,  restituida  en  1802  y  en  fin  ocupada  definitiva- 
mente por  Inglaterra,  á  cuya  potencia  pertenece  hoy.  A 
pesar  de  tan  continuos  cambios,  la  población  de  Santa 
Lucia  se  aumentó  considerablemente  y  la  agricultura 
hizo  notables  progresos.  En  1769  habitaban  la  isla  doce 
mil  setecientas  noventa  y  cuatro  personas,  y  en  1772, 
el  número  de  habitantes  se  habia  aumentado  hasta  quince 
mil  cuatrocientos  setenta  y  seis. 

SAN  VICENTE  (1680-1795).  —  De  figura  casi  redonda. 
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esta  isla  tiene  8  leguas  de  largo  y  unas  6  de  ancho,  es 
muy  montuosa  y  posee  algunas  llanuras  estensas  y  bien 
regadas.  Estuvo  habitada  por  los  indios  caribes  hasta 
fin  del  siglo  xvii,  en  que  naufragando  en  la  costa  un 
barco  cargado  con  negros  de  Guinea,  huyeron  estos  al 
interior  y  fueron  bien  recibidos  de  los  indígenas.  Sabido 
esto  por  los  esclavos  de  la  Barbada,  se  fugaron  muchos 
de  ellos  á  San  Vicente,  y  habiendo  multiplicado  por  su 
enlace  con  las  indias,  intentaron  arrojar  de  la  tierra  á 
los  caribes,  los  cuales  pidieron  auxilio  á  los  franceses 
de  la  Martinica,  siendo  el  resultado  una  guerra  que 
duró  hasta  1763,  cuando  los  ingleses  se  apoderaron  de 
la  isla  y  pusieron  paz  entre  las  dos  razas.  Todavía  se 
conservan  algunos  individuos  de  la  raza  roja  y  mayor 
número  de  los  independientes  llamados  Caribes  negros ; 
sin  embargo,  estos  resistieron  durante  muchos  años  la 
dominación  inglesa,  cuyo  gobierno  tuvo  que  reconocer 
por  un  tratado  los  derechos  de  los  caribes  (1773).  Los 
franceses  se  aprovecharon  de  estas  guerras  para  recon- 
quistar la  isla  (1779)  que  poseyeron  hasta  1783  en  que 
el  tratado  de  paz  la  devolvió  á  los  ingleses.  Los  repu- 
blicanos franceses  que  ocupaban  la  Guadalupe  (1794)  de- 
sembarcaron en  San  Vicente  y  lograron  sublevar  á  los 
caribes,  sosteniendo  la  guerra  contra  el  ejército  inglés 
cerca  de  un  año.  Finalmente,  el  general  Abercrombie 
acudió  con  todas  las  tropas  que  pudo  reunir  en  las  islas 
cercanas,  y  un  ataque  general  obligó  á  capitular  á  los 
franceses  (8  de  junio  de  1795).  Desde  este  momento  la 
dominación  inglesa  no  ha  sido  interrumpida  en  San 
Vicente. 

Otras  islas  de  menor  importancia  posee  Inglaterra  en 
el  archipiélago  de  las  Antillas ;  pero  que  no  haremos 
mas  que  señalar,  porque  su  historia  no  ofrece  ningún 
suceso  digno  de  mención.  Llámanse  estas  islas  :  San 
Cristóbal,  árido  islote  que  lleva  el  nombre  del  descu- 
bridor del  mundo,  y  que  sirvió  mucho  tiempo  de  guarida 
á  los  filibusteros  franceses  é  ingleses;  Tabago,  llamado 
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la  isla  Melancólica;  Nieves^  isla  pequeña,  pero  notable  por 
su  fertilidad  y  por  la  belleza  de  su  territorio ;  Monserrate, 
Anguila  y  Vírgenes  inglesas,  grupo  de  islas,  cuyas  prin- 
cipales son  la  Tórtola,  y  Virgen  gorda,  que  son  las  únicas 
pobladas. 

COLONIAS   roANCESAS 

GUADALUPE  (1635-1794).  —  Colon  en  su  segundo  viaje 
descubrió  una  isla  llamada  por  sus  habitantes  Karukcra 
y  á  la  cual  él  dio  el  nombre  de  Guadalupe.  Aunque 
España  no  habia  tomado  posesión  de  esta  isla,  la  cedió 
á  la  Francia  en  1635.  Llegaron  los  franceses  á  Guada- 
lupe el  28  de  junio;  pero  los  jefes  de  la  expedición 
hablan  tomado  tan  mal  sus  disposiciones  quedos  meses 
después  de  desembarcar  todas  las  provisiones  estaban 
agotadas.  Dirijiéronse  á  los  caribes  que  habitaban  la 
isla,  los  cuales  viviendo  en  estado  salvaje  no  podían 
proporcionarles  grandes  recursos,  y  atribuyendo  á 
mala  voluntad  lo  que  era  efecto  de  la  escasez,  los  inva- 
sores acometieron  á  los  infelices  indios  con  toda  la  furia 
de  hombres  desesperados,  destruyeron  sus  chozas  y  sus 
plantíos  y  los  arrojaron  de  la  isla.  Sin  embargo,  ios 
mas  audaces  volvieron  á  los  parages  que  habitaban  los 
franceses,  se  escondieron  en  las  montañas  y  en  los  bos- 
ques, y  empezó  una  guerra  de  sorpresas  y  emboscadas, 
que  puso  á  los  colonos  en  una  situación  verdaderamente 
aflictiva.  Por  fin  el  gobierno  de  la  Martinica  les  envió 
algunos  socorros  y  un  destacamento  á  las  órdenes  de 
un  oficial  llamado  Aubert,  quien  después  de  haber  lu- 
chado algún  tiempo  contra  los  indómitos  caribes  cele- 
-bró  con  ellos  un  tratado  de  alianza  (1640)  que  sirvió  de 
fundamento  á  la  colonia  francesa.  Sin  embargo  los 
progresos  de  esta  colonia  fueron  bastante  lentos,  á 
causa  de  las  continuas  invasiones  de  los  piratas  de  to- 
das las  naciones  y  las  hostilidades  de  los  ingleses  que 
la  ocuparon  por  primera  vez  en  1759,  cediéndola  eu 
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1763  y  volviéndola  á  conquistar  en  1794,  para  cederla 
de  nuevo  á  la  Francia  por  el  tratado  de  Viena. 

Esta  importante  isla,  que  tiene  de  20  á  25  leguas  de 
largo  por  9  ancho,  está  dividida  en  dos  partes  desi- 
guales por  un  pequeño  brazo  de  mar  que  los  habitantes 
llaman  Rio  salado.  La  parte  oriental  es  llamada  por  los 
franceses  Grande-Terre,  y  la  occidental  ó  Guadalupe 
propiamente  dicha,  lleva  el  nombre  de  Basse-Tcrre.  El 
terreno  es  fértil  y  produce  azúcar,  café,  algodón  y  añil. 
La  población  de  Guadalupe  era  en  1779  de  86,709  ha- 
bitantes ;  hoy  dia  asciende  a  1 50,800. 

MARTINICA  (1 635-1 808).  —  Esta  isla,  situada  casi  en  el 
centro  de  la  línea  formada  por  las  Caribes  ó  Antillas 
menores,  entre  Santa  Lucía  y  Dominica,  fué  una  de  las 
primeras  colonias  francesas  del  archipiélago  de  las  An- 
tillas. Esnanbuc,  el  célebre  pirata,  de  que  ya  hemos 
hablado,  vino  de  San  Cristóbal  con  cien  hombres  esco- 
gidos y  se  estableció  en  la  Martinica  (1635).  Los  indí- 
genas, ya  sea  por  temor  ó  por  condescendencia,  les 
abandonaron  las  regiones  meridionales  y  occidentales 
de  la  isla,  y  se  retiraron  á  las  montañas  y  á  los  bosques ; 
mas  viendo  aumentarse  diariamente  el  número  de 
estranjeros,  determinaron  espulsarlos,  aliándose  con 
los  caribes  de  las  islas  vecinas.  La  guerra  no  duró  mu- 
cho tiempo ;  en  ella  fueron  esterminados  casi  totalmente 
los  caribes,  y  los  franceses  quedaron  pacíficos  posesores 
de  la  Martinica.  Disuelta  la  compañía  mercantil  que 
habia  fundado  la  colonia,  esta  fué  incorporada  á  la  co- 
rona de  Francia  (1674).  Desde  entonces  la  Martinica, 
siguiendo  la  suerte  de  las  demás  Antillas  menores,  fué 
tomada,  perdida  y  vuelta  á  tomar  nueve  ó  diez  veces 
por  los  ingleses  y  franceses,  hasta  que  al  fin  fué  resti  - 
tuida  á  la  Francia  lo  mismo  que  la  Guadalupe,  por  el 
tratado  de  Viena. 

La  Martinica  es  mas  pequeña  que  la  Guadalupe ;  su 
terreno  es  muy  desigual,  y  está  espuesto  á  fuertos  terre- 
motos y  huracanes,  que  en  distintas  épocas  han  cau- 
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sado  desastres  espantosos.  En  1776,  un  huracán  arrancó 
todas  las  cañas  y  los  árboles  de  algodón,  destruyó  la 
mayor  parte  de  los  molinos,  derribó  las  fábricas  y  pro- 
dujo en  toda  la  superficie  de  la  isla  estragos  inmensos. 
Sin  embargo,  tales  son  los  recursos  de  estas  afortunadas 
posesiones,  que  dos  ó  tres  años  después  (1779)  la  Francia 
exportaba  de  la  Martinica  en  102  buques,  177,116  qmn- 
tales  de  azúcar  refinada,  12,579  de  azúcar  sin  refinar, 
68,518  quintales  de  café  y  783  barricas  de  ron.  La  po- 
blación de  la  isla  era  en  1808  de  105,000  habitantes,  de 
los  cuales  78,000  eran  esclavos,  hoy  dia  asciende  á 
139,400  habitantes.  Tal  era  el  resultado  material  é  in- 
mediato de  la  esclavitud.  Sus  consecuencias  morales  y 
sociales  distaban  mucho  de  ser  tan  risueñas,  y  en  un 
capítulo  que  nos  proponemos  dedicar  á  esta  gravísima 
cuestión,  las  examinaremos  detenidamente. 

Las  otras  dos  islas  que  los  franceses  poseen  en  el 
archipiélago  son  Marlgalanie  y  Deseada.  Su  historia  no 
ofrece  ningún  hecho  particular,  habiéndose  seguido  la 
suerte  de  Guadalupe  y  Martinica  y  cambiado  como  eílas 
de  poseedores  diferentes  veces. 
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CAPITULO  V 


DE  LAS  COLONIAS  INGLESAS  Y  FRANCESAS  DE  LA  AMÉRICA  DEL  KORTE 
HASTA  LA  REVOLUCIÓN 


(1688-1763) 


Con  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  Orange  al  trono  de  InglA> 
térra,  las  colonias  del  Sur  y  las  del  Norte  reciben  una  nueva  orga- 
nización y  adquieren  cierta  unidad,  pudiendo  decirse  que  su  historia 
marcha  ahora  de  frente  y  no  debe  ser  casi  nunca  separada.  El 
-carácter  del  pueblo  anglo-americano  empieza  á  manifeslarse.  Las 
persecuciones  religiosas  hablan  arrojado  á  los  ingleses  calvinistas  á 
NVieva  Inglaterra,  a  los  luteranos  y  católicos  á  Virginia,  mientras  que 
las  selvas  de  la  Pensilvania  ofrecía  un  asilo  á  todas  las  sectas.  Este 
triple  pueblo  liabia  heredado  un  espíritu  eleva<lo  y  un  carácter  inde- 
pendiente. Los  americanos,  armados  para  su  defensa  personal  contra 
los  indios  y  los  franceses,  contrajeron  después  costumbres  belicosas 
y  aprendierop  á  apreciar  sus  propias  fuerzas.  En  un  principio,  el 
espíritu  de  controversia  y  mas  tarde  el  desenvolvimiento  que  dióá  sus 
ideas  la  tolerancia  política  y  religiosa,  les  enseñaron  á  considerar 
todas  las  libertades  como  derechos  de  ciudadanos  y  todas  las  restric- 
ciones del  gobierno  como  usurpaciones.  Por  otra  parte  sus  constitu- 
ciones democráticas  tienden  todas  á  la  democracia  y  preparan  admi- 
rablemente el  advenimiento  de  la  revolución. 


I  i.    Desde  el  advenimiento  de   Guillermo    de   Orange    al 

trono  de  Inglaterra  hasta  la  paz  de  Ryswick 

(1688-1697^ 

GUERRA  CON  LOS  FRANCESES  (1688-1693).  —  Luis  XIV 

i-einaba  en  Francia,  y  Guillermo  III,  irritado  del  orgullo 
mas  bien  que  de  las  victorias  de  este  principe,  había 
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resuelto  oponer  un  dique  á  su  ambición.  Mientras  él 
luchaba  con  la  Francia  en  Europa,  las  colonias  inglesan 
fueron  teatro  de  múltiples  acontecimientos,  teniendo 
que  hacer  frente  á  la  vez  á  los  franceses  y  á  los  indios, 
cuyas  reyertas  intestinas  les  convirtieron  en  poderosos 
instrumentos  de  ambos  pueblos  rivales.  La  provincia 
de  New- York  fué  el  blanco  de  frecuentes  ataques  de  los 
franceses,  á  causa  de  su  comunicación  con  los  lagos  y 
las  vias  que  facilitaban  á  los  ingleses  el  paso  del 
Canadá.  El  conde  de  Frontignac,  que  habia  fracasado 
en  una  expedición  contra  esta  provincia,  se  vengó  mas 
tarde  (1 688)  atravesando  una  parte  de  New-Yo)'k  y  en- 
trando de  noche  en  Stenectady,  ciudad  vecinadeAlbany, 
que  entraron  á  saco. 

CAMPAÑAS  DE  LA  ACADIA  Y  DEL  CANADÁ  (1694-1697).  — 

Los  habitantes  del  Massachusetts,  creyendo  que  el  único 
medio  de  acabar  la  guerra  era  privar  á  los  franceses  de 
sus  principales  establecimientos  del  Canadá  y  de  la 
Acadia,  se  apoderaron  de  Port  Royal,  amenazaron  á 
Qucbec.  A  la  primavera  siguiente,  preparóse  una  gran 
expedición.  Los  de  New-York  y  Connecticut  debían 
atacar  á  Mentreal  por  el  lago  Champlain  y  los  del 
Massachusetts  debian  apoderarse  de  Quebec  por  el  San 
Lorenzo.  Treinta  buques  con  dos  mil  hombres  se  pusie- 
ron á  la  vela;  pero  algunas  maniobras  desacertadas  y 
la  tardanza  de  los  indios  aliados  hicieron  fracasar  la 
expedición,  y  la  escuadra  volvió  á  los  puertos  de  Nueva 
Inglaterra,  después  de  haber  hecho  algunas  vanas  de- 
mostraciones. Accediendo  á  los  deseos  de  Guillermo, 
impaciente  de  renovar  las  hostilidades,  cada  estado  se 
sometió  á  afrontar  un  contingente  de  tropas  para  de- 
'fender  los  limites  mas  amenazados,  y  se  creó  en  muchos 
estados  un  papel  moneda  para  pagar  los  gastos  de  la 
última  campaña.  Este  fué  el  primer  papel  que  se  emitió 
en  América.  El  gobernador  Phipp  conquistó  la  Acadia 
(1694);  pero  viendo  la  dificultad  de  incorporar  esta 
provincia  á  las  colonias  inglesas,  la  abandonó,  volviendo 
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á  caer  en  poder  de  los  franceses  (1696).  Las  hostilidades 
cesaron  en  virtud  del  tratado  de  Ryswick,  y  las  con- 
quistas recíprocas  fuefon  devueltas. 


II.  Desde  el  tratado  de  Ryswick  hasta  la  paz  de  Utrecht 
(1698-1713) 


CONVENIO  SINGULAR  ENTRE  LOS  FRANCESES  Y  EL  GOBERNADOR 

DE  NEW  YORK  (1698-1702).  —Discutíase  aun  sobre  los 
límites  de  los  países  contiguos,  cuando  volvió  á  estallar 
la  guerra.  No  obstante,  los  franceses  de  América  trata- 
ron del  mantenimiento  de  la  paz  con  lord  Cornbury, 
gobernador  de  New  York  y  con  los  indios  de  las  cinco 
naciones  que  mas  temian.  Este  singular  tratado  se  llevó 
á  efecto,  y  la  neutralidad  de  New^  York  durante  la 
guerra  de  las  dos  metrópolis  hizo  recaer  su  peso  sobre 
el  Massachusetts  y  Nueva  Hampshire. 

ADQUISICIÓN  DE  LA  ACADIA  POR  LOS  INGLESES  (1703-1713). 

—  Cansado  de  tan  estéril  lucha,  que  duraba  ya  cerca  de 
siete  años,  el  gobierno  inglés  se  disponía  á  enviar  fuerzas 
considerables  para  conquistar  las  colonias  francesas, 
cuando  la  batalla  de  Almansa,  que  cambió  la  faz  de  los 
negocios  de  Europa,  fué  causa  de  que  se  abandonase 
este  proyecto.  Desde  esta  época  hasta  la  paz  de  Utrecht, 
por  la  cual  fué  cedida  la  Acadia  á  los  ingleses,  nume- 
rosas expediciones  salieron  para  establecimientos  fran- 
ceses, y  en  todas  ellas  los  estragos  mas  espantosos 
señalaron  la  parte  que  tomaban  los  indios  en  las  luchas 
de  ambos  pueblos  rivales. 


§  III.  Periodo  de  paz   1713-1738) 

PROGRESOS  DE  LAS  coLONLvs  (1 71 3-1738).  —  Durante 
los  veinte  y  cinco  años  que  siguieron  á  la  paz  de 
Utrecht,  la  historia  de  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra 
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no  ofrece  ni  guerras  importantes,  ni  acciones  extra- 
ordinarias, ni  hombres  de  genio  creador.  Pero  en  medio 
de  los  continuos  altercados  entre  los  gobernadores  y  el 
consejo  general  de  Massachusetts,  que  representaba  las 
cuatro  colonias  confederadas;  en  medio  de  las  usurpa- 
ciones mutuas  de  poder,  de  los  diversos  intereses  que 
chocan  y  se  combaten,  una  cosa  llama  la  atención,  y  es 
la  marcha  rápida  del  espíritu  público  y  su  dirección 
constante  hacia  la  independencia. 

CONSEJO  GENERAL   DE    LAS    COLONIAS    (171 9-1728).  —  El 

consejo  general  del  Massachusetts  publicó  un  bilí  esta- 
bleciendo un  derecho  sobre  las  mercancías  importadas 
en  buques  ingleses  (1719).  El  ministerio  inglés  censuró 
este  acto ;  pero  el  Massachusetts  sostuvo  la  validez  de 
sus  disposiciones.  La  misma  asamblea  (1720-1721) 
declaró  la  guerra  á  los  indios  sin  la  participación  del 
gobernador,  y  nombró  una  comisión  permanente  para 
vigilar  las  operaciones.  Finalmente,  por  haber  desco- 
nocido la  autoridad  de  los  gobernadores,  la  asamblea 
fué  disuelta,  pero  el  pueblo  reeligió  todos  los  diputados 
(1723).  Mas  adelante,  trasladada  á  la  ciudad  de  Salem 
por  haber  querido  disminuir  y  reglamentar  el  salario 
de  los  agentes  del  gobierno,  persistió  en  la  oposición 
que  le  habia  valido  el  destierro,  y  el  gobierno  se  vio 
obligado  á  ceder  (1728). 


§  IV.  De  la  Carolina  y  la  Georgia   en  la  misma  época 

(1693-1748) 

ESTADO  DE   LA  CAROLINA  DESDE  LA  ABOLICIÓN  DE  LA  CONS- 

íiTüciON  DE  LOCHE  (1693-1702).  —  Entre  las  colonias 
inglesas,  la  Carolina  merece  un  articulo  aparte  en  k 
historia  del  periodo  que  acabamos  de  recorrer.  Desde 
la  abolición  de  la  constitución  de  Locke,  esta  colonia 
florecía  á  pesar  de  la  invasión  de  los  españoles  en  el 
mediodía  de  su  territorio,  y  de  los  estragos  que       saroa 
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los  filibusteros,  estos  piratas  célebres  cuyo  odio  se  ceb6 
principalmente  contra  los  españoles. 

GUERRA  DE  SUCESIÓN  (1702-l712).  —  Al  estallar  esta 
guerra,  los  colonos  formaron  el  proyecto  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  San  Agustín,  y  armando  las  milicias  y 
los  indios,  saquearon  la  ciudad  enemiga  y  embistieron 
el  fuerte,  que  hubieron  de  abandonar  á  poco  tiempo  con 
pérdidas  considerables.  Esta  desgraciada  empresa  motivó 
la  emisión  de  pagarés  y  el  establecimiento  de  una  con- 
tribución sobre  las  personas  y  sobre  las  propiedades. 
Estos  males  eran  tolerables;  pero  el  culto  anglicano  fué 
admitido  por  una  ley  (1703)  como  culto  dominante,  y  las 
discordias  religiosas  hicieron  mas  daños  h  los  carolinos 
que  los  impuestos. 

LUCHAS  CON  LOS  INDIOS  (1712-1728).  -—  Pocos  años 
después  la  colonia  fué  teatro  de  un  espantoso  degüello 
que  los  indios  habían  preparado  mucho  tiempo  hacia. 
Siguió  una  guerra  de  esterminío  que  duró  muchas  años 
y  que  aniquiló  casi  por  completo  la  poderosa  nación  de 
los  toscororas.  Sus  restos  abandonaron  el  país  para  ir  á 
habitar  mas  al  norte  y  reunirse  á  la  confederación  de  las 
cinco  naciones  iroquesas.  La  colonia  había  ya  obligado 
á  pedir  la  paz  á  los  indios  apalaches,  que  habitaban  el 
territorio  situado  entre  los  ríos  de  Savanah  y  Ala- 
tamaha. 

DIVISIÓN  DE  LA  CARCLIN¿  Y  SUBLEVACIOÍ  D£    LOS   NEGROS 

(1729).  —  Por  esta  época  tuvo  lugar  la  división  de  la 
colonia  en  dos  provincias,  que  siguieron  desde  entonces 
separadas  con  el  nombre  de  Carolina  del  Norte  y  Carolina 
del  Sur  ,Poco  después  ocurrió  en  la  Carolina  una  suble- 
vación de  los  negros  que  amenazó  destruir  completa- 
mente todos  los  establecimientos  del  Sur;  pero  el  valor 
y  la  prudencia  de  los  colonos  conjuraron  el  peligro. 

NUEVA  GUERRA  CON  LOS  INDIOS  (1730-1741).  —  Sin 

embargo,  los  concesionarios  de  la  Carolina  se  negaban 
á  prestar  auxilio  á  los  colonos  en  sus  guerras  con  los 
indios,  que  escitados  Dor  los  españoles,  se  sublevaron  é 


DE  LA   HISTORIA   DE   AMÉRICA  563- 

invadieron  la  frontera  (1741)  en  número  de  seis  mü 
hombres.  Para  resistirlos,  fué  necesario  armar  los  es- 
clavos negros  y  proclamar  la  ley  marcial.  Vencidos  los 
insurrectos,  el  territorio  de  la  tribu  de  los  yamassis  fué 
repartido  y  quinientos  emigrados  irlandeses  enviados 
para  guarnecer  las  fronteras;  pero  las  concesiones  los 
despojaron  de  estas  propiedades,  con  gran  disgusto  de 
los  demás  colonos.  Poco  tiempo  después  anularon 
muchas  disposiciones  legislativas  del  consejo  general  de 
la  colonia  y  le  disolvieron  finalmente. 

GEORGIA  (1733-1739).  —  En  1733,  fué  fundada  la 
colonia  de  Georgia  y  edificada  la  ciudad  de  Savannah. 
Oglethorpe,  discípulo  ^el  principe  Eugenio,  estadista  y 
filántropo,  encargado  de  dirigir  el  establecimiento  que 
se  formó  por  suscricion,  pasó  á  él  (1734)  con  los  pri- 
meros colonos.  Los  escoceses,  saltzburgueses  y  suizos 
que  se  hablan  establecido  en  esta  colonia,  no  tardaron  en 
retirarse  á  Virginia,  disgustados  de  la  forma  del  gobierno 
y  de  la  prohibición  de  importar  negros. 

CAROLINA  Y  GEORGIA  (1739-1748),  —  En  la  época  de  la 
guerra  con  España,  Oglethorpe,  jefe  de  las  milicias 
de  la  Georgia  y  de  la  Carolina,  intentó  inútilmente 
apoderarse  de  San  Agustín.  Por  su  parte,  los  españoles 
entraron  en  Georgia  (1742)  con  regimientos  compuestos 
enteramente  de  negros  fugitivos  de  la  Carolina;  cuya 
expedición  tenia  por  objeto  provocar  la  insurrección 
entre  los  esclavos  de  la  CaroÜna,  cuyo  número  ascendía 
al  doble  del  de  los  hombres  libres,  pudiendo  evaluárselos 
en  cuarenta  mil.  Esta  tentativa  no  tuvo  éxito.  Después 
de  la  guerra  con  España  las  milicias  de  la  Carolina, 
convocadas  por  el  gobernador,  le  destituyeron  y  decla- 
raron que  no  reconocerían  el  gobierno  de  los  concesio- 
narios y  que  estaban  decididos  á  obedecer  solo  el  del 
rey.  Cediendo  á  sus  deseos,  el  rey  retiró  la  carta  de  los 
concesionarios,  cuyos  derechos  compró,  y  envió  un  go- 
bernador en  su  nombre.  Entonces  desaparecieron  las 
últiaias  huellas  de  la  constitución  de  Locke,  escepto  la 
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tolerancia  religiosa  que  esta  institución  habia  inspirado 
á  los  colonos.  El  tratado  de  Aix-la-Chapelle  (1748),  y  la 
paz  que  fué  su  consecuencia,  favorecieron  la  prosperidad 
de  estas  colonias. 


I  V.  De  las  colonias  inglesas  en  general  hasta  la  paz  de 
1763  (1745-1763) 

NUEVAS    HOSTILIDADES    ENTRE    INGLESES    Y  FRANCESES  EN 

AMÉRICA  (1745-1748).  —  En  la  guerra  con  España  de  que 
acabamos  de  hacer  mención,  no  hablan  tomado  una 
parte  activa  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra,  reducién- 
dose su  acción  á  Carolina  y  Georgia ;  pero  no  tardaron  en 
renovarse  las  hostilidades  por  la  parte  del  Norte,  y  esta 
vez  los  agresores  fueron  los  ingleses,  que  no  satisfechos 
con  haber  adquirido  la  Acádia  por  el  tratado  de  Utrecht 
llevaban  mas  adelante  sus  proyectos  de  engrandeci- 
miento colonial,  aspirando  desde  luego  á  apoderarse  de 
la  isla  del  cabo  Bretón,  situada  á  la  entrada  del  golfo  de 
San  Lorenzo.  La  guerra  que  por  entonces  estalló  entre 
las  dos  naciones  rivales  (1745)  favoreció  estas  miras  y 
permitió  á  los  colonos  de  Nueva  Inglaterra  armar  una 
expedición  contra  la  plaza  de  Luisburgo,  que  cayó  en  su 
poder  después  de  un  largo  sitio.  Al  año  siguiente  (1746) 
la  Francia  envió  una  poderosa  escuadra  para  socorrerá 
las  colonias  en  peligro  ;  pero  las  tormentas  y  las  enfer- 
medades la  aniquilaron  casi  por  completo,  y  tuvo  que  vol- 
vers^e  sin  haber  podido  intentar  nada.  Este  descalabro 
impidió  á  la  Francia  el  tomar  la  ofensiva  durante  el  resto 
déla  guerra, hasta  que  la  paz  de  Aix-la-Chapelle,  en  que 
todas  las  potencias  beligerantes  recobraron  sus  posesio- 
nes, devolvió  á  los  franceses  la  isla  del  cabo  Bretón. 
Nombráronse  ademas  dos  comisarios,  uno  por  parte  de 
Francia  y  otro  por  la  de  Inglaterra,  para  fijarlos  limites 
de  la  Acadia  ó  Nueva  Escocia,  y  evitar  nuevas  dudas  y 
reclamaciones  ;  pero  estos  comisarios  no  se  pusieron  de 
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acuerdo  ;  sostuviéronse  por  ambas  partes  las  pretensio- 
nes antiguas,  y  se  reservaron  las  mismas  causas  de 
litigio  para  la  primera  ocasión  en  que  se  pudiera  acudir 
á  las  armas. 

SUCESOS  QUE  PROVOCARON  LA  GUERRA  DE  1756(1749-1753). 

—  Esta  ocasión  no  tardó  en  presentarse.  Hemos  hecho 
notar  anteriormente  que  los  franceses,  al  formar  sus  es- 
tablecimientos de  la  Luisiana,  habian  tratado  de  enla- 
zarlos con  el  Canadá  por  medio  de  una  cadena  de  forta- 
lezas intermediarias.  Este  estado  de  cosas  fué  conservado 
en  1748  por  el  tratado  de  Aix-la-Chapelle,  y  los  france- 
ses, queriendo  asegurar  mas  todavía  las  comunicaciones 
de  los  grandes  lagos  con  el  Mississipi,  levantaron  nuevas 
fortalezas  en  las  riberas  del-Ohio,  formando  asi  el  ter-r 
ritorio  llamado  Nueva  Francia  una  especie  de  arco  de 
Sur  á  Norte,  cuya  cuerda  eran  las  posesiones  inglesas. 
La  línea  de  demarcación  por  esta  parte  fué  causa  de 
acalorados  debates  y  violentos  altercados  y  produjo  en 
breve  la  mas  sangrienta  de  cuantas  hasta  entonces  ha- 
bian asolado  la  América  del  Norte.  El  gobierno  inglés 
autorizó  la  formación  de  una  sociedad  comercial  con  el 
nombre  de  compañía  del  Ohio  y  le  concedió  seiscientas 
mil  áreas  de  terreno  en  el  país  objeto  de  litijio  entre 
ambas  potencias  y  que  era  fronteriza  de  la  colonia  de 
Virginia  (1749).  Envióse  un  intendente  (1751)  para  que 
fijase  el  punto  de  la  concesión  y  para  que  entablase  re- 
laciones de  comercio  con  los  indios.  El  gobernador  del 
Canadá  se  dirigió  á  los  de  las  colonias  inglesas  recla- 
mando contra  esta  violación  de  territorio  por  los  merca- 
deres de  la  Virginia,  y  pidiendo  que  fuesen  expulsados. 
Los  ingleses  no  accedieron  á  esta  demanda,  pero  el  go- 
bernador de  la  Virginia  envió  al  joven  mayor  Washing- 
ton, tan  celebre  después,  para  que  se  entendiese  con  el 
comandante  francés  de  las  fortalezas  del  Ohio.  Entonces 
pereció  Jumonville  cuya  muerte  ha  dado  margen  á  tan 
horribles  comentarios. 

PRIMERAS  HOSTILIDADES  ANTERIORES  A   LA  DECLARACIÓN  DE 
I  3i 
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GUERRA  (i 753-1756).  — La  misión  de  Washington  sirvió 
solo  para  agriar  la  cuestión.  La  compañía  del  Ohio  formó 
un  regimiento  para  sostener  su  concesión  y  confió  el 
mando  de  estas  fuerzas  al  mayor  Washington,  que  fué 
derrotado  y  hecho  prisionero  después  de  algunos  triun- 
fos de  poca  importancia.  Así  empezaron  las  hostilidades 
que  debían  cambiar  la  situación  política  de  esta  parte 
del  Nuevo  Mundo.  El  gobierno  británico  mandó  á  las 
colonias  que  se  uniesen  para  una  defensa  común,  y  el 
Nuevo  Hampshire,  el  Connecticut,  la  Pensilvania,  el 
Massachusetts,  el  Rhode-Island,  el  Maryland  y  Nueva 
York,  cuyos  delegados  se  reunieron  en  Albany,  decidie- 
ron la  constitución  de  un  gran  consejo  compuesto  délas 
diversas  asambleas  legislativas  y  de  uii  presidente  gene- 
ral, para  fijar  los  contingentes  de  ios  diversos  estados 
en  hombres  y  dinero  y  dirigir  las  operaciones  militares. 
Este  acuerdo  fué  una  especie  de  declaración  de  indepen- 
dencia (1754).  Los  delegados  del  Connecticut  se  nega- 
ron á  adoptar  un  plan  que  daba  tantas  facultades  á  un 
presidente,  y  la  Inglaterra  lo  rechazó  por  el  temor  con- 
trario de  dar  demasiada  fuerza  á  unas  colonias  no  muy 
sumisas  á  la  metrópoli.  Al  año  siguiente  (1755)  el  go- 
bierno británico  envió  fuerzas  imponentes  á  América,  y 
los  gobernadores  de  las  colonias  se  reunieron  en  Virgi- 
nia y  trazaron  un  plan  de  campaña  que  tuvo  al  principio 
un  éxito  completo  :  en  un  mes  se  tomaron  á  los  fran- 
ceses muchas  fortalezas,  y  toda  la  Nueva  Escocia  quedó 
conquistada.  Pero  los  triunfos  de  los  ingleses  no  fueron 
de  larga  duración.  Muy  pronto  la  desgraciada  tentativa 
del  general  Braddock  sobre  el  fuerte  Duquesne,  tuvo  por 
resultado  la  muerte  de  este  general,  la  retirada  del  ejér- 
cito inglés  á  las  fronteras  de  la  Pensilvania  y  el  aban- 
dono de  una  gran  parte  del  país  por  los  colonos.  La 
derrota  habría  sido  completa  si  el  joven  Washington, 
que  servia  como  voluntario  á  las  órdenes  de  Braddock  y 
que  había  advertido  al  general  europeo  de  los  peligros 
que  presentaba  un  género  de  guerra  nuevo  para  él,  no 
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hubiese  salvado  los  restos  del  ejército.  Otras  dos  expe- 
diciones enviadas  al  Norte  fracasaron  igualmente  por 
falta  de  unidad  en  la  dirección  de  la  guerra.  Asi  terminó 
la  campaña  de  1755,  durante  la  cual  los  indios  devasta- 
ron las  fronteras  de  las  provincias  meridionales. 

PRINCIPIO  DE  LA  GUERRA  (1756-1757).  — Las  operaciones 
hostiles  que  se  hablan  sucedido  en  América  durante  dos 
años  no  hablan  producido  aun  un  rompimiento  en  Eu- 
ropa ;  pero  los  ingleses  dieron  la  señal  apresando  mu- 
chos buques  mercantes  cuando  nadie  lo  esperaba,  y  la 
Francia  respondió  á  la  agresión  de  sus  enemigos  con  la 
toma  de  Menorca.  La  Gran  Bretaña  declaró  entonces  la 
guerra  (17  de  mayo  de  1756).  El  conde  de  Loudun,  que 
mandaba  como  comandante  general  las  milicias  de 
Nueva  Inglaterra,  luchó  con  escasos  resultados,  durante 
¡acampana  de  1756  y  1757,  contra  el  bizarro  Montcalm, 
comandante  general  de  los  franceses  en  el  Canadá  y  á 
quien  trató  en  vano  de  sitiar  en  Luisburgo.  El  principal 
hecho  de  armas  de  esta  última  campaña  fué  la  toma  del 
fuerte  Guillerme-Henry  por  el  general  Montcalm.  La 
toma  de  esta  fortaleza  hizo  á  los  franceses  dueños  de  los 
lagos  Georgesy  Champlain.  Sus  triunfos  eran  igualmente 
rápidos  en  Asia  y  en  Europa,  é  Inglaterra  se  hallaba 
reducida  al  último  grado  del  abatimiento  cuando  un  solo 
hombre  la  salvó ;  este  hombre  fué  Guillermo  Pitt,  lla- 
mado mas  tarde  lord  Chatam. 

CONQUISTA  DEL  CANADÁ  POR  LOS  INGLESES  (1758-1760).  ■— 

Llamado  á  los  consejos  de  la  corona,  Pitt  reanimó  el 
espíritu  público  de  las  colonias  inglesas,  envió  socorros, 
hizo  renacer  la  confianza  y  creólos  triunfos  maravillosos 
que  alcanzaron  los  ingleses  en  América  y  en  las  demás 
partes  del  mundo  (1758).  El  conde  de  Loudun  se  halló 
al  frente  de  cincuenta  mil  hombres  en  Nueva  Inglaterra 
y  obtuvo  sin  dificultad  impuestos  que  se  elevaron  á  las 
dos  terceras  partes  de  las  rentas  de  los  colonos.  No  tar- 
daron en  caer  en  poder  de  los  ingleses  la  ciudad  de 
luisburgo,  la  fortaleza  de  Frontignac  sobre  el  lago  On- 
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tario  y  la  de  Duquesne,  tan  importante  para  Virginia, 
Maryland  y  Pensiivania.  De  este  modo  quedó  abierto  el 
camino  de  Quebec  y  reconquistado  el  pais  objeto  de 
tantas  y  tan  largas  disputas.  Pero  no  se  habia  hecho 
nada  si  el  Canadá  no  quedaba  completamente  subyugado. 
Dirigióse  pues  un  ataque  contra  la  capital  (1759)  por  tres 
puntos  distintos.  El  general  inglés  Wolf  no  desconocía 
los  obstáculos  que  habia  que  vencer  ;  sabia  muy  bien 
que  la  posición  de  la  ciudad  y  la  fuerza  de  su  guarnición 
mandada  por  el  marqués  de  Montcalm  hacian  el  éxito 
bastante  dudoso;  masa  todo  estaba  resuelto  el  intrépido 
jefe.  Después  de  una  multitud  de  maniobras,  en  que  el 
genio  de  los  generales  y  la  intrepidez  de  los  soldados 
lucharon  en  emulación  ,  el  general  inglés  obligó  á 
Montcalm  á  salir  de  sus  posiciones,  y  se  libró  una  ba- 
talla campal,  que  fué  sangrienta.  Wolf  y  Montcalm 
perecieron  como  héroes.  Al  saber  Wolf  que  los  ingleses 
hablan  vencido  espiró  esclamando  :  Muero  contento.  Y 
cuando  dijeron  á  Montcalm,  exánime  y  tendido  en  su 
tienda,  que  su  herida  era  mortal.  Tanto  mejor,  replicó, 
así  no  veré  la  toma  de  Quebec.  Esta  ciudad  capituló  á  los 
dosdias  (15  de  setiembre  de  1759),  Tan  importante  pér- 
dida no  suponía  la  sumisión  completa  del  Alto  Canadá, 
donde  los  franceses  ocupaban  á  Montreal  y  algunas  po- 
siciones fortificadas  ;  pero  habían  perdido  en  los  prime- 
ros momentos  del  sitio  de  Quebec,  el  fuerte  del  Niá- 
gara, y  esta  pérdida  y  la  de  Frontenac  abrían  á  los 
ingleses  el  lago  Ontario, -permitiéndoles  dirigir  nuevas 
tropas  sobre  Montreal,  que  no  pudiendo  resistir  al  ata- 
que simultáneo  de  todas  las  fuerzas  enemigas,  se  rindió, 
no  sin  haber  opuesto  una  obstinada  resistencia  (enero  de 
i  760).  Con  este  último  baluarte  del  Canadá  perdieron  los 
franceses  para  siempre  aquella  inmensa  provincia. 

CONQUISTA   DE   LA   LUISIANA  Y  TERMINACIÓN  DE  LA  GUERRA 

(1761-1763).  —  Durante  dos  años,  las  negociaciones 
entre  ambas  potencias  beligerantes  suspendieron  las 
hostiUdades,  que  volvieron  á  romperse  (1762)  tomando 
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como  siempre  parte  en  la  lucha  las  colonias  de  las  dos 
naciones.  Los  franceses,  espulsados  enteramente  del 
Canadá,  que  por  tanto  tiempo  habian  ocupado,  descen- 
dieron á  la  Luisiana  donde  la  población  indigena  tomó 
partido  por  ellos,  armándose  contra  los  ingleses.  La 
lucha  fué  mas  que  nunca  empeñada  y  desastrosa,  prin- 
cipalmente para  la  Carolina  y  la  Georgia,  que  veian  á 
cada  instante  sus  fronteras  devastadas  por  las  correrías 
de  los  indios,  hasta  que  por  último  la  expulsión  completa 
de  los  franceses  del  continente  americano  puso  fin  á 
aquella  guerra  que  habla  durado  cerca  de  ocho  años 
(1763).  La  paz  de  10  de  febrero  de  1763  vino  á  confirmar 
lo  que  la  guerra  habia  ya  decidido.  Francia  renunció  á 
todas  sus  pretensiones  sobre  la  Nueva  Escocia  y  cedió  á 
Inglaterra  el  Canadá  con  todas  sus  islas. 

PROSPERIDAD   DE    LAS   COLONIAS    INGLESAS.      —    En   CSte 

tiempo  las  colonias  del  Norte  habian  adquirido  un 
rápido  desarrollo.  La  universidad  de  Brown,  que  aca- 
baba de  fundarse  en  el  Rhode-lsland  propagaba  la  ins- 
trucción entre  el  pueblo.  Los  indios,  rechazados  varias 
veces  de  la  frontera  del  sur,  estaban  condenados  por 
mucho  tiempo  á  la  paz.  Se  poblaban  nuevas  provincias ; 
los  vastos  desiertos  donde  se  han  formado  después  los 
estados  del  Ohio,  del  Kentucky,  de  Indiana,  de  Missouri 
y  de  Michigan,  tan  frecuentados  antes  por  los  franceses, 
habian  sido  esplorados  con  mejor  éxito  por  los  Anglo- 
Americanos  (1752-1763).  La  población  europea  de  la 
América  del  Norte  ascendía  ya  en  1750,  sin  incluir  el 
Canadá  ni  la  Luisiana,  á  1,051,000  habitantes.  En  una 
palabra,  la  nación  entera  avanzaba  á  pasos  agigantados 
hacia  la  virilidad,  y  se  acercaba  al  momento  de  manifes- 
tarla solemnemente. 


3Ü. 
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VI.   De  las  colonias  francesas  hasta  su  incorporación   & 
Inglaterra  y  Esoaña  (1700-1763; 

EL  CANADÁ.  Y  LA  ACADiA  (1700-1763).  —  La  histom  del 
Canadá  y  de  la  Acadia,  durante  esta  época,  es  la  historia 
de  las  guGíras  que  acabamos  de  referir,  y  nos  espon- 
driamos  á  infinitas  y  enojosas  repeticiones  si  intentá- 
semos formar  con  ellas  un  capítulo  aparte.  Al  pasar  esta 
colonia  á  poder  de  la  Inglaterra,  los  franceses  estable- 
cidos en  Quebec  y  Montreal,  que  formaban  una  pobla- 
ción de  cerca  de  50,000  habitantes,  se  sometieron  al 
conquistador,  que  no  tuvo  bastante  tacto  político  para 
respetar  las  tradiciones  francesas  y  la  legislación  esta- 
blecida ;  antes  por  el  contrario,  algunos  meses  después 
de  la  ratificación  del  tratado  de  París  (1 783)  el  gobierno 
ingles  puso  en  vigor  en  el  Canadá  las  leyes  de  la  Gran 
Bretaña.  Esto  dio  lugar  á  diferentes  reclamaciones  de 
los  nuevos  subditos  de  aquella  nación. 

LA  LLiSL\NA  (1700-1763).  —  Por  el  tratado  de  París  de 
10  de  febrero  de  1763,  se  fijó  hacia  el  centro  del  con- 
tinente de  América  la  línea  de  demarcion  de  las  colo- 
nias inglesas  y  francesas,  y  fué  convenido  que  esta 
línea  seguiría  el  medio  del  curso  del  Mississipi,  desde 
su  nacimiento  hasta  el  rio  de  Iberville,  y  que  se  prolon- 
garía hasta  el  mar,  por  en  medio  de  este  río  y  de  los 
lagos  Maurepas  y  Pontchartrain.  De  este  modo,  la 
Francia  cedía  todo  lo  que  había  poseído  en  la  villa 
oriental  del  Mississipi,  esceptuando  Nueva  Orleans  y  la 
isla  donde  estaba  situada.  Inglaterra  completó  estas 
concesiones  con  las  de  las  Floridas,  cuyos  principales  es- 
tablecimientos eran  ala  sazón  las  ciudades  de  San  Agustín 
y  de  Pensacola,  y  España  abandonó  todos  sus  derechos 
de  soberanía  sobre  esta  colonia.  La  corte  de  Madrid  fué 
ampliamente  indemnizada  de  esta  pérdida  con  la  cesión 
que  Francia  le  hizo  de  todo  el  territorio  de  la  Luisíana 
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situado  al  occidente  del  Mississipi  y  del  rio  de  Iber- 
viiie.  Firmóse  este  tratado  el  mismo  dia  de  la  conclu- 
sión de  la  paz,  y  con  él  abdicó  la  Francia,  para  no  reco- 
brarla nunca,  su  poder  en  América.  El  gobierno  espa- 
ñol vendió  mas  adelante  la  Luisiana  á  los  Estados 
unidos. 
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UaMTÜLo    vi 


SIGLO    MERCANTIL    DE   LA  DOMINACIÓN    ESPAÑOLA,    DESDE    LA    PAZ 
DE   UTRECHT   HASTA   LA   INVASIÓN   FRANCESA  EN   ESPAÑA 


(1713-1808) 


En  este  tercer  período,  una  nueva  vida  empieza  para  las  colonias 
españolas  de  América;  la  nueva  dinastía,  que  vivificando  hasta  en 
cierto  modo  la  agonizante  España  contrae  al  mismo  tiempo  relaciones 
y  compromisos  políticos  con  las  principales  potencias  europeas,  se  ve 
forzada  á  salir  del  aislamiento  en  que  la  política  austríaca  habia  man- 
tenido á  la  Península  y  sus  posesiones,  y  á  levantar  la  especie  de 
bloqueo  mercantil  que  habia  sido  su  consecuencia.  La  ilustrada  admi- 
nistración de  Floridablanca,  ministro  de  Carlos  111,  prepara  una  serie 
de  reformas  económicas  y  en  la  legislación  mercantil  que  abre  los 
puertos  de  la  América  española  al  comercio  del  mundo.  Estas  refor- 
mas son  de  una  trascendencia  incalculable,  no  solo  desde  el  punto  de 
vista  económico  sino  desde  el  punto  de  vista  moral.  Otro  hecho  im- 
portaniisimo  de  este  período  es  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todas 
las  provincias  americanas,  preparada  y  dispuesta  por  el  célebre 
ministro  de  Carlos  lll. 


I  I.  Méjico  (1713-1803) 
SITUACIÓN    DEL    PAÍS   ANTES    DEL  TRATADO    DE   UTRECHT  Y 

REFORMA  COMERCIAL.  —  El  régimen  prohibitivo,  que  per- 
judicaba los  intereses  de  la  clase  mas  numerosa,  era  la 
causa  principal  sino  única  del  profundo  malestar  que 
aquejaba  á  Méjico  á  la  caida  de  la  dinastía  austriaca.  La 
preferencia  dada  al  español  para  los  empleos  piiblicos 
interesaba  poco  al  pueblo  que  no  aspiraba  á  gobernar ; 
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pero  el  monopolio  del  comercio  colonial,  y  lo  que  es 
peor,  el  de  un  puerto  determinado,  ei  de  Sevilla  en  Es- 
paña y  el  de  Veracruz  en  Méjico,  habia  llegado  á  serle 
insoportable,  y  al  pagar  diariamente  á  peso  de  oro  los 
artículos  europeos  de  uso  mas  común,  recordaba  los  que 
su  propio  pais  hubiera  producido  en  abundancia  á  no 
existir  el  sistema  prohibitivo.  Seria  prolijo  enumerar 
todas  las  industrias  manfactureras  prohibidas  en  Méjico, 
y  cuya  introducion  se  reservaba  la  metrópoli,  viéndose 
obligada  por  su  estado  de  completa  decadencia  á  com- 
prar al  estranjero  á  precios  elevados  y  en  cantidades 
insuficientes  las  mercancías  de  que  las  colonias  tenian 
necesidad.  Semejante  estado  de  cosas,  que  en  un  prin- 
cipio pudo  ser  lógico,  parecía  en  esta  época  absurdo  y 
monstruoso,  y  el  primer  golpe  asestado  al  sistema  tra- 
dicional por  la  guerra  de  sucesión  resonó  en  la  Nueva 
•España,  rompiendo,  por  decirlo  así,  el  encanto  mágico 
que  hasta  entonces  habia  cerrado  esta  colonia  al  mundo 
entero  como  un  jardín  de  las  Hespéridos.  Los  criollos 
supieron  con  sorpresa  que  la  madre  patria,  en  otro 
tiempo  tan  rica  y  poderosa,  habia  llegado  al  último 
estremo  de  pobreza  y  debilidad  y  que  era  tan  incapaz 
de  proveer  por  sí  sola  las  colonias  como  de  consumir 
sus  productos.  Comprendióse  desde  este  momento  todas 
las  ventajas  que  podrían  resultar  para  las  posesiones 
españolas  del  tráfico  con  Francia  é  Inglaterra,  y  tuvo 
principio  esa  serie  de  reformas  comerciales  impuestas 
á  la  metrópoli  y  que  no  debían  ya  detenerse.  En  virtud 
del  tratado  de  paz  de  Utrecht  (1713)  los  ingleses  obtu- 
vieron, á  mas  del  privilegio  de  importas  esclavos  ne- 
gros á  las  colonias  españolas,  el  derecho  de  enviar  un 
buque  de  quinientos  toneladas  ala  feria  de  Puertobello, 
de  establecer  factorías  y  de  enviar  agentes  al  interior 
del  país.  Muchos  refieren  á  esta  reforma  los  primeros 
gérmenes  de  las  ideas  de  independencia. 

EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS  (1767).  El  acontccimiento 
mas  importante  de  esta  época  del  período  colonial  es 


574  COMPENDIO 

sin  duda  alguna  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todas  las 
provincias  y  cuya  causa  esplicaremos  al  tratar  de  las 
pravincias  de  la  Plata  de  España  y  de  ambas  Américas. 
La  expulsión  tuvo  lugar  en  Méjico  el  2o  de  junio  poco 
antes  de  amanecer,  verificándose  á  una  misma  hora  en 
todo  el  vireinato  la  prisión  de  los  padres  y  siguiéndose 
el  secuestro  de  los  bienes  y  el  envió  de  las  personas  á 
Italia,  Semejante  golpe  de  mano,  dirijido  contra  unos 
hombres  que  en  América  gozaban  de  una  inmensa 
reputación  y  á  quienes  el  pueblo  profesaba  una  vene- 
ración superticiosa,  alteró  hasta  en  los  hombres  mas 
sumisos  la  antigua  ciega  fé  en  la  legitimidad  délos 
poderes  públicos.  En  muchas  intendencias  de  Nueva 
España  se  tramaron  conspiraciones,  en  Patzcuaro,  en 
Guanajuato  y  en  San  Luis  hubo  levantamientos  cuyos 
autores  se  aprovecharon  de  la  expulsión  de  los  jesuítas 
para  pedir  á  gritos  «  una  nueva  ley  y  un  nuevo  rey.  » 
Este  movimiento,  sofocado  en  el  acto,  solo  tuvo  una 
importancia  secundaria,  pero  sus  consecuencias  fueron 
incalculables.  La  aglomeración  de  tropas  necesarias  para 
llevar  á  cabo  aquella  medida,  la  creación  de  milicia  en 
varios  puntos  crearon  un  espíritu  militar  que  después 
de  la  conquista  había  desaparecido  y  sirvió  como  de 
escuela  preparatoria  para  la  guerra  de  la  independencia. 

DISTURBIOS  EX  MÉJICO;    RESULTADOS  DE  LA  REVOLÜCIOX  DE 
LOS  ESTADOS  UNIDOS  Y  DE  LA   REYOLUGIOX  FRANCESA    (i  779- 

1803).  —  Las  dos  casas  soberanas  que  habían  sido  en 
Europa  como  los  criaderos  del  absolutismo  atizaron  en 
la  América  del  Norte  la  revolución  que  de  rechazo  debía 
herir  á  sus  propios  estados.  Las  colonias  españolas  no 
tardaron  en  sentir  las  consecuencias  de  la  política  impru- 
dente de  Carlos  ÍIl,  y  una  sorda  fermentación  se  advertía 
(1780)  en  toda  la  estension  del  vireinato  de  Nueva  Es- 
paña. En  el  momento  en  que  la  guerra  entre  Inglaterra 
y  España  era  inminente,  los  jesuítas,  retirados  en  Italia, 
estaban  dispuestos  á  servir  á  los  ingleses  de  instru- 
mentos dóciles  en  un  ataque  contra  Méjico,  cuya  con- 


DE   LA   HISTORIA   DE   AMÉRICA  375 

quista  presentaban  como  cosa  fácil ,  puesto  que  según 
ellos  los  indígenas  tomarían  las  armas  contra  sus  domi- 
nadores. En  Méjico,  todo  el  mundo  creía  al  virey  Ber- 
nardo  de  Galvez  muy  capaz  de  formar  proyectos  relativos 
á  una  separación  de  la  madre  patria,  y  se  decía  que  solo 
su  muerte  prematura  (1786)  le  había  impedido  poner 
por  obra  su  plan.  La  inmensa  conmoción  que  la  revo- 
lución francesa  produjo  en  todo  el  mundo  agitó  también 
la  Nueva  España,  y  ya  desde  el  principio  de  nuestro  siglo 
se  tramó  en  Méjico  una  conspiración,  llamada  de  los 
machetes,  en  favor  de  la  causa  de  la  independencia.  Fué 
una  loca  intentona  sin  resultado  alguno,  pero  que  de- 
muestra hasta  qué  grado  de  profundidad  estas  ideas 
habían  penetrado  en  el  pueblo.  Desde  entonces,  los  vi- 
reyes  tuvieron  que  hablar  siempre  en  sus  informes  á  la 
corona  de  los  sentimientos  exaltados  que  la  libertad 
engendraba  en  todos  los  pechos  y  de  la  propaganda  de 
las  ideas  republicanas. 

LOS  VIRE  YES   CONDE  DE  RBVILLAGIGEDO   Y  D.  JOSÉ    ITORRÍ- 

GARAY  (1789-1808).  —  De  los  22  vireyes  que  gobernaron 
á  Méjico  en  este  período,  dos  únicamente  se  hicieron 
not{d)les  aunque  por  distintos  conceptos.  D.  Juan  Vi- 
cente de  Guemes  Pacheco  de  Padilla,  conde  de  Re- 
viUagigedo,  fué  el  gobernante  mas  insigne  de  cuantos 
España  envió  á  esta  colonia.  Todo  el  periodo  de  su 
gobierno  fué  una  serie  de  acertadas  disposiciones  en 
todos  los  ramos.  La  ciudad  de  Méjico  le  debe  su  hermo- 
sura y  aseo  ,  y  no  hubo  ramo  ninguno  de  la  adminis- 
tración que  no  sintiese  la  mano  firme  é  inteligente  que 
llevaba  el  timón  del  gobierno.  No  puede  decirse  otro 
tanto  de  Iturrigaray,  el  favorito  de  Godoy,  que  siguió 
en  el  vireinato  de  Nueva  España  el  ejemplo  de  su  pro- 
tector. La  inmoralidad  llegó  á  su  colmo  en  la  época 
de  este  virey  que  adjudicaba  los  empleos  y  honores  al 
mejor  postor  y  esplotaba  la  vanidad  de  los  criollos  ven- 
diéndoles cruces  y  ejecutorias  por  cantidades  que  va- 
riaban entre  3,000  y  10,000  duros.  Según  documentos 
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oficiales,  fué  acusado  de  haber  hecho  el  tráfico  mas 
infatué  de  licencias ,  de  empleos  y  hasta  de  sentencias 
judiciales,  y  mas  adelante  fué  convicto  ante  los  tribu- 
nales de  haber  ganado  con  este  comercio  cerca  de 
300,000  pesos.  No  es  posible  tachar  de  exajeracion,  en 
vista  de  semejantes  datos,  las  reconvenciones  dirigidas 
por  los  americanos  á  la  corrupción  sin  limites  del  go- 
bierno colonial  en  esta  época. 


I  II.  El  Perú  y  Chile  (Í713-1808) 

REFORMAS  COMERCIALES  (1713-1778).  —  Ant^^s  del  tra- 
tado del  asiento,  ó  sea  del  privilegio  concedido  á  los 
ingleses  por  la  paz  de  Utrecht  de  introducir  esclavos 
negros  en  las  colonias  españolas,  el  Perú  habia  disfru- 
tado ya  de  los  beneficios  del  comercio  estranjero  durante 
la  guerra  de  sucesión ,  en  que  se  habia  permitido  á  los 
franceses  enviar  sus  buques  á  las  costas  de  Chile  y  del 
Perú.  Después  de  haberse  autorizado  (1740)  el  arma- 
mento de  los  que  se  llamaban  buques  de  registro  entre 
las  flotas  anuales,  se  renunció  completamente  á  estas 
últimas  (1748)  y  durante  algún  tiempo  todo  el  comercio 
del  Perú  se  hizo  con  buques  particulares.  La  decadencia 
de  Puertobello  y  Panamá  y  las  numerosas  quiebras  que 
hubo  en  Cádiz,  fué  causa  de  que  se  retirase  esta  medida, 
pero  Carlos  III,  que  meditaba  grandes  reformas  en  el 
comercio  colonial,  volvió  á  ponerla  en  vigor,  y  señalá- 
ronse de  una  nwnera  mas  sistemática  estas  tendencias 
liberales.  Se  habilitaron  siete  puertos  principales  de  la 
Peninsula  para  hacer  el  tráfico  con  las  Indias  occiden- 
tales (1765;  y  mas  tarde  (1778)  con  todas  las  colonias, 
abriéndose  al  mismo  tiempo  el  comercio  de  las  islas  del 
Viento  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo,  Margarita  y 
Trinidad  á  los  buques  españoles.  Se  facilitaron  además 
las  relaciones  comerciales  entre  las  diversas  provincias 
de  América  y  se  rebajaron  los  derechos  de  entrada. 
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Estas  medidas  ejercieron  sobre  la  agricultura,  sobre  la 
explotación  de  las  minas  y  sobre  el  comercio  de  Chile  y 
del  Perú  una  influencia  tan  estraordinaria,  que  el  co- 
mercio de  España  con  la  América  del  Sur,  que  no  pa- 
saba en  1778  de  121  millones  de  reales,  se  habia  elevado 
diez  años  después  á  1,100  millones  de  reales. 

GUERRA    CON    LOS    INGLESES  (1740-1748).    —    CoU   CStaS 

reformas  comerciales  coincidió  la  guerra  que  entre 
Inglaterra  y  España  estalló  con  motivo  de  las  disputas  á 
que  dio  lugar  el  célebre  tratado  del  Asiento.  Diferentes 
expediciones  envió  la  Gran  Bretaña  contra  las  colonias 
españolas  y  de  sus  resultas  padecieron  mucho  las  costas 
de  Chile  y  del  Perú,  hasta  que  habiendo  sufrido  algunos 
descalabros,  los  ingleses  se  retiraron  á  Jamaica  y  des- 
pués el  comodoro  Anson  resolvió  abandonar  una  cam- 
paña que  no  podía  producirle  ni  gloria  ni  ventajas 
materiales  para  su  país.  Duró  la  guerra  hasta  el  tratado 
de  Aix-la-Chapelle,  que  devolvió  á  España  la  libertad 
de  su  comercio. 

SUBLEVACIÓN  DE  TUPAC  AMARU  (1770-1781).    —    PcrO   cl 

suceso  mas  memorable  del  siglo  xvín  fué  la  sublevación 
de  Tupac  Amaru  y  la  insurrección  formidable  de  los 
indios  que  estuvo  á  punto  de  arrebatar  á  la  dominación 
española  toda  la  parte  montañosa  del  Perú  á  la  misma 
época  en  que  Inglaterra  perdia  sus  colonias  de  la  Amé- 
rica continental.  El  fuego  que  bajaba  del  Norte  habia 
arrojado  ya  sus  primeras  chispas  en  la  América  del  Sur 
desde  1770;  época  en  que  Condorcanqui,  el  cacique 
de  Tungasuca,  alimentaba  vastos  planes  de  rebelión. 
Este  hombre,  cuyas  inclinaciones  é  instintos  tenian  su 
fuente  en  la  ambición,  descendía,  por  la  linea  materna 
de  los  incas  y  por  la  paterna  del  marqués  de  Oropesa. 
Sus  ocupaciones  de  negociante  le  permitían  extender 
sus  proyectos  á  grandes  distancias,  llegando  sus  cartas 
jiasta  el  Potosí ,  Tupiza  y  Salta.  El  momento  de  obrar 
fué  escojido  con  notable  acierto.  Hacia  diez  años  (1770- 
4780)  que  los  mercaderes  se  quejaban  de  las  nuevas 

33 


o7S  COMPENDIO 

contribuciones  y  toda  la  gente  de  color  oponía  una  graá 
resistencia  al  pago  de  la  alcabala.  Los  indios  estaban 
.abrumados  por  los  infames  abusos  de  que  eran  víctimas 
en  los  repartimienlos  de  sus  corregidores  ,  es  decir,  el 
privilegio  que  estos  poseían  de  proveer  á  los  indios  de 
las  mercancías  y  de  todos  los  demás  objetos  de  que 
tenían  necesidad.  En  ciertos  puntos ,  algunas  de  estas 
sanguijuelas  cayeron  víctimas  del  furor  popular.  La 
lucha  emprendida  por  los  americanos  del  Norte  para 
conquistar  su  libertad  ejercía  una  influencia  májica  so- 
bre los  habitantes  de  las  colonias.  Finalmente ,  á  todas 
estas  causas  de  rebelión  ,  vino  á  unirse  la  segunda 
guerra  que  los  españoles  sostuvieron  en  este  siglo  con 
la  Gran  Bretaña.  Condorcanquí ,  que  tomó  después  el 
nombre  del  último  inca  Tupac  Amaru,  empezó  haciendo 
diligencias  legales  contra  los  corregidores  (1778)  y  en- 
viando á  la  corte  un  emisario,  que  murió  á  poco  tiempo 
en  Madrid  de  una  manera  sospechosa.  La  venganza  de 
los  acusados  amenazó  á  Tupac  Amaru,  lo  cual  pro- 
vocó en  Chayanta  una  sublevación  entre  los  indios , 
sublevación  que  anticipó  los  proyectos  de  Tupac. 

Tomó  este  en  un  principio  la  máscara  de  pleni- 
potenciario real;  pero  no  tardó  en  revestirse  de  las 
insignias  de  los  incas  y  en  los  documentos  públicos  se 
firmaba  José  1,  rey  del  Perú  y  de  la  América  del  Sur ; 
su  intención  era  entenderse  con  los  criollos  para  aniqui- 
lar á  los  europeos;  pero  algunos  desús  partidarios,  que 
no  tenían  el  sentido  político  ni  la  humanidad  de  su  jefe, 
se  entregaron  á  los  actos  mas  furiosos  contra  toda  carne 
blanca  (pucanuncas)  y  arrebataron  todas  las  simpatías 
á  esta  revolución,  que  de  otro  modo  habría  sido  quizás 
el  segundo  acto  de  la  catástrofe  del  Norte.  Tupac  Amaru 
se  hallaba  con  setenta  milhombres  delante  del  Cuzco,  la 
antigua  ciudad  de  los  incas ;  pero,  después  de  un  triunfo 
insignificante,  los  rayos  de  la  excomunión  lanzados  por 
el  obispo  Hoscoso  paralizaron  todo  el  vigor  de  la  revuelta. 
Tupac,  llamado  por  su  mujer,  que  temía  la   llegada 
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de  las  tropas  de  Lima,  abandonó  la  ciudad  que  sitiaba 
y  corrió  á  su  perdición.  Derrotado  cerca  del  pueblo  de 
Tinta,  por  el  general  Valle,  fué  hecho  prisionero  con  su 
mujer  y  su  hijo  (6  abril  1781)  y  ejecutado,  en  Cuzco,  con 
bárbara  crueldad  (18  de  mayo). 

INSÜKRECCION    GENERAL   DE    LOS  INDIOS    (1781-1783).  — 

Lejos  de  inspirar  terror  á  los  insurrectos,  la  muerte  die 
Condorcanqui  los  irritó  mas  aumentando  considerable- 
mente su  número,  y,  guiados  por  jefes  intrépidos  y  de- 
cididos, hicieron  á  los  españoles  una  guerra  de  ester- 
minio  y  desesperación.  Un  hermano  de  Condorcanqui, 
al  frente  de  un  numeroso  ejército  de  indios,  sitióá  Sorata, 
ciudad  donde  se  hablan  refugiado  muchas  familias  es- 
pañolas, la  tomó  por  asalto,  y  pasó  á  cuchillo  á  todos 
sus  habitantes,  escepto  los  niños,  clérigos  y  mujeres. 
Las  fuerzas  reunidas  del  Perú  y  de  la  Plata  reprimieron 
poco  á  poco  los  últimos  naovimientos  de  esta  insurrec- 
ción, que  se  prolongó  hasta  1783  y  que  ejerció  su  con- 
tajioso  influjo  sofoce  veinte  y  cuatro  provincias  hasta 
Tucuman,  en  uaa  estension  de  terreno  de  trescientas 
leguas. 

NUEVAS    INSURRECCIONES  EN    EL    NOftTE  DEL  PERÚ  (1 803- 

1808).  —  Veinte  años  después,  los  indios  de  la  llanura 
de  Riobamba  se  sublevaron  diferentes  veces  y  renovaron 
sobre  los  habitantes  de  la  raza  blanca  las  venganzas 
sangrientas  que  habían  señalado  la  insurrección  áe 
1783;  pero  estos  movimientos  fueron  igualmente  repri- 
midos, y  la  situacioíi  del  Perú  no  varió  hasta  la  revo- 
lución política  que  narraremos  mas  adelante. 

SUCESOS  DE  CHILE  (1 724-1 808).  —  Gobernaba  este  país 
al  terminar  la  guerra  de  sucesión  D.  Gabriel  Cano  de 
Aponte,  que  algunos  años  mas  tarde  (1724)  celehi'ócon 
los  araucanos  el  tratado  de  paz  de  Negrete.  En  este  con- 
venio se  declararon  vigentes  los  ccxmpromisos  eontrai- 
dos  por  ambas  partes  en  el  tratado  antef  ior,  y  se  avi- 
nieron además  los  españoles  á  retirar  los  jueces  de  paz 
que  se  habían  crea^do  en  varios  puntos  d<e  la  Araucania. 
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Por  muerte  de  Cano  de  Aponte  vino  á  gobernar  en  Chile 
D.  José  Manso,  que  siguiendo  las   instrucciones  de  la 
corte,  organizó  á  los  indios  en  sociedad,  obligándoles 
á  que  ellos  mismos  construyesen  las  poblaciones  en  que 
debian  residir,  y  llevó  á  cabo  esta  empresa  con  tal  celo 
y  perseverancia  que  cuando  fué  nombrado  virey  del 
Perú  (1746),  se  hallaban  ya  fundadas  y  pobladas  en 
Chile  diez  nuevas  ciudades  en  la  mitad  septentrional  del 
país.  Siguiendo  este  beneficioso  sistema,  el  gobernador 
D.  Antonio  Gil  Gónzaga  quiso  obligar  á  los  araucanos  á 
que  abandonasen  sus  campos  y  montañas  para  vivir 
como  los  demás  chilenos  en  poblaciones  que  debian 
edificar  ellos  mismos.  Pero  este  pueblo,  cuyo  carácter 
Independiente  y  costumbres  nómadas  no  podian  acomo- 
darse con  la  vida  social,  se  alzó  en  armas  contra  los  con- 
quistadores y  faltando  al  pacto  de  Negrete,  como  habia 
faltado  al  anterior,  entró  por  sus  tierras  talando  y  lleván- 
dolo todo  á  sangre  y  fuego  (1766).  Gonzaga  salió  preci- 
pitadamente á  campaña  con  la  mayor  parte  de  las  tropas 
que  tenia  á  sus  órdenes  y  volvieron  á  teñirse  en  sangre 
los  valles  de  Tucapel,  de  Arauco  de  Puren  y  de  Angol, 
continuándose  la  guerra  con  la  misma  ferocidad  y  en- 
carnizamiento que  las  anteriores.  Siendo  gobernador 
D.  Francisco  Javier  de  Morales,  se  dio  una  de  las  mas 
sangrientas  batallas  que  recuerda  la  historia  de  aquellos 
tiempos,  y  en  la  cual,  si  bien  obtuvieron  al  fin  la  victoria 
las  armas  españolas,  fué  á  costa  de  muchas  y  muy  con- 
siderables pérdidas  (1773).  Al  año  siguiente  (1774)  fué 
erigido  Cliile  en  capitanía   general  independiente   del 
Perú.  La  guerra  continuó  algunos  años  después  hasta 
que  en  1780  se  firmó  en  Santiago  un  nuevo  tratado  de 
paz,  en  el  que  además  de  ratificarse  los  de  Quillen  y 
Negrete,  se  otorgó  á  los  araucanos  el  derecho  de  teñeran 
la  capital  de  Chile  un  representante  encargado  de  velar 
por  sus  intereses.  No  volvió  á  turbarse  la  paz  seriamente 
en  todo  el  resto  de  la  dominación  española,  gobernando 
el  país  durante  este  período  D.  Mateo  de  Toro,D.  Agus- 
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tin  de  Jáuregui,  D.  Ambrosio  Benavides,  D.  Ambrosio 
de  O'Higgins,  que  por  sus  buenos  servicios  fué  promo- 
vido al  vireinato  del  Perú,  y  D.  Manuel  Carrasco  en  cuyo 
tiempo  tuvieron  lugar  en  Chile  los  primeros  movimien- 
tos revolucionarios. 


I  III.  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  (1713-1808) 
EFECTOS  DJÍ  LOS  TRATADOS    DE  ÜTRECHT  EN  LA   COLONIA   DE 

BUENOS-AIRES  (1713-1728).  —  Los  tratados  de  Utrecht 
dieron  á  los  ingleses,  según  ya  hemos  dicho,  el  privilegio 
de  surtir  de  esclavos  negros  las  colonias  españolas. 
Buenos  Aires  fué  una  de  las  plazas  donde  estaban  auto- 
rizados á  fundar  una  factoría  pudiendo  introducir  en 
ella  mil  doscientos  negros  al  año,  en  cuatro  buques,  y 
esportar  su  valor  en  productos  del  país,  como  cueros, 
grasas,  carnes,  etc.;  pero  les  estaba  prohibido  importar 
ningún  objeto  manufacturado,  y  las  mercancías  de  este 
género  que  se  hallasen  á  bordo  debían  ser  recojidas  y 
quemadas.  Esto  no  evitó  que  juntamente  con  los  negros 
se  introdujesen  mercancías  inglesas,  con  la  cual  se  dio 
un  golpe  al  monopolio  de  Sevilla  y  Cádiz.  El  privilegio  de 
los  ingleses  duró  solo  hasta  1728,  en  que  fué  anulado 
después  de  un  nuevo  rompimiento  entre  Francia  é  In- 
glaterra ;  pero  el  camino  de  la  Plata  estaba  conocido,  y 
á  pesar  de  los  carabineros,  á  pesar  de  las  reclama- 
ciones de  los  consulados  de  Cádiz  y  Sevilla,  los 
ingleses ,  holandeses ,  franceses  y  portugueses  lo- 
graban vender  sus  cargamentos  y  tomar  en  cam- 
bio cueros  de  los  mercados  de  la  Plata,  atracando  á  la 
Colonia,  establecimiento  portugués  que  conocen  ya 
nuestros  lectores  y  que  continuaba  siendo  manzana  de 
discordia  entre  Lisboa  y  Madrid.  El  privilegio  concedido 
á  los  ingleses  tuvo  otro  resultado  beneficioso.  Con  objeto 
de  vigilar  á  los  contrabandistas,  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  habia  establecido  un  destacamento  de  carabi- 
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ñeros  en  la  orilla  opuesta,  en  una  bahía  á  la  cual  Solis 
habia  dado  el  nombre  de  Montevideo.  Este  puesto  se 
convirtió  pronto  en  una  aldea  que  debía  ser  la  segunda 
ciudad  de  los  grandes  nos  del  Sur. 

ALTERCADOS  ENTRE  ESPAJíOLES  Y  PORTUGUESES (1  750-1761). 

—  Es  indudable  que  el  estado  de  prosperidad  de  las  co- 
lonias de  la  Plata  y  su  mayor  actividad  é  ilustración  se 
debe  principalmente  á  las  luchas  continuas,  á  las  ince- 
santes escaramuzas,  y  á  los  interminables  altercados 
entre  españoles  y  portugueses,  que  mantenian  despierto 
el  espíritu  del  país  y  llamaban  la  atención  de  las  nacio- 
nes de  Europa  sobre  aquellos  establecimientos.  El  eco 
de  las  discordias  europeas  se  hizo  sentir  hasta  esta  es- 
tremidad  del  mundo,  y  en  los  nuevos  tratados  que  fir- 
maban los  reyes  para  desgarrarlos  cuando  les  conve- 
nia, se  hablaba  siempre  de  Buenos  Aires,  de  la  Colonia 
del  Sacramento  y  de  las  misiones  del  Uruguay.  Los  go- 
bernadores españoles  y  portugueses  no  cesaban  de  que- 
jarse unos  de  otros  y  siempre  que  se  les  presentaba  la 
ocasión  se  hacían  la  guerra.  Y  el  resultado  era  casi 
siempre  el  mismo.  En  América,  los  españoles,  mas  nu- 
merosos que  los  portugueses,  obtenían  generalmente  la 
ventaja  en  los  campos  de  batalla  ;  pero  en  Europa,  la 
corte  de  Lisboa,  mas  hábil  ó  mejor  instruida  que  la  de 
Madrid,  conseguía  neutralizar  los  resultados  de  estas 
victorias,  obteniendo  del  rey  de  España  concesiones  que 
compensaban  las  derrotas  de  sus  subditos  de  ultramar. 
Así  sucedió  que,  por  el  tratado  de  15  de  enero,  el  rey 
de  España  Fernando  VI,  casado  con  una  princesa  por- 
tuguesa, abandonó  los  derechos  que  le  daba  el  tratado 
de  TordesíUas,  según  el  cual  los  portugueses  habrían 
tenido  que  abandonar  el  Brasil,  y  determinó  las  fronteras 
entre  las  colonias  de  ambos  pueblos,  cediendo  losef^pa- 
ñoles  las  misiones  que  los  jesuítas  habían  establecido  en 
la  orilla  izquierda  del  Uruguay,  y  renunciando  en  cam- 
bio los  portugueses  á  todas  sus  pretensiones  sobre  la 
Colonia  del  Sacramento.  Los  indios  guaranis,  que  ocu- 
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paban  el  terreno  de  las  misiones,  instigados  por  los  je- 
suitas,  se  opusieron  abiertamente  á  la  cesión,  y  á  esta 
oposición,  hecha  con  las  mejores  intenciones,  debe 
atribuirse  en  gran  parte  la  desgracia  en  que  cayeron  los 
jesuítas  con  la  corte  de  España,  celosa  ante  todo  de  su 
autoridad.  Los  portugueses  se  quejaron  de  que  los  es- 
pañoles de  América  no  cumplían  con  lo  pactado,  y  se 
negaron  por  consiguiente  á  devolver  su  colonia,  cuya 
negativa  produjo  un  nuevo  convenio  (17  de  enero  de 
1761)  en  el  cual  se  dijo,  que  en  vista  de  las  dificultades 
de  la  ejecución  el  tratado  de  1750  quedaba  nulo  y  las 
cosas  volvían  al  ser  y  estado  en  que  se  hallaban  antes. 
Las  relaciones  entre  los  criollos  españoles  y  los  criollos 
portugueses  quedaban  pues  sobre  el  mismo  pié  de  hosti- 
lidad cuando  una  nueva  intriga  de  la  diplomacia  euro- 
pea volvió  á  encender  la  guerra  en  estas  apartadas  re- 
giones. 

GUERRA  CON  PORTUGAL  (1761-1766).  —  El  pacto  de 
famiüa  firmado  el  15  de  agosto  de  1761,  que  produjo  el 
rompimiento  entre  Francia  é  Inglaterra,  y  de  rechazo 
entre  España  y  Portugal,   permitió  á  los  colonos  de 
Buenos  Aires  batirse  una  vez  mas  con  los  portugueses. 
Tan  luego  como  se  recibió  la  noticia  en  Buenos  Aires,  el 
gobernador  D.  Pedro  Zeballos  marchó  sobre  la  Colonia 
con  dos  mil  hombres  de  buenas  tropas,  la  sitió  y  des- 
truyó sus  fortificaciones,  obligando  á  los  portugueses  á 
embarcarse  precipitadamente  y  cojiendo  un  número 
considerable  de  prisioneros  que  envió  al  interior  del 
país.  Zeballos  reparó  la  demantelada  fortaleza,  y  puso 
en  ella  una  guarnición,  y  al  año  siguiente  (6  de  enero 
de  1763)  cuando  una  escuadra  anglo-portuguesa  in- 
tentó apoderarse  de  la  colonia,  lor  artilleros  españoles 
dirigieron  tan  admirablemepte  sus  tiros  que  obligaron 
á  los  aliados  á  abandonar  la  empresa  y  á  refugiarse  en 
los  puertos  del  Brasil.  Animado  por  este  nuevo  triunfo, 
Zeballos  invadió  el  territorio  de  Rio-Grande,  que  indu- 
dablemente hubiera  conquistado  á  no  ser  por  la  paz  de' 
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1763  que  le  obligó  á  detener  su  marcha  victoriosa.  Por 
espacio  de  tres  años,  la  tranquilidad  reinó  (üi  las  pro- 
vincias de  la  Plata,  hasta  que  tuvo  lugar  el  suceso  mas 
importante  y  de  mayor  trascendencia  de  la  época  á  que 
nos  referimos. 

EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS  (1767).  — El  cspiritu  filo- 
sófico del  siglo  xviii  habia  subido  hasta  las  gradas  del 
trono  en  Portugal  con  el  marqués  de  Pombal  y  en  España 
con  el  conde  de  Aranda.  Ambos  ministros  pertenecían  á 
la  escuela  de  los  enciclopedistas  franceses,  yambos  eran 
enemigos  de  la  preponderancia  clerical  y  por  conse- 
cuencia de  los  jesuitas,  tan  poderosos  á  la  sazón  por  su 
disciplina  y  por  las  inmensas  riquezas  que  poseían  en 
Europa,  Asia  y  América.  Entendiéronse  fácilmente  para 
aniquilar  la  Compañía  de  un  solo  golpe;  dieron  por  pre- 
testo  á  tan  violenta  medida  el  espíritu  de  resistencia  que  los 
jesuitas  habían  opuesto  siempre  á  las  órdenes  de  España, 
principalmente  en  lo  que  concernía  al  Uruguay,  y  sa- 
cando además  un  argumento  de  sus  riquezas,  sabiendo 
que  los  reyes  gustan  de  recobrar  los  bienes  que  han 
concedido,  sobre  todo  cuando  el  trabajo  ha  aumentado 
considerablemente  su  valor.  Mas  para  dar  tan  gran 
golpe,  necesitaban  tener  en  Buenos  Aires  un  hombre 
de  toda  confianza,  y  Zeballos  era  escelente  artillero, 
pero  enciclopedista  no  muy  ardiente.  Conociéndolo  así, 
el  conde  de  Aranda  le  llamó  á  la  Península,  y  puso  en 
su  lugar  al  general  don  Pedro  Bucarelli,  hombre  de 
arraigadas  convicciones  filosóficas.  Once  meses  trans- 
currieron sin  que  los  jesuítas  sospechasen  las  instruc- 
ciones que  había  traído  el  nuevo  gobernador  y  cuya 
ejecución  se  habia  fijado  para  los  primeros  días  del  mes 
de  julio  de  1767.  En  la  noche  del  2  al  3,  cuarenta  y 
cuatro  jesuitas  que  residían  en  Buenos  Aires  fueron 
presos  y  encerrados  en  uno  de  sus  conventos ;  al  día 
siguiente  Bucarelli  marchó  sobre  las  misiones,  donde 
se  apoderó  de  todos  los  reverendos  sin  hallar  la  menor 
íesistencia,  y  en  el  mes  de  setiembre  doscientos  setenta 
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y  un  jesuítas  eran  embarcados  para  Cádiz.  El  gobierno 
trató  de  sostener  las  misiones  dándolas  á  los  frailes 
franciscanos ;  pero  la  medida  no  dio  el  resultado  que  se 
esperaba,  por  incapacidad  de  estos  religiosos,  y  viendo 
que  la  población  india  de  aquellos  establecimientos 
habia  desaparecido  casi  toda,  Bucarelli  recibió  orden 
de  la  corte  de  Madrid  para  vender  las  propiedades  per- 
tenecientes á  la  corona  de  resultas  de  la  expulsión  de 
los  jesuítas. 

NUEVA  AGRESIÓN  DE  LOS  PORTUGUESES  (1767-1776).  —  A 

pesar  de  que  el  tratado  de  Paris  no  babia  decidido  nada 
sobre  los  limites  de  las  posesiones  de  los  pueblos  rivales, 
españoles  y  portugueses  vivieron  en  paz  hasta  que  el 
general  alemán  Bohm,  entonces  al  servicio  de  Portugal, 
recibió  la  orden  de  preparar  una  expedición  para  re- 
cobrar el  territorio  que  Zeballos  habia  tomado  á  los 
paulistas.  Y  en  efecto,  en  marzo  de  1776,  Bohm  penetró 
en  el  Rio  Grande  y  recobró  el  país  que  hoy  forma  la 
Banda  oriental.  Se  necesitaba  un  golpe  como  este  para 
sacar  de  su  letargo  á  la  corte  de  Madrid,  que  comprendió 
la  urgencia  de  oponer  una  barrera  mas  sólida  á  estas 
invasiones,  y  se  decidió  á  formar  de  las  provincias  de  la 
Plata  un  gobierno  especial,  independiente  del  Perú. 

CONTINUACIÓN    DE    LA    GUERRA    Y    ESTABLECIMIENTO      DEL 

viREiNATO  (1776-1778).  —  Zeballos,  nombrado  primer 
virey  de  la  Plata,  fué  ascendido  á  teniente  general  y  se 
le  dio  al  mismo  tiempo  el  mando  de  un  cuerpo  de 
ejército  de  nueve  mil  hombres  que  salieron  de  Cádiz 
el  3  de  noviembre  de  1776,  en  ciento  diez  y  seis 
buques.  Esta  escuadra  se  dirigió  sobre  la  isla  de  Santa 
Catalina,  que  no  opuso  resistencia  y  fué  tomada  sm 
quemar  ni  un  cartucho.  De  aquí  se  dirigió  a  Rio 
Grande,  atacó  y  tomó  la  Colonia  del  Sacramento,  ha- 
ciendo prisionera  toda  su  guarnición,  y  temiendo  que 
un  nuevo  tratado  devolviera  á  los  portugueses  esta 
ciudad,  tomada  tantas  veces  en  vano,  la  arrasó  por  com- 
pleto y  hasta  mandó  destruir  la  pequeña  rada  echando 
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á  pique  varios  buques  llenos  de  piedras.  Marchó  en 
seguida  sobre  Rio  Grande,  pero  en  el  camino  recibió 
despachos  de  Madrid  que  le  traian  su  nombramiento  de 
capitán  general  y  al  mismo  tiempo  le  informaban  de 
la  suspensión  de  hostilidades  convenida  con  la  corte  de 
Lisboa.  Los  ejércitos  españoles  se  veian  detenidos  una 
vez  mas  en  su  marcha  victoriosa  por  la  habilidad  de  la 
diplomacia  portuguesa.  Por  desgracia  para  Buenos 
Aires  y  para  todo  el  vireinato,  Zeballos,  á  quien  se 
puede  considerar  como  el  hombre  que  mas  ha  hecho 
por  la  Plata  después  de  Irala  y  Garay,  fué  llamado  á 
España  un  año  después  de  la  paz,  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1778. 

VIREYES  QUE  SUCEDIERON  A  ZEBALLOS ;  NUEVAS  FRANQUICIAS 

COMERCIALES  (1778-1796).  — A  Zeballos  sucedió  en  el 
vireinato  el  general  Vertix,  que  cesó  en  sus  funciones 
(1784),  relevándole  el  marqués  de  Loreto.  La  historia 
de  estos  dos  gobiernos  ofrece  escaso  interés.  Loreto 
tuvo  por  sucesor  al  general  don  Nicolás  de  Arredondo, 
militar  distinguido,  que  habia  sido  gobernador  de  Cuba 
durante  la  guerra  de  los  Estados  Unidos.  Señalóse  su 
administración  en  Buenos  Aires  con  un  hecho  de  im- 
portancia capital  para  la  colonia.  El  gobierno  español, 
arrastrado  por  el  movimiento  general  ,  le  concedió 
nuevas  franquicias  comerciales  y  permitió  la  esportacion 
de  las  materias  primeras  que  pudiese  producir  el  país. 
Fué  tan  grande  el  desarrollo  que  adquirió  el  comercio 
con  esta  reforma  que  en  los  años  de  1792  á  1796,  el  Rio 
de  la  Plata,  que  en  otro  tiempo  no  podia  enviar  á 
Europa  mas  que  dos  buques  al  año,  pudo  completar  el 
cargamento  de  doscientos  sesenta  y  ocho  buques  que 
esportaron  3,790,585  cueros. 

MELÓ,  AVILES  Y  PINO  (1796-1804).  —  Estos  tres  vireycs 
gobernaron  la  Plata,  sin  que  durante  sus  administra- 
ciones ocurriera  suceso  alguno  notable.  El  país  seguía 
prosperando  moral  y  materialmente;  la  población  au- 
mentaba. D.   Feliz  Azara  habia  establecido    algunos 
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lugares  en  las  misiones,  para  utilizar  sus  bellas  pra- 
deras. En  Buenos  Aires,  Belgrano  y  Cervino  fundaban 
colegios  y  preparaban  la  nueva  generación  para  la  lucha 
que  debia  seguir  á  aquella  larga  paz. 

EL  MARQUÉS  DE  SOBRÉMOSTE  (1804-1806).  —  Al  adveni- 
miento de  Sobremonte  como  noveno  virey  de  la  Plata 
(1804),  Europa  estaba  devastada  por  la  guerra  como  de 
una  epidemia  cuyo  fin  no  era  fácil  prever.  Napoleón, 
enemigo  mortal  de  la  Inglaterra,  habia  logrado  aliarse 
con  España ;  el  resultado  de  esta  funesta  alianza  fué  la 
rota  de  Trafalgar,  desastre  irreparable  para  la  Península ; 
pero  que  remendó  en  provecho  de  las  colonias  del 
Sur.  Mientras  la  tempestad  y  los  cañonees  de  Nelson 
completaban  su  obra  de  destrucción  en  las  costas 
de  España,  el  gobierno  inglés  envió  á  las  costas  de 
América  una  expedición  de  mil  quinientos  cincuenta 
hombres  al  mando  de  Bair,  que  entró  en  el  Rio  de  la 
Plata  y  desembarcó  en  Buenos  Aires  (25  de  junio  de 
1806),  sin  hallar  la  menor  resistencia.  El  virey  Sobre- 
monte,  que  se  consideraba  perdido,  no  pensó  sino  en 
huir,  y  los  ingleses  se  posesionaron  de  la  ciudad,  inti- 
mando á  sus  habitantes  la  sumisión  al  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña. 

SANTIAGO  LiMERS  (1806-1808).  —  Pcro  esta  primera 
ocupación  inglesa  no  fué  de  larga  duración.  Santiago 
Liniers,  oficial  francés  al  servicio  de  España  y  capitán 
del  pequeño  puerto  de  Ensenada,  puesto  de  acuerdo  con 
Puirredon,  Herrera,  Arroyo  y  otros  patriotas,  reunió 
algunas  milicias  y  las  tropas  regulares  que  guarnecian 
á  Montevideo,  y  formando  un  cuerpo  de  mil  ciento 
veinte  y  cuatro  hombres,  con  dos  obuses  y  seis  cañones, 
se  dirigió  sobre  Buenos- Aires  (10  de  agosto  de  1806)  y 
envió  un  parlamentario  á  Boresford  que  mandaba  la 
plaza  intimándole  la  rendición.  Este  dijo  que  se  defen- 
dería y  los  americanos  penetraron  resueltamente  en  la 
ciudad  (12  de  agosto)  empeñándose  entonces  uno  de 
esos     combates  sangrientos,  obstinados,    de  calles  y 
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encrucijidas,  tan  ventajosos  para  el  pueblo  y  que  son 
casi  siempre  fatales  á  los  tropas  de  línea.  Después  de 
algunas  horas  de  lucha,  Beresford,  viendo  que  toda 
resistencia  era  inútil ,  mandó  izar  una  bandera  de 
parlamento  en  el  fuerte  á  donde  se  había  refugiado,  y 
una  hora  después  las  tropas  aguerridas  de  la  Gran  Bre- 
taña, los  veteranos  de  los  Estados  Unidos  entregaban  las 
armas  á  los  bisónos  de  Liniers  y  quedaban  todos  prisio- 
neros de  guerra.  Este  hecho  de  armas  era  tanto  mas 
importante  cuanto  que  habia  sido  realizado  por  el 
pueblo  de  Buenos  Aires,  y  debía  ser  mas  funesto  al 
gobierno  español  que  á  los  mismos  ingleses.  Su  resul- 
tado inmediato  fué  la  deposición  del  virey  Sobremonte 
y  el  nombramiento  de  Liniers  para  reemplazarle  por 
aclamación  popular.  El  gran  paso  estaba  dado.  Organi- 
záronse inmediatamente  las  milicias  nacionales,  y 
cuando  los  ingleses  se  presentaron  de  nuevo  en  las  aguas 
de  la  Plata  con  un  ejército  de  12,000  hombres  (28  de 
enero  de  \  807)  fueron  vanos  todos  sus  esfuerzos  para 
tomar  á  Buenos  Aires.  Los  antiguos  colonos  se  ha- 
bían convertido  en  ciudadanos  que  peleaban  por  su 
libertad.  Después  de  haber  arrojado  a  los  ingleses  de 
la  Plata  (7  de  julio)  Liniers  fué  confirmado  en  el  virei- 
nato  por  la  corte  de  España. 

§  IV.   Nuevo  Reino  de  Granada,  desde  la  erección  del 
vireinato  hasta  la  revolución  (1721-1808) 

ERECCIÓN  DEL  VIREINATO  DE  SANTAFÉ  (1721-1740).  —  El 

vasto  país  conocido  bajo  la  denominación  de  Nueva 
Granada,  componíase  al  comenzar  el  siglo  xviu  de  dos 
presidencias  ó  partes  principales :  la  del  reino  de  Quito 
y  la  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  dependientes  ambas 
del  virey  del  Perú.  Estas  comarcas  permanecieron  en  la 
oscuridad  por  todo  el  tiempo  que  la  gobernaron  los 
presidentes.  Sus  moradores  gozaban  de  una  profunda 
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paz,  desde  la  terminación  de  la  conquista.  Así  vivieron 
pobres  y  tranquilos,  entregados  al  trabajo  de  las  minas 
de  oro  y  plata,  á  su  escasa  agricultura  y  al  comercio  de 
los  galeones  que  venian  de  España  á  Portobello  y  á  Car- 
tagena. Por  lo  general  los  pueblos  eran  pobres,  igno- 
rantes y  supersticiosos. 

El  gobierno  español,  que  desde  el  cambio  de  dinastía 
había  entrado  resueltamente  en  el  camino  de  las  refor- 
mas administrativas,  principalmente  en  lo  relativo  al 
gobierno  colonial,  acordó  (1721),  quede  las  presiden- 
cias de  Quito  y  del  Nuevo  Reino  de  Granada  se  formase 
un  vireinato  independiente  del  peruano.  Don  Jorge  de 
Villalonga,  conde  de  la  Cueva,  fué  el  primer  virey.  Mas 
su  gobierno  duró  solo  dos  años,  desde  cuya  época  con- 
tinuaron nombrándose  presidentes  hasta  1740.  En  este 
año  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  que  estaba  próxima 
á  estallar,  y  la  necesidad  de  atender  á  la  buena 
defensa  de  las  costas  del  Nuevo  Reino,  determinaron  á 
la  corte  de  Madrid  á  nombrar  para  segundo  virey  al 
mariscal  de  campo  D.  Sebastian  Eslava. 

TOMA  DE    PORTOBELLO   POR  LOS  INGLESES   (1740).  —  LoS 

temores  de  guerra  no  tardaron  en  ser  una  realidad.  El 
almirante  inglés  sir  Eduardo  Vernon  abrió  la  campaña 
atacando  la  plaza  de  Portobello  (5  de  noviembre)  con 
seis  navios  de  línea  y  obligándola  á  capitular.  Mas  la 
toma  de  Portobello  era  apenas  el  preludio  de  mayores 
empresas  que  Inglaterra  meditaba  contra  las  colonias 
españolas.  Reunióse  en  Jamaica  una  escuadra  com- 
puesta de  veinte  y  nueve  navios  de  línea,  de  veinte  y 
dos  entre  fragatas,  bergantines,  goletas,  bombardas  y 
otros  buques  de  guerra,  y  ciento  treinta  y  seis  trans  - 
portes  con  nueve  mil  hombres  de  desembarco.  Esta 
escuadra,  mandada  por  el  almirante  Vernon,  era  una  de 
las  mas  formidables  que  habían  surcado  los  mares  de 
las  Antillas.  El  general  Wenworth  venia  mandando  las 
tropas  de  tierra. 
SITIO  DE  CARTAGENA  (1741).  —  Entre  tanto  el  virey 
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Eslaba,  temiendo  un  ataque  próximo,  se  preparó  en 
Cartagena  para  una  vigorosa  defensa.  La  escuadra  bri- 
tánica empezó  las  operaciones  del  sitio  (lo  de  marzo) 
atacando  los  dos  fuertes,  que  se  avanzan  sobre  la  boca 
del  puerto  cuyas  fortificaciones  consiguieron  demoler 
(20  de  marzo).  Desembarcando  entonces  sus  tropas  y 
artillería  batieron  los  castillos  de  San  Luis  de  Bocachica  y 
de  San  José,  que  no  tardaron  en  ser  abandonados  de 
los  españoles,  los  cuales  desampararon  igualmente  á 
Castillo  Grande  y  barrenaron  y  echaron  á  pique  dos  navios 
y  seis  buques  mercantes  que  se  hallaban  en  el  puerto, 
á  fin  que  cerrasen  la  entrada  del  canal.  Pero  estos 
triunfos,  con  tanta  rapidez  como  facilidad  alcanzados, 
debían  ser  los  últimos  de  los  ingleses  delante  de  Carta- 
gena. En  varias  embestidas  que  dieron  á  la  plaza  y  al  cas- 
tillo de  San  Lázaro  tuvieron  que  retirarse  con  pé)didas 
de  consideración,  dejando  muchos  muertos  y  heridos,  y 
gran  número  de  armas  en  poder  de  los  sitiados.  Viendo 
al   íin  los    sitiadores    cuan  poco  adelantaban  en  sus 
ataques  contre  la  plaza  y  el  castillo  de  San  Lázaro,  de- 
terminaron abandonar  el  sitio,  pues  el  fuego  de  la 
ciudad    y  las  enfermedades  consiguientes  á  la  esta- 
ción délas  lluvias  en  aquellos  climas  ardientes,  hablan 
reducido  sus  tropas  á  la  mitad  (28  de  abril) .  En  conse- 
cuencia se  reembarcaron  estos,  dejando  abandonadas 
en  la  playa  algunas  municiones  y  pertrechos  de  guerra. 
La  pérdida  de  los  ingleses,  desde  la  salida  de  Jamaica 
hasta  su  regreso,  se  calculó  en  cuarenta  y  cuatro  jefes  y 
oficiales,  cinco  mil  trescientos  cuarenta  y  nueve  indivi- 
duos de  tropas  muertos  y  mil  setecientos  diez  inutili- 
zados, sin  contar  la  marinería.  Debióse  pérdida  tan 
grande,  no  solo  á  las  acciones  de  guerra,  sino  á  las 
enfermedades  que  se  cebaron  en  las  tropas  y  marinos 
ingleses.  Los  mismos  historiadores  ingleses  aseguran 
que  por  todas  partes  no  se  veian  mas  que  desolación  y 
muerte,   gemidos  y  maldiciones  de  los  moribundos 
contra  los  autores  de  aquella  funesta  empresa. 
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Los  heroicos  defensores  de  Cartagena  solo  perdier^on 
durante  el  sitio  noventa  y  tres  hombres,  ascendiendo  á 
doscientos  cincuenta  el  número  de  los  heridos.  Per- 
diéronse ademas  seis  navios  de  guerra  echados  á  pique 
con  ciento  setenta  y  cuatro  cañones  Asi  terminaron  las 
empresas  gigantescas  de  la  Gran  Bretaña  contra  las 
colonias  españolas  de  la  Costa  Firme. 

TRANQUILIDAD  DE  NUEVA  GRANADA  TURBADA  SOLO  POR  LEVES 

ALBOROTOS  (1742-1766).  —  En  este  periodo  la  historia 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  presenta  un  gran  vacío  y 
ofrece  nmy  pocos  sucesos  dignos  de  recordarse.  Sola- 
mente los  indios  del  lado  de  Quito  hicieron  de  tiempo  en 
tiempo  algunas  tentativas  de  sublevación  asesinando  á 
los  colectores  de  diezmos  y  otras  contribuciones  (1°  de 
junio  de  1765).  En  el  mismo  año  hubo  en  la  ciudad  de 
Quito  un  motin  de  la  plebe  dirigido  contra  la  admi- 
nistración de  las  alcabalas  que  se  cobraban  con 
rigor  y  contra  la  real  fábrica  de  aguardientes  ;  atacó  lá 
casa  en  que  existian  ambas  y  la  quemó,  robando  cuanto 
habia  en  ella.  Los  españoles  ó  chapetones,  como  los 
llamaban,  se  armaron  contra  los  indios,  trabándose  un 
combate  sangriento,  del  cual  resultaron  muchas  vícti- 
mas y  que  dio  el  triunfo  á  los  revoltosos  (24  de  junio) . 
Finalmente,  el  obispo  y  el  clero  lograron  aplacar  la 
multitud,  que  se  retiró  á  sus  casas,  depuso  las  armas  y 
obtuvo  de  la  audiencia,  en  nombre  del  rey,  una  amnis- 
tía general.  En  el  resto  de  la  Nueva  Granada  la  paz  fué 
inalterable.  Ninguna  otra  cosa  variaba  la  escena  sino  la 
noticia  de  guerra  en  Europa,  la  nmerte  ó  el  arribo  de 
un  presidente,  de  un  virey,  de  un  arzobispo  ú  obispo  y 
de  otros  altos  empleados. 

EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS  (1767).  —  Hubo  sin  embargo 
un  acontecimiento  que  causó  mucha  sensación  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada  y  en  el  resto  de  las  colonias 
españolas  (julio  30).  Tal  fué  la  expulsión  de  los  jesuítas. 
Esta  poderosa  orden  de  regulares,  que  tenia  grande 
influjo  sobre  los  granadinos,  adquirido  con  sus  servicios 
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eclesi.ásticüs,  con  sus  riquezas  y  con  la  educación  de  la 
juventud,  que  se  hallaba  á  su  cargo,  fué  espelida  dti 
todos  sus  colegios  en  una  misma  noche,  y  sus  indivi- 
duos dirijidos  hacia  Cartagena  con  el  fin  de  embarcarlos 
para  Europa  :  el  rey  ocupó  sus  cuantiosas  temporali- 
dades. Sintióse  por  algún  tiempo  su  falta  para  la  edu- 
cación ;  mas  bien  pronto  los  reemplazaron  maestros 
que  no  pretendían  hacer  frailes  de  todos  los  jóvenes ; 
los  pueblos  salieron  de  la  dependencia  monástica  en 
que  yacian,  y  multitud  de  propiedades  dejaron  de  perte- 
necer á  manos  muertas,  con  lo  cual  se  mejoró  la  agri- 
cultura, 

REGLAMENTOS    DE    COMERCIO    LIBRE  (1768-1776).    Al  dar 

una  ojeada  rápida  á  los  pocos  sucesos  importantes  que 
presenta  la  historia  de  Nueva  Granada,  en  la  última 
mitad  del  siglo  xviii,  debemos  mencionar  las  ventajas 
que  reportaron  sus  moradores  de  los  reglamentos  de  co- 
mercio expedidos  en  el  reinado  de  Carlos  III,  estos 
quitaron  en  parte  las  trabas  enormes  que  sufria  el  de  las 
colonias  españolas,  y  animando  la  concurrencia  mer- 
cantil de  los  diferentes  puertos  de  la  Península,  dieron 
á  la  importación  y  exportación  de  la  América  española 
una  actividad  hasta  entonces  desconocida. 

MEJORAS   QUE    INTRODUCE  EL    VIREY  FLORES  ("1776-'!  777). 

—  Aun  antes  de  expedirse  aquellos  reglamentos  entró  á 
gobernar  el  Nuevo  Reino  el  virey  D.  Manuel  Antonio 
Flores  bajo  felices  auspicios  (10  de  febrero  de  1776).  La 
apertura  y  composición  de  caminos  y  la  prosperidad 
de  la  agricultura  llamaron  primeramente  su  atención. 
En  seguida  se  dedicó  á  fomentar  las  milicias,  á  resta- 
blecer la  real  hacienda  que  halló  harto  decaída,  y  á  for- 
tificar á  Cartagena.  Apenas  hubo  ramo  de  la  adminis- 
tración pública  que  no  llamara  la  atención  de  este 
virey,  quien  puso  en  administración  varias  rentas  que 
antes  se  arrendaban.  Viendo  prácticamente  cuan  difícil 
era  atender  desde  Santa  f  é  al  buen  gobierno  de  las  re- 
motas provincias  de  Guayana,  Cumaná,  Maracaibo  ó 
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islas  de  Trinidad  y  Margarita,  todas  las  cuales,  aun 
dependían  del  vireinato  de  Santa  Fé,  informó  á  la  corte 
de  Madrid  que  debian  agregarse  á  la  capitanía  general 
de  Caracas.  Hizose  esto  inmediatamente  por  real  cédula 
dada  en  San  Ildefonso  á  8  de  setiembre  de  1777,  y 
ambos  territorios  quedaron  mejor  divididos,  lo  que  fué 
una  gran  ventaja  para  el  buen  gobierno  de  sus  habi- 
tantes. 

EL   VISITADOR    REGENTE   PIÑEREZ  (1778 -1780).  —  Con  el 

fin  de  activar  las  reformas  de  la  real  hacienda,  la  corte 
de  Madrid  envió  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  como  visi- 
tador general  á  D.  Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Piñerez, 
regente  de  la  audiencia  de  Santa  Fé  é  intendente  de  ejér- 
cito, quien  abrió  su  visita  en  la  capital  en  1778,  prin- 
cipiándola por  las  rentas  del  tabaco  y  de  aguardiente. 
Para  ambas  rentas  expidió  ordenanzas  bien  calculadas, 
que  se  observaron  por  muchos  años  y  que  las  hicieron 
prosperar.  Igualmente  arregló  las  aduanas  marítimas, 
y  estableció  una  interior  en  Santa  Fé  para  el  cobro  de 
los  derechos  de  armada  de  barlovento  y  de  alcabala. 
Piñerez  expidió  una  instrucción  general  (1 2  de  octubre 
de  1780)  para  cobrar  separadamente  estos  dos  derechos, 
instrucción  que  manifiesta  vastos  conocimientos  ren- 
tísticos. Mas  al  mismo  tiempo  era  una  extensa  red  que 
se  tendía  á  los  pueblos  y  que  no  les  dejaba  medio  para 
evadir  el  pago  de  las  contribuciones,  principalmente  el 
de  la  alcabala.  Al  descontento  que  causó  esta  reforma 
se  añadía  el  que  habla  escítado  en  la  clase  numerosa 
de  los  indios  la  reciente  visita  y  enumeración  de  ellos, 
practicada  por  el  fiscal  de  la  audiencia  D.  Francisco 
Moreno.  Entre  otras  disposiciones  del  visitador,  los 
indios  sintieron  sobremanera  que  las  poblaciones  donde 
había  pocos  se  hubiesen  suprimido,  agregándose  los 
indios  á  otros  poblados  para  vender  sus  tierras  ó  res- 
guardos por  cuenta  de  la  real  hacienda. 

El  viroy  Flores  no  se  hallaba  de  acuerdo  con  las  re- 
formas introducidas,  juzgando  que  el  modo  y  tiempo  de 
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hacerlas  no  eran  los  mas  á  propósito.  Pero  tuvo  el  sen- 
timiento de  que  su  dictamen  fuese  desaprobado  por  la 
corte,  y  se  le  dijo  :  «  Que  providenciase  en  todo  con 
arreglo  al  dictamen  del  regente  visitador  en  cuanto 
perteneciese  á  la  real  hacienda. 

REVOLUCIÓN  DE  LOS  coMüiXEROS  (1781).  —  Por  el  mismo 
tiempo,  aunque  á  mucha  distancia,  acaecia  un  suceso 
que  iba  á  tener  influjo  sobre  la  paz  del  vireinato  de 
Santa  Fé.  Tal  era  la  rebelión  en  el  Perú  del  inca  Tupac 
Amaru,  de  que  mas  arriba  hemos  hecho  mención.  La 
fama  de  aquel  alzamiento  llegó  hasta  los  indios  de 
Nueva  Granada ,  causándoles  una  impresión  muy  pro- 
funda, y  complicándose  con  la  oposición  que  de  todas 
partes  se  manifestaba  á  las  reformas  fiscales  del  regente 
visitador,  lo  cual  vino  á  hacer  verdaderamente  critica 
su  situación.  Concurria  á  aumentar  el  resentimiento  de 
los  granadinos  la  conducta  de  los  empleados  subal- 
ternos de  rentas,  especialmente  de  los  guardas  de  ta- 
bacos, que  con  la  mayor  insolencia  los  oprimían  y 
vejaban.  Así  comenzaron  á  exhalar  altamente  sus 
quejas,  y  á  tales  pasos  siguieron  pasquines,  amenazas  é 
insultos  al  gobierno  real ;  al  fin  por  la  primera  vez  se 
levantó  el  estandarte  de  la  rebebo  n  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada. 

Principiaron  los  alborotos  en  la  villa  populosa  del 
Socorro  provocándolos  una  mujer  (1 6  de  marzo)  que 
arrancó  é  hizo  pedazos  un  edicto  del  gobierno,  por  el 
que  se  mandaban  pagar  los  derechos  de  sisa  y  armada 
de  barlovento.  Los  habitantes  del  Socorro,  con  objeto 
de  dar  algún  orden  al  movimiento  revolucionario,  nom- 
braron cuatro  jefes  con  el  título  de  capitanes  generales 
(abril)  :  fueron  elegidos  D.  Juan  Francisco  Berbeo, 
I).  Antonio  José  Monsalve,  D.  Francisco  Rosillo,  y 
D.  José  Antonio  Estévez.  Cada  uno  de  estos  capitanes 
generales  tenia  igual  autoridad,  y  su  reunión  componía 
lo  que  llamaban  supremo  consejo  de  guerra.  Este  ejemplo 
del  Socorro  y  el  de  la  insuri^ccion  fueron  imitados  rá- 
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pijamente  por  todas  las  parroquias  de  los  distritos 
capitulares  de  Sangil,  Velez,  Tunja,  Pamplona,  Jirón, 
los  Llanos  de  Casanare  y  gran  paite  de  la  provincia  de 
Maracaibo.  El  común,  según  entonces  se  llamaba  á  lí» 
junta  de  los  moradores  de  un  lugar,  elegía  capitanes 
generales  en  las  ciudades  ó  villas,  y  capitanes  subal- 
ternos en  las  parroquias.  En  todas  partes  los  comuneros 
se  apoderaron  de  los  caudales  de  la  real  hacienda,  per- 
siguieron á  los  administradores  y  demás  empleados, 
destruyeron  las  rentas  que  odiaban,  y  destinaron  los 
productos  de  las  que  dejaban  subsistentes  para  los 
gastos  de  la  empresa.  Pero  en  medio  de  las  pasiones 
q-ue  agitan  á  la  multitud  cuando  ha  sacudido  el  yugo  de 
la  autoridad,  los  pueblos  insurreccionados  manifes- 
taron moderación  y  virtudes  cívicas  en  lo  general.  En 
ningún  lugar  se  cometieron  asesinatos  ni  esos  crímenes 
que  manchan  por  lo  común  las  revoluciones.  El  grito 
general  se  dirijia  á  que  se  abolieran  los  pechos  y  las 
nuevas  contribuciones  con  que  los  pueblos  eran  ve- 
jados y  empobrecidos.  Mas  al  hacer  su  revolución  en 
cada  uno  de  los  lugares  protestaban  que  de  ningún 
modo  querían  romper  los  vínculos  que  los  unían  á  la 
nación  española.  No  hubo  pues  espíritu  alguno  ni  ideas 
de  independencia. 

Los  primeros  triunfos  de  los  comuneros  sobre  las 
tropas  reales  causaron  grande  asombro  á  las  autoridades 
de  Santa  Fé.  Ausente  el  virey,  que  se  hallaba  en  Carta- 
gena para  defender  aquella  plaza  importante  mientras 
duraba  la  guerra  con  los  ingleses,  el  gobierno  superior 
era  ejercido  por  el  Real  Acuerdo,  que  presidia  el  re- 
gente visitador,  aunque  con  dependencia  del  mismo 
virey.  Esta  junta  se  reunió  precipitadamente  y  Piñérez 
propuso  retirarse ,  «  pues  sus  providencias  y  personas 
eran  vistas  con  odio  por  los  revoltosos.  »  La  junta  lo 
acordó  asi,  y  dispuso  en  seguida  que  salieran  al  en- 
cuentro de  los  comuneros  dos  oidores  y  el  arzobispo  de 
Santa  Fé,  este  como  pacificador  y  aquellos  como  negó* 
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dadores,  autorizados  para  celebrar  cualesquiera  con- 
venios y  tratados  á  que  obligara  la  necesidad  de  resta- 
blecer la  quietud  pública.  Verificóse  en  efecto  una 
conferencia  en  Zipaquirá  (27  de  mayo) ,  entre  los  dos 
oidores  y  Berbeo,  generalísimo  de  los  comuneros  y  el 
alma  de  esta  revolución,  hombre  enérgico  y  activo,  que 
tenia  reunidos,  cerca  de  Zipaquirá,  de  diez  y  ocho  á 
veinte  mil  hombres.  Asi  no  le  fué  difícil  dictar  al  go- 
bierno de  Santa  Fé  unas  capitulaciones,  que  si  bien  este 
creyó  al  principio  exorbitantes,  tuvo  al  fin  que  acep- 
tarlas (8  de  junio),  mandándolas  cumplir  y  ejecutar, 
jurando  los  individuos  del  Real  Acuerdo  sobre  los 
Santos  Evangelios,  que  así  lo  harían  inviolablemente. 
Sin  embargo,  en  la  misma  sesión  todos  los  vocales  de 
la  junta  extendieron  y  firmaron  una  protesta  secreta  en 
que  declaraban  nulas  las  capitulaciones  como  arrancadas 
por  la  fuerza. 

CÉLEBRES  CAPITULACIONES  DE  ZIPAQUIRÁ.    —  Componíase 

este  singular  convenio  en  que  una  de  las  partes  contra- 
tantes se  proponía  engañar  á  la  otra,  de  treinta  y  cinco 
artículos  cuyos  puntos  principales  eran  :  la  expulsión 
del  regente  Piñérez ;  la  supresión  perpetua  del  derecho 
de  armada  de  barlovento  ;  la  de  los  estancos  de  naipes 
y  de  tabacos;  la  del  papel  sellado  de  mas  de  dos  reales 
el  pliego  y  de  la  alcabala  en  los  comestibles  :  que  se 
rebajaran  las  medias  anatas,  los  derechos  de  escribanos, 
tributos  de  indios,  limosnas  de  bulas  de  Cruzada  y  el 
precio  de  la  sal ;  que  los  curas  no  obligasen  á  los  indí- 
genas á  hacer  fiestas  de  Iglesia  contra  su  voluntad; 
que  se  aboliesen  los  derechos  de  peage  denominados  de 
camellón;  que  no  se  cobrara  la  capitación  que  con  el 
título  de  donativo  había  pedido  el  rey  ;  que  no  hubiera 
jueces  de  residencia  ;  que  los  empleos  se  dieran  á  los 
americanos,  y  solo  por  su  falta  á  los  españoles  europeos; 
que  se  confirmasen  los  destinos  de  los  capitanes  gene- 
rales y  de  los  subalternos  elegidos  por  el  común  de  los 
oueblos;  que  dichos  oficíales  tuvieran  la  obligación  de 
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instruir  sus  compañías  todos  los  dias  de  fiestas  en  el 
ejercicio  militar,  para  que  pudieran  sostener  estas 
mismas  capitulaciones,  y  finalmente,  que  hubiera  una 
completa  amnistía  por  lo  pasado. 

Los  comisionados  de  Santa  Fé  juraron  á  nombre  del 
rey,  del  Real  Acuerdo  y  junta  superior,  «  guardar  las 
capitulaciones  propuestas  por  Berbeo  á  nombre  de  los 
pueblos,  y  confirmadas  por  el  Real  Acuerdo  y  junta  de 
tribunales,  y  de  no  ir  contra  ellas  en  tiempo  alguno.  » 
Este  juramento  se  prestó  de  todos  los  jefes  y  capitanes 
de  los  pueblos  y  de  una  gran  concurrencia.  Después 
se  cantó  el  Te  Deum,  y  hubo  mucha  alegría  de  una  y 
otra  parte  ;  pues  el  gobierno  español  temia  sobremanera 
que  el  ejército  revolucionario  viniera  á  Santa  Fé.  Los 
comuneros  principiaron  á  disolverse  y  á  retirarse  á  sus 
casas  muy  contentos ,  llevando  copia  legalizada  de  las 
capitulaciones,  teniéndolas  como  un  depósito  sagrado. 
El  general  Berbeo,  igualmente  crédulo,  permaneció 
algunos  dias  en  Zipaquirá,  donde  recibi'ó  el  despacho 
de  corregidor,  justicia  mayor  del  Socorro  y  de  Sangil 
que  le  expidió  la  audiencia  en  cumplimiento  de  lo  esti- 
pulado :  también  se  le  hizo  maestre  de  campo,  título 
que  equivalía  al  de  comandante  de  milicias.  Así  fué  ven- 
cida por  la  astucia  y  el  engaño,  ya  que  no  por  la  fuerza, 
esta  importante  sublevación,  que  contenia  en  germen 
la  futura  revolución  americana  y  era  el  primer  grito  de 
dolor  que  exhalaban  las  colonias  españolas ,  el  primer 
acto  de  revíndicacion  de  su  soberanía  reclamada  enér- 
gicamente en  estas  tres  peticiones  fundamentales  :  re- 
forma equitativa  del  bistemu  tributario  y  supresión  de 
los  abusos ;  concesión  de  los  empleos  públicos  á  los 
americanos ;  institución  de  una  míHcia  mandada  por 
jefes  del  país, «  para  que  pudiera  sostener  estas  mismas 
capitulaciones.  »  Los  sencillos  comuneros  creían  na- 
tural y  justo  que  el  gobierno  de  la  madre  patria  hiciese 
unas  concesiones  que  habría  quitado  todo  pretesto  á 
nuevos  trastornos  y  asegurado  quizás  para  mucho  tiempo 
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la  dominación  española  en  América;  pero  conocían 
mal  la  política  de  la  curte  de  Madrid  y  de  las  autori- 
dades de  las  colonias. 

CONDUCTA   DEL   VIREY    FLORES    Y    FIN    I>E    LA    REVOLUCIÓN 

(1781-1782).  —  Guando  el  virey  de  Santa  Fé,  que  aun 
permanecía  en  Cartagena,  recibió  las  capitulaciones  de 
Zipaquirá,  activó  el  envió  de  una  expedición  que  estaba 
disponiendo  contra  los  revolucionarios.  Confiando  en 
que  los  comuneros  carecían  de  armas,  comunicó  al  ca- 
bildo del  Socorro  su  resolución  de  no  aprobar  lo  pactado 
fundándose  en  que  muchos  de  los  artículos  eran  contra- 
rios y  derogatorios  de  la  soberanía  (6  de  julio  de  1781). 
Los  comuneros  se  llenaron  de  furor  cuando  supieixMa 
que  se  anulaban  las  capitulaciones  de  Zipaquirá  y  que 
se  trataba  de  restablecer  los  pechos  y  contribuciones 
odiosas.  Nuevas  conmociones  se  esperimentaron  en  el 
Socorro  y  en  otras  provincias,  y  los  comuneros  clama- 
ban por  un  jefe  que  los  condujera  contra  Santa  Fé.  Aaa 
estaba  sobre  las  armas  José  Antonio  Galán,  hombre  de 
valor  y  de  notable  atrevimiento  que,  no  queriendo  capi- 
tular en  Zipaquirá  habia  regresado  al  norte,  y  sin  la 
política  é  intrigas  del  obispo  Góngora,  que  logró  dividir 
á  los  comuneros,  la  guerra  se  habría  vuelto  á  encender; 
mas  practicó  tantas  diligencias  en  el  Socorro,  Tmija  y 
Casanare,  que  al  ñn  consiguió  calmar  el  anlor  revolu- 
cionario, haciendo  además  magníficas  promesas  á  los 
pueblos  (20  de  octubre).  El  virey  eo«cedió  al  mismo 
tiempo  un  indulto  y  perdón  general,  y  este  paso  y  la 
fuerza  que  ya  tenia  el  gobierno  produjeron  el  resal- 
tado que  se  deseaba.  Los  alborotos  cesaron  :  Galán  fué 
aprehendido  con  otros  compañeros  de  los  mas  obstina- 
dos y  resíieltos,  y  al  espirar  el  año  la  revolución  había 
llegado  á  su  ftn. 

Uaa  expedicicwi  militar  equipada  por  el  gobernador 
deMaracaibo  pacificó  á  Mérida  y  á  su  jurisdicción  hasta 
Cúcuta  :  otra  de  seiscientos  hombres  enviada  de  Cara- 
cas hizo  lo  mismo  con  los  Llanos  de  Casauaore  sin  i£^ 
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bajo  alguno.  Galán  fué  juzgado  por  la  audiencia  (30  de 
enero  de  1782)  y  le  condenó  á  ser  arrastrado  á  la  horca 
como  reo  de  alta  traición  y  á  ser  quemado  el  tronco  de 
su  cuerpo  delante  del  patíbulo,  y  su  cabeza  conducida 
á  Guaduas  para  fijarse  en  una  escarpia.  Sus  compañeros 
Isidro  Molina,  Lorenzo  Alcantus  y  Manuel  Ortiz  sufrie- 
ron también  la  pena  de  horca,  mandándose  exponer 
sus  cabezas  en  diferentes  lugares.  Sus  bienes  se  con- 
fiscaron, se  demolieron  y  sembraron  de  sal  sus  casas,  y 
su  descendencia  se  declaró  infame.  Condenáronse  tam- 
bién á  otros  reos  á  los  presidios  de  África  por  toda  su 
vida;  pena  aun  mas  dura  que  la  muerte.  De  este  modo 
se  cumplió  el  pacto  solemne  jurado  en  Zipaquirá ;  de 
este  modo  los  agentes  del  despotismo  español  entendían 
gobernar  las  colonias  y  sujetarlas  á  la  metrópoli ;  no 
con  lazos  de  equidad  y  fraternal  tolerancia,  sino  con  el 
dogal  del  verdugo. 

En  esto,  que  tal  vez  por  sarcasmo  se  convino  en  lla- 
mar pacificación,  tomó  una  parte  muy  activa,  según  ya 
hemos  dicho,  el  arzobispo  Góngora,  que,  usando  de 
sus  altos  poderes  espirituales  y  temporales,  pudo  de  una 
parte  inspirar  confianza  á  los  americanos  en  el  jura- 
mento de  las  autoridades  españoles,  y  absolver  y  tran- 
quilizar las  conciencias  de  los  que  faltaron  indigna- 
mente á  la  fé  jurada.  Así  no  debe  estrañarnos  que  la 
corte  de  Madrid,  al  confirmarlas  disposiciones  del  virey 
y  aprobar  su  conducta  respecto  de  las  capitulaciones 
de  Zipaquirá,  enviase  al  arzobispo  una  carta  del  rey  en 
que  e^e  le  decia  que  á  él  se  le  debia  la  pacificación  de 
estos  vastos  paises,  y  que  era  el  mejor  pastor  de  cuan- 
tas hablan  ilustrado  las  iglesias  de  América. 

RENUNCIA  DEL  VIREY  FLORES,  MUERTE  DE  SO  SUCESOR  PI- 
MIENTA Y  NOMBRAMIENTO  DEL  ARZOBISPO  GÓNGORA.  —  El  V¡- 

rey  Flores,  después  de  una  administración  desgraciada, 
viendo  conmovido  el  reino,  sin  tener  crédito  en  la  corte, 
desaprobadas  sus  determinaciones  en  puntos  muy  im- 
portantes y  sin  recui'sos  pecuniarios,  renunció  un  mando 
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que  ya  le  era  odioso.  Le  fué  admitida  su  dimisión,  y  el 
rey  noinjjró  en  su  lugar  al  gobernador  de  Cartagena 
mariscal  de  campo  D.  José  Pimienta,  que  había  mani- 
festado talento  unido  á  un  carácter  activo  y  á  una  gran 
entereza.  Flores  le  entregó  el  bastón  inmediatamente, 
y  dejando  el  gobierno  de  la  plaza  á  D.  Antonio  Arévalo, 
Pimienta  se  puso  en  camino  para  la  capital.  El  virey 
llegó  enfermo  á  Santa  Fé  y  murió  al  cuarto  dia. 

El  regente  Piñérez,  que  habia  regresado  ya  de  Car- 
tagena, se  hizo  cargo  de  la  capitanía  general  y  la  au- 
diencia asumió  el  gobierno  político.  Pero  habiéndose 
abierto  por  el  Real  acuerdo  los  pliegos  n^M  °  y  2°  que 
venían  cerrados  déla  corte,  y  solo  se  rompían  los  sellos 
en  caso  de  una  vacante  del  vireinato,  resultó  que  desde 
1777  estaba  nombrado  virey  interino  el  arzobispo  de 
Santa  Fé  D.  Antonio  Caballero  y  Góngora,  quien  tomó 
posesión  el  mismo  dia  (1 5  de  junio)  quedando  así  reu- 
nidos en  una  sola  persona  el  mando  militar,  el  civil  y 
el  eclesiástico. 

ADMINISTRACIÓN  DEL  ARZOBISPO  GÓNGORA  (1782-1788).  — 

La  administración  del  arzobispo  virey  fué  en  general 
ilustrada,  vigorosa  y  muy  activa.  Fomentó  el  laboreo 
de  las  minas ;  fundó  una  cátedra  de  matemáticas  en 
Santa  Fé ;  formó  bajo  su  responsabilidad  una  expedición 
botánica  (marzo)  cuyo  director  fué  el  célebre  naturalista 
Dr.  don  José  Celestino  Mútiz ;  finalmente,  en  cumpli- 
miento de  órdenes,  el  gobierno  español  bajó  á  Carta- 
gena para  defender  las  provincias  marítimas  contra  las 
asechanzas  de  los  ingleses,  y  sujetar  la  costa  del  Barien, 
que  por  cuarenta  leguas  se  extiende  desde  el  golfo  de 
este  nombre  y  de  Uralá  hasta  cerca  de  Portobello.  Mas 
poco  ó  nada  se  habia  adelantado  en  la  colonización  del 
Dañen  hasta  1788,  sin  embargo  de  haberse  gastado  en 
la  empresa  mas  de  un  millón  de  pesos  y  sacrííicádose 
multitud  de  vidas.  Cansado  el  arzobispo  del  mando,  al 
ver  que  sus  empresas  favoritas  de  conquista  y  coloni- 
zación de  las  costas  del  Darien  y  de  Mosquitos  no  tenían 
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el  éxito  que  habia  esperado,  pidió  su  relevo  que  le  fué 
concedido,  y  conforme  á  sus  deseos,  se  le  trasladó  al 
obispado  de  Córdoba  en  España. 

BREVE   ADMINISTRACIÓN  DE   LÉMUS  (1789).  —   SuCCdiÓ  á 

Góngora  el  jefe  de  escuadra  D.  Francisco  Gil  de  Lémus. 
Apenas  habia  principiado  su  gobierno  cuando  informó 
á  la  corte  de  Madrid  contra  los  nuevos  establecimientos 
del  Darien,  que  pintó  como  ruinosos  álos  intereses  de  la 
corona  y  á  la  población  del  reino.  En  consecuencia 
propuso,  acaso  con  demasiada  precipitación,  que  se 
abandonaran,  conservando  solo  el  Caimán  (abril  2).  Así 
lo  determinó  inmediatamente  el  ministro  de  Indias,  y 
se  arruinaron  las  poblaciones  de  Concepción,  Carolina 
y  Mandinga,  poniendo  fuego  á  las  casas  y  retirando  á 
los  pobladores,  instrumentos  y  utensilios,  unos  á  Pa- 
namá y  otros  á  Cartagena.  Al  tiempo  que  el  virey  Lé- 
mus comenzaba  su  gobierno  por  las  providencias  ya 
mencionadas,  fué  promovido  al  vireinato  de  Lima  (31 
de  julio).  Sucedióle  el  mariscal  de  campo  D.  José  de 
Ezpeleta. 

PRIMEROS  AÑOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN    EZPELETA   (1789- 

1792).  —  El  gobierno  de  este  virey  fué  por  lo  general 
vigoroso,  activo  y  benéfico  para  el  Nuevo  Reino,  por 
cuya  prosperidad  y  adelantamiento  se  interesó  el  conde 
de  Ezpeleta.  Persuadido  de  que  los  papeles  públicos  y 
la  imprenta  son  el  vehículo  de  las  luces,  hizo  venir  de 
la  Habana  á  D.  Manuel  del  Socorro  y  Rodríguez,  hombre 
de  conocimientos  literarios  y  de  excelentes  costumbres, 
á  quien  puso  de  bibliotecario,  y  le  encargó  la  redacción 
de  un  periódico  semanal  titulado  :  Periódico  de  Sania  Fé 
de  Bogotá  (1°  de  enero  de  1791).  Esta  fué  la  primera 
publicación  periódica  que  salió  á  luz  en  Nueva  Granada 
y  sirvió  mucho  para  inspirar  á  la  juventud  neo-gra- 
nadina el  gusto  por  la  literatura  y  buenos  estudios. 
Duró  todo  el  tiempo  del  gobierno  de  Ezpeleta. 

La  época  de  su  administración  fué  bastante  crítica 
Entonces  era  cuando  la  revolución  francesa  paseaba  por 
t  34 
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Europa  la  bandera  triunfante  de  la  república  y  difundí* 
rápidamente  por  todos  los  pueblos  civilizados  las  subli- 
mes máximas  de  libertad.  Estas  debian  algún  dia,  no 
muy  remoto,  conmover  á  la  América  entera,  y  desde 
entoaces  principiaron  á  causíir  algunos  efectos. 

AGITACIÓN    REYOLÜCIONARU  ;    LOS  DERECHOS  DEL    HOMBRE 

('!  793-4  794),  —  En  aquel  período  solo  existían  en  Santa 
Fé  unos  pocos  hombres  que  tradujeron  el  francés.  Por 
consiguiente  uno  ú  otro  diario  ó  libro  francés  que  podía 
burlar  el  espionaje  de  la  inquisición  y  del  gobierno  era 
lo  único  que  leían  los  hombres  ilustrados  acerca  de  la 
revolución  francesa.  Sin  embargo  las  principales  máxi- 
mas revolucionarias  llegaran  á  conocerse  por  unos 
cuantos  hombres  que  meditaban  sobre  la  suerte  futura 
de  la  patria,  y  que  discutieron  privadamente  sobí-e  la 
conveniencia  y  utilidad  de  aplicarlas  á  Nueva  Granada. 
Al  mismo  tiempo  comenzaron  á  fijarse  varios  pasquines 
contra  el  gobierno  español,  y  se  supo  igualmente  que 
circulaba  un  papel  titulado  :  Derechos  del  hombre.  Con 
tales  datos ,  la  real  audiencia  de  Santa  Fé  rescdvió,  de 
acuerdo  con  el  virey  Ezpeleta,  que  inmediatamente  se 
formaran  tres  causas  :  la  primera  sobre  sedición  inten- 
tada ;  la  segunda  sobre  ios  pasquines,  y  la  tercera  acerca 
de  la  impresioü  de  los  Derechos  del  hombre.  Fiaeron  píe- 
sos  el  francés  D.  Luis  de  Rieux  y  el  portugués  D.  Ma- 
nuel Froes,  juntamente  con  los  abogados  D.  Ignacio 
Sandino ,  D.  Pedi-o  Pradilla ,  D.  Francisco  Antonio  Zea 
y  otras  muchas  personas  mas,  la  mayor  parte  de  dios 
estudiantes. 

NARiÑo.  —  La  edición  de  los  Derechos  del  homhn  re- 
sultó habia  sido  hecha  por  D.  Antonio  Nariño  ,  valién- 
dose de  D.  Diego  Espinosa,  impresor  que  manejaba  una 
imprenta  del  piñnaero.  Uno  y  otro  fueron  reducidos  á 
prisión,  y  Nai  iao  confesó  :  «  Que  habia  beeho  imprimir 
iba  Derechos  del  hoDnbre  que  tradujo  de  un  tomo  de  la 
Hix^oriü  de  la  Asamblta  consliiuyente  de  Frmicia,  que  le 
habia  franqueado  el  capitán  Ramirer,  de  la  guaidia  diel 


DE  LA  HISTORIA   DE   AMÉRICA  005 

virey.  »  Tal  fué  el  origen  de  los  padecimientos  y  des- 
gracias del  hombre  que  habia  de  representar  después 
un  papel  importante  en  la  revolución  neo-granadina. 
Nariño  tenia  á  la  sazón  veinte  y  ocho  años  de  edad, 
pertenecía  á  una  familia  antigua  de  Santa  Fé  y  habia  sido 
alcalde  de  la  capital  en  1789,  desempeñando,  por  en- 
cargo del  virey  Ezpeleta,  el  importante  empleo  de  teso- 
rero de  diezmos.  Dedicado  al  comercio ,  con  un  genio 
activo  y  emprendedor,  entró  en  especulaciones  sobre 
diferentes  puntos  de  Europa  y  América.  Al  mismo 
tiempo  se  habia  dedicado  á  la  lectura,  formando  una 
buena  librería  y  adquiriendo  instrucción  no  escasa. 
Nariño,  con  su  prisión  repentina,  quedó  arruinado,  y 
faltaron  en  la  caja  de  diezmos  noventa  y  seis  mil  pesos 
que  tenia  empleados  en  el  comercio,  la  mayor  parte  de 
los  cuales  tuvieron  que  pagar  sus  fiadores. 

RIGORES  DE  LA  AUDIENCIA  (1795).  —  LoS  oidoTBS  COmi- 

sionados  siguieron  las  causas  de  sublevación,  pasquines 
é  impresión  de  los  Derechos  del  hombre,  con  una  seve- 
ridad extremada,  que  atrajo  sobre  ellos  el  odio  público. 
Apenas  habia  en  aquella  época  desgraciada  quien  se 
creyese  seguro  de  las  pesquisas  inquisitoriales  de  los 
tres  jueces,  que  las  extendieron  hasta  las  provincias  y 
llenaron  de  terror  la  capital.  D.  José  Maña  Duran  fué 
atormentado  cruelmente  en  la  causa  de  los  pasquines, 
para  obligarle  á  confesar ;  pero  se  sostuvo  con  firmeza, 
fs'ariño  fué  condenado  breve  y  sumariamente  por  la  au- 
diencia á  diez  años  de  presidio  en  África,  á  confiscación 
de  todos  sus  bienes  y  á  extrañamiento  perpetuo  de  la 
América,  mandándose  quemar  por  mano  del  verdugo 
el  libro  de  donde  sacó  los  Derechos  del  hombre,  así  como 
el  alegato  de  su  defensor  D.  José  Antonio  Ricaurte. 
Esta  sentencia  fué  confirmada  por  el  rey,  que  extrañó 
perpetuamente  de  todos  sus  dominios  á  Ricaurte  y  le 
cpnfiscó  sus  bienes. 

D.  Antonio  Nariño,  D.  Francisco  Zea  y  otros  catorce 
individuos  de  los  comprometidos  en  las  tres  causas  de 
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Estado,  fueron  remitidos  presos  á  España  por  el  mes  de 
diciembre,  después  de  haber  sufrido  mas  de  un  año  de 
prisión.  Habiendo  arribado  los  presuntos  reos  á  Cádiz, 
Nariño  consiguió  fugarse  después  de  haber  dirijido  va- 
rias representaciones  á  Madrid.  Los  demás  siguieron 
á  la  corte. 

TRABAJOS  REVOLUCIONARIOS  DE  NARIÑO  EN   EL  ESTRANJERO 

Y  SU  VUELTA  Á  SANTA  FÉ  (1796-1797).  —  Dcspues  que  Na- 
riño se  fugó  de  Cádiz,  estuvo  en  Madrid;  mas  sabiendo 
que  su  causa  tomaba  un  giro  desfavorable,  siguió  á 
Frauíña  con  nombre  supuesto.  En  Paris  trató  con  eí 
habanero  Caro,  que  solicitaba  auxilios  para  insurrec" 
cionar  el  Perú  :  iguales  designios  tenia  Nariño ,  que  vio 
á  Tallien  y  obtuvo  la  promesa  de  que  seria  auxiliado  por 
la  república  para  conmover  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
De  allí  pasó  á  Londres,  practicando  en  todas  partes 
cuantas  diligencias  estuvieron  á  su  alcance  para  rea- 
lizar sus  proyectos  revolucionarios.  Mas  desesperando 
de  conseguirlos ,  y  movido  de  un  sentimiento  que 
algunos  han  vituperado,  volvió  á  Nueva  Granada 
tocando  en  la  Guaira,  Caracas,  Cúcuta,  y  llegó  hasta  la 
capital  del  vireinato.  Muy  pronto  comenzó  á  acudir  la 
voz  de  un  paso  tan  extraordinario  como  imprudente  : 
las  autoridades  se  alarmaron  é  iniciaron  pesquisas.  Na- 
riño se  confió  del  arzobispo  de  Santa  Fé,  y  por  su  me- 
diación obtuvo  del  virey  la  promesa  de  que  no  se  le 
impondría  pena  corporal,  siempre  que  descubriera  todo 
lo  importante  que  supiese.  En  efecto  así  se  verilicó,  y 
Nariño  delató  sus  pasos  en  Madrid,  Paris  y  Londres, 
nombrando  y  comprometiendo  á  cuantas  personas  le 
habían  auxiliado  y  dado  hospedaje  .desde  la  Guaira  á 
Santa  Fé.  Esta  conducta  indigna  y  desleal  ha  dejado  un 
borrón  indeleble  sobre  la  memoria  de  Nariño. 

GOBIERNO    DE    MENDINÜETA    (1798-1802).     —    El    vircy 

D.  Pedro  Mendinueta,  hombre  prudente,  que  mandaba 
á  la  sazón,  pidió  á  la  corte  la  confirmación  del  indulto 
ofrecido  á  Nariño,  y  que  se  estendiese  al  doctor  Ri- 
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caurie  y  á  los  demás  reos ;  pero  el  monarca  español, 
en  oposición  con  el  dictamen  del  consejo  de  Indias  , 
previno  al  virey  que  los  mantuviera  presos  hasta  la  paz 
general.  En  efecto,  Nariño  permaneció  en  la  prisión  de 
caballería  de  Santa  Fé  :  Ricaurte  y  Espinosa  murieron 
en  Cartagena  sin  que  jamás  se  hubiera  finalizado  su 
causa. 

Bajo  la  administración  del  virey  consiguió  este  repri- 
mir otros  varios  movimientos  que  hubo,  tales  como  una 
conspiración  de  negros  franceses  en  Cartagena  que 
proyectaban  apoderarse  del  castillo  de  San  Lázaro , 
asesinar  al  gobernador  y  hacerse  dueños  de  los  cau- 
dales del  virey,  conspiración  que  se  descubrió  antes  de 
realizarse.  Una  sublevación  de  varios  pueblos  de  Pastos, 
que  asesinaron  al  corregidor  Clavijo,  y  otra  de  los  in- 
dios de  Riobamba,  que  presentaba  alguna  gravedad, 
fueron  igualmente  sofocadas.  Continuó  pues,  todo  el 
vireinato  de  Santa  Fé  en  el  goce  de  una  profunda  tran- 
quilidad. 

Mas  si  los  movimientos  políticos  de  aquella  época  no 
hicieron  derramar  lágrimas  á  los  habitantes  de  Nueva 
Granada,  no  sucedió  lo  mismo  con  los  de  la  naturaleza. 
El  4  de  febrero  de  1800,  cuando  todos  los  moradores 
reposaban  tranquilamente,  hubo  terremoto  espantoso 
en  los  corregimientos  de  Riobamba,  Ambato  y  Lata- 
cunga,  correspondientes  á  la  presidencia  de  Quito. 
Muchos  pueblos  quedaron  destruidos  ó  maltratados  en 
estremo.  Montañas  enteras,  desprendiéndose  de  otras 
mas  elevadas,  rodaron  hasta  los  valles,  cubriendo  pue- 
blos, haciendas  y  casas  de  campo  ;  la  tierra  se  abrió  en 
diferentes  puntos  tragándose  hombres,  animales  y  habi- 
taciones ;  los  antiguos  ríos  desaparecieron  ó  perdieron 
su  curso,  descubriéndose  otros  nuevos  que  brotaron  de 
las  abiertas  montañas.  Tan  espantosa  convulsión  de  la 
naturaleza  duró  algunos  dias,  en  los  que  se  repitieron 
los  terremotos,  que  no  cesaron  del  todo  hasta  pasados 
dos  meses.  Cerca  de  veinte  mil  personas  quedaron  se- 

34. 
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pultadas  bajo  las  ruinas  de  las  montañas  y  de  los  edi- 
íkios. 

El  virey  Mendinueta  concluyó  su  gobierno  (1802)  sin 
haber  hecho  bien  ni  mal  á  Nueva  Granada  :  era  de  ca- 
rácter afable,  reunia  las  cualidades  de  un  caballero  y 
se  complacía  en  obsequiar  espléndidamente  á  su  mesa 
á  todos  sus  amigos ;  asi  fué  que  gastó  cuanto  le  produjo 
el  vireinato. 

ADMINISTRACIÓN  DEL  VIREY  AMAR  (1  803-1  808).  —  A  McU- 

dinueta  sucedió  en  el  vireinato  D.  Antonio  Amar,  militar 
sin  talento  y  enteramente  dominado  por  su  mujer  D, 
Francisca  Yillanova,  la  que  muy  pronto  comenzó  á 
vender  escandalosamente  los  empleos  que  daban  los 
vireyes.  Durante  su  administración  tuvo  lugar  la  expe- 
dición del  general  Miranda  contra  Venezuela  (julio  y 
agosto  de  1 800)  y  la  ocupación  de  Montevideo  y  Buenos 
Aires  por  los  ingleses  (1806-1807);  sucesos  que  inquie- 
taron por  algún  tiempo  el  ánimo  de  Amar.  Poco  tar- 
daron en  disiparse  sus  inquietudes  con  la  victorin  que 
consiguip  Liniers  en  Buenos  Aires,  y  con  el  mal  suceso 
que  antes  habia  tenido  Miranda  sobre  las  costas  de 
Coro.  Estos  triunfos  de  las  armas  españolas  se  celebra- 
ron en  Santa  Fé  con  fiestas  y  regocijos  públicos,  como 
sucesos  de  la  mayor  importancia  para  la  tranquili- 
dad de  los  dominios  de  España  en  el  continente  ame- 
ricano. 


I  V.  Capitanía  general  de  Venezuela  desde  la  creación  de 
la  Compañia  de  Guipúzcoa  hasta  la  conspiración  de 
Sual  y  España  (1728-18C0). 

ESTADO   DE    VENEZUELA   AL   PRINCIPIAR    EL  SIGLO  XVIII.  — • 

Rabian  corrido  cerca  de  dos  siglos  desde  que  el  célebre 
Colon,  y  después  otros  atrevidos  navegantes,  descubrie- 
ron la  Tierra-Firme,  ó  las  costas  de  Venezuela  sobre  el 
Atlántico.  Audaces  y  valientes  aventureros  españoles 
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unos  y  estrangeros  otros,  hablan  recorrido  sus  yermas 
provincias  y  antiguas  selvas  en  todos  sentidos.  Vence- 
dores hoy  y  vencidos  mañana,  pero  siempre  constantes 
en  su  empresa  de  sojuzgar  á  los  indígenas,  estos  prime- 
ros conquistadores,  después  de  haber  rezado  con  su 
sangre  mil  campos  de  batalla,  aun  no  habian  podido 
domeñarlos  enteramente.  Tanto  en  las  vastas  llanuras 
de  Oriente  como  en  las  montañas,  multitud  conservaban 
su  independencia,  haciendo  una  guerra  continua  y  de- 
vastadora á  los  establecimientos  de  la  Costa  Firme. 
Terminar  en  Venezuela  un  estado  tan  precario  y  desfa- 
vorable á  aquella  extensa  y  feraz  colonia,  fué  hasta  en- 
tonces un  problema  insoluble  para  el  gobierno  de  la 
madre  patria,  y  el  sistema  délas  misiones  religiosas  que 
reemplazó,  á  mediados  del  siglo  xvii,  el  de  las  expedicio- 
nes militares,  no  dio  otro  resultado  que  evitar  el  der- 
ramamiento inútil  de  sangre ;  pero  sin  dar  notable 
impulso  á  la  civilización  de  los  indios  de  Venezuela, 

La  prosperidad  áe  esta  colonia  siguió  los  mismos 
pasos  ;  su  población  blanca  se  aumentaba  muy  poco,  y 
el  comercio  casi  esclusivo  de  los  escasos  habitantes 
de  Costa  Firme  consistía  en  el  cacao  y  el  tabaco  que  iban 
á  vender  de  contrabando  á  los  holandeses  establecidos 
en  Curazao.  Por  mucho  tiempo  tuvo  Méjico  que  pro- 
veer con  una  remesa  de  caudales  á  gran  parte  de  los 
gastos  precisos  para  el  gobierno  y  administración  de 
Venezuela. 

LA  COMPAÑÍA  DE  GUIPÚZCOA  (1728-1777).—  En  estas 
circunstancias  fué  cuando  una  Compañía  de  varios  co- 
merciantes vizcaínos  hizo  al  rey  la  propuesta  de  impedir 
'á  su  costa  el  contrabando  en  Venezuela,  siempre  que  se 
les  permitiera  exportar  sus  productos  para  la  metrópoli 
y  abastecer  aquellas  provincias  de  los  frutos  y  manu  - 
facturas  europeos.  Admitióse  esta  proposición  como 
ventajosa  al  real  erario,  y  de  aquí  tomó  origen  la  Com- 
pañía llamada  de  Guipúzcoa,  cuya  historia  puede  de- 
cirse que  es  la  historia  de  Venezuela  hasta  los  últimos 
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años  del  siglo  xviii.  Disponía  la  real  cédula  de  su  erec- 
ción (1728)  que  la  Compañía  enviaría  cada  año  á  la 
Guaira  ó  á  Puertocabello  dos  buques  de  45  á  50  cañones 
bien  tripulados,  cuyos  cargamentos  se  compondrían  de 
frutos  y  mercaderías  de  Europa,  y  que  después  de  des- 
cargar se  pondrían  á  cruzar  desde  las  bocas  del  Orinoco 
hasta  Riohacha.  Para  esto  se  les  concedía  patentes  de 
corso,  á  fin  de  que  pudieran  aprehender  á  todos  los  ba- 
jeles que  hallaran  haciendo  contrabando.  Se  hizo  á  la 
Compañía  alguna  rebaja  de  derechos,  y  se  le  dieron  al- 
gunas otras  exenciones  para  la  compra  de  los  primeros 
buques.  Prevínose  igualmente  que  á  sus  factores  y  de- 
pendientes se  les  guardaran  las  preeminencias  que 
gozaban  los  oficiales  y  gente  de  tripulación  á  la  real  ar- 
mada, con  la  singular  declaratoria  de  que  el  interesarse 
directa  ó  indirectamente  en  su  comercio  no  serviría  á 
ninguno  de  desdoro,  sino  de  nuevo  blasón  y  lustre  de  su 
nobleza,  empleo  ó  carácter. 

Para  enfrenar  las  operaciones  de  la  Compañía,  se 
reservó  el  rey  la  facultad  de  conceder  otros  permisos 
para  comerciar  en  las  provincias  de  Venezuela.  Pero 
mas  tarde  los  agentes  de  la  Compañía  en  Madrid  con- 
siguieron (1734)  la  autorización  para  enviar  á  la  Costa 
Firme  todas  las  naos  que  quisieran,  y  también  obtuvie- 
ron (1742)  el  privilegio  exclusivo  de  comerciar  con  la 
vasta  provincia  de  Caracas. 

Asegurada  la  Compañía  en  la  posesión  de  tan  exorbi- 
tantes privilegios,  abandonó  su  primitiva  moderación  y 
cordura.  Los  factores  daban  la  ley  en  el  precio  de  los 
frutos  ;  impedían  la  exportación  por  otras  manos  que 
las  suyas;  mandaban  arrojar  al  mar  todo  el  tabaco  que 
no  podían  óno  les  convenía  comprar;  cohechaban  y  ga- 
naban á  los  gobernadores,  nombrados  por  el  rey  jueces 
conservadores  de  la  Compañía,  y  extendían  su  mono- 
polio á  casi  todos  los  lugares  de  las  provincias,  por  me- 
dio de  los  tenientes  justicias  que  hacían  elegir  entre  sus 
dependientes.  Tan  escandalosos  y  perjudiciales  abusos 
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causaron  gran  descontento  en  las  provincias  de  Costa- 
Firme  contra  las  operaciones  y  agentes  de  la  Compañía 
guipuzcoana,  llegando  á  tal  extremo  la  exasperación  de 
casi  todas  las  provincias  que,  con  motivo  del  nombra- 
miento de  un  teniente  de  justicia,  estalló  una  insurrec  - 
cion  en  el  pueblo  de  Panaquire  (1749),  entrando  los 
sublevados  en  Caracas  en  número  de  seis  mil  hombres, 
á  las  órdenes  de  D.  Juan  Francisco  de  León.  El  gober- 
nador y  capitán  general  que  lo  era  D.  Luis  Castellano, 
tuvo  que  acceder  á  las  reclamaciones  de  los  amotinados 
y  anunció  la  supresión  de  la  Compañía  hasta  la  resolu- 
ción del  rey  á  quien  iba  á  dar  cuenta.  Los  factores  se 
trasladaron  á  la  Guaira  y  á  Puertocabello  para  embar- 
carse, según  decían.  Pero  habiendo  juntado  algunas 
fuerzas,  fué  á  reunírseles  el  gobernador  (4  de  mayo)  y 
organizaron  la  resistencia,  hasta  que  algunos  meses  des- 
pués (28  de  noviembre)  llegó  de  España  con  tropas,  en 
clase  de  pacificador  y  capitán  general,  el  bailío  frey 
D.  Julián  de  Arriaga,  que  mandó  sentencrar  el  proceso 
que  su  predecesor  habia  comenzado,  y  León  fué  decla- 
rado traidor,  su  casa  arrasada,  y  sembrada  de  sal,  y  sus 
hijos  conducidos  presos  á  España.  Él  escapó  de  un 
suplicio  infamante,  porque  tuvo  la  fortuna  de  es- 
conderse y  permanecer  oculto  hasta  que  murió  olvi- 
dado. 

Los  monopolistas  vizcaínos  triunfaron  completamente, 
y  no  obstante  las  quejas  y  reclamaciones  de  los  habi- 
tantes de  las  provincias  de  Venezuela,  apoyada  la  Com- 
pañía guipuzcoana  en  sus  riquezas,  y  en  el  favor  que 
gozaba  en  la  corte  de  Madrid,  conservó  por  largos  años 
sus  privilegios. 

REFORMAS  POLÍTICAS  ADMINISTRATIVAS  Y  ECONÓMICAS  ;  ES- 
TABLECIMIENTO DE  LA  INTENDENCIA  DE  CARACAS,  SUPRESIÓN  DE 
LA    COMPAÑÍA   DE    GUIPÚZCOA  Y  CREACIÓN  DE  UN    CONSULADO 

(1777-1795).  —  En  el  último  tercio  del  siglo xviii,  se  hi- 
cieron por  la  corte  de  España  varias  mejoras  importan- 
tes en  el  gobierno  y  administración  de  la  capitanía  ge- 
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neral  de  Venezuela.  Fué  la  primera  la  creación  áe  una 
intendencia  de  hacienda,  para  cuyo  destino  se  eligió  á 
D.  José  de  Avalos  (!777),  Tenia  este  magistrado  una 
jurisdicción  independiente  del  capitán  general  en  todas 
las  materias  de  hacienda.  Al  establecimiento  de  la  inten- 
dencia y  á  los  talentos  de  algunos  espafioles  que  ocupa- 
ron aquel  alto  puesto,  debió  la  real  hacienda  en  Vene- 
zuela los  progresos  que  realizó  en  esta  última  época  de 
la  dominación  española.  En  este  mismo  año  expidióse 
una  cédula  real  (8  de  setiembre)  separando  absoluta- 
mente del  vireinato  y  capitanía  general  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  las  provincias  de  Guayana,  Cumaná  y  Ma- 
racaibo,  é  islas  de  Trinidad  y  Margarita,  agregándolas 
en  lo  gubernativo  y  militar  á  la  capitanía  general  de 
Venezuela,  y  en  lo  jurídico  á  la  antigua  real  audiencia 
de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Con  la  agregación  de  las 
mencionadas  provincias  quedó  completa  la  capitanía 
general  de  Venezuela,  formando  un  todo  homogéneo  y 
compacto,  bajo  la  autoridad  de  un  jefe  civil  y  militar, 
que  podría  gobernar  bien  y  defender  el  territorio  que  le 
estaba  encomendado. 

El  famoso  reglamento  llamado  de  comercio  libre  vino 
á  completar  esta  serie  de  reformas  importantes  (12  de 
octubre  de  1 778).  Acaso  ningún  país  de  la  América  es- 
pañola sacó  tantas  ventajas  de  otra  medida  liberal  como 
la  capitanía  general  de  Venezuela.  Por  sus  disposiciones 
quedó  suprimida  la  odiosa  y  opresiva  Compañía  de  Gui- 
púzcoa, que  tantos  daños  había  causado  á  la  riqueza 
pública,  y  si  bien  se  creó  en  su  lugar  la  de  Filipinas 
con  arreglo  á  principios  mas  liberales,  esta  fué  también 
abolida  á  los  dos  años  de  su  fundación  (1780). 

Establecióse  por  la  misma  época  el  estanco  del  tabaco, 
á  instancias  de  los  habitantes  de  algunas  provincias,  que 
prefirieron  esta  forma  de  impuesto  á  la  capitación  que 
el  gobierno  proponía,  y  aunque  los  cabildos  y  pueblos 
de  Venezuela  no  tardaron  en  conocer  lo  gravoso  que  les 
era  este  monopolio,   habían  hecho  tales  progresos  los 
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rendimientos  del  estanco  del  tabaco,  que  el  rey  mandó 
que  se  continuara  (1781 )  desechando  las  peticiones  que 
se  habían  dirijido  en  contra.  El  gobierno  español  sacó 
.pingües  beneficios  de  esta  renta,  que  fué  objeto,  por  es- 
pacio de  quince  años,  de  reclamaciones  continuas  del 
comercio  de  Costa  Firme. 

Con  el  establecimiento  de  la  renta  del  tabaco  y  la 
nueva  organización  que  se  habia  dado  á  la  real  hacienda, 
crecieron  notablemente  en  importancia  las  provincias  de 
Venezuela  á  los  ojos  de  la  metrópoli,  y  la  corte  de  Ma- 
drid se  determinó  á  establecer  una  real  audiencia  en 
Caracas  (1786).  Un  año  después  Qulio  de  1787)  celebró 
aquel  tribunal  su  primera  sesión  bajo  la  presidencia  del 
.regente  D.  Antonio  López  de  Quintana.  Venezuela  reci- 
bió un  gran  beneficio  con  la  erección  de  la  audiencia, 
habiéndose  facilitado  la  recta  administración  de  jus- 
ticia que  tanto  influye  en  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Finalmente,  á  la  ilustrada  iniciativa  del  intendente 
D.  Estévan  Fernandez  de  León  se  debe  la  creación  del 
consulado  de  Caracas,  concedida  por  real  cédula  de  3  de 
junio  de  1793,  en  condicio.nes  muy  ventajosas  para  acre- 
centar el  comercio  de  las  provincias  de  Venezuela,  me- 
jorando al  mismo  tiempo  su  sistema  jurídico  en  mate- 
rias comerciales.  Se  componía  la  nueva  corporación  del 
intendente,  que  era  su  presidente  nato,  de  un  prior  y  dos 
cónsules,  de  nueve  consultores,  un  síndico  é  igual  nú- 
mero de  suplentes.  Todos  estos  cargos  duraban  dos 
años,  renovándose  anualmente  por  mitad.  Hacíanse  las 
elecciones  en  junta  general  de  comerciantes,  y  podian 
ser  elegidos  los  nobles,  los  caballeros  de  las  órdenes  mi- 
litares, los  mercaderes  y  en  fin,  todos  los  vecinos  blan- 
cos que  viviesen  de  sus  rentas.  Los  extranjeros  y  los 
eclesiásticos  no  eran  elegibles.  Esta  institución,  ensayo 
de  un  gobierno  representativo,  fué  una  concesión  im- 
portantísima al  espíritu  liberal  de  la  época  y  honra 
sobre  manera  al  ministerio  que  la  decretó. 

GUERRAS  MARÍTIMAS  Y  SUS  CONSECUENCIAS  \^\  'i^-\'i9ij.  — 
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Grandes  habrían  sido  los  beneficios  que  de  tan  saluda- 
bles reformas  hubiesen  reportado  las  colonias  españolas 
de  América  sin  el  rompimiento  con  la  Gran  Bretaña, 
cuyas  hostilidades  principiaron  en  4796.  Con  esta  mal- 
hadada guerra  se  obstruyeron  los  mares  por  las  fuerzas 
navales  británicas,  cesando  las  comunicaciones  de  las 
colonias  con  la  madre  patria,  y  se  aumentaron  por  con- 
siguiente los  gastos  de  la  real  hacienda  por  los  aprestos 
que  eran  necesarios  para  la  defensa  de  tan  dilatadas 
costas.  En  Venezuela  sobre  todo,  cuyas  rentas  dependían 
en  mucha  parte  de  la  prosperidad  del  comercio  exterior, 
se  hacia  sentir  la  penuria  de  las  contribuciones  con 
harta  fuerza,  y  sujetaba  al  capitán  general  y  al  intendente 
á  graves  embarazos.  Los  temores  de  una  invasión  in- 
glesa que  inquietaban  al  capitán  general  de  Venezuela 
D.  Pedro  Carbonell  no  tardaron  en  realizarse.  La  for- 
midable escuadra  británica  que  salió  de  la  Martinica, 
dirigióse  contra  la  bella  é  importante  isla  de  Trinidad, 
y  se  apoderó  fácilmente  de  ella  (1 6  de  febrero  de  1 797) 
haciendo  prisionera  á  la  guarnición,  que  se  componía  de 
seiscientos  hombres  de  tropa,  y  de  mil  setecientos  ma- 
rinos de  los  cuatro  navios  españoles  que  habia  mandado 
quemar  el  almirante  Apodaca  para  que  no  cayesen  en 
poder  del  enemigo.  Fueron  inmensos  los  daños  que 
causó  á  España  la  pérdida  de  la  Trinidad,  isla  tan  á  pro- 
pósito para  hacer  el  comercio  de  contrabando  en  toda 
la  parte  oriental  de  las  provincias  de  Venezuela.  Estos 
perjuicios  quedaron  sin  remedio  en  la  piaz  de  Amiens, 
por  la  cual  Inglaterra  adquirió  para  siempre  á  Trinidad ; 
y  la  capitanía  general  de  Venezuela  perdió  una  de  sus 
mas  importantes  provincias,  donde  la  Gran  Bretaña 
estableció  un  foco  de  insurrección  de  las  colonias  de 
Costa  Firme. 

CONSPIRACIÓN  DE  GOAL  Y  ESPAÑA  (1798  -1800).  —  A  CSte 

descalabro  añadiéronse  dificultades  harto  graves  que  te- 
nían las  autoridades  españolas  de  Venezuela  para  con- 
seiMiT  la  tranquilidad  interior  del  pais  contra  la  escita- 
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cion  que  pri»ducia  en  los  ánimos  la  revolución  francesa 
y  sus  inmortales  principios.  A  muchos  patriotas  debió 
parecer  aquel  momento  favorable  para  conmover  á  los 
pueblos  de  Costa  Firme,  y  la  Gran  Bretaña  prestó  su 
apoyó  á  los  proyectos  de  los  patriotas  americanos,  á  fin 
de  dar  este  golpe  mortal  al  poder  de  España,  unida  en- 
tonces á  la  Francia. 

En  circunstancias  tan  criticas  fugáronse  de  la  Guaira 
tres  reos  de  Estado  que  tuvieron  parte  en  la  conspira- 
ción republicana  descubierta  en  Madrid  el  3  de  febrero 
de  1796.  Eran  estos  D.  Juan  Bautista  Picoruell,  D.  Ma- 
nuel Cortés  Campomanesy  D.  Sebastian  Andrés.  Los  dos 
primeros  pudieron  escaparse  á  Curazao,  y  de  allí  se 
trasladaron  á  la  isla  de  Guadalupe.  Andrés  fué  preso  en 
Caracas.  Esta  evasión  no  causó  grande  alarma  al  capitán 
general,  que  después  de  algunas  averiguaciones,  creyó 
que  no  tenia  objeto  político ;  con  cuya  conducta  cobra- 
ron ánimo  los  comprometidos  que  se  dedicaron  á  madu- 
rar el  plan  de  la  conspiración,  el  cual  consistía  en  apo- 
derarse de  las  autoridades  de  Caracas  y  reducirlas  á 
prisión  tratándolas  con  miramientos,  sobre  todo  al  capi- 
tán general  Carbonell.  Ya  se  había  estendido  la  noticia  do 
este  plan,  y  muchas  personas  de  la  Guaira  y  Caracas  es- 
taban comprometidas  á  sostenerlo,  debiendo  estallar  en 
breve  la  revolución  (enero  de  1 798)  cuando  una  impru- 
dencia hizo  que  se  descubriera.  En  pocos  dias  se  llenaron 
las  cái'celes  de  hombres  de  todos  estados  y  profesiones 
que  habían  tenido  alguna  parte  en  la  revolución,  lle- 
gando en  breve  á  72  el  número  de  presos,  26  españoles 
europeos  y  46  criollos.  Mas  los  dos  principales  autores 
del  complot,  D.  Manuel  Guál,  corregidor  que  había 
sido  de  Macuto,  y  D.  José  María  España ,  pudieron 
salvarse  escapándose  á  las  colonias  estranjeras. 

Informado  el  gobierno  de  Carlos  IV  de  esta  ntwedad, 
envió  instrucciones  reservadas  á  la  audiencia  de  Caracas, 
recomendándola  que  evitara  en  lo  posible  el  derrama- 
miento de  sangre  y  que  tuviera,  con  las  personas  del 
íL  33 
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país  comprometidas  en  este  grave  negocio,  los  mira- 
mientos debidos  á  su  fidelidad  anterior.  En  virtud  de 
estas  instrucciones,  que  causaron  al  principio  mucha 
perplejidad  á  la  audiencia,  abandonó  esta  su  sistema 
de  rigor ;  el  proceso  se  adelantaba  con  lentitud ,  y 
aun  se  acreditó  la  opinión  de  que  se  publicarla  un 
indulto. 

Esta  esperanza,  y  los  ardientes  deseos  que  tenia  D.  José 
España,  de  volver  al  seno  de  su  familia,  le  llevaron  á 
cometer  una  gran  iníprudencia.  A  los  dos  años  de  resi- 
dencia en  Trinidad  regresó  oculto  á  la  Guaira.  Escapó 
algún  tiempo  á  las  pesquisas  del  gobierno,  que  sabia 
su  regreso,  disfrazándose  de  mil  maneras  diferentes, 
hasta  que  fué  descubierto  en  su  misma  casa  donde  se  ha- 
llaba escondido. 

La  prisión  de  España  no  podía  ejecutarse  en  días  mas 
críticos.  Acababa  de  llegar  de  la  Península  un  nuevo 
capitán  general,  D.  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos, 
que  traia  el  encargo  de  hacer  activar  el  dormido  proceso, 
con  un  poder  discrecional  para  gobernar  á  Venezuela  y 
mantenerla  tranquila.  Bajo  el  imperio  del  inexorable 
capitán  general,  en  poco  tiempo  se  terminó  el  proceso. 
Siete  reos  principales  fueron  condenados  á  muerte,  y 
ahorcados  y  descuartizados  después.  Uno  de  los  ajusti- 
ciados se  llamaba  N.  Ruiseñor,  quien  según  Humbolt, 
tt  vio  acercarse  la  muerte  con  el  valor.de  un  hombre  na- 
cido para  ejecutar  grandes  acciones.  »  Esto  acontecía ea 
los  primeros  días  de  mayo  (1799)  y  el  8,  á  los  nueve  días 
de  su  aprehensión,  fué  ahorcado  España  en  la  plaza  de 
Caracas.  Encerrada  su  cabeza  en  una  jaula  de  hierro», 
se  la  expuso  en  un  lugar  público  de  la  Guaira,  y  sus 
miembros,  colocados  en  escarpias,  se  distribuyeron 
entre  varios  pueblos,  para  aterrar  á  sus  moradores  con 
el  rigor  del  castigo.  De  los  demás  reos,  treinta  y  tres 
fueron  condenados  á  galeras  y  á  presidio,  y  á  treinta  y 
dos,  contra  los  cuales  no  habla  sino  leves  indicios  de 
complicidad,  se  les  envió  á  España.  D.  Manuel  Gual 
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murió  en  Trinidad  dos  años  después,  envenenado  por 
un  español  que  obtuvo,  según  se  dijo,  una  buena  re- 
compensa por  este  crimen.  Tal  fué  el  trágico  desenlace 
de  la  conspiración  llamada  de  Gual  y  España,  sus  prin- 
cipales autores.  No  podia  tener  otro  resultado  un  plan 
tan  ligeramente  concebido,  en  que  se  contaba  sin  segu- 
ridad alguna  con  auxilios  extrangeros.  La  misma  con- 
fianza arrastró  á  Miranda  algunos  años  después  á  una 
tentativa  mas  formal  de  que  daremos  cuenta  en  el  pár- 
rafo que  sigue. 


I  VI.  Sucesos  que   prepararon  la  revolución  en  la  América 

española  {1801-1808) 

MIRANDA  (1801-1805).  —  El  hombre  que  con  mas 
ardor  habia  trabajado  para  ganar  las  simpatías  de  las 
naciones  extranjeras  en  favor  de  la  libertad  americana, 
y  para  promover  las  tentativas  de  revolución  de  que 
acabamos  de  tratar,  fué  D.  Francisco  Miranda,  natural 
de  Caracas,  donde  nació  en  1754  de  una  familia  oscura 
aunque  rica.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas  y  obtuvo 
en  España  el  grado  de  capitán,  con  el  cual  sirvió  en 
los  Estados  Unidos,  en  las  tropas  que  los  gobiernos 
español  y  francés  enviaron  para  auxiliar  la  indepen- 
dencia de  las  colonias  británicas.  Entonces  fué  cuando 
concibió  Miranda  el  proyecto  de  dar  á  su  patria  inde- 
pendencia y  libertad.  Abrigando  estas  generosas  y  pa- 
trióticas ideas,  dejó  el  servicio  español,  escapándose  de 
la  isla  de  Cuba,  donde  se  le  habia  instruido  un  proceso. 
Viajó  en  seguida  por  casi  toda  Europa  y  obtuvo  favores 
muy  distinguidos  de  la  emperatriz  Catalina  II.  Entró 
luego  al  servicio  de  la  república  francesa  y  en  1792  y 
1793  se  distinguió  en  la  guerra  contra  Prusia  y  en  la 
conquista  de  Bélgica ;  pero  el  mal  resultado  que  tuvo 
en  el  bloqueo  de  Maestricht,  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Nerwinde,  donde  mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército 


61 6  COMPENDIO 

de  Dumouriez,  la  defección  de  este  y  la  caida  de  sus 
amigos  los  girondinos  perdieron  á  Miranda,  que  fué 
preso  y  sometido  al  tribunal  revolucionario.  Absuelto, 
obtuvo  á  poco  tiempo  su  libertad,  pero  se  le  mandó 
salir  del  territorio  francés.  Pasó  Miranda  á  Londres,  de 
acuerdo  con  varios  americanos,  con  el  fin  de  solicitar 
del  ministerio  inglés  buques,  armas  y  municiones  para 
la  grande  empresa  de  dar  la  independancia  á  las  colo- 
nias españolas,  prometiendo  á  la  Gran  Bretaña  treinta 
millones  de  libras  esterlinas,  la  alianza  de  los  nuevos 
estados,  un  tratado  de  comercio  y  otras  ventajas  seme- 
jantes. Asegurábase  al  mismo  tiempo  que  los  Estados 
Unidos  del  norte  aprestarían  diez  mil  hombres  ofrecién- 
doles la  cesión  de  las  Floridas,  y  el  abandono  de  todas 
las  Antillas  españolas  menos  Cuba.  El  ministro  inglés 
Pitt  dio  á  Miranda  ciertas  seguridades  y  esperanzas  de 
éxito ;  pero  ya  hemos  visto  que  los  patriotas  de  Vene- 
zuela se  vieron  abandonados  en  el  momento  del  peligro, 
pagando  con  la  vida  su  temeridad. 

Sufrió  Miranda  un  nuevo  desengaño  en  1801;  mas 
no  por  esto  desmayó.  Un  rayo  de  esperanza  brilló  para 
él,  cuando  en  1804  estalló  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
España,  á  consecuencia  de  haber  tomado  una  escuadra 
británica,  cuatro  fragatas  españolas  sin  previa  decla- 
ración de  hostilidades.  Renovóse  entonces  el  proyecto 
adormecido  de  emancipar  las  colonias  españolas,  que 
hacia  tiempo  abrigaba  Pitt,  jefe  á  la  sazón  del  gabinete 
británico.  Lord  Melville  y  sir  Home  Popham  recibieron 
la  comisión  de  arreglar  con  Miranda  todos  los  por- 
menores de  la  empresa.  Pero  la  nueva  dirección  que 
hablan  tomado  los  negocios  con  el  poder  extraordinario 
deBonaparte,  impidieron  que  se  adelantara  el  proyecto. 
Entonces,  viendo  Miranda  que  nada  podia  conseguir  en 
Londres,  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos,  que  se  halla- 
ban en  contienda  con  España ;  pero  á  su  llegada  supo 
con  desesperación  que  hablan  desaparecido  las  dificul- 
tades que  entre  ambas  potencias  existían. 
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EXPEDICIÓN    DESGRACIADA    CONTRA    CORO    (1806).   —     Sin 

poder  dominar  por  mas  tiempo  su  impaciencia,  Miranda 
se  decidió  á  hacer  una  nueva  tentativa  por  su  cuenta  y 
riesgo.  Las  circunstancias  no  podian  ser  mas  favorables. 
España  sacrificaba  sus  ejércitos  por  la  Francia,  y  su 
marina  que  desde  la  pérdida  de  la  libertad  en  Cataluña 
habia  ido  decayendo  gradualmente,  pereció  en  Ti^afalgar. 
Santo  Domingo,  la  Luisiana  y  la  Trinidad  se  habían 
perdido,  y  esta  última  isla  era  un  foco  de  agitación.  La 
causa  de  las  colonias  era  tan  desesperada,  que  Godoi 
concibió  en  esta  época  la  idea  de  establecer  en  América 
cinco  vireinatos  hereditarios,  como  Estados  tributarios 
de  la  corona  de  España,  cuatro  de  los  cuales  estaban 
destinados  á  sus  parientes  mientras  que  él  se  reservaba 
la  soberanía  de  uno  de  estos  vireinatos,  y  el  audaz  valido 
hizo  entrar  al  rey  en  este  proyecto  inmoral. 

Con  una  corbeta,  dos  goletas,  y  poco  mas  de  doscien- 
tos hombres,  á  lo  que  él  llamaba  el  ejército  de  Colom- 
bia, Miranda  salió  de  Nueva  York  para  hacer  una  tenta- 
tiva sobre  Costa  Firme.  El  capitán  general  Vasconcelos, 
que  mandaba  aun  en  Venezuela,  recibió  aviso  de  esta 
expedición,  y  en  un  primer  desembarco  cerca  de  Ocu- 
mare  (mayo)  Miranda  perdió  las  dos  goletas,  esquivando 
\a  lucha  con  los  buques  españoles.  Volvió  en  seguida  á 
Trinidad,  donde  apoyado  por  lord  Cochrane,  coman- 
dante de  la  estación  inglesa,  que  le  abandonó  después, 
reclutó  algunas  fuerzas  y  desembarcó  por  segunda  vez 
en  Coro  (agosto);  mas  bien  pronto  tuvo  que  renunciar 
á  sus  planes  revolucionarios,  no  hallando  en  esta  po- 
blación ni  en  su  comarca  el  menor  deseo  de  sublevarse 
ni  de  obtener  su  independencia.  Miranda  habia  dado 
demasiado  crédito  á  las  exajeraciones  de  su  amigo  Gual, 
revolucionario  sincero  y  de  otros  amigos,  asi  como 
habia  formado  una  opinión  exajerada  de  sus  propias 
fuerzas. 

Sus  compatriotas  tributan,  aun  hoy  día,  á  Miranda, 
un  gran  respeto,  como  al  primer  autor  de  su  indepen- 
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dencia,  pero  sus  compañeros  anglo-sajones,  hombres 
frios  y  observadores,  acabaron  por  ver  en  él  un  caballero 
andante  de  la  libertad  y  una  especie  de  ideólogo.  Le 
eoncedian  desde  luego  las  virtudes  quó  distinguen  al 
americano  :  la  sobriedad  en  cuanto  á  las  necesidades 
peraonales,  la  sangre  fria  en  los  momentos  de  peligro  y 
una  calma  á  toda  prueba  en  los  desastres;  pero  atri- 
buían esta  calma  á  una  completa  insensibilidad  para 
los  padecimientos  de  sus  tropas,  y  observaron  mas  de 
ana  vez  que  la  sangre  fria  se  tornaba  en  accesos  de  una 
cólera  pueril.  A  pesar  de  sus  estudios  y  esperiencias, 
estos  compañeros  se  negaban  á  reconocer  la  verdadera 
prudencia  y  talentos  prácticos.  En  cuanto  á  la  política 
era  girondina,  no  sin  participar  de  las  doctrinas  idealis- 
tas. En  el  arte  militar  era  teórico,  según  el  testimonio 
de  Dumouriez.  En  el  dominio  de  la  ética  era  gran  mo- 
ralista, al  par  que  escéptico  en  materia  de  religión.  Se 
hallaba  dotado  de  una  memoria  prodigiosa,  y  en  la  con- 
versación seducía  por  medio  de  una  exposición  clara  y 
una  locución  fácil.  A  pesar  de  la  desgracia  que  persiguió 
todas  sus  empresas,  Miranda  no  ha  dejado  de  ejercer 
un  gran  influjo  en  la  emancipación  de  su  patria.  Sus 
relaciones  se  estendian  á  todas  las  provincias  de  Amé- 
rica, con  cuyos  principales  hombres  se  hallaba  en  con- 
tacto, y  Bolivar,  lo  mismo  que  los  demás  jefes  de  la 
revolución,  se  aprovecharon  de  las  ideas  y  de  los 
proyectos  políticos  de  Miranda,  que  tendían  á  realizar 
la  unión  de  Nueva  Granada  y  Venezuela  (Colombia)  y 
á  establecer  en  el  nuevo  Estado  el  régimen  constitu- 
cional con  un  «  inca  »  á  la  cabeza  del  gobierno. 

LA  P0LÍTIC.4.  INGLESA  (1807-1808).  — Dcspues  de  su 
desdichada  expedición,  Miranda  volvió  á  Inglaterra, 
donde  le  aguardaban  nuevos  y  aun  mas  dolorosos  des- 
engaños. Los  diplomáticos  ingleses  pudieron  escojer 
entre  dos  caminos.  Si  la  Inglaterra  hubiese  querido  evitar 
generosamente  dificultades  á  España,  no  tenia  mas  que 
dejar  las  cetonias  abandonadas  á  su  suerte ;  ó  bien  si 
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en  una  guerra  legítima  contra  España,  hubiera  deseado 
aprovechar  todas  las  ventajas  de  la  situación,  Inglaterra 
habría  podido  socorrer  estas  colonias  con  desinterés  y 
ayudarlas  á  conquistar  su  independencia.  Pero  el  go- 
bierno inglés  no  siguió  ni  una  ni  otra  lineáde  conducta, 
y  consideraciones  de  interés  privado,  preocupaciones 
autoritarias  y  sobre  todo  la  antipatía  comra  la  demo- 
cracia americana  determinaron  esa  poUtica  vacilante  que 
hizo  de  los  estadistas  ingleses,  por  espacio  de  quince 
años,  meros  espectadores  Je  las  horribles  matanzas 
que  desolaban  las  colonias  durante  las  guerras  de  la 
revolución. 

Hubo  un  momento  sin  embargo,  en  que  Inglaterra 
pareció  decidida  á  obrar.  Se  pensó  primero  en  colocar 
algunos  principes  de  la  casa  de  Borbon  en  los  tronos  de 
las  colonias,  fijándose  las  miradas  del  gabinete  británico 
en  Luis  Felipe  de  Orleans,  que  se  había  recom--;üdKdo 
él  mismo  en  una  memoria  muy  hábil,  y  que  fué  apoyada 
por  Dumouriez,  para  que  se  le  enviase  con  una  segunda 
expedición  á  Buenos  Aires  ó  á  Méjico  con  un  cuerpo  de 
tropas.  Este  último  proyecto  fué  adoptado,  y  Greaville 
había  resuelto  (enero  de  1807)  reunir  con  este  flií  en  la 
Jamaica  un  ejército  de  ocho  mil  hombres  á  las  órdenes 
de  sir  Arturo  Wellesley.  Al  advenimiento  de  Portland 
al  ministerio,  se  siguió  organizando  esta  expedición  en 
Cork,  cuando  de  repente  se  le  dio  otro  destino,  envián- 
dola  á  Portugal.  Fué  la  causa  de  este  cambio  el  alza- 
miento de  los  españoles  en  1808,  alzamiento  que  hizo 
de  los  antiguos  enemigos  de  los  ingleses  sus  mas  ínti- 
mos aliados  y  que  modificó  radicalmente  la  posición  de 
Inglaterra  respecto  á  España,  escluyendo  en  lo  sucesivo 
toda  idea  de  favorecer  la  independencia  de  la  América. 
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